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Introducción 


Un discípulo le dijo «enséñanos» a orar (Lc 11,1), y Jesús, que era 
Maestro de oración, le enseñó el Padrenuestro. Me gustaría haber 
seguido en esa línea, pero, como solo soy profesor ya jubilado de 
Biblia y Teología, me ha parecido mejor escribir este manual de 
introducción cristiana a los salmos, retomando y condensando largos 
años de feliz docencia, con alumnos y amigos que quizá recordarán 
algo de lo que aquí digo. 


Salterio. Nombre y sentido 


El salterio no es un libro entre otros, sino el libro base de canto, poesía 
y oración de la Biblia, tal como ha sido compuesto y recogido a lo 
largo de casi un milenio (del siglo 1x al 11 a.C.) por levitas y orantes del 
templo de Sion (Jerusalén), bajo la autoridad simbólica del rey David, 
y empleado hasta hoy por la liturgia de judíos y cristianos. Forma 
parte de la Biblia Hebrea (TM, siglo Iv-11) y de la Griega (LXX, siglo 11- 
1a.C.) y consta de 150 poemas, que no están pensados para ser leídos 
de un golpe, sino para ser cantados y orados a lo largo del día, del 
año y de la vida de los creyentes, escogiendo los más adecuados, 
según la liturgia común y la inspiración particular de cada orante. 


1. El salterio se llama en hebreo tehilim, que significa alabanzas, 
cantos o poemas, para glorificar a Dios, dándole gracias por todo lo 
que existe en el mundo y especialmente por la historia y vida de los 
hombres. Los traductores griegos dieron a esos cantos el nombre de 
Salmos (Psalmoi), textos para ser cantados con acompañamiento de un 
salterio, que es un tipo de cítara o arpa de diez cuerdas. De manera 
lógica, respondiendo a la variedad de sus matices, ellos han recibido 
en la Biblia Hebrea otros títulos o nombres que expresan mejor su 
contenido. 


2. Los salmos son mizmor, cantos solemnes, que se proclaman y 


tocan con instrumentos de cuerda, entre los que sobresale el kinnor, 
que es la cítara o arpa, ya citada. El primer lenguaje del hombre ha 
sido la poesía y el canto, y entre los cantos los primeros han sido los 
que brotan de la admiración ante la vida y el mundo, en un contexto 
de misterio sagrado. Más que medio para declarar unas ideas, los 
salmos, empezaron siendo cantos para expresar y comunicar 
sentimientos y experiencias ante el despliegue de Dios, la emoción 
interna y la relación con otras personas. 


3. Los salmos se llaman también shir/shirim, cantos exultantes, que 
se diferencian de los gritos o señales auditivas de los animales porque 
van cargados de un intenso sentimiento afectivo, de tipo gozoso, 
amoroso, de atracción y comunicación consciente, de llamada y 
respuesta, para conocimiento y enriquecimiento mutuo. El más 
conocido de la Biblia es el Cantar de los Cantares (= Shir ha shirim), 
poema intenso de atracción y comunión enamorada entre varones y 
mujeres (en la línea de la primera palabra dirigida por Adán a Eva: 
Gn 2,23). En esa línea, muchos salmos son también declaraciones de 
amor agradecido, gozoso o dolorido de unos hombres ante Dios o 
ante los otros, aunque en general prefieren velar el atractivo erótico, 
pues se cantan en el templo más que en casa o en la plaza. 


4. Los salmos son también tefilim (tefilah), oraciones articuladas, es 
decir, plegarias, formas de invocación, petición y diálogo, que no se 
dirigen solamente a la naturaleza (sol, tierra, luna, mar o río...), ni a 
otros hombres o mujeres, compañeros de esta vida y camino, sino 
directamente al Dios, en quien todo se funda y condensa, en los 
diversos momentos de la vida, día o noche, nacimiento o muerte. 
Pero, dirigiéndose a Dios y a otros seres humanos, el orante de los 
salmos reflexiona y se dirige, en su interior, hacia sí mismo, de 
manera que sus «teo-loquios» (conversaciones con Dios) se 
convierten en «soliloquios», conversaciones o reflexiones consigo 
mismo!1. 


5. Algunos llevan el título de miktam, que puede traducirse como 
«inscripción» O, quizá mejor, como epigrama, poema para ser 
«grabado» (esculpido, escrito) sobre piedra o madera, como en los 
monumentos de Egipto o Mesopotamia. Son textos que no solamente 
se producen y reproducen de forma oral, modulándose así a lo largo 
de siglos en la memoria de los orantes y cantores, sino que, en un 


momento dado, se fijan (inscriben), grabándose en hojas de papiro o 
pergamino, para conservarse en templos y palacios. En esa línea, para 
mantener el testimonio de su identidad, los judíos fueron escribiendo 
los cantares que ellos dirigían a Dios, aunque, al mismo tiempo, los 
siguieran manteniendo vivos en la memoria de las comunidades. 


6. Varios salmos se llaman, finalmente, maskil (cf. Sal 32; 42; 44; 
45; 52-55; 74; 78; 88; 89 y 142), por estar compuestos y 
reproducidos con arte, es decir, con maestría, con voces escogidas, 
con instrumentos adecuados. Sin duda, ellos han sido cantados de un 
modo informal en casas particulares, caminos o campos, durante el 
trabajo o en fiestas, como textos comunes de todo el pueblo; pero, en 
un momento dado, han sido utilizados por levitas profesionales, en el 
Palacio/Templo en Jerusalén que termina definiéndose como «casa de 
música orante», una especie de ópera nacional del judaísmo. 


Estos y otros nombres pueden aplicarse a los salmos, como indicaré 
de manera más precisa en el vocabulario final de este libro. Estos 
tenían según eso varios nombres que matizaban su forma y/o 
contenido. Solo al traducirlos al griego y publicarlos como texto 
unificado para la Biblioteca Real de Egipto (Alejandría), recibieron, 
por comodidad, un nombre único, que se ha mantenido hasta el 
momento actual, el de Salmos (Psalmoi), poemas cantados con 
acompañamiento básico de cítara oO salterio, de trompetas y 
tambores. 


Pueden recitarse (leerse) o cantarse también en otros lugares, y 
muchos judíos lo hacían así, pero oficialmente se empleaban en la 
liturgia del templo de Sion, como expresión de identidad colectiva del 
pueblo, transmitida y fijada a lo largo de siglos. En ese sentido 
recogen y expresan la «memoria» viva del judaísmo, que no se 
transmite por libros de administración o de relaciones comerciales, 
sino a través de cantos religiosos de recuerdo y esperanza. 


El salterio contiene himnos y meditaciones para todas las 
estaciones del año y para todas las circunstancias de la vida. No 
expresan una única forma de entender la vida, sino varias, como la 
misma existencia humana, que es multiforme, con tiempos para amar 
y para enfrentarse con otros, para alegrarse y llorar, para luchar y para 
celebrar la paz, para castigar a los enemigos y para perdonarlos como 
recuerda el Eclesiastés o Qohelet 3,1-8. Son himnos del pueblo judío, 


estando, al mismo tiempo, abiertos a todos los pueblos de la tierras. 


Lectura judía y cristiana, a la luz del Padrenuestro 


Como he dicho, Jesús estaba un día orando y, al terminar, se le acercó 
un discípulo diciendo: «Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a 
sus discípulos» (Lc 11,1). Este relato nos sitúa en el principio de 
Iglesia, cuando los cristianos sintieron la conveniencia (necesidad) de 
fijar una plegaria propia, que pudiera compararse a la de Juan y a la 
de otros grupos judíos, como síntesis o compendio de los salmos, 
pero en la línea de la oración de Jesús. 


Lucas 11,2-4 ofrece el texto más antiguo, como expresión central de 
la oración de Jesús. Mateo 6,9-13 lo ha expandido de un modo más 
litúrgico, diciendo Padrenuestro (no simplemente Padre, como 
Lucas)5. Pero los dos evangelistas toman esta oración de Jesús, como 
clave y compendio de la oración judía del conjunto de los salmos. 


En esa línea, esta respuesta de Jesús puede y debe compararse con 
aquella que él dio al hombre rico, deseoso de heredar la vida eterna. 
Primero le dijo «cumple los mandamientos» (cf. Mc 10,17-20); pero 
después, cuando el hombre respondió «¡los cumplo desde mi 
juventud!», Jesús añadió: «Si quieres ser perfecto, vende lo que tiene, 
dáselo a los pobres, ven y sígueme». También en nuestro caso, Jesús 
pudo decir al demandante: «Ahí tienes los salmos, rézalos». Pero 
después, ante su insistencia (¡los salmos ya los rezo!), le siguió 
diciendo: «Si quieres ser perfecto reza el Padrenuestro, pues todos los 
salmos se cumplen y condensan en su invocación y peticiones» (cf. 
Mc 12,28-35 par). 


Todos los mandamientos se resumen en dos, amar a Dios y amar al 
prójimo. De un modo semejante, todos los salmos se contienen y 
entienden desde el Padrenuestro, que sería, según eso, oración 
suficiente para los cristianos. A pesar de ello, de un modo 
consecuente, la Iglesia, que, al lado de los dos mandamientos de 
Jesús, mantiene los diez del decálogo, ha conservado al lado del 
Padrenuestro los 150 salmos del salterio. 


Este es uno de los casos más significativos de identificación en la 
lectura judía y cristiana de la Biblia. En el tiempo de Jesús y más tarde 
(del siglo 1 a.C. al 1 d.C.) hubo diversos intentos de producir nuevos 
salmos, sustituyendo los antiguos o añadiendo algunos nuevos, entre 


judíos y cristianos; pero al fin tanto unos como otros se mantuvieron 
fieles a los salmos del texto bíblico. 


— En el judaísmo pueden citarse tres ejemplos de ampliación o 
sustitución de los salmos: a) Los Hodayot de Qumrán, himnos propios 
de la tradición esenia; b) los Salmos de Salomón, que van en la línea de 
un judaísmo nacional de tipo militar y militante (cercano al de los 
celotas); c) plegarias de carácter fariseo, como las Dieciocho bendiciones, 
que vendrán a convertirse en un texto oficial del judaísmo posterior. 
Pero los judíos rabínicos no abandonaron los 150 salmos canónicos, 
sino que los siguieron y siguen tomando como texto «oficial» de su 
oración. 


— En el cristianismo hubo también intentos de crear nuevos textos, 
para sustituir a los salmos. Los más significativos son los himnos o 
textos orantes de la tradición antigua, conservados en las cartas 
auténticas de Pablo (como Flp 2,6-11) y su «escuela», tanto en 
Colosenses-Efesios como en las pastorales (1-2 Timoteo y Tito) y 
Hebreos. Contamos, además, con la espléndida colección de himnos 
y bendiciones del Apocalipsis y, sobre todo, con los «salmos» de 
Lucas (Magníficat, Benedictus y Nunc Dimittis: Lc 1-2), y varias 
oraciones del libro de los Hechoss. 


Por una reacción generalizada, compartida por las iglesias y las 
sinagogas, desde Siria a Roma, desde Asia Menor y Grecia hasta 
Egipto (Alejandría), judíos y cristianos optaron por conservar y 
destacar como oración propia los salmos, a pesar de las dificultades 
que podían presentar algunos de sus textos (en línea de violencia y 
condena de los adversarios). Los cristianos lo hicieron por tres 
razones fundamentales, sin renunciar por ello al Padrenuestro, sino 
para entenderlo y proclamarlo mejor: 


a) Conservaron los salmos para ratificar la raíz bíblica de la oración 
de Jesús, insistiendo en el carácter histórico de la revelación de Dios, 
en contra de aquellos que, en la línea de Marción, pensaron que el AT 
era anticristiano, contrario al evangelio. 


b) Insistieron en los salmos para destacar la identidad carnal, 
histórica y social de la Iglesia, con la exigencia concreta de 
encarnación y vinculación social (de comunicación orante) entre los 
fieles, en fidelidad a la tradición judía y a la experiencia universal de 
oración de Jesús y de sus seguidores. 


c) Finalmente, los cristianos conservaron (conservamos) los salmos 
para mantener y desarrollar la opción social a favor de los pobres y 
descartados sociales, en contra de aquellos que querían tomar el 
cristianismo como una especie de «piedad elitista» de sabios y 
elegidos, sin arraigo social concreto, sin el canto dolorido y 
expectante de la Iglesia7. 


Iniciación a la lectura de los salmos 


No presento un comentario, sino una iniciación a la lectura orante de 
los salmos, en una línea cristiana (mesiánica) y judía, fiel al texto 
original hebreo y abierta a la novedad del evangelio como buena 
nueva de Dios para los hombres. Desde ese fondo, expongo los 
salmos como cantos judíos y cristianos, es decir, universales, desde la 
tradición de Jesús, asumida básicamente por la Iglesia. 


Quiero entender los salmos como texto fundamental de la 
humanidad, desde una perspectiva occidental, abierta al ancho 
mundo oriental, en vertiente semita, especialmente emparentada con 
la poesía del mundo árabe y de muchos pueblos que, siendo 
tradicionales, han sabido recoger y expresar los sentimientos básicos 
de la vida En ese sentido, los salmos han definido hasta hoy 
(siglo xx1) la poesía y cultura del Occidente cristiano; por eso he 
debido poner de relieve el sustrato y esencia semita de los salmos, 
explicados desde el texto hebreo. 


No lo hago por erudición, sino para mantener vivo (que no se pase 
por alto) el tenor y sentido originario de sus textos. No hace falta que 
el lector haya estudiado hebreo, ni que pueda leer las palabras que 
cito en su grafía original, pues ellas van normalmente entre 
paréntesis, y están bien explicadas en el contexto. Pero he querido 
conservar algunas para que no se pierda el tenor original (hebreo) de 
los textos, escritos por judíos del AT e interpretados hondamente por 
Jesús y los cristianoss. 


He compuesto mi lectura sobre el texto hebreo, por motivos 
culturales, sociales, religiosos, más que puramente literarios. Los 
salmos son un texto clave de la vida (religión) de los judíos y por eso 
han de leerse y entenderse en su contexto, desde la teología 
(antropología) del AT. Así he querido empezar leyendo y 
entendiendo los salmos como pensador y «creyente» judío, pues, en 


cuanto estudioso y cristiano, sigo siendo judío de base y cultura; 
precisamente para ser universal debo empezar respetando el texto 
hebreos. 


Lógicamente, el lector que me siga ha de hacer un pequeño 
esfuerzo por situar los salmos en el contexto antiguo, en el despliegue 
de la Iglesia y finalmente (al mismo tiempo) en la cultura actual. El 
lector actual debe ser fiel al pasado, asumiendo los elementos básicos 
de la historia de Israel, con la Iglesia posterior, desde el mundo 
globalizado del siglo xx1, pues los retos y problemas de nuestro 
tiempo siguen siendo los que empezaron a plantearse con el 
surgimiento de los salmosio. 


Como indica su título, este libro ofrece una «lectura cristiana» de 
los salmos judíos, o, por lo menos, una introducción a esa lectura, 
desde la perspectiva del evangelio, en la línea del Padrenuestro. Jesús 
no abandonó a Israel para vivir y orar, no renunció a los salmos para 
limitarse al Padrenuestro, sino que integró todos los salmos en el 
Padrenuestro, como judío mesiánico, vinculado desde Galilea a la 
tradición de Jerusalén, reinterpretando los salmos a la luz de su vida y 
mensaje. De esa forma se mantuvo en la línea de los judíos orantes, 
cantores y autores de salmos. Ciertamente, su interpretación no fue la 
única, pues el judaísmo anterior y posterior compuso y expuso 
salmos en perspectivas distintas, pero no contradictorias a la de Jesús. 


En esa línea, mi lectura, siendo judía, quiere ser, al mismo tiempo, 
cristiana, no por imposición externa (a la fuerza, de un modo 
«dogmático»), sino porque (con la Iglesia) estoy convencido de que el 
camino y mensaje de los salmos culmina de un modo natural 
(aunque no único) en la vida y oración de Jesús, a quien llamamos el 
Cristo de Israel. Precisamente por eso, para insistir en la vinculación y 
raíz judía de los salmos (no por simple prurito de erudición) he 
querido insistir en su «verdad hebrea», para que nadie pueda pensar 
que rechazamos nuestra base judía al recitarlos, cantarlos y 
pensarlos11. 


Un libro de compañía poética y orante 


Este ha sido y quiere ser un libro «acompañado». Ciertamente es mío, 
obra de largo estudio y docencia, pero es, al mismo tiempo, un libro 
acompañado, pues solo he podido escribirlo por la ayuda de 
maestros, profesores y colegas con los que he dialogado y aprendido 


por decenios. La bibliografía más completa aparece al final del libro 
(marcando con un asterisco las obras y autores que más me han 
influido). Pero ya aquí, en forma de nota quiero (y debo) citar a los 
siete especialistas en salmos cuyos trabajos han sido para mí más 
importantes12. Partiendo de ellos y de otros citados en la Bibliografía, 
he podido escribir esta «lectura cristiana» de los salmos. 


1. Tomo como base de lectura el texto litúrgico de la CEE (Conferencia 
Episcopal Española), no solo porque es la oficial de la Iglesia, sino 
porque es muy buena, siguiendo básicamente la de L. Alonso Schókel. 


2. Introducción. Muchos lectores y orantes pueden centrarse en las 
dos primeras partes de mi exposición de cada salmo, con la 
introducción a la lectura y el texto traducido de cada salmo, en cursiva. 
A modo de complemento, pasando por alto mi comentario, podrán 
pasar a la reflexión y actualización final. 


3. Comentario. Quienes quieran profundizar en la división y sentido 
particular de cada salmo pueden pasar al comentario propiamente 
dicho, que contiene una interpretación básica del salmo. En ese nivel 
se sitúan en general las notas a pie de páginas en las que incluyo 
(como en el mismo texto) algunas referencias al original, incluso con 
palabras en hebreo (casi siempre paréntesis), que no son necesarias 
para entender el texto, pero que sirven de ilustración filológica y, 
sobre todo, de comunión con los autores y orantes primeros de los 
salmos13. 


Para orientarse en la lectura será bueno acudir a las indicaciones del 
vocabulario, donde presento en conjunto y analizo los diversos tipos 
de salmos, siguiendo el esquema general de la liturgia, insistiendo en 
los contenidos históricos, antropológicos, teológicos del conjunto de 
los salmos, divididos y comentados en los dos últimos siglos (XIX y 
xx) partiendo sobre todo de sus formas literarias. Sin negar el valor de 
esas «formas», he insistido más en el contenido histórico, 
antropológico y religioso (orante, meditativo) de los salmos, 
fijándome especialmente en temas como vida y muerte, gozo y dolor, 
amor y odio, perdón y venganza, juicio y salvación, enfermedad y 
salud, salvación y condena, etc., desde la perspectiva del conjunto del 
salterio. 


Hay otros libros muy importantes en la Biblia, tanto en el AT 
(Génesis, Exodo, Isaías, Job, etc.) como en el NT (evangelios, cartas...) 


pero quizá, entre todos, el más complejo, enigmático y profundo es 
este libro de Salmos. Ningún otro abarca tantos temas y ofrece tantas 
interpretaciones: 150 visiones de conjunto de la acción y presencia de 
Dios, con la experiencia personal y social de los creyentes, desde la 
perspectiva del templo de Jerusalén. Ese templo ha tenido muchas 
limitaciones, y ha sido criticado, y en un sentido condenado, por 
Jesús; pero en otro sentido ha sido un laboratorio esencial de oración, 
como sabe el mismo Jesús cuando afirma que ha de ser «casa de 
oración para todos los pueblos» (Mc 11,17; con cita de Is 56,7). 


Muchos problemas que se exponen (cantan y debaten) en los 
salmos son todavía los nuestros, pues los salmistas nos han enseñado 
a escuchar, buscar, sentir y decir lo que somos ante el misterio de 
Dios, en el corazón de la vida. Solo podrá entenderlos de verdad 
quien se introduzca en su dinamismo religioso y teológico, divino y 
humano, en el sentido profundo de la palabra. No hace falta ser 
expresamente creyentes para entenderlos, pero desde la dinámica más 
honda de diálogo con Dios Vida puede entenderse mejor su sentido. 


En esa línea he querido escribir esta «lectura cristiana», es decir, 
religiosa y mesiánica de los salmos. Quiero que los lectores y orantes 
de este libro (de los salmos) admiren su lenguaje, entiendan su 
discurso, pero quiero, sobre todo, que ellos puedan introducirse en su 
«dinámica» espiritual, cantando y bailando, llorando y riendo con la 
Biblia de Jesús. Mirados así, los salmos son un clave de la cultura 
universal, un testimonio excelso de poesía, de experiencia estética, 
espiritual, humana, un don y regalo del judaísmo, antiguo y 
moderno, entendido y aplicado de un modo especial por Jesús, en la 
tradición cristiana. 


En esa línea, mi lectura, siendo académica (es decir, de fondo 
universitario) quiere ser «religiosa», en el sentido más profundo de la 
palabra. Los salmos fueron el libro fundamental de oración de los 
judíos, elaborados básicamente desde el templo de Jerusalén y para la 
liturgia del templo. Los salmos siguen siendo la «introducción básica» 
de la oración cristiana. Ciertamente, cuando el discípulo de Lc 11,2 
pidió a Jesús «enséñanos a orar», Jesús le respondió enseñando el 
Padrenuestro. Pero ese Padrenuestro de Jesús solo puede orarse de 
verdad si surge y se entiende desde el «humus» vivo de los salmos 
hebreos de Israel. Así lo irá poniendo de relieve este libro de «lectura», 
cuyos temas principales he resumido al final en un vocabulario básico 
de experiencia y teología orante. 


Este libro no podría haber sido escrito sin la paciencia larga y sin la 
ayuda constante, amorosa, generosa y eficaz de Mabel. Solo Mabel y 
Dios saben las horas que ella ha debido «sacrificar» por mi trabajo, de 
manera que esta «lectura de los salmos» sigue siendo suya, tanto o 
más que mía. 


La elaboración final de este libro ha coincidido con los largos 
meses de enfermedad de mi hermano Mikel (+ 14.12.2021), a cuyo 
recuerdo se lo debo también dedicar. 


En otra línea, debo dar gracias a María Puy Ruiz de Larramendi, por 
su preparación y revisión del texto, con su acostumbrada 
profesionalidad y sus anotaciones siempre sabias y certeras. Debo, en 
fin, reiterar mi gratitud a los editores y amigos de Verbo Divino, sin 
cuya confianza no podría haber terminado un trabajo de fondo como 
es este. 


San Morales 
28 de marzo de 2023 


1 El hombre es el viviente que, al dirigirse a otros vivientes, puede hablar también 
consigo mismo y con Dios. Así lo muestran los salmos, producidos y codificados por 
judíos a lo largo de casi un milenio de historia. Ellos siguen constituyendo la base y 
contenido fundamental del Sidur, formulario actual de oración judía, lo mismo que del 
Breviario, libro de oración de los cristianos. 


2 Hay además un salmo que lleva el título de siggayon, cf. Sal 7,1 (y Hab 3,1) en el 
sentido de Lamentaciones o llanto profundo ante Dios. 


3 Esa palabra (salmos) es la más utilizada, y, aunque no abarca todos los matices de 
los nombres hebreos (tehilim, tefilim, mizmor, maskil...), ha puesto de relieve algo que 
los lectores, cantores y oyentes de lengua griega captaron bien: los salmos son textos 
poético-musicales compuestos para ser cantados (celebrados, bailados) ante Dios por 
un coro especial de levitas, representantes de la «nación» judía. 


4 Algunos comentaristas han querido unificar la teología o pensamiento de los 
salmos, pero con eso han deformado su sentido. Otros han intentado eliminar algunos 
versos o motivos (incluso salmos enteros) por violentos o contrarios al mensaje de 
Jesús o al gusto moderno, pero eso sigue siendo menos conveniente. En su unidad y 
diversidad, son el mejor testimonio de arte, oración y poesía de un pueblo cuyo 
camino y experiencia de oración está en la base del evangelio de Jesús (del 
cristianismo) y de toda la cultura de Occidente (y en un sentido más extenso de la 
humanidad entera). 


No se trata, pues, de eliminar algunos, sino de hacer camino con todos los salmos, 
pues tal como han sido creados y recopilados recogen lo que hemos sido y lo que 
seguimos siendo desde el judaísmo, no para situar todas las «voces» en un mismo 
plano, sino para integrarlas en conjunto, en un camino que se dirige hacia la paz final 
(Shalom). En esa línea se sitúa mi lectura e «interpretación», que quiere ser poética y 
cultural, judía y cristiana, como iré indicando a lo largo de este libro. 

5 

Mt, 215 

Padre, rsaestiicqudoestás tendomietes, venga tu reino. 

Nueva daseotidiamtlinustleeadadíatros tu Reino, hágase tu voluntad en la 

Yaperdómareosehuiedtros pecados, como también nosotros perdonamos a todos 

Nuestros peludotkebiano, dánosle hoy; y perdónanos nuestras deudas, como también 

Ñosotros pendehrassean ha tstriasibaud ores; 

32 y no nos hagas entrar en tentación, 

mas líbranos del mal (Malo). 


6 Más tarde, en la tradición cristiana del siglo 11-11 d.C., se produjeron intentos de 
crear y utilizar nuevas plegarias, odas y salmos, en una línea de mayor de interioridad. 
Entre ellos se encuentran las Odas de Salomón (del siglo 11-11 d.C.), que conservan 
salmos y cantos de tipo judeocristiano, originarios de un entorno siríaco, y también los 
cantos y oraciones de la literatura gnóstica, que surgieron en ese mismo tiempo, con el 
intento, al menos velado, de descartar o, al menos, dejar en un segundo plano los 
salmos del AT judío, sustituidos por nuevas oraciones de tipo más intimista. 


7 Unas razones semejantes se encuentran en el fondo del «canon bíblico» del 
judaísmo rabínico, que sigue manteniendo la identidad histórica del pueblo elegido, la 
experiencia «carnal» (social) de Israel y la opción por los pobres (es decir, por la 
solidaridad humana, económica y doctrinal) de los creyentes. No fue una decisión fácil, 
ni para los judíos rabínicos ni para los cristianos, pues iba en contra de la tendencia 
intimista de un tipo de gnosticismo triunfante, que amenazaba de igual manera a 
judíos y cristianos. Desde perspectivas algo distintas, unos y otros optaron por 
conservar los salmos del AT como testimonio y modelo básico de su oración. Este es 
uno de los casos más significativos de solapamiento o, mejor dicho, de identificación 
orante de judíos y cristianos, y así he querido ponerlo de relieve en esta lectura cristiana 


de los salmos. 


g Tomo así los salmos como «texto vivo», que se ha ido re-traduciendo y 
reinterpretando a lo largo de siglos, desde el siglo Ix al 11 a.C., cuando se fijó el texto 
canónico (consonántico) hebreo (TM) y su desarrollo griego (LXX). Por eso, es bueno 
que el lector conozca algo la historia y teología del judaísmo, como hago en el 
vocabulario final, con la bibliografía pertinente. En esa línea, he leído y explicado los 
salmos en sí mismos, conforme al texto hebreo, con su hondura y diversidad, aunque 
sin discutir y probar en cada caso las razones de mi opción. 


Como verá el lector, después del vocabulario he colocado una bibliografía básica, y 
con ella podrán valorarse y discutirse mis formas de entender los textos, pues, aunque 
no discuta y fundamente críticamente mi lectura, he tenido muy en cuenta la opinión 
de otros comentaristas, como verán sin dificultad los entendidos. Mi lectura es de tipo 
expositivo, no de discusión crítica, y así he querido exponerla, partiendo de los 
originales, para iluminar desde ellos nuestra problemática social y religiosa. Quiero que 
en esa línea los salmos sigan siendo un texto hebreo, lejano en el tiempo, pero, al 
mismo tiempo, muy cercano a nuestra circunstancia. Solo así, siendo muy judío, el 
texto y mensaje de los salmos podrá ser y será actual, no para repetir lo que allí se dice, 
sino para recrearlo. 


9 Como puse de relieve en el Diccionario de las Tres Religiones (Estella: Verbo Divino, 
2009, Introducción), no he debido rechazar el judaísmo para ser cristiano, sino al 
contario: dentro de las diversas culturas de la historia, he comenzado recorriendo el 
camino judío para entender los salmos e interpretarlos bien en sentido cristiano. Me 
considero judío mesiánico, como lo fueron Jesús y sus primeros seguidores, y por eso 
he sentido la conveniencia (necesidad) de leer y entender los salmos partiendo de su 
base hebrea. 


10 No es preciso que el lector de este libro sea «técnico» en historia, literatura y 
religión hebrea, pero será bueno que conozca sus fundamentos, como he puesto de 
relieve en el vocabulario final, con la ayuda de alguno de los libros que cito en la 
bibliografía. 

11 Leídos desde el cristianismo, los salmos siguen siendo textos (cantos) totalmente 
judíos, no solo por su lengua original (hebreo), sino por su mensaje, como irá 
mostrando esta lectura. Este libro no ofrece un análisis completo de los salmos, pues 
no estudia caso a caso, palabra a palabra, sus problemas filológicos, históricos y 
teológicos, pues ello exigiría un trabajo diferente, en la línea de algunos comentarios 
que cito en la bibliografía. Pero ofrece una introducción básica para aquellos que 
quieran entender y vivir (actualizar) su mensaje. 


A pesar de mi esfuerzo de condenación, este ha terminado siendo un libro 
«razonablemente» extenso, porque los salmos son muchos (150) y es difícil 
condensarlos más de lo que hago. Pero este no es un libro de lectura seguida, sino «en 
abanico». En esa línea, más que un comentario estricto es una especie de «enciclopedia» 
de conjunto de los 150 salmos, que los redactores finales dividieron en cinco secciones 
o libros que tienen cierta unidad entre sí: (Sal 1-41; 42-72; 73-89; 90-104; 105-150, 
como iré indicando a lo largo del libro. 


12 El primero ha sido Franz Delitzsch (1813-1890), autor de un comentario esencial 
de Isaías y otro de Salmos (1883) que he traducido y presentado en castellano, en Ed. 
Clie, Viladecavalls (Isaías 2017 y Salmos 2022). Mi primer profesor de Salmos fue M. 
García Cordero (1921-2012), de la Univ. Pontificia de Salamanca (1963-1965), más 
historiador que exegeta, más pensador que crítico textual. Con Mitchell Dahood 
(1922-1982), del Instituto Bíblico de Roma (1966-1968), pude profundizar en el 
estudio de las lenguas semíticas, especializándome en literatura y cultura ugarítica. Uno 
de sus cursos estuvo dedicado al estudio de las semejanzas lingúísticas y teológicas 
entre los textos de Ugarit y el libro de los Salmos (y el de Job), que, a su juicio, debían 
interpretarse desde el pensamiento y vida de los semitas noroccidentales del entorno de 


Canaán. 


Debo mucho a Luis Alonso Schókel (1920-1998), profesor de hebreo y exégesis 
literaria (poética) de los salmos (Roma: Instituto Bíblico, 1966-1971). Su Comentario a 
los Salmos (Estella: Verbo Divino, 1992) sigue siendo fundamental y su traducción ha 
sido básicamente aceptada por la de la CEE, que asumo como propia. Recuerdo 
también a Ángel González Núñez (1925-1994), profesor de Sagrada Escritura y colega en 
la Universidad P. de Salamanca (campus Madrid: 1974-1984), autor de El libro de los 
salmos (Barcelona: Herder, 1984) en el que puso de relieve el sentido orante de los 
salmos. A su lado quiero citar a A. Aparicio Rodríguez (1942-2014), compañero de 
estudios y amigo, autor de un Comentario a los Salmos I-IV (Bilbao: DDB, 2005/2009). 
Cito finalmente a mi amigo y colega J. M. De Miguel, autor de una introducción y 
comentario a los salmos de la liturgia de las horas: La alabanza divina. Orar con los 
salmos (Salamanca: Sec. Trinitario, 2006). 

13 Para superar un primer nivel de miedo o rechazo ante el lenguaje original de los 
salmos he querido incluir palabras en hebreo, que no son necesarias para entender el 
texto, pero que pueden servir de referencia para un posible estudio más profundo de 
los temas. 


LIBRO I (Salmos 1-41) 


Los redactores finales dividieron el salterio en cinco rollos o libros 
manejables (era difícil incluir todos en un rollo), imitando quizá el 
Pentateuco, dividido también en cinco libros (Génesis, Éxodo, 
Levítico, Números y Deuteronomio). 


Esa división resulta en principio artificial, pues no responde a 
criterios fijos de autor, tiempo de composición, forma literaria ni 
temática interior, de manera que los salmos de diverso tipo se 
encuentran mezclados, como irá mostrando esta lectura. De todas 
formas, de un modo al menos inicial, podemos encontrar sentido en 
la ordenación actual de los salmos, a partir de este primer libro, en 
cuyo principio van apareciendo una serie de salmos introductorios 
que nos permiten trazar el sentido e implicaciones del conjunto del 
salterio. 


Los nueve primeros salmos ofrecen un compendio de temas, formas y 
argumentos que irán apareciendo en todo el salterio. Sal 1 es una 
especie de prólogo de todos los salmos, y está escrito, con toda 
seguridad, al final de todo, desde una perspectiva de «estudio y 
cumplimiento» de la ley, en la línea de Sal 19 y 119, marcando así el 
«criterio» de los redactores finales del salterio. Pero, dicho eso, 
sabiendo que los redactores finales tenían un criterio propio (de tipo 
más espiritualista y legal), debemos añadir que ellos fueron muy 
generosos en la forma de seleccionar y organizar su material, pues hay 
salmos de muy diverso argumento, que no responden a la «ideología» 
de fondo del autor de Sal 1. 


Son especialmente significativos los cuatro primeros, pues ofrecen 
de algún modo una primera división de salmos, como oraciones de la 
mañana y de la tarde, con peticiones por el rey (mesías del pueblo), 
los enfermos y perseguidos. Desde ese fondo se pueden ordenar 
después otros salmos que tratan de muchas necesidades, dentro de un 
mundo entendido como naturaleza buena, creada por Dios, con 
quien el hombre (el justo y piadoso) mantiene relaciones especiales 


de amistad y fidelidad, dentro de un contexto dramático de gracia y 
pecado, con luces y sombras, gozos y dolores, presididos por un Dios 
providente, amigos de los hombres. 


La existencia humana viene marcada por un tipo de «lógica de la 
incertidumbre» y de la pluralidad, con un Dios que es Vida de la vida 
humana, un Dios con quien se puede y debe dialogar, amando y 
sufriendo, buscando un sentido y un futuro por encima de la misma 
muerte. Entendidos así, los salmos empiezan siendo una experiencia 
y ejercicio de ensanchamiento de la vida: son cantos de despertar 
humano, personal y social, de admiración y apertura de la conciencia 
del hombre, que siendo conciencia de sí mismo es, al mismo tiempo, 
conciencia de Dios. 


SALMO 1 


Dos caminos, dos metas 


Sal 1 proclama la bienaventuranza del buen estudioso y orante de los 
salmos, el israelita devoto (varón), cuya tarea principal consiste en 
aprender, meditar y practicar la ley del Señor (nin nin2). Este es un 
salmo compuesto expresamente para ponerlo al comienzo del 
salterio, a fin de que todos los restantes se sitúen y entiendan desde la 
perspectiva de los orantes piadosos, que se presentan a sí mismos 
como «profesionales» del estudio y canto de la ley de Dios, en torno 
al siglo 11-11 a.C. 


El autor forma parte de una asamblea de justos (ap"13 n19), que se 
conciben como templo, casa (sinagoga), árbol de Dios (cf. Gn 2; 
Eclo 24), dedicando su vida a la meditación y cumplimiento de la 
Ley, como auténtico Israel, separado de los impíos, entre los que se 
encuentran no solo gentiles, sino también (y de un modo especial) 
israelitas impíos y pecadores (o Nun) ova) 1. 


Los orantes de este salmo son hombres de escuela (estudiosos, 
cantores), que no viven aislados en hogares unifamiliares cerrados, 
sino en grupos de voluntarios (elegidos) que, además de su pequeña 
casa familiar (con mujer e hijos), cuentan con una más extensa, la 
asamblea o sinagoga de justos letrados, que estudian la ley de Israel, 
la profundizan y cantan orando con los salmos. Estos estudiosos y 
cantores de salmos no son mendicantes pobres, ni enfermos aislados, 
sino varones escogidos y cultos, con tiempo para meditar y celebrar 
los cantos de Dios en comunión con otros varones igualmente 
ilustrados. 

Este salmo define así la piedad esencial de un judaísmo centrado en 
el estudio y el canto litúrgico de la Ley, que puede celebrarse en el 
entorno del templo, pero especialmente en casas de unión y culto 
como serán las sinagogas. En esa línea han seguido estudiando y 
cantando salmos millones de cristianos (varones o mujeres) que han 
creado también comunidades de «piadosos», en monasterios 


propiamente dichos (en Oriente y Occidente: basilios, benedictinos, 
conventuales) o reuniéndose de tiempo en tiempo en escuelas o 
grupos de meditación orante y canto compartido». 


1 Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, 

ni entra por la senda de los pecadores, ni se sienta en la reunión de los cínicos; 
2 sino que su gozo es la ley del Señor, y medita su ley día y noche. 

3 Será como un árbol plantado al borde de la acequia: da fruto en su sazón 

y no se marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene buen fin. 


4 No así los impíos, no así; serán paja que arrebata el viento. 
5 En el juicio los impíos no se levantarán, 

ni los pecadores en la asamblea de los justos. 

6 Porque el Señor protege el camino de los justos, 

pero el camino de los impíos acaba mala. 


Voy a proclamar el decreto de Yahvé 


a) Estos salmistas (orantes cantores) son varones de cierta importancia, 
con medios económicos, cultura literaria y tiempo para el estudio/ 
canto de la Biblia. No son en principio mujeres, ni trabajadores del 
campo, inmersos en cuidados materiales, sino que están «liberados» 
para el estudio, meditación y cumplimiento de la Ley (cf. 
Eclo 38,24-34), en un contexto de reuniones, asambleas de justos 
(zadikim, hasidim), separados (como los fariseos), alejados de los 
«injustos», en comunidades de sabios, escogidos de Dios, que 
conocen y practican la Ley. Este primer salmo introduce el conjunto 
del salterio desde la perspectiva de esos «justos», pero no lo hace de 
un modo excluyente. Es bueno su proyecto, pero no es el único, pues 
el mismo salterio introduce otros criterios y caminos de oración que 
no son de grupos como este, siendo también muy importantes. 


b) Estos salmistas justos (bienaventurados) viven para conocer y 
cumplir la ley, en asociaciones de fieles, como árboles al borde de las 
aguas, en tierra fértil, separada del entorno seco. Se distingue por las 
hojas y los frutos, son planta fecunda, como dirá Jesús (cf. 
Mt 7,17-20). Pero el evangelio sabe (como saben otros salmos y el 
conjunto del AT) que los buenos frutos de la vida no brotan del 
simple estudio de la Ley, cultivada por especialistas letrados, sino 
también de la comunión de amor con los expulsados, enfermos y 
pobres de la tierra, en una línea que ha sido especialmente explorada 
por Jesús y sus primeros seguidoresa. 


Reflexión y actualización 


Este salmo ofrece un buen comienzo de oración sapiencial, 
meditativa, para millones de lectores, pero será bueno que los 
cristianos tengan en cuenta algunas observaciones: 


- Jesús era orante israelita, pero en sentido distinto al de este salmo: no 
ha formado parte de una asamblea de justos separados, ni ha 
dedicado su vida (día y noche) al estudio de la Ley, sino que ha 
compartido su tiempo y tarea de amor y cuidado con pobres, 
pecadores y excluidos, anunciando y promoviendo entre ellos una 
salud y plenitud distinta, marcada por la llegada del Reino, como 
indicará este comentario. 


- Jesús era un salmista de la calle, en un mundo abierto de 
campesinos y pastores, de pescadores del lago y «pecadores» y 
excluidos de toda Galilea, mujeres y varones por igual, con niños, 
enfermos, descartados... La mayoría de ellos no sabían leer, ni tenían 
o llevaban un libro en sus casas, barcas de pesca y caminos... Pero 
sabían de memoria algunos salmos y los cantaban y aplicaban, como 
seguiré indicando. 


- El Dios de Jesús no separa de esta forma a justos y pecadores, no es 
Dios de especialistas religiosos, sino fuente de amor/salvación para 
todos. Por eso, los evangelios (Mt 5,1-11; Lc 6,20-21) han puesto al 
comienzo del mensaje y camino de Jesús una bienaventuranza que no 
es la de Sal 2, sino que dice: «felices los pobres, hambrientos...» (no 
los estudiosos cumplidores separados de la ley)s. 


Desde esa base he querido leer y entender los salmos, en la línea de Jesús, 
siendo fiel a su argumento antiguo, pero destacando, al mismo 
tiempo, el sentido que estos van recibiendo desde el evangelio, en 
una línea de aceptación, reinterpretación y elevación mesiánica. 


SALMO 2 


El Señor y su Mesías 


En principio, este salmo está unido al anterior, como dos jambas de 
una puerta de acceso al misterio: la jamba sapiencial, propia de 
aquellos que meditan y cumplen la Ley en sentido nacional judío 
(Sal 1); la mesiánica, que abre para todos la presencia y acción 
salvadora de Dios revelada a través del Templo y Rey (Ungido) de 
Sion (Sal 2). 


Sal 1 trazaba la oposición entre la asamblea de los justos, que 
meditan en la Ley para cumplirla, y la muchedumbre de pecadores- 
injustos, proclamando al fin un juicio en el que los justos vencerán a 
los malvados. Sal 2 presenta, y en el fondo supera, esa oposición, 
desde una perspectiva mesiánica centrada en Sion, con el Dios que 
defiende y libera a su pueblo, abriendo un camino universal de 
salvación (con destrucción de los impíos)o. 


Leído en su forma antigua, este salmo ofrece una visión violenta de 
la historia, como lucha de justos contra impíos, y solo puede 
entenderse en su verdad cristiana en la medida en que el orante 
supera ese primer plano planteando preguntas como esta: ¿Estoy de 
verdad rodeado de adversarios? ¿Es mi vida una guerra en contra de 
enemigos que intentan destruirme? ¿No tendremos que superar ese 
punto de partida militar, identificando al Dios del «hijo» (Jesús) con 
los oprimidos y víctimas, sean judíos o no judíos? 


Desde la perspectiva abierta por Jesús podemos preguntar. ¿Con 
qué fin ha enviado Dios a su Cristo? ¿Para condenar a los poderes 
enemigos O para ofrecer un camino de salvación a todos? 
Ciertamente, el Cristo del evangelio ha combatido contra sus 
enemigos, pero esos enemigos no eran «personas concretas» (ni 
siquiera reyes O pecadores notables), sino poderes impersonales, 
como Belcebú o Mamón. Por otra parte, Cristo no ha triunfado 


externamente, sino que ha muerto asesinado (como mueren 
asesinados los excluidos del mundo), pero su muerte por amor ha 
sido principio de reconciliación universal?7. 


1 ¿Por qué se amotinan las naciones, y los pueblos planean un fracaso? 
2 Se alían los reyes de la tierra, los príncipes conspiran 

contra el Señor y contra su Mesías: 

3 «Rompamos sus coyundas, sacudamos su yugo». 


4 El que habita en el cielo sonríe, el Señor se burla de ellos. 
5 Luego les habla con ira, los espanta con su cólera: 
6 «Yo mismo he establecido a mi Rey en Sion, mi monte santo». 


7 Voy a proclamar el decreto del Señor; él me ha dicho: 

«Tú eres mi hijo: yo te he engendrado hoy. 

8 Pídemelo: te daré en herencia las naciones; 

en posesión, los confines de la tierra: 

9 los gobernarás con cetro de hierro, los quebrarás como jarro de loza». 


10 Y ahora, reyes, sed sensatos; escarmentad, los que regís la tierra: 

11 servid al Señor con temor, 

12 rendidle homenaje temblando; aprended la enseñanza, 

no sea que se irrite y vayáis a la ruina, porque se inflama de pronto su ira. 
¡Dichosos los que se refugian en él!s 


Rompamos sus coyundas, sacudamos su yugo 


a) Voy a proclamar el decreto de Yahvé. ¿Por qué se amotinan las naciones? 
(2,1-3). Un observador contempla la escena y se admira viendo cómo 
se elevan reyes y naciones, contra Dios y su mesías (cf. Sal 48), sobre 
el monte Sion (templo, ciudad), iniciando una guerra antidivina. Pero 
esos enemigos que combaten a Dios no son dioses (inmersos en una 
lucha intradivina o teomaquia, como Marduk y Tiamat en Babilonia; 
Kronos y Zeus en Grecia), sino hombres-pueblos opuestos al Ungido 
de Dios. Este salmo ha vinculado a Dios (Yahvé) con su ciudad (Sion) 
y su mesías (Ungido), en el monte de su revelación, Sion (cf. 2,6). Ese 
mesías será para los cristianos el Hijo de Dios, que es el Cristo, y su 
misión no será vencer enemigos y quebrarlos con vara de hierro, 
como loza de alfarero, sino morir por ellos y salvarlos. 


b) He ungido a mi rey en Sion... (2,4-6). Este Dios no tiene que 
luchar, no necesita combatir a los rebeldes, pues habita y actúa en un 
nivel más alto de gozo, sin miedo ni violencia: 1) Dios unge a su 
enviado y eleva a su rey (malki) como teofanía salvadora, en contra de 


los señores de la tierra (= malke-'erets, 2,2). 2) Sobre Sion, mi monte 
santo. El reino mesiánico aparece como expansión de la santidad del 
templo, con un rey-sacerdote que no mata a las víctimas, sino que da 
su vida por ellas (cf. Sal 108). En un sentido, esa revelación de Dios 
puede entenderse como «ira creadora», pero no para matar a los reyes 
de la tierra, sino para transformarlos en amor. El enviado/hijo de 
Dios no es un rey o sacerdote que mata a las víctimas para ofrecérselas 
a Dios, sino un amigo que acompaña a los hombres de todos los 
pueblos y muere a favor de ellos, en un mundo entendido como 
templo universal del amor de Dioss. 


c) Hoy te he engendrado... (2,7-9). El texto nos sitúa posiblemente 
ante una liturgia de coronación: ha muerto el antiguo rey de Judá 
(Jerusalén) y el sacerdote está ungiendo al nuevo rey, a quien parecen 
amenazar los enemigos del entorno. En ese contexto, el liturgo 
proclama la palabra de Dios sobre el silencio de los participantes: ¡He 
ungido a mi rey en Sion! Tras esa palabra se eleva con fuerza la voz del 
ungido que anuncia el decreto de Yahvé que le ha dicho: Tú eres mi 
hijo (beni áttah). Estas son las palabras que ha escuchado y dice 
abiertamente. Dios mismo le ha establecido como su representante 
sobre el mundo: ¡Yo hoy te he engendrado! ('ani hayyom yelidtika: 
2,7)10. 


d) ¡Sed sensatos, reyes! (2,10-12). El rey de Sion ha proclamado la 
palabra de Dios, siendo ungido por él y, terminada la unción, se eleva 
el pregonero real, diciendo a los representantes de las naciones, que 
han venido a la «fiesta» de la coronación, que se sometan, que no 
luchen contra el representante de Yahvé en Sion, que acepten su 
mandato y que le sirvan, escuchando así su voz de Dios y siendo fieles 
a su revelación. 


En sentido general ese pregón puede ser consolador: Dios no quiere 
destruir a los monarcas de la tierra; no proclama contra ellos una 
guerra, no conquista el mundo por las armas, sino que inicia allí (en 
Sion) un orden nuevo de paz universal y así dice a los reyes y a los 
jueces que rigen el mundo que vean y aprendan. Que todos 
descubran la verdad y se vuelvan plenamente humanos por el Cristo 
(cf. Is 2,2-4). Puede haber y hay, según eso, una salvación universal 
que viene de Dios, que no consiste en someter a los pueblos, sino en 
ofrecerles la salvación por medio del Hijo de Dios, el Rey ungido de 


Jerusalén. 


Reflexión y actualización 


Este salmo ha influido poderosamente en la experiencia cristiana, que 
insiste en el reino universal de Jesús Ungido y en su carácter de Hijo 
Divino, como indican Mc 1,9-11 (Tú eres mi Hijo); Hch 4,25-28; 
13,33 y Heb 1,5, con Ap 2,265; 19,15. Todo el NT puede tomarse 
como reinterpretación de Sal 2, recreando su sentido mesiánico y 
eclesial (social), histórico y escatológico, superando su violencia, por 
el nacimiento, muerte y resurrección de Jesús11. 


Este salmo se ha cumplido en Jesucristo, pero de un modo 
paradójico: Dios no lo ha liberado de la muerte, sino que ha 
mostrado en su muerte el sentido y alcance de su victoria, como 
experiencia y camino de amor. Es importante que este salmo vaya 
unido a Sal 1, pues ambos forman la puerta del evangelio, que, según 
los cristianos, ha de abrirse en amor por Jesucristo, no para imponerse 
con violencia sobre el mundo, sino para ofrecer un camino de 
reconciliación y esperanza para todos en el mundo1?2. 


SALMO 3 


Clamor matinal ante el cerco 
enemigo 


Tras Sal 1-2, que aparecían como puertas del salterio (una sapiencial, 
otra mesiánica), Sal 3 nos sitúa ante David, a quien la tradición 
presenta como autor e inspirador básico de los salmos. Los judíos se 
identifican con David y lo veneran como fundador del primer reino, 
figura mesiánica, en sentido nacional, con elementos de poeta 
(salmista) y guerrero salvador. Los cristianos pueden ver a David, 
como anuncio y promesa de un Cristo llamado a proclamar e 
instaurar el Reino de Dios, pero no como el mesías final de Dios, sino 
como su «profeta» o heraldo, en la línea de los salmos. 


Los judíos han construido la figura de David como símbolo de su 
identidad y de su culto en el templo, pero no lo han convertido en 
héroe semi-dios, de tipo ideal, sino que han destacado sus rasgos más 
humanos, sus pecados y su arrepentimiento, a fin de presentarlo 
como símbolo del pueblo. David no es aquí estudioso de la Ley 
(Sal 1), ni Ungido Triunfador (Sal 2), sino un hombre amenazado, 
entre enemigos, buscando protección en Dios, como muestran (tras el 
encabezado: 3,1) las dos partes del salmo (3,2-5 y 3,6-9)13. 


En el principio de la Biblia siguen estando los patriarcas (promesas) 
y en especial Moisés (éxodo, Ley), con los Profetas (conversión, 
mesianismo), pero el protagonista simbólico (histórico, teológico) de 
los salmos es David, a quien Sal 2 presentaba, veladamente, como 
ungido de Dios en Sion, signo de victoria final de Israel. Es lógico que 
los redactores del salterio le hayan atribuido este salmo, como 
semblanza simbólica de su vida. 


En sentido histórico, sabemos poco de David, solo que fue caudillo 
militar, «conquistador» de Jerusalén, ciudad antes pagana (jebusea), y 


fundador (al menos simbólico) de una dinastía que reinó en 
Jerusalén del siglo x-Ixa.C. hasta la destrucción del reino por los 
babilonios (587 a.C.). Las restantes obras que la tradición le atribuye 
(1-2 Sm; 1-2 Re; 1-2 Cr, con los mismos Salmos) han de tomarse 
como elaboración posterior, no como invención arbitraria, sino como 
recreación simbólica de su figura, en una línea de fe y búsqueda de 
Dios, de manera que los salmos (cantos de Sion) pueden entenderse 
como oraciones propias del David de la fe, más que del David 
histórico14. 


1 Salmo de David cuando huía de su hijo Absalón. 


2 Señor, cuántos son mis enemigos, cuántos se levantan contra mí; 

3 cuántos dicen de mí: «Ya no lo protege Dios». (Pausa) 

4 Pero tú, Señor, eres mi escudo y mi gloria, tú mantienes alta mi cabeza. 

5 Si grito invocando al Señor, él me escucha desde su monte santo. (Pausa) 


6 Puedo acostarme y dormir y despertar: el Señor me sostiene. 

7 No temeré al pueblo innumerable que acampa a mi alrededor. 

8 Levántate, Señor; sálvame, Dios mío: tú golpeaste 

a mis enemigos en la mejilla, rompiste los dientes de los malvados. 

2 De ti, Señor, viene la salvación y la bendición sobre tu pueblo. (Pausa) 15 


Tú eres mi escudo y mi gloria 


a) Cuántos son mis enemigos (3,2-5). Lo primero que David (orante) 
descubre en la vida no es el dolor universal (Buda), sino la guerra 
(Krisna, Bagavad Gita), pero no como lucha de todos contra todos, 
sino como persecución universal contra los justos. David representa 
así a los judíos de los siglos v-11 a.C., amenazados por pueblos del 
entorno, enemigos de Israel, simbolizados, conforme al encabezado, 
por el mismo Absalón, su hijo, en guerra contra su padre. 


Los judíos de la restauración (siglos v-11 a.C.) se han entendido 
como pueblo rodeado de enemigos, identificados con David fugitivo, 
errante y amenazado. Desde esa situación él ha dirigido su oración a 
Dios, a quien concibe como protector. Por encima de las guerras, 
amenazados de muerte, los orantes descubren, como David, el 
principio más alto de Paz: el Dios en quien confían. 


b) Levántate, Señor; sálvame, Dios mío (3,6-9). En medio de la 
persecución, David (nuevo Israel), puede descansar, porque está en 
manos de Dios. Así lo dice («puedo acostarme y dormir»: 3,6), 


pidiendo a Dios que se eleva y rechace sus enemigos (3,8). Su oración 
aparece de esa forma como testimonio y garantía de una protección 
más alta, como la que sintieron los hebreos en Egipto, esclavizados 
por los faraones: gritaron, y Dios escuchó su grito. 


También aquí el orante grita, mientras Dios (refugio y escudo de 
los perseguidos) lo escucha desde su monte santo (Jerusalén). La 
oración del salmo aparece, según eso, como ejercicio de pacificación: 
aunque esté rodeado de enemigos, el salmista puede dormir en 
brazos de Dios; aunque acampe a mi lado y me amenace un pueblo 
innumerable, puedo descansar, pues Dios está a mi lado, como fondo 
poderoso (sagrado) de mi vida16. 


El salmista dice a Dios: «Tú golpeaste a mis enemigos en la mejilla, 
rompiste los dientes de los malvados» (Sal 3,8). ¿Cuándo lo ha 
hecho, cómo ha sido? El salmo no responde, de forma que puede 
evocar un tiempo pasado (éxodo de Egipto) o anunciar un futuro 
(Yahvé vendrá...), pues en hebreo los verbos temporales tienden a 
vincular aquello que ha sido y aquello que será... Sea como fuere, el 
salmista se sabe protegido en manos de Dios, sobre toda persecución 


y guerra. 


Reflexión y actualización 


El cristiano puede entender este salmo como testimonio de su propia 
historia, identificándose con David (rey simbólico), y con el Cristo 
israelita, vinculándose con los perseguidos, sabiendo que su grito 
(con el de los humillados, hambrientos, oprimidos) llega al corazón 
de Dios. 


Este es un salmo de paz (los justos descansan tranquilos en manos 
de Dios); pero, en otro sentido, incluye rasgos de fuerte violencia, 
como si el salmista proyectara sobre Dios no solo su debilidad, sino 
su deseo de venganza: «Tú golpeas a mis enemigos en la mejilla, tú 
rompes los dientes de los malvados» (3, 8). Jesús reinterpretará 
(invertirá) esa palabra y respuesta de David, orando y muriendo a 
favor de sus perseguidores, no por impotencia y miedo, sino por una 
más alta experiencia de gracia. 


En esa línea, la confesión final («De ti, Señor, viene la salvación y la 
bendición sobre tu pueblo») deja abierta la forma en que Dios ha de 
actuar. El orante cristiano sabe que Dios actúa a favor de las víctimas, 


entre las que él se incluye (como David), pero no proyecta sobre Dios 
su posible deseo de venganza (no le atribuye su violencia). 


SALMO 4 


El reposo del justo 


También este cuarto salmo es de tipo introductorio y puede 
interpretarse como oración del fin de la tarde, propia de un asideo 
(ron), miembro de los hasidim, hombre piadoso, que ha puesto su 
vida en manos de la hesed o misericordia de Dios, vinculada al pacto. 
El encabezamiento incluye la fórmula al director con instrumentos de 
cuerda (mómanos n3m>), indicando que ha de ser cantado, bajo la 
supervisión de un maestro de coro, vinculando música instrumental y 
canto. Es un salmo de iluminación, en una línea de experiencia casi 
mística, centrada en la luz de Dios17. 


Sal 4, atribuido en general a David, es el canto de un «asideo», del 
grupo de los hasidim, que se presentan como «santos» o, quizá mejor, 
como piadosos, que «meditan» en la ley de Dios (Sal 1), con un gesto 
personal de fidelidad. Estos asideos aparecen citados expresamente en 
el entorno macabeo (hacia el 175 a.C.; cf. 1 Mac 2,42), pero habían 
surgido en un momento anterior, tras la «vuelta» del exilio (539 a.C.), 
cuando sacerdotes y laicos quisieron recrear la identidad del 
judaísmo1s. 


Los asideos definen la trama y sentido de muchos salmos, como 
textos de proclamación creyente y profundización espiritual, en una 
línea de interioridad mística. No niegan los sacrificios externos, pero 
buscan una experiencia superior de iluminación, en forma de paz 
interna y externa. En esa línea se sitúa la pregunta de aquellos que 
dicen (4,7): «¿Quién nos hará ver la dicha, si no tenemos ya la luz del 
rostro de Dios?»19. 


1 Al director. Con instrumentos de cuerda. Salmo de David. 
2 Escúchame cuando te invoco, Dios de mi justicia; 


tú que en el aprieto me diste anchura, ten piedad de mí y escucha mi oración. 
3 Y vosotros ¿hasta cuándo ultrajaréis mi honor, 


amaréis la falsedad y buscaréis el engaño? (Pausa) 


4 Sabedlo: el Señor hizo milagros en mi favor, 
y el Señor me escuchará cuando lo invoque. 
5 Temblad y no pequéis, reflexionad en el silencio de vuestro lecho; (Pausa) 


6 ofreced sacrificios legítimos y confiad en el Señor. 

7 Hay muchos que dicen: «¿Quién nos hará ver la dicha, 
si la luz de tu rostro ha huido de nosotros?». 

8 Pero tú, Yahvé, has puesto en mi corazón más alegría 
que si abundara en su trigo y en su vino. 

2 En paz me acuesto y enseguida me duermo, 

porque tú solo, Señor, me haces vivir tranquilo20. 


¿Cómo ver la dicha, si la luz de tu rostro huye de 
nosotros? 


a) Oración del salmista (4,2-3). El texto se dirige por un lado a Yahvé 
pidiéndole ayuda (que tenga piedad y escuche) y por otro a un grupo 
(real o imaginario) de enemigos que le ultrajan. 1) El orante invoca a 
Dios, llamándolo «Dios de mi justicia» (13 1158), presentándose 
como zedek, hombre justo que mantiene la alianza de Dios y cumple 
sus mandatos. 2) Al mismo tiempo, apoyándose en Dios, el orante se 
eleva y protesta contra los «adversarios», hombres falsos, que ultrajan 
su honor y buscan el engaño?21. 


b) Acusación contra los adversarios (Sal 4,4-5). El salmista no los 
condena de un modo radical, ni tampoco los expulsa del judaísmo 
(quizá no tiene poder para hacerlo), pero se defiende con fuerza 
frente a ellos22. Sus adversarios lo acusan, pero él responde, 
añadiendo que Dios le escucha y libera de sus acusadores, y proclama 
su palabra en contra de ellos: ¡Que lo piensen bien, que tiemblen 
ante el riesgo en que se encuentran, que aprovechen el silencio de la 
noche y que mediten...! 


Esta es una oración de la tarde, tiempo de «examen» personal de los 
orantes, a los que se dirige el salmista, como si estuvieran a su lado, 
con una amenaza implícita (¡estáis en riesgo!) y un deseo de 
«solución» (reconciliación), no a través de un castigo externo, sino de 
una profundización orante en la noche. 


c) Tercera estrofa (4,6-9), dividida en dos partes. La primera (4,6) trata 


de los sacrificios justos (p13"121), O, quizá mejor, legítimos (según ley). 
El orante apela al Dios de su justicia y en esa línea quiere que sus 
adversarios celebren sacrificios justos, que podrían entenderse en 
sentido espiritual (meditación de la noche) pero también en sentido 
ritual, realizados con justicia23. La segunda parte (4,7-9) está dedicada 
a la contemplación superior de la luz de Dios, concebida como 
riqueza suprema (más que trigo y vino), como tranquilidad de 
corazón, de día y de noche. 


Reflexión y actualización 


Este salmo nos sitúa ante una mística de la claridad, vinculada con el 
templo, pero desbordándolo, en una perspectiva que, según los 
cristianos, desemboca en el evangelio de Juan. Esa mística define la 
oración del culto de Jerusalén, que, al lado del aspecto más ritual y 
legal, tenía otro espiritual, de contemplación, que se expresa en la 
experiencia de los hasidim, cuyo influjo ha llegado hasta la cábala 
posterior. En esa línea, este hasid (piadoso) se atreve a presentarse 
ante la luz de Dios que ilumina su rostro, permitiéndole «ver» 
(descubrir) la dicha. Este salmo y el conjunto del salterio suponen 
que el hombre piadoso es capaz de ver las cosas (la vida) con una luz 
más alta que proviene de Dios. Desde ese fondo se entienden los 
milagros de Jesús con los ciegos. 


SALMO 5 


Oración matutina 


El tiempo no se cuenta en Israel de la mañana a la tarde, sino de la 
tarde a la mañana siguiente, de forma que el nuevo día empieza a la 
puesta del sol del anterior. Por eso, de un modo normal, a la plegaria 
vespertina de Sal 4 sigue esta oración matutina (maitines, laudes), 
con temas en parte semejantes, oración de un sacerdote-levita que se 
eleva ante Dios evocando los momentos y tareas del nuevo día, 
dedicado al servicio de Dios en el templo. Este salmo de la mañana 
marca el sentido del día que empieza?24. 


Viviendo en paz con Dios, el salmista se descubre rodeado por 
enemigos a quienes él llama malvados (147), que conciben la religión 
(culto del templo) como fuente de dominio sobre otros. No son 
soldados, ni imperios opresores, sino ministros judíos del templo a 
quienes este salmo condena como impíos. 


El salmista forma parte de un grupo de orantes, que buscan la 
honra de Dios y le piden que castigue a los «perversos» conforme a 
unos principios de talión o justicia punitiva, que hallaremos también 
en otros salmos. En ese momento, en unión con el cosmos (sol), en 
nombre del pueblo (en torno al sacrificio matutino), el orante se 
acerca y eleva su oración (su causa, vida) ante Dios, poniéndose en 
sus manos, como ofrenda hecha palabra, esperando su respuesta25. 


1 Al Director. Para flautas. Salmo de David. 


2 Señor: escucha mis palabras, atiende a mis gemidos, 

3 haz caso de mis gritos de auxilio, Rey mío y Dios mío. 

A ti te suplico, Señor. 

4 Por la mañana escucharás mi voz, 

por la mañana me presento ante ti, y me quedo aguardando. 


5 Tú no eres un Dios que ame la maldad, ni el malvado es tu huésped, 
6 ni el arrogante se mantiene en tu presencia. Detestas a los malhechores, 


7 destruyes a los mentirosos; 

al hombre sanguinario y traicionero lo aborrece el Señor. 

8 Pero yo, por tu gran bondad, entraré en tu casa, 

me postraré ante tu templo santo en tu temor. 

2 Señor, guíame con tu justicia, porque tengo enemigos; alláname tu camino. 


10 En su boca no hay sinceridad, su corazón es perverso; 

su garganta es un sepulcro abierto, mientras halagan con la lengua. 
11 Castígalos, oh Dios, que fracasen sus planes; 

expúlsalos por sus muchos crímenes, porque se han rebelado contra ti. 


12 Que se alegren los que se acogen a ti, con júbilo eterno; 
protégelos, para que se llenen de gozo los que aman tu nombre. 
13 Porque tú, Señor, bendices al justo, y como un escudo lo rodea tu favor?26. 


Tú no eres un Dios que ame la maldad 


a) Petición. Como llanto de niño. La primera estrofa (5,2-4) no es de 
agradecimiento por el sol que se eleva desde oriente, ni por la 
naturaleza que despierta tras la noche, sino un grito o lamento con 
petición de ayuda. El hombre es un ser necesitado ante Dios, y su 
primera voz es como llanto de niño que despierta a la vida gimiendo 
ante la madre (los padres), porque sin ellos él no podría vivir. No 
tiene nada que dar u ofrecer; simplemente se lamenta, suplicando?27. 


El orante ha empezado el día escuchando a Dios, y sabe que solo 
así, si Dios le atiende, él puede responderle y vivir. Por eso pide su 
ayuda, llamándolo «mi rey y mi Dios» (malki, elohai: ox 25), pues 
sin él se perdería, quedaría sin principio, apoyo, ni fuerza para seguir 
viviendo?2s. 


b) Confesión. Un hombre amenazado (5,5-9). El hombre piadoso, que 
ha presentado su vida ante Dios, con alabanza y petición de ayuda, se 
descubre rodeado, amenazado, entre adversarios (malhechores, 
mentirosos, traidores, sanguinarios, detractores). Por eso, su salmo no 
es oración tranquila de un justo, zadik (5,13), rodeado de otros justos, 
sino plegaria de un hombre amenazado entre gentes que lo vigilan e 
intentan destruirlo. 


Este salmo es la oración de unos hombres piadosos, pero vigilados, 
traicionados, que no pueden defenderse, dentro de un sistema de 
poder que parece destruirlos, la oración de unos hombres que, 
sintiéndose amenazados, en vez de pedir ayuda a otros hombres, se 


ponen en manos de Dios, buscando su protección. 


c) Desenlace. Estrofas finales (5,10-11 y 5,12-13) contraponen dos 
grupos. 1) Los que, teniendo entrañas de maldad, lengua de muerte, 
acciones criminales, utilizan su autoridad y su falsa religión como 
fuente de dominio (poder) sobre otros. 2) Los que se refugian en 
Dios, porque lo aceptan con amor (son amadores de su Nombre: «nu 
320). Entre esos últimos se encuentra el salmista, que se refugia en 
Dios, como justo (cf. 5,13), pidiendo que lo defienda, lo ampare con 
su «escudo» (como en Sal 4). No hace guerra, ni se rebela 
directamente contra el poder económico-militar del templo, como se 
dice que hacían algunos en otros lugares de la Biblia y en la historia 
de F. Josefo, sino que pide a Dios que le ayude y que castigue a sus 
enemigos. 


Reflexión y actualización 


El templo ha sido lugar de gran piedad, uno de los santuarios más 
significativos del mundo antiguo, y miles de personas acudían allí 
para elevar a Dios sus alabanzas o peticiones, y lógicamente ha sido 
tratado con veneración en el conjunto de las Escrituras y de un modo 
especial en los salmos, entre ellos en este. Pero, en otro sentido, ha 
sido espacio de disputa, como muestra la historia de Jesús, rechazado 
y condenado por los sacerdotes29. 


En ese contexto se entiende mejor el sentido de este salmo, 
proclamado por un grupo de judíos en un ambiente de gran violencia 
social, con disputas sobre la forma de organizar el culto del templo, 
como santuario religioso y centro de poder político y social. El Dios 
de este salmo es protector de pobres y perseguidos, defensor de la 
justicia... Pero, al mismo tiempo, aparece como portador de 
venganza, entendida como retribución y condena de los impíos, en 
un contexto cercano a la guerra santa. Por eso, el piadoso puede pedir 
a Dios que «expulse» a los malvados, que les aparte y separe del 
templo, que les haga fracasar. 


Jesús no ha ido al templo para conquistarlo de un modo violento, 
pero se ha opuesto con violencia al sistema de poder (comercio) de 
los sacerdotes, porque quiere restaurar su sentido como «casa de 
oración para todos los pueblos» (Mc 11,15-17 par). El Dios de Jesús 
no impone a los hombres su dictado, sino que les ofrece su vida, para 


que ellos sean, existan, en amor universal. En esa línea, según el 
evangelio, no son los hombres los que sirven a Dios, sino que es Dios 
quien sirve a los hombres. Por eso, este salmo ha de ser recreado 
desde la perspectiva de Jesús, cuando identifica el templo de Dios con 
la vida de los expulsados, descartados, al servicio de todas las 
naciones. 


SALMO 6 


Oración en peligro de muerte 


De la oración de un perseguido (Sal 5) pasamos a la de un enfermo 
amenazado por «malvados» que se burlan de él, y consideran su 
enfermedad como castigo. Este es el salmo de un hombre que pide 
salud, un tema que hallamos tanto en Israel como en otras religiones 
del entorno, donde existían santuarios especializados en curaciones 
de enfermos (como Epidauro en Grecia). El salmista es un enfermo 
que, al parecer, forma parte del círculo de sacerdote-levitas del 
templo, como el autor de Sal 5, un hombre varón de cierta autoridad, 
que se atreve a presentar su dolencia ante Dios, en nombre propio y 
de aquellos que, como él, se encuentran enfermos30. 


La Iglesia considera este salmo como el primero de los siete 
penitenciales (Sal 6; 31; 38; 51; 102; 130 y 143), utilizados en días de 
ayuno, cuando los fieles piden a Dios ayuda ante el hambre, la peste y 
la guerra. El salmista no se confiesa pecador; no pide perdón, ni dice a 
Dios que borre sus faltas, sino que lo cure, que no le deje morir, que 
se muestre piadoso. Aunque confiese que no ha pecado, el salmista 
sabe que Dios puede castigarlo; por eso le pide clemencia, que no se 
muestre airado. No se arrepiente, ni dice a Dios que hará penitencia, 
sino que pide algo mucho más grande: que el mismo Dios excelso le 
muestre su rostro, que se vuelva misericordioso con él. 


Esta petición constituye uno de los motivos fundamentales de la 
revelación bíblica, desde la experiencia fundante del exilio, cuando 
Jeremías, Ezequiel e Isaías ll pedían a Dios que se volviera en amor 
hacia ellos, que les perdonara. Así le dice este salmista: «Sálvame por 
tu misericordia amorosa» (es decir, por tu hesed)31. 


1 Al Director. Con instrumentos de cuerda; en octava. Salmo de David. 


2 Señor, no me corrijas con ira, no me castigues con cólera. 
3 Misericordia, Señor, que desfallezco; cura, Señor, mis huesos dislocados. 


4 Tengo el alma en delirio, y tú, Señor, ¿hasta cuándo? 

5 Vuélvete, Señor, libera mi alma, sálvame por tu misericordia. 

6 Porque en el reino de la muerte nadie te invoca, 

y en el abismo, ¿quién te alabará? 

7 Estoy agotado de gemir: de noche lloro sobre el Señor lecho, 

riego mi cama con lágrimas. 

8 Mis ojos se consumen irritados, envejecen por tantas contradicciones. 


2 Apartaos de mí, malvados, porque el Señor ha escuchado mis sollozos; 
10 el Señor ha escuchado mi súplica, el Señor ha aceptado mi oración. 
11 Que la vergiienza abrume a mis enemigos, 

que avergonzados huyan al momentos. 


Oración de un enfermo con miedo ante Dios 


a) Situación. ¿Por qué teme el salmista la ira de Dios? (6,2-4). Quizá por 
sus pecados. Pero, sobre todo, porque Dios muestra a veces rasgos 
pavorosos de terror. Por eso, el salmista no empieza pidiéndole que 
lo perdone, sino algo previo: que sea para él fuente de gracia (no 
terror), que la experiencia base de su vida no sea el miedo, sino la 
misericordia de Dios a quien llama diciendo wn (6,3), ten piedad de 
mí (de hen, gracia, piedad). 


b) Petición. Nadie te invoca en la muerte (6,5-8). El salmista identifica 
la salvación o presencia de Dios con la vida, y así entiende la 
enfermedad como «pérdida» de vida, que desemboca en la muerte. 
Por eso, empieza pidiendo a Dios que lo salve de la enfermedad; le 
pide que le libre de la muerte, que no es solo negación de vida, sino 
separación de Yahvé, «porque en la muerte (mw) nadie te invoca, y en 
el abismo (>ixw) ¿quién te alabará?» (6,6). 


Esa petición es en el fondo una protesta contra la muerte 
(identificada con el sheol-hades). Al condenar la enfermedad, el 
salmista está, en el fondo, protestando en contra de la misma muerte. 
Por un lado, pide una vida tranquila, sin enfermedad. Por otro 
protesta contra un Dios que abandona a los hombres en la muerte, 
condenándolos al olvido y destruccións3. 


c) Yahvé le ha escuchado, lo ha salvado (6,9-11). Pero Dios le ha 
escuchado, dándole salud, unos años más de vida, liberándolo 
incluso de la muerte. En esa línea, el orante perseguido afirma que ha 
triunfado, que puede vivir por siempre. Su triunfo no es de tipo 


militar, no es venganza (el orante no mata adversarios, ni los expulsa 
del templo), sino afirmación fundante de vida sobre la muerte, una 
victoria que en el fondo se identifica con Dios, entendido como aquel 
que regala vida a los hombres, para que ellos «sean». 


Reflexión y actualización 


Jesús de Nazaret no pide perdón a Dios, ni salud para sí. Ciertamente, 
al principio, estando con Juan Bautista, él podía orar con (como) los 
pecadores. Pero después, transformado por una experiencia superior 
de filiación (Mc 1,11-13), comenzando su ministerio público, Jesús 
no pedía ya perdón, sino que lo concedía, ofreciendo salud y curación 
a los enfermos, superando (reinterpretando) así la oración de este 
salmo, desde la perspectiva del justo que vive y muere en manos de 
Dios, pero ofreciendo su vida por los demás. 


En esa línea, más que su salud personal a Jesús le importa la salud y vida 
de los enfermos, impuros, pecadores, el perdón de los expulsados y 
alejados de la comunidad israelita. Por eso él oraba, de un modo muy 
especial, sin limitarse a pedir a Dios que curara a los enfermos, sino 
curándolos él mismo, pues la verdadera curación es el amor y cuidado 
de unos hombres a otros. 


Pero, a diferencia del salmista, Jesús no ha sido externamente salvado, 
liberado, de la cruz, sino que ha muerto, condenado por sus 
enemigos, abriendo de esa forma un camino de esperanza y 
comunión para enfermos, expulsados y difuntos. En un sentido, su 
mismo compromiso a favor de los hombres lo condujo al hades/ 
sheol o abismo de la muerte (descendit ad ínferos, bajó a los infiernos); 
pero muriendo así por los demás Dios lo liberó de la muerte y lo 
resucitó, no para condenar a sus verdugos, sino para compartir con 
ellos su propia salvación (resurrección). 


Eso significa que Jesús no resucita matando, sino dando vida a los 
mismos que lo matan. Su resurrección no es condena para los 
enemigos, sino experiencia y camino de reconciliación para todos, 
superando la enemistad o barrera que separa a buenos de malos, no 
en línea penitencial, de petición de perdón, sino en gesto gratuito de 
donación de vida. Desde ese fondo se puede y debe recrear este salmo 
de un modo cristiano, interpretando la enfermedad y la muerte desde 
la apertura (inmersión, asunción) del hombre en la vida de Dios. 


SALMO 7 


Oración del justo perseguido 


Sal 7 retoma motivos del salmo anterior y los desarrolla desde la 
perspectiva del orante, que pide a Dios que venga y realice su juicio, 
liberándolo de los enemigos. El salmista es un justo que se siente 
traicionado y perseguido, entre los grupos sacerdotales de Jerusalén 
tras el exilio, como David a quien habría traicionado Cush, el 
benjamita, delatándolo ante el rey Saúl. 


Este salmo se atribuye a David, prototipo de orante, en una historia 
tejida de luchas y traiciones que responden, entre los siglos v y III a.C. 
Al canonizar este salmo y ponerlo bajo el «patrocinio» de David, los 
escribas han interpretado la historia de sus persecuciones, como en 
tiempos de fuerte conflicto religioso y social34. 


Los escribas han llamado a este salmo shigaión (4), lamento, 
poema o canto inquieto, emocionado, con altos y bajos que 
responden a la vivencia del salmista, con versos erráticos e incluso 
inconexos, a pesar de la unidad del conjunto. Es un texto exaltado, 
nervioso, con ritmos cambiantes, no un himno doctrinal o un 
documento dogmático, sino un canto apasionado, palabra de un 
hombre que se mueve entre la ira-amor de Dios y la violencia de los 
enemigos, pasando de la angustia inicial, expresada con rasgos 
patéticos (retóricos), a la seguridad final, centrada en la ayuda de 
Dios. 


Es un salmo de persecución, en un contexto social como el de los 
judíos que, tras la destrucción de la sociedad antigua y el exilio 
(587-539 a.C.), se sienten perseguidos desde el exterior por reinos 
enemigos y en el interior por la lucha de grupos religiosos y sociales 
enfrentados. Como otros pueblos, ellos no solo se han sentido, sino 
que han sido acosados, en una historia, por otra parte, admirable, de 
experiencias religiosas. En medio de ellas, el salmista apela a Dios, 


protector de perseguidosss5. 


1 Lamentación de David, cantada ante el Señor, a causa de Cus, el 
benjaminita. 


2 Señor, Dios mío, a ti me acojo, líbrame de mis perseguidores y sálvame; 
3 que no me atrapen como leones y me desgarren sin remedio. 

4 Señor, Dios mío: si soy culpable, si hay crímenes en mis manos, 

5 si he devuelto el mal a mi amigo, si he protegido a un opresor injusto, 

6 que el enemigo me persiga y me alcance, que me pisotee vivo por tierra, 
aplastando mi honor contra el polvo. (Pausa) 


7 Levántate, Señor, con tu ira, álzate contra el furor de mis adversarios; 
acude, Dios mío, a defenderme en el juicio que has convocado. 

8 Que te rodee la asamblea de las naciones, y pon tu asiento en lo más alto de 
ella. 

9 El Señor es juez de los pueblos. Júzgame, Señor, según mi justicia, 

según la inocencia que hay en mí. 


10 Cese la maldad de los culpables, y apoya tú al inocente, 

tú que sondeas el corazón y las entrañas, tú, el Dios justo. 

11 Mi escudo es Dios, que salva a los rectos de corazón. 

12 Dios es un juez justo, Dios amenaza cada día: 

13 ¿no afilará su espada, tensará el arco y apuntará? 

14 Apunta sus armas mortíferas, prepara sus flechas incendiarias. 


15 Mirad: concibió el crimen, está preñado de maldad, y da a luz el engaño. 
16 Cavó y ahondó una fosa, caiga en la fosa que hizo, 

17 recaiga su maldad sobre su cabeza, baje su violencia sobre su cráneo. 

18 Yo daré gracias al Señor por su justicia, 

tañendo para el nombre del Señor altísimo36. 


Oración de un perseguido 


a) Confesión. A ti, Señor, me acojo (7,2-6). Las palabras iniciales 
«Yahvé, Dios mío» (óx mm) son una confesión de fe: el orante 
declara que Yahvé es su Dios, pidiéndole que acoja su vida, pues por 
confiar en él ha quedado en manos de enemigos que quieren 
destruirlo, como animales salvajes, leones. 


La vida de los creyentes, que debía ser comunión de paz de amigos, 
pues ellos se defienden entre sí, aparece como lucha de bestias, en un 
mundo donde triunfan los más fieros y violentos. Esta es una lucha 
externa, entre grupos sacerdotales del entorno del templo (como en 
tiempo de los macabeos, siglo 11 a.C.). Pero es también lucha interna, 


una convulsión personal del salmista que se siente rodeado de 
animales fieros (cf. Dn 6)37. 


b) Petición. Levántate con ira (7,7-9). Desde la persecución, el orante 
apela al juicio solemne de Dios, rogándole que eleve su furor (73x2) 
contra sus adversarios. Como he señalado en el comentario a Sal 6, 
Dios tiene un carácter bifronte. Por un lado, es misericordioso (y así 
debe expresarse especialmente en relación con su pueblo). Pero, al 
mismo tiempo, es terrible, y el salmista quiere que descargue el terror 
contra sus enemigos injustos, apelando al juicio (vewm) de Dios, 
referido no solo a Israel sino a todos los pueblos, pidiéndole que 
venga rodeado de la asamblea de naciones (oxb mp). 


c) Juicio de Dios en un mundo en el que los malvados se destruyen a sí 
mismos (7,10-14). El salmo podía haber concluido en la estrofa 
anterior, dejando a los enemigos ante el juicio de Dios, pero el orante 
avanza, como si quisiera enseñarle a Dios la forma en que ha de 
responder, como justo juez (p"13 vai), a fin de que la vida de los 
hombres sea expresión de justicia verdadera. 


El salmista interpreta la historia como lucha entre bien y mal, entre 
justos (representantes de Dios) y malvados que se elevan contra Dios 
y que al hacerlo van creando un mundo invertido. Por eso es normal 
que, en clave de talión, pidiendo a Dios que manifieste su justicia, el 
salmista le ruega que «destruya» a sus contrarios38. 


d) Los malvados se castigan a sí mismos, Dios salva al justo (7,15-18). 
Este es un salmo de condena, pero, al mismo tiempo, abre un camino 
de esperanza (vida) y, en esa línea, esta estrofa ofrece una de las 
reflexiones más hondas sobre el origen, sentido y meta de la maldad, 
indicando que el lenguaje anterior del Dios guerrero, que afila sus 
armas y lanza sus flechas contra los malvados, ha de entenderse como 
«auto-juicio» de los malvados, a quienes su misma maldad destruye. 
No los mata Dios, se matan y condenan ellos mismos. 


Según el final de este salmo, no es Dios quien juzga y condena a los 
culpables, sino que ellos mismos se juzgan y condenan. Dios no es un 
juez exterior que dicta sentencia desde fuera, ni menos aún un 
guerrero que atraviesa a los impíos con sus flechas, sino ante un sabio 
más alto que conoce y describe el riesgo del pecado, sabiendo que el 
pecador se destruye a sí mismo y diciéndole que no lo haga: 
«Concibió el crimen, está preñado de maldad, y da a luz el engaño». 
No es Dios quien los destruye; los pecadores se destruyen a sí 


mismos39. 


Reflexión y actualización 


Desde la interpretación anterior se pueden trazar algunas pautas de 
lectura cristiana del salmo. a) Será bueno empezar tomando el texto 
original, como obra de sacerdotes/levitas perseguidos, en un mundo 
en que la religión se ha convertido en elemento de enfrentamiento o 
choque entre grupos. b) En un segundo momento se deberá poner este 
salmo en boca de Jesús, indicando la forma en que él puede haberlo: 
¿Cómo ha ofrecido él su vida por los «pecadores», muriendo por ellos 
en vez de castigarlos? Dios no saca a Jesús de la muerte, sino que le 
acompaña en ella, para así iniciar un camino de resurrección, pues la 
muerte a favor de los demás es ya pascua, principio resurrección. En 
este contexto resulta importante introducir la petición final del 
Padrenuestro: No nos introduzcas en tentación (Lc 11,4), más 
líbranos del mal/Malo (Mt 6,13)40. 


SALMO 8 


Gloria del Creador y dignidad del 
hombre 


A los salmos de juicio sigue este de alabanza cósmica, citado y 
aplicado en el NT, tanto por el tema de los niños capaces de 
contemplar el cielo y descubrir en la noche el signo de Dios, como 
por la experiencia de elevación del hombre, capaz de compartir la 
grandeza de Dios y de «regir» sobre los animales. 


No es canto de labradores que cultivan el campo, en un contexto de 
cultura agrícola centrada en la siembra y cosecha. Tampoco es un 
himno de soldados que imponen su poder por medio de las armas, 
sino un canto de pastores, que han logrado domesticar ovejas y toros, 
viviendo en armonía con otros vivientes no domesticados (fieras del 
campo, peces del mar, aves del cielo) en un mundo abierto a la 
admirable presencia de Dios, como niños que se han vuelto mayores 
sin perder su admiración primera ante la noches41. 


Este salmo expresa el asombro de un orante descubriendo que su 
humanidad es más que puramente humana y su mundo es más que 
pura realidad material, pues siente que desde el fondo de las cosas a 
las que él dirige su mirada le está mirando y contemplando el mismo 
ser divino. Este salmo expresa el asombro de un hombre religioso, 
que se siente mirado y amado por Dios, como niño admirado ante el 
resplandor divino del mundo en la noche. 


Una experiencia como la de este salmo ha subsistido hasta tiempos 
recientes en amplias regiones del mundo, donde hombres y mujeres 
han seguido manteniendo su admiración primera ante el Dios que les 
sigue hablando bajo un cielo de luna y estrellas, en la noche. 


1 Al Director. Según la oda de Gat. Salmo de David. 


2 ¡Señor, Dios nuestro, ¡qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 
Ensalzaste tu majestad sobre los cielos. 

3 De la boca de los niños de pecho 

has sacado una alabanza contra tus enemigos 

para reprimir al adversario y al rebelde. 


4 Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, 
la luna y las estrellas que has creado. 

5 ¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, 
el hijo de Adán, para mirar por él? 


6 Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad; 

7 le diste el mando sobre las obras de tus manos. Todo lo sometiste bajo sus pies. 
8 Rebaños de ovejas y toros, y hasta las bestias del campo, 

9 las aves del cielo, los peces del mar que trazan sendas por el mar. 

10 ¡Señor, Dios nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra!42 


De la boca de los niños has sacado tu alabanza 


a) Qué admirable es tu nombre (6,2-3). Dos son los temas de este 
principio: 1) Dios admirable, sobre la tierra entera, señor celeste. 
2) Dios que mantiene una relación especial con los niños, los 
primeros que pueden alabarle. 


— Yahvé, Señor nuestro. Con la tradición judía, solemos sustituir el 
nombre Yahvé (mn) por Señor, sin pronunciarlo. Pero en este caso es 
necesario conservar ese nombre, pues no se le define después como 
Elohim (Dios, lo divino), sino como Adonaí nuestro (158), «Señor 
nuestro», pues el Dios que se llama Yahvé (el que es, la Vida) es 
nuestro Adonaí o Señoras. 


- Yahvé Dios de los niños... De un modo asombroso, frente a otros 
salmos que destacan la importancia de aquellos que estudian y 
cumplen la ley (Sal 1), Dios aparece vinculado aquí con los niños y 
lactantes (ep 0»), que no tienen que ser sin más infantes 
(incapaces de hablar), pues en Oriente los niños podían seguir 
tomando pecho de la madre hasta los tres años y más, cuando ya 
hablaban. Pues bien, esos niños aún lactantes pero no «infantes» 
proclaman la alabanza de Dios en la noche de luna y estrellas mejor 
que los «adversarios y rebeldes». Los niños pueden descubrir y 
admirar a Dios, cosa que no hacen los adversarios del salmista, 
cerrados en el mundo4a4. 


b) Cuando contemplo el cielo, la luna y las estrellas que has creado 


(8,4-5). La oración anterior de los niños (8,3) se vincula así con la 
experiencia del cielo nocturno, tema central de la historia de Abrahán, 
que miraba en la noche a los astros que le hablaban de su 
descendencia, como pueblo de niños admirados ante Dios, 
contemplando las estrellas en la noche (cf. Gn 15,5)a45. 


Desde ese cielo nocturno, concebido como templo de Yahvé, en los 
tiempos más antiguos, el orante pasa al hombre, que sigue 
descubriendo a Dios en la noche: ¿Qué es el hombre para que te 
acuerdes de él? El filósofo Kant (al final de la Crítica de la Razón 
práctica) tomaba el cielo estrellado como revelación de Dios, en la 
línea de nuestro salmo. Pues bien, ese Dios de la oscuridad luminosa 
no olvida, sino que recuerda a los hombres, los mantiene en su 
misericordia amorosa, vinculándose con ellos y cuidándolos. 


c) Le diste el mando sobre las obras de tus manos (8,6-10). De la 
contemplación del cielo nocturno, pasamos al descubrimiento de la 
grandeza del hombre, que no se define de un modo directo por su 
trabajo (agricultura, construcción de ciudades, edificación de templos, 
creación de imperios...), sino por el cielo en la noche y por la 
presencia de animales (rebaños). 


El hombre no es grande por templos, ciudades y guerras, sino por 
su forma de «organizar» (regular) la vida de los animales, como signo 
de Dios (cf. Gn 1-2), en un mundo de pastores, vigilantes en la 
noche, con rebaños de ovejas y toros. Ese dominio del hombre sobre 
los animales no es una imposición de muerte o dictadura, sino 
garantía de presencia de Dios y de convivencia entre los vivientes. El 
hombre no es déspota, ni depredador, sino signo del Dios lleno de 
gloria y esplendor (=7m “52>) y amigo de animales, con los que 
convive46. 


Reflexión y actualización 


Este salmo ha de ser leído y cantado desde la perspectiva del AT, pero 
superando el nivel de una religión de poder, de imposición sobre los 
enemigos y de sacrificios de templo. El NT retoma, de un modo 
especial, algunos de los rasgos de este salmo: alabanza de los niños 
sobre el culto del templo (Mt 21,16; cf. Mt 11,25-27); supremacía del 
hombre sobre los ángeles (Heb 2,6-9); Cristo, ser humano, a quien 


Dios eleva sobre los vivientes (1 Cor 15,27; Ef 1,22)... Sería bueno 
destacar sus aspectos «ecológicos»: admiración, respeto por los 
animales... Esos elementos, con la experiencia del niño que nace a la 
experiencia de la vida sagrada, pueden acercarnos a la oración del 
NT47. 


SALMO 9 


Dios, defensor de los humildes 


Tras la alabanza cósmica de Sal 8, este salmo vuelve al tema del Sal 7, 
centrado en el juicio de Dios sobre la historia, aunque con algunas 
diferencias: Sal 7 era más individual, con rasgos que podían tomarse 
como penitenciales; Sal 9 evoca el juicio universal de Dios, que separa 
en dos grupos a los hombres: a) los malvados, que tienden a igualarse 
a los gentiles; b) los justos, que aparecen como pobres/humildes más 
que como israelitasas. 


En un sentido, todo depende de Dios, el único que puede cambiar 
la vida de los pueblos. b) En otro sentido es muy importante la 
oración de los israelitas, que llega al corazón de Dios, que puede y 
quiere favorecerles, como representantes de todos los pobres y 
oprimidos del mundoso. 


Los protagonistas del salmo son los judíos oprimidos y humillados, 
signo de los «pobres» del mundo. Pero, en otro plano, conforme a la 
dinámica del texto, judíos son solo aquellos que forman parte del 
pueblo escogido, con su Ley (cf. Sal 1) y su historia sagrada 
(patriarcas, éxodo, revelación del Sinaí, etc.). 


Este salmo no habla de un juicio particular, centrado solo en los 
gentiles (opresores y enemigos de los judíos nacionales), sino de un 
juicio universal, contra los poderosos-destructores, para salvación de 
los pobres-oprimidos (representados por los judíos). Todos los 
pueblos vienen a ponerse ante el trono de Dios, que salva a los 
pequeños/oprimidos (representados por los judíos) y condena a los 
agresores (que han oprimido a los pequeños y/o judíos)50. 


1 Al Director. Según la [melodía] de «La muerte del hijo». Salmo de David. 


2 (Álef) Te doy gracias, Señor, de todo corazón, 
proclamando todas tus maravillas; 


3 me alegro y g0zo contigo, y toco en honor de tu nombre, oh Altísimo. 


4 (Bet) Porque mis enemigos retrocedieron, cayeron y perecieron ante tu rostro. 
5 Defendiste mi causa y mi derecho, sentado en tu trono como juez justo. 

6 (Guímel) Reprendiste a los pueblos, destruiste al impío 

y borraste para siempre su apellido. 

7 El enemigo acabó en ruina perpetua, arrasaste sus ciudades 

y se perdió su nombre. 


8 (He) Dios está sentado por siempre en el trono que ha colocado para juzgar. 
9 El juzgará el orbe con justicia y regirá las naciones con rectitud. 


10 (Vau) Él será refugio del oprimido, su refugio en los momentos de peligro. 
11 Confiarán en ti los que conocen tu nombre, 

porque no abandonas a los que te buscan. 

12 (Zain) Tañed en honor del Señor, que reside en Sion; 

narrad sus hazañas a los pueblos; 

13 él venga la sangre, él recuerda y no olvida los gritos de los humildes. 


14 (Jet) Piedad, Señor; mira cómo me afligen mis enemigos; 
levántame del umbral de la muerte, 

15 para que pueda proclamar tus alabanzas; 

en las puertas de la hija de Sion gozaré con tu salvación. 

16 (Tet) Los pueblos se han hundido en la fosa que hicieron, 
su pie quedó prendido en la red que escondieron. 

17 El Señor apareció para hacer justicia, 

y se enredó el malvado en sus propias acciones. (Pausa) 


18 (Yod) Vuelvan al abismo los malvados, los pueblos que olvidan a Dios. 
19 (Kaf) Él no olvida jamás al pobre, ni la esperanza del humilde perecerá. 
20 Levántate, Señor, que el hombre no triunfe: 

sean juzgados los gentiles en tu presencia. 

Señor, infúndeles terror, y aprendan los pueblos 

que no son más que hombres. (Pausa)51 


Dios en el trono, refugio de los oprimidos 


a) Dios, la justicia (9,2-7). El salmo empieza (9,2-3) alabando a 
Yahvé, dándole gracias y aclamando con música (mom) su nombre, 
Elyon (vw), altísimo, palabra que se puede tomar como adjetivo 
(elevado...) o como nombre propio: El Altísimo. En un primer 
momento da la impresión de que es un himno de victoria de 
soldados que, acabado el combate, derrotado el enemigo, se juntan 
en el campo de batalla, para tocar música y elevar un himno al Dios 
que los ha salvado».. 


El salmo interpreta la guerra como «juicio» de Dios, como si 
estuviera narrando, de forma imaginaria (desiderativa, simbólica), la 
victoria final de Israel contra sus adversarios. No ha sido guerra de 
hombres contra hombres, sino de Dios contra los malvados, a favor 
de Israel (pobres del mundo). No ha sido guerra que termina en un 
nuevo equilibrio militar, con la sumisión de unos enemigos 
concretos, sino que culmina con la destrucción de todos los males 
que amenazan a los hombres. Será olvidada la muerte (u=3>; 138). Dios 
será victoria de vidas. 


b) Pueblo de Dios. Israel y los pobres (9,8-13). A pesar de lo dicho, las 
afirmaciones anteriores no se pueden tomar en sentido excluyente 
(muerte total de los pueblos), pues esta nueva sección no habla de 
exterminio, sino de transformación: Dios juzgará al orbe, es decir, a la 
tierra entera, con justicia (p1ya bam) y a las naciones con rectitud 
(omw"mz psx). Conforme a la ley del paralelismo, el orbe de la tierra se 
identifica con las «naciones», entre las que (conforme a la dinámica 
de todo el Pentateuco) Israel va emergiendo como pueblo elegido a 
partir de los oprimidos y pobressa. 


Toda la Biblia (con el cristianismo posterior: Mt 25,31-46) ha de 
entenderse a partir de la relación entre esos aspectos: 1) Los judíos, 
como pueblo escogido, representantes de todos los pobres). 2) Los 
pobres en sentido general, como privilegiados de Dios. Esos aspectos 
deben vincularse, desde la perspectiva del AT y de la Iglesia. El 
salmista diría que ambos son necesarios, pero poniendo más de 
relieve la búsqueda confesional del nombre de Yahvé y su 
identificación con el Dios de Sion, que ha hecho obras grandes a 
favor de su pueblo. 


c) Oración del piadoso (9,14-17). Sin vacilación, el orante se presenta 
por un lado como perseguido, pobre, en las fronteras de la muerte, 
amenazado por los prepotentes. Pero, al mismo tiempo, él aparece 
como judío fiel, testigo del Dios de Sion, esperando obtener la 
protección de Dios (la salvación) a las puertas del templo de 
Jerusalén. En la línea de lo evocado en Sal 7, este orante sabe que los 
impíos se destruyen a sí mismos, un tema que aparece en las plagas 
del éxodo de Egipto (y en el libro de la Sabiduría). 


Los impíos caen y mueren en la fosa que han cavado para otros; 
quedan prendidos y perecen en el lazo que han puesto para cazar 


enemigos. El juicio de Dios se realiza por tanto a través de la misma 
dinámica de la historia, en la que los malvados se destruyen a sí 
mismos, mientras los humildes, justos, perseguidos, reciben 
bendición de Dios. 


d) Conclusión abierta (9,18-21). El salmista sabe, por un lado, que 
Dios deja que los malvados se destruyan a sí mismos; pero al mismo 
tiempo, de un modo paradójico, aunque necesario, le pide que se 
levante (9,20: mu ma, «álzate, Yahvé»), para realizar su obra a favor 
de los pobres y oprimidos. La condena o fracaso de la historia (lo que 
después se llamará infierno) es obra de los hombres que se autodestruyen, 
volviendo al polvo de la tierra de la que han brotado. Pero la 
salvación solo puede ser obra de Dios. Los hombres pueden 
condenarse y destruirse a sí mismos, pero solo Dios puede y quiere 
salvarlos, ofreciéndoles vida divina, por encima de la muerte: la 
salvación requiere un acto personal de Dios que recuerda (acoge) al 
pobre (ebión, y"2x) y no permite que se frustre la esperanza de los 
humildes/humillados (anawim, 2335). 


Reflexión y actualización 


Este salmo es un manifiesto de los ebionim, anawim, vinculados con el 
«Israel de Dios» (Gal 6,16). Esos pobres no se definen por su 
pertenencia externa a un pueblo especial (con templo distinto y ley 
nacional), sino por su identidad como pobres y humillados, amigos 
de Dios. Entendido así, este salmo de juicio nos sitúa en una línea 
que ha sido retomada (culminada) en Cristo. Por eso será bueno 
interpretarlo partiendo de Jesús, israelita y pobre universal, heredero 
de la historia judía (con los magnalia Dei, los gestos salvadores de 
Dios en el AT). 


Siendo judío por excelencia, Jesús es, para los cristianos, 
representante y portavoz de los humillados y pobres del mundo. Por 
eso, ellos deben asumir y cantar este salmo como herederos de la 
historia de Israel (AT) y representantes de los oprimidos y pobres, 
como canto universal de la creación y salvación, expresión del gozo 
de Dios que se revela en Israel y en la comunidad cristiana por medio 
de los ebionim (=ebionitas, pobres) y de los anawim o pequeños, 
representantes de Dios en la tierra. 


SALMO 10 


No te olvides de los humildes 


Estos impíos no niegan a un Dios cerrado en sí mismo, indiferente a 
la vida de los hombres, sino al Dios que les pide cuentas por la forma 
que ellos tengan de portarse con los otros hombres. No niegan 
filosóficamente la existencia de Dios, ni la posibilidad de una religión 
al servicio de su propio egoísmo. Lo que ellos afirman, con su forma 
de vivir, es que (exista o no) Dios no se ocupa de los pobres, de forma 
que los poderosos pueden comportarse como quieran, sin miedo a 
que los juzguen por ello, por su forma de actuar, a favor o en contra 
de los pobress5. 


Según eso, la afirmación «no hay Dios» significa que no hay nadie 
que se interese por los pobres, de manera que ellos, los poderosos, 
pueden buscar su provecho egoísta, sin miedo a que nadie los juzgue 
por ello. En contra de eso, este salmo (lo mismo que Sal 9) identifica 
la existencia de Dios y la verdadera religión con la justicia, es decir, 
con la defensa de los pobress5s. 


En contra de lo que dicen los impíos, Sal 10 afirma que creer en 
Dios significa amar (ayudar) a los pobres, situándonos así en el lugar 
preciso donde se vinculan oración (encuentro con Dios) y justicia 
(responsabilidad social). El tema de fondo no es, por tanto, el 
ateísmo teórico, la existencia o no existencia de un Dios cerrado en sí, 
sino el ateísmo moral (que se identifica con la injusticia y, más en 
concreto, con el rechazo de los pobres). 


Sal 10 nos lleva, según eso, al lugar en el que Jesús ha vinculado el 
amor a Dios (confesión teológica) con el amor al prójimo (en la línea 
de lo que dirá Jesús en Mc 12,28-35). No se puede creer en Dios sin 
creer, al mismo tiempo, en los hombres; no se puede amor a Dios sin 
amar a los hermanos»7. 


1 (22) (Lámed) ¿Por qué te quedas lejos, Señor, 


y te escondes en el momento del aprieto? 

2 (23) En su soberbia el impío oprime al infeliz 

y lo enreda en las intrigas que ha tramado. 

3 (24) El malvado se gloría de su ambición, 

el codicioso blasfema y desprecia al Señor. 

4 (25) (Nun) El malvado dice con insolencia: 

«No hay Dios que me pida cuentas». 

5 (26) La intriga vicia siempre su conducta, 

aleja de su mente tus juicios, y desafía a sus rivales. 

6 (27) Piensa: «No vacilaré, nunca jamás seré desgraciado». 

7 (28) (Pe) Su boca está llena de maldiciones, de engaños y de fraudes; 
su lengua encubre maldad y opresión; 

8 (29) en el zaguán se sienta al acecho, para matar a escondidas al inocente. 
(Ain) Sus ojos espían al pobre; 

2 (30) acecha en su escondrijo, como león en su guarida, 

acecha al desgraciado para robarle, arrastrándolo a sus redes; 

10 (31) se agacha y se encoge y con violencia cae sobre el indefenso. 

11 (32) Piensa: «Dios lo olvida, se tapa la cara, no se entera». 


12 (33) (Qof) Levántate, Señor, extiende tu mano, 

no te olvides de los humildes. 

13 (34) ¿Por qué ha de despreciar a Dios el malvado, 

pensando que no le pedirá cuentas? 

14 (35) (Res) Pero tú ves sus penas y sus trabajos, tú miras y los tomas en tus 
manos. 

A ti se encomienda el pobre, tú socorres al huérfano. 

15 (36) (Sin) Rómpele el brazo al malvado, 

pídele cuentas de su maldad, y que desaparezca. 


16 (37) El Señor reinará eternamente, y los gentiles desaparecerán de su tierra. 
17 (38) (Tau) Señor, tú escuchas los deseos de los humildes, 

les prestas oído y los animas; 

18 (39) tú defiendes al huérfano y al desvalido: 

que el hombre hecho de tierra no vuelva a sembrar su terror58. 


Que el hombre no siembre su terror sobre la tierra 


a) Dios no se entera (10,1-11). Una historia de pecado. Esta sección 
ofrece una de las descripciones bíblicas más significativas de la «caída 
humana», que Pablo ha condensado desde una perspectiva cristiana 
en Rom 3,14, después de haber presentado el pecado de los gentiles y 
de los judíos (Rom 1-2). Pero Sal 10,1-11 supone que, influyendo en 
toda la historia, este pecado no es universal (de la naturaleza 
humana), sino que es propio de los ricos (opresores, dominadores) 
que, pudiendo ser gentiles o israelitas (y diciendo que creen en Dios), 


lo niegan de hecho al oprimir a los pobress9. 


Parece evidente que los nuevos opresores judíos no hablan 
externamente como este salmo, no dicen externamente que «no hay» 
Dios, ni añaden que «no mira ni se ocupa de los hombres», pero eso 
es lo que en el fondo dicen de hecho con su vida. En ese sentido, el 
salmista los conoce mejor que ellos mismos, y así desenmascara su 
pecado, insistiendo en la raíz de la identidad israelita, que no se 
centra en un «dogma» separado de la vida, ni en un «culto sagrado» 
independiente, sino en la conducta social de los hombresco. 


El salmista no condena a los judíos por su idolatría «religiosa», ni 
por malformaciones de culto, ni por abandono de las fiestas 
sagradas... Todo eso se cumple en el pueblo israelita: no hay motivo 
para criticar en ese campo a los judíos. Pero una vez que Israel (desde 
el siglo v-1v a.C.) ha logrado «imponer» (conseguir) el monoteísmo 
religioso y un culto litúrgicamente puro se ha extendido, según este 
salmo, ha empezado a extenderse un pecado más hondo, de falso 
monoteísmo social y falso culto religioso, separado de la vida. 


Este es el nuevo y más intenso pecado de Israel, descrito aquí de un 
modo apasionado, lleno de intensa verdad. El salmista presenta en 
estos versos el retrato más intenso de la «genealogía del pecado 
israelita» (y en el fondo del pecado universal). La institución 
«sagrada» del templo, dedicada a mantener la memoria de Yahvé, se 
ha convertido en estructura de opresión, en sistema de dominio 
contra el inocente (wp3; cf. 10,8)61. 


b) Justicia. Revelación de Dios (10,12-15). El salmista retoma el 
motivo de 9,20, levántate, Yahvé (nin ny), como si Dios hubiera 
quedado impasible, dejando que los violentos utilicen su inactividad 
para oprimir a los débiles. Pues bien, esa opresión a los débiles 
constituye el pecado por excelencia, la manipulación idolátrica de 
Dios. Desde ese fondo, el salmista se atreve a recordarle a Dios su 
verdad divina, diciéndole que no se olvide (nawm>bx) de los pobres 
(ew33), porque olvidándose de ellos dejaría de ser Dios62. 


c) Juicio. Tú defiendes al huérfano y al desvalido (10,16-18). En el 
contexto anterior, el orante ha pedido a Dios que destruya a los 
malvados, que eran los israelitas opresores. Pues bien, ahora, en esta 
nueva sección, él puede acabar pidiendo que «desaparezcan los 
gentiles», es decir, los opresores de los pobres, tanto dentro como 


fuera de Israel. Esta es la esperanza de fondo del salmista, cuando 
pide a Dios que defienda a huérfanos y oprimidos (771 nin), «para que 
el hombre (wi) no vuelva a imponer su terror (y=1) sobre la tierra». 


Reflexión y actualización 


Conforme a este salmo, la «prueba» de la existencia de Dios es la 
justicia social y la paz que brota de ella, expresándose de un modo 
concreto en la ayuda a huérfanos y pobres. Para una interpretación 
cristiana de su contenido, véase lo dicho sobre Sal 9. De un modo 
más concreto se puede añadir: 


1) Este salmo ha de entenderse desde el mensaje y experiencia de Jesús, 
que asume la suerte de los oprimidos, no para pedir a Dios que 
castigue a los opresores, sino para iniciar con los oprimidos y/o 
expulsados, un camino de salvación, que desemboca y culmina en el 
Reino de Dios, que no castiga a los adversarios de Jesús, ni impide 
que lo maten, sino que instaura su reino a través de la entrega de 
Jesús por ellos. 


2) Este salmo nos lleva a superar una moral de talión. Ciertamente, 
contiene (y debe conservar) una palabra de amenaza y «castigo» para 
pecadores que, destruyendo a otros, terminan destruyéndose a sí 
mismos. Pero Jesús no ha venido a ratificar esa destrucción, sino a 
superarla, diciendo a los oprimidos que Dios los ama y a los 
pecadores (opresores) que Dios los ama y que ellos pueden (deben) 
superar su pecado y convertirse (cumpliendo las penas que la 
sociedad civil pueda imponerles). 


SALMO 11 (10) 


Seguridad en el Dios justo 


Este breve canto expone de forma dramática la queja de un hombre a 
quien persiguen sus enemigos. Parece sacerdote del templo, caído en 
desgracia o acusado por personas que intentan expulsarlo o castigarlo. 
Algunos amigos le piden que escape, que se aleje, que «huya» como 
pájaro al monte, pues la situación jurídica y social de Jerusalén resulta 
insostenible y no se puede esperar justicia en un momento en que 
«malvados» han tomado la administración del templo y de ciudad. 


La referencia a David perseguido por gentes de su pueblo actúa 
como parábola del conjunto de Israel, donde unos grupos persiguen y 
expulsan a otros, en un momento de enfrentamientos entre personas 
del entorno del templo. En ese contexto toma la palabra el salmista 
(sacerdote o levita), que rechaza la propuesta de aquellos que le dicen 
que escape para salvarse, y que lo hace apelando a Dios y a la visión 
más alta y eficaz de su justiciaó3. 


La sentencia clave del salmo está al principio: los «amigos» le dicen 
que huya, que se refugie en el monte. Pero el salmista confiesa que su 
refugio y seguridad es Dios: En Yahvé me acojo (men mm). La 
tradición cristiana posterior tiende a interpretar la fe de un modo más 
intelectual: creer significa reconocer que Dios existe, precisando bien 
sus cualidades (los artículos de la fe): Dios es Padre creador, su Hijo 
Jesucristo es consustancial al Padre, de su misma ousía o esencia, con 
dos naturalezas y una persona, es Espíritu Santo, etc. Por el contrario, 
en una perspectiva bíblica, la fe (entendida como salvación) consiste 
en acogerse a (en) Dios, refugiarse en él. 


Los «amigos» quieren que el salmista huya, que se refugie en el 
monte, que busque quizá otros lugares de protección. Pero el salmista 
responde: «me refugio en Dios». Este es un tema, una experiencia que 
está en el fondo de toda la Biblia, especialmente del salterio, donde se 


repite de diversas formas este mismo argumento: el creyente debe 
refugiarse en Yahvé, roca inaccesible, baluarte, castillo, templo 
seguros4. 


1 Al Director. De David. 


Al Señor me acojo, ¿por qué me decís: «Escapa como un pájaro al monte». 
2 Porque los malvados tensan el arco, ajustan las saetas a la cuerda, 

para disparar en la sombra contra los buenos. 

3 Cuando fallan los cimientos, ¿qué podrá hacer el justo? 


4 Pero el Señor está en su templo santo, el Señor tiene su trono en el cielo; 

sus ojos están observando, sus pupilas examinan a los hombres. 

5 El Señor examina a inocentes y culpables, y al que ama la violencia él lo odia. 
6 Hará llover sobre los malvados ascuas y azufre, 

les tocará en suerte un viento huracanado. 


7 Porque el Señor es justo y ama la justicia: los buenos verán Su rostro. 


Yahvé en su templo santo, Yahvé en su trono del 
cielo 


a) Consejo: Que huya como un pájaro (11,1). El perseguido está en 
trance (peligro) de ser juzgado, por razones que el texto no aclara, 
pero que el imputado juzga injustas. Sus amigos le dicen que «escape 
como un pájaro...», pero él responde «en/a Yahvé me acojo». Le 
aconsejan que huya, como pájaro (ni) indefenso ante enemigos 
cazadores, indicando la gravedad del caso. Que escape del entorno de 
riesgo, de la ciudad y su (in-)justicia, del templo y de su falsa 
santidad, refugiándose en un monte solitario, volviendo así la 
soledad, en un mundo donde no tenga que huir más ni pactar con los 
violentos. Pero, a juicio del salmista, este consejo implica una derrota 
previa, como si no se pudiera vivir en la ciudad, bajo un templo 
dominado por malvadosos. 


b) Razonamiento de los amigos: Ya tensan el arco... (11,2-3). El 
salmista ha preguntado «por qué tengo que huir» y sus «amigos» le 
responden: «Porque los malvados (uvbw=m) ya tensan el arco... para 
disparar contra los rectos de corazón (2>""w)». El salmista se incluye 
entre los rectos de corazón, entre aquellos que no se inclinan al mal, ni 
en un plano externo (injusticia social), ni en un plano interno (deseo 
de corazón). Los rectos de vida no pueden integrarse en el orden 


social, pues en la oscuridad se apostan los malvados con arco cargado 
y flechas apuntando... 


Significativamente, esos «malvados» son injustos, aunque 
(¿porque?) actúan en nombre del más alto tribunal de justicia, como 
los areopagitas de Atenas contra Sócrates o los sanedritas de Jerusalén 
contra Jesús. En un sentido externo las instituciones pueden parecer 
justas, pero de hecho están «ocupadas» por malvados que actúan a la 
sombra, con engaño. Los amigos saben que el salmista no tendrá un 
juicio justo, que lo matarán, por eso le recomiendan que huya, antes 
de que sea tardeó6. 


c) Decisión: Apela a Yahvé, no escapa (11,4-6). El salmista decide 
mantenerse, pues sobre los malvados está Yahvé, que no solamente 
actúa desde el templo de su santidad (=p >>) en la tierra, sino que 
tiene en el cielo, su trono (íxo3 uv), observando, examinando a los 
hombres. De esa forma se opone a los que piensan, tanto en Sal 9,10 
como aquí (Sal 11), que Dios no mira, no juzga, se desentiende. 


El salmista presenta a Dios como aquel que todo lo ve, pero en 
amor y justicia (no para vigilar): es conciencia y moralidad universal; 
discierne, juzga y sanciona la vida de los hombres. En manos de ese 
juez, que es, al mismo tiempo, Dios del cielo y Señor (Yahvé) del 
templo, pone el salmista su confianza, sin escuchar a los que quieren 
que huya al monte, sin escapar (como no escapó Sócrates, ni escapará 
Jesús)o7. 


d) Confesión de fe: El Señor ama a los justos (11,7). Lógicamente, 
desde la perspectiva anterior, el salmista confirma su decisión 
diciendo que «Yahvé es justo, ama la justicia» (208 mp13 mue priyup). 
Esta confesión está cerca del Shema de Dt 6,5, que interpreta a Dios 
como fuente de amor. En ese fondo se entiende la frase final del 
salmo, que es anuncio y condensación del salterio: Los rectos verán su 
rostro (de Dios: im» wn: 1%). Sea como fuere, el salmista decide 
quedarse en Jerusalén, confiando en Dios, sin escapar al «monte» 
como le piden los amigos. 


Reflexión y actualización 


La afirmación final (los justos verán a Dios) nos sitúa cerca de la 


promesa de Pablo en 1 Cor 13: «Veremos a Dios cara a cara, 
conoceremos como somos conocidos...». En esa línea debemos repetir 
que Jesús tampoco escapó de Jerusalén ni se refugió en el monte, con los 
pájaros, huyendo del peligro, sino que se mantuvo en Galilea y luego 
subió a Jerusalén con su propuesta de Reino, centrada en el amor a 
los pobres-excluidos, iniciando un camino de Reino y siendo 
ajusticiado por los responsables del poder establecido. La propuesta 
de huir al monte pudiera tomarse en aquel tiempo en sentido 
ecológico, como símbolo de refugio en la naturaleza «amiga», pero en 
la actualidad (año 2022) no hay monte o naturaleza virgen (mar, 
llanura) donde podamos refugiarnos de los perseguidores. 


La afirmación final del salmo (los rectos verán a Dios...) podría 
traducirse diciendo: «los justos resucitan»; su muerte es principio de 
vida superior, para ellos y para aquellos que los siguen. Entendido así, 
este salmo es un canto al Dios que se revela en la vida de los justos, 
un canto de los hombres que contemplan a Dios desde la «justicia» de 
su fe, en esperanza de resurrección. 


SALMO 12 (11) 


Por el triunfo del bien 


El pecado mayor de los dirigentes del templo es la utilización 
sistemática de la mentira para dominar sobre el conjunto del pueblo. 
En contra de ellos se alza este salmo de lamentación y súplica: en un 
momento de fuerte conflicto, entre acusaciones mutuas, un grupo de 
orantes pide la ayuda de Dios, para que se pueda restablecer en la 
comunidad un clima de confianza, fundado en la verdados. 


Es posible que el salmista esté viviendo en un contexto cercano al 
templo. Pero su salmo no habla de sacerdotes, ni de sacrificios 
rituales, sino de experiencias y relaciones humanas, propias de una 
comunidad de hasidim, piadosos, vinculados entre sí por una alianza 
de vida: lo que más hondamente destruye las relaciones humanas son 
las palabras mentirosasós. 


Las cosas materiales son lo que son, no dialogan, no tienen 
conciencia de sí. Los hombres, en cambio, somos aquello que nos 
dicen y decimos, aquello que pensamos y queremos, pues tenemos 
conciencia, y de esa forma vivimos como humanos. Con ese 
convencimiento, el salmista pide a Dios que nuestra palabra sea 
«verdadera», libre, compartida, limpia como plata, pues ella es 
nuestra auténtica riqueza. 


El salmo anterior se centraba en la confesión radical de fe (en 
Yahvé me acojo). Este puede entenderse como una expansión y 
precisión de esa fe: refugiarse en Dios significa «confiar en su 
Palabra». En contra de eso, los hombres tienden a ser «mentirosos»: 
dicen, pero no son; prometen, pero no cumplen. Dios, en cambio, es 
verdadero (Ex 34,6-7). Los hombres no pueden ofrecer firmeza. Dios, 
en cambio, es la verdad, entendida como firmeza radical ('emet, 
“emuna), de forma que los hombres pueden confiar en él, mantenerse 
firmes. La religión es según eso el sentimiento pleno de la plena 


seguridad en la vida. 
1 Al Director. En octava. Salmo de David. 


2 Sálvanos, Señor, que se acaban los buenos, 

que desaparece la lealtad entre los hombres: 

3 no hacen más que mentir a su prójimo, hablan con labios embusteros 
y con doblez de corazón. 


4 Extirpe el Señor los labios embusteros y la lengua fanfarrona 
5 de los que dicen: «La lengua es nuestra fuerza, 
nuestros labios nos defienden, ¿quién será nuestro amo?». 


6 El Señor responde: «Por la opresión del humilde, por el gemido del pobre, 
yo me levantaré, y pondré a salvo al despreciado». 

7 Las palabras de Yahvé son palabras auténticas, 

como plata limpia de ganga, refinada siete veces. 


8 Tú nos guardarás, Señor, nos librarás para siempre de esa gente. 
2 Los malvados merodean mientras crece la corrupción entre los hombres7o. 


Contra la lengua perversa 


a) Situación: No hay piadosos, no hay hombres verdaderos (12,2-3). Los 
orantes, reunidos para realizar una liturgia de lamentación 
penitencial, se descubren inmersos en un mundo sin piedad ni 
misericordia, en el que reina la mentira. Desde ese fondo apelan a 
Yahvé, palabra verdadera, diciéndole que desaparecen los piadosos, 
hasidim (hombres de on), fieles a la alianza de Dios, que se expresa 
como misericordia/piedad y comunión de vida. 


Esa piedad de los hasidim no es de rito (culto externo), sino de 
alianza de Dios, que se expresa en forma de comunicación, como 
verdad, firmeza. Siendo fieles a la Palabra del pacto, los piadosos han 
de ser 'emunim (urimx), hombres de verdad, firmes en su opción sin 
mentira ni engaño, pues la mentira es destrucción del pueblo7.. 


b) Razonamiento: La lengua es nuestra fuerza (12,4-5). Así expresan 
su maldad esos perversos de labios y lengua, pecadores que convierten 
la palabra, en poder de destrucción, como ellos mismos dicen: 
Nuestra lengua es poderosa ("am 395), nuestros labios nos defienden (uns 
wnav), ¿Quién será nuestro amo? (19 jm “). La manipulación de la 
lengua (palabra mentirosa) es principio de esclavitud y destrucción 
sobre el mundo. 


Más peligrosa que la violencia militar o económica es la mentira, 
violencia verbal, que se expresa no solo por una falsa comunicación 
externa, sino por una manipulación del pensamiento (por una cultura 
perversa), haciendo que los demás piensen lo que algunos (los 
dirigentes) quieren. Inicuos, destructores de vida son los que suscitan 
(crean) y propagan una cultura de opresión, para servicio propio, 
oprimiendo (esclavizando) a los demás72. 


c) Petición: Por la opresión del humilde... (12,6-7). Esta sección ofrece 
el esquema de una liturgia penitencial: un profeta, hombre de Dios, 
se alza en la asamblea y, siguiendo una tradición antigua, proclama la 
palabra de Dios como principio de toda verdad: «Por la opresión de 
los pobres (o), por el gemido de los débiles (o2x), me levantaré, y 
daré salvación (»ua rus) a los oprimidos» (12,6). 


Dios condena así el «pecado de la lengua», que destruye a quienes 
lo cometen. La finalidad de la liturgia consiste en «dar palabra» a los 
expulsados de ella, pues los poderosos se la han «arrebatado», pero 
Dios se la restituye, de un modo solemne, a fin de que ellos, los 
pobres, puedan ser «ricos» de palabra73. 


d) Conclusión: Pero tú, Yahvé, nos guardarás... (12,8-9). Con estos 
versos culmina la liturgia, proclamada por un profeta o liturgo que 
afirma: Tú les/nos guardarás, Yahvé, nos librarás para siempre de esa gente 
(cf. 12,8). Yahvé es garante de protección (libertad) por la palabra, 
frente a la amenaza de quienes la utilizan para destruir a los demás, 
porque los malvados merodean mientras crece la corrupción (mt) de los 
mentirosos. 


Reflexión y actualización 


Los cristianos pueden aceptar directamente este salmo, pues Jesús 
afirma que él es «rey» «porque dice la verdad» (Jn 18,38), siendo así 
«amigo de sus amigos» porque les comunica su secreto, la verdad que 
ha recibido del Padre (Jn 15,15). El centro del mensaje de Jesús es la 
palabra verdadera. Lo contrario es la falsedad del Diablo, mentiroso 
por excelencia (Jn 8,44). 


Lógicamente, este salmo puede proclamarse y escenificarse desde 
una perspectiva cristiana, poniendo de relieve el hecho de que a Jesús 
lo han condenado a muerte aquellos que querían mantener su poder 


utilizando la mentira. En ese sentido, los hombres viven (resucitan) a 
través de la palabra que reciben, que comparte y transmiten, la 
palabra que permanece en Dios y en aquellos que lo siguen. 


SALMO 13 (12) 


De las tinieblas a la luz 


Esta oración retoma, depura y condensa, en forma existencial, temas 
que han ido apareciendo en los salmos anteriores74. En este 
momento, el orante (un judío piadoso), se sitúa ante Yahvé, a quien 
concibe como Vida de su vida, Aquel que, siendo infinito (existe 
sobre/por encima del tiempo), es fuente y sentido de todo tiempo. Es 
un salmo de lamentación. No se dirige a dioses particulares, sino a 
Yahvé, existencia de todo lo que existe (Ex 3,14), eternidad que 
fundamenta y pone en marcha el despliegue de los tiempos 
preguntándole por tres veces: ¿hasta cuándo? 


Lamentaciones y plegarias como esta aparecen en Oriente en labios 
de reyes, que elevan la voz a su Dios particular, diciéndole: por qué 
hemos de acabar y morir también nosotros, que somos son reyes, superiores. 
Pero aquí no se lamenta un rey ni un sacerdote, ni un sabio, sino un 
simple fiel, que se eleva ante el Dios universal desde el borde de su 
vida amenazada7>. 


Oración de un hombre o mujer que se siente olvidado por Dios e 
incapaz de soportar el dolor de su pensamiento ante la muerte. 
Oración de uno que pide a Dios diciendo «¡no me olvides!», porque 
quiere que su muerte no sea fracaso, ni derrota, sino plenitud de 
aquello que ha sido y esperanza de aquello que será, pues toda vida es 
deseo y anuncio de Vida. 


En esa línea es un salmo de confianza (fe) en la vida que se 
mantiene y eleva sobre la muerte, como en los dos salmos anteriores, 
la oración de un hombre que descubre que Dios crea las cosas al 
mirarlas (cf. Juan de la Cruz, Cántico Espiritual, CB 8), pidiendo así a 
Dios que ilumine sus ojos, para poder mirarlo, para verse uno en el 
otro, como dirá Pablo: entonces nos veremos cara a cara, 
conoceremos como somos conocidos (cf. 1 Cor 13,12). 


1 Al Director. Salmo de David. 


2 ¿Hasta cuándo, Señor, seguirás olvidándome? 
¿Hasta cuándo me esconderás tu rostro? 

3 ¿Hasta cuándo he de estar preocupado, 

con el corazón apenado todo el día? 

¿Hasta cuándo va a triunfar mi enemigo? 


4 Mira y respóndeme, Señor, Dios mío; 

da luz a mis ojos para que no me duerma en la muerte, 
5 para que no diga mi enemigo: «Le he podido», 

ni se alegre mi adversario de mi fracaso. 


6 Porque yo confío en tu misericordia: 
mi alma gozará con tu salvación, 
y cantaré al Señor por el bien que me ha hecho7s. 


Da luz a mis ojos, que no duerman en la muerte 


a) Situación (13,2-3). El orante se eleva ante Dios, en un momento 
duro, amenazado por la destrucción. Sus problemas de fondo no son 
los de un niño, que se abre a la vida, ni los de un joven, que quiere 
decidir su destino, sino los de alguien ya maduro, que ha recorrido el 
trecho fundamental del camino, y quiere saber el sentido de aquello 
que hace y ha de hacer en el tiempo que le queda, con cuatro 
interrogaciones: ¿Hasta cuándo? (m5). 


1. ¿Hasta cuándo, Yahvé, me seguirás olvidando? Yahvé se define 
como «recuerdo»: somos porque él nos mantiene en su Vida- 
Memoria, cuidando en especial a los pobres y oprimidos. Yahvé es 
zikaron, Recuerdo de todos los recuerdos, Presencia de todas las 
presencias, siendo, al mismo tiempo, futuro de todos los deseos. En 
ese contexto, el salmista dice: «¿Hasta cuándo me seguirás olvidando, 
me abandonarás ante la muerte?» (“inmown)? El olvido de Dios es la 
muerte, una fosa (sheol) donde se entierra y desaparece la persona. El 
orante siente ante esa fosa, ante su lecho final, que, si él muere, muere 
con él de alguna forma el mismo Dios. 


2. ¿Hasta cuándo me esconderá tu rostro? (mane mom). El recuerdo 
mayor del orante es un rostro, una visión (conversación), cara a cara 
con Yahvé, que define su vida, en forma de presencia. En esa línea, 
orante es aquel que no vive a solas, sino en Dios (que se expresa de 
un modo especial en los seres humanos que le rodean y dan vida). Al 
situarse ante la muerte, este orante protesta diciendo a Dios que no lo 


mira, y que, de esa forma, al no ser mirado, se muere, pues por 
mirada de los otros y en especial por la de Dios somos lo que somos. 


3. ¿Hasta cuándo he de soportar mis pensamientos (m3»). Abandonado 
de Dios, sin rostro de amor que le conforte, el hombre queda 
arrojado en manos de sus pensamientos, entendidos como 
cavilaciones, angustias vacías del corazón inerte... Este es uno de los 
lamentos más hondos del salterio y ofrece la definición más precisa 
del pecado, entendido como «ira» (cf. Rom 1-3), esto es, como 
infierno, sheol, donde el abandonado de Dios queda sumido, 
anegado, mordido, por su angustia de muerte77. 


4. ¿Hasta cuándo va a triunfar mi enemigo? En esa situación, el 
enemigo del hombre sufriente no es un imperio extranjero, ni los que 
se Oponen a su pueblo, ni otros judíos, sino el mal como Adversario 
pleno (2), el Poneros del Padrenuestro, que puede ser el Mal o el 
Maligno/Diablo, que en el fondo son lo mismo (cf. Mt 6,13). A este 
orante le falta el recuerdo de Dios, siente la ausencia de su rostro, el 
tormento de su soledad maldita (propia del Mal/Maligno). 


b) Petición de luz (13,4-5). Frente a las cuatro preguntas anteriores, 
el orante solo pide a Yahvé Dios que lo mire (m» nuvan), pues la 
respuesta de Dios es su mirada: «Da luz a mis ojos para que no me 
duerma en la muerte» (13,5). Esta expresión, y nyxn, ilumina o da 
luz a mis ojos, retoma el motivo de la bendición de Nm 6,25, donde el 
Sumo Sacerdote pedía a Dios que iluminara a los creyentes, pues sin 
esa luz ellos se mueren. 


c) Conclusión (13,6). Todo es gracia. Culmina así la liturgia orante. El 
salmista ha elevado ante Yahvé sus cuatro preguntas (13,2-3), le ha 
pedido su ayuda (13,4-5), quizá en su propia casa (quizá en el 
templo). De un modo consecuente, ahora termina su plegaria 
confesando que Dios le ha escuchado. No dice que lo ha curado 
externamente, pero confiesa y reconoce que le ha «mirado» 
(alumbrado) con la luz de su rostro. Frente a la pregunta angustiada 
del principio, hallamos aquí la respuesta gozosa de aquel que dice a 
Dios: Confío en tu misericordia por encima de la muerte (“ames ymona 
381)78. 


Reflexión y actualización 


Este salmo, profundamente judío, puede y debe entenderse desde la 
perspectiva de la encarnación de la luz/palabra de Dios en Jesucristo 
(Un 1,9.14). Jesús ha encendido en el mundo la claridad de la mirada 
de Dios, que ama a los creyentes y los capacita para asumir y superar 
su muerte. 


Morir en las manos de Dios, habiendo recibido y compartido su luz 
con otros hombres, significa legar (entregar) la propia vida a los 
demás, resucitando en ellos, pues la llama de la vida de Dios no 
acaba, sino que se renueva al compartirla, en forma de resurrección, 
como sucede en Cristo, en quien vivimos, nos movemos (crecemos) y 
somos (Hch 17,28). 


Morir no es expirar (falta de respiración), sino «dejar de ver», ser 
incapaz de mantener la mirada ante la luz de los ojos de Dios, no 
poder responderle. Desde ese fondo sigue diciendo el salmista: «Para 
que no diga mi enemigo: “le he podido”». Ciertamente, en un plano, 
el enemigo podría ser un «adversario» de la tierra; pero en sentido 
estricto el enemigo al que alude este verso es el mal, la misma muerte, 
el diablo. 


SALMO 14 (13) 


La necedad de quien niega a Dios 


Sal 14 plantea el tema de la existencia de Dios desde una perspectiva 
de moralidad práctica (justicia). A diferencia de los «filósofos 
griegos», de los escolásticos del medievo y de muchos pensadores 
modernos, para quienes el tema de Dios se plantea partiendo del 
origen y sentido del cosmos (en un plano de verdad separada de la 
vida), este salmo lo plantea desde una perspectiva de moralidad 
práctica, de acción al servicio de los demás, de comunicación 
personal. 


Solo el buen corazón (conocimiento práctico, con un toque 
afectivo) puede afirmar que hay Dios y cómo (quién) es. Solo el mal 
corazón puede negarlo, como el «necio» de este salmo, porque le 
conviene para vivir como vive y hacer lo que hace, oprimiendo a los 
demás. Este salmo ha iluminado e inquietado a millones de lectores, 
judíos y cristianos; el salterio lo ha incluido en dos versiones (esta y 
Sal 53, como evocaré en su lugar; cf. Sal 10)79. 


Muchos han discurrido y pensado si existe o no existe Dios, 
especialmente en la cultura de la modernidad, en un plano teórico, 
desde la Ilustración (siglo xvi). Pues bien, este salmo plantea el tema 
de un modo práctico: Lo importante no es saber si teóricamente hay 
Dios, sino mostrar su existencia en la vida, haciendo el bien, 
sirviendo a los pobres, creando una humanidad reconciliada. 


De dioses de diverso tipo estaban llenos los panteones; la existencia 
de un Dios universal se hallaba latente en muchos países, de Grecia a 
Persia (de la India a China). Pero solo Israel ha descubierto y 
desarrollado de un modo consecuente la existencia del Dios personal, 
como conciencia y principio moral de la humanidad, defensor de 
pobres y oprimidos, un Dios con quien los hombres pueden unirse 
en oración personal y en amor activo hacia los otros. Este es un tema 


fuerte, quizá el más hondo del salterioso. 
1 Al director. De David. 


Dice el necio en su corazón: «No hay Dios». 
Se han corrompido cometiendo execraciones, no hay quien obre bien. 


2 El Señor observa desde el cielo a los hijos de Adán, 
para ver si hay alguno sensato que busque a Dios. 

3 Todos se extravían igualmente obstinados, 

no hay uno que obre bien, ni uno solo. 


4 Pero ¿no aprenderán los malhechores, 

que devoran a mi pueblo como pan y no invocan al Señor? 

5 Pues temblarán de espanto, porque Dios está con los justos. 

6 Podéis burlaros de los planes del desvalido, pero el Señor es su refugio. 


7 ¡Ojalá venga desde Sion la salvación de Israel! 
Cuando el Señor cambie la suerte de su pueblo, 
se alegrará Jacob y gozará Israels1. 


Todos se han corrompido, no hay uno que obre el 
bien 


a) Tesis. Dice el necio: No hay Dios (14,1). El salmista comienza 
citando la sentencia de unos hombres a quienes él llama necios, que 
dicen «no hay Dios». No lo dicen así, externamente, pues en un plano 
teórico ellos confiesan que hay dioses o un tipo de Dios universal, y 
se declaran servidores suyos. Pero el salmista desenmascara su 
religión o pensamiento, afirmando que esa confesión es «ideológica», 
porque en su «corazón», es decir, en su vida más honda y en sus 
obras, ellos niegan (rechazan) la existencia del Dios verdadero, 
creador de vida, protector de los necesitados. 


La novedad de este salmo está en que no empieza distinguiendo 
entre paganos (con dioses falsos) y judíos (que en principio adoran al 
Dios verdadero), sino entre aquellos (paganos o judíos) que hacen 
justicia ayudando a los pobres (mostrando con su vida que hay Dios) 
y aquellos que no hacen justicia ni ayudan a los pobres, mostrando 
así que, de hecho, no creen en Dios. El que dice con su vida que «no 
hay Dios» (umbx yx) es un necio (nabal, 523) inconsecuente y, sobre 
todo, inconsciente (cf. 1Sm 25): no toma con honradez su vida 
(como experiencia de justicia), y prefiere engañarse, con tal de poder 


así oprimir a otros8?2. 


b) Respuesta divina: No hay nadie que obre el bien (14,2-3). La 
segunda parte de este verso describe el carácter de estos «necios», 
diciendo que están corrompidos y cometen cosas abominables, pues 
negando a Dios niegan la justicia, de forma que, en un sentido, en un 
mundo injusto, no hay nadie que obre el bien (21w"nw» yx). Pues bien, 
frente a los necios que dicen «no hay Dios», eleva el salmista su 
contra-afirmación: no hay en la tierra hombres justos (hacedores del 
bien). 


Entre ambas afirmaciones (no hay Dios-no hay hombre que haga el 
bien) existe una profunda relación que Pablo ha resaltado afirmando 
que todos (humanidad en conjunto) son (somos) necios, pues al no 
vivir en gratuidad y amor estamos negando la existencia de Dios 
(Rom 1-3). El salmo no alcanza esa radicalidad, pero queda cercas3. 


Este es quizá el texto más audaz del AT, que Pablo ha retomado de 
un modo incisivo, desde su experiencia de Cristo, a quien Dios acoge 
y resucita como salvador (cf. Rom 3,10-18). Dios mira desde el alto y 
descubre que, en conjunto, como tejido histórico-social, la 
humanidad está inmersa en el pecado que domina en un sentido 
sobre buenos y malos, justos y pecadores, porque en sentido radical, 
todos se extravían, ninguno obra el biensa. 


c) Juicio contra la opresión (14,4-6). A primera vista, desde la sección 
anterior (nadie obra el bien, ni siquiera uno) se podría pensar que no 
hay solución, y, sin embargo, el salmista sabe que la solución existe y 
que se expresa, por un lado, en la acción salvadora de Dios y, por 
otro, en la posible conversión de los poderosos, a quienes pide que 
inviertan su camino, que se dejan cambiar y ayuden a los pobres, a 
quienes Dios llama «mi pueblo» (mw). De esa manera, sobre la 
condena anterior (¡no hay uno que obre el bien!), emerge la certeza 
de que existe un «pueblo de Dios», que son los pobres, aquellos a 
quienes los obradores del mal (px *5v9) devoran, como si fueran pan 
para comer, en un tipo de gran antropofagiass. 


d) Deseo final: Cuando el Señor cambie la suerte de su pueblo (14,7). 
Este verso parece un añadido posterior que vincula la experiencia del 
juicio, con la esperanza de que los opresores puedan descubrir la maldad de 
su vida y convertirse (partiendo de la salvación que viene de Sion, para 


transformar al pueblo elegido: «cuando Dios cambie la suerte...»). En 
sentido estricto, este añadido resulta innecesario..., y sin embargo es 
importante, pues sirve para interpretar la elección y promesa de Israel 
desde la perspectiva de la opresión interhumana y desde la esperanza 
de salvación universal de los creyentes. 


Reflexión y actualización 


Como he dicho, este salmo «de corte paulino» nos permite entender 
la amplitud del pecado, siendo, al mismo tiempo, un salmo de Jesús, 
que ha proclamado la gracia de Dios, entregando su vida por el 
Reino, en un mundo amenazado. Ciertamente, Pablo ha retomado y 
elaborado el motivo del pecado de la humanidad desde la perspectiva 
de la muerte de Cristo. Pero su visión ha de entenderse a partir de este 
salmo. 


Jesús supo que la existencia de Dios no se plantea en un plano de 
«conocimiento abstracto», sino de gracia, y decisión, de acogida y 
compromiso de vida, al servicio de los expulsados. En ese sentido, la 
existencia de Dios no es un tema de especulación, sino de práctica. El 
conocimiento del Dios verdadero está ligado al despliegue de la 
moralidad, es decir, al compromiso de liberación de los demás, a la 
salud de los enfermos, a la acogida y ayuda de los excluidos, al pan de 
los hambrientos, al perdón universal, como sabe Mt 25,31-46. 


SALMO 15 (14) 


Condiciones para entrar en el 
templo 


Este breve canto retoma un motivo de Sal 13, donde se vinculaban los 
israelitas, que cumplen la ley de Dios y los pobres que viven 
amenazados sobre un mundo de opresión y violencia (cf. Sal 14), en 
una tierra dominada por los prepotentes. Matizando ese motivo, 
Sal 15 recoge una liturgia de pertenencia israelita por la que se 
definen los justos, que pueden formar parte del pueblo de Yahvé, 
morando (esto es, viviendo) en su temploss. 


Este salmo expone los diez mandamientos del templo, que pueden 
tomarse como una reinterpretación y aplicación de la «segunda tabla» 
de la ley de Dios (Ex 20,2-17; Dt 5,6-21). Estos mandamientos no 
piden nada para Dios en sí, sino para los hombres, en especial, para 
aquellos que forman su verdadero «templo»: Dios les pide que sean 
honrados, honestos, que se respeten, convivan y amen. 


Este salmo recoge así los diez rasgos que definen la identidad de 
aquellos que adoran a Dios de verdad, formando así su pueblo, desde 
un punto de vista «moral», esto es, social. El Dios de este salmo no 
exige condiciones de tipo «teológico» (como en la primera tabla del 
decálogo Ex 20; Dt 5): que los hombres crean externamente en él, ni 
que cumplan unos ritos litúrgico-sacrales, como hacía Ex 34, sino 
solo que tengan una buena conducta humana, en línea de justicia y 
fraternidads7. El templo de Dios es, según eso, la justicia humana. 


1 Salmo de David. 


Yahvé, ¿quién puede hospedarse en tu tienda y habitar en tu monte santo? 


2 El que procede honradamente y practica la justicia, el que tiene intenciones 
leales 


3 y no calumnia con su lengua, el que no hace mal a su prójimo 

ni difama al vecino. 

4 El que considera despreciable al impío y honra a los que temen al Señor, 
el que no se retracta de lo que juró aun en daño propio, 

5 el que no presta dinero a usura ni acepta soborno contra el inocente. 


El que así obra nunca fallaráss. 


El que procede honradamente y practica la justicia 


a) Pregunta: ¿Quién podrá entrar en la tienda de Yahvé (32nx2) (15,1), en 
el tabernáculo o templo móvil en el que camina y habita como ger, 
peregrino, con su pueblo? Dios no es un «ser» separado, en sí, 
dominando desde arriba, con fuerza superior, sino aquel que desde el 
principio ha caminado, como exilado y extranjero, entre los suyos. 
Por eso, la primera pregunta de este salmo es: ¿Quién podrá caminar 
(511) con Dios, compartiendo con él su existencia. 


De un modo significativo esa pregunta se plantea también desde 
otra perspectiva: ¿Quién podrá morar en la montaña de su santidad? 
La misma tienda del Dios peregrino es monte/casa del Dios santo (w=p 
1). En un sentido, esa «montaña» es Sion. En otro, esta aparece como 
altura insondable, donde Dios habita (¡3w*; cf. shekina) en (con) los 
hombress9. 


b) Respuesta: Mandamientos del templo (15,2-5a). No son exigencias 
moralistas (o rituales) en sentido externo, sino experiencias y forma 
de vida, y resulta difícil precisar incluso su número (pueden ser 10 o 
12), según la división de palabras y la forma de entender los 
paralelismos. Aquí las comento brevemente. Corresponden a los 
«cinco mandamientos de la Iglesia»: oír misa los domingos, confesar y 
comulgar cada año, ayunar cuando mande la Iglesia, ayudar a la 
Iglesia en sus necesidades; pero no tienen un sentido particular 
(intraeclesial), sino universal. 


1. Andar en integridad (omn >), en rectitud o perfección. La 
comunidad de Yahvé requiere una conducta irreprochable, interna y 
externa. No es asociación de enfermos-pecadores-excluidos, como la 
que formará Jesús de Nazaret, sino de cumplidores de la ley de Dios. 


2. Hacer justicia (p13 >yb). La comunidad de Yahvé está formada por 
hombres y mujeres de misericordia activa. Según han venido 


destacando los salmos anteriores, esa justicia no se define como 
rectitud de conducta en general, sino como ayuda concreta y 
misericordiosa a los pobres y excluidos. 


3. Hablar verdad en su corazón (í22>2 mix 127). La verdad es firmeza e 
integridad, en contra de los que mienten en su corazón, diciendo «no 
hay Dios» (cf. Sal 14). Conforme a la declaración de Ex 36,6-7, solo 
pueden morar en la montaña de Dios los que hablan verdad, como 
Dios hace. 


4. No calumniar. Esa comunidad está formada por personas que no 
destruyen a los demás con sus palabras falsas (158>-5y 57x5), que no 
andar vigilando a los demás, para publicar sus defectos y crear así 
divisiones en la comunidadoo. 


5. No hacer mal al prójimo (ny 1mya> muy”x>). Este es el primero de 
los pecados sociales, que se oponen al mandamiento de 19,18 (cf. 
Mc 12,28-35). A partir de aquí se entienden los restantes pecados. En 
contra de ellos, la comunidad del templo ha de estar formada por 
personas que se hacen bien unas a otras. 


6. No admitir reproche contra su vecino (iampby xuyrxb mam). El zadik o 
justo no solamente no calumnia a sus «prójimos» (í35p), sino que 
impide que lo hagan otros. De esa forma se compromete a crear una 
agrupación de hermanos/amigos que habitan en comunión de 
palabra, pues el peor de los pecados es el de la lengua (calumnia, 
crítica). 


7. Considera despreciable al indigno, honra a los que temen a Yahvé 
(15,4a). Desde una visión de conjunto del Antiguo Testamento, 
indigno (ox) es el rico, poderoso, injusto... es aquel a quien Dios no 
aprecia, aunque muchos hombres lo hagano1. 


8. Mantener los juramentos, aun con perjuicio propio. El juramento es 
signo y compendio de todos los actos religiosos, y aquí se refiere en 
especial a los que se hacen a favor de otros seres humanos. Este salmo 
supone que algunos manipulan los votos y compromisos sagrados 
para servicio propio. Pues bien, en contra de eso, el salmista insiste en 
la exigencia de cumplir los votos a favor de los demás, sin cambiarlos 
ni entenderlos según la conveniencia del momentoo?. 


9. No prestar dinero para usura. El salmista condena la usura no solo 
entre hermanos israelitas (Ex 22,24; Dt 23,19-20), sino entre todos 
los hombres, pues conoce bien el riesgo de convertir el dinero en 


medio de enriquecimiento egoísta y de dominio de unos sobre otros 
(cf. Ez 18,8). Solo es justo y puede habitar en la tienda/casa de Dios 
quien no utiliza su dinero o poder para oprimir a los demás. 


10. No admitir soborno contra el inocente. En el contexto anterior, 
monetario (cobrar interés), se sitúa esta prohibición final, formulada 
en un plano más jurídico: quien acepta sobornos (=nv) para condenar 
a los inocentes pobres, aprovechándose de ellos (cf. Ex 23,8; 
Dt 16,19), no puede habitar en la tienda-morada de Yahvé. 


c) Confirmación (15,5b). Quien así actúa no resbalará jamás, no será 
nunca movido (m9) ew Nx) mosto»), mo vacilará, sino que se 
mantendrá firme, en el camino de Dios, habitando en su tienda, 
morando en su montaña. Entendido así, este salmo define la «mística 
social» del judaísmo, que se expresa en la experiencia más honda de 
caminar en Dios y habitar en su casa. El verdadero culto de Dios, la 
esencia más honda de la mística judía se expresa en forma de 
integridad personal y de comunicación interhumana, más que de 
religiosidad sacrificial. 


Reflexión y actualización 


El templo es lugar de referencia, símbolo de vida de los creyentes, que 
habitan en la «casa» (al interior) del mismo Dios, «que es» haciendo 
que los hombres sean, que vive haciendo que todos vivan. Este salmo 
no condena a los sacerdotes, ni rechaza directamente el culto de 
sangre de corderos o novillos, pero deja esos signos en un segundo 
plano, pues el templo ha de ser ante todo casa de oración donde se 
ratifica y culmina la justicia y comunión entre los creyentes (es decir, 
entre todos los seres humanos). 


El culto (templo) se identifica con la solidaridad de unos con otros, 
en una línea que ha destacado el evangelio de Mateo (18,1-18; 
23,1-7). En ese sentido, como dirá Pablo, el templo de Dios es la 
Iglesia o comunidad de creyentes, hombres y mujeres que creen en 
Dios, es decir, unos en otros. 


SALMO 16 (15) 


Tú eres mi Bien 


Sal 16 recoge la confesión de confianza de un creyente, quizá un 
sacerdote, que proclama su fe (su entrega) en Yahvé, separándose de 
otros dioses, para así superar, en y con Él, los riesgos de la vida, y en 
especial la muerte, de un modo que pudiéramos llamar «místico», de 
identificación personal. 


Ciertamente, siguen en el fondo los problemas del mundo, incluso 
las dificultades que ponía de relieve el salmo anterior, pero ahora el 
salmista se centra de un modo total en Yahvé, descubriendo que en él 
no morirá para siempre; la razón no es que el hombre tenga un alma 
inmortal (como suponía cierto pensamiento griego), sino que Yahvé, 
en cuyas manos entrega su existencia, llena su vida para siempres3. 


El salmo anterior (Sal 15) interpretaba la «mística judía» (= habitar 
en el templo) de un modo social (en comunión de justicia y amor 
con el prójimo). Este evoca, más bien, la conversión «personal», la 
religión como «encuentro» de amor con Yahvé, que es el «templo» del 
hombre, su casa, su vida, su intimidad. Dejarse habitar por Dios, vivir 
en su Vida, en gratuidad y confianza, esa es la esencia del judaísmo, 
religión de amor a Dios, en unión dialogal y «esencial» con lo divino, 
en la línea de Dt 6,4-5. 


No es una mística de fusión, sino de comunión personal y 
confianza suprema: el hombre se entrega en manos de Dios, Dios 
ofrece su vida de amor (su palabra) al hombre, como mística de 
unión de personas, que son distintas (Dios es Dios, el hombre es 
hombre), pero que, precisamente por eso, pueden comunicarse, sin 
absorber uno al otro. 


1 Epigrama. De David. 


Protégeme, Dios mío, que me refugio bien para mí fuera de ti. 


2 Yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios». 

No hay bien para mí fuera. 

3 En los santos que hay en la tierra, varones insignes, 

pongo toda mi complacencia. 

4 Se multiplican las desgracias de quienes van tras dioses extraños; 
yo no derramaré sus libaciones con mis manos, 

ni tomaré sus nombres en mis labios. 


5 El Señor es el lote de mi heredad y mi copa, 
mi suerte está en tu mano: 

6 me ha tocado un lote hermoso, 

me encanta mi heredad. 


7 Bendeciré al Señor que me aconseja, 

su corazón me instruye incluso en las vigilias nocturna 

8 He elegido a Yahvé como a mi guía perpetuo. 

Estoy seguro, de su mano derecha jamás me separaré. 

2 Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas 

y mi carne descansa esperanzada. 

10 Porque no me abandonarás en la región de los muertos, 
ni dejarás a tu fiel ver la corrupción. 


11 Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia, 
de alegría perpetua a tu derechasa. 


Yo digo, oh Yahvé, tú eres mi Bien 


a) Petición: Protégeme, Dios mío (16,1). El orante puede ser un cananeo 
convertido a Yahvé, o un yahvista que pone su vida en manos de 
Dios, de un modo más intenso, culminando un rito de iniciación, 
posiblemente ante un sacerdote, en el ámbito de templo. Ese devoto 
se refugia en Dios, en la línea de la tradición monoteísta más antigua, 
asumida en el islam, donde los creyentes se definen como aquellos 
que se refugian en Dios (32 ron). 


El salmista expresa el sentido y esencia de su fe, que no es 
aceptación de verdades, sino entrega y comunión personal de vida. El 
Dios en cuyas manos se refugia no es poder cósmico, ni energía 
social, sino persona en quien el creyente confía su vida, pidiéndole 
que lo proteja (mw). No hay más exigencias, de tipo cultual 
(sacrificios, declaraciones teóricas) sino una experiencia de 
comunión: el hombre se ofrece a Dios, Dios lo acoge y ayuda. 


b) Mandamiento negativo: abandonar los ídolos (16,2-4). No se 
describen las cualidades de Dios (5x ”), sino solo su nombre, Yahvé, y 


así lo invoca el salmista añadiendo: «¡Señor (Adonaí), tú eres mi 
Bien!» (aid ox s938)95, y diciendo: fuera de (3 >y52) ti no hay nada 
valioso, nadie que pueda proteger y acompañar, no hay bien alguno. 
Es como si el hombre sin Dios no fuera, no existiera, de manera que 
aquellos bienes que antes definían su vida (dioses, poderes cósmicos, 
vitales, económicos) pierden su valor, aunque se llamen Santos 
(amimp) y Poderosos (*5"18.). 


Esos «dioses» tienen una existencia sacral, manifestada en los cultos 
religiosos de los santuarios cananeos, y también social, vinculada al 
poder de los imperios y de aquellos que dominan sobre el mundo en 
plano social o militar. Pero, desde la más alta experiencia del 
salmista, ellos son pura impotencia, incapaces de saciar al hombre. El 
salmista los conoce: los había venerado previamente, les había 
ofrecido libaciones, celebrando su culto y sometiéndose bajo su 
poder. Pero todo eso lo ha vencido (rechazado), al refugiarse en el 
Dios Yahvé, único que es, Bien supremo, descubriéndose así libre en 
sus manos. 


c) Mandamiento positivo. Gozo de Dios (16,5-6). El salmista ha 
rechazado a esos santos/poderes de imposición y deseo insatisfecho, y 
solo venera a Yahvé. Así cuenta su experiencia: ha superado las 
sacralidades de este mundo, con la experiencia de poder que ellas 
promueven (implican), centrándose en Yahvé, descubriendo y 
recibiendo en (con) él los bienes superiores. En esa línea añade: ¡Tú 
eres el lote de mi heredad y mi copa...! 


El lote, heredad, de Israel es la tierra, echada a suertes entre tribus y 
familias, conforme a la tradición de Josué 13-21. Pues bien, la tierra o 
riqueza del creyente es ahora presencia de Dios; Yahvé es su 
«religión», su copa. Toda su experiencia sacral se identifica con Dios; 
no necesita «posesiones», Yahvé es su posesión. No necesita «copas 
sagradas», Yahvé es su copas6. 


No son exigencias moralistas (o rituales) en sentido externo, sino 
experiencias y forma de vida, y resulta difícil precisar incluso su 
número (pueden ser 10 o 12), según la división de palabras y la 
forma de entender los paralelismos. Aquí las comento brevemente. 
Corresponden a los «cinco mandamientos de la Iglesia»: oír misa los 
domingos, confesar y comulgar cada año, ayunar cuando mande la 
Iglesia, ayudar a la Iglesia en sus necesidades; pero no tienen un 


sentido particular (intraeclesial), sino universal. 


d) Camino de vida, vida para siempre (16,7-10). El salmista lo ha 
dejado todo, no puede apoyar su vida en poderes o riquezas de tierra, 
ni en la «copa» sacral de los cultos religiosos. ¿Qué le queda? ¡Yahvé! 
Una vida de agradecimiento, que se puede condensar en los 
siguientes rasgos: 


- Enseñanza (16,7). El salmista bendice a Dios porque lo instruye, 
ofreciéndole un conocimiento interior de plenitud, día y noche, en 
sabiduría, en plenitud vital. 


- Presenciajcompañía superior (16,8). El salmista no avanza en 
soledad; su vida es un camino en Dios, un proyecto de vida en 
compañía: Con él a mi derecha (como abogado defensor) no vacilaré. 


- Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas, mi carne 
descansa serena (16,9). Estas palabras indican la totalidad de la 
persona, en comunión con Dios, como sabe Pablo, deseando que los 
creyentes vivan en plenitud de espíritu (unión con Dios), de alma 
(vida interna) y de carne (basar, comunión con el mundo entero, 
1 Tes 5,23). 


- Vida que no acaba... (16,10). De modo sorprendente, pero lógico, 
el salmista vivirá tranquilo en comunión con Dios... por encima de la 
muerte, abierto a un tipo de inmortalidad: el hasid (son) vive para 
siempre en Dios (no cerrado en sí mismo). 


e) Conclusión (16,11). Deleite perpetuo a tu derecha. El salmista 
retoma los motivos del principio (16,1): ha puesto su vida en manos 
de Dios (¡me refugio en Yahvé!) y en ellas permanece, como hasid, en 
las entrañas de la misericordia amorosa de Dios. Esa piedad no es una 
experiencia aislada, sino que forma parte del camino de los israelitas 
piadosos que desde entonces (siglos Iv-111 a.C.) han marcado hasta 
hoy (siglo xx1) la espiritualidad del judaísmo. Así puede terminar 
diciendo: «Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en 
tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha». 


Reflexión y actualización 


Una experiencia como esa está en la base del programa de vida de 
Jesús, que ha «conocido» a Dios (ha sido conocido por él), en 


comunicación personal al servicio de la vida, en libertad y comunión, 
superando la muerte. Él ha sido, según eso, hombre sin ídolos. Por 
nada ha sido esclavizado; en manos de todos ha puesto su existencia, 
al morir crucificado. 


Lógicamente, este salmo puede y debe reinterpretarse en 
perspectiva cristiana, como en Hch 2,29-32; 13,35-37, donde el hasid 
a quien Dios no puede abandonar en la muerte se identifica con 
Jesús, y no solamente con él, sino con todos los que asumen su 
camino, en forma de búsqueda y esperanza de resurrección. Estos 
hasidim no merecen la Vida eterna como premio por sus buenas 
obras, sino que la reciben como don, porque Dios habita en ellos. 


SALMO 17 (16) 


Oración de un perseguido 


En la línea de los anteriores avanza Sal 17, atribuido también a David, 
con el encabezado: Oración (n>an). Al autor lo acusan y van a juzgarlo, 
en una situación que puede parecerse a la de Jesús, juzgado por el 
tribunal del templo. El texto parece situarse en la noche que precede 
al juicio y ofrece una reconstrucción idealizada de la defensa del 
acusado que se cree inocente y eleva su defensa (alegato) ante Yahvé, 
que dicta su sentencia a través de los sacerdotes. Pero, en vez de 
dirigirse a ellos, el salmista apela al Dios que le sondea, que indaga su 
vida y conducta en la noche que precede al juicio97. 


Los evangelios saben que Jesús pasó también la noche en vela, 
esperando la sentencia en la madrugada. No podemos reconstruir la 
forma en que oró a su Dios (aunque la escena del Huerto de los 
Olivos nos ayuda a situar el tema). A diferencia de Jesús, que se 
mantiene callado (Mc 14,61), esta salmista presenta su defensa. Más 
aún, a diferencia de lo que parece suceder en este salmo, tras la salida 
del sol, Jesús fue condenado y crucificado. 


Desde ese fondo podemos recrear esta oración como esperanza de 
renacimiento, iluminada tras la noche, gran transformación, que se 
expresa en dos afirmaciones (16,15): a) Contemplaré el rostro de Dios, 
en una línea de visión «celeste»; el premio del justo es Dios, no unos 
bienes particulares. b) Al despertar me saciaré de tu semblante, evocando 
así el amanecer del justo, tras la incubatio (vela nocturna) y la 
absolución, en una línea que puede entenderse como entrada en la 
Vida más alta, tras la muerte, esto es, en la gloria de Dios, como han 
traducido los LXX9s. 


1 Oración de David. 


Yahvé, escucha mi apelación, atiende a mis clamores, 
presta oído a mi súplica, que en mis labios no hay engaño: 


2 emane de ti la sentencia, miren tus ojos la rectitud. 


3 Aunque sondees mi corazón, visitándolo de noche; 

aunque me pruebes al fuego, no encontrarás malicia en mí. 

4 Mi boca no ha faltado como suelen los hombres; según las palabras de tu boca 
he evitado las sendas de los violentos. 

5 Mis pies estuvieron firmes en tus caminos, y no vacilaron mis pasos. 


6 Yo te invoco porque tú me respondes, Dios mío; 

inclina el oído y escucha mis palabras. 

7 Muestra las maravillas de tu misericordia, 

tú que salvas de los adversarios a quienes se refugian a tu derecha. 

8 Guárdame como a las niñas de tus ojos, a la sombra de tus alas escóndeme 
2 de los malvados que me asaltan, del enemigo mortal que me cerca. 


10 Han cerrado sus entrañas y hablan con boca arrogante; 
11 ya me rodean sus pasos, se hacen guiños para derribarme, 
12 como un león ávido de presa, como un cachorro agazapado en su escondrijo. 


13 Levántate, Señor, hazle frente, doblégalo, que tu espada me libre del malvado, 
14 y tu mano, Señor, de los mortales, los mortales de este mundo, 

que no tendrán parte en la vida. Pero con tu despensa les llenarás el vientre, 

se saciarán sus hijos y dejarán a sus pequeños lo que sobra. 

15 Pero yo con mi apelación vengo a tu presencia, 

y al despertar me saciaré de tu semblante9s. 


Yo te invoco porque tú me respondes 


a) Introducción. Antes de que se lo pidamos, Dios sabe lo que somos y 
queremos (17,1-2). Así empieza suponiendo y diciendo el salmista: 
Escucha Yahvé mi justicia, o, mejor, escucha Yahvé porque eres Justo (px 
ma nynu). Zedeg/justicia es, según eso, un título de Dios (cf. Jr 23,6: 
Yahve-zidgenu, Yahvé nuestra justicia). 


Yahvé es justicia (= salvación) antecedente: en él y por él somos 
justos, refugiándonos en sus manos, pidiéndole que nos absuelva. Así 
ruega el orante a Yahvé, diciéndole que escuche su clamor (grito o 
gemido), como escuchó a los hebreos de Egipto (cf. Ex 2,23), con 
quienes él se identifica100. 


b) Declaración de vida (17,3-5). El salmista no presenta una larga 
descripción de su inocencia, ni una «confesión» detallada de su 
honradez, porque Dios conoce su caso. No necesita que nadie se lo 
explique; él (Dios) sondea su vida, la investiga en la noche (93), que 
precede al juicio101. 


No quiere presentarse con orgullo ante Dios, ni defenderse de un 
modo mentiroso, pero, con toda honradez, declara su inocencia: han 
sido justos sus labios (no ha proferido palabra injuriosa), han sido 
rectos sus caminos, no se ha unido con hombres destructores (y"=2), 
con ladrones llenos de violencia. 


c) Petición: En las niñas de los ojos de Dios (17,6-9). El salmista dice a 
Dios: «Antes que te haya invocado, tú me has respondido». Así 
pueden resumirse estos versos, y todo el salterio: invocamos a Dios, 
porque él ya mos ha respondido. Estas palabras destacan la 
misericordia de Dios, a quien el orante acude, como al principio (cf. 
17,1), diciéndole dos cosas (cf. 17,6): 


1. Muestra las maravillas de misericordia (y"9n) que despliegas 
salvando a los que se refugian en ti... El salmista se ha elevado ante 
Dios afirmando su justicia (como si mereciera el perdón), pero ahora 
acude a su «misericordia», esto es, a su hesed, presentándose como 
hasid que apela al «pacto misericordioso» de Dios. 


2. Guárdame como a las niñas de tus ojos, a la sombra de tus alas 
escóndeme. Las «niñas» de los ojos son un espejo (un hombrecito: ; 
tw) donde se refleja lo más delicado y tierno de Dios, que no protege 
a los hombres bajo sus alas (como el águila a sus polluelos), sino que 
los lleva grabados bajo sus pupilas, inscritos en sus ojos. 


d) Peligro. Acusación contra los enemigos (17,10-12). Hasta aquí el 
orante había dialogado con Dios, pero ahora acusa a sus enemigos, 
pues para defenderse debe condenarlos, y lo hace de un modo 
estereotipado y violento. No cita en concreto sus «maldades», ni dice 
de qué lo acusan, por qué y cómo quieren destruirlo, pero los 
condena en conjunto como a pecadores. 


Esta acusación va tejida de lugares comunes conforme al estilo de 
otros salmos, donde los adversarios aparecen en general como 
perversos. El salmista invierte ahora el sentido y dirección del juicio. 
No lo acusan ya sus enemigos, sino que es él quien los acusa ante 
Dios: no tienen entrañas, son arrogantes, le rodean amenazadores, se 
burlan, como fieras ávidas de presa102. 


e) Condena de los enemigos y salvación del orante (17,13-15). En este 
momento, el orante eleva su voz, pidiendo a Yahvé que se levante 


(may) y destruya al Malvado (ww), en quien se condensan sus 
enemigos, ofreciéndole a él la salvación. Este es el combate de Dios, 
señor del templo, Dios de todo el universo, que debe levantarse y 
destruir con su espada (+23) no solo al Malvado, sino a los que 
extienden la muerte en el mundo (enm)103. En ese momento, cuando 
amanece el nuevo día, tras la «noche» que precede al juicio, el orante 
ratifica su inocencia y dice: «Pero yo con (mi) justicia vengo a tu 
presencia, y al despertar me saciaré de tu semblante». 


En un sentido, estas palabras evocan la sentencia absolutoria y la 
prosperidad terrena (histórica) del salmista. Pero el texto puede 
entenderse también, simbólicamente, como signo de transformación 
superior, en esta vida, por encima de la muerte, en un camino que el 
cristianismo identifica con la resurrección de Jesús. 


Reflexión y actualización 


Según el evangelio, este salmo puede y debe interpretarse desde la 
perspectiva del «juicio» y resurrección de Cristo. No sabemos lo que 
Jesús pudo pensar y sentir cuando fue juzgado, aunque los evangelios 
han interpretado en formas distintas el tema: Mc 15,34 y Mt 27,46 
apelan a Sal22,2: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?»; Lc 23,46 retoma otra palabra central de la experiencia 
israelita: «Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu» (Sal 31,6). 


Sea como fuere, en un sentido muy hondo, la muerte y pascua de 
Jesús (y de sus seguidores) puede y debe entenderse en el contexto de 
este salmo, aunque con tres novedades fundamentales: a) Jesús ha 
sido realmente condenado y ejecutado, rechazado por los poderes del 
templo, sin que Dios lo haya librado externamente. b) Jesús no ha 
invocado a Dios en contra de sus enemigos, pidiéndole que los 
destruya. c) Su resurrección no se entiende en una línea puramente 
intimista, sino como ratificación de su vida anterior y transformación 
de aquellos que acogen y transmiten (celebran) su pascua en la 
Iglesia. 


SALMO 18 (17) 


Te Deum real 


Sal 18 tiene a la vez tres funciones. a) Es el canto de acción de gracias de 
un creyente, simbolizado por David. b) Es una oración cósmica de 
alabanza emocionada al Dios que se revela en la tormenta. c) Es 
finalmente un compendio mesiánico de la historia israelita, garantía y 
promesa de salvación de Dios para su pueblo. 


De esa forma compendia y vincula tres rasgos importantes de la 
piedad israelita: la experiencia personal de un creyente (David), la 
hondura sagrada del mundo y el sentido de la historia. En esa línea, 
Dios aparece como el más hondo «yo» de los creyentes, siendo, al 
mismo tiempo, el creador del mundo y guía de la historia de Israel104. 

Orar es, según eso, recuperar todas las dimensiones de nuestra 
realidad, como personas, como israelitas, como habitantes de un 
mundo abierto a lo divino, dejando así que Dios recree nuestra vida, 
pues somos testigos y protagonistas (colaboradores) de su presencia 
creadora, de tal manera que nuestra existencia en el mundo y en la 
historia es un momento (elemento) de su creación amorosas, tal 
como se expresa en la vida de Israel y de un modo especial en la 
pascua de Jesús, a partir de la cual deberá recomponerse este salmo. 
Así lo mostraré, partiendo de su principio, donde el creyente dice a 
Dios: Yo te amo, (tengo rehem de ti, Misericordia entrañable) 105. 


1 Al Director. Del siervo del Señor, David, que dirigió al Señor las palabras 
de esta canción, cuando Yahvé lo libró de todos sus enemigos y de las 
manos de Saúl. Dijo: 


2 Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; 

3 Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. Dios mío, peña mía, 
refugio mío, escudo mío, mi fuerza salvadora, mi baluarte. 

4 Invoco al Señor de mi alabanza y quedo libre de mis enemigos. 


5 Me cercaban olas mortales, torrentes destructores me aterraban, 
6 me envolvían las redes del abismo; me alcanzaban los lazos de la muerte. 


7 En el peligro invoqué al Señor, grité a mi Dios: 
desde su templo él escuchó mi voz, y mi grito llegó a sus oídos. 


8 Entonces tembló y retembló la tierra, 

vacilaron los cimientos de los montes, sacudidos por su cólera; 

2 de su nariz se alzaba una humareda, de su boca un fuego voraz, 
y lanzaba carbones ardiendo. 


10 Inclinó el cielo y bajó con nubarrones debajo de sus pies. 

11 Volaba a caballo de un querubín, cerniéndose sobre las alas del viento, 
12 envuelto en un manto de oscuridad; como un toldo, 

lo rodeaban oscuro aguacero y nubes espesas; 

13 al fulgor de su presencia, las nubes se deshicieron en granizo y centellas. 
14 Y el Señor tronaba desde el cielo, el Altísimo hacía oír su voz: 

15 disparando sus saetas, los dispersaba, 

y sus continuos relámpagos los enloquecían. 

16 El fondo del mar apareció, y se vieron los cimientos del orbe, 

cuando tú, Señor, lanzaste un bramido, con tu nariz resoplando de cólera. 


17 Desde el cielo alargó la mano y me agarró, 

me sacó de las aguas caudalosas, 

18 me libró de un enemigo poderoso, de adversarios más fuertes que yo. 
19 Me acosaban el día funesto, pero el Señor fue mi apoyo: 

20 me sacó a un lugar espacioso, me libró porque me amaba. 


21 El Señor retribuyó mi justicia, retribuyó la pureza de mis manos, 

22 porque seguí los caminos del Señor y no me rebelé contra mi Dios; 

23 Porque tuve presentes sus mandamientos y no me aparté de sus preceptos; 
24 le fui enteramente fiel, guardándome de toda culpa; 

25 el Señor retribuyó mi justicia, la pureza de mis manos en su presencia. 
26 Con el fiel, tú eres fiel; con el íntegro, tú eres íntegro; 

27 con el sincero, tú eres sincero; con el astuto, tú eres sagaz. 

28 Tú salvas al pueblo afligido y humillas los ojos soberbios. 


29 Señor, tú eres mi lámpara; 

Dios mío, tú alumbras mis tinieblas. 

30 Fiado en ti, me meto en la refriega, fado en mi Dios, asalto la muralla. 
31 Perfecto es el camino de Dios, acendrada es la promesa del Señor; 

él es escudo para los que a él se acogen. 


32 ¿Quién es Dios fuera del Señor? ¿Qué roca hay fuera de nuestro Dios? 
33 Dios me ciñe de valor y me enseña un camino perfecto; 

34 él me da pies de ciervo, y me coloca en las alturas; 

35 él adiestra mis manos para la guerra, y mis brazos para tensar la ballesta. 
36 Me dejaste tu escudo protector, tu diestra me sostuvo, 

multiplicaste tus cuidados conmigo. 

37 Ensanchaste el camino a mis pasos, y no flaquearon mis tobillos. 

38 Yo perseguía al enemigo hasta alcanzarlo, 


y no me volvía sin haberlo aniquilado: 
39 los derroté, y no pudieron rehacerse, cayeron bajo mis pies. 


40 Me ceñiste de valor para la lucha, doblegaste a los que me resistían. 
41 Hiciste volver la espalda a mis enemigos, rechazaste a mis adversarios. 
42 Pedían auxilio, pero nadie los salvaba; 

gritaban al Señor, pero no les respondía. 

43 Los reduje a polvo que arrebataba el viento; 

los pisoteaba como barro de las calles. 

44 Me libraste de las contiendas de mi pueblo, 

me hiciste cabeza de naciones, un pueblo extraño fue mi vasallo: 

45 me escuchaban y me adulaban, los extranjeros buscaban mi favor. 

46 La gente extraña palidecía y salía temblando de sus baluartes. 


47 Viva el Señor, bendita sea mi Roca, sea ensalzado mi Dios y Salvador: 
48 el Dios que me dio el desquite y me sometió los pueblos; 

49 que me libró de mis enemigos, me levantó sobre los que resistían 

y me salvó del hombre cruel. 

50 Por eso te daré gracias entre las naciones, Señor, 

y tañeré en honor de tu nombre: 

51 Tú diste gran victoria a tu rey, tuviste misericordia de tu ungido, 

de David y su linaje por siempre106. 


Recuperar la historia, recrear la vida en Dios 


a) Introducción: Te amo, Yahvé. Un comienzo fuerte (18,2-4). Esta 
invocación es quizá (con la de Sal 116,1) la más intensa de la Biblia: 
Yo te amo (tengo rehem de ti: quuax), Yahvé. Rehem es «misericordia» 
(amor de entrañas), una propiedad esencial de Yahvé en la Biblia. 
Pero aquí no es Dios quien tiene rehem de los hombres, sino el salmista 
quien tiene rehem de Dios (en la línea del shema: Dt 6,4-6), no con 
amor general ('ahabta: amarás...), sino con misericordia entrañable. 


Rehem implica «amor de útero», en sentido de ternura (afecto 
sensible, materno, engendrador). En esa línea, el salmista (¡como si 
fuera David!) se eleva y se relaciona con Yahvé (que le hace ser) como 
hijo vinculado por ternura de vientre con su madre, asumiendo el 
lenguaje y título más hondo que la Escritura atribuye a Dios al 
presentarlo como Rahum, misericordia entrañable (Ex36,6). El 
hombre es, por tanto, un viviente que ama a Dios con misericordia, se 
compadece de él, le ayuda. Sin duda, Dios tiene rehem de los 
hombres; pero lo extraño, grande, de este salmo es que los hombres 
tengan piedad, misericordia, de Dios, en quien existen 107. 


b) Peligros 1: Signos de muerte (18,5-7). El salmista aparece rodeado 
de poderes de creación y destrucción, descritos con fuertes palabras 
simbólicas: torrentes devastadores, aguas desatadas del abismo, caos de 
Belial (512), a quien la tradición posterior interpreta como Mal en sí, 
Diablo antidivino (cf. 2 Cor 6,15); redes del Abismo, al que se llama 
aquí Sheol (>), poder de muerte, opuesto a Dios, que es principio 
de Vida. Estas palabras (Belial y Sheol) son las que mejor definen el 
mal como muerte antidivina. 


El orante se encuentra inmerso en esa batalla, como si formara 
parte de una creación, que aquí parece invertirse, volviendo del ser de 
lo creado al foso de la muerte. Pues bien, a punto de ser hundido en 
ese foso, el salmista invoca a Yahvé, que le escucha desde su hekal o 
templo (1+>"""), que es por un lado «palacio» donde habita como 
Señor del universo, y por otro lado, santuario sagrado donde los 
ángeles lo adoran y los devotos lo invocan10s. 


c) Peligros 2: Tormenta destructora, castigo de los enemigos (18,8-16). 
Esta es una de las teofanías (tormentas sagradas) más significativas del 
AT (con Ex 19; Hab 3; Job 37), en una línea que aparece en diversas 
religiones del Antiguo Oriente, donde la tempestad actúa como 
revelación de Dios, que se despliega en ella no solo como fuente de 
terror, sino de fascinación salvadora. El hombre se encuentra en 
manos del Dios-Tormenta, que lo fundamenta, lo mantiene en vida y 
lo libera: 


1. La tierra tembló y retembló: Terremoto, huracán, fuego... (18,8-9). Al 
principio aparece el temblor de la tierra, que pierde su estabilidad, 
sacudida por la «cólera» de Dios, como respiración intensa, huracán 
(Sal 74,1; Sal 80,5) que brota del horno interior de su fuego, incendio 
de ira que estalla y se despliega a través de los relámpagos... Estos 
elementos han sido evocados en la teofanía de Elías (1 Re 19) y en el 
mensaje del Bautista (cf. Mt 3 y Lc 3: terremoto, huracán, fuego). 


2. Cabalgando sobre el querubín (18,10-13). Dios desciende en la 
tormenta, uniendo cielo y tierra, en contra de lo que había sucedido 
en la creación, entendida como separación, Dios arriba, el hombre 
abajo. Ahora, Dios avanza en las nubes raseras de la gran tormenta, 
entre rayos (fuego), mientras sigue silbando el terremoto, y encienden 
el aire los rayos. Yahvé inclina los cielos, unidos así con la tierra, 
moviéndose en la oscuridad de las nubes, que están bajo sus pies109. 


3. Yahvé tronaba y los dispersaba con sus saetas (18,14-16). El Dios del 
terremoto, fuego y tormenta, descendiendo sobre el querubín, 
proclama su gran voz (trueno) y con sus rayos «los» dispersa y 
enloquece. No se dice a quiénes, pero es evidente que a los enemigos 
del orante. Este pasaje interpreta la tormenta como lucha de Dios 
contra sus adversarios cósmicos (en la línea de Belial y Sheol), y 
contra los enemigos de Israel, pero al servicio de la salvación de los 
pobres y oprimidos110. 


d) Teofanía 1: Tormenta de salvación para los piadosos (18,17-28). El 
inmenso aparato de ira del Dios-Tormenta (que destruye a los 
perversos) se convierte en lugar y camino de salvación para los justos: 
«Desde el cielo (altura) alargó la mano y me agarró, me sacó de las 
aguas caudalosas...». El salmista apela a las plagas de Egipto (Ex 7-9), 
teofanía bifronte de Dios, con destrucción de los perversos y salvación 
de los justos (Sab 16-19). 


El mismo Dios que dispara sus flechas contra los enemigos, libera 
al justo (David) porque «se complace en él» (sa yan 2), sacándolo del 
peligro y dándole su apoyo, en gesto claro de retribución, como 
premio por su cumplimiento de la Ley: Yahvé compensó mi justicia 
(713), porque cumplí sus mandamientos y preceptos (reas, vm»n)111. 


e) Teofanía 2: Tú eres mi lámpara, Yahvé; perfecto es tu camino 
(18,29-31). Con estos versos culmina la primera parte del salmo 
(18,2-31), pasando del Dios-Tormenta al Dios-Luz. En un contexto 
sagrado, el salmista confiesa que Dios es: alumbra su lámpara (, 
candelabro), ilumina su tiniebla (:9wn) y le enseña a vivir en claridad 
(ser sabio), luchando contra sus enemigos. 


Estas palabras se aplican ante todo a David (figura prototípica), 
pero también al conjunto de Israel, y de un modo especial al orante, 
que confiesa su fe declarando que el camino de Dios es perfecto 
(on), que su palabra es limpia, está purificada (72113), porque Dios es 
«escudo» (defensa) de aquellos que se acogen a él, retomando y 
culminando así el motivo inicial del salmo (18,2-3), que podría 
haber terminado aquí, como suponen algunos comentaristas. 


f) Confesión de Dios (18,32-39). Pero si el salmo hubiera acabado en 
18,31 faltaría algo esencial: la correspondencia entre la guerra cósmica 
(18,2-31), entendida como batalla de Dios contra el caos, y la guerra 


mesiánica (19,32-51), entre el orante-soldado (David) y los enemigos 
de Israel. Esa correspondencia es no solo el trasfondo de este salmo, 
sino una clave importante de la teología bíblica, que vincula creación 
y salvación. 


El orante combate según eso a favor de Dios, en un tipo de lucha 
vital, de ternura solidaria, no de guerra destructora. Él aparece así 
como expresión victoriosa de Dios, con rasgos de guerrero triunfal, 
una especie de David perpetuo, con quien se identifican los judíos. 
Ciertamente, puede estar en el fondo la figura de Abrahán o, 
especialmente, la de Moisés (legislador, signo de la ley; cf. 
Sal 18,17-28); pero el representante de este nuevo judaísmo 
mesiánico es David, con rasgos de evocación histórica y esperanza de 
futuro112. 


g) Petición: victoria y poder social (18,40-46). Estos versos pueden 
atribuirse a David, o a un rey judío anterior a la caída de Jerusalén 
(587 a.C.), pero en sentido histórico resulta preferible situarlos entre 
los siglos v y 11 a.C., puestos en boca de un personaje, histórico o 
simbólico (pretendiente real, luchador de Israel), con fuertes rasgos 
de grandeza, pero sin aparecer como vencedor total sobre las 
naciones. 


Es significativo el hecho de que, en ese contexto, el salmista 
guerrero aparezca en medio de disputas intraisraelitas y de victorias 
contra enemigos exteriores: «Me libraste de las contiendas del pueblo (oy 
sy), me hiciste cabeza de naciones, un pueblo extraño fue mi 
vasallo» (18,44). Esta parte del salmo nos muestra el tipo de disputas 
que este guerrero/orante ha debido superar para dominar sobre otras 
naciones, aunque no es posible situarlas mejor, en tiempos del 
Segundo Templo (del 525 a.C. al 70 d.C.). 


h) Victoria: Un final glorioso (18,47-51). Estos versos finales van 
precedidos por una bendición solemne, vinculada con una acción de 
gracias: Viva Yahvé, ¡bendita mi Roca, y ensalzado el Dios de mi 
Salvación! (18,47: "vw niby oa ona mam mmm). El salmista canta su 
victoria sobre el hombre de violencia (on w"x), dando gracias a Yahvé 
entre las naciones (18,49-50). El verso final ha sido reinterpretado en 
perspectiva cristiana por Pablo (Rom 15,9) cuando ratifica y 
fundamenta su misión a los gentiles: «Por eso te confesaré 
(ensalzaré)...; te daré gracias entre las naciones, Señor, y tañeré 


(= cantaré salmos) en tu nombre». 


Reflexión y actualización 


La aplicación del salmo al mensaje cristiano responde a la dinámica 
del texto, pero debemos tener en cuenta que Jesús no ha sido un Cristo 
guerrero, no ha fundado su proyecto en la victoria militar sobre 
enemigos o adversarios, sino que ha luchado sin armas, con su 
mensaje y presencia, y nunca contra hombres, sino a favor de ellos 
contra el Diablo/Belzebú que los oprime, destruye y enloquece. Por 
otra parte, Jesús no ha insistido en el aspecto cósmico de la primera 
parte del salmo, aunque su Dios sea también «Señor del universo». 


Para entender y orar este salmo en perspectiva cristiana hay que tener en 
cuenta el tipo de «lucha» de Jesús, que no combate contra enemigos 
personales, sino contra poderes del Mal, simbolizados por Satán (y de 
un modo especial por Mammón), para ayudar y «salvar» de esa 
manera a los enfermos, oprimidos y excluidos de la humanidad. 


SALMO 19 (18) 


Elogio de la creación y de la ley 


Tiene semejanzas con Sal 8, pero Sal 8 era un canto nocturno, centrado 
en la contemplación de la luna y las estrellas, y en la grandeza del 
hombre, señor de los animales. Por el contrario, Sal 19 insiste en el sol 
diurno y define la vida de los israelitas fieles a partir de la luz interior 
de Dios, que les habita, transforma y enriquecidos con su palabra. En 
esa línea expone la espiritualidad de la Ley (en la línea Sal 1 y 119): 
a) Es un canto al Dios del cielo cósmico, regulado por el sol (19,1-7). 
b) Es un encomio de alabanza de la Ley social, que permite que los 
hombres vivan en concordia entre sí y con el Dios de cielo y tierra 
(19,8-12). c) Insiste en la importancia del salmista, es decir, de cada 
orante que canta la grandeza del Dios Sol y de la Ley israelita 
(19,13-18)113. 


Puede compararse al Padrenuestro, como plegaria dirigida al Dios- 
Padre de los astros (cielo) y centrada en la Ley, como fuente y sentido 
de concordia entre los hombres, en la línea del añadido de Mt 6,10b: 
«Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo». En este 
contexto puede recordarse la sentencia de E. Kant: «Dos cosas hay que 
me sorprenden y admiran, llenando de emoción mi vida: El cielo 
estrellado en la noche y la ley de concordia que descubro en mi 
conciencia» (cf. Crítica de la Razón Práctica, final). 


Este canto vincula, en esa línea, cielo y tierra, lo divino y lo 
humano, el Dios del Sol celeste y el Dios de la armonía de la Ley en 
cada hombre (y en la comunidad de los creyentes). Penetre cada lector 
en su mensaje, sencillo y solemne, y escuchando la voz de Dios en las 
estrellas del cielo, descubra su presencia en el amor y la justicia humana, 
uniendo amor a Dios y amor al prójimo, mística del cosmos y la solidaridad- 
justicia entre los hombres (Mc 12,28-35). 


1 Al Director. Salmo de David. 


2 El cielo proclama la gloria de Dios, 

el firmamento pregona la obra de sus manos: 

3 el día al día le pasa el mensaje, la noche a la noche se lo susurra. 

4 Sin que hablen, sin que pronuncien, sin que resuene su voz, 

5 a toda la tierra alcanza su pregón y hasta los límites del orbe su lenguaje. 
Allí le ha puesto su tienda al sol: 

6 él sale como el esposo de su alcoba, 

contento como un héroe, a recorrer su camino. 

7 Asoma por un extremo del cielo, y su órbita llega al otro extremo: 

nada se libra de su calor. 


8 La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; 

el precepto de Yahvé es fiel e instruye a los ignorantes. 

2 Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; 

la norma de Yahvé es límpida y da luz a los ojos. 

10 El temor del Señor es puro y eternamente estable; 

los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos. 
11 Más preciosos que el oro, más que el oro fino; 

más dulces que la miel de un panal que destila. 

12 También tu siervo es instruido por ellos 

y guardarlos comporta una gran recompensa. 


13 ¿Quién conoce sus faltas? Absuélveme de lo que se me oculta. 
14 Preserva a tu siervo de la arrogancia, para que no me domine: 
así quedaré limpio e inocente del gran pecado. 

15 Que te agraden las palabras de mi boca, 

y llegue a tu presencia el meditar de mi corazón, 

Señor, Roca mía, Redentor mío114. 


Más preciosos que el oro, más que el oro fino 


a) Canto cósmico: El sol del cielo (19,2-7). Esta sección parece la más 
antigua (quizá previa al exilio) y puede compararse con himnos de 
Egipto, Siria y Mesopotamia. Está dedicada al Dios universal (El, 5x), 
reflejado en el sol que gobierna el día. A pesar de ello ofrece dos 
rasgos significativos en un contexto de Biblia: a) Dios-Sol es palabra: el 
mismo cielo, con su alternancia de día-noche, habla a los hombres, 
ofreciéndoles su mensaje. b) Dios-Sol es amor diurno, que recorre cada 
día su trayecto, para retomar cada noche a su tálamo de bodas115. 


Teniendo, en un sentido, su propia entidad, los cielos son (en otro 
sentido) palabra de comunicación de Dios hacia los hombres, y de 
admiración de los hombres hacia Dios. La Biblia concibe así el orbe 
(cielo y tierra, día y noche) como palabra/mensaje de Dios, y define al 
hombre como aquel que puede escuchar ese mensaje116. 


El hombre no es solo oyente de la armonía de Dios, en la alternancia 
del día y la noche, de lo que se sabe y se dice (a la luz del día) y de 
aquello que está oculto en su misterio (noche), sino aquel que responde 
a Dios con admiración, ofreciéndole su propia vida; conversación de Dios 
somos, en su palabra moramos117. 


b) El sol del corazón: la Ley israelita (19,8-12). El salmo pasa del sol 
divino, poder bueno/amoroso del cosmos (>x), al Dios Yahvé (mm), 
Señor y guía del pueblo elegido, penetrando en la cara oscura de la 
noche luminosa, mucho más clara que la luz del día en la que 
habitan y caminan de ordinario los hombres de este mundo. 


De manera significativa, el Nombre de Yahvé se repite aquí seis 
veces, rítmico y solemne, en referencia a los seis días de la creación 
(Gn 1) y a los seis rasgos principales de su revelación (ley, preceptos, 
mandatos, normas, temor, mandamientos...). Esta repetición del 
Nombre, vinculada a las seis notas de su revelación, solo ha podido 
fijarse en un momento en que la Ley está ya codificada como 
principio de identidad de los creyentes de Israel (cf. Gn 1; Sal 1 y 
119), en conexión, no oposición, al Dios del cosmos. 


El salmo pasa de esa forma del orden externo (palabra cósmica, 
regulada por el sol), al mandato interno de la Ley, tal como la 
entienden los israelitas, oyentes de la Voz de Dios, que no es 
imposición que les mantiene sometidos, ni legalismo, como algunos 
han pensado (apelando falsamente a Pablo), sino la expresión más 
honda del gozo que Dios halla entre los hombres1:s. 


c) Oración creyente: Yahvé, roca mía, mi redentor (19,13-15). El texto 
podía haber acabado en 19,11-12, como respuesta agradecida a los 
mandamientos, que son dulces (como miel) y valiosos como tesoro 
supremo. Pero el salmista ha querido añadir estos versos finales, en 
los que pide a Dios que perdone sus faltas o imperfecciones y que le 
ayude a cumplir la Ley, como principio de transformación, más que 
imperativo legal. 


La Ley es una experiencia y tarea religiosa, que se despliega y 
cumple en forma de plegaria en la que el salmista llama a Dios y le 
pide su ayuda con tres nombres significativos: «>xyn m3 nin (Yahvé, 
Roca, Goel). a) Yahvé, Señor del pacto, el que hace ser y vivifica todo lo 
que existe. b) Roca o fortaleza, que protege a sus fieles, liberándolos 


de todos los peligros. c) Goel, defensor comprometido en amor-vida a 
favor de los hombres. 


Reflexión y actualización 


Mirado en la línea anterior, este salmo es radicalmente cristiano, 
mesiánico y universal, en la línea de Cristo. 


- La primera parte ha de entenderse en sentido poético (simbólico), 
como oración de agradecimiento y sintonía cósmica, retomada por el 
Padrenuestro de Mt 6,9-13. 


- La segunda, centrada en la Ley, debe reinterpretarse en clave de 
amor gratuito, como el de Jesús, al servicio de pobres y excluidos, 
compartiendo con ellos pan y perdón. 


- La tercera ha de recrearla cada orante, que habita en un mundo en 
riesgo de pecado, diciendo a Yahvé: líbranos del mal o Maligno (cf. 
Mt 6,13). 


SALMO 20 (19) 


Peticiones por el rey 


Sal 18 presentaba al rey mesiánico luchando contra sus enemigos en 
un contexto de enfrentamiento escatológico. Sal 20 nos sitúa ante una 
guerra concreta, posiblemente en un tiempo anterior al exilio, cuando 
el rey celebraba en el templo un ritual de ofrenda por la victoria que 
Dios les había concedido. 


Este es un salmo de petición de ayuda: un grupo de sacerdotes y 
fieles ruegan a Dios que conceda la victoria al Rey, quizá con un 
sacrificio (20,2-6) y una acción de gracias tras haber vencido (20,7-9). 
La salvación, que se identifica con la victoria, aparece estrechamente 
vinculada con el rey, que es, al mismo tiempo, jefe militar y sacerdote, 
de forma que la victoria aparece como signo de protección divina 
sobre el pueblo. 


Este es el primer salmo a favor de la victoria militar concreta del 
«rey mesiánico» en Jerusalén, una plegaria consecuente, leída y vivida 
desde un contexto que interpreta la presencia y acción de Dios en 
forma de dominio de Israel sobre los pueblos del entorno. Durante 
siglos, muchos cristianos han seguido tomando como clave de su 
oración unas palabras como estas. Pero, desde la perspectiva del NT, 
ellas deben transformarse, según la petición de Jesús «venga tu 
Reino», no por triunfo militar, ni por imposición de unos sobre otros, 
sino por comunión de vida universal. 


El Reino del Dios, según Jesús, es curación de los enfermos, vida de 
los pobres, comunión no violenta entre los hombres y mujeres. Desde 
ese fondo debe entenderse y rezarse en línea cristiana este salmo, 
partiendo de su centro: Unos confían en sus carros, otros en su caballería; 
nosotros invocamos el nombre de Yahvé, Dios nuestro (20,8), que no viene 
con caballos y carros de combate, sino abriendo un camino de 
comunión (comunicación) universal. 


1 Al Director. Salmo de David. 


2 Que te escuche del Señor en el día del peligro, 

que te sostenga el nombre del Dios de Jacob; 

3 que te envíe auxilio desde el santuario, que te apoye desde el monte Sion. 

4 Que se acuerde de todas tus ofrendas, que le agraden tus sacrificios; (Pausa) 
5 que cumpla el deseo de tu corazón, que dé éxito a todos tus planes. 

6 Nos alegraremos con tu salvación y en el nombre de nuestro Dios 

alzaremos estandartes; que el Señor te conceda todo lo que pides. 


7 Ahora reconozco que el Señor da la victoria a su Ungido, 
que le ha escuchado desde su santo cielo, 

con los prodigios de su mano victoriosa. 

8 Unos confían en sus carros, otros en su caballería; 
nosotros invocamos el nombre del Señor, Dios nuestro. 

9 Ellos cayeron derribados, nosotros nos mantenemos en pie. 


10 Señor, da la victoria al rey y escúchanos cuando te invocamos119. 


Unos confían en sus carros, otros en su caballería... 


a) Oración por el rey (20,2-6). El pueblo pide a Dios que conceda su 
victoria al rey, jefe militar, revelación divina: 


1. Que te sostenga el nombre del Dios de Jacob... (20,2). En vez de 
pedir por Sion, los orantes piden por el rey, añadiendo que le 
sostenga el Nombre del Dios de Jacob (ap»w: "%>x mw), retomando la 
historia patriarcal, representada por Jacob/Israel, no por Abrahán, en 
un tiempo (hacia el siglo vii-v1 a.C.) en que se iban uniendo las 
tradiciones patriarcales y las de Sion. 


2. Que te auxilie desde el santuario (w=p), esto es, desde Sion (ys, 20,3), 
templo confesionalmente yahvista (vinculado a la tradición de Jacob), 
aunque conserve elementos previos de tipo jebuseo (pagano). La 
victoria del Rey en la guerra aparece como expresión y consecuencia 
de la tradición israelita de Jacob y del templo de Sion. 


3. En ese contexto se evocan los «méritos» del rey (20,4) como gran 
sacerdote, con sus ofrendas y holocaustos (yni>iw «ynnm). Más tarde, tras 
el exilio, el judaísmo distinguirá las funciones del rey (poder político) 
y las del Sumo Sacerdote, pero en un período anterior los sacrificios 
importantes los realizaba el Rey, jefe político-militar y Sumo 
Sacerdote. 


4. Finalmente se citan los deseos (planes) del rey (¡muw 32253), que 


aparecen aquí como fundamentales, por encima de sus soldados y de 
su estrategia militar. El rey se revela así como signo de Dios, portador 
de su victoria sobre el mundo120. 


b) Agradecimiento por la victoria (20,7-9). Esta respuesta de rey 
vencedor, unida a la ayuda de Dios, parece que debe situarse en un 
momento posterior, cuando, acabada la guerra, él retorna al templo 
para concluir y ratificar la liturgia precedente: 


- Confesión de fe: Yahvé concede la victoria a su Ungido (20,7), es 
decir, al Cristo de Sion. La victoria es de Dios, que ha luchado por su 
pueblo, con mano victoriosa. No se dice cómo ha sido, con qué 
medios se ha logrado. Solo se indica que es un triunfo de Dios, a 
través del rey mesiánico. 


- Mensaje central: «Unos confían en sus carros... nosotros invocamos el 
nombre de Yahvé, Dios nuestro» (20,8). La victoria es de Dios, no de los 
soldados. Esta es la paradoja: por un lado, los israelitas actúan y 
luchan en un plano militar, como otros pueblos; por otro, sabe que la 
victoria es de Dios, expresión de su presencia providente. 


c) Petición conclusiva: Escúchanos cuando te invocamos (20,10). Este 
verso recapitula y condensa las partes anteriores, como si la victoria 
del rey no se hubiera conseguido todavía, de forma que el 
agradecimiento anterior (20,7-9) ha de verse como deseo de futuro. 
Este verso consta de dos partes. 


1. Los orantes piden a Yahvé que salve al rey (bn nun mm): que le 
conceda la victoria; de Dios dependen, en él viven y existen, pero su 
presencia y victoria se manifiesta por el rey. Sin Dios vuelven a la 
nada de la muerte, como si no hubieran sido; pero ese Dios Vida está 
simbolizado por el rey, vinculado al templo. 


2. Los orantes ruegan a Dios que los escuche cuando lo invocan, 
retomando el motivo del principio (20,2): que los acoja y ayude a 
través del rey. De esa forma se sitúan ante Dios de un modo personal, 
como si en él vivieran, reconociendo su presencia, aceptando su 
ayuda, en una línea que (según el NT) desemboca y se realiza en 
Cristo, que es rey de una manera totalmente distinta. 


Reflexión y actualización 


Este salmo puede y debe leerse en perspectiva cristiana, pero sabiendo 
que Jesús no es Cristo guerrero de Sion, para establecer desde allí su 
dominio religioso sobre el mundo, ni quiere (necesita) vencer en 
guerra para dominar sobre la tierra, porque sus escogidos (soldados) 
del reino son los pobres, rechazados del mundo, sin más armas que 
su necesidad y su apertura al amor de Dios y de los otros121. 


Desde ese fondo se deben interpretar y recrear las palabras 
fundamentales del ungido: «Ellos confían en sus carros y caballos, 
nosotros en el nombre de Yahvé». Confiar en el nombre de Yahvé no 
significa esperar pasivamente, sino entregarse y comprometerse a 
favor de los excluidos y pobres, revelando (realizando) el proyecto de 
amor creador de Dios en Cristo. 


De un modo consecuente, para asumir y entonar este salmo no 
solo hay que renunciar al enfrentamiento armado (para que sea Dios 
quien se manifieste y actúe), sino que ha de abrirse en la tierra un 
camino por el que Dios venga a mostrarse, por medio de los 
hombres, como portador de esa paz no violenta, que solo puede 
conseguirse muriendo (dando la vida) unos por (a favor de) otros, 
curando a los enfermos, ayudando a los pobres122. 


SALMO 21 (20) 


Acción de gracias por la victoria 
del rey 


Sal 21 es semejante al anterior y puede situarse (en principio) en el 
mismo contexto, en el tiempo de la monarquía, antes del exilio, 
formando parte de una liturgia real, celebrada en el templo, quizá en 
una fiesta de coronación. Lógicamente se atribuye a David y puede 
dividirse en dos partes: 


a) Canto a Yahvé, por la victoria del rey (21,2-8). El salmista se dirige 
expresamente al Dios de Israel, agradeciendo la ayuda que ha 
concedido al Rey, su lugarteniente en el mundo123. 


b) Petición urgente: Que se levante y derrote a sus enemigos (2,9-14). 
Podía parecer que la victoria del rey se había logrado ya y no faltaba 
nada para realizarse. Pero esta parte, con la petición a Yahvé, muestra 
que en realidad falta lo más importante, la batalla y victoria final, 
para que termine la guerra124. 


En principio, salmista y fieles piden a Dios que les ayude, a fin de 
que rey y pueblo logren una victoria militar duradera sobre los 
enemigos, en este mismo mundo, en el entorno de los pueblos 
cananeos. Pero, tal como está actualmente formulado, en otro nivel, 
este salmo puede y debe interpretarse también en un sentido más 
alto, no en este mundo, sino en el plano superior de los espíritus del 
aire, del cielo superior y de los astros: los orantes piden a Dios que 
venza y destruya a los enemigos, que no son imperios militares, sino 
principios diabólicos de perversión, tal como aparecen en tiempo de 
Jesús: Belcebú/Satán y Mammón (dinero divinizado). 


Tomado en sí mismo, este salmo no puede interpretarse 
literalmente desde la perspectiva de Jesús, pues el horno de fuego 
(infierno) al que aquí se alude no forma parte del evangelio de 


pascua, ya que, conforme a su mensaje final (ratificado por la Iglesia 
cristiana en el Credo de los apóstoles), Jesús no ha muerto para 
mandar al infierno a sus enemigos, sino para «resucitar» (sacar del 
infierno) a los condenados. En esa línea debemos entender la guerra y 
victoria de este salmo12s. 


1 Al Director. Salmo de David. 


2 Señor, el rey se alegra por tu fuerza, ¡y cuánto goza con tu victoria! 

3 Le has concedido el deseo de su corazón, 

no le has negado lo que pedían sus labios. (Pausa) 

4 Te adelantaste a bendecirlo con el éxito, 

y has puesto en su cabeza una corona de oro fino. 

5 Te pidió vida, y se la has concedido, años que se prolongan sin término. 

6 Tu victoria ha engrandecido su fama, lo has vestido de honor y majestad. 
7 Le concedes bendiciones incesantes, lo colmas de gozo en tu presencia. 

8 Porque el rey confía en el Señor, y con la gracia del Altísimo no fracasará. 


2 Que tu izquierda alcance a tus enemigos, y tu derecha a los que te odian. 
10 Los convertirás en un horno encendido, el día de tu cólera, Señor; 

los devorará en su ira, el fuego los consumirá. 

11 Borrarás de la tierra su fruto, y su semilla de entre los humanos. 

12 Aunque tramen maldades contra ti y urdan intrigas, nada conseguirán, 
13 pues los pondrás en fuga, tensando el arco contra ellos. 

14 Levántate, Señor, con tu fuerza, 

y al son de instrumentos cantaremos tu poder126. 


Será un horno encendido, el día de tu cólera, Señor 


a) Confesión: El rey se alegra por tu poder (21,2-8). El poder divino del 
rey (71) empieza expresándose en forma de salvación militar (+myw", 
21,2). La voluntad de Dios, de quien todo nace y en quien todo se 
compendia, es la victoria (= salvación) del rey sobre todos los poderes 
que lo amenazan. Por eso, Dios le ayuda y se adelanta (le precede) 
con su beraka o bendición que produce aquello que es bueno (2ib) 
para el pueblo, es decir, la victoria. 


El «bien» de Dios se identifica con la victoria en la guerra, una 
victoria que se consigue a través de la mediación del rey que, según 
eso, lleva en su cabeza una corona (nm»») de riqueza (oro) y de 
triunfo. Ser rey, y en el fondo ser hombre (= presencia de Dios), 
significa en este plano vencer en la guerra y dominar sobre los 
enemigos127. 


b) Petición de ayuda en la batalla (21,9-14). La confesión anterior de 
Gloria y Victoria del Rey podía haber bastado, pero, conforme a una 
dinámica común de los salmos, el poeta retoma la petición primera: 
que Dios se levante con poder y venza de hecho a los enemigos del 
rey, que son sus enemigos. 


Conforme a la vinculación de Dios con el Rey, muchos 
comentaristas han aplicado esa petición a un rey preexílico de Judá, 
en guerra contra sus adversarios, un rey que podría ser David (contra 
los amonitas o idumeos), pero también otros como Joram, Ezequías o 
Josías, luchando contra reyes extranjeros. De un modo consecuente, 
esta guerra debería acabar con la destrucción de los enemigos 
vencidos y arrojados en un horno encendido, el día de tu cólera, Señor 
(21,10). 


Pero, sin negar esa referencia histórica, esta guerra puede 
interpretarse de un modo simbólico, escatológico: Dios vencerá al fin 
y mandará al infierno de fuego (destrucción) a los poderes del mal 
que dominan sobre el mundo (cf. Ap 20). Pero ese infierno no será 
para personas concretas (de carne y sangre), sino para poderes y 
estructuras de opresión (en una línea que culmina en Ef 6,12)12s. 


Reflexión y actualización 


Según lo anterior, este salmo nos sitúa ante una guerra doble. a) Una 
guerra histórica (militar) emprendida y dirigida por el Rey, contra 
enemigos concretos. b) Una guerra escatológica, con signos de gran 
violencia, pero dirigida contra poderes suprahumanos, antidivinos, 
como aquel al que aluden los cristianos diciendo: Líbranos de 
nuestros enemigos (tras signarse «en el nombre del Padre, Hijo y 
Espíritu»), o cuando rezan con el Padrenuestro: Líbranos del Mal 
(Maligno; Mt 6,13). En ese sentido, el cristianismo constituye una 
forma de comprensión y solución de esta problemática, en línea de 
vinculación final de ambos niveles (histórico y suprahistórico, divino 
y humano). 


Este salmo ha sido cantado en un contexto de violencia militar 
contra enemigos humanos, en medio un tipo de guerra santa. Pero 
puede y debe reinterpretarse desde el evangelio, con rasgos vinculados 
a la experiencia radical de la vida humana, entendida como entrega a 
favor de los demás. En esa línea podemos afirmar que la revelación de 


Dios se identifica con el despliegue de la existencia humana, es decir, 
de la salvación del rey, que no ha de verse ya como un monarca 
aislado, separado del pueblo, sino como pueblo entero, totalidad de 
hombres y mujeres, amenazados por la opresión y la muerte, pero 
llamados a heredar (asumir) la gloria de Dios. 


Esa revelación de Dios se identifica con la derrota final de Satán y 
Mammón, enemigos de la humanidad mesiánica, que no son 
hombres concretos, sino sistemas de opresión militar, ideológica y 
económica, conforme a la interpretación de Ap 13-18. En esa línea ha 
de entenderse el enfrentamiento de Jesús contra el Satán de las 
tentaciones (Mc 4 y Lc 4). 


Entendido así, este salmo no es un himno militar para celebrar la 
victoria concreta de un rey, sino un canto universal de revelación de 
Dios, un poema mesiánico que ha de recrearse desde el mensaje y 
vida de Jesús, en línea de amor creador (no violento) contra los 
poderes satánicos actualmente dominantes. 


SALMO 22 (21) 


Gritos de muerte y de gloria 


Sal 22, citado y recreado con abundancia en el NT (relatos de pasión y 
muerte de Jesús), consta de dos partes. La primera presenta la derrota y 
dolor del salmista como sufrimiento de Dios (22,2-22). La segunda 
habla de la restauración del pueblo, vinculada de un modo más hondo 
con la victoria de Dios (2,23-32). 


El salmista sabe que su abandono anterior (rechazo y riesgo de 
muerte) forma parte de un camino de revelación y vida más alta de 
Dios, que no es creador por imposición, desde fuera, sino por 
inmersión, donación, entrega y riesgo de muerte en la historia de los 
hombres. En ese contexto el salmista apela al Dios que vive, sufre y 
triunfa en el mismo despliegue de su vida humana, abriendo un 
camino de transformación en Israel (en la humanidad sufriente). En 
ese sentido, este salmo no habla solo del sufrimiento del orante/ 
pueblo abandonado, sino del sufrimiento creador de Dios, encarnado 
en la historia de los hombres (en la de su pueblo, Israel)129. 


El salmista evoca la historia bíblica de Dios, desde el cautiverio en 
Egipto y el exilio en Babilona hasta el momento en que se compone 
este salmo (siglos v-111a.C.). Las «realidades» (experiencias, 
esperanzas) de las que habla solo pueden proclamarse de un modo 
simbólico (= realísimo), reconociendo que la historia sufriente del 
salmo no es solo la de un hombre concreto del pueblo (ni siquiera la 
del pueblo como tal), sino la del mismo Dios, que sufre en y con los 
hombres, a través de un camino de creación que es, en el fondo, 
camino de muerte y resurrección. 


En esa línea, el argumento de Sal 22 no es solo sufrir en (con) Dios, 
sino también para ser recreados en (por) él, abriendo un camino de 
vida en la muerte. El abandono del salmista forma parte de su 
transformación, entendida como «encarnación», esto es, como 


presencia y despliegue de Dios en la historia del sufrimiento humano 
(en la línea del siervo sufriente de Is 40-55). Conforme al evangelio, 
este pueblo abandonado y triunfante es Jesús, hombre de dolores, 
que renace muriendo (al dar su vida por los hombres):30. 


1 Al Director. Sobre «la cierva de la aurora». Salmo de David. 


2 Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

A pesar de mis gritos, mi oración no te alcanza. 

3 Dios mío, de día te grito, y no respondes; de noche, y no me haces caso. 
4 Porque tú eres el Santo y habitas entre las alabanzas de Israel. 

5 En ti confiaban nuestros padres; confiaban, y los ponías a salvo; 

6 a ti gritaban, y quedaban libres; en ti confiaban, y no los defraudaste. 
7 Pero yo soy un gusano, no un hombre, 

vergiienza de la gente, desprecio del pueblo; 

8 al verme, se burlan de mí, hacen visajes, menean la cabeza: 

2 «Acudió al Señor, que lo ponga a salvo; que lo libre si tanto lo quiere». 
10 Tú eres quien me sacó del vientre, 

me tenías confiado en los pechos de mi madre; 

11 desde el seno pasé a tus manos, desde el vientre materno eres mi Dios. 


12 No te quedes lejos, que el peligro está cerca y nadie me socorre. 

13 Me acorrala un tropel de novillos, me cercan toros de Basán; 

14 abren contra mí las fauces leones que descuartizan y rugen. 

15 Estoy como agua derramada, tengo los huesos descoyuntados; 

mi corazón, como cera, se derrite en mis entrañas; 

16 mi garganta está seca como una teja, la lengua se me pega al paladar; 
me aprietas contra el polvo de la muerte. 

17 Me acorrala una jauría de mastines, me cerca una banda de malhechores; 
me taladran las manos y los pies, 

18 puedo contar mis huesos. Ellos me miran triunfantes, 

19 se reparten mi ropa, echan a suerte mi túnica. 

20 Pero tú, Yahvé, no te quedes lejos; fuerza mía, ven corriendo a ayudarme. 
21 Líbrame a mí de la espada, y a mi única vida de la garra del mastín; 

22 sálvame de las fauces del león; a este pobre, de los cuernos del búfalo. 


23 Contaré tu fama a mis hermanos, en medio de la asamblea te alabaré. 

24 «Los que teméis al Señor, alabadlo; linaje de Jacob, glorificadlo; 

temedlo, linaje de Israel; 

25 porque no ha sentido desprecio ni repugnancia hacia el pobre desgraciado; 
no le ha escondido su rostro: cuando pidió auxilio, lo escuchó». 

26 Él es mi alabanza en la gran asamblea, 

cumpliré mis votos delante de sus fieles. 

27 Los desvalidos comerán hasta saciarse, alabarán al Señor los que lo buscan. 
¡Viva su corazón por siempre! 

28 Lo recordarán y volverán al Señor hasta de los confines del orbe; 

en su presencia se postrarán las familias de los pueblos, 


29 porque del Señor es el reino, él gobierna a los pueblos. 

30 Ante él se postrarán los que duermen en la tierra, 

ante él se inclinarán los que bajan al polvo. Me hará vivir para él, 

31 mi descendencia lo servirá; hablarán del Señor a la generación futura, 

32 contarán su justicia al pueblo que ha de nacer «Todo lo que hizo el Señor»131. 


No quedes lejos, fuerza mía, ven corriendo a 
socorrerme 


a) ¿Por qué me has abandonado? (22,2-11). No habla solo un rey 
(poder social) o un sacerdote de culto, sino todo el pueblo como 
asamblea o gahal (5np) de derrotados (exilados, oprimidos, en riesgo 
de muerte). En nombre de ellos, el salmista grita: ¡Dios mío, Dios 
mío! (22,2). 


Como en otros salmos donde hallamos un desdoblamiento del 
sujeto, el orante llama a Dios, que forma su yo más hondo. No se 
dirige expresamente a Yahvé (mm), Señor de la alianza de Israel (como 
en Sal 22,20.24.28.29), sino al Dios universal del mundo, diciendo 
Elí ('>x) en forma solemne, o Elohai (vibx), en una línea, al parecer, 
más intimista: Dios mío, Dios mío. 


La pregunta siguiente (¿por qué me has abandonado?) es lógica, 
pues, en contra de una teología anterior de tipo triunfal, Dios ha 
dejado que Israel se derrumbe (como si Dios mismo se derrumbara y 
muriera). Israel no pierde solo su identidad, su rey, su templo, sino 
que pierde a su mismo Dios: es Dios quien cae y está muriendo en su 
pueblo. Ciertamente, esa pérdida podía (y debía) interpretarse como 
castigo por los pecados cometidos. Pero el salmista no puede verlo 
así. En el fondo de ese abandono él siente algo más hondo y 
misterioso, implicado en el mismo Dios que sufre y se duele con él. 
Por eso, eleva su voz, desde diversas perspectivas, pidiendo a Dios 
que le responda: 


- Porque eres el Santo (Qadosh: wwp; cf. Is 6,6) y habitas en las 
alabanzas de Israel (5x7 mona 24, 22,4)... (Sal 22,4). Siendo Señor 
del Orbe, Dios se expresa (mora) en el santuario de Jerusalén, en la 
oración (alabanza) de aquellos que lo invocan. De esa manera, el 
salmista parece indicar que si Dios abandona a sus fieles (si no habita 
en la alabanza que ellos le tributan, si no los defiende) eso se debe a 
que es diferente, distinto de aquello que los hombres habían pensado. 


- Porque en ti confiaban nuestros padres... (1nax) (Sal 22,5-6). Han 


desaparecido (han sido destruidos) los signos de Dios, como si su 
obra en Israel hubiera fracasado: ha sido derribado el templo, ha 
caído el reino, ha perdido su identidad el pueblo, ha sido negada, 
defraudada la confianza de los antepasados... Eso significa que Dios es 
diferente. 


- Pero yo soy un gusano, no un hombre, vergiienza de la gente... 
(Sal 22,7-9). Los israelitas eran signo y presencia de Dios, y así podían 
elevarse ante él, como pueblo poderoso, llamado a dirigir a las 
naciones; pero ahora son solo un gusano, despreciados de todos, 
burlados (¡acudió a Yahvé, que lo salve...!). El Dios protector de Israel 
se ha hecho objeto de burla de los hombres: ¡Con Yahvé no se puede 
construir un reino; un gusano no puede ser principio de salvación...! 
Este Dios tiene que ser diferente. 


- Aunque Dios me había criado en su seno... (Sal 22,10-11). Esta 
confesión añade un dolor supremo a los dolores a las quejas 
anteriores: el mismo Dios había engendrado en su «vientre» (en su 
intimidad, en su útero materno) al salmista de Israel (y con él al 
pueblo entero). Como una madre lo había concebido en su matriz; 
como fuente de Vida le había dado vida. Pero ese Dios-Madre y 
fuente de vida se ha secado, no es Dios verdadero, no puede darle 
vida. Muere Dios, muere su pueblo. 


b) No te quedes lejos. Oración desde el «infierno» de Dios (22,12-22). 
En esa línea, más que perseguido, el salmista (Israel) es un 
abandonado, y Dios, por su parte, un fracasado, pues no ha 
conseguido mantener en vida al Hijo nacido de su vientre132. Este es 
el clímax del salmo, la cumbre en su historia de dolores. Hasta aquí 
llega la historia antigua, aquí empieza la nueva. El salmista pide a 
Dios que «despierte», que transforme su derrota en triunfo y victoria 
de vida más alta. 


Los cristianos dirán más tarde (desde la perspectiva de muerte y 
pascua de Jesús) que Dios ha hecho suyo el sufrimiento de los 
hombres, no solo de los perseguidos de Israel, sino de millones de 
sufrientes de la historia, judíos y cristianos, hombres y mujeres de 
toda raza y condición, invirtiendo su derrota, convirtiendo su camino 
de muerte en vía de resurrección. Según eso, podemos y debemos 
afirmar que Dios no impone a los hombres un sufrimiento que le sea 
ajeno (como si él estuviera gozando mientras ellos sufren), sino que 


él, el mismo Dios que sufre en y por ellos. Por eso, cuando el salmista 
expone sus sufrimientos, está evocando los de Dios, en un lenguaje 
simbólico y realísimo. El orante se descubre en el «infierno» (hondura 
de dolor de Dios) y así dice: 


- Me acorrala un tropel de novillos... (22,13-14). Esta es en el fondo 
una guerra de bestias, pues la humanidad que persigue al salmista (al 
pueblo derrotada) muestra rasgos de fiera, como las de Dn 7, a modo 
de mundo invertido, donde en lugar del Dios creador y amigo, se 
imponen poderes de muerte. El Dios de este salmo penetra así en el 
abismo de dolor de las víctimas del mundo. 


- Agua derramada (22,15-16). Las imágenes son cada vez más 
fuertes (corazón derretido, garganta seca, huesos que se 
descoyuntan...), como signo de enfermedad y riesgo de destrucción 
total de la persona (interna y externa). Pues bien, entre esos riesgos, 
quizá el más significativo es el del agua que se va y no vuelve, se 
derrama y se pierde en la tierra, como dijo la sabia de Técoa a David 
(2 Sm 14); Dios cumple su tarea muriendo, de tal manera que al fin 
no queda nada de Dios, ni de la historia de los hombres. Dios no 
impone a los hombres algún tipo de sufrimiento externo, sino que 
sufre y corre el riesgo de des-aparecer (de des-hacerse) para siempre 
en (con) ellos. 


- Jauría de mastines (22,17-18). Así se siente el salmista, así describe 
el quebranto de Israel, rodeado, mordido, descoyuntado por bandas 
de malhechores sueltos, como perros de presa asilvestrados, que solo 
saben morder y destruir, dejando al aire los huesos de los pobres... 
Dios crea a los hombres desde dentro de sí, compartiendo su mismo 
sufrimiento. Según eso, el dolor del salmista forma parte del dolor de 
Dios. 


- Se reparten mi ropa (22,19-20). Era lo último que le quedaba y se 
lo han quitado, dejándolo desnudo, tirado en el suelo, esperando que 
muera. Esta es quizá la imagen más íntima y fuerte de la destrucción: 
un cuerpo sin defensa, despreciado, sobre la tierra yerma, sin nada 
propio, sin dignidad. Toda la cultura humana, simbolizada por la 
ropa, queda de esa forma destruida. Así se siente el salmista, así el 
pueblo de Israel, pobre entre pobres, ante la muerte. Así tiene que 
sentirse el mismo Dios, arriesgándose a fracasar en la historia de los 
hombres. Solo si Dios asume el sufrimiento de su creación puede 
«salvarla», resucitar, salvándose a sí mismo. Este es el tema central del 


Nuevo Testamento: Dios solo ha podido salvar al mundo (evitar su 
desastre) asumiendo desde dentro el dolor y muerte de Cristo. Este 
salmista no sabe aún lo que sabrá y dirá la teología del NT, pero 
avanza ya en esa línea133. 


c) Inversión divina: Mi alabanza en la gran asamblea (22,23-32). Las 
dos secciones de la parte anterior formaban una gran unidad de dolor 
y prueba, con la angustia del salmista (del pueblo) que pedía al Dios 
más alto que lo salvara de las garras del mastín, de las fauces del león, 
mostrando así que era Dios mismo quien sufría y corría el riesgo de 
morir por siempre en el dolor y muerte del salmista (de los hombres). 


Ahora comienza la segunda parte del salmo, en forma de inversión, 
como la de Flp 2,6-11; el abajamiento sufriente de Dios es principio 
de elevación, en una línea que el NT interpreta en forma de 
resurrección. Sin esta segunda parte el salmo carece de sentido; para 
narrar solo la muerte de Dios no había sido necesario haberlo escrito. 


De pronto, sin razonar teóricamente el tema (en la línea de otros 
textos anteriores: cf. Sal 18; 19; 21), el salmista canta la gloria de Dios 
que lo ha rescatado del peligro, ofreciéndole un nuevo y más alto 
camino de vida, como resurrección o despliegue del auténtico Israel, 
pues el mismo Dios que aparecía en la parte anterior muriendo 
(asumiendo el sufrimiento de la historia humana) viene a revelarse 
ahora como triunfador (resucitado) el Dios de pascua de 
resurrección: 


- El sufriente del salmo se identifica con Jacob/Israel (22,24). Quedan 
fuera del horizonte de alabanza otros rasgos, como pueden ser el 
reino de David y el templo de Jerusalén. El salmista se vincula con 
«todo el linaje de Jacob, todo el linaje de Israel» (byaw mob» apo: vay 
53). El salmista indica así que Dios sigue siendo divino en su dolor y 
entrega a favor de los hombres. Este es el Dios que ha escogido a 
Israel como pueblo (=se ha identificado con él) y por eso puede 
prometer que Israel seguirá existiendo, superará la prueba, pues el 
mismo Dios lo libera y eleva a través del sufrimiento. 


- El pueblo sufriente forma una asamblea de hermanos (22,23.26), 
como la de aquellos que habían salido de Egipto, para formar en el 
desierto una Iglesia grande (un qahal numeroso: 71 >5np, 22,23.26). Eso 
significa que el pueblo como tal no puede morir porque es pueblo de 
Dios y Dios no lo abandona, sino que le ofrece su vida más alta. Así 


como han sufrido en Dios (y Dios en ellos), los israelitas pobres, 
perseguidos, triunfarán en Dios, resucitarán con él en Cristo. 


- Una comunidad de pobres inmersos en la Vida más alta (22,25-37). 
El Dios de la comunión israelita no ha condenado a los hombres de 
su pueblo a la aflicción o pobreza (viv miy) perpetua, sino al contrario, 
él habita y triunfa en ellos, de manera que los pobres (uy) comerán 
hasta saciarse, conforme al espíritu y letra del canto de María 
(Lc 1,46-55) y de las bienaventuranzas de Jesús (Lc 6,20-21). El 
mismo salmista que había elevado su voz diciendo a Dios «por qué 
me has abandonado» (22,2) descubre ahora que Dios no lo había 
abandonado, sino que estaba sufriendo y caminando con él en su 
abandono, el mismo Dios que acoge y llena de vida a la comunidad 
de pobres. 


- Solo desde ese fondo se puede hablar del reino universal de Dios, que 
triunfa y se revela en el mundo entero a través de la «resurrección» de 
Israel, esto es, de la humanidad entera (22,28-29): «Y lo recordarán y 
volverán a Yahvé todos los confines del orbe» (payoan 52 mabx mun 
wma). En esa línea ha retomado el salmo la promesa original de 
Abrahán (Gn 12,1-3), que culminaba en la bendición de todos los 
pueblos. 


El reinado de David, tal como aparecía formulado en Sal 21, era 
incapaz de abrirse a todas las naciones y por eso el Rey-Mesías estaba 
obligado a combatir en contra de ellas. Pues bien, de un modo más 
hondo, desde la perspectiva de los expulsados y pobres, invirtiendo y 
recreando el mensaje de 22,2, el salmista confirma, de la manera más 
solemne, que el pobre que gritaba «¿por qué me has abandonado?») 
viene a revelarse ahora como expresión del triunfo de Dios, no solo 
en Israel, sino en y para todas las naciones (o3 bum nan ma 0D). 


Este salmo nos lleva así desde el más hondo abandono de Dios al 
verdadero Dios resucitado, por encima de la muerte, de manera que 
puede añadirse que ante él se postrarán todos los que duermen en la tierra 
(22,30-32), en una línea que los cristianos han interpretado desde 
Flp 2,6-11. Estos versos son difíciles de entender y han suscitado 
diversas interpretaciones. Pero es evidente que Dios aparece en ellos 
como aquel que, habiendo penetrado en el sufrimiento y «muerte» 
del salmista (de los pobres), abre para (con) ellos un camino de 
resurrección, es decir, de vida liberada134. 


Reflexión y actualización 


Este salmo ha sido un texto capital de la nueva identidad cristiana, 
entendida sobre todo a partir de las primeras palabras (Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has desamparado?), aplicadas a Jesús, a quien 
la Iglesia identifica con el sufriente del salmo, que es no solo el 
pueblo mesiánico de Israel en su dimensión humana (en la línea del 
2.9 Isaías), sino el mismo Dios encarnado (Cristo) que llama al Dios 
del alto (Padre), diciéndole: «¿por qué me has abandonado?». 


Normalmente, los judíos rabínicos han seguido y siguen 
identificando a ese sufriente con el pueblo de Israel, en un camino 
abierto todavía. Los cristianos afirman que ese sufriente es Cristo. 
Pero tanto unos como otros (judíos y cristianos) descubren en este 
salmo misterios y posibilidades (perspectivas) que definen de manera 
intensa la «identidad» de sus experiencias sociales y de sus 
confesiones religiosas. No se trata de decir quién tiene la razón 
(judíos o cristianos), sino de explorar las implicaciones del salmo, de 
forma histórica y social, personal y comunitaria. 


En una perspectiva cristiana, el desamparo de Dios, a quien el 
orante grita preguntando «¿por qué me has abandonado?», hace 
posible su revelación superior, como Dios verdadero y definitivo, que 
no está fuera, sino en el mismo sufrimiento humano, como Padre 
(presente en Jesús, su Hijo), principio de identidad cristiana 
(Mt 27,46; Mc 15,34)135. 


SALMO 23 (22) 


El pastor-anfitrión 


Salmo atribuido lógicamente a David, pastor y rey, a quien la 
tradición ha visto como fundador del orden sagrado del templo de 
Jerusalén; se entiende a la luz de los anteriores. Sus dos motivos 
básicos están conectados entre sí de un modo histórico y religioso. 
a) 23,1-4. Yahvé, pastor que protege, guía y alimenta al rebaño (al 
pueblo, al orante) en caminos fuertes, peligrosos, de trashumancia en 
oriente. b) 23,5-6. Yahvé, Dios del templo (casa) de Jerusalén unge al 
orante y le ofrece una mesa de misericordia, en la que podrá 
mantenerse como triunfador, frente a (contra) los enemigos136. 


Esta es la oración de un devoto a quien sus enemigos han acusado y 
perseguido, queriendo expulsarlo del culto del templo. Pero él se ha 
defendido, ha triunfado y ha podido mantenerse, confesando a Yahvé 
como su Dios, tanto en su entorno anterior de trashumancia como en 
su contexto actual del templo (al servicio del culto). Este paso de una 
religión (oración) de pastores trashumantes dirigidos por Yahvé a la 
religión de templo, compartiendo con Yahvé mesa y palabra, 
constituye un testimonio clave de la historia de Israel. 


Esta oración no es exclusiva de un Rey como David, ni de unos 
sacerdotes, gestores del culto templo, sino de una nueva generación 
de creyentes, que se defienden y elevan como portavoces 
(representantes) de la historia bíblica (israelita y cristiana). Vea cada 
orante su manera de situarse ante esa historia: como «oveja» guiada 
por Dios o su Cristo, Buen Pastor y/o como invitado a la mesa/ 
eucaristía del Dios Amigo, ante adversarios que quieren expulsarlo del 
banquete o como nuevo orante buscando caminos en aquel 
momento de silencio generalizado de Dios... 


1 Salmo de David. 


El Señor es mi pastor, nada me falta: 

2 en verdes praderas me hace recostar; 

me conduce hacia fuentes tranquilas 

3 y repara mis fuerzas; 

me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. 
4 Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, 
porque tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan. 


5 Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; 

me unges la cabeza con perfume, y mi copa rebosa. 

6 Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, 
y habitaré en la casa del Señor por años sin término137. 


Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis 
enemigos 


a) Tú eres mi pastor (23,1-4). La imagen de pastoreo ha marcado por 
milenios la vida rural de Eurasia: el hombre logró una impensable 
madurez cuando logró domesticar algunos animales (cf. Sal 8; Gn 2), 
de forma que, en vez de cazador fortuito de venados silvestres, vino a 
ser guardián y amigo de perros, caballos y asnos; vacas, ovejas y 
cabras; palomas, gallinas, camellos y llamas... a los que cuidaba y 
guiaba, para mantenerse de ellos. 


El salmo nos lleva del antiguo recuerdo de jeques pastores 
(patriarcas) a la experiencia posterior de fieles sedentarios del templo. 
En un sentido muy hondo, los israelitas posteriores, asentados en 
ciudades, en torno a un tipo de templo (o libro de la Ley) seguían 
identificándose más con los pastores nómadas antiguos que con los 
agricultores sedentarios, simbolizados por paganos cananeos138. 


El salmista no dice eres Rey, Padre o Sacerdote, sino Pastor139, 
indicando que su vida (la vida de la humanidad) ha podido surgir y 
se ha desarrollado a través de una presencia gratuita, bondadosa y 
fuerte de un Dios pastor que «domestica» (¿diviniza?) a las ovejas, las 
guía, las protege... Eso significa que el hombre es un «animal» 
educado (humanizado) por un Dios pastor, presencia guiadora de 
vida, a quien conocemos con el nombre de Yahvé, el que vive, hace 
vivir, llevándonos del mundo externo de rebaños al orden sagrado de 
la casa de Dios (el templo). 


Las notas principales de la presencia y obra de ese Pastor divino son 
tradicionales y apenas necesitan comentario, partiendo de las 


condiciones del pastoreo trashumante, en estepas semidesérticas, 
como las del entorno de Israel. Con la ayuda del Dios-Pastor y su 
presencia educadora, el hombre ha sido capaz de encontrar verdes 
praderas y tranquilas fuentes, en un entorno de tierra calcinada, 
reparando su cansancio y superando los peligros, a través de senderos 
justos (p13>303)140. 


b) Oración de comensal: Habitaré en la casa de Yahvé (23,5-6). El 
salmista ha dado un gran salto, para situarse (simbólicamente) ante la 
mesa (mw) que el mismo Yahvé le ha preparado en su Casa (minvra2). 
No camina buscando descanso de agua y sombra, entre duros 
senderos de muerte, sino que puede sentarse y se sienta en la estancia 
sagrada del templo, comiendo y bebiendo hasta saciarse. Su 
bienaventuranza no aparece en primer plano como visión de Dios 
(contemplarlo cara a cara...), sino como banquete (alimentarse en su 
mesa), enfrente de los enemigos (que se suponen derrotados). 


El mismo Dios-Pastor se vuelve así anfitrión, quizá mejor, amigo, 
alguien que acoge a los hombres, ofreciéndoles comida (haciéndose 
él mismo comida), como ha sabido la tradición antigua (la carne de 
los sacrificios es «carne de Dios») y más tarde el cristianismo (que ha 
interpretado el pan y vino eucarístico como cuerpo y sangre de Cristo, 
Dios encarnado). Es evidente que estas afirmaciones, como otras que 
forman parte del misterio religioso, han de tomarse simbólicamente, 
no para decir que no son verdaderas, sino para afirmar que lo son de 
un modo más alto141. 


Reflexión y actualización 


Este salmo ha marcado para los cristianos un camino de experiencia 
retomado por Jn 10, donde Jesús se presenta como Dios Pastor, que 
no solo guía, sino que conoce a las ovejas (comparte con ellas su 
intimidad y les ofrece su vida en alimento). Al mismo tiempo, en otra 
perspectiva, el mismo NT ha conservado rasgos de un Cristo/Dios 
pastor-juez que sanciona la conducta de las ovejas y que puede 
separar a unas de otras (ofrecer salvación, declarar condena), como 
dice Mt 25,31-46, siguiendo una larga tradición judía, que aparece no 
solo en profetas como Ezequiel, sino en textos apócrifos y 
apocalípticos, como en la tradición de Henoc. 


Este ha sido un salmo místico, no solo porque presenta al Dios de 


Cristo como pastor de hombres, sino también como aquel que los 
invita a su mesa en el templo, ofreciéndoles su vida como alimento 
(eucaristía) para siempre, por encima de la muerte. Al mismo tiempo, 
se ha entendido como salmo ministerial, aplicado a los pastores 
(obispos, presbíteros) de las iglesias, aunque a veces esa aplicación no 
responde a la letra del salmo ni a la inspiración básica de Jesús Pastor 
en el Nuevo Testamento. 


SALMO 24 (23) 


¿Quién puede subir al monte del 
Señor? 


Sal 24 sigue lógicamente a Sal 23, que terminaba diciendo que el 
orante (signo de los justos) habitaría para siempre en la casa de 
Yahvé. Al mismo tiempo retoma motivos de Sal 15, donde se 
desarrollaba un decálogo con las condiciones o virtudes que ha de 
tener quien entra y habita en el monte de la casa de Yahvé. 


Pero este salmo habla no solo de la entrada del justo en el templo, 
sino también de la de Dios. Hay, según eso, dos entradas: la de los 
hombres, que quieren subir al monte de Yahvé, y preguntan por las 
condiciones necesarias para ello (24,3-6); y la de Dios, que, siendo 
Señor del universo, quiere habitar en su monte santo, y pide que le 
abran las puertas, en el contexto de una fiesta de entronización 
(24,7-10)142. 


Este es un salmo del templo, entendido como lugar donde moran 
no solo los justos (= israelitas), sino el mismo Dios. Desde este 
contexto, en perspectiva cristiana, pueden evocarse seis «templos». 
a) El primero (y en el fondo el único) es Dios, en quien han de 
habitar los creyentes. b) Segundo es el mundo, reflejo y presencia de 
Dios. c) Para los cristianos, el templo del Dios encarnado es Jesús, de 
forma que habitar en él es habitar en Dios. d) Templo son en especial 
los descartados y pobres, por los que vivió y murió Jesús, y con ellos 
todos los creyentes. e) Templo del Dios de Jesús es la Iglesia, 
comunión de creyentes que mantienen su memoria y la «vida» de su 
Espíritu. f) Finalmente, templo es el «alma» de los hombres y mujeres 
en los que habita Dios, como han sabido siempre los orantes. 


En esa línea podemos entender mejor este salmo que parece 
vinculado a una fiesta de la «institución del templo» que 


posiblemente ha formado parte de un culto antiguo, restaurado tras el 
exilio, con la consagración del «segundo templo» (515 a.C.). Es 
significativo el hecho de que no se hable aquí de reyes o sacerdotes, 
sino solo de Yahvé y de su pueblo. Sea como fuere, este salmo nos 
sitúa ante un tema que será clave para la tradición de los evangelios, 
preocupados por las condiciones de entrada de los hombres en el 
Reino de Dios. 


1 Salmo de David. 


Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe y todos sus habitantes: 
2 él la fundó sobre los mares, él la afianzó sobre los ríos. 


3 - ¿Quién puede subir al monte del Señor? 

¿Quién puede estar en el recinto sacro? 

4 -El hombre de manos inocentes y puro corazón, 

que no confía en los ídolos ni jura con engaño. 

5 Ese recibirá la bendición del Señor, le hará justicia el Dios de salvación. 

6 Esta es la generación que busca al Señor, que busca tu rostro, Dios de Jacob. 
(Pausa) 


7 ¡Portones!, alzad los dinteles, que se alcen las puertas eternas: 
va a entrar el Rey de la gloria. 

8 - ¿Quién es ese Rey de la gloria? 

—El Señor, héroe valeroso, el Señor valeroso en la batalla. 

2 ¡Portones!, alzad los dinteles, que se alcen las puertas eternales: 
va a entrar el Rey de la gloria. 

10 - ¿Quién es ese Rey de la gloria? 

—El Señor, Dios del universo, él es el Rey de la gloria. (Pausa) 143 


Portones, alzad los dinteles, viene el Rey de la 
gloria 


a) Afirmación teológica (24,1-2). De Yahvé es la tierra y cuanto la llena. 
Estos versos pueden haber sido introducidos en un momento 
posterior, pero son esenciales para entender este salmo, más 
interesado en Yahvé (que viene al templo, para habitar con los 
hombres) que en los hombres que son llamados a entrar en el 
templo. 


En un primer momento, Yahvé no aparece vinculado al cielo (por 
encima de la tierra), ni el salmo habla de lucha entre poderes buenos 
y perversos, ni se refiere al pecado y exilio de Israel. Al principio, este 
salmo no dice ni siquiera que Dios habita en el cielo, ni que ha 


creado cielo y tierra (Gn 1,1-3), sino solo que la tierra es suya, con 
todo lo que contiene, como indicando que ella es templo de Dios y 
que puede convertirse en lugar de habitación para los hombres. 
Significativamente, conforme a una visión antigua, Sal 24,2 afirma 
que Dios ha edificado la tierra sobre los ríos o torrentes primordiales, 
añadiendo que el orbe es templo de Dios. 


b) ¿Quién puede subir y habitar en el monte de Yahvé? (24,3-6). Sin 
advertencia previa, el salmo dice que Yahvé, dueño de la tierra y de 
quienes habitan en ella, tiene un monte donde expresa su gloria y 
santidad (cf. Sal 48,9; 78,68; 87,3...). En este contexto se plantea el 
tema: ¿Quién puede subir al monte de Yahvé, morar en el recinto sacro? 
(cf. Sal 15). 


Significativamente, a diferencia de la teología sacerdotal dominante 
en el Pentateuco (desde Ex 25,31 al final del Levítico), este salmo no 
trata de genealogías sacerdotales, ni de sacrificios, sino solo de las 
condiciones o requisitos exigidos para habitar en el monte/templo de 
Yahvé. Sal 15 había establecido diez, como un decálogo; Sal 24 
establece solo dos: 


1. Los hombres de manos inocentes (ua »p3) y puro corazón (225731). 
Tienen manos inocentes aquellos que no matan ni hieren a los otros, 
ni se imponen con violencia, que no engañan ni mienten, tienen puro 
corazón los internamente honestos. 


2. Los que no confían en los ídolos ni juran con engaño. Todo el culto 
judío está condensado en estos rasgos: Superar la idolatría (ser fieles a 
Yahvé) y rechazar un tipo de religión (juramento) con engaño, para 
así oprimir a otros. No hay más condiciones: ni genealogías 
sacerdotales, ni sacrificios particulares, ni siquiera la observancia del 
sábado (y menos aún diezmos y otros servicios cultuales) 144. 


c) Alzad los dinteles (24,7-10). Viene Yahvé Rey de la gloria. Desde el 
fondo anterior se entiende la tercera parte del salmo, que no pregunta 
por los hombres que pueden subir al monte de Dios, sino que 
anuncia la llegada de Dios: «¡Portones, alzad los dinteles, que viene el 
Rey de la gloria!» (24,7.9). El tema no es que los hombres suban (con 
puras manos y limpio corazón...), sino que el Rey de la gloria (235 
=>) venga y que los hombres le abran las puertas... 


En sentido litúrgico, el texto podría evocar una procesión, que se 


celebraría cada año, en la Dedicación del Templo, cuando los levitas 
venían con el Arca de la Alianza, y llamaban pidiendo entrada ante las 
puertas del templo para que se abrieran y entrara el Dios de Gloria. El 
tema del salmo sería, por tanto, la entronización de Yahvé entre/sobre 
los querubines del arca. Así evocaría la venida y entronización de 
Yahvé en el lugar sagrado del monte Sion145. 


Reflexión y actualización 


Este salmo nos introduce en una de las escenas más significativas de 
la liturgia israelita, ratificada tras el exilio, con el signo del retorno de 
Yahvé, que vuelve a Jerusalén y habita en su santuario. Esa liturgia 
puede y debe interpretarse en forma cristiana, con algunas variantes 
significativas: 


1. La tradición sinóptica afirma que a la muerte de Jesús se rasgó el velo 
del templo, de forma que Yahvé ya no se encuentra allí sentado como 
rey de gloria sobre el mundo, sino que habita con Jesús crucificado y 
con aquellos que lo aceptan. Siguiendo en esa línea, el cristianismo 
antiguo (y actualmente la Iglesia de Oriente) aplica este salmo a la 
«bajada» triunfal de Jesús a los infiernos y a la subida posterior, 
liberando a los que estaban allí encadenados. 


2. La carta a los Hebreos añade que el Dios de Jesús (= Jesús Dios) no 
habita ni cumple su tarea salvadora desde (en) un templo particular, sino 
que es sacerdote universal, y su templo es el mundo (la creación 
entera), donde él realiza su servicio regalando (ofreciendo) su vida 
por todos los que forman el pueblo de Jacob. Este salmo se aplica a la 
Iglesia donde habita el Dios de Cristo, y a los creyentes en quienes se 
revela el Dios de la gloria. 


SALMO 25 (24) 


Por la perdición, la guía y el 
SOCOITO 


La religión de Israel ha sido una experiencia histórico-social de 
presencia e impulso salvador de Yahvé, Dios Uno (trascendente), 
pero vinculado a las instituciones sociales y sacrales del pueblo: un 
rey, una comunidad sagrada, un templo. Esas instituciones 
terminaron el año 587 a.C., y, sin embargo, en vez de disolverse en la 
marea de pueblos, bajo dominio cultural y religioso de asirios, 
babilonios, persas, helenistas..., el pueblo judío no solo se mantuvo, 
sino que fue reconstruido tras el exilio (539 y 515 a.C.) de manera 
más intensa por un grupo de sacerdotes y piadosos. 


Entre los forjadores del nuevo judaísmo (en una línea comparable 
a la de Ben-Sira, Eclesiástico) se sitúa el autor de este salmo acróstico, 
siguiendo el orden de las letras del alfabeto/alefato (cf. Sal 9-10; 34; 
37; 111; 112; 119; 145), en estilo meditativo, de gran de piedad 
personal146. 


Sal 25 proviene de una escuela de pobres piadosos (anawim), más 
que de hakamim, que son sabios de la ley cuya doctrina y oración 
aparece por ejemplo en Sal 1; 19; 119. Los autores de Sal 25 han 
mantenido y extendido la experiencia religiosa de Israel, en una línea 
popular, propia de campesinos laicos, a diferencia de la tradición 
especializada de los profesionales (sacerdotes, rabinos). 


Entre los transmisores de esa tradición se encuentran los hombres y 
mujeres del entorno de Jesús, que no se han sumado a los «partidos» 
triunfantes (fariseos, saduceos, esenios...), de los que suele tratarse 
especialmente, como si ellos fueran los únicos judíos verdaderos. Al 
contrario, los que mejor han conservado y defendido la identidad del 
judaísmo, su tradición, su experiencia orante, han sido estos laicos 


pobres y piadosos (anawim), que conocen la Escritura y tradición de 
Israel, por identidad de pueblo más que por estudio especializado de 
libro, como muestra este salmo. 


1 De David. (Alef) A ti, Señor, levanto mi alma; 

2 (Bet) Dios mío, en ti confío, no quede yo defraudado, 

que no triunfen sobre mí mis enemigos, 

3 (Guímel) pues los que esperan en ti no quedan defraudados, 
mientras que el fracaso malogra a los traidores. 


4 (Dálet) Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: 

haz que camine con lealtad; 

5 (He) enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador, 

(Vau?) y todo el día te estoy esperando. 

(Zain) Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas; 

7 (Jet) no te acuerdes de los pecados ni de las maldades de mi juventud; 
acuérdate de mí con misericordia, por tu bondad, Señor. 


8 (Tet) Yahvé es bueno y es recto, y enseña el camino a los pecadores; 

2 (Yod) hace caminar a los humildes con rectitud, enseña su camino a los 
humildes. 

10 (Kaf) Las sendas del Señor son misericordia y lealtad 

para los que guardan su alianza y sus mandatos. 


11 (Lámed) Por el honor de tu nombre, Yahvé, 

perdona mis culpas, que son muchas. 

12 (Mem) ¿Hay alguien que tema a Yahvé? Él le enseñará el camino escogido: 
13 (Nun) su alma vivirá feliz, su descendencia poseerá la tierra. 

14 (Sámek) El Señor se confía a los que lo temen, 

y les da a conocer su alianza. 

15 (Ayin) Tengo los ojos puestos en el Señor, porque él saca mis pies de la red. 
16 (Pe) Mírame, oh Dios, y ten piedad de mí, que estoy solo y afligido. 

17 (Sade) Ensancha mi corazón oprimido y sácame de mis tribulaciones. 

18 (Qof) Mira mis trabajos y mis penas y perdona todos mis pecados; 

15 (Res) mira cuántos son mis enemigos, que me detestan con odio cruel. 

20 (Sin) Guarda mi vida y líbrame, 

no quede yo defraudado de haber acudido a ti. 

21 (Tau) La inocencia y la rectitud me protegerán, porque espero en ti. 

22 Salva, oh Dios, a Israel de todos sus peligros. 


Enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas 


a) Introducción. Los que esperan en ti no quedan defraudados (25,1-3). 
Este salmo recoge rasgos de una piedad de pobres de Yahvé. No tiene 
un argumento dramático (con sucesión de escenas, como los 
discursos de Job), ni unos temas organizados de manera lógica como 


la filosofía griega), sino que sigue un modelo en espiral, donde las 
ideas se suceden e hilvanan por asociación. Es un salmo «humilde», si 
así puede decirse, canto de confianza y fidelidad de pequeños y 
pobres (anawim), que han sostenido y recreado la tradición del 
judaísmo, desde una base de simples creyentes147. 


b) Petición: enséñame (25,4-7). En el entorno de los santuarios y en 
las escuelas de corte, vinculadas con imperios y reinos (desde Egipto a 
Babilonia), se impartía una enseñanza político-religiosa; por otra 
parte, desde el siglo 1va.C., empezaba a extenderse por el Cercano 
Oriente la paideia helenista, vinculada a «gimnasios» o escuelas que 
más tarde, en tiempo de los macabeos (siglo 11 a.C.), aparecieron 
como peligrosas para el judaísmo. En un contexto semejante, en el 
entorno del templo ha surgido este salmo que destaca la identidad 
israelita de unos piadosos pobres: «Enséñame tus caminos, 
instrúyeme en tus sendas: haz que camine con lealtad, porque tú eres 
mi Dios y Salvador» (vu: 15 nara: 25,5; cf. Sal 1) 148. 


c) Iglesia de piadosos: piedad de los anawim (25,8-10). Ante el Dios de 
Israel, el hombre no aparece en su identidad originaria como rey, 
sacerdote O guerrero ni como propietario de tierras, sino como 
necesitado, y así empieza este salmista, pidiendo a Dios que le 
escuche, enseñe y ayude. Puede sentirse pecador, pero más que 
pecador es un pobre cuya vida depende de la gracia y misericordia de 
Dios. 


La historia y enseñanza de Israel no es una guía de triunfadores, 
sino de pequeños y frágiles, anawim, a los que Dios dirige, educa, 
impulsa, según sus mandamientos (1277 om» 19m bauna om 727). En esa 
línea, este salmo es una oración de pobres en sentido material, pero 
sobre todo en sentido social y espiritual. Ciertamente, Israel es un 
pueblo de cierta grandeza (tiene tierra, templo, leyes...). Pero en 
sentido más hondo es un pueblo de pobres. 


d) Un pueblo de pobres (25,11-22). Este salmo ofrece un programa 
escolar de enseñanza y compromiso de un grupo de pobres-piadosos, 
que se toman como signo y compendio de Israel, como se dice desde 
25,11, donde el salmista pide a Yahvé que perdone sus culpas o males 
(vw: 25,11), que son muchos, para añadir que los descendientes de los 
que temen a Yahvé poseerán la tierra (pax w»": 25,13). 


Más que pecador, el salmista es un pobre que confía en el Dios de 
la salvación, que «saca de la red a los que están apresados» (25,15), y 


libera a los oprimidos de la mano de sus enemigos y de aquellos que 
los odian (25,19). Así acaba diciendo que Dios salva a Israel (burns 
mia: 25,22). 


Reflexión y actualización 


En el contexto de esos anawim se sitúa la piedad del entorno de Jesús, 
en Galilea y en Jerusalén, como han destacado los evangelios de 
Mateo y Lucas. Desde ese fondo se entiende de un modo especial el 
programa del Benedictus (cf. Lc 1,71; «para liberarnos de la mano de 
los enemigos y de aquellos que nos odian») y el de las 
bienaventuranzas de Mt 5,5: los praeisfanawim heredarán la tierra). 
Parece que el mismo Jesús ha formado parte de esos anawim, pero lo 
hace desde una perspectiva de trabajador-campesino, recogiendo y 
desarrollando la piedad de las clases populares, más que la erudición 
ya «especializada» de los rabinos y esenios. 


SALMO 26 (25) 


Plegaria del inocente perseguido 


Como decía Salomón al consagrar el templo (1 Re 8,31-32), en casos 
de disputa, los israelitas podían (debían) apelar al juicio de Yahvé. En 
esa línea, este salmo recoge la palabra de un hombre que, siendo 
acusado, ha venido a declarar su inocencia y defenderse ante el 
tribunal del templo, donde unos jueces debían dictar sentencia. El 
texto ofrece en esa línea la oración o discurso de defensa del acusado 
(perseguido), que se supone que ha sido absuelto. 


Para valorar el argumento del salmo y el despliegue del juicio sería 
conveniente conocer las razones de los acusadores y la forma en que 
se ha expresado el veredicto. De todas formas, este discurso de 
defensa nos permite entrar en la trama de juicio de este salmo, que 
podemos comparar con el de Jesús (Mc 14 par)149. 


Jesús no subió al templo para juzgar según ley a los posibles 
infractores, sino a salvar según Dios a los pobres, enfermos y 
excluidos. No vino para poner su vida y mensaje bajo la aprobación 
de sacerdotes y tribunales religiosos, sino para proclamar ante ellos la 
llegada del Reino de Dios y la destrucción de este tipo de templo. No 
entró para decir como el salmista «yo amo la morada de tu casa» 
(Sal 26,8), ni para ratificar con su mensaje el valor del santuario, sino 
para proclamar su caída, condenando a sus sacerdotes por haberlo 
convertido en cueva de bandidos (Mc 11,17). 


Por otra parte, según los evangelios (a diferencia del autor de este 
salmo), Jesús guardó básicamente silencio ante el tribunal del templo 
(cf. Mc 14,55-72), sin pronunciar ningún discurso de defensa. A pesar 
de ello, este salmo es importante, porque nos sitúa ante lo que podría 
haber sido su defensa en un contexto de piedad de templo. 


1 De David. 


Hazme justicia, Señor, que camino en la inocencia; 

confiando en el Señor, no me he desviado. 

2 Escrútame, Señor, ponme a prueba, sondea mis entrañas y mi corazón, 
3 porque tengo ante los ojos tu bondad, y camino en tu verdad. 


4 No me siento con gente falsa, no me junto con mentirosos; 

5 detesto las bandas de malhechores, no tomo asiento con los impíos. 
6 Lavo en la inocencia mis manos, y rodeo tu altar, Señor, 

7 proclamando tu alabanza, enumerando tus maravillas. 


8 Señor, yo amo la belleza de tu casa, el lugar donde reside tu gloria. 

2 No arrebates mi alma con los pecadores, ni mi vida con los sanguinarios, 

10 que en su izquierda llevan infamias, y su derecha está llena de sobornos. 

11 Yo, en cambio, camino en la integridad; 

sálvame, ten misericordia de mí. 

12 Mi pie se mantiene en camino llano; en la asamblea bendeciré al Señor150. 


Amo la morada de tu casa, el lugar de tu gloria 


a) Introducción: Yahvé, ponme a prueba (26,1-3). El salmista apela a 
Dios, de quien depende la sentencia, sea por ordalía o por juicio 
forense de los sacerdotes; pero significativamente no apela a ellos, 
sino a Dios. A diferencia del orante de Sal 25 que reconocía su culpa y 
pedía perdón (en un contexto más amplio de faltas o pecados), este 
orante debe confesarse inocente (ha caminado en perfección: "nn 
»n2), pues de lo contrario podría ser condenado a muerte. 


Desde ese fondo, pide a Dios que le pruebe y le sondee, que escrute 
sus entrañas (= riñones, lugar de deseos) y su corazón (centro y 
sentido de los pensamientos), apelando por un lado a su piedad 
(on, hesed) y por otro a su verdad o fidelidad (+mx, “emet, emuna). El 
orante se atreve a presentarse así ante Dios, al que concibe como 
principio de amor, firmeza, vida y piedad (no como poder 
autocrático, alejado de los hombres). 


b) Confesión de inocencia (26,4-7). No están formuladas de un 
modo legal, y pueden organizarse de varias formas. Aquí las presento 
según el orden del texto. 1) El salmista ha roto con la gente falsa/ 
mentirosa, esto es, con aquellos que interpretan la pertenencia israelita 
como «hipocresía». 2) No forma parte del grupo de los malvados-impíos, 
enemigos de los hombres y de Dios. 3) Lava sus manos, rodea el altar, 
cumpliendo así las leyes rituales de Israel, el culto del templo. 
4) Mantiene la tradición de la alabanza de Israel, proclamando las 
maravillas de Yahvé, la historia sagrada de su pueblo151. 


c) Petición y promesa (26,8-12). El salmista ratifica su amor por la 
«morada» (casa de Yahvé), diciendo que quiere vivir en ella. Estas 
palabras (amo la morada de tu casa: «ma yipn mans) pueden y deben 
entenderse a la luz del shema, Dt 6,5, donde Yahvé pide al creyente de 
Israel que lo ame de todo corazón (con la misma palabra «amar"). No 
quiere utilizar a Dios para su servicio, sino amarlo de forma gratuita. 
Por eso pide que «no le arrebate con los pecadores», que no permita 
que muera (que lo maten). De esa forma expresa su distanciamiento 
respecto a los impíos, cuya vida en el fondo está hecha de muerte. En 
contra de esos, él quiere vivir, expresando el amor de Dios en su casa 
(en el entorno del templo), bendiciendo a Yahvé (mn 128) en la 
asamblea de su culto. 


Reflexión y actualización 


El juicio de este salmo puede compararse al de Cristo, condenado por 
un tribunal del templo, entregado en manos de «gentiles», pero con 
grandes diferencias. 


a) Cristo no ha vivido en el entorno sagrado del templo, sino en el 
«mundo», proclamando la gloria de Dios entre los excluidos, 
enfermos y pecadores, en Galilea, no en Jerusalén. 


b) Cristo ha querido convertir el templo en casa de oración para todas las 
naciones (Mc 11,15). En esa línea, Mc 15,38 añade que a la muerte de 
Jesús el velo del templo se rasgó en dos, perdiendo así su sacralidad. 


c) La piedad de este salmo no es la de Jesús, pero los cristianos pueden 
y deben proclamarlo desde su perspectiva (esto es, desde la de Cristo 
y la Iglesia), partiendo de su proyecto de comunión universal, al 
servicio de los excluidos y condenados. 


SALMO 27 (26) 


Comunión con Dios 


Un servidor (funcionario) del culto de Sion se siente perseguido, 
amenazado por adversarios a quienes llama malvados, pues quieren 
impedir que habite en la casa de Yahvé. Su salmo nos sitúa en un 
tiempo en el que (probablemente tras el exilio) el santuario de 
Jerusalén deja de ser casa o tienda o lugar de pastores (quizá con 
agricultores, comerciantes y guerreros), para convertirse en santuario 
específicamente religioso, dirigido por servidores sacrales, que definen 
la vida del conjunto del pueblo, en la línea del final de Sal 23. 


Sal 27 es el alegato y defensa de uno de esos servidores, 
posiblemente un sacerdote (ofrece sacrificios: 27,6) que no se limita a 
cumplir funciones de culto, sino que, sintiéndose llamado a recorrer 
un camino superior, descubre y presenta su vida como vocación 
sagrada, en la casa de Dios152. 


El orante quiere habitar en la casa de Yahvé, a quien define como 
luz y salvación. En un sentido, esa casa de Dios es el orbe, pues en él 
somos, viviendo en el mundo (como han sabido las religiones 
antiguas; cf. Hch 17,28). En otro sentido, la casa de Dios es la 
interioridad del creyente, de manera que habitar en Dios es habitar en 
uno mismo. Pero, sin negar esos aspectos, el salmista quiere habitar 
en la Casa/templo de Jerusalén, con su historia, su organización y los 
diversos servicios cultuales que allí se realizan, como signo de 
salvación interior y exterior. 


El orante vive (= quiere vivir) en el interior de Dios, fundado y 
sostenido por Yahvé, aquel que, existiendo en sí (soy el que soy: 
Ex 3,14), existe, vive y ama en nuestra propia vida. Viniendo del más 
hondo judaísmo, el tema de este salmo constituye un elemento 
esencial de la espiritualidad cristiana, pues para ella «vivir en Dios» 
(= en el templo) es «vivir en Cristo», como han destacado Pablo y el 


Discípulo amado. 


1 De David. 

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? 
Yahvé es la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar? 
2 Cuando me asaltan los malvados para devorar mi carne, 
ellos, enemigos y adversarios, tropiezan y caen. 

3 Si un ejército acampa contra mí, mi corazón no tiembla; 
si me declaran la guerra, me siento tranquilo. 


4 Una cosa pido al Señor, eso buscaré: 

habitar en la casa del Señor por los días de mi vida; 

gozar de la dulzura del Señor, contemplando su templo. 

5 Él me protegerá en su tienda el día del peligro; 

me esconderá en lo escondido de su morada, me alzará sobre la roca. 
6 Y así levantaré la cabeza sobre el enemigo que me cerca; 

en su tienda sacrificaré sacrificios de aclamación: 

cantaré y tocaré para el Señor. 


7 Escúchame, Señor, que te llamo; ten piedad, respóndeme. 

8 Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro». Tu rostro buscaré, Señor. 

2 No me escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo, 

que tú eres mi auxilio; no me deseches, no me abandones, Dios de mi salvación. 
10 Si mi padre y mi madre me abandonan, el Señor me recogerá. 


11 Señor, enséñame, tu camino, guíame por la senda llana, 
porque tengo enemigos. 

12 No me entregues a la saña de mi adversario, 

porque se levantan contra mí testigos falsos, que respiran violencia. 
13 Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. 


14 Espera en Yahvé, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor153. 


Una cosa pido, eso buscaré: habitar en la casa de 
Yahvé 


a) Confesión (27,1-3). Yahvé es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El 
salmista parece amenazado por adversarios, de otros grupos 
sacerdotales o levíticos. No conocemos el poder que ellos tienen para 
impedir su acceso al templo, ni las razones que aducen en sentido 
judicial, quizá económico, y sobre todo religioso. 


El salmista los ve como malvados (uy) que le asaltan, 
hambrientos de su carne, un ejército (mm) que acampa en su contra 
para hacerle guerra (mambm), en sentido más simbólico que físico. Por 


eso se defiende, apelando a Yahvé, a quien invoca con tres nombres: 
luz, salvación y defensa de mi vida (“ovmm “vw “Nx). Dios es luz 
(alumbra, habita en un espacio superior de transparencia); es 
salvación (en él somos lo que somos); es defensa, en el sentido de 
fortificación militar (castillo, plaza fuerte) 154. 


b) Petición 1 (27,4-6). Vivir en su casa, por días sin término. El 
salmista quiere habitar en la morada de Dios, que es tienda, casa, 
santuario: 


— Es tienda, morada de pastores trashumantes (ohel, nx), pues Dios 
camina y se detiene con ellos (cf. Jn 1,14: Se hizo carne y acampó 
entre nosotros). Esta visión de la morada-tienda proviene de la época 
en que los israelitas vivían en camino y acampaban en las diversas 
estaciones de la marcha, plantando entre las tribus y clanes una 
tienda superior de Dios. 


- Cuando los nómadas se establecieron en una tierra fija, edificaron 
para Yahvé casas firmes (bet Yahvé, mum), de piedra y madera, con 
cimientos firmes, sin poder cambiar de un sitio a otro. Así aceptaron 
como propios algunos santuarios cananeos (Silo, Betel, Hebrón, 
Jerusalén...), especialmente reconstruidos. 


- Pasado el tiempo, la casa de Dios en Sion no será una más entre 
otras, pues los judíos (y otros israelitas del entorno) la concebirán 
como templo o palacio central de Dios, hekal de Yahvé (3521), su morada 
«eterna», con una nave central o debir, Santo entre los santos, lugar 
sacratísimo de Dios, donde solo puede entrar una vez al año el gran 
sacerdote155. 


c) Petición 11 (27,7-10). Escúchame, no me escondas tu rostro. La 
descripción del servicio religioso se convierte en petición, dividida en 
dos partes: 1) Óyeme, ten piedad (3m vw). El salmista quiere dialogar 
con Dios: invocarlo, acoger su voz, responder a su llamada. 2) Tu 
rostro/presencia buscaré, Yahvé (“pax mum y"). La comunicación del 
salmista con Dios es la mirada: quiere contemplarlo, verlo cara a cara, 
convivir en/con Dios, gozar su presencia y responderle, en su espacio 
santo, entre rituales, cantos y oraciones. 


El templo que, en otro tiempo, era lugar para sacrificios es ahora 
casa para convivir, a modo de familia. Más que cumplir un oficio 
religioso importa vivir en intimidad con Dios: No escondas tu rostro, no 


me rechaces, ni deseches, no abandones a tu siervo156. 


d) Petición IM (27,11-13). Muéstrame tu vida. Lógicamente, el 
salmista, como hijo de Dios, pide a Yahvé que lo alumbre y le muestre 
el camino (327 “11in). No va al templo para dar lecciones y enseñar a 
otros, sino para que Dios lo alumbre, de forma que pueda vivir sin 
sobresalto, en un contexto amenazado, como en 27,2, por la 
presencia de enemigos, personas o grupos que no quieren aceptarlo. 


Confortado por Dios, a pesar de los enemigos, el salmista termina 
diciendo que quiere ver a Yahvé en la tierra de la Vida, esto es, por 
encima de la muerte (27,13). Le ha pedido que lo alumbre y pueda 
verlo (cf. :1n); con el mismo verbo, en optativo, suspira al fin si yo 
pudiera ver la bondad de Yahvé en la tierra de la vida... (mix=>). No se 
atreve a decirlo de modo directo, pero desea y espera una vida por 
encima de la muerte, en la tierra de los vivos (own y3x2)157. 


e) Conclusión (27,14). Sé fuerte, ten ánimo, espera en Yahvé. El salmo 
termina con una voz más elevada que puede venir del mismo Dios o 
de los jueces del templo, indicando que su ruego ha sido escuchado: 
«Espera en Yahvé, sé fuerte, ten ánimo». Dios es principio de 
esperanza, en este mundo (Jerusalén), en la tierra entera. 


Reflexión y actualización 


La tradición de Jesús (y una parte NT) ha sido muy crítica con los 
«sacerdotes y escribas», entendidos como funcionarios del templo, 
pero sabe que entre ellos hubo auténticas figuras religiosas, como la 
de este salmista. De todas formas, el verdadero santuario de Dios no 
fue para Jesús un templo de piedra, sino la vida de los hombres, en 
especial la de los pobres y excluidos. En esa línea, la tradición 
cristiana, empezando por Pablo, identifica el templo con la 
comunidad creyente. 


Esa novedad cristiana (el templo de Dios son los creyentes, en 
especial los pobres...) ha sido anticipada por grupos de fieles judíos, 
desde el siglo 11 a.C., empezando por los esenios y fariseos, en la línea 
de este salmo. Según eso, la piedad de los pobres (en amor y 
comunión con ellos) puede ser iluminada por la oración y piedad del 
templo, proclamada de un modo esencial por este salmo15s. 


SALMO 28 (27) 


Prerrogativas del justo 


En la línea de los anteriores, Sal 28 es la oración de un justo 
amenazado por enemigos, que quieren condenarlo en un ámbito de 
templo, cuyos nombres (tienda, casa, tabernáculo, morada) he 
destacado en el comentario al salmo anterior. En este insisto en dos: 
Roca (zur) y Santuario interno (debir). 


Por un lado, Dios es Roca (zur, “13): elevación, firmeza, seguridad. 
En él nos mantenemos, sin miedo a ser derrotados y hundirnos. Signo 
y presencia de Dios-Roca es el Templo, edificado sobre la Piedra-Sion, 
en la altura de Jerusalén, refugio/defensa en los peligros. Avanzando 
en esa línea, Dios aparece como Santuario, hebreo debir (28,2: ="27), 
cella, celda, nave interna, en la que habita, escucha y responde a los 
hombresi59. 


Soy Roca de Dios, y él es la Roca en quien me refugio. Soy 
Santuario de Dios y él me santifica. Estas palabras me definen. 
a) Dios-Roca, altura firme, seguridad perpetua, por encima de todas las 
inundaciones y tormentas; ante él quiero mantenerme, como los 
monjes antiguos (estilitas), sobre una columna, para habitar cara a 
cara ante Dios. b) Dios-Morada, en su habitación más oculta habito, a 
solas con él, libre en su amor, como aquellos monjes de oriente casi 
emparedados, «reclusos» de Dios, no para abandonar a los otros 
hombres, sino para estar con ellos de un modo más intenso. 


Estas dos imágenes dirigen nuestra contemplación de este salmo. 
1) Sobre nubes y tormentos, en la montaña de Dios habitamos los 
creyentes, a la luz y al aire de su vida; él es nuestro «universo», nuestra 
patria. 2) En su Debir-Santuario interior habitamos (nos refugiamos) 
como quiere Jesús: no reces en la plaza para que te vean, penetra en tu 
«retrete» (retiro interior), cierra con llave tu puerta y expande tu alma 
ante Dios para que vivas de verdad (Mt 6,6). Así lo han sabido los 


orantes judíos y cristianos, desde Isaac Luria a Juan de la Cruz. 
1 De David 


A ti, Señor, te invoco; Roca mía, no estés sordo a mi voz; 
que, si no me escuchas, seré igual que los que bajan a la fosa. 
2 Escucha mi voz suplicante cuando te pido auxilio, 

cuando alzo las manos hacia tu santuario. 


3 No me arrebates con los malvados ni con los malhechores, 

que hablan de paz con el prójimo, pero llevan la maldad en el corazón. 
4 Págales según sus obras, según la maldad de sus actos; 

págales según la obra de sus manos, devuélveles su merecido. 

5 Ya que no entienden las proezas del Señor, ni la obra de sus manos, 
¡que él los derribe y no los reconstruya! 


6 Bendito sea Señor, que escuchó mi voz suplicante; 

7 el Señor es mi fuerza y mi escudo: en él confía mi corazón; 

me socorrió, y mi corazón se alegra y le canta agradecido. 

8 El Señor es fuerza para su pueblo, apoyo y salvación para su Ungido. 

2 Salva a tu pueblo y bendice tu heredad, sé su pastor y llévalos siempre160. 


Bendito Yahvé, que ha escuchado la voz de mi 
súplica 


a) Presentación. Yo te invoco (28,1-2). El orante viene y presenta su 
petición ante Yahvé. En sentido material está fuera del Debir o Lugar 
Santo, en un patio abierto, ante el Santuario, en el entorno de la Roca 
santa. Muchos pueblos lo han vinculado con la Roca, signo de 
firmeza, poderío, pervivencia (no se mueve, no vacila). Pero nuestro 
orante no adora la roca (que no escucha ni responde), aunque la ve 
como signo y presencia del Dios que escucha y responde. Por eso, el 
orante dice: «no permanezcas sordo ante mí» (amó wanmbx) 161. 


Desde su propia realidad de hombre frágil, ante la Roca que parece 
eterna, el orante se eleva y pide ayuda al Dios que se manifiesta en 
ella. ¿Por qué? Posiblemente porque quiere superar la muerte, pero 
no como roca sorda, sino como ser humano, que escucha y responde 
(y cambia muere), pero quiere mantenerse para siempre. En esa línea 
pide ayuda elevando las manos hacia el debir, espacio interior de Dios 
donde él quiere habitar162. 


b) Págales según sus obras (28,3-5): protege al rey y castiga a sus 


enemigos. El orante se presenta como justo ante el Dios de la Roca y 
Santuario, en contra de los malvados (u»v=), que hacen el mal (nx Sua). 
El salmista no dice si esos malvados son enemigos personales, o solo 
hombres perversos, que merecen castigo y muerte, a diferencia de los 
justos que tendrán destino de vida. 


El castigo de los malvados se funda en el talión (¡págales según las 
obras de sus manos!), en la línea de un Dios de retribución que 
parece tener dos rostros (dos medidas), que responden a la doble 
conducta de los hombres: es misericordioso con los justos, justiciero 
con los pecadores que no conocen sus obras (mn: >va). En esa línea, el 
orante pone su vida en manos de Dios, pidiendo que le ayude a él y 
que castigue al mismo tiempo a los malvados. 


c) Bendición (28,6-9): canto agradecido. El texto no dice qué cosas 
han pasado, cuánto tiempo ha transcurrido entre la súplica anterior y 
esta respuesta, sino que se limita a recoger la beraka del salmista: 
Bendito sea Yahvé (mm ma) porque ha escuchado la voz de mi súplica. El 
texto supone así que el orante ha sido absuelto. ¿Cómo? ¿De qué 
forma ha triunfado? El salmista no lo dice, simplemente ratifica la 
victoria de Dios, en un contexto de disputa, en la que estaba en juego 
su honra y riqueza, incluso su vida, confesando: Yahvé es mi fuerza y 
mi escudo (mam yn 1) 163. 


El Dios de la antigua roca era fuerte, pero sin verdadera palabra: 
ofrecía protección externa al pueblo, pero sin comunicarse con él de 
un modo personal. Salvaba al Ungido, pero no dialogaba con él. Pues 
bien, esos dos atributos (Fuerza, Salvación militar) entraron en crisis 
y/o tuvieron que ser reformulados tras la gran catástrofe del 587, 
cuando Dios no defendió al pueblo, ni protegió al rey Ungido en 
sentido externo. 


A partir de ese momento, aceptando el criterio de este salmo, los 
creyentes y teólogos judíos tuvieron que recrear su visión de Dios, 
situándolo en un plano distinto de presencia y salvación, en línea de 
diálogo y comprensión vital de la presencia y acción de Dios: «Salva a 
tu pueblo y bendice tu heredad, sé su pastor, y acompáñalos siempre» 
(oxux ny, pastoréalos, condúcelos). 


Reflexión y actualización 


Este salmo nos sitúa en el momento de paso entre el Dios entendido 
en forma de «roca» (victoria externa) y el Dios que es presencia 
dialogante y personal en la oscuridad más honda del debir o santuario 
interno. 


- El año 587 a.C. quedó destruido el primer templo de Jerusalén (cayó la 
Roca, se destruyó el Santuario). El 30 d.C. fue condenado, murió y fue 
sepultado Jesús de Nazaret; el 70 d.C. los romanos destruyeron el 
segundo templo, que dejó de ser por muchos siglos santuario central 
del judaísmo disperso. En ese contexto, los cristianos confiesan que 
Jesús resucitó, no para reconstruir el templo y pueblo separado de 
Israel, sino para vivir en Dios y ofrecer resurrección a los creyentes. 
Jesús no fue liberado, ni declarado inocente ante sacerdotes y soldados, 
sino crucificado; pero su derrota por amor es principio de Vida y 
Resurrección. 


- Desde la perspectiva de Jesús, este Salmo recibe un sentido y alcance 
universal, de forma que los mismos enemigos quedan integrados en el 
plan y camino de la resurrección de Dios: por eso, la función de los 
seguidores de Jesús no es vencer por las armas a los enemigos (para 
que no opriman a los fieles), sino transformarlos, de forma que se 
identifiquen con la vida mesiánica de Cristo y sean portadores de una 
salvación abierta a todos los pueblos. Lógicamente, esa salvación no 
se despliega a través de sacerdotes y poderes sacrales del templo, sino 
en comunión con los pobres y necesitados, con los que Jesús se ha 
identificado como Cristo de Dios. 


SALMO 29 (28) 


La gloria de Dios en la tormenta 


Desde la antigiiedad, muchos pueblos han divinizado la tormenta, 
desde China y la India a Perú, desde el mundo griego a Siria- 
Palestina, desde Egipto a Babilonia, pues el Dios supremo aparece en 
todos ellos lleno de poder con su cetro de rayo y su carroza de nubes 
y lluvia164. 


En esa línea ha de entenderse este salmo de orígenes antiguos, que 
formaba parte de una «liturgia» cananea, adaptada al culto israelita en 
torno al sigloIxa.C. En principio, puede referirse a otros dioses 
(venerados en Betel, Dan, Silo...), pero el orante israelita lo atribuye a 
Yahvé, Dios de Israel, a quien contempla, admira y canta, como 
Supremo sobre los restantes dioses. De esa forma, los israelitas 
identifican al Dios nacional Yahvé con el Dios del cosmos, que se 
expresa de manera intensa en la tormenta, visualizada y cantada 
como gran liturgia cósmica165. 


Son conocidas las oraciones de navegantes antiguos, en medio de 
una galerna desatada, sobre frágiles embarcaciones. Algunos 
montañeros hablan de su oración, colgados sobre el abismo, ante la 
furia de un viento helador empeñado en arrojarlos al vacío. Muchos 
recordamos la oración-trisagio con velas encendidas en el cuarto 
oscuro en tardes de huracán. Personalmente me impactan las razones 
de I. Kant sobre la tormenta (Crítica del Juicio, 1790). Pero nada me 
emociona tanto como este salmo de los Siete Truenos (cf. Ap 10,3). 


Es un salmo para orar en (con) la tormenta exterior e interior, un 
canto de terapia psicológica, social, religiosa, ante el Dios del cosmos, 
con motivos de Gn 6-7 y textos de tempestad, como Job, Jonás y 
Habacuc (Sal 10; 18; etc.). El NT ofrece una descripción de la gran 
tormenta marina en Hch 27, y retoma los siete truenos de este salmo 
en Ap 10,1-7. 


1 Salmo de David. 

Hijos de Dios, aclamad al Señor, aclamad la gloria y el poder del Señor. 
2 Aclamad la gloria del nombre del Señor, 

postraos ante el Señor en el atrio sagrado. 


3 La voz del Señor sobre las aguas, 

el Dios de la gloria ha tronado, Yahvé sobre las aguas torrenciales. 

4 La voz del Señor es potente, 

la voz del Señor es magnífica. 

5 La voz de Yahvé descuaja los cedros, el Señor descuaja los cedros del Líbano. 
6 La voz del Señor lanza llamas de fuego, 

8 la voz del Señor sacude el desierto, el Señor sacude el desierto de Cadés. 

92 La voz del Señor retuerce los robles, el Señor descorteza las selvas. 


En su templo, un grito unánime: «¡Gloria!» 

10 El Señor se sienta sobre las aguas del diluvio, el Señor se sienta como rey 
eterno. 

11 El Señor da poder a su pueblo, el Señor bendice a su pueblo con la paz166. 


Los siete truenos, oración litúrgica del cosmos 


a) Invitatorio. Hijos de Dios, aclamad a Yahvé (29,1-2). Se escucha una 
voz que invita a celebrar la liturgia cósmica. Yahvé va a desvelarse; 
hay que alabarlo. ¿Dónde? El texto no lo dice, no empieza 
distinguiendo o separando estratos de la acción divina. Pero es 
evidente que esa acción se realiza en tres niveles: los hijos de Dios 
sobre el alto cielo; los siete truenos en el cielo atmosférico, que separa 
y vincula el «mundo» de Dios y el de los hombres; la tierra donde 
veneran y cantan los orantes ante el templo. 


La voz que invita diciendo «aclamad a Yahvé» (mn> 125) se dirige 
en principio a todos (hijos de Dios, truenos de tormenta, hombres de 
tierra), pero en un primer momento se centra en los bene 'Elim (ox 
3), que en su origen eran dioses hijos de “El, padre-dios y jefe del 
panteón pagano167. 


En ese contexto, el salmo no cita el nombre genérico de Dios (El o 
Elohim), sino que invoca de un modo exclusivo y abrumador a Yahvé 
(El que es), único Nombre y realidad sagrada que se repite 
armónicamente quince veces (cuatro en el invitatorio, siete en la 
tormenta y cuatro en el responsorio). Ciertamente, el salmo sigue 
evocando a los «seres sagrados», los bene” Elim, hijos o familia 
superior de lo divino, pero sin concederles autonomía, pues solo 
aparecen como un «coro» o melodía de alabanza divinas. 


El salmo nos empieza situando así ante el culto celeste de los bene 
“Elim, que deben reconocer la gloria y poderío de Yahvé, aclamándolo 
como único Dios. En este contexto se podría hablar de una 
«conversión» (reutilización) de los dioses del entorno pagano: sean 
quienes fueren, se entiendan como se entiendan, ellos han de 
«aclamar» a Yahvé, reconociendo la gloria de su Nombre (mu 125), 
pues no existe más Poder sagrado ni en el cielo ni en la tierra (como 
dirá Pablo en Flp 2,6-11, identificando ese Nombre con Cristo) 169. 


b) Narración. Voz de Yahvé, los siete truenos (29,3-9a). La experiencia 
israelita se expresa de un modo especial en el recuerdo y narración de 
las obras liberadoras de Dios en la historia (creación, vocación de los 
patriarcas, éxodo, entrada en la tierra prometida, etc.), pero esas obras 
quedan aquí precedidas y enmarcadas por las «siete voces/truenos» de 
gloria y el poder cósmico de Yahvé que se manifiesta de un modo 
especial por la tormenta17o. 


Este es el salmo de las siete voces (LXX phónai), por las que Yahvé se 
anuncia, conmoviendo con su gloria todo lo que existe e imponiendo 
su respeto a los vivientes. En ese sentido podemos hablar de una 
epifanía cósmica. El narrador no argumenta, no razona, no demuestra. 
Simplemente dice y, al decir, va mostrando los momentos del 
despliegue de Yahvé, Dios Tormenta. 


No tenemos que buscar sentidos más profundos, sino ver, sentir y 
sobre todo «escuchar» la tormenta de Dios que estalla por siete veces, 
dando testimonio de sí mismo en el mundo, tal como lo expresa este 
salmista, que mira, siente y escucha el fenómeno divino, que empieza 
desde el norte y se extiende por oriente, hasta el extremo sur, 
conmoviendo todo lo que existe. Esas siete voces pueden dividirse en 
dos grupos: uno de tres (aguas del cielo) y otro de cuatro (aguas de la 
tierra) 171. 


Las aguas de Dios se extienden y avanzan sobre (en) las nubes de 
tormenta. Vienen del Norte, lugar de los cedros del Líbano, 
dirigiéndose al Sur, hacia el desierto de Cadés donde la tierra se 
vuelve incultos pedregales. Entre esos extremos, recorriendo el 
horizonte israelita (o cananeo), cabalga Yahvé, Dios/Tormenta, que 
lanza el rayo, descuaja los cedros del norte (29,5) e incendia el páramo 
del sur (Cadés: 29,7). Aliento de Dios es el fuego; su espada victoriosa 
el rayo, su manifestación es la tormenta172. 


c) Yahvé se sienta sobre el diluvio (29,9b-11). Yahvé se ha manifestado 
en el cielo y por eso responden sus fieles desde su templo/palacio (15 
m3) en la tierra, con un grito unánime de veneración sagrada, 
diciendo gloria (122). Esta parece una «palabra universal», repetida 
por los «hijos celestes de Dios» en la altura, y por sus hijos terrestres, 
vinculados al templo de Yahvé, que puede haber sido al principio un 
santuario cananeo, pero que en la redacción final del salmo es el 
templo central de Jerusalén, donde se vincula cielo y tierra. 


Entre los «moradores» del alto (hijos de Dios) y los de abajo 
(israelitas) se establece una intensa armonía, expresada en la alabanza 
de la gloria de Dios. Ya no hay culto de sacrificios animales, sino pura 
y sublime alabanza, pues cielo superior y tierra inferior se vinculan 
por la tormenta de las siete voces de Dios, como grito fulgurante de 
vida, que es por un lado amenazador y por otro fascinante y benéfico, 
como la tormenta que, pareciendo (y siendo) terrible, es fuente de 
bendición y fecundidad para la tierra. Ante esa revelación de Dios 
solo hay una liturgia o palabra verdadera: ¡kabod! ¡gloria! 


Para expresar el sentido de ese grito de gloria (28,9b), el salmista 
antiguo o quizá un redactor posterior ha añadido dos fórmulas de 
confesión creyente (29,10-11) que recogen y sintetizan los temas 
anteriores, asumiendo y, en algún sentido, invirtiendo la segunda y 
primera parte del salmo: una de entronización para todos los 
pueblos, otra de bendición para Israel173. 


Reflexión y actualización 


La liturgia cósmica (tormenta) se vincula así con la liturgia de Israel: los 
fieles de Yahvé, elegidos de su pueblo, descubren y celebran 
(comparten) el poder de Dios en la tormenta de agua, de forma que 
Yahvé les regala su paz (shalom), una vida cobijada bajo el resplandor 
de su majestad. Estos creyentes (israelitas) que pueden así alzarse en 
la tormenta, los que cantan y gozan junto al templo cósmico (en 
torno a Jerusalén), aparecen así como testigos de Yahvé, primeros 
creyentes. 


Esta visión cósmica de Dios ha sido ratificada por el Nuevo 
Testamente, desde la encarnación de Dios en Jesucristo. El templo no 
es el debir del santuario de Sion, sino la vida de los hombres, no 
encerrada en sí (en pura intimidad), sino vinculada con los ríos y 


montes, la lluvia y la tormenta. Por eso, la muerte y pascua de Jesús va 
acompañada, según los evangelios por una serie de intensos 
«fenómenos» cósmicos. 


SALMO 30 (29) 


Dios salva de la muerte 


Tras la sinfonía cósmica (Sal 29), Sal 30 parece más sencillo, más 
humilde, centrado en la curación de una persona que da gracias a 
Dios por ello. Pero, en realidad, es más importante que el anterior, 
pues al hombre le importa la salud más que siete truenos174. 


La enfermedad pone en crisis a toda la persona. Cerrada en sí 
misma, ella parece negación de Dios, y así lo indica este salmo, cuyo 
autor no es rey, sacerdote o guerrero (no se sabe si es rico o pobre), 
sino un hombre piadoso, que ha creído en Dios, que lo ha invocado 
desde la enfermedad, y que, al sentirse curado, vuelve a dar gracias, 
pidiendo a los hasidim (piadosos) que lo acompañen en su 
alabanza175. 


Sal 30 nos pone ante un hombre que se había sentido seguro, pero 
que, en un momento dado, ha caído enfermo, en peligro de muerte, 
pensando que Dios lo abandona, mientras sus «enemigos» 
(compañeros o vecinos) parecen alegrarse por su enfermedad. Los 
israelitas conocían y empleaban diversos remedios curativos; pero 
estaban convencidos de que las raíces de la enfermedad y la salud 
eran de tipo religioso, referidas a Dios, principio de vida y de 
muerte176. 


Desde ese fondo puede entenderse este salmo, que no trata de la 
curación del alma o del cuerpo aislado, sino del hombre entero. 
Conforme a la visión de la Biblia (tanto en el AT como en el NT), la 
acción de Dios (y de su Cristo) no consiste en curar almas o cuerpos, 
sino personas, porque el cuerpo del hombre (basar, sarx) no es pura 
materia, sino alma corporalizada, y el alma es siempre vida corporal. 


1 Salmo. Cántico para la dedicación del templo. De David. 


2 Te ensalzaré, Señor, porque me has librado 


y no has dejado que mis enemigos se rían de mí. 
3 Señor, Dios mío, a ti grité, y tú me sanaste. 
4 Señor, sacaste mi vida del abismo, me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. 


5 Tañed para el Señor, fieles suyos, celebrad el recuerdo de su nombre santo; 
6 su cólera dura un instante; su bondad, de por vida; 
al atardecer nos visita el llanto; por la mañana, el júbilo. 


7 Yo pensaba muy seguro: «No vacilaré jamás». 

8 Tu bondad, Señor, me aseguraba el honor y la fuerza; 
pero escondiste tu rostro, y quedé desconcertado. 

2 A ti, Señor, llamé, supliqué a mi Dios: 

10 «¿Qué ganas con mi muerte, con que yo baje a la fosa? 
¿Te va a dar gracias el polvo, o va a proclamar tu lealtad? 
11 Escucha, Señor, y ten piedad de mí; Señor, socórreme». 


12 Cambiaste mi luto en danzas, me desataste el sayal 
y me has vestido de fiesta; 

13 te cantará mi alma sin callarse. 

Señor, Dios mío, 

te daré gracias por siempre177. 


¿Qué ganas con mi muerte, con que yo baje a la 
fosa? 


a) Introducción. La salud es anuncio de salvación (30,2-4), como indica 
este salmo de alabanza y acción de gracias por la curación: Te 
ensalzaré porque me has librado (amb >» mm mui). El salmo no 
empieza con la petición de salud, sino con la alabanza (te ensalzaré: 
má), por haberla conseguido: Te pedí y me sanaste (xn): 


- No has dejado que mis enemigos se burlen de mí. La salud es una 
relación de armonía entre personas, y ella se rompe cuando un 
hombre enferma y los otros se burlan o lo acusan diciendo que es 
culpable (tema de fondo de Job). En contra de eso, la curación se 
entiende como fuente de autoestima, una forma de mantener la 
dignidad, ante sí y ante los otros, como muestran de forma ejemplar 
los evangelios. 


— Me sacaste del sheol, me diste vida (wr), liberándome de la fosa. 
Yahvé es el que «hace ser» y lo opuesto a Yahvé es el sheol (52) o pozo 
de muerte. Hay otras formas de salvación (riqueza, victoria), pero la 
más importante es la salud, que se identifica con la vida en Dios. 


b) Dios, salud del enfermo (30,5-6). Normalmente, los salmos 
celebran el «nombre» de Yahvé, el poder de su presencia, su identidad 
salvadora, y en esa línea este salmista curado quiere que los fieles 
(hasidim) recuerden de un modo especial al Dios sanador. El recuerdo 
judío de Dios, que suele centrarse en la creación, el éxodo y conquista 
de la tierra, se vincula aquí con la salud, entendida como presencia 
más alta de Dios17s. 


En este contexto añade el salmista un tipo de refrán: «La cólera de 
Dios (enfermedad) dura un instante; su bondad (i35), interpretada 
como vida y salud, dura por siempre». Dios mismo aparece en esa 
línea como hayyim (un), esto es, como la Vida/Salud originaria de los 
hombres. 


c) Petición. ¿Te va a dar gracias el polvo? (30,7-11). Esta es la parte 
más extensa del salmo, y se entiende a partir de lo anterior, como 
biografía personal del salmista, dividida en dos mitades: una anterior, 
otra posterior a la enfermedad. 


- Antes de caer enfermo (30,7-8), lógica de autoafirmación. El salmista 
se creía seguro (no vacilaré); como si pudiera vivir por sí mismo, sin 
necesidad de Dios. Pensaba estar bien fundamentado (por encima de 
las altas montañas...). Posiblemente era de aquellos que habían 
confiado en la seguridad del templo de Sion, pensando que duraría 
para siempre. Pero Dios «escondió su rostro» o, quizá mejor, mostró 
su verdadero rostro, en la enfermedad del salmista (cf. Sal 22,1-2). 


- Tras caer enfermo, una experiencia diferente (30,9-11). Sobre la 
seguridad anterior del orante, centrado en sí mismo, se eleva su 
realidad más alta vinculada al Dios que se revela en la enfermedad del 
hombre. Desde aquí se entienden las palabras más hondas, más reales 
del salmista que pide ayuda a Dios, poniéndose en sus manos, para 
encontrar en él el fundamento de su vida (= salud): «¿Qué ganas con 
mi muerte, te va a dar gracias el polvo? Ten piedad, socórreme»179. 


d) Agradecimiento. Te cantará mi alma para siempre... (30,12-13). El 
discurso (recuerdo) de la historia (curación) del salmista ha 
culminado de esa forma. El texto no explica cómo ha sido. No dice 
quién ha proclamado la curación del enfermo en el templo, cómo 
han aceptado los antiguos enemigos su discurso, cómo se identifican 
con él los hasidim, fieles de Dios, entre los que él ha querido situarse, 


con danzas de fiesta, con cantos de agradecimiento. 


El texto dice algo que es mucho más importante: la salud del 
enfermo no es algo que él tiene por sí mismo, sino que viene de Dios, 
como señal de su presencia, y así quiere mostrarlo diciendo: Yahvé, 
Dios mío, te alabaré por siempre (qe obiw> ox mn). En un sentido esa 
promesa (te alabaré para siempre, 021) ha de cumplirse en la misma 
tierra (vivir sin tener miedo a la muerte); pero, en un plano más 
hondo, esa promesa abre un camino de vida sin fin, por encima de la 
muerte. 


Reflexión y actualización 


Sal 30 va en la línea de Jesús y nos ayuda a entender el evangelio: la 
salud que Jesús ha ofrecido a los enfermos ha de interpretarse como 
un anuncio y promesa de Reino (Mt 12,28), esto es, de vida liberada 
del miedo, no salvación para otro mundo, tras la muerte, sino en este 
mundo, a través de una curación que no es puramente material, sino 
transformación del hombre entero: 


- Jesús ha buscado y ofrecido a los hombres salud (no victoria militar, 
ni riqueza, ni castigo de los enemigos), identificando el reino 
(presencia de Dios) con la curación integral de los enfermos, los 
excluidos y pobres, una curación que no es meramente somática (en 
sentido dualista), sino del hombre como tal. Jesús ha sido sanador, y 
su promesa de Reino se ha expresado en la curación de los enfermos, 
a quienes ha capacitado para vivir en plenitud. 


- Pero hay una diferencia importante entre Jesús y este salmista. 
a) Superada su enfermedad, el autor de este salmo ha venido al templo 
para dar gracias, como si su curación estuviera vinculada al templo. 
b) Jesús, en cambio, ha sido condenado a muerte y crucificado 
precisamente por haber dado salud a los enfermos, pero no en nombre del 
templo sino del reino de Dios, en libertad, al servicio de todos. 


SALMO 31 (30) 


Dios, refugio seguro 


El salmo anterior nos situaba en un contexto de enfermedad: un 
orante, amenazado de muerte, elevaba su plegaria a Yahvé pidiéndole 
vida desde el templo. Este (Sal 31) nos pone en un contexto de 
amenazas múltiples (peligros de guerra, tensiones sociales, 
persecuciones) vinculadas a la enfermedad. En un primer momento 
parece un centón, mosaico desarticulado sobre temas de enfermedad 
y salud, conforme a un modelo tradicional de cadenas de oraciones. 
Pero tiene una estructura pedagógica profunda1so. 


Más que oración de petición, es una confesión de fe, una plegaria 
de la vida entera. El salmista no pide salud, vida ni muerte, sino que 
confía su espíritu en manos de Dios y le ruega que lo acoja en el seno 
de su Vida: «A tus manos encomiendo mi espíritu; tú, el Dios leal, me 
librarás...» (31,6). En este momento Dios no aparece directamente 
como misericordia, ni como gracia, sino como lealtad o firmeza, es 
decir, como verdad-'emeth: Aquel que acoge y afirma en sus manos al 
hombre, como dice Jesús ante su muerte: según Lc 23,46: «En tus 
manos encomienzo mi Espíritu». 


Esta es la confesión de fe que está en el fondo del lamento de 
Mc 15,34/Mt 27,46: «¿Por qué me has abandonado?» (cf. Sal 22,2). 
Lo que en Marcos y Mateo aparece como abandono se traduce y 
expresa en Lucas como entrega y acogida divina. La vida del hombre 
no es suya, es de Dios, y en manos de Dios la coloca el salmista, lo 
mismo que Jesús, confesando así la soberanía salvadora de Dios. 


1 Al Director. Salmo de David. 


2 A ti, Señor, me acojo: no quede yo nunca defraudado; 
tú, que eres justo, ponme a salvo, 

3 inclina tu oído hacia mí; ven aprisa a librarme, 

sé la roca de mi refugio, un baluarte donde me salve, 


4 tú que eres mi roca y mi baluarte; por tu nombre dirígeme y guíame: 
5 sácame de la red que me han tendido, porque tú eres mi amparo. 


6 A tus manos encomiendo mi espíritu: tú, el Dios leal, me librarás; 

7 tú aborreces a los que veneran ídolos inertes, pero yo confío en el Señor; 
8 tu misericordia sea mi gozo y mi alegría. 

Te has fijado en mi aflicción, velas por mi vida en peligro; 

2 no me has entregado en manos del enemigo, 

has puesto mis pies en un camino ancho. 


10 Piedad, Señor, que estoy en peligro; se consumen de dolor mis ojos, 
mi garganta y mis entrañas. 

11 Mi vida se gasta en el dolor, mis años en los gemidos; 

mi vigor decae con las penas, mis huesos se consumen. 

12 Soy la burla de todos mis enemigos, la irrisión de mis vecinos, 

el espanto de mis conocidos: me ven por la calle y escapan de mí. 

13 Me han olvidado como a un muerto, 

me han desechado como a un cacharro inútil. 

14 Oigo el cuchicheo de la gente, y todo me da miedo; 

se conjuran contra mí y traman quitarme la vida. 


15 Pero yo confío en ti, Señor; te digo: «Tú eres mi Dios». 

16 En tus manos están mis azares: líbrame de mis enemigos que me persiguen; 
17 haz brillar tu rostro sobre tu siervo, sálvame por tu misericordia. 

18 Señor, no quede yo defraudado tras haber acudido a ti; 

queden defraudados los malvados, y bajen llorando al abismo, 

19 enmudezcan los labios mentirosos, que profieren insolencias contra el justo, 
con soberbia y con desprecio. 


20 Qué bondad tan grande, Señor, reservas para los que te temen, 

y concedes a los que a ti se acogen a la vista de todos. 

21 En el asilo de tu presencia los escondes de las conjuras humanas; 
los ocultas en tu tabernáculo, frente a las lenguas pendencieras. 

22 Bendito sea el Señor, que ha hecho por mí prodigios de misericordia 
en la ciudad amurallada. 

23 Yo decía en mi ansiedad: «Me has arrojado de tu vista»; 

pero tú escuchaste mi voz suplicante cuando yo te gritaba. 


24 Amad al Señor, fieles suyos; el Señor guarda a sus leales, 
y a los soberbios los paga con creces. 
25 Sed fuertes y valientes de corazón los que esperáis en el Señor181. 


Tú eres mi Dios. En tus manos están mis azares 


a) Introducción. A ti, Yahvé, me acojo (31,2-5). El orante pide 
protección, pues su vida depende de otros y, en especial, de Dios, a 
quien dice «inclina tu oído hacia mí» (ya *>x nn), pues sabe que su 


vida está en manos de la Vida (= Dios). De esa forma llama con prisa, 
porque el tiempo pasa, y él se encuentra a merced de poderes que 
pueden matarlo. 


Esos enemigos eran en aquel tiempo bandas de judíos o gentiles, en 
un contexto de lucha constante (guerra de todos contra todos), de 
manera que solo podían sobrevivir los más fuertes, depredadores o 
resistentes. Por eso, el orante llama a Dios Roca, castillo inexpugnable, 
baluarte, como es común en lugares donde la población vive tras 
murallas, en castillos. 


b) Petición: En tus manos encomiendo mi aliento (31,6-9). El hombre 
es basar, carne; también nephesh, deseo... Pero en su verdad más 
honda es ruah, espíritu, fundado en Yahvé, a quien puede decir, como 
el orante de este salmo: «En tus manos pongo mi espíritu» (mó pas 
“ma; cf. Lc 23,46). En contra de un dualismo que divide al hombre en 
cuerpo y alma, el salmista sabe que el alma (nephesh) forma parte de 
la hondura espiritual del cuerpo, es la raíz corporal de su existencia. 
Vivir (respirar) en Dios, eso es orar182. 


c) Contrapunto (31,10-14): Ten piedad de mí. Solo ahora, sabiendo 
que Dios lo mira y conoce (lo reconoce/ama), el orante puede 
recordar y repetir su dolor antiguo, retomando el lamento del 
principio: «Ten piedad de mí, Yahvé, que estoy en peligro» (ax *» 
“mm vn; 31,10; cf. 31,2-5). Sabiendo que Dios es hesed, emet y rehem 
(misericordia, verdad, ternura; cf. Ex 34,6-7), el orante le pide que 
tenga piedad utilizando la palabra clave hen (mm), ten misericordia, 
pues no vive por deber, sino por gracia/piedad de Dios, como 
expondrá de forma emocionada Pablo en Rom 1-3 183. 


d) Confesión (31,15-19). Eres mi Dios. En vez de dejarse derrotar y 
morir, como parecen querer (y quieren) sus enemigos, este orante se 
eleva, y proclama su fe diciendo a Dios que es su Vida: «Pero yo 
confío en ti: Mi Dios...» (nas vos, nnoz 72y 1, 31,15). Dios mismo 
es la vida del orante, la esencia más honda de su ser (cuerpo, alma, 
espíritu, 1 Tes 5,23)184. 


e) Oración escuchada (31,20-23). En el asilo de tu presencia. El orante 
pasa de la petición (en tiempo pasado) al agradecimiento, en forma 
de confesión y bendición que puede tomarse como parte de una 
liturgia de templo, donde el salmista ha querido declarar la gran 
bondad (q2w"51 nm) que Yahvé reserva (concede) a quienes lo aman 
(respetan, y'n3>). 


El orante se incluye según eso entre los hasidim (piadosos), que 
expresan en su vida la hesed de Dios, que es fidelidad a la alianza, 
habitando «en el asilo de su presencia» (72 no), es decir, en su 
tabernáculo (n302), en el entorno del templo, entendido como lugar 
de manifestación de Dios. Lógicamente, la confesión anterior (¡tú eres 
mi Dios!) se expresa y expande en forma de solemne bendición 
(beraka): mm «ma, Bendito Yahvé, porque ha tenido misericordia del 
orante y lo ha recibido (salvado) en la Ciudad segura (“sm y) que 
es el Templo. 


f) Conclusión (31,24-25). Amad a Yahvé, esperad en él. La oración en 
sí ha terminado, pero en un añadido posterior, presentándose como 
sacerdote o predicador, el orante pide a los «fieles» (asideos, hasidim) 
que «amen a Yahvé» conforme al shema (Dt 6,5-7: amarás a Yahvé, 
minos 1378), siendo firmes y fieles (o"ymx) a su alianza. 


El salmista proclama esta palabra en un contexto de persecución y 
riesgo, de abandono de Yahvé. Por eso termina diciendo: Sed fuertes y 
valientes de corazón los que esperáis en Yahvé (31,25: mb onmnb» 
p>225 yaxn pm). En tiempos duros como los de Daniel y Macabeos, la 
confesión de este salmista amenazado es garantía de vida y futuro 
para los fieles de Yahvé. 


Reflexión y actualización 


El orante sabe que Dios le sobrepasa, siendo, al mismo tiempo, su 
Vida más honda, su ruah o aliento interior. De esa manera, él se 
identifica con el mismo Dios, sabiendo y diciendo que, aunque 
muera en un sentido, en otro más hondo no puede morir, porque ha 
puesto en Dios su vida, le ha entregado su espíritu. Los cristianos 
podemos identificar al orante de este salmo con Jesús de Nazaret, que 
ha entregado su vida en manos de la misericordia amorosa (hesed) de 
Yahvé (71052), que «mira» a los afligidos, y conoce (ama) a los que 
están en peligro de muerte, de cruz (cf. Flp 2,6-11)185. 


El Padre de Jesús es el Dios del éxodo (Ex 2-3), que no solo mira 
(mx) protegiendo, sino conociendo en amor (muy3*) a los oprimidos, 
como sabe y proclama María al principio del NT (cf. Lc 1,45), 
diciendo que Dios ha «mirado la opresión» de su sierva. Este nuevo y 
más alto conocimiento que brota de la mirada de Yahvé transforma y 
eleva la vida del orante, esto es, como Jesús, que se descubre mirado y 
conocido (salvado) en la Vida de Dios. El hombre es, según eso, aquel 


viviente cuyo aliento puede Dios acoger en su Aliento. 


SALMO 32 (31) 


La dicha del perdón 


Los salmos anteriores trataban de la curación (Sal 30) y de la vida del 
creyente en general (Sal 31). Sal 32 se ocupa expresamente del perdón 
y, en esa línea, es uno de los más significativos de la religión del 
Segundo Templo (del 515 a.C. al 70 d.C.), interesada por la mancha y 
el pecado, la purificación y el perdónisó. Está directamente centrado 
en la bienaventuranza del perdón, entendido como gracia de Dios y 
transformación del hombre. La Iglesia lo ha contado entre los siete 
«penitenciales» (Sal 6; 32; 38; 51; 102; 130 y 143), pero no es de 
penitencia, sino de gracia y alabanza por la gracia del perdón :s7. 


Sal 32 es un salmo de bienaventuranza y puede ponerse (en sentido 
algo distinto) al lado de Sal 1, donde son bienaventurados los que 
«estudian y cumplen» la ley. Es un salmo cercano a Jesús, que ha 
proclamado el perdón y gracia de Dios a los pecadores, como 
principio de esperanza y vida, pues, en la línea de Mc 1,14-15, el 
Reino de Dios es perdón del que puede surgir la conversión o 
transformación humana. En esa línea lo ha citado Pablo, como signo 
y compendio de su teología de la gracia (Rom 4,7-9). 


Ciertamente, este salmo podría referirse en principio solamente a 
unos judíos privilegiados a los que Dios perdona, mientras juzga y 
condena a los restantes pueblos. Pero tanto Jesús como Pablo y los 
primeros cristianos lo entendieron de un modo universal, 
aplicándolo a todos los pueblos, a los que se debe proclamar 
(anunciar) el don de Dios que es creador de la nada y salvador de los 
que están en riesgo de pecado y muerte (cf. Rom 4,17.24-25). 


1 Poema de David. 
Dichoso el que está absuelto de su culpa, 


a quien le han sepultado su pecado; 
2 dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el delito 


y en cuyo espíritu no hay engaño. 


3 Mientras callé se consumían mis huesos, rugiendo todo el día, 
4 porque día y noche tu mano pesaba sobre mí; 

mi savia se había vuelto un fruto seco 

como en los calores del verano. (Pausa) 


5 Había pecado, lo reconocí, no te encubrí mi delito; propuse: 

«Confesaré al Señor mi culpa», y tú perdonaste mi culpa y mi pecado. (Pausa) 
6 Por eso, que todo fiel te suplique en el momento de la desgracia: 

la crecida de las aguas caudalosas no lo alcanzará. 

7 Tú eres mi refugio, me libras del peligro, 

me rodeas de cantos de liberación. (Pausa) 


8 Te instruiré y te enseñaré el camino que has de seguir, fijaré en ti mis ojos. 
2 No seáis irracionales como caballos y mulos, 

cuyo brío hay que domar con freno y brida; si no, no puedes acercarte. 

10 Los malvados sufren muchas penas; al que confía en el Señor, 

la misericordia lo rodea. 


11 Alegraos, justos, y gozad con el Señor; aclamadlo los de corazón sincero18s. 


No seáis faltos de inteligencia como caballos y 
mulos 


a) Principio (32,1-2). La bienaventuranza del perdón. Estas palabras 
retoman y matizan el tema de Sal 1,1, en el principio del salterio, 
donde se decía: «Bienaventurado el hombre/varón que no anda por el 
camino de los malvados». Pero aquí (Sal 32) esa bienaventuranza no 
recae en el cumplidor de la ley, sino en aquel a quien Yahvé absuelve 
su culpa, no le tiene en cuenta su pecado (yw 19 ma 2úm Nx). 


Las visiones de Sal 1 y Sal 32 no se oponen, pero se distinguen: en 
un caso se pone de relieve el esfuerzo de los justos (para alcanzar la 
bienaventuranza), en el otro se proclama la gracia y perdón 
antecedente. El justo de Sal 1 debe esforzarse por merecer la gracia. El 
perdonado de Sal 32 ha recibido la gracia de Dios, antes de merecerla 
y hacer penitencia1g9. 


b) Gravedad del pecado (32,3-4). Día y noche tu mano pesaba sobre mí. 
El salmista a quien Dios ha perdonado puede tomarse como 
representante del pueblo inmerso (aplastado) bajo una losa del 
pecado que le iba consumiendo. «Mientras callé se consumían mis 
huesos...». 


Pecado es aquello que destruye al hombre, que lo encierra en su 
impotencia, en su rabia, de manera que va secándose por dentro, 
encerrado en la muerte. El perdón, en cambio, es una experiencia 
teológica: es descubrimiento y aceptación de Dios como gracia. 


El pecado es principio de muerte interior, poder de destrucción que 
pone al hombre al borde del abismo de muerte, de la inexistencia. No 
es algo externo, que podría superarse con sacrificios o ritos; es 
ausencia de Dios, de forma que solo Dios puede superarlo ofreciendo 
de nuevo su vida a los hombres. 


c) Confesión y perdón (32,5-7). Había pecado, no encubrí mi delito. Si 
el hombre encubre su pecado, como si no lo hubiera cometido, no 
solamente engaña a los demás, sino que se destruye a sí mismo. Solo 
quien acepta (admite) su pecado puede descubrirse perdonado. En 
esa línea, debemos añadir que solo un Dios personal puede perdonar, 
no por obligación (¡porque tiene que hacerlo!), sino por gracia, 
capacitando a los hombres para perdonarse también ellos y recrear su 
vida. 


Solo un Dios que vive y obra en contra de los ídolos muertos, que 
no son ni obran, puede perdonar y perdona. Toda la teología del 
Antiguo Testamento se condensa en estos dos rasgos: a) Dios perdona 
gratuitamente: «Tú perdonaste mi culpa y mi pecado» ('nxen yy neu) 
”me1). b) el hombre confiesa ante Dios su pecado, reconociéndose así 
perdonado y ofreciendo perdón a otros. 


d) No seáis como caballos y mulos (32,8-10). Un proceso educativo. «Te 
instruiré y te enseñaré...». Estas palabras retoman el motivo central del 
salmo. Dios no concede un perdón ciego, sino, al contrario, un 
perdón que instruye, que eleva y de esa manera transforma, de un 
modo radical, a los pecadores, como supone el evangelio (cf. 
Mc 1,14-15). 


Estas palabras (te instruiré, te enseñaré) pueden entenderse de dos 
formas. 1) Como compromiso del mismo salmista perdonado, que 
aparece ante los demás como maestro de perdón, enseñándoles a vivir 
como perdonados. 2) Pero parece preferible tomarlas como enseñanza 
de Yahvé a todos los israelitas, no solo al salmista, para que no sean 
faltos de inteligencia como animales. 


Caballos y mulos no pueden aprender, no pueden ser perdonados. 


El hombre, en cambio, puede recibir el perdón, instruyendo así a los 
hombres, a quienes concede su «bina» (= inteligencia), cambiando de 
esa forma de conducta, no por imposición o violencia, sino por 
gracia. Los animales, en cambio, son incapaces de recibir esa 
enseñanza (p25 yx), de forma que no pueden ser perdonados ni 
cambiar en sentido estricto190. 


e) Alabanza final (32,11). Alegraos justos. Este verso no es palabra de 
Yahvé, ni del salmista, sino una declaración conclusiva del coro que 
ha ido escuchando la confesión del pecador y la revelación del Dios 
que perdona. Queda así clara la alegría o bienaventuranza del perdón, 
retomando el motivo de 32,1 y diciendo: «Alegraos, justos, y gozad 
con Yahvé; aclamadlo todos los de corazón recto» (22147529 103901). La 
alegría de Yahvé es el perdón. El hombre vive porque puede ser 
perdonado. 


Reflexión y actualización 


Este salmo nos conduce hacia el mensaje de Jesús. El judaísmo de su 
entorno no negaba el perdón, pero tendía a interpretarlo en un 
contexto de «pacto de talión», vinculado con la conversión del 
hombre y el cumplimiento de la Ley, según la alianza israelita. En 
contra de eso, algunas afirmaciones de este salmo pueden concebirse 
como expresión de un perdón totalmente gratuito, por encima (sin 
necesidad) de un ritual de penitencia191. 


El mensaje más hondo que Jesús proclama y transmite se identifica 
con el descubrimiento y experiencia de perdón (amor) sobre la ley. 
Solo porque existe Dios y habita en el fondo del hombre, los 
pecadores pueden ser perdonados, no por sí mismos (por propio 
mérito), sino por gracia de Dios. Solo ese perdón de gracia, como don 
de Dios, puede hacer al hombre humano, en libertad y comunión 
personal de vida192. 


SALMO 33 (32) 


Himno al Dios fuerte y bueno 


Este salmo de alabanza y confesión de fe recoge tradiciones de la 
consolidación deuteronomista (siglos vIi-VI a.C.), pero ha sido 
redactado tras el exilio, cuando el judaísmo del Segundo Templo (tras 
el año 515 a.C.) empieza a convertirse en religión establecida. No se 
atribuye a David ni a otros compositores antiguos; es un canto nuevo 
que expresa y ratifica la nueva identidad y experiencia israelita. 


Insiste en la obra de la «creación» (desde la perspectiva de Gn 1) y 
en el poder de la «palabra de Yahvé» (mn=27) que se expresa en la 
historia de la humanidad, distinguiendo el proyecto de las naciones (ar 
m3», 33,10) que perecen, y el plan de Yahvé (mn n3v) que permanece 
para siempre (33,11), como testimonio de su obra creadora- 
salvadora, por medio del pueblo elegido, no como los «animales que 
no saben, no entienden, no pueden salvarse» (33,16-17; cf. 
Sal 32,8-9). El hombre en cambio puede cambiar y renacer, porque es 
capaz de ser perdonado y de perdonari193. 


En general, la oración empieza siendo canto más meditación de 
fórmulas sagradas. En esa línea, los salmos son cantos oracionales, 
con instrumentos, entre los que sobresalen los de cuerda, como el 
kinor, un tipo de cítara plana (kizara, casi guitarra) y la nabla o lira, 
que es un salterio de diez cuerdas que da nombre a los salmos. Desde 
ese fondo pueden distinguirse unos salmos antiguos (más cercanos a 
los himnos) y otros nuevos (shir hadash), posteriores, de tipo más 
meditativo, como este. 


Hay salmos de formas distintas, como va mostrando el salterio, con 
textos de contenido claro, pero a veces se escuchan voces de júbilo o 
lamento, a modo de gritos inarticulados (teruah), aclamaciones 
puramente vocálicas de alabanza o súplica. Como otros pueblos, los 
judíos introdujeron en su oración estos gritos de estremecimiento 


donde la emoción domina sobre el pensamiento, aunque la mayoría 
de sus salmos contienen textos bien articulados, con argumentos de 
aclamación y adoración de Dios, sin perder por eso su esencia más 
honda de canto, como en este caso. 


1 Aclamad, justos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos. 
2 Dad gracias al Señor con la cítara, tocad en su honor el arpa de diez cuerdas; 
3 cantadle un cántico nuevo, acompañando los vítores con bordones. 


4 Pues la palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones son leales; 

5 él ama la justicia y el derecho, y su misericordia llena la tierra. 

6 La palabra del Señor hizo el cielo; el aliento de su boca, sus ejércitos; 

7 encierra en un odre las aguas marinas, mete en un depósito el océano. 
8 Tema a Yahvé la tierra entera, tiemblen ante él los habitantes del orbe: 
2 porque él lo dijo, y existió; él lo mandó y todo fue creado. 


10 El Señor deshace los planes de las naciones, 

frustra los proyectos de los pueblos; 

11 pero el plan del Señor subsiste por siempre; 

los proyectos de su corazón, de edad en edad. 

12 Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, 

el pueblo que él se escogió como heredad. 

13 El Señor mira desde el cielo, se fija en todos los hombres. 

14 Desde su morada observa a todos los habitantes de la tierra: 

15 él modeló cada corazón, y comprende todas sus acciones. 

16 No vence el rey por su gran ejército, 

no escapa el soldado por su mucha fuerza; 

17 nada valen sus caballos para la victoria, ni por su gran ejército se salvan. 
18 Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, 

en los que esperan su misericordia, 

19 para librar sus vidas de la muerte y reanimarlos en tiempo de hambre. 


20 Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y escudo; 
21 con él se alegra nuestro corazón, en su santo nombre confiamos. 
22 Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 

como lo esperamos de ti194. 


Nada valen los caballos para la victoria 


a) Cántico nuevo (33,1-3). Gritos de júbilo. Dios no es tema de un puro 
discurso oracional, ni de enseñanza teórica, sino fuente y motivo de 
alabanza, alegría expresada como canto. En el principio está (cf. 
22,4ss) su Palabra, y respondiendo a ella surge la música, que no es 
tema de razonamiento, sino gozo y alabanza19s. 


En esa línea, al comienzo del salmo, alguien dice (¿el salmista?, ¿un 


coro?): Aclamad, justos, a Yahvé, tocad en su honor el arpa..., 
acompañando la música con gritos de júbilo. Entendida así, la oración 
(religión) forma parte de una intuición suprarracional, en línea de 
arte y belleza, más que de argumento discusivo. En ese contexto se 
entienden los gritos inarticulados de júbilo, como expresión de una 
experiencia que desborda un nivel de racionalidad cerrada en sí 
misma. 


b) Palabra de Dios, planes de los pueblos (33,4-10). La música y el 
canto de voces jubilosas (33,1-3) se sitúan en un nivel de conversión. 
En ese contexto se dice que el mundo entero «obedece» (escucha) a 
Dios, respondiendo a su llamada, pero las naciones (pueblos) se 
oponen a ella, queriendo imponer unos planes contrarios, en línea de 
violencia y de sometimiento. Entendida así, la religión (oración) de 
Israel no brota de un mejor conocimiento racional, sino de una más 
honda «intuición» de sentimiento del mundo y, en especial, de la 
historia de los hombres. 


- Dios creador, naturaleza que acoge su mandato (33,4-7). En la línea 
de Gn 1, la Palabra de Yahvé es todopoderosa, fuente y esencia de 
todo lo que existe. Dios es único señor (no hay un segundo, de tipo 
opuesto, como en algunos dualismos): «Él ama la justicia y el derecho 
(oaúm 2273), su misericordia (on) llena la tierra». Eso significa que el 
mundo como creación de Yahvé no es neutral (indiferente al bien y al 
mal), menos aún algo «satánico», sino que lleva en sí un germen de 
amor y comunión que vincula al hombre con Dios196. 


- Las cosas del mundo dependen de Dios, pero no pueden responderle. 
Por el contrario, los hombres deben dialogar con él, responderle en amor, 
pero pudiendo también rechazarlo (33,8-10). Este es la grandeza del 
hombre (forma parte del diálogo de Dios); pero es también su riesgo, 
pues puede negarle. En ese contexto, sin razonarlo más, el salmista 
introduce el riesgo del pecado, como realidad específicamente 
humana197. 


c) Pueblo de Yahvé (33,11-19). Bienaventurados aquellos que lo temen. 
Los gentiles carecen de entendimiento, son como «caballos y mulos» 
(cf. 32,8-9), que solo tienen «fuerza externa» (como animales/ 
bestias), sin inteligencia ni corazón. En contra de las naciones sin 
entendimiento, el salmo proclama la felicidad del pueblo cuyo Dios es 
Yahvé (vibx mara an “nun), una bienaventuranza vinculada al 


«entendimiento» divino de los justos de Israel, capaces de acoger la 
palabra de Dios y responderle con emoción. 


El salterio comenzaba (Sal 1,1-3) cantando la bienaventuranza de 
aquellos que meditan en la Ley, y que rechazan el plan o consejo de 
los impíos (owó> ns»). Pues bien, esa bienaventuranza se extiende 
aquí a todos aquellos que «temen a Dios» (le respetan, dialogan con 
él), aquellos a quienes Yahvé ha escogido como «su heredad» (n>n> 
-n2)198. 


d) Con él se alegra nuestro corazón, en su santo nombre confiamos 
(33,20-22). El salmo comenzaba con una invitación (¡aclamad justos/ 
zadiquim a Yahvé!), cuyo sentido se ha ido expresando a lo largo del 
texto. Ahora, al final, responde el pueblo, ratificando lo anterior con 
su palabra de fe y su alabanza: ¡Nosotros aguardamos a Yahvé... y en 
su santo nombre confiamos! 


Lógicamente, a la confesión sigue la petición: ¡Que tu misericordia, 
Yahvé (mu 3507), venga sobre nosotros! (Este es el nosotros del 
pueblo de los justos que, en medio de un mundo de violencia, 
esperan y confían en Dios). 


Reflexión y actualización 


Este salmo puede y debe cantarse con «música» desde la perspectiva 
del mensaje de Jesús y de la Iglesia, pero con una serie de 
matizaciones: 


1. Es importante la alabanza, pero en línea de «entendimiento» (de 
apertura a la Palabra de Dios) expresada en forma de gratitud y 
libertad, no de violencia contra los perversos: el cosmos en su 
totalidad es la expresión (palabra) de un Dios bueno; no es obra de 
Satán, ni campo de lucha entre buenos y perversos. 


2. Desde ese fondo ha de entenderse el tema del mal representado por la 
violencia de las naciones, que tienden a verse como expresión de lo 
diabólico. Ciertamente, Dios condena los pecados del mundo, que 
pueden entenderse de manera más «diabólica» (el origen del mal es 
Satanás) o más «económica» (el origen del mal es Mammón). Pero el 
mundo en su totalidad es bueno, y así ha venido a ratificarlo 
Jesucristo. 


3. Una lectura cristiana del salmo nos lleva a identificar a la «nación o 
pueblo de los justos» con aquellos que son como Jesús, el «Israel de Dios», 
que acogen el amor/perdón de Dios, amando a todos, incluso a los 
enemigos, superando la opresión de unos sobre otros, como ha 
puesto de relieve Pablo (cf. Rom 9-11). En esa línea, el gozo de Dios 
se expresa en forma de desbordamiento carismático de vida, que nos 
capacita para cantar, tocar música y bailar ante Dios. 


SALMO 34 (33) 


Bajo la protección divina 


Salmo relativamente tardío, posterior al exilio, del tiempo en que el 
judaísmo se establece y define, en torno a Jerusalén, como religión de 
culto y ley nacional, centrada en Yahvé, santidad originaria, protector 
del pueblo, y en la elección de los judíos, a los que el salmo toma, al 
mismo tiempo, como piadosos y oprimidos, llenos de la felicidad de 
Dios. 


Refleja la piedad de un estamento de sacerdotes y levitas que 
recrean la experiencia israelita en forma de moralidad personal y 
social, desde una situación de pobreza y opresión. Sigue y crece la 
importancia del templo, signo de poder y culto sagrado; pero en su 
entorno surge y se consolida un templo más valioso, formado por 
judíos fieles, portadores de una religión universal de piedad y gozo, 
como pueblo de Dios en el mundo:9s. 


No es fácil precisar la identidad de los miembros del pueblo de 
Dios, tema que aparece en varios salmos, desde diversas perspectivas 
(cf. Sal 1; 13; 15; 10; 119...). En un sentido, miembros de ese pueblo 
de Dios son los descendientes de Jacob (incluidos los samaritanos), 
especialmente los judíos, vinculados con la tradición y el culto del 
templo de Jerusalén, entre los que destacan los anawim (pobres, 
piadosos, etc.) de este salmo, testigos de la felicidad de Dios. 


Desde su perspectiva histórica, Flavio Josefo (37-100 d.C.) 
distinguió, a partir de la crisis macabea (170-160 a.C.), cuatro grupos 
especiales de judíos: saduceos y fariseos, esenios y celotas... Más tarde, 
tras el 70 d.C., irán separándose y quedarán hasta el día de hoy los 
judíos rabínicos y los cristianos. Pero, como he dicho, este salmo, del 
siglo 11-11 a.C., insiste en los pobres de Yahvé, predecesores de judíos y 
cristianos, portadores y testigos de una visión universal de la 
salvación de Dios. 


1 De David. Cuando, fingiéndose loco ante Abimélec, fue expulsado por él 
y se marchó. 

2 (Álef) Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

3 (Bet) mi alma se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. 
4 (Guímel) Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 


5 (Dálet) Yo consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias. 
6 (He) Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. 
7 (Zain) El afligido invocó al Señor, él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 
8 (Jet) El ángel de Yahvé acampa en torno a quienes lo temen y los protege. 

2 (Tet) Gustad y ved qué bueno el Señor, dichoso el que se acoge a él. 

10 (Yod) Todos sus santos, temed al Señor, 

porque nada les falta a los que lo temen; 

11 (Kaf) los ricos empobrecen y pasan hambre, 

los que buscan al Señor no carecen de nada. 


12 (Lámed) Venid, hijos, escuchadme: os instruiré en el temor del Señor. 
13 (Mem) ¿Hay alguien que ame la vida y desee días de prosperidad? 

14 (Nun) Guarda tu lengua del mal, tus labios de la falsedad; 

15 (Sámek) apártate del mal, obra el bien, busca la paz y corre tras ella. 

16 (Ayin) Los ojos de Yahvé miran a los justos, sus oídos escuchan sus gritos; 
17 (Pe) pero el Señor se enfrenta con los malhechores, 

para borrar de la tierra su memoria. 

18 (Sade) Cuando uno grita, el Señor lo escucha y lo libra de sus angustias; 
19 (Qof) el Señor está cerca de los atribulados, 

salva a los abatidos. 

20 (Res) Aunque el justo sufra muchos males, de todos lo libra el Señor; 

21 (Sin) él cuida de todos sus huesos, y ni uno solo se quebrará. 


22 (Tau) La maldad da muerte al malvado, 
los que odian al justo serán castigados. 

23 El Señor redime a sus siervos, 

no serán castigado quien se acoge a él200. 


Gustad y ved qué bueno es Yahvé, dichoso quien se 
acoge a él 


a) Presentación. El encabezado (34,1), con David fugitivo, puede 
evocar la situación de los judíos posteriores, también perseguidos. El 
cuerpo del salmo se divide en tres partes, que ofrecen una visión de 
conjunto de la identidad de Israel: 


1. Introducción (34,2-4). Un salmista proclama en público, ante un 
círculo de piadosos, su programa de vida: bendeciré a Yahvé en todo 


momento (nyb>2 mnvns m>3>528), con el deseo de que todos los oyentes 
puedan compartir con él esta bendición o beraka solemne, en línea de 
bienaventuranza. 


2. Centro (34,5-21). Expone las líneas de actuación de Yahvé, que se 
revela a/jen los humildes y traza los principios de vida de la 
comunidad orante de Israel desde una perspectiva histórica 
(reelaborando el mensaje del Pentateuco y los profetas). 


3. Conclusión (34,22-23). De tipo moral y religioso, de alcance 
universal; se aplica de un modo directo a los israelitas piadosos, pero 
puede y debe extenderse como programa de vida a todos los hombres 
y pueblos, a quienes los judíos quieren iluminar, con su 
conocimiento de Dios, trazando un camino de felicidad universal. 


b) Quince títulos de los israelitas. Este salmo contiene una lista con 
quince nombres que ofrecen una visión de conjunto de la comunidad 
judía, que empieza por los «pobres» (anawim). Puede y debe 
compararse con la visión de Sal 1, pero con una diferencia: 1) Sal 1 
ofrecía el proyecto de vida de unos hombres que quieren dedicarse al 
estudio y cumplimiento de la Ley, en un sentido elitista, con tiempo y 
capacidades para conocerla como especialistas. 2) Sal 34 traza un 
camino de bendición (beraka) que se dirige y se centra en los pobres, 
atribulados y afligidos, trazando una lista que puede compararse con 
la de Sal32 (los perdonados) y la de Mt5,2-11 (los 
bienaventurados). Estos son los representantes de la «iglesia» de 
Israel: 


1. Pobres (o, anawim 34,3). Estos son los protagonistas del salmo, 
y el salmista les pide que se alegren con él. Son menesterosos (de 
poco poder y medios económicos) marginados, vencidos, 
derrotados, exilados, amenazados por naciones poderosas, como han 
puesto de relieve los dos salmos anteriores (Sal 32-33). 


2. Buscadores de Yahvé (mans nun: 34,5). Escuchan la llamada de 
Dios y lo buscan, esperando su respuesta, como riqueza o plenitud de 
vida (no de dinero). En esa línea sigue diciendo 34,11: «Los ricos 
empobrecen y pasan hambre, los que buscan al Señor no carecen de 
nada» (13yn 15 na»). Una riqueza injusta desemboca en el hambre, 
una pobreza justa lleva a la riqueza verdadera. 


3. Videntes (vox wam: 34,6): «Contempladlo, y  quedaréis 
radiantes...». No ven a Dios «en sí», sino en sus obras (creación y 


salvación). Se ha dicho (cf. Dt 4,12) que los judíos son un pueblo de 
oyentes (escuchan y cumplen la Palabra), no de videntes (contra los 
paganos que «ven» a Dios en los ídolos...). Esa distinción no puede 
tomarse de un modo absoluto, pues también los judíos «ven», como 
sabe Mt 5,7: Los limpios de corazón verán a Dios. 


4. Afligidos, oprimidos (vw: 34,7). Los anawim de 34,3 se sitúan en la 
línea de los ptókhoi o pobres materiales, económicos de Lc 6,20. Ellos 
son, al mismo tiempo, 'anyim, afligidos (en plural, como grupo) y se 
parecen a los ptókoi tó pneumati, pobres de espíritu de Mt 5,3: son 
oprimidos, a quienes Dios salva de su angustia y engrandece (iywin 
viin3">am), como repetirá 34,18. 


5. Temerosos (cf. verb: 34,8). No son los que tienen «pavor de 
Dios», miedo angustioso (paquda), sino aquellos que le respetan y 
veneran con reverencia. Ese «temor» es amor y deseo de protección, 
como sigue diciendo el pasaje: «El ángel de Yahvé (nin1x>m) acampa 
en torno y protege a quienes lo temen» (az>n*). Este ángel, Malak (en 
singular), distinto de los ángeles (plural) que forman la «corte de 
gloria» de Dios, es el mismo Yahvé protector de su pueblo?2o01. 


6. Piadosos, hasidim (+a"nom: 233 "un, bienaventurado quien se acoge 
a él: 34,9), son los que ponen su vida en manos de la misericordia de 
Yahvé, habitando en el interior de su bondad, según la invitación: 
¡gustad y ved qué bueno es Yahvé! (mm 2» am my). Estos 
«saborean» a Dios como dulzura personal. 


7. Santos (ru=p, quedosim: 34,10). En Sal 16,3, podían ser «dioses» a 
quienes veneraban los paganos. En otro sentido, ellos parecen 
identificarse en Dn 7,18-27 con los ángeles. Este pasaje los vincula 
con los israelitas fieles (cf. Ex 19,6; Dt 7,6-11; 1 Pe 2,9), que no son 
santos por separación cultual (sacrificial), sino por fidelidad personal, 
por amor y contemplación de Dios. 


8. Hijos (34,12: m3). Son los que escuchan la enseñanza del 
salmista (Muwmw nmuam>, venid hijos y escuchadme, os instruiré...). 
Ellos aprenden de corazón y cumplen la enseñanza de Dios, que no 
instruye como preceptor impositivo, sino como padre amoroso, en 
una línea que destacará Jesús en su evangelio. 


9. Amantes de la vida (34,13: own yan). Los temerosos de Dios, 
piadosos, santos, hijos... desean una plenitud que en el fondo se 
identifica con el mismo Yahvé. Este es quizá el signo más 


representativo de la religión israelita: frente a un tipo de budistas que, 
superando (negando) los deseos, se creen iluminados (en gesto de 
vacío sagrado), los piadosos israelitas insisten en el amor a Dios que 
cumple sus deseos. 


10. Hacedores de bien (34,14-15: 2%nww). El amor a la vida se 
expresa haciendo el bien (cf. Gn 1). El Dios bíblico hizo todas las 
cosas buenas; los hombres en cambio pueden hacer el bien y el mal 
(cf. Gn 2). Por eso, este salmo les dice que se aparten del mal y obren 
el bien (5iernwm ym 09; cf. Dt 30,15ss). 


11. Buscadores de la paz (34,15: oí>w wpa), que viene de Dios, y se 
identifica con él, como sabe la bendición sacerdotal de Nm 6,24-26 
(Yahvé te conceda la paz...). Pero el justo no solo recibe la paz de 
Yahvé, sino que ha de buscarla, es decir, promoverla con su vida, 
como ratifica la bienaventuranza de los pacificadores de Mt 5,9. 


12. Justos (34,16: up"13). El Dios de las bienaventuranzas de Jesús es 
Señor de los justos (cf. Mt 5,2-11; 25,31-46) y protector de los 
hambrientos, sedientos y perseguidos, que no son justos solo por lo 
que hacen, sino por lo que padecen. En esa línea Sal 34,16-17 dice 
que «los ojos de Yahvé miran a los justos y sus oídos escuchan sus 
gritos, para enfrentarse con los malhechores y borrar de la tierra su 
memoria (cf. 34,20)202. 


13. Yahvé escucha a los que gritan y piden (34,18: sv mau 3). 
Ciertamente, él acoge a los justos que lloran, pero no solo a ellos, 
sino a todos los oprimidos (cf. Ex 2-3), como vienen destacando 
muchos salmos, desde Sal 2-4 en adelante. 


14. Quebrantados de corazón, contritos de espíritu (34,19: miameozr 27 
mad). Pueden ser en un sentido los arrepentidos (contritos, 
penitentes). Pero son también, y sobre todo, los «internamente 
rotos», como aquellos a los que Jesús dice «venid a mi todos los que 
estáis oprimidos y angustiados...» (Mt 11,28). 


15. Nuevamente justos (34,20: p"13). En un sentido, justo es quien 
cumple los mandamientos, esto es, el que, conforme a lo anterior, 
ama la vida, hace el bien, busca la paz... Estos son aquellos a los que 
Dios libera de todos los males, de manera que ninguno de sus huesos 
se quebrará... En esa línea, 34,22 añade: «La maldad da muerte al 
malvado, los que odian al justo serán castigados»203. 


Reflexión y actualización 


Este salmo puede y debe compararse con las bienaventuranzas de 
Mt 5,2-11, tanto por los temas como por el espíritu de fondo, pero 
con una diferencia. Según Mt 5, bienaventurados de Jesús son los 
pobres, de cualquier pueblo que sean. En cambio, en Sal 34, 
bienaventurados (benditos) son en principio los pobres de Israel. Pero 
el salmo deja abierta la identidad de esos siervos que pueden ser los pobres 
de la humanidad entera, que acoge la obra creadora de Dios, con los 
israelitas en sentido estricto. Sea como fuere, los hasidim, piadosos, no 
serán castigados (34,23: bronm>2, kol-hasidim). 


Así termina esta bendición de los siervos de Dios (la más 
importante de las oraciones de Israel, en línea de beraká, eulogía). Es 
quizá pesada y repetitiva, pero ofrece la visión más honda de una 
devoción que ha marcado el despliegue del judaísmo rabínico y del 
cristianismo, tal como ha sido formulado de formas distintas y 
convergentes por Pablo y Mateo. 


SALMO 35 (34) 


Oración ante los testigos falsos 


Más que ante una lucha armada, Sal 35 (vinculado al anterior de los 
anawim) nos sitúa ante una guerra religiosa entre judíos tras la 
«vuelta» del exilio. En ese contexto se dieron, en tiempo del Segundo 
Templo, desde el 515 a.C., diversos conflictos y crisis que culminan 
con el surgimiento del rabinismo (por un lado) y del cristianismo 
(por otro), como supone este salmo?204. 


No sabemos si este salmo alude a un choque particular (de un 
pretendido justo, en contra del sistema sagrado del templo), o si está 
evocando, más bien, un enfrentamiento de grupos. Sea como fuere, es 
la voz de un israelita que se cree injustamente rechazado y se 
defiende, pidiendo a Dios que lo libre de sus enemigos20s. 


En el judaísmo anterior fueron más frecuentes los enfrentamientos 
entre yahvistas y cananeos (paganos). Tras el exilio, el conjunto del 
pueblo aceptó el yahvismo, pero aumentaron los enfrentamientos 
entre grupos que culminan en el nacimiento del nuevo judaísmo 
rabínico (siglo 11 d.C.). Este salmo nos sitúa en un contexto de lucha 
religiosa, con judíos contrarios a la visión del salmista (y/o de su 
grupo), que se elevan en contra de él y quieren quizá condenarlo a 
muerte (siglo Iv-151 a.C.). Por su parte, el salmista se defiende apelando 
a Yahvé, a quien pide ayuda para que confunda, humille y rechace a 
sus enemigos206. 


1 De David. 


Pelea, Señor, contra los que me atacan, 

guerrea contra los que me hacen guerra; 

2 empuña el escudo y la adarga, levántate y ven en mi auxilio; 

3 blande la lanza y la pica contra mis perseguidores; 

di a mi alma: «Yo soy tu salvación». 

4 Sean confundidos y avergonzados los que atentan contra mi vida; 
retrocedan y sean humillados quienes traman mi derrota; 


5 sean como tamo al viento, acosados por el ángel del Señor; 

6 sea su camino oscuro y resbaladizo, perseguidos por el ángel del Yahvé. 

7 Pues sin motivo me escondían redes, sin motivo me abrían zanjas mortales. 
8 ¡Que les sorprenda el desastre imprevisto, 

que se enreden en la red que escondieron, y caigan dentro de la fosa! 

2 Y yo me alegraré el Señor, gozando de su salvación; 

10 todo mi ser proclamará: «Señor, ¿quién como tú, 

que defiendes al débil del poderoso, al pobre y humilde del explotador?». 


11 Se presentaban testigos violentos: me acusaban de cosas que ni sabía, 
12 me pagaban mal por bien, dejándome desamparado. 

13 Yo, en cambio, cuando estaban enfermos, me vestía de saco, 

me mortificaba con ayunos y desde dentro repetía mi oración. 

14 Como por un amigo o por un hermano, andaba triste; 

cabizbajo y sombrío, como quien llora a su madre. 

15 Pero, cuando yo tropecé, se alegraron, se juntaron contra mí | 

y me golpearon por sorpresa; me laceraban sin cesar. 

16 Cruelmente se burlaban de mí, rechinando los dientes de odio. 

17 Señor, ¿cuándo vas a mirarlo? Defiende mi vida de los que rugen; 
mi único bien, de los leones, 

18 y te daré gracias en la gran asamblea, 

te alabaré entre la multitud del pueblo. 


19 Que no canten victoria mis enemigos traidores, 

que no hagan guiños a mi costa los que me odian sin razón. 

20 Pues no hablan de paz, y contra los pacíficos de la tierra 

traman planes siniestros. 

21 Abren sus fauces contra mí y se ríen: «Lo han visto nuestros ojos». 
22 Señor, tú lo has visto, no te calles; Yahvé, no te quedes a distancia; 
23 despierta, levántate, Dios mío; Señor mío, defiende mi causa. 

24 Júzgame según tu justicia, Señor, Dios mío, y no se reirán de mí. 
25 No pensarán: «¡Qué bien! ¡Lo que queríamos!», 

ni dirán: «¡Lo hemos devorado!». 

26 Sean avergonzados y confundidos a una los que se alegran de mi desgracia, 
cúbranse de vergiienza y de ignominia quienes se engríen a mi costa. 
27 Canten y se alegren los que desean mi justicia, repitan siempre: 
«Grande es el Señor, que desea la paz de su siervo». 

28 Mi lengua anunciará tu justicia, todos los días te alabará207. 


Que no canten victoria mis enemigos traidores 


a) ¡Pelea, Yahvé! Guerra de Dios (35,1-10). Así empieza diciendo el 
salmista: Ataca a los que me atacan (tamos mm m3), combate contra 
aquellos que me combaten (35,1). Esta no es la guerra santa de 
tiempo antiguo, cuando los «soldados de Yahvé» salían al combate 
llevando su estandarte, con el Arca de la Alianza. Ciertamente, no es 


una guerra puramente intimista, pero tampoco es básicamente 
militar, como en tiempo de los macabeos (167 a.C.); se trata, más 
bien, de un enfrentamiento social, de tipo retórico (judicial), de unos 
judíos con otros, todos yahvistas, pero de tendencias distintas. 


El salmista se identifica con los hebreos del éxodo, que caminaban 
entre riesgos hacia la tierra prometida, creyéndose defendidos por el 
malak, Gran Ángel, que acompañaba a su pueblo y lo defendía, en 
medio de crisis y enfrentamientos, como cuentan Éxodo y Números. 
Entre divisiones y luchas internas se forjó antaño el pueblo en el 
desierto y así debe forjarse también el nuevo pueblo, ahora que los 
mayores enemigos no son imperios externos (como en Daniel), sino 
grupos distintos del mismo judaísmo20s. 


b) Por el verdadero judaísmo (35,11-18). Los hechos pueden haber 
sido más complejos, de manera que sería bueno escuchar todas las 
voces, pero el salmista ha tomado el judaísmo como religión de 
pobres. Él se presenta como un piadoso que ha rogado por el bien de 
sus enemigos, pidiendo por ellos, buscando fraternidad, pero ahora 
descubre que ellos quieren guerra, no paz, pues lo acusan sin motivo 
y desean expulsarlo209. 


c) Victoria de los pobres (35,19-28). El salmista comienza esta tercera 
parte de su oración pidiendo que sus enemigos falsos (apw 2) «no se 
rían de él» (no canten victoria). Por eso dice a Dios que se despierte y 
levante (35,23: n3pm, ny»n), haciendo justicia (35,24), no solo por él, 
sino por los excluidos y pobres (anawim). 


En esa línea, siguiendo una perspectiva dominante de la historia 
israelita, el salmista eleva su voz contra los enemigos, rogando a Dios 
que los castigue según justicia conmutativa (en línea de talión). En 
principio, ese talión quiere estar al servicio de la justicia, esto es, de 
los pobres y necesitados, pero ha sido superado en un plano más por 
Jesús, cuando dice a sus discípulos que oren por los enemigos (cf. 
Mt 5,3-48). 


Reflexión y actualización 


En un sentido, este salmo anticipa la identidad cristiana, como piedad 
de los anawim, un judaísmo abierto a los pobres (y desde los pobres a 
todos), sin imposición de los poderosos... Jesús ha querido encarnar 


ese programa, no desde arriba, en situación de poder, sino desde los 
pobres, siendo condenado a muerte por ello. En ese sentido, la lectura 
e interpretación cristiana de los salmos ha seguido un camino de ida y 
vuelta. 


- Como portavoz del espíritu de los salmos, Jesús ha querido 
cumplir de un modo universal (sin violencia armada, ni odio social) 
la vocación y tarea de los anawim. 


- Los primeros cristianos han reinterpretado el evangelio a partir 
del cumplimiento pascual de este y otros textos semejantes, de forma 
que podemos y debemos hablar de salmos de Jesús, no solo de David, 
como suele hacerse. 


SALMO 36 (35) 


Dios, fuente de vida 


Sal 36 retoma el motivo de los salmos anteriores, que evocaban, 
desde diversas perspectivas, la oposición entre misericordia de Dios y 
pecado de los hombres, enfrentados a Dios para imponerse sobre el 
mundo en gesto de auto-elevación (soberbia) y violencia (lucha 
mutua), de imposición externa (imperios) y lucha interna (de grupos 
judíos buscando el control social y religioso del templo). 


Sin abandonar esa perspectiva, el salmista insiste en la raíz interior 
del pecado, cuya voz él escucha resonando en los malvados, en forma 
de oráculo perverso. En esa línea evoca un motivo o, mejor dicho, un 
enigma implícito en salmos anteriores: Yahvé ha creado bien todas las 
cosas, de forma que cielo y tierra le obedecen, le escuchan y 
responden, pues (en contra de algunos apocalípticos) el AT no conoce 
ningún pecado cósmico. Pero, a diferencia del mundo, los hombres, 
dotados de libertad, pueden des-obedecer a Dios y rebelarse en contra 
de él, de forma que no escuchan el oráculo de Dios, sino, más bien, el 
del pecado210. 


Dios habla libre y amorosamente, pero, en vez de acoger su voz, 
algunos judíos escuchan el oráculo del pecado, que resuena en su 
interior de un modo perverso. Así lo indica de forma radical este 
salmo, trazando la «genealogía del pecado» entendido como 
resultado de una voz que no viene de Dios (llamada al Bien), sino de 
pensamientos pervertidos que solo se escuchan a sí mismos. 


Gn 2-3 evocaba este motivo, simbolizado por la «serpiente» que 
era el propio deseo maligno, entendido como oráculo invertido de 
Dios; por su parte, Gn 4,6-7 habla de la voz interior que habla a Caín, 
diciéndole que mate a su hermano. Finalmente, Mc 7,21 identifica ese 
oráculo con un tipo de cavilaciones perversas de hombres, que solo se 
escuchan a sí mismos, iniciando un camino de pecados que acaban 


destruyéndolos211. 
1 Al Director; del siervo del Señor, David. 


2 El malvado escucha en su interior un oráculo del pecado: 
no tiene temor de Dios, ni siquiera en su presencia. 

3 Porque se hace la ilusión de que su culpa 

no será descubierta ni aborrecida. 

4 Las palabras de su boca son maldad y traición, 

renuncia a ser sensato y a obrar bien; 

5 acostado medita el crimen, se obstina en el mal camino, 
no rechaza la maldad. 


6 Señor, tu misericordia llega al cielo, tu fidelidad hasta las nubes; 

7 tu justicia es como las altas cordilleras, 

tus juicios son como el océano inmenso. Tú socorres a hombres y animales; 

8 ¡qué inapreciable es tu misericordia, oh Dios!, 

los humanos se acogen a la sombra de tus alas; 

2 se nutren de lo sabroso de tu casa, les das a beber del torrente de tus delicias, 
10 porque en ti está la fuente viva, y tu luz nos hace ver la luz. 


11 Prolonga tu misericordia con los que te conocen, | 

tu justicia con los rectos de corazón. 

12 Que no me pisotee el pie del soberbio, 

que no me eche fuera la mano del malvado. 

13 Han fracasado los malhechores; derribados, no se pueden levantar?212. 


Como océano inmenso. En tu luz nos haces ver la 
luz 


a) Tesis. Oráculo del pecado, mentira perversa (36,2-5). Como indicaba 
Sal 14,1-3 (Sal 53,2-4), el problema no es la existencia teórica de Dios 
(ateísmo intelectual), sino su acción concreta en la vida de los 
hombres. Conforme al AT, la raíz del ateísmo es la injusticia 
expresada en forma de soberbia interior (egoísmo) y destrucción 
externa (opresión de otros). Desde ese fondo se entiende este 
«Oráculo del pecado» (»vú»rax3), voz interior perversa que el salmista 
escucha en la vida y corazón de los impíos (rasha, vw). Tres son sus 
rasgos principales: 


- El oráculo del pecado proviene de la falta de temor (respeto) ante la 
vida (36,2). Conforme al salmista, Dios (Elohim) es la conciencia 
universal de Bien, la aceptación admirada del propio ser 
(transparencia interna), la comunicación de amor con otros. 


- El oráculo del pecado se expresa en forma de ocultamiento (36,3). El 
malvado se «ciega» y se engaña pensando que su culpa (su conducta 
opresora) no será descubierta ni aborrecida (xiwb xym>). En contra de 
eso, Dios es conciencia universal de moralidad-justicia personal y 
social, comunicación respetuosa al servicio de la Vida. 


- El oráculo del pecado es maldad y engaño (36,4-5), manipulación y 
mentira, tanto en forma de reflexión interior desviada, como de 
realización externa de deseos pervertidos. Pecado es construir un 
«mundo» interior y exterior de maldad, para servicio propio y 
destrucción de los demás. 


b) Antítesis. Yahvé, revelación de misericordia (36,6-10). Las palabras 
de esta sección nos sitúan ante la gracia más alta de la revelación de 
Yahvé (el que es y hace ser), océano (principio) de generosidad, que 
funda la vida de hombres y animales, ofreciéndoles comida y gozo, 
agua y luz, misericordia y verdad. Este despliegue de la transparencia 
de Dios se realiza no solo en un contexto israelita (de Yahvé con 
Israel, 36,6), sino en un espacio de apertura universal (de Elohim con 
todos los pueblos: 36,8). Estos son algunos de sus rasgos: 


- Dios, misericordia y justicia (36,6-7a). Él se revela en la vida de los 
hombres como fidelidad amorosa (+70m), esto es, como verdad (sima 
»), lealtad y cuidado, confianza mutua, abierta a la justicia (ymp73), 
como las altas montañas y cumbres de la tierra. 


- Océano de vida: Tú socorres a hombres y animales (36,7b). El salmo 
nos lleva de las montañas de Dios al océano, tehom, gran abismo de 
aguas (nar oimn), sobre las que estamos sustentados, en un mundo que 
Dios ha establecido a nuestro servicio213. 


- A la sombra de tus alas, como ave protectora (36,8). Todo está 
sustentado en la insondable misericordia de Dios, expresada de un 
modo especial en los hombres que vuelan (sondean y atraviesan 
tiempo y espacio) bajo las alas de Dios (+'33 5x2), que no es águila 
guerrera, como en los imperios militares (Roma), sino ave de amor y 
creación de vida. 


- Se nutren de tu casa (36,9). Este verso podría referirse a la comida 
y bebida de los israelitas en la casa de Yahvé (+n2), templo de 
Jerusalén, de cuyos sacrificios comen y beben los ministros del culto. 
Pero en un contexto sapiencial esa casa es el mundo, templo de 
fidelidad y alimento, para hombres y animales. 


- Fuente de vida, luz que nos hace ver la Luz (36,10). Estas palabras 
evocan una mística de luz, vinculada al templo (con su Menorah, 
candelabro), que simboliza el surgimiento de la luz (Gn 1,3) y la 
culminación amorosa de la creación. Los israelitas son, según eso, 
unos iluminados; y muchos de sus salmos son textos de iluminación 
orante214. 


c) Petición (36,11-13). Tras habernos elevado a la luz más alta 
(Dios), el salmista nos invita a pedir a favor de la comunidad 
israelita: agranda tu misericordia con los que te conocen (7975) y tu 
justicia con los rectos de corazón (25-14). En este contexto, conocer 
significa amar (vincularse en comunión), ser rectos de corazón, en 
transparencia y justicia. 


Entre los rectos de corazón se sitúa el salmista, pidiendo a Dios que 
no lo pisotee el soberbio (mw), ni lo opriman los impíos o malvados 
(ev3), condenados en la primera parte del salmo (36,2-5), que 
culmina aquí exponiendo el fracaso de los malvados (obradores de 
mal: ys y), que quedan así derribados y no pueden levantarse. 


Reflexión y actualización 


Este ha sido un salmo preferido de místicos, judíos y cristianos, que 
puede asumirse con facilidad, desde el evangelio, superando el 
enfrentamiento destructor de unos contra otros (en forma de talión). 
Su visión genética del pecado, como expresión de un «oráculo 
perverso» (contrario a la revelación de Dios y al amor a los demás), 
ha sido desarrollada radicalmente por Pablo en Rom 1-3, planteando 
una temática visualizada después en la oposición entre Adán y Cristo 
(Rom 5). La oración (escucha de la revelación de Dios) aparece así 
como principio de superación del pecado. 


La luz de Dios de este salmo no es una experiencia de luminosidad 
extramundana, sino el brillo y densidad de la misma «carne» 
resucitada de Jesús. La tarea del místico no consiste en salir del 
mundo, sino en descubrir, aceptar y asumir la luminosidad divina de 
la creación (humanidad), entendida y vivida como encarnación del 
Logos/Luz de Dios en Jesucristo (cf. Jn 1,14). En esa línea dirá 
1Cor13,12 que al fin veremos (conoceremos) como somos 
conocidos por Dios, en clara «mística» de iluminación amorosa. 


SALMO 37 (36) 


Los humildes poseerán la tierra 


Salmo alfabético (cf. Sal 9; 10; 25; 34; 111; 112; 119; 145) 
organizado en forma de mosaico, con versos y estrofas que repiten 
desde perspectivas distintas el mismo argumento, centrado en la 
experiencia de una iluminación piadosa, propia de los anawim 
(pobres), creadores del más intenso judaísmo, abierto a la gracia de la 
vida, en comunión con los hermanos?215. 


Es un salmo hondamente religioso, de fuerte mensaje social, un 
canto al judaísmo como pueblo de hermanos que conviven en piedad 
agradecida, sin necesidad de insistir en un mesías futuro, ni en un 
poder sacral más alto (templo y/o sacerdocio) que unifique desde 
arriba al pueblo. El judaísmo de este salmo no está ya centrado en 
sacerdotes de templo, ni siquiera en escribas de libro, sino en 
comunidades de hombres (familias) vinculadas por una fe abierta al 
Dios de la justicia y solidaridad216. 


Es un salmo largo y moralizante, centrado en las promesas de Dios 
que debían (deben) cumplirse en el entorno de Jerusalén, donde han 
vuelto a instalarse muchos deportados que esperaban cultivar la tierra 
en paz y recibir los dones de abundancia prometida. Pero la heredad 
que debía compartirse entre todas las familias está quedando en 
manos de algunas más ricas, de forma que el judaísmo igualitario 
(solidario) corre el riesgo de convertirse en sociedad de clases, con 
una religión espiritualista y una superestructura clerical impositiva. 


Desde ese fondo ha de entenderse este salmo, reinterpretado por 
Jesús en Mt 5,5: Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la 
tierra. En esa línea, el salmista promete a los nuevos colonos judíos, 
retornados del exilio, un futuro de abundancia y fraternidad, en un 
contexto laical, de promesas campesinas y sabiduría popular, canto a 
la honradez, a la justicia, a la esperanza y equilibrio que ha de 


expresarse en una generación nueva de «colonos» de Yahvé en la tierra 
de las promesas. 


1 De David. 

(Álef) No te exasperes por los malvados, no envidies a los que obran el mal: 

2 se secarán pronto, como la hierba, como el césped verde se agostarán. 

3 (Bet) Confía en el Señor y haz el bien: habitarás tu tierra y reposarás en ella en 
fidelidad; 

4 sea el Señor tu delicia, y él te dará lo que pide tu corazón. 

5 (Guímel) Encomienda tu camino a Yahvé, confía en él, y él actuará: 

6 hará tu justicia como el amanecer, tu derecho como el mediodía. 


7 (Dálet) Descansa en el Señor y espera en él, 

no te exasperes por el hombre que triunfa empleando la intriga: 

8 (He) cohíbe la ira, reprime el coraje; no te exasperes, no sea que obres mal; 
2 porque los que obran mal son excluidos, 

pero los que esperan en el Señor poseerán la tierra. 

10 (Vau) Aguarda un momento: desapareció el malvado, 

fíjate en su sitio: ya no está; 

11 en cambio, los sufridos poseen la tierra y disfrutan de paz abundante. 


12 (Zain) El malvado intriga contra el justo, rechina sus dientes contra él; 
13 pero el Señor se ríe de él, porque ve que le llega su hora. 

14 (Jet) Los malvados desenvainan la espada, 

asestan el arco, para abatir a los pobres y humildes, 

para asesinar a los honrados; 

15 pero su espada les atravesará el corazón, sus arcos se romperán. 


16 (Tet) Mejor es ser honrado con poco que ser malvado en la opulencia; 

17 pues al malvado se le romperán los brazos, 

pero al honrado lo sostiene el Señor. 

18 (Yod) El Señor vela por los días de los buenos, y su herencia durará siempre; 
19 no se agostarán en tiempo de sequía, en tiempo de hambre se saciarán. 

20 (Kaf) Pero los malvados perecerán, los enemigos del Señor 

se marchitarán como belleza de un prado, en humo se disiparán. 

21 (Lámed) El malvado pide prestado y no devuelve, 

el justo se compadece y perdona. 


22 Los que el Señor bendice poseen la tierra, los que él maldice son excluidos. 
23 (Mem) El Señor asegura los pasos del hombre, se complace en sus caminos; 
24 si tropieza, no caerá, porque el Señor lo tiene de la mano. 

25 (Nun) Fui joven, ya soy viejo: nunca he visto a un justo abandonado, 

ni a su linaje mendigando el pan. 

26 A diario se compadece y da prestado; bendita será su descendencia. 

27 (Sámek) Apártate del mal y haz el bien, y siempre tendrás una casa; 

28 porque el Señor ama la justicia y no abandona a sus fieles. 

(Ayin) Los inicuos son exterminados, la estirpe de los malvados se extinguirá; 


29 pero los justos poseen la tierra, la habitarán por siempre jamás. 


30 (Pe) La boca del justo expone sabiduría, su lengua explica el derecho; 

31 porque lleva en el corazón la ley de su Dios, y sus pasos no vacilan. 

32 (Sade) El malvado espía al justo e intenta darle muerte; 

33 pero el Señor no lo entrega en sus manos, no deja que lo condenen en el juicio. 
34 (Qof) Confía en el Señor, sigue su camino; 

él te levantará a poseer la tierra, y verás la expulsión de los malvados. 


35 (Res) Vi a un malvado que se jactaba, 

que prosperaba como un cedro frondoso; 

36 volví a pasar, y ya no estaba; lo busqué, y no lo encontré. 

37 (Sin) Observa al honrado, fíjate en el bueno: 

porque el pacífico tendrá porvenir; 

38 los impíos serán totalmente aniquilados, 

el porvenir de los malvados quedará truncado. 

39 (Tau) El Señor es quien salva a los justos, él es su alcázar en el peligro; 
40 el Señor los protege y los libra, los libra de los malvados 

y los salva porque se acogen a él217. 


Los pobres poseerán la tierra, la habitarán por 
siempre 


a) No te irrites, ni exasperes, disfruta de Yahvé (37,1-6). La palabra 
inicial «no te irrites» (37,1: nn bx), repetida en 37,7, marca el tono y 
contenido del salmo: ha crecido un gran disgusto, que puede 
advertirse igualmente en otros documentos de ese tiempo. El 
entusiasmo de los «pioneros» que habían vuelto del exilio, con 
promesas, deseos e ilusiones de transformación, se ha desvanecido. 
Muchos se han desengañado y el judaísmo corre el peligro de acabar 
destruyéndose a sí mismo, entre un templo convertido en máquina de 
sacralidad impositiva y una sociedad cada vez más clasista. 


En ese contexto, Sal 37,3 quiere fundar las bases de una nueva 
identidad israelita: «Confía en Yahvé, haz el bien, habita en la tierra y 
mantén la fidelidad». No empieza pidiendo cambios políticos, ni 
programas fuertes de tipo sacral (en torno al templo), sino que apela 
a Yahvé en su santuario/morada, con una promesa de gozo: 
«Deléitate en Yahvé (mnrby munm), que te dará lo que tu corazón 
quiere» (los dones de la tierra, la casa y la familia). Sin esta invitación 
al gozo, sobre la rabia dominante, pierde sentido el salmo. 


b) Los pobres, que esperan en Yahvé, heredarán la tierra (37,7-11). La 


invitación anterior al gozo de Dios se expande y despliega en esta 
sección, que empieza con la declaración solemne de 37,7: «Descansa 
en Yahvé (031, mantén la quietud), espera en él (> >5innn)...». Perder 
la esperanza sería quedar derrotados de antemano por la violencia y 
cansancio de la muerte. 


La solución consiste en mantenerse, comenzar realizando de nuevo 
la tarea, superando la ira y el enfado, convirtiendo el gozo de Dios y 
la cosecha de los campos en principio de esperanza, porque «los que 
esperan en Yahvé poseerán la tierra» (paymua" min" “p). El salmista sabe 
que los hombres alcanzan aquello que esperan en (por) Dios, esto es, 
la tierra de la promesa, conforme a la experiencia de los patriarcas, 
pocos y amenazados, pero llenos de esperanza?21s. 


c) Terminan los malvados: su espada les atravesará el corazón 
(37,12-15). En este momento, a diferencia de la guerra que 
proclamaban otros textos, pidiendo a los israelitas que mataran a los 
cananeos (cf. Ex 23,23; Dt 7,1-2; Jos 3,10; etc.), este salmo no pide ni 
promueve ninguna guerra santa de los anawim, pobres del pueblo, en 
contra de los opresores/ricos, ni evoca una victoria final de los 
«santos» (ángeles, guerreros de Israel) contra los perversos. 


El autor de este salmo no es «pacifista» al estilo moderno, ni pide a 
los justos que amen a los enemigos, como hará Jesús (cf. Mt 5,38-48), 
pero sabe que Dios tiene un plan superior, y se ríe (37,13: pri, 
Yishjak, Isaac) de los malvados. No tiene que luchar, no mata 
expresamente (ni matan los pobres); deja que los malvados se 
destruyan a sí mismo (como en las plagas de Egipto y en el paso del 
mar Rojo: Ex 7-15), en una guerra de autodestrucción por la que, en 
vez de matar a los oprimidos y pobres (¡raw 19), los malvados (uv) se 
matan unos a otros (37,14-15). La maldad se aniquila a sí misma. 


d) Mejor pobre honrado que rico opulento (37,16-21). Esta experiencia 
de auto-talión de los malvados que, queriendo oprimir a los pobres, 
se destruyen a sí mismos, constituye una constante de la experiencia 
israelita y ha sido formulada aquí de un modo clásico219. La 
formulación del salmo sigue siendo provocadora: el malvado perderá 
su fuerza (37,17: muaun our mvinr), se le romperán sus brazos, y así 
perecerá (37,20: vn", palabra de la misma raíz que Abbadón, 
exterminador exterminado, de Ap 9,11). Este salmo no necesita apelar a 
la victoria «militar» de ángeles o guerreros santos del fin de los 


tiempos, pues los perversos se destruyen a sí mismos, ya en este 
mundo, no simplemente después. 


e) Jamás he visto a justo abandonado (37,22-28). Esta sección 
empieza y termina con dos afirmaciones paralelas: 1) Los bendecidos 
por Dios (37,22: va73) reciben la tierra. 2) Los justos (37,29: up"3) la 
poseen y habitan para siempre. Por el contrario, los injustos son 
exterminados (= se exterminan y extinguen ellos mismos, 37,37). En 
un sentido, esas palabras son ciertas y han de cumplirse desde ahora 
(cf. 37,27: amm ym o, apártate del mal y haz el bien), pero solo se 
realizan plenamente en un plano superior de vida. 


El salmista dice: «nunca he visto a un justo abandonado, ni a su 
linaje mendigando el pan...» (37,25). Esa palabra en esperanza, pero, 
en perspectiva económica y social) es falsa (como sabe el libro de 
Job), pues hubo y hay muchos justos abandonados, hambrientos y 
condenados a muerte, como ratifica el evangelio de Jesús, crucificado 
precisamente por ser justo. 


f) La boca del justo expone sabiduría (37,30-34). En la línea anterior 
ha de entenderse esta sección, en la que el salmista se presenta como 
«justo que enseña sabiduría» (37,30: mem mm pus»), un 
conocimiento vital, que no es solo fuente de interpretación sino de 
transformación de la vida. Por eso el salmista dice a su discípulo que 
confíe en Yahvé y siga su camino, pues él (Yahvé) «te levantará para 
que poseas la tierra, y veas la expulsión de los malvados» (37,34). Así 
se condensa el programa y proyecto de la sabiduría israelita, no como 
revancha de pobres resentidos, sino como ofrecimiento y experiencia 
de transformación económica y social, desde los humildes y 
oprimidos, entre el siglo Iv-I11 a.C.220 


g) Conclusión. Yahvé protege a los justos y los salva (37,35-40). En 
contra de una lectura superficial de 37,25, sigue habiendo en el 
mundo millones de «justos hambrientos», pero ellos llevan en su 
corazón la promesa y garantía de futuro, mientras que los malvados 
serán destruidos (= se destruirán a sí mismos). Eso significa que los 
hombres de paz habitarán la tierra, pues ellos son creadores de paz 
(cf. 37,37). Creer en Yahvé implica abrir y recorrer un camino de 
salvación para justos y pobres. 


Reflexión y actualización 


El evangelio es una reinterpretación mesiánica de este salmo, sin 
violencia militar, sin venganza, pero con efectividad (cf. Mt 5,4). 
Conforme a la visión cristiana, este salmo es verdadero porque lo ha 
ratificado y cumplido Jesús. Pero un cristianismo bastante extendido 
lo ha interpretado en perspectiva espiritualista (idealista), como si se 
tratara de otro tipo de tierra, no de esta en que nacemos, somos y 
seremos. 


Este salmo ha sido leído y cumplido por Jesús, desde la perspectiva 
del Reino de Dios, en este mismo mundo, donde él aparece como 
signo y representante de los anawim o pobres de Yahvé. No se limitó a 
ofrecer un programa de salvación para los pobres, sino que asumió su 
destino e inició con (para) ellos un camino eficaz de reconciliación y 
posesión compartida de la tierra. 


SALMO 38 (37) 


Petición de ayuda y de perdón 


Como Sal 37, este salmo parece también alfabético, pues sus 22 
estrofas responden a las 22 letras del alfabeto hebreo. Ha sido 
compuesto de un modo escolar, como oración para enfermos, que 
van al templo a confesarse pecadores y pedir a Yahvé, Dios sanador, 
perdón y curación, en presencia de los sacerdotes (médicos sacrales) 
que asisten y guían (separan o acogen) a los afectados, en especial por 
la peste (leprosos, cf. verso 6). 


Lógicamente, tiene un elemento de confesión de pecados, pues en 
aquel contexto se suponía que enfermedad y culpa iban unidas, como 
aspectos de una misma fragilidad humana, lejanía de Dios y ruptura 
(enfrentamiento) social, de manera que la acción del enfermo debía 
tomarse como catarsis integral, pues la curación implica una nueva 
relación con Dios y con los otros221. 


El Dios de este salmo es Yahvé (la misma Vida, que es y hace ser), no 
como Señor tronante (Júpiter airado), sino como plenitud y esencia 
del ser humano. Por eso, el enfermo dialoga con Yahvé ante quien 
presenta la raíz, impulso y sentido de su existencia. Este salmo es por 
tanto un teoloquio (diálogo con Dios), expresado en forma de 
soliloquio del enfermo, que declara ante sí su verdad, en un contexto 
social que es determinante para su salud. 


En contra de nuestra sociedad, que tiende a dejar al enfermo a solas 
con su dolor, su deterioro o su locura (en el mejor de los casos, en 
instalaciones aisladas, bajo profesionales, separados del resto de la 
población), en el mundo de los salmos (y en muchas sociedades mal 
llamadas arcaicas) la enfermedad era un fenómeno social, en sentido 
positivo y negativo. Por eso, el enfermo debía «ajustar» en oración el 
sentido de su vida en Dios y con los otros. 


1 Salmo de David. En conmemoración. 


2 Señor, no me corrijas con ira, no me castigues con cólera. 


3 Tus flechas se me han clavado, tu mano pesa sobre mí. 

4 No hay parte ilesa en mi carne a causa de tu furor; 

no tienen descanso mis huesos a causa de mis pecados. 

5 Mis culpas sobrepasan mi cabeza, son un peso superior a mis fuerzas. 
6 Mis llagas están podridas y supuran por causa de mi insensatez; 

7 voy encorvado y encogido, todo el día camino sombrío. 

8 Tengo las espaldas ardiendo, no hay parte ilesa en mi carne; 

9 estoy agotado, deshecho del todo; rujo con más fuerza que un león. 
10 Señor mío, todas mis ansias están en tu presencia, 

no se te ocultan mis gemidos; 

11 siento palpitar mi corazón, me abandonan las fuerzas, 

y me falta hasta la luz de los ojos. 


12 Mis amigos y compañeros se alejan de mí, 

mis parientes se quedan a distancia; 

13 me tienden lazos los que atentan contra mí, 

los que desean mi daño me amenazan de muerte, 

todo el día murmuran traiciones. 

14 Pero yo, como un sordo, no oigo; como un mudo, no abro la boca; 
15 soy como uno que no oye y no puede replicar. 

16 En ti, Señor, espero, y tú me escucharás, el Señor, Dios mío; 
17 esto pido: que no se alegren por mi causa; 

que, cuando resbale mi pie, no canten triunfo. 

18 Porque yo estoy a punto de caer, y mi pena no se aparta de mí: 
19 yo confieso mi culpa, me aflige mi pecado. 

20 Mis enemigos están vivos y son poderosos, 

son muchos los que me aborrecen sin razón, 

21 los que me pagan males por bienes, 

los que me atacan cuando procuro el bien. 


22 No me abandones, Señor; Dios mío, no te quedes lejos; 
23 ven aprisa a socorrerme, Señor mío, mi salvación222. 


Amigos y compañeros se alejan, mis parientes 
quedan lejos 


a) Introducción (38,2). El enfermo se sitúa ante Yahvé, a quien concibe 
como Ser de su propio ser humano (raíz de su existencia). En un 
sentido, Yahvé se encuentra fuera; pero, en otro, él es la misma Vida 
del salmista, de forma que la enfermedad tiende a verse como 
dislocación de Dios, expresión de su furor y su cólera (¡mena qaspa). El 
Dios de este salmo no es bondad abstracta, ni perfección inmutable 
(en la línea de una filosofía idealista, centrada en el «ser» abstracto, 


sin pasión ni cambio), sino fuente de dolor y condena. 


En ese aspecto, podemos hablar del dolor de Dios, vinculado a su 
cólera ardiente, como ha destacado Pablo en Rom 1-3, describiendo 
de forma apasionado la pasión de Dios, que no castiga desde fuera, 
descargando su cólera en los hombres, sino sufriendo en y con ellos 
en un proceso de trans-mutación que convierte la cólera en perdón, el 
dolor en gozo, la muerte en vida. En el camino que conduce de la Ira 
de Dios a la muerte solidaria y salvadora de Jesús entienden los 
cristianos el principio de este salmo. 


b) Protesta I: Tus flechas me han clavado (38,3-11). Está en el fondo 
el signo del Dios arquero, que descarga sobre el hombre sus saetas 
(73m) de ira (como Apolo, «dios» de enfermedad, peste y muerte 
convertido luego en fuente de armonía y salvación). En un contexto 
más cercano a Job, este orante se descubre herido por Dios: «Mis 
llagas están podridas, voy encorvado y encogido, estoy agotado, 
deshecho del todo...» (38,6.9). Su enfermedad parece lepra, pero el 
salmo la describe de un modo general, de forma que puede referirse a 
diversas dolencias. Sea como fuere, ella viene de Dios. Un falso 
moralismo ha querido salvaguardar el honor de Dios, diciendo que él 
no interviene, que la causa del dolor y de la muerte es solo el pecado 
humano. En contra de eso, el salmista sabe que dolor y enfermedad 
(con muerte) forman parte de la creación de Dios, como si fueran una 
presencia de su furor («ym») manifestado en forma humana. Sea como 
fuere, desde el fondo de su enfermedad, el salmista evoca y confiesa sus 
pecados (38,4: "neon 1). No se defiende como Job, no acusa a Dios, 
sino que se confiesa pecador, causante de su dolencia223. 


c) Protesta 1: Muchos me aborrecen (38,12-21). Esta es la parte más 
difícil y luminosa del texto. El salmista ha querido empezar 
«arreglando» sus cuentas ante el Dios que late en su dolor, con una 
explosión de cólera abierta a la Vida. Pero después necesita dialogar 
con otros hombres, pues sabe que la enfermedad no es solo suya, sino 
también de todo su contexto social, en una perspectiva cercana a la 
que Pablo desarrolla en 1 Cor 12, donde la Iglesia (humanidad) 
aparece como cuerpo en el que todos somos solidarios, culpables y 
beneficiarios de la vida y muerte de unos sobre otros. 


Nosotros (modernos del siglo xxI) hemos perdido en gran parte esta 
experiencia. Ciertamente, hemos creado un gran sistema sanitario, 


con hospitales y asilos donde «colocamos» a enfermos y ancianos, 
bajo control de profesionales mientras los demás parecen 
desentenderse, como si la enfermedad no fuera de ellos y la muerte de 
otros no les atañera. Pues bien, en contra de eso, el salmista enfermo 
sabe que su enfermedad es de todos, y él aparece como eslabón más 
débil de una cadena de opresiones224. 


d) Conclusión. Ven aprisa a socorrerme (38,22-23). La enfermedad no 
proviene solo de los enfermos como tales, sino que está vinculada 
también con el egoísmo de aquellos que promueven y aplauden un 
tipo de sociedad que se desentiende de los enfermos y los pobres. 
Pero el salmista, que ha venido al templo (ante el grupo de los 
levitas), no se excluye, sino que se declara responsable con todos y 
ante (38,19: «Confieso mi culpa, me aflige mi pecado»). No se excusa 
ni evade, también él es responsable; pero protesta contra aquellos que 
lo acusan a él solo de su enfermedad, alegrándose de que muera. 


Reflexión y actualización 


Este salmo tiene un sentido de anticipación, pues, en contra de otras 
visiones que destacan más el aspecto económico y político, este y 
otros salmos anticipan la llegada de un «mesías terapeuta», Cristo de 
enfermos y marginados. Mirada así, la vida de Jesús ha sido una 
respuesta y cumplimiento de este salmo; él ha compartido vida y 
muerte con muchos enfermos, alumbrando para ellos un camino de 
solidaridad y esperanza. 


Este salmista apela a Dios, pero al hacerlo se dirige al conjunto de 
la sociedad, a todos los que escuchan su confesión y atienden su 
palabra. Así pide ayuda a Dios diciendo «Yahvé, no me abandones», 
ven aprisa a socorrerme tú que eres Adonaí, mi Salvación ("nun v398). 
De esa forma está pidiendo, al mismo tiempo, la ayuda de los 
hombres, como sabe Mt 25,31-46225. 


SALMO 39 (38) 
Caducidad de la vida 


Sal 39 trata de la fragilidad de la vida humana, débil y corta como un 
soplo (39,6), en un mundo (tierra) donde parecemos puros 
transeúntes, no ciudadanos, huéspedes, siempre en camino, a 
diferencia de Sal 37, donde la promesa de la tierra y su posesión 
ofrecía gran cobijo a los israelitas. El salmista se sitúa en un momento 
duro, de intensa incertidumbre (hacia el siglo Iv a.C.), recordando 
historias patriarcales y afirmando que las antiguas promesas no se 
han cumplido, pues seguimos siendo extranjeros, como nuestros 
padres (39,13-44). 


El orante se siente extraño en este mundo, como un budista en 
Oriente, como algunos platónicos de Grecia que empiezan a sentirse 
perdidos bajo el cielo, caídos sobre el mundo. Por eso ha compuesto 
esta meditación sobre la fragilidad de la vida, en un momento en que 
quiebran muchas experiencias y valoraciones anteriores, de forma que 
resulta necesario recrearlas de otra forma, si quiere mantenerse viva la 
herencia de Yahvé, Dios de justicia y guía de la historia226. 


Frente a los impíos (injustos) y necios (faltos de conocimiento) se 
eleva este salmista, empeñado en mantener la tradición moral del 
pueblo, fundada en la presencia y obra de un Dios, que escucha y 
protege a los fieles. Así plantea un tema, de difícil solución, pues no 
puede apoyarse en esperanzas de futuro o resurrección tras la muerte 
(como hará Dn 7-12), ni apelar al pasado de la salvación (Éxodo, 
conquista de la tierra), ni centrarse en el culto del templo, pues los 
sacrificios levíticos son incapaces de ofrecer salvación. 


Así razona este salmista, sobre un mundo que parece burlar su 
esperanza, invocando a Dios, desde una gran crisis moral (de lucha y 
opresión), buscando en él seguridad, equilibrio y esperanza. Necesita 
conocer su fin, la medida de sus años; no busca una respuesta en el 


más allá, sino aquí en esta tierra, ante el Dios que es sentido y verdad 
de su existencia. No le basta con vivir, quiere hacerlo con dignidad, en 
un mundo en que se siente extraño. 


1 Al Director. A Yedutún. Salmo de David. 


2 Yo me dije: «Vigilaré mi proceder, para no pecar con mi lengua; 

pondré una mordaza a mi boca mientras el impío esté presente». 

3 Guardé silencio resignado, enmudecí sin provecho; pero mi herida empeoró. 
4 Y el corazón me ardía por dentro; pensándolo me requemaba, 

hasta que solté la lengua: 


5 «Señor, dame a conocer mi fin y cuál es la medida de mis años, 
para que comprenda lo caduco que soy». 

6 Me concediste un palmo de vida, mis días son nada ante ti; 

el hombre no dura más que un soplo, (Pausa) 

7 el hombre pasa como una sombra, por un soplo se afana, 
atesora sin saber para quién. 


8 Y ahora, Señor, ¿qué esperanza me queda? Tú eres mi confianza. 

2 Líbrame de mis inquietudes, no me hagas la burla de los necios. 

10 Enmudezco, no abro la boca, porque eres tú quien lo ha hecho. 

11 Aparta de mí tus golpes, que el ímpetu de tu mano me acaba. 

12 Escarmientas al hombre castigando su culpa; 

como una polilla roes sus tesoros; el hombre es solo un soplo. (Pausa) 


13 Escucha, Señor, mi oración, haz caso de mis gritos, 

no seas sordo a mi llanto; 

porque yo soy huésped forastero tuyo, como todos mis padres. 
14 Aplácate, dame respiro, antes de que pase y no exista227. 


Ahora, Señor, ¿qué esperanza me queda? 


a) Guardé silencio resignado, enmudecí... (39,2-4). Imponer con su 
lengua (123) su propia convicción sobre los impíos o simplemente 
discutir sobre Dios sería pecado. Por eso, el salmista decide callar; no 
se opone al pensamiento y al diálogo, sino a una lucha de palabras, 
con discusiones violentas que terminan cerrándose en sí mismas. 
Quiere vivir su experiencia de Yahvé a solas, sin discutirla con nadie. 


Ese sería en principio un buen proyecto, parecido al de algunos 
pensadores de oriente (budistas), o al de ciertas tradiciones esotéricas, 
secretas. En esa línea sigue diciendo: «Guardé silencio, enmudecí, 
pero el corazón me ardía...». Quiere encerrarse en su sabiduría, como 
algunos apocalípticos de los siglos Iv-11 a.C., cuidando su saber frente 


a un mundo (humanidad) que convierte todo en disputa de poder, 
objeto de mercado, regulado por poderes económico-políticos. 


b) ¡Dame a conocer mi fin! (39,5-7). Pero no ha podido cumplir su 
promesa, pues el tema le desborda y debe proponerlo a los demás. 
No puede mantener su experiencia en secreto, seguir callado como si 
todo fuera igual, como si Dios no importara. Por eso, pregunta y 
compone este salmo. 


Está seguro de que existe Dios (Yahvé); por eso le llama para que lo 
guíe (mm myin), pues está convencido de que él puede hacerlo. No 
dice cómo ha recibido ese conocimiento, pero lo tiene y lo formula 
como «tesoro» de sabiduría de su pueblo. Confía en el Dios de Israel y 
le pregunta, convencido de que puede hablarle, no por magia o ritos 
exteriores, sino a través de su fe22s. 


La grandeza del hombre no consiste en hacerse infinito 
(perdiéndose en Dios), sino en reconocer su límite (3p), la condición 
de su finitud comunicada al infinito, en apertura a Dios, ser él mismo, 
mortal y limitado, un soplo de vida, pero inmerso en Dios, con otros 
(en quienes se mantiene y propaga su recuerdo). Conocer su fin es 
conocer su presencia en Dios229. 


c) Pasa como una sombra, por un soplo se afana (39,8-12). De esa 
forma, superando otros caminos, el salmista descubre que no hay 
para él más bien real que Dios, a quien llama Adonaí (158), mi Señor 
(Gran Señor), nombre universal de lo divino (no Yahvé, Dios 
personal israelita), porque, cerrada en sí, su vida pasa como sombra... 
Algunos comentaristas «dogmáticos» han dicho que este salmo no ha 
planteado bien el tema porque su autor desconocía la inmortalidad o 
resurrección. Pues bien, en contra de eso, precisamente por renunciar 
a una inmortalidad teórica, este salmo pudo plantear con rigor la 
problemática práctica de la muerte y/o resurrección230. 


El salmista buscaba y ha encontrado su verdad, apelando a Dios 
como su Esperanza. Por eso se atreve a pedirle que lo libre de sus 
inquietudes, pecados y miedos (mu), para mantenerse fiel, sin ser 
motivo de burla de los necios (que se ríen de su honradez y su 
justicia...). Al principio del salmo quería mantenerse en silencio por 
ignorancia (39,3). Pero ahora quiere guardarlo por admiración ante 
Dios, reconociendo que su vida, pequeña, amenazada, es aliento y 


vida de Dios231. 


d) Escucha, Yahvé, mi oración... (39,13-14). Desde ese fondo de 
admiración, el salmista sigue gritando al Dios que escucha a los 
anawim-pobres que le llaman. Este salmista que grita no es un rico 
propietario, asentado en la tierra de las promesas (a las que aludía 
Sal 37), sino un extranjero, en tierra extraña (24m >), caminante en 
libertad, ante el Dios, en quien habitamos y existimos. 


En una tierra dura, en medio de fuertes fatigas, le ha tocado vivir, 
pero él no acusa a Dios, no lo condena, sino que reconoce que esa 
vida merece la pena, forma parte del misterio (Yahvé), a quien llama 
y dice, en el último verso, unas palabras esenciales: Aplácate, dame 
respiro, antes que me vaya y ya no sea (ye 398 0092 3920 mm »un). No 
pide para «después», sino aquí, en este mundo, abierto al límite y 
centro de su vida que es Dios. 


Reflexión y actualización 


Quedan muchas preguntas pendientes a las que responderá, de un 
modo vital, no teórico, el evangelio cristiano (y el judaísmo rabínico 
posterior): está abierta la cuestión por el sentido de la vida en Dios, a 
pesar de todo (en medio de todo), insistiendo en la dignidad de cada 
hombre y en el valor de la sabiduría divina. Queda abierto, sobre 
todo, el misterio de Dios, Vida de la vida, Aquel en quien somos 
(siendo él en nosotros). 


Leído así, este salmo es una afirmación de la Presencia de Dios en 
el hombre, una existencia afirmativa, al servicio de los demás, 
anunciando la llegada del Reino de Dios, en un mundo que, cerrado 
en su poder propio, sin Dios, condena a muerte a este salmista, como 
condenó a Jesús. 


SALMO 40 (39) 


Reconocimiento y súplica 


Este salmo, muy conocido y citado en la iglesia, parece tardío, de un 
tiempo en que el judaísmo se estaba convirtiendo en comunidad 
nacional, con dos tendencias principales: a) Una más sacral 
representada por el templo, conforme a principios de pureza, 
regulada por sacerdotes, con sacrificios de reparación y alabanza. 
b) Otra más social, heredera de los profetas y el Deuteronomio, que 
prioriza el surgimiento de una comunidad de piadosos y pobres, con 
una moral de justicia y solidaridad232. 


En su forma presente, Sal 40 tiene algunos desajustes textuales y 
quizá ha sido compuesto «cosiendo» con cierta libertad dos unidades 
anteriores: a) 40,2-11: Canto de acción de gracias y confesión de un 
enfermo, que da testimonio de su curación en el templo. b) 40,12-18: 
Oración de súplica de uno que pide ayuda a Dios, en un momento de 
conflicto personal y enfrentamiento con grupos que, aparentemente, 
lo acusan233. 


Esas dos unidades ofrecen el testimonio más claro de una liturgia 
de curación, celebrada en el entorno del templo, no como «sacrificio» 
ritual, oficiado por sacerdotes levitas, sino como reunión (qahal) del 
pueblo, con la confesión agradecida del curado, a quien la asamblea 
acoge de nuevo. El salmista curado declara su fidelidad a Yahvé, 
confesando que ha sido él quien lo ha curado, no los médicos 
paganos. Esta ceremonia de agradecimiento y confesión debe ser 
ratificada en un «libro» (documento) donde se dice que el sanado ha 
venido para cumplir la ley o voluntad de Dios. 


Contra la prescripción literal de Sal 40, el leproso curado de 
Mc 1,44 no obedece (no va a los sacerdotes para que ratifiquen su 
curación), poniendo así a Jesús en riesgo de ser condenado, pues no 
cura según ley, sino a través de una voluntad de Dios que sus 


adversarios no aceptan (en la línea de Hebreos 5,4)234. 
1 Al Director. Salmo de David. 


2 Yo esperaba con ansia al Señor; él se inclinó y escuchó mi grito: 
3 me levantó de la fosa fatal, de la charca fangosa; 

afianzó mis pies sobre roca, y aseguró mis pasos; 

4 me puso en la boca un cántico nuevo, un himno a nuestro Dios. 
Muchos, al verlo, quedaron sobrecogidos y confiaron en el Señor. 


5 Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor, 

y no acude a los idólatras, que se extravían con engaños. 

6 Cuántas maravillas has hecho, Señor, Dios mío, 

cuántos planes en favor nuestro; 

nadie se te puede comparar. Intento proclamarlas, decirlas, 

pero superan todo número. 

7 Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y, en cambio, me abriste el oído; 
no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios; 

8 entonces yo digo: «Aquí estoy —-como está escrito en mi libro— 

2 para hacer tu voluntad. Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas». 
10 He proclamado tu justicia ante la gran asamblea; 

no he cerrado los labios, Señor, tú lo sabes. 

11 No me he guardado en el pecho tu justicia, 

he contado tu fidelidad y tu salvación, 

no he negado tu misericordia y tu lealtad ante la gran asamblea. 


12 Tú, Señor, no me cierres tus entrañas; 

que tu misericordia y tu lealtad me guarden siempre, 

13 porque me cercan desgracias sin cuento. Se me echan encima mis culpas, 
y no puedo ver; son más que los pelos de mi cabeza, y me falta el valor. 

14 Señor, dígnate librarme; Señor, date prisa en socorrerme. 

15 Queden confundidos y avergonzados los que intentan quitarme la vida; 
retrocedan y queden aturdidos los que desean mi daño. 

16 Vuelvan atrás avergonzados los que se burlan de mí. 

17 Alégrense y gocen contigo todos los que te buscan; 

digan siempre: «Grande es el Señor», los que desean tu salvación. 

18 Yo soy pobre y desgraciado, pero el Señor se cuida de mí; 

tú eres mi auxilio y mi liberación: Dios mío, no tardes. 


No quieres sacrificios, pero me abriste el oído 


a) Introducción (40,2-4). Lo primero que el salmista dice no es que ha 
estado enfermo, sino que ha sido curado, insistiendo en el hecho de 
que su enfermedad era de muerte, como indica la evocación de la fosa 
(12), que suele referirse a la tumba (como el sheol). Parecía que estaba 
condenado a morir, pero Yahvé «afianzó sus pies y aseguró sus 


pasos», de manera que pudo levantarse y caminar, dando gracias en el 
templo, pues Yahvé puso en su boca un canto nuevo (wn “"w), una 
oración (nonn). 


Esta oración está quizá tomada de un formulario, conservado y 
empleado en el templo para estas ocasiones, aunque puede tratarse de 
un canto/salmo escrito por el mismo enfermo, como testimonio de 
curación, añadiendo que muchos fueron sobrecogidos y quedaron 
admirados, como dicen (en otro contexto) los evangelios, recordando 
que la gente se admiraba al ver las curaciones de Jesús (cf. Mc 1,21-28 
y Lc 4,31-34). 


b) Liturgia de acción de gracias (40,5-11): Aquí estoy para hacer tu 
voluntad. El curado viene al templo con el fin de alabar a Yahvé y 
testimoniar su curación ante los sacerdotes, según Lv 13-14 (cf. 
Mc 1,44). Esta sección recoge (evoca) una fórmula de agradecimiento 
escrita en un «libro» (=93, papiro, pergamino) con motivos que el 
salmista expone ante el Dios del templo; en vez de exvotos o 
sacrificios eleva su palabra: 


1. El salmista confía en Yahvé, no en los ídolos... (40,5). Muchos 
judíos ricos acudían a médicos extranjeros para ser curados, como 
expresamente admite y aprueba Ecl 10,6-10, siempre que ello no 
implicara idolatría. Pero Sal40,5 tiene miedo de los médicos 
idólatras, que pueden engañar y pervertir a los judíos. Por eso 
empieza llamado bienaventurado al hombre fuerte (52in "14x), que no 
acude a paganos sino a Yahvé para ser curado235. 


2. La curación puede compararse con las «maravillas» que Yahvé 
realizaba a favor de su pueblo (40,6), desde el principio del Éxodo. El 
salmista sanado atribuye su salud a Yahvé, en una línea de fidelidad 
judía, en contra de los idólatras, que pensaban que sus curaciones 
provienen de los dioses de sus santuarios, como el Serapeion de 
Alejandría o el templo de Esculapio en Epidauro. 


3. La mayor alabanza que se ofrece a Dios es la salud. El salmista 
curado dice a Yahvé: «Tú no quieres sacrificios ni ofrendas...» 
(40,7-8). El ritual del templo queda así en segundo plano. Partiendo 
de la cita de Heb 10,5-8, muchos han pensado que estas palabras 
establecen no solo un contraste, sino una oposición total entre un 
culto sacerdotal de sacrificios y una religión de fidelidad ética 
(cumplir la voluntad de Dios). Ciertamente, había en Israel grupos 


sacerdotales más partidarios de los sacrificios animales (como habían 
sido establecidos por el Levítico) y otros que insistían más en la 
fidelidad ética de los creyentes, en la línea del Deuteronomio. 
Sal 40,7 no condena los sacrificios, ni el ritual del templo (en cuyo 
entorno se sitúa), aunque añade que la verdadera ofrenda es la vida: 
lo que Dios quiere de verdad no son sacrificios externos (animales), 
sino la salud de los hombres236. 


4. Aquí estoy, como está escrito en mi libro, para hacer tu voluntad... 
(40,8-9). El enfermo curado no viene ante Dios para ofrecerle un 
sacrificio, sino para agradecerle la vida y cumplir su voluntad, como 
dice el «libro» (25) que es en el fondo la Ley (Torah), más importante 
que los mismos sacrificios. Pero, en otro sentido, ese libro (rollo, 
papiro o pergamino) que el curado recibe (o trae consigo) y proclama 
ante los sacerdotes puede ser el formulario escrito del salmo, que él 
lee o declama diciendo que ha venido al templo para cumplir la 
voluntad de Dios. Sea como fuere, el verdadero libro de Dios (la 
Torah más honda) es la salud del enfermo, con el cumplimiento de la 
voluntad de Dios. 


5. Llevo tu Ley en mis entrañas... (40,9). El salmista lleva en su 
entraña (en lo más íntimo de su vida) esa ley del Pentateuco (wn=im), 
con el formulario de su agradecimiento por la salud recibida. Esta es 
la verdad que él lleva escrita en sus entrañas de creyente (Jr 31,33; 
Ez 11,14-21). A Jesús lo acusaron de curar «contra la Ley» (con 
magia). Este salmista dice, en cambio, que ha sido curado por la 
fuerza sanadora de la Ley que él lleva en sus entrañas. 


6. No he negado tu misericordia y lealtad (smawi 70m, 40,10-11)... Por 
eso, dice que ha venido a dar testimonio de la misericordia sanadora 
de Dios, proclamándola ante la «gran asamblea» (27 >5np, 40,10-11). 
Ciertamente, es un fiel del templo, pero él sabe que el verdadero y 
más hondo templo de Dios se identifica con esa misma asamblea del 
pueblo (5rp, qahal), que aparecía ya en Sal 22,23.26 y que el NT 
identifica con la comunidad o iglesia237. 


c) Soy oprimido y pobre, pero Yahvé cuida de mí (40,12-18)238. El 
salmista se sabe amenazado por muchas desgracias, provocadas por 
enemigos que intentan quitarle la vida (40,15), y en ese contexto se 
presenta como oprimido y pobre (yraw1 39), acudiendo a Yahvé, que es 
su auxilio y su liberación (e>am ny», 40,18). Su enfermedad responde 
al enfrentamiento entre opresores y oprimidos, ricos y pobres, que 


define la historia de conjunto de la humanidad, pero que se expresa y 
despliega de un modo especial en Israel. 


El salmista ha venido para dar gracias a Dios por su curación, 
presentando probablemente en el templo una ofrenda, recibida por 
un sacerdote, y en ese contexto establece un diálogo cuyos versos 
finales, 40,14-18, han sido editados como texto independiente en 
Sal 70, como recordaré y explicaré al comentar ese salmo. 


Reflexión y actualización 


Jesús no ha curado a los enfermos para que sean más fieles a la ley 
nacional ni ha subido al templo para declarar el valor «legal» de sus 
curaciones, ante la gran asamblea, sino para «purificar» (anunciar la 
destrucción) de este templo sacrificial de animales con su jerarquía 
sacerdotal, iniciando la construcción de uno nuevo (casa de oración y 
comunión), al servicio de los enfermos y marginados de todas las 
naciones (cf. Mc 11,15-17 par.). 


Por hacer lo que ha hecho, conforme a las palabras centrales de este 
salmo («sacrificios y ofrendas no has querido... aquí vengo a cumplir 
tu voluntad, como está escrito en el libro...», cf. Heb 5,4), Jesús ha 
sido rechazado por las autoridades de un templo que ha terminado 
poniéndose al servicio del poder establecido. Caerá el templo, pero 
seguirá activa la acción sanadora de Jesús, testimonio de revelación y 
presencia de Dios en la vida de los hombres. 


SALMO 41 (40) 


Oración de un enfermo 
abandonado 


Con este canto culmina la serie de salmos de enfermos (Sal 38-41), 
como liturgia de reconocimiento por la curación, celebrada en (ante) 
el templo, entendido como santuario sanador. La enfermedad iba 
unida al pecado, y la curación provenía de la acción salvadora de 
Yahvé, relacionada con la conversión personal y la confesión de 
pecados del enfermo. Este salmo añade en ese contexto que la 
verdadera curación va unida a la enseñanza y reconciliación entre los 
hombres, pues la enfermedad tiene un profundo componente social. 


Nosotros, hombres y mujeres «racionales» e individualistas del 
siglo xx1, tendemos a interpretar esa visión como magia equivocada, 
pero es posible que los equivocados seamos nosotros, pues, habiendo 
avanzado en otros planos de sanidad externa, tendemos a olvidar la 
dimensión social y personal de las enfermedades y, especialmente, de 
la curación239. 


Sal 41 nos permite situar la enfermedad y curación no solo en el 
contexto del AT, sino en la entraña del mensaje de Jesús y de la 
sociedad actual, enfrentada con antiguas y nuevas dolencias 
personales y sociales, condensadas en la falta de amor. El salmista 
dice que sus enemigos le desean lo peor... (41,6-9), que lo hacen con 
fingimiento y que así contribuyen a su enfermedad, mientras que la 
curación implica un reconocimiento. 


Actualmente solemos pensar que los enfermos y oprimidos suscitan 
simpatía y solidaridad, pero el salmista supone que eso es falso, pues 
hay muchos que, pareciendo ayudar a los enfermos, desean en 
realidad que fracasen, mueran (= sigan sometidos), en un contexto de 
oposición, donde el triunfo propio implica la derrota, opresión, 


silenciamiento o muerte de los adversarios240. 
1 Al Director. Salmo de David. 


2 Dichoso el que cuida del pobre; 

en el día aciago lo pondrá a salvo el Señor. 

3 El Señor lo guarda y lo conserva en vida, para que sea dichoso en la tierra, 
y no lo entrega a la saña de sus enemigos. 

4 El Señor lo sostendrá en el lecho del dolor, 

calmará los dolores de su enfermedad. 

5 Yo dije: «Señor, ten misericordia, sáname, porque he pecado contra ti». 


6 Mis enemigos me desean lo peor: «A ver si se muere, y se acaba su apellido». 
7 El que viene a verme habla con fingimiento, 

disimula su mala intención, y, cuando sale afuera, la dice. 

8 Mis adversarios se reúnen a murmurar contra mí, hacen cálculos siniestros: 
2 «Padece un mal sin remedio, se acostó para no levantarse». 

10 Incluso mi amigo, de quien yo me fiaba, que compartía mi pan, 

es el primero en traicionarme. 


11 Pero tú, Señor, apiádate de mí; haz que pueda levantarme, 

para que yo les dé su merecido. 

12 En esto conozco que me amas: en que mi enemigo no triunfa de mí. 

13 A mí, en cambio, me conservas la salud, 

me mantienes siempre en tu presencia. 

14 Bendito el Señor, Dios de Israel, desde siempre y por siempre. Amén, amén241. 


Apiádate de mí; haz que pueda levantarme 


a) Bienaventuranza: Sabiduría que cura (41,2-3). Estos versos ofrecen el 
punto de partida o dogma de una medicina centrada en la justicia y 
cuidado de los pobres, que no es solo una forma de «servirles» a ellos, 
sino de servirnos y cuidarnos todos, pues la verdadera salud, personal 
y social se funda y despliega en el amor (cf. Juan de la Cruz, Cántico 
Espiritual, CB 11, 11). 


Este es un salmo sapiencial de bienaventuranza, un maskil, como 
Sal 1,1-2 (dichosos los que cumplen la ley) y 40,5 (dichosos los que 
confían en Yahvé), pero con una novedad: en nuestro caso son 
bienaventurados (ws) aquellos que cuidan y curan a los pobres (dal, 
573), carentes económicos, necesitados, oprimidos y, de un modo 
especial, enfermos. Este salmo nos lleva así a Jesús, maskil (maestro de 
vida) que enseña y cuida a los enfermos, a los que Yahvé pone a salvo 
en el día aciago (n43 05)242. 


En sentido lógico, el hombre sabio debería vivir siempre feliz, 
bienaventurado sobre el mundo. Pero esa lógica deja de cumplirse 
muchas veces por causas que el salmista no razona ni justifica, pues 
hay justos, instructores sabios que ayudan/cuidan a otros, y que, sin 
embargo, son desgraciados u oprimidos. Pues bien, en este caso, el 
texto sigue diciendo que Yahvé les guarda, les conserva en vida, para 
que sean dichosos en la tierra y no caigan en manos de sus enemigos 
(rx )243. 


b) Oración de un enfermo sabio (maskil) (41,6-10), que, para curarse, 
debe oponerse a los enemigos de la salud humana. A partir de una 
racionalidad individualista, parece que no tenemos derecho de echar 
la culpa a nadie por los males de otros. Pero, en un plano más alto, 
este salmista conoce enfermedades que tienen un componente social, 
de manera que la curación depende no solo del cambio del enfermo, 
sino de la sociedad en su conjunto. Por eso no se puede cuidar/sanar 
enfermos sin oponerse a los principios de los que deriva el mal, 
interpretados como poderes demoníacos244. 


Significativamente, el salmista se presenta como enfermo, dal (57). 
Ha sido bueno, ha cuidado a pobres y excluidos, y, a pesar de ello, ha 
caído en desgracia. Podría presentarse como justo, injustamente 
castigado (como Job), y sin embargo no lo hace, sino que empieza 
diciendo: «He pecado, Yahvé, ten misericordia de mí» (31 ma). No se 
eleva ante Dios como agraviado, exigiéndole un desagravio, sino 
como necesitado que pide auxilio, a pesar de haber sido básicamente 
justo y de haber cuidado a los pobres. Por lo que seguirá diciendo, 
mucha culpa de su desgracia la tienen otros, sus enemigos, que le han 
tendido trampas y se alegran de su mal, pero tampoco él puede 
mostrarse inocente, y por eso pide perdón y ayuda a Dios, de un 
modo retórico pero muy revelador, situando su enfermedad en un 
contexto de conflicto social245. 


c) El enfermo agradece su curación, sus enemigos no le han vencido 
(41,11-14). Miradas las cosas desde la perspectiva anterior (41,5-10), 
la situación del maskil enfermo resultaba irremediable, pues hay en el 
mundo una «causa/cosa» o palabra de belial (by>2:327), un destino de 
mal que no puede curarse. Pero, en esa situación, él pide ayuda a 
Yahvé diciendo: Ten piedad de mí, haz que pueda levantarme (pm un), 
y Dios lo hace. 


Las palabras siguientes, referidas a los enemigos (para que yo les dé 
su merecido: 0n> n>wx), pueden entenderse en forma de venganza 
(= que sean castigados) y como restablecimiento de la justicia (que 
sean pacificados). El salmista sigue diciendo: «en esto conozco que 
me amas» (es decir, que te complaces en mí, sa nuan”»), pues la salud 
es presencia de Yahvé, y así el creyente sanado puede bendecirlo 
diciendo: Bendito Yahvé, Dios de Israel, bx ms mm ma 
(42,14)246. 


Reflexión y actualización 


La bienaventuranza de este salmo (41,2) puede compararse con las de 
Jesús en Lc 6,20-21; Mt 5,2-11, pero con una diferencia. a) El maskil de 
Sal 41 es un gobernante sabio y poderoso que practica la justicia del 
poder y mantiene por la fuerza el orden del pueblo, a fin de que los 
«pobres» no sean oprimidos, ni los perversos puedan volverse 
opresores. b) Jesús no es un gobernante poderoso, sino un profeta pobre; no 
toma el poder para gobernar, sino que acoge a los pobres, curando y 
transformando desde ellos el camino de la humanidad, pues sabe que 
el Reino de Dios se construye desde ellos, no a través de los 
poderosos ricos. 


El maskil de este salmo acaba pidiendo la derrota de los enemigos, 
en línea de talión. En contra de eso, Jesús vincula el amor y 
solidaridad (curación) de los enfermos con el amor a los enemigos. 
No necesita ni quiere matar a los enemigos, sino transformarlos (de 
forma que ellos mismos se transformen) por amor, de manera que el 
mundo sea espacio de comunicación mutua, desde abajo, desde los 
pobres. Este salmo supone que el maskil ha triunfado, ha sido sanado, 
ha tomado el poder. Jesús, en cambio, no ha triunfado, sino que ha 
sido condenado a muerte, precisamente por amar y curar a los 
enfermos. En ese contexto, los cristianos han de apelar a la 
resurrección, pero no como talión que invierta las suertes anteriores, 
sino como superación de la misma inversión, desde y con los pobres 
derrotados de este mundo viejo. 


1 Estos orantes (salmistas) tienen una fuerte conciencia de su identidad. Pueden 
parecer perdedores, pero triunfan (triunfarán) como justos en el gran juicio de Dios. 


2 Es lógico que los redactores hayan colocado este salmo en el principio del salterio. 
Pero, como seguiremos viendo, no todos los salmos insisten en esta meditación 
comunitaria de la ley, pues el salterio, tanto en su origen judío como en su lectura 
cristiana, asume y desarrolla otras formas de oración y experiencia creyente. 


3 Este salmo (como Sal 19 y 119) ofrece una reinterpretación legal (sapiencial) del 
judaísmo, que se establece y triunfa tras el exilio y restauración (siglo v-1V a.C.) para 
culminar con el alzamiento macabeo (siglo 11 a.C.). La forma de vida y piedad de estos 
salmistas ha definido la identidad de Israel tras la destrucción del Segundo Templo 
(70 d.C.), sin culto sacrificial ni estado independiente, pero con la ley de Dios y los 
salmos. Tiene tres partes: 1,1-2; 1,3-4 y 1,5-6. 

4 Este salmo introduce el conjunto del salterio como bienaventuranza (us wm") 
de los justos (uow?"13), cumplidores de la Ley en contra de la asamblea de los injustos/ 
perversos, reshaim, que son no solo paganos, sino judíos que pactan con paganos como 
en tiempo de los macabeos (167-165 a.C.). 


5 A pesar de las anotaciones anteriores, este salmo está bien colocado al principio del 
salterio. La bienaventuranza de los que meditan la ley con justicia puede ser principio 
de vida de orantes, no para separarse de los impíos, sino para abrir un testimonio y 
camino de vida universal. 


6 Este salmo recoge una teología pre-judía (jebusea) del rey de Sion (siglo xt-x a.C.), 
concebido como vicario de Dios, pero su formulación es tardía y puede vincularse con 
la apocalíptica de Daniel (siglo 11 a.C.). En esa línea proclama un deseo de triunfo 
nacional propio de un rey sagrado que aparece como vencedor sobre los enemigos con 
poder para imponerse sobre ellos. En contra de eso, desde el NT ha de ofrecerse una 
interpretación no impositiva, sino liberadora, universal de este salmo. 


7 Los cristianos han de entender y vivir este salmo (y el conjunto del salterio) desde 
la «mente» y oración de Cristo (cf. 1 Cor 2,16; Gal 2,20; Flp 2,6-11). 


8 Los pueblos aparecen federados contra el Ungido de Sion y el salmo les llama 
pecadores, por haberse rebelado contra el Dios de los judíos. En este contexto se 
entiende el «decreto de Yahvé» (mim pr): He establecido a mi Rey en Sion, mi monte santo. 
Dios, poder supremo, establece a su rey (Hijo o representante) en Jerusalén, para 
dominar desde allí a las naciones. En un sentido, esa lucha de Dios contra sus 
enemigos se parecería a las teo-maquias antiguas. Pero, en otro sentido, en ella empieza 
a revelarse una guerra totalmente distinta. Hasta ahora, los imperios «divinos» (Asiria, 
Babilonia, Egipto...) habían dominado el mundo con armas militares, de forma que, en 
esa línea, el Hijo de Dios (nmx 3), impuesto a la fuerza, aparece como poder de 
destrucción. Pero, desde el conjunto del salterio, leído en la clave de Jesús, Hijo de 
Dios, este salmo abre el camino de un reino de bondad universal, presidido por el 
verdadero Hijo de Dios, que no vence a sus enemigos con armas de muerte, sino que 
les ofrece su misma vida. 


9 No hay signos cósmicos externos, como en Sal 29, ni temblor volcánico como en 
Ex 19, ni terror ante el Dios-Tormenta cabalgando sobre nubes. El único signo es la 
palabra de Dios que unge a su rey, haciéndolo representante suyo, en línea de evangelio, 
aunque este rey no se identifica aún con Jesucristo. 


10 El rey es según eso teofanía (presencia personal de Dios); así se eleva sobre el resto 
de los hombres, como portador de una conciencia nueva de Dios que se revela y actúa 
por él sobre la tierra. Recordemos que Judá es un reino exiguo. Jerusalén, su capital, 
una ciudad pobre comparada con las ricas ciudades de oriente. Pues bien, ese rey de 
una pobre/pequeña ciudad se presenta y eleva como revelación del mismo Dios que le 
dice: Pídemelo, te daré en herencia las naciones. Sobre el mundo se eleva Yahvé en los 
cielos, como dirán, desde una perspectiva pascual, los cristianos, testigos de su 
encarnación en la historia de los hombres. 


11 Cerrado en sí, entendido de un modo literal, el Dios de este salmo no es el Padre 
de Jesucristo, sino que podría representarse como suprapoder violento, que se impone 
con ira y se «ríe» de aquellos que le niegan obediencia. 


12 Los cristianos confiesan que Jesús es «hijo de Dios» (rey del auténtico Sion) dando 
su vida (muriendo) por los demás, no en forma de dominio impositivo, sino de 
presencia creadora, liberadora... Vinculados a Jesús, hijo de Dios, todos los hombres 
pueden ser (somos) hijos de Dios y creyentes, no para vencer enemigos, sino para 
reconciliarnos en amor gratuito, compartiendo la vida con ellos. En esa línea, la Iglesia, 
que canta estos salmos del AT como propios, no tiene el derecho de luchar contra reyes 
y príncipes adversos, contra un tipo de naciones presuntamente impías, sino que ha de 
abrir un camino de vida y perdón para esas naciones. Siguiendo a Jesús, la Iglesia no 
existe para triunfar y tomar el poder, sino para abrir espacios de reconciliación amorosa 
y liberada (de amor y cuidado) para todos. 


13 Este David simbólico, a quien la tradición (y el título de muchos salmos) toma 
como autor principal del salterio), aparece, así como gran orante, como iniciador de 
unas plegarias que se elevan ante Dios desde la realidad concreta de este mundo 
(naturaleza) y, de un modo especial, desde el conflicto de la historia. 


14 El Pentateuco se toma como Ley de Moisés; los Salmos, en cambio, como himnos 
y oraciones de David, que aparece tocando el arpa (salterio) y cantando la gloria de 
Dios... Según eso, para los judíos (y cristianos) los mejores representantes del templo 
no son los sacerdotes (que rechazaron a Jesús), sino los cantores de salmos, como 
David. 


15 David vive inmerso en un mundo de lucha, entre enemigos externos (filisteo, 
amonitas...) e internos (Saúl, Absalón), en cuyo contexto se sitúa este salmo (cf. 
Sal 3,1). Según la tradición de Buda, David debería renunciar a la lucha; conforme a 
Krisna, debería haber luchado como si no luchara (sin conmoción interna). Sal 3 lo 
presenta, en cambio, combatiendo contra sus enemigos (y contra su propio hijo), por 
fidelidad a su vocación de rey mesiánico, desoyendo a los adversarios, que les dicen: 
«Dios te ha rechazado». Desde su situación de perseguido eleva su ruego ante Dios, que 
es su escudo (jm) o escudero. Este es el argumento de las dos partes del salmo: 3,2-5; 
6,3-9. Jesús también lucha, pero no para «vencer» por la fuerza a los enemigos, sino 
para transformarlos en amor, muriendo por ellos. 


16 Este es el principio de identidad de Israel, que, siendo pueblo perseguido, entre 
enemigos, pone su confianza en Dios. Eso indica que la persecución no es la última 
palabra, pues la vida no es un ciclo eterno de nacimiento y muerte... Por encima de esa 
violencia externa (perseguido por pueblos enemigos) e interna (amenazado por «hijos» 
rebeldes, como Absalón: 2 Sm 13-19), David descubre la presencia superior de Dios, 
que lo protege (como protege al pueblo israelita, tras el exilio en Babilonia). 

17 Los salmos son cantos de adoración y signo de la conciencia social (cultural) de 
diversos grupos judíos, no solo con letra, sino con música de arpas, cítaras y liras. Esta 
unión de canto y música instrumental parece darse también en algunas tragedias 
griegas que se estaban representando en ese momento (siglo v a.C.). 

18 De ellos surgirán después otros grupos: apocalípticos, fariseos, esenios y celotas 
(cf. Flavio Josefo, Ant. Judías, XVIIL, 11-25). 

19 Aquellos que preguntan pueden ser adversarios que acusan a los asideos diciendo 
que van por camino equivocado, pero quizá también los mismos asideos que buscan 
de verdad a Dios. Algunos comentaristas afirman que esta mística de los hasidim (y de 
la cábala judía posterior) ha podido volverse «elitista», propia de separados que se 
creen superiores (como la de algunos grupos de mística cristiana), pero eso no es claro. 

20 Este salmo tiene tres estrofas: a) Oración individual (4,2-3). b) Acusación contra 
los adversarios (4,4-5). c) Sacrificios justos, la paz del salmista (4,6-9). 


21 El salmista se siente rechazado, amenazado, por personas de otros grupos, que 


interpretan la religión y piedad de Israel en forma de lucha. La disputa que el salmista 
mantiene con esos grupos es de tipo social y religioso y puede situarse en el contexto 
del alzamiento macabeo de comienzos del siglo 11 a.C. 


22 El verso 4,4 ha de tomarse como autodefensa del salmista, como hasid (piadoso y 
fiel), añadiendo que el Señor (Yahvé) le escuchará cuando lo invoque. 


23 Estos sacrificios de justicia, exigidos por la Ley, que han de ponerse sobre el altar del 
templo, son no solo corderos «perpetuos» (=de cada día), sino otros animales 
sacrificados. Todos ellos han de ser ofrecidos con un tipo de justicia superior, que el 
salmista interpreta como vida piadosa, propia de un asideo, hombre de hesed. 


24 Esta oración nos sitúa en un contexto de disputas de grupos sacerdotales, entre el 
siglo v y el 11 a.C., y para interpretarlas mejor deberíamos conocer las circunstancias en 
las que ha surgido, contando también con la opinión de los grupos contrarios, a los 
que el orante critica, acusándolos de mentirosos, traicioneros, sanguinarios, criminales 
(5,7.11). De esas disputas hablan no solo los textos tardíos del AT (Daniel; 1-2 Mac), 
sino el Pentateuco (Números). 


25 El orante aparece como sacerdote esperando que el fuego del cielo venga a 
consumar el sacrificio, mientras él mira cómo el humo del altar se eleva hacia la altura. 


26 Este salmo, atribuido a David, ha sido escrito por un sacerdote de los siglos v- 
ma.C., del grupo de los piadosos (hasidim, cf. salmo anterior), que interpretan la 
religión como culto personal, centrado simbólicamente en el templo, en cuyo entorno 
viven, con otros músicos/levitas, ministros de Dios, con un director que organiza el 
canto con flautas (nehilót, mó", instrumentos de viento), más penetrantes que las 
cítaras, como si quisieran «despertar» a Dios, y a los israelitas, en el momento solemne 
de la ofrenda del cordero perpetuo (tamid) de la mañana. 


27 No se declara pecador, ni tiene conciencia de haber desobedecido a Dios, y de 
merecer castigo, pero se presenta como necesitado, menesteroso, y por eso grita 
pidiendo auxilio. No dice yo soy o yo puedo, sino que su primera palabra se dirige a 
Dios, pidiéndole: «escucha, atiende, oye». Le llama Señor, Yahvé (nin), con acento 
superior de intensidad, como Viviente, aquel en quien existe. 


28 En este contexto, Dios Rey aparece como signo de firmeza. Todo hombre tiene 
algo de rey, pero también algo de oprimido, esclavizado. Mirada desde ese fondo, la 
vida del orante es una paradoja. a) Por un lado, es pequeño y necesitado; no puede 
mantenerse por sí mismo. b) Por otro lado, es grande, está lleno de bendición, está 
vinculado a su rey-Dios, ante quien se presenta diciendo «te expongo mi causa y me 
quedo aguardando» (5,4), o, quizá mejor, «me acercaré» (me presentaré ante ti: 5779 
x), un verbo que se emplea para indicar la colocación la leña y los trozos de carne de 
cordero ante Dios cuando se está cantando el salmo (cf. Lv 1,7-12; 6,5). El salmista 
forma parte del sacrificio de Dios, de su misma realidad, como ofrenda de vida. 


29 Este salmo recoge la voz de minorías piadosas que protestan ante Dios, pidiéndole 
que destruya a los mentirosos-sanguinarios, en el templo de su santidad (5u=2-5>7, yn 
2). No es oración de separados, que abandonan el templo por considerarlo profanado, 
sino de reformistas, que lo aceptan, para transformarlo en casa de oración para todos 
los pueblos (en la línea de Mc 11,17). 

30 Conforme al encabezado, este salmo se canta con instrumentos de cuerda, 
añadiendo una anotación difícil de precisar (mimunby, Úrep tic O0ydónc) en escala de 
octavas. 

31 La salvación no consiste, por tanto, (solamente) en librar al hombre del pecado, 
en sentido moral, sino en librarlo de la aflicción, enfermedad y muerte, no por 
arrepentimiento de los hombres, sino por revelación misericordiosa de Dios. 

32 Conforme a la visión de R. Otto (Lo santo, 1917), el Dios de la Biblia es fascinante/ 
amoroso y aterrador/terrible. Ante ese Dios de terror se situaría este orante, lo mismo 
que Job, pidiéndole que no se manifieste airado. Esta visión tiene parte de verdad, pero 


resulta poco exacta. Sin duda, este salmo sabe que la vida del hombre está amenazada 
por la enfermedad (entendida como castigo) y por la muerte (alejamiento de Dios), y 
así puede compararse con el libro de Job, pero no es un texto de pavor sagrado. El Dios 
de este salmo no es principio de puro «temor», sino de temor que salva. a) 6,2-4: El 
orante sabe que Yahvé es Dios de cólera, pero le pide que no le corrija ni castigue con 
cólera (ymna yax2). b) 6,5-8: El orante sigue pidiendo ayuda, en la enfermedad, 
interpretada como corrección o prueba. c) 6,9-11: Dios le escucha y lo cura; por eso se 
dirige triunfante contra sus enemigos, a quienes acusa, pidiendo a Dios que los 
castigue. 


33 En un sentido, en general, los salmos no aceptan una vida «tras» la muerte, ni 
como inmortalidad del alma (línea más helenista), ni como resurrección de los justos 
(en línea más judía, cf. Dn 12,1-3), pues el destino del hombre es el Sheol (Sal 30,10; 
88,11-13; 115,17). Pero, en otro sentido, el orante sabe que la muerte del justo no es 
un abandono en el puro olvido, sino una inmersión en el seno de la misericordia de 
Dios, tema que los cristianos invertirán (transformarán) diciendo que Dios que ha 
resucitado a Jesús (es decir: ha convertido su muerte en principio de vida). 


34 Más que dolores externos, el salmista expone su experiencia interna y pide a Dios 
que lo libere de sus enemigos. Ciertamente, se encuentra bajo amenaza de gentiles y de 
israelitas adversos. Pero más que la lucha externa expone ante Dios su vivencia de esa 
lucha, pidiéndole ayuda. 


35 Entre esos perseguidos (asesinados) situarán los cristianos a Jesús. Desde ese fondo 
puede y debe interpretarse (recrearse) este salmo según el evangelio. 


36 En ese contexto de persecución, el orante se defiende, proclamando su justicia: Si 
él fuera injusto aceptaría la persecución. Pero no puede soportar que lo combatan y 
destruyan, siendo justo. 


37 El justo perseguido es nephesh (cf. “$a»), alma que respira; los enemigos no se 
limitan a oprimir su cuerpo, quieren destruir su intimidad, su relación con Dios. El 
perseguido es gloria/honor (kabod, cf. “112>), revelación y presencia de Dios, de forma que, 
al combatirle a él, sus enemigos están combatiendo contra Dios. 


38 Esta estrofa supone que, siendo justo (y para serlo), Dios debe dejar que el castigo 
alcance a quienes lo rechazan (a quienes rechazan la vida). Pero este Dios del AT no ha 
transformado aún plenamente el castigo en perdón, pues no ha muerto por los 
enemigos, a diferencia de Jesús, que morirá para salvarlos. 


39 Este es un tema clave de la Biblia (cf. Job 15,35), retomado por Pablo (y en otra 
línea por la gnosis, judía y cristiana). Conforme a Sal 7,10, los pecadores cavan su fosa 
y caen en ella (en su propio infierno). Pero el NT añadirá que Dios los libera de ese 
infierno en que han caído. 


40 Este es un salmo de los perseguidos y oprimidos. Así podemos reinterpretarlo desde la 
vida de Jesús y desde la oración de los perseguidos, conforme al testimonio de 
conjunto del NT (en especial del Apocalipsis). 


41 El encabezado atribuye este salmo a David, pastor, antes que rey, organizador del 
culto de Jerusalén, ciudad que él había conquistado. En ese contexto se dice «según 
Gat» (mñsmby), ciudad filistea donde David había vivido como fugitivo, sirviendo al rey 
pagano (1 Sm 27), aunque esa referencia puede aludir a un instrumento musical (cítara 
de Gat) o al estilo del canto del poema. Este salmo podría situarse imaginativamente en 
un contexto de recabitas, adoradores de Yahvé, que aparecen, en Jr 35, como nómadas, 
pastores abstemios, sin propiedad particular, en comunión con la naturaleza, adorando 
a Yahvé sin ídolos ni estatuas, domesticadores de animales (ganado menor y mayor, 
ovejas/cabras, vacas y toros), en la naturaleza virgen, sin ciudades. 

42 En este salmo no hay un templo como el de Sion, ni un grupo de sacerdotes con 
un culto profesional como en Jerusalén. En principio, este canto podría haber nacido 
antes del surgimiento de las instituciones estatales (rey, estado) y religiosas (templo, 


culto, sacerdotes)... Pero es más probable que provenga de un tiempo posterior, de 
gentes que siguen viviendo sobre el campo abierto, en estepas de pastores. Su autor es 
hombre de la noche, bajo luna y estrellas, rodeado de niños que crecen, siendo más 
sabios que los adversarios y rebeldes (opa 2%x). 

43 El plural indica que este salmo no es oración de un individuo, especialmente 
perseguido, sino de un grupo de fieles, que veneran a Dios como Yahvé Adonaí. El 
nombre de Dios es admirable en la tierra y su majestad (111) ensalzada sobre el cielo. 


44 El rabinismo posterior (cf. Sal 1) se hizo religión de hombres maduros, que 
conocían (estudiaban) la ley y la cumplían. Este salmo, en cambio, nos pone ante una 
religión de niños, capaces de contemplar y admirar la armonía sagrada de los cielos, 
reprimiendo (criticando) la religión de los «rebeldes» que niegan a Dios. 


45 Este cielo de luna y estrellas ha sido por siglos un signo importante de Dios, con 
sus fiestas lunares (pascua, sábados y neomenias). La tradición antigua, desde 
Gn 1,16-19 hasta Francisco de Asís (Laudato si”), ha tomado sol, luna y estrellas como 
signo original de Dios para los mismos niños (Gn 15,5). 


46 La función del hombre en el mundo sagrado y glorioso no es cazar animales, ni 
luchar contra otros seres humanos, sino cantar la gloria y grandeza de Dios. Por eso se 
dice que Dios ha hecho al hombre «poco inferior a Elohim» (obs vu), que puede ser 
Dios o sus ángeles (Ppaxóú ti map * ayyédovc, como traducen los LXX). Parece que el texto 
más antiguo se refiera a Dios, pero la tradición posterior siente reserva ante ello e 
introduce en su lugar a los ángeles: Dios arriba, los ángeles en medio, los hombres 
abajo. En el principio (según Gn 1-3), el hombre se alimentaba de plantas y frutos del 
campo, sin tener que matar animales. Aquí en cambio es evidente que puede 
alimentarse de la leche de ovejas y vacas, pero no se sabe si puede matarlas, 
probablemente no, pues no aparecen templos para celebrar sacrificios religiosos, con 
muerte de animales. El salmo termina en 8,10, repitiendo la confesión de 8,1 (uvas 
ma, Yahvé, Señor nuestro). La revelación del nombre de Dios en la tierra define al ser 
humano, pastor de «animales» de Dios. 


47 Este recuerdo del enosh, hombre débil, permanece y se mantiene (existe) en el 
recuerdo vivo de Dios que es esencia de todas las cosas y especialmente de los hombres, 
a los que mantiene en su memoria. En esa línea, el enosh débil es el mismo tiempo ben- 
adán, fuerte ser humano, dentro de una historia protegida (visitada, animada) por Dios. 
Desde ese fondo entiende la tradición evangélica a Jesús, «hijo de hombre», historia- 
recuerdo de Dios, sobre los cielos estrellados y la luna en la noche. 


48 Sal 7 destacaba la lucha entre el buen sacerdote o levita perseguido y sus 
enemigos, que eran básicamente judíos (en especial sacerdotes). Sal 9 deja a un lado 
(apenas evoca) esa lucha intrajudía, para insistir en la oposición entre los pobres (que 
podían ser judíos, aunque también de otros pueblos), y los poderosos de todas las 
naciones (también de los judíos). 


49 Israel es el pueblo elegido, con su historia y su culto especial; pero, al mismo tiempo, 
también los pobres son pueblo de Dios, su presencia extendida por el mundo. Este 
salmo puede tener y tiene rasgos endogámicos (a favor de los judíos); pero, al mismo 
tiempo, es un salmo de la justicia universal de Dios al servicio de los pobres. Como 
diré en el comentario a Sal 10, la versión griega (LXX) y Latina (Vulgata, Biblia 
litúrgica) incluyen el texto hebreo de Sal 10 en Sal 9,22-39. 


50 Así puede entenderse Mt 25,31-46, que identifica a los hermanos de Jesús 
(verdaderos judíos) con los hambrientos, sedientos, perseguidos de todos los pueblos. 


51 Este es en principio un salmo alfabético (acróstico): cada una de las 22 estrofas 
comienza con una letra del alefato, conforme a un método mnemotécnico que aparece 
con frecuencia en la poesía israelita. Pero el salmista no ha seguido con rigor esa 
estructura, o ella se ha perdido a lo largo de la transmisión y reconstrucción del texto. 
Como otros anteriores, este salmo se atribuye a David, con un encabezado para el 
director, añadiendo un enigmático 335 nm>y, que puede traducirse «según la muerte del 


hijo», separando la primera palabra en dos, es decir, >», «según», y en nm, «muerte», con 
115, «del hijo». Los eruditos antiguos no estaban convencidos de esa interpretación, y 
buscaban otras, pero tampoco han convencido. Quizá se podría tomar como anotación 
musical, pidiendo que este salmo se cante con melodía de dolor por la muerte de los 
hijos. 

52 Puede así compararse con los cantos de Myriam y Moisés (Ex 15, tras el paso del 
mar Rojo) y con el de Débora (Jn 4-5, tras la derrota de los cananeos; cf. también 
Ap 11,17-18; 12,10-12; 11,17-18; 16,3-4; 19,1-2.5-7). 

53 Los romanos conocían la damnatio memoriae, destrucción del recuerdo de los 
derrotados. Este salmo habla también de un tipo de exterminio (con “abad, de donde 
viene Abbadón, Diablo exterminador). Dios se ha sentado en su trono excelso como 
juez justo (p13 aw), y su juicio se despliega y cumple como destrucción de aquellos a 
quienes los piadosos judíos juzgaban enemigos. La salvación de Israel se identifica con 
el exterminio de los gentiles, poderosos y opresores. 


54 Estos son los cuatro rasgos del juicio según este salmo. a) Dios es protector del 
oprimido (135 230), su refugio en los momentos de peligro (9,10). Ese título puede 
aplicarse especialmente a los israelitas (a quienes Dios protege como suyos), para 
extenderse después a todos los oprimidos del mundo, a quienes Dios ha de salvar. 
b) En Dios confían los que conocen su nombre y lo buscan (9,11: mm y); así lo hacen, de 
un modo especial, los israelitas, que se distinguen de los restantes pueblos, que no 
conocen a Yahvé como Dios, ni lo buscan ni se dejan encontrar por él. b') Dios se 
encuentra vinculado con Sion, es decir, con aquellos que veneran su presencia en la 
ciudad santa y su templo (9,12). En ese sentido, los judíos tienen una ventaja, no solo 
como oprimidos, sino como buscadores de Dios y testigos de su presencia en la 
historia, llamados a narrar sus «grandes obras» (magnalia Dei: vmibiy) entre los 
restantes pueblos. a') Yahvé es finalmente vengador de sangre (osx w»=), es goel de los 
asesinados, que recuerda (23; anix) el grito de los oprimidos (pobres y humillados: nx, 
9,13). 

55 El tema discutido no es la confesión de un Dios separado, sino la manera de 
interpretar su presencia en la historia (de relacionarlo con la justicia y misericordia). 
No se trata de saber si existe un Dios ontológico, sino de reconocer su «imperativo 
moral». 


56 Este salmo se vincula al anterior (Sal 9) por argumento e historia, y así aparecen 
unidos ambos en los LXX y Vulgata. Pero, en su forma actual, es un salmo completo, 
uno de los pocos sin encabezado de autor (David u otro) ni indicación de música. Aquí 
lo tomo como separado. La primera numeración (Sal 10,1-18) responde al TM. La 
segunda responde al texto griego y a la edición litúrgica (Sal 9,22-39). 

57 La religión tiene, según eso, dos centros: la fe en Dios (vinculación con lo divino); 
la fe en el prójimo, expresada en el reconocimiento y ayuda a los pobres. Esto salmo se 
opone por tanto a un tipo de religiosidad advaita, es decir, no dualista, en la que solo 
importa la relación con Dios (hondura divina de la propia vida), sin referencia al 
prójimo, sin justicia social. 

58 Este salmo se puede dividir también de otras maneras, pero desde un punto de 
vista temático consta de tres secciones: a) 10,1-11: La negación de Dios se vincula con 
la injusticia y opresión interhumana. b) 10,12-15: La confesión de Dios se identifica 
con la justicia/misericordia social. c) 10,16-18: La promesa de Dios se cumplirá en la 
armonía final, en una tierra pacificada, con justicia para todos. 

59 Este salmo no describe lo que ellos (impíos) dicen, sino la interpretación del 
salmista, que los acusa de hipócritas, afirmando que de hecho niegan a Dios, aunque le 
tengan en la boca y se aprovechen de su culto externo. Estos nuevos «ateos de Israel» 
forman parte de una oligarquía socio-religiosa que tiende a tomar el poder en el 
judaísmo, entre los siglos v y III a.C. 


60 En el comentario a Sal 9 he puesto de relieve la relación entre identidad socio- 


religiosa de Israel (pueblo elegido) y vida de los oprimidos (pobres elegidos). Sal 10 
retoma ese motivo desde un contexto intraisraelita, diciendo que los opresores 
rechazan a Dios y se excluyen del verdadero pueblo israelita. 


61 El impío (= hombre externamente religioso, internamente injusto) es codicioso, 
oprime al afligido (19), es ladrón (233). Aunque parezca portarse según ley, blasfema de 
ella y maldice a Dios (con 733), invirtiendo así la bendición (beraka). Esta imagen de la 
religión convertida en cueva de ladrones aparece muchas veces, desde Jeremías hasta 
Jesucristo (cf. Jr 7,11; Mc 11,17). Los malos israelitas que niegan de hecho a Dios 
(diciendo que lo defienden) son fieras, leones escondidos en guaridas (10,8-9), que 
pueden alabar externamente a Dios, en el mismo templo, pero negándolo de hecho. 


62 El salterio ha dado más pruebas y signos de la existencia y acción de Dios, como 
vimos en Sal 8, pero la más honda es la salvación y vida de los pobres, viudas, 
huérfanos y extranjeros, como repiten Exodo y Deuteronomio. Más que en la 
magnificencia del cosmos y en el poder de los vencedores, el Dios bíblico prueba 
(= muestra) su existencia en el sufrimiento de los oprimidos y huérfanos y en la ayuda 
que otros hombres les ofrecen, en comunión de vida (Mc 12,28-35; Mt 25,31-46). 


63 Los comentaristas han apelado a diversas situaciones de la vida de David e incluso 
de Moisés, para situar este salmo. a) Moisés huyó de Egipto y encontró en Madián a 
una mujer llamada Sifor/Séfora (= Pájaro) que será su protectora (cf. Ex 2-3). b) El 
joven David pasó su juventud huyendo del rey Saúl y después, como rey anciano, tuvo 
que defenderse de Absalón su hijo, etc. Esas comparaciones tienen un valor simbólico y 
sirven para situar el salmo en un contexto semejante al de David (o Moisés) fugitivo, 
pero han de entenderse desde la situación de personas o grupos judíos tras la 
restauración de 515a.C. El salmo se puede dividir en cuatro partes, pero sus 
circunstancias concretas quedan veladas. 


64 No se trata de ir a otro lugar, de buscar otras defensas, sino de estar (habitar, 
ampararse) en Yahvé. Esta respuesta del salmista («en/a Yahvé me acojo») es la más alta 
confesión de fe: no hay más realidad verdadera, no hay más «Dios» ni existencia que 
Yahvé. Solo Yahvé es poderoso, clemente, compasivo, misericordioso, como muestran 
Ex 3,14 (soy el que Soy) y 34,6-7 (Yahvé, Yahvé: Clemente Misericordioso). Este es el 
Dios Roca, el refugio verdadero. 


65 Unos consejos así le dieron a Sócrates, diciéndole que huyera de Atenas, pues un 
hombre como él no podía vivir en aquella ciudad. Este consejo aparece latente en la 
historia de Jesús, a quien podían haber dicho que huyera de Jerusalén, pues allí no 
podía estar seguro. Pero ni Sócrates huyó, ni huyó Jesús. 


66 En ese contexto se añaden las más duras palabras: «Cuando fallan los cimientos 
(ninun) que mantienen la vida social y religiosa ¿qué podrá hacer el justo (p"3)?». 
Conforme a la visión del salmista, huir significaría «renunciar a la justicia», 
convirtiendo la religión (el nombre de Dios) en una farsa, dejando el mundo en manos 
de la injusticia e hipocresía de los malvados. 


67 Parece que esos consejeros forman son de aquellos a quienes Sal 10, porque 
decían que Dios no se ocupa de los hombres. El salmista sabe que Dios no se 
desentiende de los pobres y perseguidos, sino que enviará contra los malvados su 
castigo, proyectiles ardientes, carbones encendidos, incendio de muerte. De todas 
formas, este salmo no puede establecerse como prueba externa del fracaso de los 
perversos, pues, como seguirán diciendo otros libros de la Biblia (hasta Daniel 12), los 
perversos continúan dominando sobre el mundo. 

68 Más que ante una lucha externa, el salmo nos pone ante una violencia verbal de 
mentiras y/o calumnias, que son la primera guerra humana. El hombre vive por fe 
(confianza). La muerte de la humanidad proviene de la falta de fe o confianza en Dios 
y en los demás seres humanos 


69 Este salmo ha de entenderse en la línea del Deuteronomio, que resulta esencial 
para entender la conciencia profética de Israel, tal como culmina en Jesús de Nazaret, a 


quien podemos entender mejor desde este salmo. 


70 Este salmo insiste en la palabra, que es principio de creación (por ella hizo Dios 
todas las cosas: Gn 1), pero puede convertirse en destrucción, como sabe Ap 13 
(segunda bestia, mentira). 


71 Sal 12,3 insiste en la falta de misericordia/verdad, diciendo que los hombres de 
esta generación se comunican (y destruyen) de un modo mentiroso (xw): son labios (cf. 
nav) que halagan, pero corazón que engaña. Más que la violencia militar o la opresión 
económico-social, el pecado que destruye al pueblo es la mentira, que no es ignorancia 
«ontológica», sino perversión social, que se expresa en la utilización de los demás a 
través de una palabra falsa. 


72 Estos perversos de la palabra no necesitan armas de guerra. Tienen algo más fuerte 
y peligroso: el poder del pensamiento y la palabra para así imponerse, poniendo la 
misma religión al servicio de sus intereses. 


73 Significativamente, Sal 12,7 identifica esa palabra instauradora de justicia con la 
auténtica riqueza, la plata más fina. A los pobres del mundo se les niega la riqueza 
material, pero Dios les ofrece una más alta: la palabra. 


74 Este salmo deja en segundo plano el tema de los enemigos, con las disensiones 
entre grupos; tampoco evoca los aspectos sacrales del templo, ni los sapienciales de la 
ley, sino que se ocupa de un hombre concreto que, en su enfermedad, eleva ante Dios 
la pregunta central de su vida. 


75 Como dice el encabezado (¡Al director!), este salmo se cantaba en el templo, en 
tiempos especiales, pero podía asumirla cualquier israelita, dirigiéndose a Yahvé, Vida 
universal, elevando ante él su existencia. 


76 Este salmo (atribuido a David), es, posiblemente, un formulario que se ofrecía a 
los que iban al templo para pedir protecciona Dios. Consta de tres partes: a) 13,2-3. 
Petición de ayuda (¿hasta cuándo?). b) 13,4-5. Oración, deseo de iluminación. c) 13,6. 
Respuesta confiada. Dios acoge al hombre que pone en él su vida. 


77 No se trata de un infierno en el puro más allá (penas posteriores, de dioses/diablos 
malvados, como en representaciones de Mesopotamia), sino de la destrucción de 
aquellos que, al sentirse abandonados por Dios, piensan que en este mismo mundo. 


78 Al confiar en Dios, el creyente no teme, pues sabe que Yahvé lo mira y sostiene, 
sigue conversando con él cara a cara, y por eso, pase lo que pase, se sabe salvado, goza y 
se alegra en la salvación de Dios (+núw2). Quien no crea en el Dios de vida (que alienta 
en los ojos y en el corazón de los creyentes) podrá decir que esta oración no es más que 
una falsa imaginación. Pero el orante sabe que ella es el sentido y verdad de su 
existencia. 


79 Esta temática (Sal 14) ha sido ya planteada en Sal 10, donde los impíos decían 
también: «no hay Dios que me pida cuentas» (10,4), Dios que sea justicia moral. 


80 Este motivo aparece en otros salmos (Sal 10; 53...) que han descubierto y fijado de 
un modo concreto, no en teoría, la firmeza de la fe, la identidad israelita. 


81 Tiene cuatro partes: a) 14,1: Afirmación: Lo necios dicen... b) 14,2-3: Ratificación: 
Yahvé observa desde el cielo. c) 14,4-6: Juicio: es defensor de justos y desvalidos. 
d) 14,7: Conclusión: La identidad de Israel. 


82 Esa afirmación (no hay Dios) condensa la historia religiosa de los israelitas, que 
interpretan el rechazo de Dios de forma moral, más que ontológica. 


83 Esta afirmación (no hay quien haga el bien) es de tipo sapiencial, como la de 
Satán, que afirmaba que no existe ningún justo, pero Dios le rebatía remitiendo a 
Job como hombre bueno, de manera que no podía afirmarse que todos los humanos 
fueran malos (Job 1-2). Esa problemática late en el pensamiento de Pablo (cf. 
Rom 3,9-23), quien afirma, por un lado, que todos los hombres están pervertidos 
(niegan a Dios), respondiendo, por otro, que Dios ha superado esa perversión en Jesús 


crucificado. Conforme al libro de Job, Dios enviaba a Satán para observar si había un 
justo sobre el mundo. En este salmo es Dios mismo quien observa, aguzando los ojos, 
escudriñando, para ver si hay alguien sensato (bw»wm, sabio, recto), que busque a Dios 
(embara 49). 

84 Esta afirmación no es la arenga de un visionario ni la acusación de un moralista 
incapaz de ver en la humanidad nada bueno, sino que está pensada, sopesada, 
compartida, desde una larga experiencia israelita, tal como aparece en este salmo. 


85 El salmista supone que los hombres viven devorándose unos a otros. Pues bien, 
esos hacedores de mal temblarán de espanto (ana 1112), quedarán aterrados. Este salmo 
nos sitúa ante un infierno que no viene de Dios, sino de la humanidad pecadora que 
vive matando, para terminar ella misma muriendo. 


86 Los temas de este salmo han sido retomados y formulados de un modo más 
extenso en Sal 24, canto de peregrinación o liturgia de entrada en el templo. 


87 Los judíos son comunidad social de culto. Pero la condiciones para pertenecer a 
ella son de tipo moral, más que religioso en sentido espiritualista. 


8s Se divide de tres partes: a) 15,1: Pregunta a Yahvé. b) 15,2-5a: Condiciones de la 
identidad israelita. c) 15,5b: Seguridad o recompensa por ella. 


89 El postulante quiere formar parte de la comunidad del templo, concebido, por un 
lado, como tienda móvil de peregrinos de Dios (exilados, caminantes, extranjeros: 
paroikoi, sin casa firme) y, por otro, como santuario firme de los asentados (katoikoi, de 
korotelv) en la casa o montaña de Dios. 


90 Antes que los «pecados centrales» (matar, robar, cometer adulterio), que parecen 
menos frecuentes en la «nación» de los justos, el salmista destaca el pecado previo de la 
calumnia o mentira, que divide y enfrenta a los hermanos. 


91 Tomar como despreciable significa «no honrar», no vincularse a él (no compartir 
su asamblea, cf. Sal 1). Esta exigencia va unida a la de «honrar», dar gloria/kabod a los 
que temen a Yahvé» (5257 mm "e7"n81), creando una comunidad de honrados-justos, no 
de prepotentes injustos. 


92 Frente a esa utilización legalista de los votos/juramentos, Jesús prohibirá en el 
fondo todo juramento (Mt 5,34; 23,22), poniendo el mandato de «honrar» a los padres 
por encima de los votos o gestos estrictamente religiosos (cf. Mc7,10-13 par). El 
salmista no llega a tanto, pero insiste en la fidelidad religiosa del que mantiene y 
cumple los votos, a pesar de que le resulten onerosos. 


93 Este salmo, atribuido a David, describe la experiencia de un hombre que expresa 
en (ante) Yahvé su compromiso vital. Dios le ha llamado (lo ha escogido), y él 
responde agradecido, poniéndose en sus manos, renegando (abjurando) de los dioses o 
poderes que anteriormente lo esclavizaban. Conforme al título, se trata de un miktam 
(em>n), un epigrama, texto que puede ser inscrito (insculpido) en una losa, piedra o 
pared (cf. Job 19,23-25). En esa línea se puede tomar como testamento, expresión de 
identidad del salmista, que apela a Yahvé, rechazando a otros dioses. Este salmo ha 
ejercido un gran influjo a lo largo de siglos, aunque tiene frases difíciles de traducir, 
como ha mostrado M. Dahood (quien piensa que es la confesión de fe de un cananeo 
que se convierte a Yahvé). Cf. A. Aparicio, Tú eres mi bien. Análisis exegético y teológico del 
salmo 16 (Madrid: Ed. Claretiana, 1993). 

94 Se divide en cinco partes: a) 16,1. Introducción. Me refugio en ti. b) 16,2-4. 
Confesión de fe. c)16,5-6: Gozo ante Dios. d)16,7-10. Tarea, programa de 
agradecimiento. e) 16,11. Esperanza de vida perpetua. 

95 Esa palabra (Bien) significa «tesoro» (riqueza), no en sentido abstracto (agathon/ 
bonum), sino personal: Dios que hizo todas las cosas buenas (Gn 1) es para el hombre 
su bien, vida y sentido de su existencia. 

96 Estas palabras trazan un «salto», más allá de las religiones anteriores, centradas en 
un tipo de posesión mundana (bienes materiales) y de experiencia sacral, vinculada 


con sacrificios de animales y copas de ebriedad cultual. Este salmista no necesita tierras 
ricas (herencia de Dios), ni cultos de animales, con libación de vino... Le basta Yahvé, 
«el que es», la propia vida como experiencia de Dios. Para eso, ha debido convertirse, 
dejar otros valores (tierras, sacrificios religiosos, experiencias de poder sagrado), 
descubriendo así la riqueza más alta de Dios. 


97 Es difícil enmarcar históricamente este salmo, en un tiempo que puede extenderse 
desde antes del exilio (siglo vii-v1 a.C.), hasta la época de los macabeos (del siglo v al 
1 a.C.), en un tiempo en que el templo funcionaba como «tribunal de Yahvé», con 
jurisdicción plena (aunque más tarde Jn 18,31 supone que, en el tiempo de Jesús, ese 
tribunal carecía de autoridad capital). 


98 Este salmo nos sitúa ante un judaísmo «místico», abierto a la esperanza de 
transmutación del creyente en Dios, en la línea de Sal 16, que el evangelio reinterpreta 
como experiencia pascual de Jesús. 


99 El suplicante, detenido en lugar sagrado, eleva su oración la víspera del juicio. El 
salmo recoge su palabra, no la de los acusadores o jueces; el veredicto ha debido ser 
absolutorio. 


100 Este salmo es una oración ante Yahvé, a quien el salmista asegura que no miente, 
pidiéndole que dicte sentencia favorable, que reconozca el derecho e inocencia de su 
vida (eaun, mishpati). En manos del Dios juez (shofet) pone su existencia, recordándole 
que es recto y que así debe juzgarlo con rectitud (es). 

101 El salmista interpreta el juicio como «prueba», purificación al fuego (mars), 
atreviéndose a decirle a Dios que no encontrará nada vergonzoso (x3mm>) en su 
conducta. Dios lo ha escrutado (mps) con mucha atención, y no ha encontrado en él 
nada malo (como en Job), a diferencia de Sal 14, donde se decía que no hay nadie 
justo ante Dios (cf. Rom 3). 


102 Las acusaciones del salmista son de tipo social, pero no criminal. No dice que sus 
enemigos hayan intentado matarlo, ni que rechacen el culto la Ley israelita (Torá, culto 
sacrificial, diezmos...), sino que se burlan de él (del justo) y quieren expulsarlo de la 
compañía de Dios, esto es, del templo. 


103 En este contexto (17,14b) hallamos una frase difícil de situar históricamente. Tras 

la muerte del malvado (»y7) a quien Dios destruye con su espada, aparecen unos hijos (o 

3), a quienes Dios protege y alimenta. No sabemos quiénes son: podrían ser descendientes 

de los israelitas perversos (a los que Dios protegerá a pesar del pecado de sus padres...), 
o también hijos de justos, en la línea del salmista. 


104 Este salmo presenta (canta) al Dios del cosmos, a través de la tormenta, como 
creador personal, no como physis o naturaleza física. Al mismo tiempo, nos introduce 
en la historia israelita, representada de un modo personal por David. Finalmente, es un 
salmo abierto a todos los creyentes de Israel, a través de una relación de fidelidad 
(comunión) que ellos han de asumir y desplegar, pues cada uno puede sentirse 
dramáticamente implicado en la experiencia de David, al interior de la vida de Dios, 
dentro del pueblo de Israel, que es signo de la comunidad mesiánica de Dios en los 
hombres. Este salmo ha debido surgir antes del exilio (587-539) y ha sido incluido en 
2 Sm 22, a modo de compendio de la historia de David, en línea deuteronomista. 


105 El Dios de Israel ama a los hombres con misericordia apasionada (Ex 33,19-20); 
por eso, ellos pueden responderle también apasionadamente. 


106 Este salmo podría estar compuesto a partir de dos salmos menores: 18,1-31 
(lamento y súplica individual) y 18,32-52 (alabanza de un rey victorioso). Prefiero 
tomarlo como unidad dramática, destacando, como he dicho, sus tres aspectos: 
personales (oración creyente), cósmicos (teofanía) e históricos (promesa de David). 

107 El hombre tiene misericordia de Dios, se compadece de él, con rasgos que han 
marcado poderosamente la historia israelita y cristiana (los hombres se compadecen 
del Dios sufriente en Cristo). Desde aquí se entienden los restantes nombres que el 


salmista aplica a Dios (fortaleza, roca, refugio, escudo...), vinculando dos tipos de 
imágenes: a) Unas de fondo militar, propias de un rey amenazado y triunfante. 
b) Otras de tipo materno, de una mujer que ama y protege la vida del hijo con la fuerte 
ternura de su vientre. El salmo queda anunciado y condensado en 1,4: Invoco a Yahvé de 
mi alabanza (mn 55m) y quedo libre (salvado) de mis enemigos (vu *3N"ya1). 

108 Siendo palacio celeste, el hekal es el templo de Jerusalén, vinculado a la memoria 
de David (dinastía real). Esta certeza del Dios que le «ha escuchado» definirá el 
despliegue del salmo, a la luz de la obra creadora de Dios. 


109 La tormenta se expresa en las oscuras nubes de Dios, volando enloquecidas, 
proclamando la venida de Aquel que desciende airado al mundo. En ese contexto 
aparece el querubín, que no es ángel de quietud, sino signo y portador del carro de la 
ira y la vida de Dios, como indica el juego de palabras rekab “al kerub (23:59 297), 
cabalgando sobre el querubín (18,11), que es el «carro» de Dios de Ez 1-3, aunque en 
otro contexto. Según Ezequiel, Yahvé se aleja de Jerusalén sobre querubines con su 
carro o mercabá, para refundar el pueblo a partir de los cautivos y exilados. Según 
Sal 18,11-13, Dios desciende en la tormenta para dispersar a los enemigos y salvar al 
salmista (David) amenazado. Según eso, la ira de Dios está al servicio de la salvación de 
los fieles. 


110 Entendida así, la teofanía es un elemento de la lucha de Dios contra los poderes 
del mal a los que dispersa con sus relámpagos y enloquece con sus rayos. Esta tormenta 
de Dios produce un estallido de gran «locura» en la humanidad pecadora a la que Dios 
destruye con ira. Conforme a esa palabra, la humanidad debería haber desaparecido de 
miedo, de terror sagrado; pero esa misma tormenta que destruye a los enemigos es 
principio de salvación para los justos. 


111 Estas palabras de confesión legal (repetidas retóricamente en 18,21.25) tienen un 
fondo deuteronomista, desarrollado de manera más extensa en otros lugares, como 
Sal 119. De todas formas, este salmo no absolutiza el lenguaje de retribución, sino que 
mantiene y destaca el de la misericordia de Sal 9-10: «Porque tú salvas al pueblo 
oprimido (w"2w) y humillas los ojos soberbios» (min) 0193). 

112 Todo judío puede presentarse ante Dios como David, que persigue al enemigo 
hasta alcanzarlo y derrotarlo. Esta sección evoca el compromiso militante de aquellos 
que no solo cumplen la ley, sino que se adiestran para la guerra (18,35), con Judas 
Macabeo (cf. 1-2 Mac) y otros caudillos militares del 67-70 d.C., en contra de lo que 
será y hará Jesús, a quien este salmo solo se puede aplicar de un modo simbólico (y 
parcial). 

113 Este salmo nos sitúa ante una «religión de totalidad», presidida por un Dios/Sol 
de gozo, que sale cada día de su alcoba de amor en la noche, para recorrer su camino 
de acción alumbradora, como Ley de vida para todos aquellos que acogen su palabra. 
No evoca una religión de sometimiento (esclavitud), sino un camino de iluminación, 
un impulso de vida fundada (inmersa) en el Dios del mundo externo y de la ley interna 
que alumbra el corazón de los creyentes. 

114 Sal 19 es un Padrenuestro sálmico, con un momento universal (19,2: los cielos 
cantan...), otro israelita (19,8: la ley de Yahvé es perfecta) y una conclusión personal 
(19,13), conforme a las tres partes ya citadas. 

115 El primer objeto del himno son los cielos (own), su majestad o gloria (1122), con 
su bóveda-firmamento (»p=) que separa y vincula el espacio de Dios y de los hombres, 
a quienes Dios ofrece una «casa universal», para que vivan a través de su palabra. 

116 Es un mensaje sin voces externas, música callada (Juan de la Cruz: CE 15), 
melodía universal de vida; Dios canta su himno de amor a los hombres y los hombres 
responden y animan a Dios (le dan vida). Sal 19,3 se puede entender de dos maneras: 
la noche transmite su mensaje al día, y el día luego a la noche; o cada noche transmite 
su mensaje a la noche siguiente, y cada día al día siguiente. 


117 La bóveda del cielo tiene una parte inferior, que se contempla cada día a la luz 
del sol, y una superior en cuya oscuridad misteriosa se introduce el sol (ww) cada 
noche, como si fuera su tienda de campaña (bmx, lugar de descanso), templo en que 
habita en amor y reposa, reparando sus fuerzas, como guerrero tras haber recorrido el 
círculo fatigoso del día. Al cantarle en la noche, el salmista no solo acoge la gloria de 
Dios, sino que le responde ofreciéndole su gloria humana. Este sol no es Dios en sí, 
como en algunas mitologías, sino su mensajero, clara expresión de su palabra a lo largo 
del día. 


Quedan velados otros elementos: luna y estrellas de Sal 8, tormenta de Sal 18. La 
condensación y signo cósmico de Dios empieza siendo el sol amoroso que alumbra de 
día y descansa cada noche, para seguir alumbrando el nuevo día (cf. Mt 5,45). Un 
canto vasco recuerda que el sol va cada noche a casa de su madre (amagana), para 
renacer con la aurora. 


118 La palabra Torá (nin) con la que se empieza presentando esta ley no es nomos 
(griego), ni lex (latín), sino instrucción, «enseñanza» de vida, camino, como Pablo ha 
destacado en Rom 7,12-14: la Ley es santa, espiritual, abierta a Jesucristo. Estos son sus 
seis elementos, que deben compararse con los de Sal 119: 


1. La ley de Yahvé es perfecta (man), completa y sin mancha; no forma parte de un 
mundo mezclado, entre bien y mal, sino que todo en ella es positivo, dirigido al bien 
de los hombres. 


2. La ley es fiel, firme y segura (mimx3). El hombre no sabe por sí mismo lo que puede y 
debe hacer; por eso ha de instruirse, aprender, recibiendo la enseñanza de la Ley, que es 
nehemana, verdadera, firme, segura. 


3. Los mandatos son rectos (u"w"). Más que obligaciones legales son aclaraciones que 
vienen de Dios y que expresan la dirección y camino de su vida, en línea recta, sin 
posibilidad de equivocarse. 


4. Las normas son límpidas, claras (nda mn mun), estatutos que instituyen y fundan la 
vida. Cerrado en sí, el hombre no tiene camino, pero Dios se lo ofrece, como lámpara 
de luz (Prov 6,23), sol de vida. 


5. La ley es temor puro (nino mn new"), no terror, ni miedo, sino «respeto amoroso», 
aceptación reverente de Dios, vida en comunión con otros, en contra de una voluntad 
soberbia que quiere someterlo todo bajo su mandato. 


6. Los mandamientos son verdaderos (mx mnweewn). Ellos forman un «cuerpo de 
derecho divino», no impuesto desde fuera, sino integrado (expresado) en la misma vida 
humana. 


119 Tras una introducción (20,1) que atribuye simbólicamente el salmo a David, 
siguen tres partes en las que Dios se manifiesta como garante y actor principal de la 
victoria de su pueblo: a) Oración por la victoria del rey (20,2-6), probablemente 
vinculada con una ofrenda ritual (20,2-5). b) Agradecimiento del rey (20,7-9). Puede 
seguir a la parte anterior, como anticipación orante de la victoria, o situarse en un 
momento posterior, cuando el rey que ha triunfado vuelve al templo y proclama ante 
Dios su victoria. c) Plegaria conclusiva (20,10), que ratifica y confirma las partes 
anteriores. 


120 Quedan a un lado otras razones. Los orantes comunican al rey (en nombre de 
Dios) que se alegrarán de su «salvación» (ynyw"x), que alzarán estandartes cuando Dios 
se la conceda. 

121 Los fieles de Jesús deben superar toda guerra armada, optando por un desarme 
activo, en la línea del Sermón de la Montaña. 

122 La tradición cristiana ha presentado la «entrada» de Jesús en Jerusalén, con la 
palabra final de este salmo (hosanna, sálvanos, salva al rey: Sal 20,10), como máxima 
provocación teológica. Subiendo a Jerusalén con esa palabra, Jesús no ha esperado 
pasivamente que venga Dios, sino que le ha impulsado y llamado (le ha 


comprometido) con su gesto audaz, en unión con el pueblo que dice «hosanna». La 
tradición y novedad del cristianismo puede entenderse a la luz de este gesto y palabra 
del pueblo que saluda e invoca a su Rey cuando viene a Jerusalén (cf. Mc 11,9 par) en 
gesto de transformación (recreación pacífica) de la historia, en oración y ayuda a los 
pobres. 


123 Este salmo no habla del templo (Sion), ni del mesías como tal, pero tiene rasgos 
mesiánicos, centrados en la corona del Rey, que aparece cargado de honor y de fama, 
como representante de Yahvé en la tierra. 


124 En un plano parece que el Rey no interviene, solo Yahvé, verdadero protagonista. 
Pero, en otro plano, el Rey combate en nombre de Dios. Las interpretaciones serán 
diferentes, conforme a la importancia que se conceda a cada parte del salmo: 
a) Conforme a la primera parte (21,2-8), es el Rey quien actúa, como presencia o 
revelación de Dios. b) Conforme a la segunda (21,9-14), el Rey pierde su importancia y 
es Dios mismo quien actúa como guerrero más alto, sin lucha externa. De todas 
maneras, las dos partes (la primera como canto, la segunda como petición) son 
inseparables, pues la victoria del rey está al servicio del triunfo de Dios (Sal 21,14), y el 
triunfo de Dios se expresa en la victoria del rey. Esta relación entre Dios y el rey (el 
hombre que actúe su nombre) ha sido reelaborada de un modo consecuente por la 
tradición cristiana que, en el fondo, termina identificando a Dios con Cristo. 


125 Los lectores cristianos deben reinterpretar esta guerra, precisando quién es el rey, 
quiénes los enemigos y dónde se encuentra la auténtica victoria. 


126 La novedad de este salmo se encuentra en la forma de mantener la trascendencia 
de Dios y de proclamar su reinado en un pueblo históricamente perdedor, con una 
dinastía de reyes (davídicos) que, al final, desaparecen y se diluyen en la marea del 
tiempo, quedando solo como signo de esperanza de transformación futura. 


127 Desde una perspectiva de victoria militar, la vida que los israelitas piden para el 
rey termina siendo perdurable (am 09), vinculada a Dios, lleno de kabod o gloria 
(ma2). El rey aparece así revestido del honor y majestad (711 15) de Dios (21,6): ha 
confiado en la hesed (misericordia) de Elyón (1493 “on, cf. Gn 14,17-22), y no vacilará, 
ni morirá (uw">2). 

128 Esta no es ya una guerra contra enemigos humanos, sino la batalla final de Dios 
contra poderes satánicos del mal. De todas formas, ambos planos (victoria político- 
militar y destrucción escatológica del mal) se vinculan de manera inseparable. Israel 
está pensando, al mismo tiempo, en dos niveles: uno de lucha en el tiempo contra los 
enemigos históricos; otro de lucha y victoria final en contra de los poderes demoníacos. 
El evangelio cristiano responde de un modo especial a este problema. 


129 Este salmo ha de leerse en unión con otros anteriores (Sal 2; 18; 20; 21), pero 
sabiendo que en medio ha sucedido algo inaudito: la comunidad nacional ha 
fracasado; la «religión» anterior ha sido destruida: no queda rey, no hay templo, de 
manera que la identidad judía ha de fundarse en pilares nuevos, vinculados al 
sufrimiento creador de Dios en el pueblo, por encima de la Ley nacional y de los 
sacrificios del templo. El orante (nuevo Israel) cuenta su historia, el dolor que ha 
sufrido, el peligro ha pasado, gritando a Dios (= hablando en su nombre); pero no se 
confiesa pecador, ni pide perdón, como harán otros salmos penitenciales. 

130 Desde ese fondo ha de entenderse la oración cristiana, como experiencia 
compartida del dolor y amor creador de Dios. La referencia inicial al «ciervo de la 
aurora» parece evocar un tipo de melodía músical. Este salmo es la oración fundante de 
un nuevo tiempo «social» y espiritual (no solo de Israel, sino de la humanidad), 
partiendo del dolor sufriente de la vida de Dios. 

131 «¿Por qué me has abandonado?» (Sal 22,2). Esta es la interrogación del pueblo 
tras la caída de Jerusalén y del templo, buscando el sentido de Dios, esperando su 
transformación. El salmo consta de tres secciones: 22,2-12; 22,13-22; 22,23-32. 


132 Algunos teólogos han interpretado este abandono de Dios en forma «trinitaria», 
como diálogo de Cristo con el Padre: El Dios sufriente (manifestado como Rey, como 
pueblo) llama al Dios escondido, elevando ante él sus dolores. 


133 En esa situación, el salmista (pueblo de Israel) pide ayuda al Dios que parece 
haberlo abandonado (22,21-22). Líbrame de la espada, de la garra del mastín, de las fauces 
del león, de los cuernos del búfalo. En esta línea se agolpan en su mente las imágenes 
(espada de guerra, dientes y cuernos de los animales...). Pero él no se rinde, pues el 
Dios que sufre y vive en él es más fuerte que todos sus perseguidores, es el Dios que 
«resucita» (y lo hará resucitar) porque comparte la suerte de los pobres, perseguidos, 
condenados. 


134 El reino de Yahvé se abrirá de esa manera, desde y con los pobres-oprimidos, a 
todas las naciones, abriendo un camino de resurrección. Nacerá según eso un pueblo 
nuevo, por gracia de Dios, una comunidad universal, para todas las edades, por la 
resurrección de Cristo. 


135 En una perspectiva más anecdótica, los cristianos han entendido (= aceptado), y 
aplicado varios elementos de este salmo a la pasión de Jesús. Entre ellos podemos citar 
el tema de aquellos que blasfeman y mueven sus cabezas pasando al lado de la cruz 
(comparar Mt 27,39 con Sal 22,8), el gesto de los que se ríen y burlan de Jesús diciendo 
«que lo salve aquel en quien ha confiado» (cf. Mt 27,43 con Sal 22,9), lo mismo que el 
reparto y sorteo de sus vestiduras (cf. Jn 19,23) a fin de que se cumpliera lo que dice 
Sal 22,19; etc. Pero el tema de fondo del salmo no está en esos detalles (más históricos 
o simbólicos), sino en la comprensión de conjunto del «sufrimiento mesiánico», esto 
es, del «fracaso histórico» del Hijo, como expresión del amor del Padre. 


136 De un modo implícito, el salmista evoca la identidad israelita, en dos momentos 
fundamentales (como hacía Sal 22). a) En principio, Israel ha sido un rebaño guiado y 
defendido por Dios, en la etapa de patriarcas pastores o hebreos caminantes de desierto. 
b) En un segundo momento, es una comunidad de creyentes, reunidos en torno a la mesa 
del templo, donde Dios aparece como «anfitrión» que atiende a sus invitados, los unge, 
glorifica y alimenta, no como ovejas de rebaño (cf. Is 40,11; Ez 34,21-22; Sal 95,7), 
sino como huéspedes y amigos de su Casa. 


137 Cambian para el orante los peligros, vinculados primero con el pastoreo (penuria 
de agua y pastos, oscuros caminos, fieras, bandidos...) y después con el culto del 
templo (espacio lleno de enemigos, que se sientan y vigilan al otro lado, siempre al 
acecho, queriendo expulsarlo de la mesa). Pero Yahvé sigue defendiendo a los suyos, en 
una situación y en la otra, de forma que el salmista original o los que repiten y asumen 
su canto pueden habitar tranquilos (23,5), sin temor, porque el Dios pastor, anfitrión, 
los acoge y protege. 


138 Entre el pasado de los patriarcas-pastores y el presente de los devotos del templo 
queda un largo trecho de historia simbólica (conquista de la tierra, monarquía de 
Jerusalén, quizá el exilio...), una historia que el salmo no necesita precisar, pasando 
como hace de la etapa de pastores (promesa) a la de fieles/comensales de un templo. 


139 Pastor es Ro' (4). Actualmente, siglo xx1, en un mundo occidental tecnificado, 
esta imagen se vuelve más difícil de entender y aceptar: no somos animales domésticos, 
dependientes de un Dios exterior, sino dueños y dirigentes de nuestra propia vida, sin 
necesidad de «pastores» que nos guarden. En un sentido, esa nueva conciencia de 
libertad es bueno, y así lo ratifica este salmo. Pero en otro la visión del Dios pastor, 
vinculada a nuestra identidad de «rebaño», sigue siendo muy importante: nuestro 
despliegue en la vida ha sido un prodigio, la mayor de las maravillas de la tierra; hemos 
surgido como humanidad por obra especial de una Presencia guiadora comparable a la 
del pastor, que nos ha capacitado para ser lo que somos, para que nada nos falte. 

140 Esta expresión (por senderos justo o de justicia) puede y debe entenderse de dos 
formas: Los hombres han recorrido senderos «rectos», esto es, apropiados, que les han 
permitido sobrevivir físicamente; pero también caminos de «justicia», en sentido social 


y religioso, pues de otra manera habrían perecido, víctimas de violencia. Desde ese 
fondo se entienden dos frases importantes del pasaje. 


a) Aunque camine por cañadas oscuras (sombras de muerte: nv) nada temo, porque tú 
vas conmigo (mv nmu"2). Ese Dios-presencia en medio del riesgo de muerte define y 
sostiene la vida del creyente: el hombre ha sido y sigue siendo viviente acompañado, 
bordeando la muerte que lo envuelve y amenaza, abriendo así un camino de vida a 
través de los riesgos del mundo. 

b) Porque tu vara y cayado me sosiegan-defienden (ny men mov qua). La vara es un 
cetro de orientación, castigo y mando (propio incluso de reyes); el cayado es más bien 
un bastón defensivo, que podía llevar punta de hierro, para luchar contra fieras y 
posibles enemigos. En ese sentido, la vida de los grupos y personas ha sido un 
«milagro» de educación (maduración, crecimiento), que el salmista atribuye a Dios, 
Pastor y Guía. En un sentido, el hombre es dueño de sí (capaz de defenderse); pero, al 
mismo tiempo, su vida ha sido y sigue siendo resultado de una presencia superior 
divina. 

141 El orante no es ya simple oveja en los duros caminos de la estepa, sino que 
empieza a ser miembro de una comunidad de culto-templo (gran asamblea; Sal 22,23-26), 
quizá entre dificultades. Parece que en ese sentido ha de entenderse la expresión frente a 
mis enemigos (15 113). Ciertamente, el salmista está en la Mesa de Dios, nadie podrá 
separarlo, expulsarlo de su compañía, pero el salmo advierte que en su frente «hay 
enemigos», quizá grupos enfrentados. En otros salmos, incluso en Sal 22, daba la 
impresión de que los enemigos eran aniquilados en la gran lucha final. Este salmo 
supone, en cambio, que siguen existiendo, incluso en el templo, pues el santuario se 
mantiene dividido entre grupos enfrentados, aunque los enemigos no podrán vencerlo. 
Dios mismo ha preparado esa mesa del templo para el orante, sirviéndole en ella: unge 
su cabeza con perfume, mantiene llena su copa... 


El mismo Dios pastor que protege y educa a las ovejas se ha convertido en servidor 
del orante al que ofrece su vino en la copa y así lo protege todos los días de la vida, 
como muestran las dos imágenes finales: a) Tu Bondad/Bien y Misericordia ("om 21) me 
acompañan... Dios no tiene simplemente bondad, sino que es Bien/Bondad. No se 
limita a crear cosas buenas (cf. Gn 1), sino que él mismo es Bien (21) y Misericordia 
(on), bondad amorosa para el hombre. b) Habitaré en la casa Yahvé por años sin término 
(em 9x5 min+raa m3), con shub, que tiene el doble sentido de «volver» (retornar al 
principio de Dios) y de «habitar» en el mismo Dios, siendo de alguna forma «asumido» 
(integrado) en el misterio más hondo de su vida, por encima de la misma muerte, que 
aparece así vencida. 


142 Este salmo destaca la importancia de Yahvé, que aparece al principio (24,1-2) y 
en las interrogaciones finales (24,7-10), vinculando dos cuestiones: ¿Quién es el hombre 
para habitar en el monte de Yahvé? ¿Quién es Yahvé, que viene y habita con los hombres? 
(24,3-6). 

143 Se divide en tres partes: a) 24,1-2: Afirmación teológica sobre Yahvé, Señor del 
orbe. b) 24,3-5: Pregunta sobre el hombre: ¿Quién puede habitar en el monte de Dios? 
c) 24,7-10: Identidad de Dios, Rey de la gloria. 


144 Los que cumplen esas condiciones forman la generación (751) de los que buscan 
el rostro de Jacob. Muchos comentarios han corregido ese pasaje poniendo «los que 
buscan al Dios de Jacob». Pero, en su forma actual el salmista dice los que buscan a Jacob 
(cf. 22,26.31), como si el verdadero israelita debiera retomar el rostro (camino) del 
patriarca antiguo, vinculado a Sion. 


145 La liturgia de entrada del Arca en el templo se repite por dos veces. Los que 
vienen con ella gritan desde fuera a los de dentro: ¡Alzad las puertas eternas/antiguas, 
porque va a entrar el Rey de la gloria! Los de dentro preguntan «quién es» y los de fuera 
responden: ¡Es Yahvé, fuerte y poderoso, Yahvé poderoso en la batalla... Yahvé Sebaot 
(de los ejércitos), Rey de la gloria! De esta forma culmina el argumento del salmo, 


retomando el motivo del principio: la identidad de Yahvé, que ha fundado la tierra... y 
que viene a su monte/santuario, donde solo pueden habitar los de manos inocentes y 
puro corazón. 


146 Los salmos acrósticos suelen ser de tipo didáctico, y parecen escritos por 
estudiosos de escuela; no por especialistas, sino por «rabinos populares», atentos al 
sentido general de la tradición, más que a temas especializados de eruditos, utilizando 
el alfabeto como forma o medio de organización de ideas, escritos a modo de mosaico, 
con ideas y expresiones que se van repitiendo conforme al ritmo de las letras del 
comienzo de cada verso doble. 


147 Siguen en el fondo, como referencia y promesa, los temas de los patriarcas, del 
éxodo y reino de David, pero no están desarrollados de manera expresa. Aparece el 
templo (Jerusalén), como referencia cultual. Pero la vida del pueblo, el verdadero 
judaísmo, empieza a desarrollarse como religión de escribas piadosos dedicados al 
estudio y cumplimiento de la Ley. 


148 Esta oración recoge la piedad del pueblo. Su tema básico es la identidad de Dios, 
a quien el orante pide que recuerde su ternura y misericordia (39m «mana: 25,6), porque 
es bueno y recto (raw: 25,8) y sus obras son misericordia y lealtad (max on: 25,10; cf. 
Ex 32,6-7). 

149 Parece posterior al exilio, cuando el judaísmo se ha instituido ya en forma de 
comunidad sagrada del templo, lugar de sacrificios, escuela y tribunal de juicio, en un 
momento en que empieza a definirse como teocracia: Gobierno de sacerdotes, 
instituido y presidido por Dios (Josefo, Contra Apión, 11, 16,165). 

150 Empieza dirigiéndose a Dios juez (26,1: hazme justicia, "1w»w) y termina pidiendo 
misericordia (26,11: líbrame y ten piedad de mí, “wm 72), pues corre el riesgo de ser 
condenado y ejecutado, como enemigo del pueblo, traidor a su Dios. 

151 Estos son los elementos centrales de la defensa del salmista, que sitúa su causa 
ante Dios, insistiendo en su inocencia. Tiene acusadores, puede ser condenado, pero se 
defiende, poniéndose en manos de Dios. 


152 Israel se está volviendo Estado-Templo, nación de aquellos que aceptan como 
signo de identidad el santuario de Sion, con sacerdotes y levitas que no solo «viven del 
templo», sino que elaboran desde allí su teología. Como toda piedad de ese tipo, este 
salmo ofrece elementos endogámicos, propios de un grupo de poder, desde la 
restauración (515 a.C.) a la caída del templo (70 d.C.). 


153 Este salmo refleja la experiencia de un levita del Segundo Templo (entre los 
siglos v-11 a.C.), pero puede aplicarse a otros servidores piadosos. Se divide en dos 
partes (27,1-6 y 27,7-13), dividida cada una en dos secciones (27,1-3.4-6.7-10.11-13), 
con una conclusión (27,14). 


154 Dios aparece como fuente de pacificación. No produce angustia ante lo 
desconocido, ni miedo ante lo conocido, sino experiencia radical de vinculación. Es 
aquel que hace ser, Yahvé (el que es). En ese Dios vive (habita) el cristiano, por medio 
de Jesús, como proclama la teología de Pablo y de Juan. 


155 El salmista quiere habitar en el entorno (espacio sagrado) de esa tienda-casa- 
palacio-tabernáculo de Dios, ofreciéndole sacrificios de animales (ovejas, toros...), con 
aclamación (nymn nar, toque de trompetas) o también ofrendas incruentas de alimentos, 
cantos y melodías musicales (niwi nyus), de forma que él aparece como músico de Dios. 
El templo está rodeado de construcciones, para los diversos servicios (habitación de 
sacerdotes, lugares de estudio, juzgados, almacenes de alimentos), con un patio 
delantero para sacrificios y reuniones generales, etc. Todo ese complejo puede recibir el 
nombre general de morada (n>9), «refugio», roca defensiva para tiempos de peligro, etc. 
En esa línea ha desarrollado el judaísmo la fiesta de los Tabernáculos o Chozas (sukot) 
donde moran los israelitas, esperando la liberación final. 


156 El creyente es «siervo» ('ebed, cf. 37125) de Dios, en cuya casa habita. Es siervo no 


solo en general (esclavo o servidor sagrado), sino siervo profético-sacral, como el de 
Is 40-56. En ese contexto, el salmista retoma una palabra esencial Is 49,15-16: «¿Puede 
una madre abandonar al hijo que ha engendrado? Aunque ella lo hiciere, yo no: si mi 
padre y mi madre me abandonan, Yahvé me recogerá» (cf. Sal 27,10). De esa forma 
responde a la pregunta de Sal 22,2: ¿Por qué me has abandonado? (nar). Aunque unos 
padres abandonen al hijo, Yahvé no lo hará, sino que lo acogerá (vox), lo salvará (yv). 


157 El salmista ha querido ver y servir a Dios en el templo. Ahora al final dice que 
quiere verlo (ver su bien/bondad: nmim-aw) en la tierra de los vivos, tierra de 
bienaventuranza, por encima de la muerte. 


158 De un modo intenso han podido aplicar este salmo a su vida los monjes 
cristianos que interpretan su monasterio como «casa de Dios», donde el amor de Dios 
se vincula con el amor a los demás, como Jesús, que no fue sacerdote o levita de 
templo, sino «ministro» (Mesías) de Dios en el ancho mundo de las necesidades y 
opresiones de los hombres. 


159 El debir es el lugar cerrado, donde solía colocarse la imagen de Dios (ídolo). Pero 
en el interior de la «nave» de Jerusalén no había imagen. Se dice que al principio estaba 
en ella el signo de los querubines, sobre el Arca de la alianza, pero tras la 
reconstrucción (515 a.C.) quedó vacío, aunque evocaba el recuerdo de Arca con los 
querubines. En un momento dado, ese espacio interior se dividió en dos partes, para 
resaltar su doble función de santidad: el Santo (o antesala), tras la primera cortina/velo, 
donde entraba una vez al día el Sacerdote de turno, para ofrecer incienso y mantener 
encendido el Candelario (menorah); el Santo de los Santos, tras la segunda cortina, 
totalmente vacío, donde entraba una vez al año el Sumo sacerdote, para la expiación 
del Kippur. 


160 El orante israelita se acerca al templo, presentando sus problemas ante el Dios del 
santuario, entendido como lugar de revelación divina y justicia. 


161 No adora a la Roca, sino al Dios que se revela en ella como expresión de 
fortaleza. La roca en sí es sordomuda, como los ídolos criticados por la tradición 
bíblica. Es signo de permanencia, pero no tiene palabra, mientras los hombres hablan; 
no muere, pero es muda... En contra de eso, el Dios-Roca de Sion es persona, Palabra 
hecha refugio, fortaleza y comunión para los hombres. 


162 Ante ese Dios oculto alza el orante las manos, pidiendo en principio protección. 
No le ofrece sacrificios animales, ni quiere que Dios le responda con dinero, sino con 
su palabra y protección, pues de lo contrario el orante «bajará a la fosa», morirá o lo 
matarán sin remedio, rodeado de enemigos. 


163 Parece que el juicio ha sido celebrado en el contexto del templo, y que el orante 
ha salido absuelto, de forma que canta con alegría la alabanza de Yahvé, a quien 
atribuye el poder. Ciertamente, el salmo supone que el orante era justo e inocente, pero 
más que en la justicia del salmista insiste en presencia activa de Dios. 


164 Yahvé asume como propios y recrea en perspectiva monoteísta los atributos de 
Baal o Hadad, Dios cananeo de la tormenta, la fertilidad y la cosecha. 


165 Estos son sus motivos: a) revelación de Dios en la tormenta; b) respuesta de los 
fieles que celebran la teofanía, condensada en siete truenos celebrados en su templo- 
palacio de la tierra (1b2"512). 

166 Este salmo puede entenderse como letra y canto (mito) de una liturgia o rito 
cósmico, a cielo abierto, sobre un mundo sacudido por la tormenta y entendido como 
señal divina: al principio hallamos un invitatorio celeste (29,1-2); sigue los siete truenos 
(29,3-9a); todo culmina con un responsorio, ratificado en forma de confesión creyente, 
ante el templo de la tierra (29,9b-12). 

167 Posiblemente había en el origen una pareja divina, masculino-femenina (El y 
Ashera, Baal y Astarté), como en los mitos de Ugarit, Fenicia y Canaán, pero el poder 
más alto de Yahvé se ha impuesto y los otros seres divinos (signo de santidad) aparecen 


como hijos suyos. 


168 Lógicamente, los seres celestes (interpretados por el judaísmo ortodoxo como 
espíritus creados, ángeles o poderes altos) tienen que mostrar su acatamiento a Yahvé, 
que se manifiesta a través de ellos como gloria (=í2) admirable, antes de todo 
razonamiento, y como poder (1), fuerza irradiante que sobrepasa y sobrecoge a los 
poderes del cielo y de la tierra. 


169 El cielo se entiende como espacio supremo de adoración. Por eso se dice a los 
«hijos de Dios» que se postren ante Yahvé (nin'> 1mawn) en veneración sagrada. Esta es la 
expresión más alta de la «conciencia israelita», la consecuencia inmediata de su 
«conversión a Yahvé»: el texto no niega la existencia de «seres divinos» (angélicos o 
cósmicos), pero todos deben inclinarse ante Yahvé y reconocer su gloria-poder en el 
atrio santo (up"n1m2), vestidos de santidad. 


170 Esa «descripción» ha de entenderse de manera negativa (los siete truenos no 
provienen de dioses paganos, ni de ángeles) y positiva (la tormenta de truenos es una 
palabra o voz de Dios). Esa tormenta (explosión sacral de la naturaleza) viene 
acompañada de otros signos (terremoto, rayos, huracán, gran «diluvio»), como repite la 
Biblia desde Gn 6-8 hasta los cantos de tempestad (Jonás y Job; Sal 10 y 18; etc.). Ella 
se expresa ante todo como «voz», palabra de amenaza y promesa, que el Apocalipsis 
condensa en los «siete truenos» (cf. brontai de Ap 10,3), distinguiendo entre esas voces 
cósmicas (min >p), que son signo de totalidad sagrada, y las diez palabras (dabar, 
debarim, Ex 19) dirigidas a los hombres. Todas pueden condensarse en Jn 1,14 en el 
dabar/logos de Dios encarnado. 


171 Las tres voces del alto (29,3-4), resonando «sobre las aguas» (22559), provienen de 
los mares superiores (más allá del firmamento), en los que reside el Dios de la gloria 
(ma2nbs), Yahvé creador, que se expresa en las diez «palabras» de los siete días del 
origen (Gn 1). Pero más que el despliegue de esas voces el salmo destaca su sentido: la 
Voz es potente (m>a, con fuerza), esplendorosa (712), retomando el motivo de la 
santidad celeste del templo superior de Dios. Las cuatro voces de la tormenta en la tierra 
(29,5-9a) se pueden visualizar (con algo de imaginación) en la vertiente oriental de las 
colinas de Palestina, mirando desde los nevados del Líbano hasta el desierto sur, Cadés, 
un espléndido panorama que han podido y pueden contemplar habitantes de la zona y 
peregrinos. 

172 El salmista se centra en la voz (qol), como fenómeno cósmico (trueno) y teológico 
(palabra divina). Así se expresa la inmanencia y trascendencia divina. Los «dioses» del 
cielo (bene “Elim de 29,1-2) han invocado a Yahvé desde el esplendor sagrado de la 
altura. Los devotos de la tierra descubren y veneran su presencia en la tormenta, como 
proclama Ex 19,16-21, texto quizá relacionado con Sal 29, situado en el desierto sur de 
Cadés. Yahvé no se revela en Sal 29 como ley moral, sino de un modo previo, como 
gloria y experiencia sagrada de la naturaleza. No manda que cumplamos algo. 
Simplemente actúa, se despliega, en gesto de fuerte potencia, expresando su majestad/ 
supremacía. Cabalga sobre las aguas (nubes), como único Dios, y al ritmo de su voz 
(rayo/trueno) va mostrando su poder, haciendo que la tierra reciba el agua que es 
origen de la vida. 


173 Hay, según eso, dos fórmulas. 1) Una de entronización universal (29,10): reina 
Yahvé (32m mim) desde el principio y para siempre (u>w>) porque ha triunfado de las 
aguas diluviales (br, mabbul), porque ha domado con su fuerza la tormenta, 
estableciendo su dominio sobre el mundo. Domesticar el caos de las aguas 
amenazadoras, eso es crear. Enriquecer la tierra con el agua, eso es sentarse desde 
siempre y para siempre como rey del cosmos. 2) Otra de bendición para Israel (29,11). El 
salmo empezaba pidiendo a los «hijos de Dios» y, en el fondo, a todos los vivientes, 
que reconozcan y alaben a Yahvé, como rey en la tormenta. En este momento, Yahvé 
bendice a los fieles de Israel, para hacerlos participantes de su grandeza. Desaparecen 
los posibles dioses (bene “Elim, 29,1), y emerge en su lugar el pueblo ('am) de sus fieles 


reunidos en el templo. Los hijos de Dios debían aclamar el poder o fuerza ('0z) de Yahvé 
(29,1): ahora es Yahvé quien concede el poder más alto a su pueblo (mw> ww nin), al que 
bendice con la paz (orwa one qua mo). 

174 La primera parte del encabezado (sin duda posterior) atribuye este salmo a 
David. Más difícil de valorar resulta lo que sigue: Canto para la dedicación (hanukka) de 
la Casa (man naa). No parece que pueda referirse a la primera dedicación del 
templo, en tiempos de Salomón ni a la última del AT, en tiempo de los macabeos 
(165 a.C.), con ocasión de la cual se instituyó la fiesta de la Hanukka (dedicación) que 
los judíos celebran hasta hoy. Es difícil datarla de modo más preciso, aunque puede 
situarse tras la dedicación del Segundo Templo (515 a.C.). 


175 Los fieles de Israel han puesto de relieve el carácter sanador o terapéutico del 
templo de Jerusalén donde los enfermos pedían salud o daban gracias a Yahvé por 
haberla recuperado, como en otros santuarios de oriente. 


176 En una perspectiva convergente, Jesús anuncia y prepara la llegada del Reino de 
Dios curando enfermos, de tal forma que, en sentido muy hondo, salud y Reino de 
Dios se identifican. 

177 Distingo cuatro partes (introducción, principio básico, historia personal y 
conclusión) que describen el despliegue de la vida y muerte de los hombres, en una 
perspectiva en la que Dios viene a mostrarse como Yahvé, que es y hace ser, que vive y 
hace vivir. 


178 Este salmo es el canto de un hombre que agradece a Dios la salud. Antes se 
hallaba rodeado de enemigos (= que se alegraban de su enfermedad); ahora le rodean 
los fieles, hasidim (von), vinculados al Dios que cura a los enfermos. 


179 Dios es vida de los hombres, no su muerte, y así el salmista quiere vivir en él, no 
por puro instinto de supervivencia, sino por gracia (19m), pues su misma vida humana 
es revelación y presencia de Yahvé (sms). 


180 De la escuela del templo ha surgido este salmo, retomado posiblemente por Jesús 
y, en especial, por los primeros cristianos, que lo han aplicado a su nueva circunstancia 
espiritual, como puede hacerse hoy (siglo xx1), en un contexto de crisis y 
oscurecimiento de Dios, entre riesgos y opresiones de tipo personal y social, económico 
e incluso ecológico. Sus motivos son tradicionales, dentro de la «retórica» y piedad de 
fondo de la Biblia. Pero en el fondo de ellos late una intensa experiencia de oración. 


181 El orante empieza presentándose ante Yahvé como vagabundo y perseguido, sin 
refugio ni fuerza. En esa circunstancia, se acoge ajen Yahvé (non mn" 73), confiando en 
él, poniéndose en sus manos, con la seguridad de que no será abandonado, avergonzado 
para siempre (2>iv> muian->x). Este es el punto de partida, la certeza del salmista, que, en 
medio de la lucha del mundo (¡todos contra todos!), confía en Yahvé, justicia salvadora 
(n?7132), que acoge, defiende y salva a quienes en él se refugian. 

182 El orante pide a Dios que lo acoja y defienda, pues su salud consiste en que lo 
mire dándole Vida. Según eso, la oración no consiste en que podamos ascender a Dios, 
sino en que podamos y queramos acogerlo, recibirlo, cuando él viene a nuestra vida, 
conforme a una experiencia inicial de encarnación. 


183 Piedad no implica sometimiento sumiso bajo el poder arbitrario de un déspota 
divino, sino aceptación (reconocimiento) de la gracia de la vida, como Job fue 
descubriendo a lo largo de su drama. Tanto como la enfermedad corporal al orante le 
duele la de tipo social, la burla y desprecio de los vecinos que se ríen, le evitan, le 
olvidan como a un muerto arrojado al basurero (31,12-14). No es fácil saber si estos 
«males» son objetivos o no son más que delirio enfermizo. Sea como fuere, este 
salmista sabe (como el autor de Sal 30) que la enfermedad es un desequilibrio social, 
una forma de injusticia (como descubrirá y dirá Jesús, según los evangelios). En esa 
línea, este salmista ha querido dar voz a unos enfermos, que son oprimidos sociales y 
psicológicos, al borde de la muerte. 


184 Esta es la confesión (credo) de un israelita, a quien han acusado quizá de 
idolatría aquellos que interpretan su enfermedad como consecuencia de pecado (cf. 
«amigos» de Job). Pero el orante se refugia en Yahvé, diciéndole: ¡Tú eres mi Dios» (cf. 
Dt 6,4-6), una confesión que se expande como petición: «Cúrame», sálvame por tu 
misericordia» (31,17: qmona “uvvwvn), es decir: líbrame de los enemigos que me persiguen 
(31,16). Esa expresión tiene un sentido semejante al final del Padrenuestro, donde se 
dice «líbranos del Mal» (Poneros, espíritu perverso, cf. Mt 6,13 par). En esa línea, en la 
misma oración de la Señal de la Cruz (por la señal de la Santa Cruz...), los cristianos 
suelen añadir «líbranos Señor de nuestros enemigos...». Entendida en forma cristiana, 
esa Oración no puede entenderse como petición contra los enemigos (¡que Dios los 
destruya!), sino a favor de ellos, en la línea de «orad por vuestros enemigos...» 
(Mt 5,38-48 par). 

185 Este orante se distingue de los idólatras, que «veneran a dioses que no son» (sw 
an ommtn), porque aquello que representan y ofrecen es «mentira», vanidad que pasa 
(poder impotente). 


186 En este contexto surgió en Israel un minucioso ritual de penitencia, expresado en 
leyes y sacrificios rituales, de forma que se ha dicho que el judaísmo es una religión de 
ley (sin perdón), mientras que el evangelio es un camino de perdón sin ley; pero esa 
contraposición es falsa, pues los salmos son también experiencia de misericordia y 
perdón, aunque los matices del mensaje de Jesús sean diferentes. 


187 No se sabe cuáles eran, como he dicho, sus pecados anteriores, ni conocemos los 
gestos que el salmista ha debido realizar (qué sacrificios, ritos o palabras) ratificando el 
perdón ya recibido. Pero, estrictamente hablando, este salmo no evoca la liturgia 
penitencial de alguien que viene a pedir perdón, sino la liturgia de agradecimiento de 
uno que ha sido gratuitamente perdonado. 


188 Este poema sapiencial (>'2w3) es muy importante para los cristianos, pues Jesús ha 
perdonado a los pecadores, sin exigirles una reparación legal previa, ni obligarles a 
cumplir un rito para ratificar el perdón recibido. Pablo ha tomado este salmo (cf. 
Rom 4,7) como fundamento de su visión del perdón y de la gracia. 


189 Dios destruye, repara los pecados (cf. nasha, xex, Ex 34,7) del hombre. No 
solamente los expulsa, sino que no los tiene en cuenta, los tapa, como si pusiera una 
cubierta sobre ellos, para que no puedan verse, como si nunca hubieran sido. De esa 
forma recrea a los pecadores, cambiándolos por dentro, haciéndolos capaces de 
perdonarse y perdonar a otros. El perdonado es un vus" (32,1), uno que está exento 
(= ha sido eximido) de la culpa, pues Dios no tiene en cuenta sus transgresiones, como si 
las hubiera anulado, superado. Esta es la «teología práctica de Jesús, que ofrece perdón 
de Dios a los excluidos, condenados por la ley, es la teología retomada en sentido más 
teórico por Pablo. 


El hombre así perdonado no niega su suerte ni se esconde, no se excusa ni evade, no 
favorece al pecado (no lo mantiene, no engaña ni quiere «justificarse»), sino que acepta 
el perdón y lo agradece. Según eso, el perdón detiene y supera el eterno retorno de la 
muerte. El perdón es algo que solo Dios puede ofrecer y ofrece a los hombres, para que 
también ellos puedan vivir (= renacer) sobre el pecado, descubriéndose perdonados y 
perdonándose unos a otros. Entendido así, el perdón es la experiencia divina más alta, 
que los israelitas han vivido en su historia como pueblo, especialmente en el exilio y 
después, cuando han sabido y sentido que, a pesar de sus pecados, Dios no los 
destruye, como merecían. 


190 El animal no puede ser perdonado, pues solo cambia por la fuerza; el hombre, en 
cambio, puede ser perdonado y cambiar libremente, como ser de «bina», entendimiento. 
De esa manera se vinculan Yahvé que es perdón y el hombre que puede ser perdonado 
y cambiar, en un contexto definido por la «misericordia amorosa» (hesed, “ori, que es 
don de Dios y perdón humano). 


191 Este pecador perdonado se siente (descubre) de tal manera amado por Dios que 


él también puede transmitir (proclamar, ofrecer) perdón a otros, diciendo: Tus pecados 
te son perdonados. Esta afirmación, proclamada de un modo consecuente, en un 
contexto dominado por personas de ley que se tomaban como transmisoras de un 
perdón legal, significaba una amenaza para aquellos que interpretaban el perdón como 
premio por el cumplimiento de los mandamientos; lógicamente, ellos condenaron a 
Jesús, rechazando su perdón. 


192 Un perdón ritual dejaría al hombre fuera de sí, en manos de algo exterior, de tal 
forma que el mismo perdón podría aparecer como un destino manejado desde el 
exterior. Solo el perdón personal de Dios es radicalmente humano: r espeta al hombre 
como persona y le permite ser él mismo, desde el fondo de su vida, en comunión con 
otros, superando sus pecados. 


193 Este salmo ofrece una interpretación sapiencial de la creación (como Gn 1), en 
contra de los planes de violencia y conquista de los pueblos, una salvación que se 
expresa (casi se encarna) en Israel (cf. Eclo 24), en forma de ejercicio didáctico, 
organizado en forma alfabética (acróstico), como parecen indicar sus 22 versos. 


194 Este salmo nuevo (33,2), posterior al exilio, quiere fijar la identidad de Israel, 
como pueblo elegido por Dios para expresar su verdad entre las naciones. Es una 
confesión de fe, pero no está centrada en las cualidades de Dios, sino en las del pueblo 
de la alianza, formado por justos que responden a la llamada de Dios en la propia vida. 
Esos justos, rectos (33,1: ovjv» op"13) tienen un conocimiento de vida superior, y así lo 
expresan cantando a Yahvé. 

195 La teología de los salmos (con su música y canto) no es de sometimiento a Dios 
(dependencia sumisa), sino de comunicación gozosa de la vida. 


196 La descripción del surgimiento del mundo (con aguas superiores, bóveda del 
cielo, etc.) aparece también en otros salmos y responde a la visión cósmica de Oriente. 
El mundo no está cerrado en sí, sino abierto a la vida de los hombres. 


197 No hay dualismo estricto (oposición del mundo a Dios), pero, entre los hombres, 
ha surgido y se ha extendido un fuerte movimiento de oposición antidivina que se 
expresa en los planes perversos de los gentiles (goyyim, um), en los proyectos pecadores de 
los pueblos (oy miawnm). La Palabra de Dios es buena y por ella ha surgido todo lo que 
existe. Pero los pueblos/naciones del entorno de Israel se han opuesto a Yahvé con 
unos planes y/o proyectos contrarios. Más que en pecados concretos, el salmista está 
pensando en el «pecado fundamental», que consiste en la auto-divinización de 
hombres y pueblos (zns»). El Dios bíblico no quiere imponerse al hombre, sino 
dialogar con él. La esencia del pecado consiste en rechazar ese diálogo. 


198 Ese término heredad (non) se aplica a los campos de cultivo o pastoreo que recibe 
cada familia en la tierra prometida... Pero aquí no se atribuye al pueblo, sino a Yahvé, 
que ha querido tener una «propiedad» entre (en) los fieles de Israel. 


199 Esos pobres, afligidos, humildes (= piadosos), han sido escogidos por Dios sobre 
otros estamentos que parecen superiores (sacerdotes, mercaderes, terratenientes...), 
apareciendo como elegidos de Yahvé, sus representantes en el mundo. Estos podrían 
llamarse «locos de Yahvé», como David ante el rey y pueblo de Gat de los filisteos. 


200 Este salmo acróstico (cf. Sal 25; 34; 37; 111; 112; 119 y 145), constituye un 
documento de identidad y vida israelita, aunque es difícil hallar un orden temático que 
organice su principio, desarrollo y meta. El título (de David cuando se fingió loco ante 
el rey filisteo, 34,1; cf. 1Sm 21,11-16) es posterior y parece confundir (¿ignorar?) el 
nombre del rey filisteo, Aqish, al que llama Abimélec; de todas formas, ese nombre 
(Abimélec) es genérico, y puede aplicarse a todos los reyes en Palestina. Esta es una 
plegaria de bendición (beraká) que el salmista eleva a Dios, diciendo a los pobres (oy) 
que se alegren y engrandezcan con él a Yahvé (34,3), para terminar evocando la 
salvación de los justos (p"3, con sentido plural), es decir, de los siervos de Dios (1725), 
con todos los hasidim o piadosos (uwhm5>2) que se acogen a él (34,22-23). Sus dos 
secciones mayores (35,5-11.12-21) van entrelazadas, y por eso prefiero presentar su 


contenido de un modo unitario, sin distinguir las posibles momentos históricos o 
temáticos del texto. 


201 En el Imperio romano, los prosélitos judíos reciben, significativamente, el 
nombre de «temerosos» de Dios (en latín metuentes). 


202 San Pablo (Rom) ha destacado la justicia de Dios, centrada en la fe, más que las 
Obras. 


203 Dios no castiga desde fuera a los malvados, sino que ellos mismos se castigan... 
Los que «odian al justo» recibirán un castigo que no viene de Dios sino de los mismos 
pecadores. 


204 Una batalla político-militar suele resolverse con más facilidad, pues triunfa el 
partido (grupo o nación) con más poder armado. Más compleja es una guerra entre 
grupos religiosos, pues, en general, unos no pueden imponerse de un modo militar 
sobre los contrarios. 


205 Este es un conflicto intrajudío, que debe resolverse ante el tribunal de Yahvé, al 
que apelan el acusado y sus acusadores, como sucede en movimientos de renovación o 
reforma religiosa, cuando grupos que parecen menos «poderosos» (como el de Jesús, 
siglo 1 d.C.) se enfrentan con el poder establecido. 


206 El lenguaje del acusado es duro, no responde al «espíritu» de Cristo (cf. Mt 5-7); 
pero debemos recordar que el mismo evangelio de Mateo tiene momentos de «duro 
enfrentamiento», con acusaciones intensas en contra de los adversarios (cf. Mt 23). Este 
salmo nos ayuda a situar y entender el mensaje de Jesús (rechazado, condenado por 
grupos de su mismo pueblo), con las reacciones posteriores de violencia entre judíos y 
cristianos. 


207 Tanto aquí (Sal 35,5-6) como en 34,8, el salmista apela al ángel de Yahvé, su 
defensor desde el principio. Dividimos este salmo en tres partes: a) Guerra de Yahvé 
(35,1-10). b) Verdadero judaísmo (35,11-19). c) Triunfo del salmista (35,19-28). 


208 El salmista habla como portavoz del Dios que es defensor de oprimidos y pobres (“xy 
y 1ax), con los que se identifica. 


209 El texto supone que el salmista ha sufrido un infortunio, un tropiezo, una caída, 
quizá una enfermedad, y en ese contexto (“»>32), en vez de ayudarle, sus enemigos se 
han alegrado, se burlan de él, queriendo destruirlo. No lo han matado, pero lo 
desprecian, se alegran de su ruina. De un modo consecuente, él pide a Dios que lo 
proteja, que defienda su vida de aquellos que rugen como leones queriendo devorarlo, 
que le ayude, prometiéndole una acción de gracias ante el pueblo numeroso (owy oya, cf. 
35,18), la gran asamblea (an >mp, cf. Sal 22,23.26), pues su muerte significaría el triunfo 
de los opresores 


210 Este ha sido un tema importante en el judaísmo del Segundo Templo (a partir del 
515 a.C.), planteado por los redactores del Pentateuco (Gn 1-3), en relación con 
Adam-Eva (deseo de dominio) y de Caín (violencia entre hermanos). 


211 El hombre ha sido creado para acoger en libertad la voz de Dios (en oración 
iluminada, de un modo gratuito, sin imposición externa); precisamente por eso, 
porque Dios no impone su voz, algunos pueden pervertirse y se pervierten, dejándose 
guiar y destruir por el pecado, que nace de su incitación perversa. Escuchar y acoger la 
voz de Dios es orar; escuchar el mal oráculo interior es pecar. 


212 Puede dividirse en tres partes: a) Oráculo del pecado (36,2-5), voz antidivina. 
b) Misericordia de Yahvé (36,6-10), experiencia de justicia y gratuidad. c) Plegaria final 
(36,11-13). El orante pide a Dios que le conceda su misericordia y lo libere de los 
malhechores. 

213 El fundamento de la vida no es un poder satánico, sino Dios, de quien se dice 
(como en Gn 1-2) que sustenta (salva: da existencia) a hombres y animales (mna107x). 
Esta inmersión y efusión divina define lo que somos, en un mundo de solidaridad 
pacífica y abierta entre todos los vivientes. 


214 Parece que algunos sacerdotes y ministros del templo de Jerusalén empezaron a 
desarrollar ya en el siglo 111 a.C. una mística de luz y ascenso contemplativo desde ese 
mundo hasta el Dios que es luz en sí (cf. tradición de Henoc, cábala posterior). A partir 
de Jn 1,1-18, donde el Dios-Palabra es Luz-Vida universal en Cristo, los cristianos han 
desarrollado una mística de la luz, en la línea del verso central de este salmo: en tu luz 
veremos la Luz (menu mix), que es la Vida eterna. 


215 Retoma, en línea sapiencial, el motivo de Sal 36, ofreciendo una guía de vida 
equilibrada y justa, sobre una tierra que Dios ha concedido en herencia a su pueblo (en 
especial a los pobres), sin tensiones ni sobresaltos de muerte, en un contexto de 
sabiduría internacional (universal), con un fondo teológico, centrado en la promesa y 
presencia de Dios en Israel. 


216 Parece un salmo irritado, propio de personas fracasadas, que recuerdan promesas 
de redención (salvación) y abundancia fraterna no cumplida. A pesar de esas promesas, 
tras la vuelta a la tierra de sus antepasados (restauración, 539 d.C.), ricos y pobres, 
«injustos» y justos, se encuentran divididos y enfrentados en medio de una gran 
frustración por la prosperidad de los impíos que interpretan la religión como expresión 
de triunfo propio. 

La comunidad israelita es portadora de esperanzas de justicia y abundancia. Pero las 
duras condiciones sociales han negado esas promesas y han impedido que el pueblo 
pueda entenderse como elegido de Yahvé. Está surgiendo una casta de privilegiados, 
que son en especial los sacerdotes, mientras los pobres sufren gran necesidad, 
oprimidos por terratenientes, administradores del templo y comerciantes. En ese 
contexto, este salmo acaba siendo un manifiesto esperanzado de judíos dispuestos a 
retomar su andadura de confianza en Dios, en fidelidad al pasado, en una línea de 
anuncio y promesa del Reino de Dios. 


217 Conforme a las memorias patriarcales del Génesis y a la distribución igualitaria 
del libro de Josué, la tierra debería dividirse por igual entre todas las familias. Pero 
ahora (siglos v-111 a.C.) muchos campesinos, descendientes de propietarios, están siendo 
destituidos de la tierra, tanto en un plano económico-social como simbólico y 
religioso. Por eso, el salmista está irritado, y protesta diciendo que los justos (en el 
fondo los pobres) poseerán la tierra y podrán vivir en ella. 


218 Según este principio, los fieles de Israel han de estar seguros de que los malvados 
(247) desaparecerán, pues no son capaces de crear futuro. El salmista remite aquí al 
principio de su discurso diciendo, de un modo solemne, que «los pobres/anawim 
poseerán/heredarán la tierra» (37,11: pays” nm»). Esta promesa para el tiempo actual 
constituye uno de los principios impulsores de los salmos, del conjunto de la Biblia y 
del NT (cf. Mt 5,5). No se trata de heredar la tierra del futuro, tras la muerte (en un tipo 
de eternidad espiritual), sino esta tierra actual de Palestina y del mundo, «disfrutando 
en ella de paz abundante» (ox 25). Dios ha creado la tierra para los hombres, y así el 
salmista pide a los pobres que disfruten de ella y les promete que la poseerán. 


219 Un mundo de riqueza opresora se termina aniquilando, como sabemos por este 
salmo y por la ecología (cf. papa Francisco, Laudato si”, 2015). 


220 Este salmo no expone una teoría, sino una promesa y programa de 
transformación, empezando por los pobres, desposeídos de sus tierras, por obra de 
unos terratenientes ricos, que se están apoderando de toda la tierra y riqueza. La culpa 
no la tienen los grandes imperios de fuera, sino los mismos judíos. 


221 Este salmo utiliza la retórica histórico-social y literaria de otros textos 
penitenciales. El orante se dirige a Dios (y a los oyentes) con un formulario, atribuido 
simbólicamente a David y utilizado de un modo especial en el templo, de forma que 
tanto la descripción de su enfermedad como la referencia a los «enemigos» que buscan 
su muerte han de tomarse como formulaciones oratorias de tipo retórico. El enfermo 
aceptaba (utilizaba) los medios normales de cuidado y sanación que le ofrecía el 
conjunto social. No iba en contra de la medicina de su entorno, pero, en sentido 


radical, su proceso de sanación implicaba (exigía, ponía en marcha) un tipo más 
hondo de confesión personal y transformación social, en un contexto influido por el 
orden sagrado del templo. 


222 El título (38,1), leaskir, significa memorial o conmemoración. Este salmo es por 
tanto un recordatorio para aquellos que vienen a orar (= pedir salud) al templo (cf. 
Sal 70; 1 Cr 16,4) y puede dividirse en cuatro partes: a) Introducción (38,2). Un enfermo 
pide ayuda a Dios. b) Narración (38,3-11). Describe su enfermedad. c) Comunicación 
(38,12-21). Pone su vida ante Dios y ante unos testigos que aparecen como testigos 
responsables de su dolor. d) Conclusión: Ven aprisa a socorrerme (38,22-23). El orante 
vuelve a pedir ayuda a Dios. 


223 El salmista se siente agotado, pero sigue rugiendo como león. Le abandonan las 
fuerzas, no tiene luz en los ojos, pero gime ante el Dios de sus dolores, presentándole 
todas sus ansias (38,10: "mum >>). No se esconde, ni se abaja como esclavo, protesta y se 
eleva, con intenso deseo de Vida ante el Dios que late (sufre y busca nueva vida) en su 
enfermedad. 


224 El salmista enfermo descubre que muchos presuntos amigos no lo son, no 
quieren ayudarle (sino que aprovecharse de él), sino que desean su muerte: Que les 
deje tranquilos, que pague sus culpas, como si fuera el único «culpable» (responsable) 
de su suerte. La sanidad científica puede ayudar mucho, pero el salmista apela ante 
todo a la solidaridad de las personas de su entorno y, en esa línea, a la ayuda de Dios. 


225 Como enviado y presencia de Dios, Jesús ha escuchado la voz de esos enfermos, 
compartiendo con ellos su vida, y ofreciéndoles su «curación», de forma radical, como 
promesa de Reino. En esa línea, Pablo afirmará que el sufrimiento de Jesús, el suyo y el 
del mundo entero, es un «dolor de parto», principio de nueva creación (cf. Rom 8; 
Col 1,24). 

226 Este escriba, heredero de tradiciones antiguas, se siente rodeado por compatriotas 
a quienes llama impíos (39,2: yy), porque niegan la identidad moral de Dios, diciendo 
que se desentiende de los hombres y los deja abandonados a su suerte, en manos de 
perseguidores injustos (cf. Sal 34). Los fundamentos antiguos han quebrado; ¿cómo 
mantenerse en vida en esas circunstancias? 


227 Los redactores del salterio sitúan este salmo en tiempo de David, aunque es 
posterior (como Sal 52), y dicen que su autor es Yedutún (levita y cantor conocido: cf. 
1 Cr 16,38.41; 2 Cr 5,12; 35,15; Neh 11,17; Sal 25,1; 77,1). Puede dividirse en cuatro 
partes: a) Introducción: Vigilaré mi camino... (39,2-4). Parece que el orante tiene miedo 
de pecar con la lengua. b) Petición: Dame a conocer mi fin (30,5-7). Promete silencio, 
pero no puede mantenerlo, pues el tema le remueve y no tiene más remedio que 
plantearlo, pidiendo luz a Dios. c) Lamento: ¿Qué esperanza queda? (39,8-12). ¿Qué 
sentido tiene vivir para morir? d) Conclusión: Escucha, Yahvé, mi oración... (39,13-14). 
Desde esa contradicción, el salmista busca luz y eleva su mente a «Yahvé», que es su 
propia «Vida» interna. 


228 No pide riqueza, ni triunfo militar, ni poder, ni salud y larga vida... sino 
conocimiento de su finitud: «Dame a conocer mi fin (ip), cuál es la medida de mis años 
(ia: mim), para que comprenda lo caduco que soy (mx bunmmm)». Quizá la palabra más 
significativa del texto es “ani, el yo de un hombre ante Dios, con sus límites de tiempo, 
es decir, de realidad y su apertura sin fin. 


229 Por eso plantea el tema de las «riquezas», que muchos tomaban como bien 
supremo, siendo también un riesgo. Así dice que el hombre «atesora (acumula) sin 
saber quién recogerá» (omo »urxby “2335)», condenando la mentira de un tipo de 
posesiones, que, absolutizadas engañan y destruyen. Este salmista vive al comienzo de 
una sociedad mercantil, centrada en la acumulación de bienes, pensando que ellos 
aseguran la vida, sin advertir que los hombres mueren, mientras los bienes pasan a 
manos de otros. 


230 El salmista descubre que su grandeza no son unos bienes externos (un pequeño o 


mayor capital), sino la propia existencia, no para después, en un tipo de cielo más allá, 
sino aquí, en este mundo transformado. 

231 En ese contexto (39,11-12), este salmo retoma motivos importantes de Job y 
Qohelet, acpelando a Dios desde el centro de una vida frágil, un soplo (527). No busca la 
mano de Dios en las gestas militares, imperios, en el gran capital de los ricos, sino en la 
fragilidad de una existencia amenazada por un tipo de «polilla» (wy») que consume las 
riquezas de los ricos (Mt 6,19.23), destruyendo el poder de los imperios y la vida de los 
hombres, a no ser que la pongan en manos de Dios. 


232 Esas tendencias se entrelazan y fecundan en el Pentateuco y también en este 
salmo, atribuido a David, pero escrito más tarde (siglo v-1v a.C.), por uno que ha 
pedido a Dios la curación, que ha recuperado la salud y que, al fin, sube al templo, 
dando gracias a Dios y confesando su fe yahvista. 


233 Esas dos partes pueden tener orígenes distintos y así lo mostraré en el comentario. 
La segunda ha sido retomada por Sal 70, donde comentaré de manera más precisa su 
sentido. 


234 Según Mc 11,15-17 par., Jesús no sube a Jerusalén para revalidar sus curaciones 
ante los sacerdotes del templo, sino para crear el verdadero santuario como lugar y 
experiencia de oración para todos los pueblos. Esta es la oración más: escuchar y 
cumplir la voluntad de Dios. 


235 Los evangelios recogen la prevención que muchos sienten ante las curaciones de 
Jesús, que les parecen producto de magia pagana (tema de fondo de Mc 3 par). 


236 En ese contexto se sitúa la condena de Samuel a Saúl, cuando le dice que Dios 
quiere obediencia más que sacrificio (1 Sm 15,22; cf. Is 1,11). 


237 Así acaba la primera parte del salmo: Sal 40,2-4 ofrecía la visión de conjunto de la 
enfermedad y la curación del enfermo; 49,5-11 expone la acción de gracias de la 
liturgia. Un enfermo curado va al templo a dar gracias, reconociendo el valor de los 
sacrificios y dones que allí se ofrecen, pero insistiendo en la escucha y cumplimiento de 
la Palabra de Dios y ratificando así el cambio del judaísmo, que está dejando de ser 
religión de templo para convertirse en experiencia y tarea de comunión y justicia 
humana, de manera que el verdadero templo se identifica don la comunidad o qahal 
(iglesia) de los creyentes. 


238 Para ratificar e iluminar la sección anterior, el salmo incluye en 40,12-18 esta 
visión previa con la enfermedad y súplica del curado. Los motivos y el trasfondo 
teológico, expresado en la misericordia y lealtad de Dios (immwi 70m, 40,12), son 
tradicionales. 


239 No podemos interpretar ya los males como producto de hechicería (influjo malo 
de enemigos, mal de ojo de adversarios...), pero, siendo perturbaciones de tipo físico- 
químico-biológico, las enfermedades son también reflejo y resultado de un conflicto 
económico, psico-social, cultural e incluso religioso. 


240 Este salmo nos sitúa en un mundo lleno de murmuraciones y deseos de desgracia 
de los adversarios, conforme al talión condenado por Mt5,43 (amarás al amigo, 
odiarás al enemigo). Eso significa que la vida «triunfante y soberbia» de algunos (de 
nosotros) exige la destrucción de otros. Pero, al mismo tiempo, en otra línea, este 
salmo nos conduce hasta Jesús, sanador sabio (maskil) que cura con amor a los 
enfermos. 


241 Tras un encabezado evocando a David (41,1), este salmo puede dividirse en tres 
secciones: a) 41,1-4: Bienaventurado el maskil o sabio, a quien Yahvé sostiene en la 
enfermedad. b) 41,5-10: Oración del maskil contra los enemigos, causantes de una 
enfermedad vinculada a la injusticia y opresión. c) 41,11-14: Acción de gracias por haber 
sido curado. 


242 La palabra maskil (bw»wm), referida al que cuida al enfermo, tiene un sentido 
sapiencial y social. El maskil no es un médico de oficio que cura con medicinas, ni un 


rico que da simplemente limosna a los pobres (anawim), ni un poderoso que ayuda a 
los oprimidos (aniyim), sino alguien que conoce y establece un orden de justicia, 
creando relaciones de comunicación sanadora, atendiendo a los pobres y enfermos, 
para que no sean explotados, ni estén sometidos a otros. 


243 De esa forma se plantea el tema básico del salmo, centrado en la situación del 
maskil enfermo, perseguido, amenazado, en un mundo donde emergen enemigos 
(poderes, circunstancias sociales, personales) que se oponen al bien de los buenos. En 
esa circunstancia, el salmo asegura que Yahvé sostiene en el lecho de dolor al maskil 
enfermo, curando su dolencia y oponiéndose a las causas (causantes) de ella. 


244 La curación (salud) está vinculada con una transformación social, no solo en un 
plano técnico de asistencia hospitalaria, sino en uno más hondo de reconciliación y 
comunión interhumana. 


245 Desde ese fondo ha de entenderse la frase incluso mi amigo (el hombre de mi paz, 
wibw ww), aquel de quien yo me fiaba y con quien compartía mi pan... me ha traicionado. 
Muchos comentaristas han vinculado estas palabras con Ajitofel (2 Sm 15-17), 
consejero y amigo de David, a quien «traicionó», quizá porque había violado a Betsabé, 
su nieta. El NT relaciona con este pasaje la traición y suicidio de Judas (Jn 13,18; 17,12; 
Hch 1,16; Mt 27,5). 


246 Siendo un elemento de la vida personal de cada ser humano, la enfermedad es 
también un hecho social, propio de un mundo enfrentado, donde los poderosos 
oprimen a los pobres, en un contexto donde puede evocarse el signo de belial, palabra 
que la tradición posterior ha vinculado a lo diabólico, pero que, en sí misma, significa 
un mal incurable (cf. 41,9), 


LIBRO II (Salmos 42-72) 


El libro I terminaba con una serie de salmos centrados en la oración y 
curación de los enfermos. Este comienza con el lamento vigoroso de 
un levita o sacerdote (de los hijos de Coré) desterrado en las 
montañas del norte, que añora el culto y presencia del Dios de Sion. 
Los salmos de este libro siguen siendo variados, como la misma vida 
personal y social de los fieles que residen o acuden al entorno del 
templo, con la experiencia interior y exterior de relación con Dios. 


Entre los salmos de este libro II destacan dos grupos: los enfermos 
que piden curación, y los acusados y juzgados que se defienden y 
piden la ayuda de Dios en el templo, que es no solo centro 
terapéutico (santuario de sanaciones), sino corte judicial donde se 
decide la culpabilidad de los acusados y se dicta sentencia, en nombre 
de Dios. Normalmente, los salmos no reproducen la sentencia de los 
tribunales, sino la confesión de inocencia de los acusados o 
demandantes, dirigida a Dios, con la petición de ser absueltos. 


Por otra parte, estos salmos no están ya atribuidos solamente a 
David (rey-cantor, prototipo del judaísmo), sino que aparecen 
también con el nombre de escuelas o grupos de sacerdotes. En este 
libro abundan los de Coré (cf. Sal 42-43; 44; 45; 46; 47; 48; 49, y son 
en conjunto muy variados, desde el canto (epitalamio) al rey 
triunfador, que impone sobre el mundo la justicia y toma como 
esposa a la hija del rey de Tiro (Sal 45), pasando por los cantos de 
Sion (Sal 46-48), hasta las lamentaciones con petición de ayuda del 
final (Sal 68-71). En este contexto destacan algunos himnos y cantos 
de juicio, confesión de pecados y petición de misericordia (Sal 50- 
51), que nos permiten situar la experiencia interior de culpa del 
creyente y la misericordia de Dios. 


Siguen siendo fundamentales los salmos de lamentación y súplica 
ante Dios, a quien se concibe como Vida de la vida de los hombres, 
insistiendo en la experiencia radical de identidad del creyente, cuya 
riqueza interior crece y se define en diálogo con Dios, a través de eso 


que pudiéramos llamar «disociación interior»: al dialogar consigo 
mismo el creyente dialoga en el fondo con el Dios que define su 
existencia. Los salmos son, según eso, «teoloquios», siendo 
soliloquios, pues, al hablar con Dios, el salmista-orante desvela su 
interior, dialoga consigo mismo. 


Entre esos salmos destacan, finalmente, los que asumen y recrean la 
historia del pueblo (cf. Sal 68), entendida como expresión de un 
diálogo con Dios, que se revela dramáticamente en el nacimiento e 
historia de Israel. Junto a la conciencia de sí mismo y a la conciencia 
de Dios, en quien habita, estos salmistas ponen de relieve un tercer 
tipo de conciencia: aquella que identifica al salmista con el pueblo de 
Israel, en conexión con los restantes pueblos de la tierra. Junto al 
aspecto personal, de descubrimiento y despliegue de la propia 
interioridad y de apertura a la Vida de Dios, en quien habita y vive el 
orante, los salmos empiezan a ofrecer también un fuerte contenido 
«social», son un  intensísimo despliegue de comunicación 
interhumana, en clave de identificación orante, de increpación y 
condena, pero también de perdón y esperanza compartida. 


SALMO 42-43 (41-42) 


Anhelos del desterrado 


Conforme al encabezado (cf. también Sal 32; 42; 44; 45; 52; 53; 54; 
55; 74; 78; 88; 89 y 142), Sal 42-43 es un maskil (>2wm), una 
enseñanza sapiencial expresada en forma poética. Al igual que otros 
salmos (44; 45; 46; 47; 48; 49; 84; 85; 87; 88), se atribuye a los «hijos 
de Coré» (mp5), que elaboraron su libro de cantos de templo, 
incluidos por el redactor final en el salterio. 


No conocemos el tiempo de su composición, aunque podemos 
pensar que es posterior al exilio, de un tiempo en que los gobernantes 
(persas o helenistas) pueden desterrar a su autor sacerdote al extremo 
norte de la antigua tierra de Israel. Tampoco sabemos las razones por 
las que este coraíta, como el de Nm 16-17, ha sido condenado (quizá 
por disputas sobre gestión del santuario). A pesar de ello, este salmo 
ha sido incluido en el canon y su contenido aceptado como expresión 
de fe yahvista; por razones desconocidas, ha sido dividido en dos partes 
separadas (Sal 42 y Sal 43), aunque forma un solo canto, que 
presentamos y estudiamos en conjunto1. 


Puede tener fondo autobiográfico, con fórmulas retóricas, en cuyo 
fondo se escucha la voz de un levita de Jerusalén desterrado en la 
zona montañosa del norte, junto al Hermón y las fuentes del Jordán. 
Es la voz de hondísima nostalgia, de un hombre alejado del templo, en 
un entorno de torrentes, que reflejan su tristeza y deseo de Dios con 
bellas imágenes de cierva que busca corrientes de agua y cascadas que 
braman y se responden, lejos de Dios. 


De esa forma nos sitúa ante la «mística del templo», entendida 
como experiencia de vida en (con) Elohim, por encima de otras 
exigencias sociales o morales. Su Dios no es ley, sino sublimidad, 
revelación más alta de vida, canto de un desterrado al Dios que se 
hace presente en la ausencia (¿por qué me olvidas?)... A la cierva le 


basta el agua en la montaña, no necesita más. El salmista, en cambio, 
brama, con su gran lamento, sobre todas las cascadas, llamando al 
Dios de su templo. Le preguntan: ¿dónde está tu Dios?» (42,11) y 
responde que su vida desterrada (como la de Jesús) es presencia de 
Dios. 


42,1 Al Director. Poema. De los hijos de Coré. 


2 Como busca la cierva corrientes de agua, 

así mi alma te busca a ti, Dios mío; 

3 mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo: 

¿cuándo entraré a ver el rostro de Dios? 

4 Las lágrimas son mi pan noche y día, mientras todo el día me repiten: 
«¿Dónde está tu Dios?». 

5 Recuerdo otros tiempos, y desahogo mi alma conmigo: 

cómo entraba en el recinto santo, cómo avanzaba hacia la casa de Dios 

entre cantos de júbilo y alabanza, en el bullicio de la fiesta. 

6 ¿Por qué te acongojas, alma mía, por qué gimes dentro de mí? 

Espera en Dios, que volverás a alabarlo: «Salud de mi rostro, Dios mío». 


7 Cuando mi alma se acongoja, te recuerdo 

desde el Jordán y el Hermón y el monte Misar. 

8 Una sima grita a otra sima con voz de cascadas: 

tus torrentes y tus olas me han arrollado. 

2 De día el Señor me hará misericordia, de noche cantaré la alabanza, 
la oración al Dios de mi vida. 

10 Diré a Dios: «Roca mía, ¿por qué me olvidas? 

¿Por qué voy andando, sombrío, hostigado por mi enemigo?». 

11 Se me rompen los huesos por las burlas del adversario; 

todo el día me preguntan: «¿Dónde está tu Dios?». 

12 ¿Por qué te acongojas, alma mía, por qué gimes dentro de mí? 
Espera en Dios, que volverás a alabarlo: «Salud de mi rostro, Dios mío». 


43,1 Hazme justicia, oh Dios, defiende mi causa contra gente sin piedad, 
sálvame del hombre traidor y malvado. 

2 Tú eres mi Dios y protector, ¿por qué me rechazas?, 

¿por qué voy andando sombrío, hostigado por mi enemigo? 

3 Envía tu luz y tu verdad: que ellas me guíen 

y me conduzcan hasta tu monte santo, hasta tu morada. 

4 Me acercaré al altar de Dios, al Dios de mi alegría, 

y te daré gracias al son de la cítara, Dios, Dios mío. 

5 ¿Por qué te acongojas, alma mía, por qué gimes dentro de mí? 

Espera en Dios, que volverás a alabarlo: «Salud de mi rostro, Dios mío»2. 


Diré a Dios: Roca mía, ¿por qué me olvidas? 


a) Mi alma tiene sed de Dios (42,2-6). Dios es su Roca, su castillo, 
interior y exterior, su seguridad, pero él está desterrado entre 
montañas que parecen alejarlo de Dios, sin más señal de su presencia 
que una cierva que busca bramando las aguas. Esta imagen de la 
cierva que corre a las fuentes que calmen su sed ha sido retomada por 
Juan de la Cruz al comienzo de su Cántico Espiritual (¡como ciervo 
huiste habiéndome herido!). El mismo levita desterrado es el ciervo 
buscando agua pura. 


Busca, pero no puede correr en libertad por los campos, pues se 
encuentra desterrado, y el Dios a quien desea tiene su morada en el 
lejano templo de Jerusalén donde él ha servido y contemplado su 
rostro en tiempo antiguo. Toda su vida había sido y sigue siendo 
«sed» de Dios, manantial de vida interior y exterior, social y espiritual. 


El salmista desea volver al espacio (templo) de Dios y contemplar 
su rostro, descubriendo su presencia (42,3: cuándo entraré y veré, “NN 
Ni2x), bebiendo el agua de su vida y contemplando su rostro. El 
templo de Jerusalén no había sido para él simple lugar de trabajo, un 
medio para ganar la vida, sino toda su Vida, vivencia de plenitud, 
como dice recordando otros tiempos, «cuando entraba en la casa de 
Dios» (omóx ma) en júbilo de fiestas. 


b) Una sima grita a otra sima con voz de cascadas (42,7-12). El 
salmista se halla lejos, en el extremo norte, junto a las fuentes del 
Jordán, entre el Hermón y el Misar (monte Menor), en un entorno de 
nieves y cascadas... Vive abrumado por la ausencia de Dios, a quien él 
había servido y adorado en el templo de Jerusalén. Pero esa ausencia 
ha venido a convertirse en lugar de una presencia distinta: «Una sima 
grita a otra sima con voz de cascadas: tus torrentes y tus olas me han 
arrollado...» (42,8)4. 


A partir de aquí se entiende la novedad principal del canto: 
desterrado en la montaña, lejos del templo, empieza a descubrir que 
él mismo es templo, revelación de Dios. Por eso le dice: «Roca mía, 
¿por qué me olvidas?» (cf. 42,10), con una palabra que puede 
compararse a la de Jesús: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?» (Mc 15,34; cf. Sal 22,2). En esa línea sigue diciéndose 
a sí mismo: ¿Por qué te acongojas, alma mía...? (42,12). Mantente a la 
espera de Elohim (42,12: urnmbx> >min), porque él está presente en tu 
espera. 


c) Envíame tu luz y tu verdad... (43,1-5). Este nuevo pasaje (Sal 43) 
ha de juntarse al anterior (Sal 42), como tercera parte del mismo 
canto, conforme a un modelo o esquema literario que aparece en 
muchos salmos. Tras haber llegado al fin de su argumento, el salmista 
vuelve al principio y resitúa las preguntas y experiencias anteriores, 
desde otra clave, con otras palabras... Ciertamente, tiene la esperanza 
de volver al monte santo de Jerusalén, altar y morada de Dios (el Dios 
de la alegría: 43,4: mmm bx 5x), pero no para ofrecerle sacrificios, sino 
para cantar este salmo al son de la cítara, como oración en honor del 
Dios vivos. 


Reflexión y actualización 


Las palabras de este salmo han marcado la mística judeocristiana: El 
recuerdo de templo se ha hecho vida en millones de judíos (hombres 
y mujeres), desterrados, en cualquier lugar del mundo, con la 
esperanza de «volver» a Jerusalén, pero descubriendo a Dios en su 
destierro, abriendo un espacio para todos los oprimidos del mundo. 
Jesús de Nazaret, acogiendo en su vida a los enfermos y expulsados de 
la tierra, podrá entenderse a la luz de este salmo. 


El Dios del salmista desterrado sigue siendo el Dios del templo, que 
se expresa por su ausencia entre montañas y cascadas del exilio, pero 
de un modo más profundo en los mismos desterrados. La sed de Dios 
del salmista (como cierva que corre a la fuente de aguas) se ha vuelto 
sed de amor (de encuentro y ayuda) en todos los expatriados del 
mundos. 


SALMO 44 (43) 


Elegía nacional 


Sal 44 es también de los hijos de Coré y ha sido escrito 
probablemente en un tiempo en que los autores del Pentateuco 
estaban fijando (creando) el despliegue y sentido de su historia 
nacional, tras la «vuelta» del exilio (entre el siglo v y tv a.C.), en una 
línea más deuteronomista que sacerdotal), con referencia a los 
patriarcas (Jacob: 44,5) y sobre todo a la conquista de Canaán como 
don de un Dios que los amaba, se compadecía de ellos (44,4). Es un 
salmo elohísta, de Elohim (Divinidad) y de Adonaí (Señor), no de 
Yahvé, un salmo teológicamente duro (fuerte) que insiste en la Gloria 
pasada de Dios, su ausencia presente, su esperanza de futuro7. 


Sal 44 es un compendio orante de la identidad de Dios (de Israel). 
Por este y otros textos semejantes, los judíos se elevan como primeros 
teólogos de la historia, en un momento en que parece que Dios los 
abandonaba. Este salmo contiene recuerdos antiguos, como los de 
otros pueblos del entorno, pero no se limita a recogerlos, sino que los 
entiende y recrea en diálogo con Dios. 


Quedan pendientes otros temas, relacionados con la identidad 
nacional (económica, política), pero el más importante es la relación 
con un Dios que parece eclipsado, pues ya no defiende a su pueblo, como 
antes hacía, sino que da la impresión de dejarlo abandonado, en 
manos de enemigos, sin razón, sin causa externa: ¿Cómo vivir en 
Dios cuando parece que Dios ha dejado de vivir en nosotros? La 
derrota del pueblo que se creía elegido de Dios resulta difícil de explicar, a 
no ser que pueda apelarse a una presencia distinta de Dios. 


1 Al Director. Poema de los hijos de Coré. 
2 Oh Dios, nuestros oídos lo oyeron, nuestros padres nos lo han contado: 


la obra que realizaste en sus días, en los años remotos. 
3 Tú mismo con tu mano desposeíste a los gentiles, y los plantaste a ellos; 


trituraste a las naciones, y los hiciste crecer a ellos. 

4 Porque no fue su espada la que ocupó la tierra, 

ni su brazo el que les dio la victoria, 

sino tu diestra y tu brazo y la luz de tu rostro, porque tú los amabas. 


5 Mi rey y mi Dios eres tú, que das la victoria a Jacob: 

6 con tu auxilio embestimos al enemigo, en tu nombre pisoteamos al agresor. 
7 Pues yo no confío en mi arco, ni mi espada me da la victoria; 

8 tú nos das la victoria sobre el enemigo y derrotas a nuestros adversarios. 

2 Dios ha sido siempre nuestro orgullo, y siempre damos gracias a tu nombre. 
(Pausa) 


10 Ahora, en cambio, nos rechazas y nos avergiienzas, 

y ya no sales, Señor, con nuestras tropas: 

11 nos haces retroceder ante el enemigo, y nuestro adversario nos saquea. 

12 Nos entregas como ovejas de matanza y nos has dispersado por las naciones. 
13 Vendes a tu pueblo por nada y no te enriqueces con su precio. 

14 Nos haces el escarnio de nuestros vecinos, irrisión y burla de los que nos 
rodean; 

15 nos has hecho el refrán de los gentiles, nos hacen muecas las naciones. 

16 Tengo siempre delante mi deshonra, y la vergiienza me cubre la cara 

17 al oír insultos e injurias, al ver a mi rival y a mi enemigo. 


18 Todo esto nos viene encima, sin haberte olvidado ni haber violado tu alianza, 
19 sin que se volviera atrás nuestro corazón 

ni se desviaran de tu camino nuestros pasos. 

20 Y tú nos arrojaste a un lugar de chacales y nos cubriste de tinieblas. 

21 Si hubiéramos olvidado el nombre de nuestro Dios 

y extendido las manos a un dios extraño, 

22 el Señor lo habría averiguado, pues él penetra los secretos del corazón. 

23 Por tu causa nos degiiellan cada día, nos tratan como a ovejas de matanza. 


24 Despierta, Señor, ¿por qué duermes? Levántate, no nos rechaces más. 
25 ¿Por qué nos escondes tu rostro y olvidas nuestra desgracia y opresión? 
26 Nuestra alma se hunde en el polvo, nuestro vientre está pegado al suelo. 
27 Levántate a socorrernos, redímenos por tu misericordias. 


Despierta, ¿por qué duermes? Levántate, no nos 
rechaces 


a) Recuerdo. Oración del pasado (44,2-4). No apela al Pentateuco 
(Torah); no habla del Dios creador, de los patriarcas, del éxodo de 
Egipto o de la travesía del desierto, sino que empieza con la 
«conquista de la tierra», la victoria de Dios sobre los gentiles de 
Canaán. Desde ese fondo se entienden los temas siguientes: posesión 


de la tierra, paz, identidad de Israel, su teología: «Nuestros oídos lo 
oyeron, nuestros padres lo han contado» (44,2). 


No es una teología de razonamiento cósmico, sino de escucha y 
narración de la obra de Dios a favor de su pueblo «en los años 
remotos» (op 2). Los autores de este salmo (siglo v-1v a.C.) siguen 
siendo los israelitas del principio, pues saben y confiesan que Dios les 
ha dado la tierra: «Con tu mano desposeíste a los gentiles, y los 
plantaste (a los israelitas)» (44,3: oyem nuxn os 57: nx). Pero han 
descubierto que el Dios que les ha dado la tierra se la quita, teniendo 
que recrear desde ahí su teologíao. 


b) Confesión. Mi Rey y mi Dios eres tú (44,5-9). Teología de la acción 
de Dios. El salmista no habla aquí de un Dios-Todo, que se identifica 
con el mundo en general, sino del Dios-Infinito, que, de un modo 
paradójico, sin ningún mérito, nos ha dado la victoria, esto es, la 
salvación (miwri")», a nosotros, tribus de Israel, haciéndonos portadores 
de su salvación, como evoca el relato de la lucha de Jacob con Dios 
(Gn 32,24-32). 


Los israelitas (hijos de Jacob) se sintieron portadores de la victoria/ 
salvación de Dios, y de esa forma, con su auxilio se enfrentaban 
(= atacaban) a los enemigos, para así vencerlos (44,6: nv); podían y 
debían luchar, pero la victoria no dependía de sus armas (44,7: “35m 
nupa,), sino de Dios, y ahora descubren que Dios no les concede 
victoria, sino derrota, siendo quizá derrotado con ellos, como si 
hubiera abandonado a su pueblo1o. 


c) Dios del abandono (44,10-17). Nos entregas como ovejas de 
matadero. Lo ha elegido y llamado un Dios vencido (de los vencidos), 
no garante de triunfo, sino principio de derrota. Desde ese fondo se 
entiende la queja del salmista, que no comprende la lógica de Dios: 
«No sales con nuestro ejército» (44,10: wmnix232 N3nN>). ¿Para qué 
sirve un Dios que no concede victoria, sino que entrega a los suyos 
como cordero de comida (44,12: 52x 183), como sacrificio religioso y 
objeto de violencia social?11 


d) Nos degiellan cada día, como oveja de matanza (44,18-23). En el 
contexto anterior se sitúa esta nueva experiencia que el salmista 
expresa en dos afirmaciones: 1) Israel no ha pecado para ser 
«castigado» de esa forma y, por eso, su «suerte» no puede concebirse 


como castigo de Dios, ni explicarse en forma de talión de juicio y 
condena de un Dios enojado. 2) La «matanza» de Israel ha de 
entenderse de forma histórica, como revelación más honda del Dios 
que actúa a través de los rechazados (devorados), para superar así la 
opresión del mundo1?. 


La palabra clave es por tu causa nos degúellan (mann 7129, Sal 44,23; cf. 
Sal 37,20), esto es, por fidelidad a Dios, por ser un pueblo distinto 
(especial), que se mantiene fiel en su pobreza, en su abandono, como 
Pablo ha puesto de relieve en Rom 8,36, donde cita y actualiza esta 
palabra: la misma unión con Dios (su forma de ser) suscita el rechazo 
de los adversarios. Según eso, el salmista (el pueblo) no recibe castigo 
ni sufre por haber sido infiel, sino al contrario, porque se ha 
identificado con Dios, que no reina imponiendo su potencia sobre 
otros, sino sufriendo con ellos, para darles así su vida (dándose a sí 
mismo) para que ellos vivan. 


Esta ha sido y sigue siendo una experiencia fundamental de la 
historia bíblica, que se ha mantenido viva hasta el día de hoy 
(siglo xx1), pues nos permite descubrir a Dios en los sacrificados, no 
en los vencedores. Los judíos perseguidos no son «ovejas de sacrificio 
expiatorio», ofrecidas a Dios (como si él se complaciera en su sangre), 
sino ovejas de comida (44,12), unidas al Dios que es alimento de los 
hombres. No se ofrecen a Dios para calmarlo, sino que son presencia 
salvadora (creadora) de Dios que se entrega en (con) ellas para que 
los hombres vivan; así han de hacer los israelitas, dándose vida unos a 
otros, siendo pueblo de comida para todos13. 


e) Despierta, Adonaí, ¿por qué duermes? (44,24-27). El salmo termina 
llamando al Dios, que, a pesar de todo lo anterior, parece haberse 
desentendido de las víctimas, como si hubiera olvidado la pasión de 
su pueblo. Todo su argumento desemboca de esa forma en un 
lamento dirigido a Dios, desde la oscuridad del dolor, como llamada 
a la esperanza: «Levántate a socorrernos, redímenos por tu 
misericordia» (q=on q9> udal 15 naty mp). 


Reflexión y actualización 


Este es uno de los textos más complejos del salterio (de la Biblia), e 
incluso de la historia de Occidente. Otros pueblos no podían 
plantearse estas preguntas, pues no conocían la existencia de un Dios 


personal por encima del eterno retorno de la vida y de la muerte, un 
Dios solidario, capaz de responder a las preguntas y dolores de los 
hombres, vinculándose con ellos, como hace el Dios de Israel. A 
diferencia de otros pueblos, los creyentes israelitas saben no solo que 
ese Dios existe, sino que está inmerso (comprometido) en la historia 
de los hombres, no con los vencedores, sino con las víctimas14. 


Leída desde ese fondo, esta identificación de Israel (Dios) con el 
cordero/oveja de matanza (que los pueblos del entorno matan para 
comer ellos) es el principio (enigma) fundante de la teología, 
expresada no solo en Hebreos, sino en el conjunto de Pablo 
(2 Cor 5,21 y Gal 3,13), en Jn 1,29-34 (¡Este es el Cordero de Dios!) y 
en Ap 5 (Cordero degollado). El argumento central del NT es la 
muerte y pascua salvadora del Mesías de Dios. 


Este es el tema más hondo de la vida humana (y del Dios que se 
revela en ella): no que unos hombres o pueblos hayan «devorado» a 
Israel (cientos de pueblos han sucumbido y desaparecido de un modo 
violento a lo largo de los siglos), o que unos jueces hayan condenado 
a Jesús (cientos, miles y millones de inocentes han sido sacrificados), 
sino que Dios mismo ha entrado en la historia como víctima, como 
perdedor devorado (cordero de matadero), a fin de que los hombres 
(perdedores e incluso los mismo triunfadores) puedan «convertirse» y 
vivir en gratuidad. 


SALMO 45 (44) 


Epitalamio real 


Sal 45, de mucho influjo entre judíos y cristianos, insiste en dos temas 
que definen, desde antiguo la historia: a) Es un canto al rey apuesto y 
vencedor, que destruye en batalla a sus enemigos, imponiendo sobre 
el mundo su victoria. b) Es un canto de bodas: El rey celebra su 
victoria con una bella y rica princesa, de forma que su matrimonio es 
garantía de paz sobre la tierra. Ese doble y único tema, con su 
simbología social y religiosa, recibe en este salmo unos matices 
nuevos: 


- Conserva un trasfondo sacral arquetípico: El rey vencedor y la reina 
consorte forman pareja de fondo divino, con motivos de tipo 
hierogámico (matrimonio sagrado  Dios-Diosa,  rey-reina), 
actualizando la unión de cielo y tierra, con un Dios guerrero celeste 
que se impone sobre dioses y hombres. 


- Asume un fondo histórico, pues recoge el motivo (y expone el 
libreto) de unas bodas reales, celebradas de hecho (quizá antes del 
exilio), entre un rey judío de Jerusalén y la princesa de Tiro, bodas 
recordadas y referidas al rey futuro, que los cristianos aplicarán a 
Cristo y a su Iglesia (especialmente a las mujeres consagradas)|15. 


Sal 45 ha servido para interpretar a Cristo como «Dios», a partir de 
Heb 1,4.7-8 (cf. Sal LXX 44,7), para fundar una visión matrimonial de 
la Iglesia, entendida como esposa subordinada al rey divino, y para 
cantar la grandeza de unas mujeres «consagradas», que deben amar y 
en el fondo «adorar» a su esposo divino (cf. Sal 45,12). Un tipo de 
mística de dependencia (sometimiento) de las mujeres, amadas por 
un rey-esposo divino, al que ellas responde con amor, se ha podido 
apoyar en Sal 45,11-12 (Vulgata), especialmente en las palabras audi 
filia (escucha hija y mira, e inclina tu oído, porque él es tu señor)16. 


En sí, este salmo es un canto de alabanza y gloria para el rey 


vencedor, con motivos tradicionales, que aparecen en muchos mitos y 
textos simbólicos de la antigiedad (hasta el día de hoy), pero incluye 
rasgos que son muy problemáticos, según el evangelio: La visión de 
un Cristo vencedor y la de una Iglesia entendida como «novia-esposa» 
sometida a su Dios-Esposo guerrero17. 


1 Al director. Sobre «los lirios...». Poema de los hijos de Coré. Cántico de 
amor. 


2 Me brota del corazón un poema bello, recito mis versos a un rey; 
mi lengua es ágil pluma de escribano. 


3 Eres el más hermoso de los hombres, 

en tus labios se derrama la gracia, el Señor te bendice eternamente. 
4 Cíñete al flanco la espada, valiente: es tu gala y tu orgullo; 

5 cabalga victorioso por la verdad, la mansedumbre y la justicia, 

tu diestra te enseñe a realizar proezas. 

6 Tus flechas son agudas, los pueblos se te rinden, 

se acobardan los enemigos del rey. 


7 Tu trono, oh Dios, permanece para siempre, 

cetro de rectitud es tu cetro real; 

8 has amado la justicia y odiado la impiedad: por eso Dios, tu Dios, 
te ha ungido con aceite de júbilo entre todos tus compañeros. 

2 A mirra, áloe y acacia huelen tus vestidos, 

desde los palacios de marfiles te deleitan las arpas. 

10 Hijas de reyes vienen a tu encuentro, 

de pie a tu derecha está la reina, enjoyada con oro de Ofir. 


11 Escucha, hija, mira: inclina el oído, olvida tu pueblo y la casa paterna; 

12 prendado está el rey de tu belleza: póstrate ante él, que él es tu señor. 

13 La ciudad de Tiro viene con regalos, los pueblos más ricos buscan tu favor. 
14 Ya entra la princesa, bellísima, vestida de perlas y brocado; 

15 la llevan ante el rey, con séquito de vírgenes, la siguen sus compañeras: 

16 las traen entre alegría y algazara, van entrando en el palacio real. 


17 «A cambio de tus padres tendrás hijos, 

que nombrarás príncipes por toda la tierra». 

18 Quiero hacer memorable tu nombre por generaciones y generaciones, 
y los pueblos te alabarán por los siglos de los siglos18. 


Tu trono permanece para siempre, cetro de rectitud 
es tu cetro 


a) Introducción. Mi lengua es ágil pluma de escribano (45,1-2)19. El 


salmista se autopresenta como «profeta real» (al servicio de la 
monarquía) o, quizá mejor, como escriba o sacerdote de corte, 
encargado de proclamar y fijar en un documento (www: poema, obra) 
el sentido y alabanza de un acontecimiento central de la vida del rey, 
para que se conserve en los archivos reales. Este no es según eso un 
salmo cualquiera (como otros que tratan de enfermedades, pecados o 
historias del pueblo), sino un canto para el rey (325), obra de 
escribano (-3%), que proclama su alabanza, y la pone por escrito20. 


b) El vencedor hermoso (45,3-6). Describe la identidad (belleza, 
valores) del Rey, que, siendo hombre concreto (monarca de 
Jerusalén), es, al mismo tiempo, figura ideal (simbólica), con rasgos 
mesiánicos (sagrados), revelación humana de la divinidad, por su 
belleza, su valor militar, y, sobre todo, por su lucha y victoria sobre 
los perversos: 


- Eres el más hermoso (mabw) de los hombres (44,3), belleza 
personificada en los labios que son fuente de la que brota su palabra 
poderosa y también signo de amor, en un contexto de bodas, como 
en el Cantar, que comienza refiriéndose implícitamente a los labios: 
Béseme con los besos de su boca (Cant 1,2). El texto define mejor esa 
expresión diciendo de forma que (porque o por eso) en tus labios se 
derrama la gracia21. 


- Cíñete al flanco la espada, valiente (mas 395» ammm). Solo tras 
destacar su belleza, el salmista presenta la fuerza del rey como Gibbór 
(123), guerrero fuerte, valiente. Antes que gobernante o esposo, el 
bello rey es guerrero, definido por su espada (7211), con términos que 
se aplican de ordinario a la divinidad, destacando su honor y 
grandeza (91m 315), que provienen precisamente de ella (de la 
espada)22. 


- Cabalgas por la verdad, la mansedumbre y la justicia... (45,4). Se 
suele traducir «cabalga victorioso», y esa traducción es aceptable, pero 
la victoria se describe aquí como expresión del honor y grandeza 
suprema del rey, montado a caballo (como el Logos de Ap 19,20- 
2,1)23. No es rey pacífico, entrando en Jerusalén sobre un asno, como 
Jesús (Mc 11,1-10 par; Zac 14,4), sino monarca militar, que combate 
y vence «por la verdad, la pobreza/mansedumbre y la justicia» (px 
muDy may )24. 


- Tus flechas son agudas, los pueblos se te rinden, se acobardan los 


enemigos del rey (45,6). No es solo combatiente, sino vencedor 
supremo: ha salido a la batalla y ha vencido, como si estuviera él solo, 
como único guerrero, sin más soldados, sin ejército a su lado o en su 
seguimiento. No necesita a nadie, lo tiene y hace todo, él mismo, 
como el «ángel de Yahvé» de la guerra santa o el «Dios gibbor», 
guerrero de ls 9,5. 


Este Rey, Guerrero Vencedor, es presencia o revelación de Dios. 
Tiene adversarios (enemigos de Dios y de los justos) pero él los vence 
a todos, como arquero divino, con sus flechas, imponiéndoles su 
miedo. Cabalga por la verdad y la justicia (atributos divinos), con 
armas de un Dios guerrero, derrotando él solo a sus enemigos 
(opuestos a Dios), con flechas de arquero divinos. 


c) Las bodas, premio del guerrero (45,7-10). Este motivo hierogámico, 
con rasgos de fondo divino, aparece en muchas culturas, desde la 
India hasta Grecia: tras haber derrotado a los enemigos, logrando así 
imponer su paz sobre el mundo, el guerrero de Dios recibe el 
«premio» merecido o, quizá mejor, culmina su empresa vencedora, 
celebrando unas bodas de honor y amor con los hombres (casándose 
con una hermosa mujer, princesa escogida). Cuatro son los elementos 
de la celebración del triunfo del rey, que culminará en las bodas, uno 
por cada verso (45,7-9)26: 


- Entronización (45,7). Es la primera consecuencia del triunfo: «Tu 
trono, oh Dios, permanece para siempre, cetro de rectitud es tu cetro 
real». Se ha sentado en el trono de Dios; por eso se dice, en frase de 
doble sentido: Tu Trono, Elohim (ambx yxo»), indicando que el trono 
del Rey es Elohim Dios o que el mismo rey triunfador es Elohim, 
representante y presencia de la divinidad. En esa línea sigue diciendo 
el salmista: «El cetro de tu reinado es Cetro de Rectitud» (3), esto 
es, de justicia, poder sagrado. Dios le ha confiado su trono, le ha dado 
su cetro, de forma que él es presencia de Dios sobre la tierra, un tipo 
de encarnación «regia»27. 


- Unción real (45,8). Conforme a la costumbre israelita (que 
aparece en otros reimos del entorno de Palestina), tras la 
entronización viene la unción, no la coronación del vencedor. 
Ciertamente, el AT habla también de una corona de rey e incluso de 
sacerdotes (en forma de turbante...), pero el signo real por excelencia 
no es la coronación, sino la unción, con un sentido más profundo de 


fortalecimiento o transformación por el Espíritu de Dios2s. Así se 
dice: «Has amado la justicia (p13) y odiado la maldad/impiedad (1w=): 
por eso Dios, tu Dios, te ha ungido (+nuúm) con aceite de júbilo entre 
todos tus compañeros»29. 


- Fiesta de unción: Gloria, perfumes y música (45,9). Este rey vencedor 
ha sido Ungido como Cristo, Mesías, con aceite (oleo) de unción que 
puede identificarse con el espíritu, vida, gracia y gloria de Dios. Signos 
de esta gloria son los perfumes, palacios de marfil, música de arpas... 
De esta forma se despliega la fiesta de la unción que, según el texto, 
parece realizarse en el entorno del templo, con dos signos principales: 
a) perfume (mirra, áloe, acacia...), que ha rociado sus vestidos (cf. 
Sal 133,2), de forma que el mismo ungido aparece como «perfume 
viviente», signo de Dios. b) música que se escucha como preparación 
de la fiesta que sigue, a la vera del templo y del trono, en el palacio 
cercano incrustado de marfiles. 


- Presentación de las «mujeres». Reina madre (shegal) y novia (45,10). 
Como culminación de la fiesta (unción, perfume...), vienen las 
muchachas, hijas de reyes (arm m3), que, según costumbre oriental 
(cf. 1 Re 11, historia de Salomón), son «regalo» ofrecido al nuevo rey, 
su harén, su posesión privilegiada, para el palacio donde sigue 
sonando la música. En ese contexto destacan dos mujeres distintas, 
aunque una tradición posterior ha tendido a identificarlas: 


- «De pie a la derecha del Rey está la reina (shegal, 514), enjoyada con 
oro de Ofir». No viene, no la traen, ni se postra (como hará la 
«novia», cf. 45,12), sino que está en pie, con autoridad, a la derecha 
del rey, pues pertenece a la casa real, al reinado del monarca 
victorioso. Ella es sin duda la reina madre (shegal, 5x4, nombre no 
hebreo), gebira o autoridad máxima del reino, junto al rey su hijo, en 
actitud de mandoso. 


- En un momento posterior, con el resto de las mujeres ofrecidas al rey, 
viene la novia más importante, la hija de Tiro, mujer principal, 
privilegiada, amada, protagonista de las bodas, preferida del nuevo 
Ungido Triunfador, a quien la madre/gebira (shegal, mujer real 
antigua) dirige su palabra y la llama «hija», en el sentido originario de 
mujer y pueblo. Hasta ahora, la escena se hallaba dominada por la 
«mujer-madre». En adelante el centro de atención será la «novia», esto 
es, la «hija». 


d) Escucha, hija (55,11-16). La preferida del rey. Llegan las «hijas de 
reyes», pero una es preferida, signo y figura de todas las restantes. No 
se le llama «reina» (malka), porque en Israel no hay reinas, ni shegal 
(como a la gebira-madre). Tampoco se dice que sea «única esposa», 
pues tiene muchas, hijas de reyes (45,10); pero, de hecho, de ahora 
en adelante, ella aparece como «única», como si condensara todo el 
amor (nueva humanidad) del rey triunfantez1. 


Precisemos la escena. El nuevo rey ha triunfado, se ha sentado en el 
trono, ha sido ungido... En ese momento, como don más preciado, la 
reina-madre, ejerciendo su autoridad, recibe a las nuevas mujeres del 
rey, y se fija especialmente en una, la preferida, como regalo principal 
(55,10), para presentarla ante el rey e introducirla en el palacio, 
completando y culminando así la entronización-unción, como dice el 
texto que consta de dos partes. a) Discurso (escucha hija: 55,11-12) 
de la gebira (reina madre). b) Narración del acontecimiento: entrada 
de la novia en el palacio (55,13-16). 


1. Discurso de la gebira madre: Póstrate ante él que es tu Señor 
(55,11-12). Estas palabras podrían ser del salmista, pero (por todo lo 
antes dicho y por el contexto) han de tomarse como acogida y 
consejo de la reina madre (gebira-shegal) de 55,10, que recibe a la 
preferida, que viene ante el rey, acompañada de dones, con un 
séquito de muchachas y compañeras. 


Lógicamente, la gebira/shegal le llama «hija» (n2), porque la vincula 
con el rey su hijo y porque no solo la recibe (le da su bienvenida), 
sino porque le asegura el amor (acogida) del rey. Estas son las 
palabras más significativas del salmo, palabras de una mujer a otra, en 
el comienzo del nuevo reinado del rey vencedor: 


- Escucha hija, el rey esta prendado de (o, quizá mejor, el rey deseará) tu 
hermosura»  (w¡»"). Estas son palabras de acogida amorosa y 
tranquilidad. La «esposa real» (preferida) viene de un mundo externo, 
la sacan de su casa y la llevan (quizá sin contar con ella) a un mundo 
diverso, ante un «rey» distinto. En principio, ella no sabe si el rey la 
quiere solo de un modo oficial, como una cosa más, entre las cosas y 
bienes que le ofrecen. Pero la madre-reina la recibe en la «casa real» y 
le asegura que el rey la quiere, en gesto de intensa complicidad 
femeninaz2. 


- Olvida tu pueblo y la casa paterna (55,11). Viene de otro país, con 


otras costumbres y «dioses» (en la línea de Gn 12,1-3, donde se dice 
que Abrahán tuvo que salir de su tierra y de la casa de su padre para 
encontrar a Dios) y como mujer del nuevo rey israelita ha de «olvidar 
lo anterior», para renacer al amor en matrimonio. En un contexto 
inverso, el mismo Dios (narrador) de Gn 2,14 dice que el varón 
(Adán) tiene que dejar padre y madre para unirse a la mujer, para que 
ambos sean una carne33. 


- Póstrate ante él, que es tu señor (55,12). La madre estaba en pie, 
con autoridad, a la derecha del rey. Por el contrario, la nueva 
preferida debe postrarse ante él, con un gesto fuerte, que implica casi 
adoración (ió"wnnun), «porque él es tu Señor/Adonaí» (+: 53), 
representante de Dios. En un primer momento, este pasaje y 
«matrimonio» no implica igualdad en el amor, ni solidaridad de uno 
ante otro, en un mismo nivel personal (como en el Cantar de los 
Cantares), sino que define y ratifica la sumisión sagrada de la mujer 
ante el maridos. 


2. Narración: la boda como entrada de la nueva esposa en casa del rey 
(55,13-16). Han terminado las palabras dirigidas a la preferida; sigue 
la narración «gloriosa» de la boda, mirada desde una perspectiva 
externa. No sabemos cómo se siente la esposa. El salmista no le ha 
dado la palabra. No es ella la que viene por sí misma, la que toma la 
iniciativa y se decide (como mujer del Cantar de los Cantares), sino 
que la han traído, los emisarios de reyes, y ahora queda bajo el 
mando de la madre real, que la tranquiliza, diciéndole que el rey no 
se limita a desearla en plano posesivo, sino que la quiere, que está 
prendado de ella. 


Desde nuestra perspectiva (de fondo actual y cristiano) podríamos 
esperar que el texto siguiera diciendo que el rey se levantó del trono y 
salió al encuentro de su esposa-preferida, para preguntarle si quería 
compartir su reino y vida (cf. Salomón, ante Betsabé, su madre: 
1 Re 2,19). Pero en aquel contexto eso no se pregunta ni plantea de 
manera pública, sino que se siente, se descubre y se expresa en el 
juego de miradas de los enamorados, por un tipo de comunicación 
supraverbal de corazones. 


Nadie pregunta a la mujer-elegida cómo ama, qué sentimientos 
tiene. Solo la reina madre se ha atrevido a decirle que el rey la quiere, 
de forma pública, ante la asamblea de la coronación y unción, 


convertida en fiesta de matrimonio, y eso es lo más que se puede 
decir en este contexto de bodas. 


Por eso, y por la ceremonia restante, la nueva esposa-reina sabe que 
el rey la ama, es decir, que desea su hermosura. Ella sabe que debe 
olvidar (superar) su vida anterior y ponerse en manos de su esposo, 
rey y señor. Hoy nos hubiera gustado que el texto dijera más, que 
dejara (hiciera) hablar a los dos esposos, como en el Cantar de los 
Cantares. Pero, desde su estructura y forma de canto público de corte, 
este salmo no puede hacer eso. Así quedan las cosas «apuntadas», 
evocadas, en un contexto de felicidad y dicha, donde el amor de 
matrimonio viene a presentarse como última palabra, por encima de 
las guerras victoriosas del guerrero rey. Los versos que siguen tienen 
cierta dificultad textual. Nos limitamos a ofrecer sobre ellos algunas 
anotaciones: 


- El texto sigue diciendo que la hija de Tiro (a3n3) viene con regalos. Esa 
«hija de Tiro» puede ser la misma «novia» con regalos para el rey. Pero 
es más probable que esa Hija de Tiro (= Hija Tiro) se refiera a la 
Ciudad de Tiro, emporio de riqueza, cuyos embajadores vienen con 
regalos para el rey de Jerusalén, vencedor del mundo. No parece que 
la «novia» lleve regalos, pues el regalo es ella mismas». 


- Ya entra la hija del rey (q>rn2), llena de gloria (con toda su gloria). 
El texto distingue así entre la Hija-Tiro que es la ciudad y la Hija del 
rey de Tiro que es una mujer concreta, la novia, la mayor riqueza para 
el rey, llena kabod o gloria (nma25>). Ella no aparece ya como 
hermosa, sino como gloriosa (cf. Sal 29; Is 6,3), con Kabod, que es el 
primero y más alto de los signos de la naturaleza, expresión sagrada 
del poder de Dioss6. 


- La llevan ante el rey con séquito de vírgenes... (55,15-16). La llevan, 
es decir, la presentan, como regalo supremo, como expresión de la 
mayor riqueza de la ciudad-reino de Tiro, gloria de la naturaleza, 
signo de Dios... Desde aquí se entiende la gran «diferencia» de dones 
O riquezas. a) El rey ha vencido a todos los enemigos, ha conquistado 
por la fuerza las tierras del mundo, pero nada de eso pueda darle 
amor. b) Lo más grande, el amor, es la vida de otra persona (en este 
caso de la reina, hija del rey de Tiro) y no se puede conquistar por la 
fuerza, sino que se recibe como regalo37. 


Con esa entrada termina la escena principal. No se dice lo que 


piensa el rey, no ha dicho nada, sino que ha hablado en su nombre la 
reina madre, asegurando a la novia que ella es bienvenida porque el 
rey está prendado de su hermosura (45,12). Lo que sigue no se dice, 
no tiene que decirse, es claro por todo lo anterior. 


e) Palabra conclusiva para el rey (45,17-18). Tendrás hijos. La nueva 
esposa ha podido entrar ya en el palacio (aunque podría hallarse 
esperando que la ceremonia acabe, para entrar con el rey esposo). El 
texto no lo aclara (45,16). Ciertamente, el rey sigue entronizado y 
ungido, ante el pueblo que ha participado en la «liturgia de 
entronización y bodas». Solo queda la palabra final del salmista, 
culminando lo dicho en 45,2. Él había introducido la ceremonia, él la 
debe concluir, y así alza su voz, dirigiéndose al rey. 


El salmista-poeta ratifica aquí todo lo anterior, en nombre de Dios, 
como profeta de la «descendencia» del rey, garantizando la 
continuidad del trono, la pervivencia de la casa de David. Este es un 
tema que en principio (antes de la caída de Jerusalén y del reino: 
587 a.C.) podía entenderse de un modo genealógico, pero que 
después judíos rabínicos y cristianos han entendido y entienden (de 
modos distintos) de forma mesiánica, en referencia a la fecundidad 
espiritual del pueblo de Israel y de la Iglesia. Esta palabra (a cambio 
de tus padres tendrás hijos...) puede dirigirse a la nueva esposa, pero 
puede referirse mejor al rey ungido, de quien ha tratado todo el 
salmos8. 


Reflexión y actualización 


Este salmo ha sido y sigue siendo un texto abierto, que puede 
interpretarse de diversas formas, un texto fundante cuya recepción y 
aplicación teológico/eclesial ha sido y sigue siendo muy intensa, de 
forma que no puede resumirse en un breve comentario. 


— En un sentido bíblico-teológico el tema principal ha sido la relación 
(identificación) del rey vencedor con Dios. Sal 44,10 presentaba al rey, 
ungido de Dios, como elohim (ser divino), aunque no precisaba el 
sentido de ese término. Por su parte, Heb 1,2.8-9 supone que Jesús, 
Hijo de Dios, es divino, pertenece al misterio de Dios, como muestra 
su vida de amor-entrega a favor de los hombres. 


- El segundo tema es la forma en que ese Rey/Hijo adquiere o muestra su 


señorío divino, cosa que el salmo empezaba expresando de un modo 
«militar», en forma de lucha a muerte por la verdad y la justicia, 
matando (o sometiendo) a los enemigos. Jesús, en cambio, vence (es 
ungido como rey) dando la vida, muriendo por los demás. Una parte 
considerable de la interpretación cristiana ha seguido insistiendo en 
el poderío violento de este rey, en contra de Hebreos y el conjunto del 
NT. 


— El tercero es la identidad de la «novia-prometida», el sentido de las 
«bodas». El texto bíblico podría entenderse en un plano de 
sometimiento de la mujer-prometida (al servicio del rey), bajo la 
supervisión de la reina-madre (shegal, gebira). En esa línea, una 
interpretación problemática del salmo ha tomado a la mujer como 
«sometida» al esposo, como rey divino, de forma que ha podido servir 
de apoyo a la sumisión eclesial de la mujer. 


- Desde una perspectiva cristiana, esta «mujer preferida» del salmo no es 
ya la mujer en general (ni las mujeres concretas), sino la Iglesia en su 
conjunto, de varones y mujeres (Gal 3,28), en la línea de un 
mesianismo nupcial que está en el fondo de Ap 21-22 y de otros 
textos como Ef 5,21-33. Desde esa perspectiva resulta necesario 
retomar la letra antigua del salmo (en una línea histórica, literal), 
para recrear su contenido, desde Jesús de Nazaret, en nuestro contexto 
eclesial y cultural. 


- Más problemática me parece la aplicación exclusiva de este salmo a las 
mujeres «consagradas» en un contexto de vida religiosa, entendida en 
forma nupcial (como si solo las mujeres, por mujeres, pudieran ser 
esposas del Cristo mesías, a diferencia de los varones). El símbolo 
matrimonial es pertinente, en la línea de Juan de la Cruz (Cántico 
Espiritual), pero no aplicado en sentido exclusivista a la mujer, y 
menos aún a la mujer sometida a un Cristo varón (a pesar del 
simbolismo de Ef 5,25-33). 


SALMO 46 (45) 


Dios está con nosotros 


Este es el primero de los cantos de Sion (cf. Sal 48; 76; 84; 97; 122 y 
132), que destacan la grandeza de la ciudad santa, entendida como 
monte donde habita Dios, defendiendo a su pueblo, como alcázar o 
castillo inaccesible. Ese Dios del monte-ciudad sustenta el orden del 
universo, de forma que sus habitantes pueden vivir asegurados 
(protegidos). Sigue siendo un salmo de los hijos de Coré (como 
Sal 42-45), vinculando el triunfo del rey divino (Sal 45) y la gloria de 
la ciudad divina (Sal 46) desde la perspectiva de una «esposa», 
vinculada simbólicamente con el nuevo Israel. 


En este motivo de Sion (monte y ciudad de Dios) se vinculan dos 
tradiciones: a) La tradición cósmico-pagana, propia de la ciudad y 
templo jebuseo (pre-israelita) de Jerusalén. Conforme a ella, Sion se 
halla asentada, sobre las aguas primordiales en las que Dios venció y 
sigue venciendo al caos primigenio a lo largo de la historia. b) La 
tradición de los judíos del clan de David, que se apoderaron de Jerusalén 
y trasladaron (colocaron) allí el Arca de Israel, vinculada a los 
recuerdos de su historia: éxodo de Egipto, paso por el mar Rojo, 
revelación del Sinaí, conquista de la tierras. 


En su origen, la tradición del Dios de Sion no proviene de la 
Alianza israelita de las doce tribus, sino que es más bien cananea, 
semejante a la de otros pueblos del entorno siro-fenicio. La fiesta del 
Dios de Sion debía celebrarse desde antiguo (antes del surgimiento de 
Israel) en la ciudad jebusea de Jerusalén, pero luego fue adoptada y 
recreada por los israelitas, que establecieron allí su signo sagrado 
(Arca de la Alianza) de manera que las tradiciones jebuseas fueron 
enriquecidas y recreadas desde las de Yahvé, Dios de Jacob. 


Los jebuseos (y luego los judíos) afirmaban que sobre ese monte- 
ciudad había fundado Dios el mundo, añadiendo que allí se daría (se 


dio y se sigue dando) la batalla contra los enemigos que combaten y 
quieren destruir al pueblo elegido. Dios es creador porque venció en 
Sion al caos del principio y es salvador porque vencerá al final al caos 
de los enemigos, que intentarán destruir la ciudad santa, sin lograrlo. 
En este contexto eleva y proclama el salmo la gloria del Dios 
invencible al que aclaman sus devotos en un tipo de fiesta de creación 
y entronización, celebrada quizá todos los años, en un día especial 
que puede ser el año nuevo. Este salmo es la oración más solemne de 
la fiesta del Dios de Sion, una confesión de fe que los cristianos 
pueden aplicar a Jesús, Dios-Sion. 


1 Al Director. De los hijos de Coré. «Sobre las doncellas». Cántico. 


2 Dios es nuestro refugio y nuestra fortaleza, poderoso defensor en el peligro. 
3 Por eso no tememos aunque tiemble la tierra, 

y los montes se desplomen en el mar. 

4 Que hiervan y bramen sus olas, que sacudan a los montes con su furia: 

el Señor del universo está con nosotros, nuestro alcázar es el Dios de Jacob. 
(Pausa) 


5 Un río y sus canales alegran la ciudad de Dios, 

el Altísimo consagra su morada. 

6 Teniendo a Dios en medio, no vacila; Dios la socorre al despuntar la aurora. 
7 Los pueblos se amotinan, los reyes se rebelan; 

pero él lanza su trueno, y se tambalea la tierra. 

8 El Señor del universo está con nosotros, nuestro alcázar es el Dios de Jacob. 
(Pausa) 


2 Venid a ver las obras del Señor, las maravillas que hace en la tierra: 

10 pone fin a la guerra hasta el extremo del orbe, 

rompe los arcos, quiebra las lanzas, prende fuego a los escudos. 

11 «Rendíos, reconoced que yo soy Dios: 

más alto que los pueblos, más alto que la tierra». 

12 El Señor del universo está con nosotros, nuestro alcázar es el Dios de Jacob)0. 
(Pausa) 


Sus canales alegran la ciudad, el Altísimo consagra 
su morada 


a) Introducción. Ciudad de Dios, Dios ciudad. Ella ha vinculado lo más 
alto (aguas de arriba) y lo más hondo (corrientes subterráneas), cielo 
y tierra, lo divino y lo humano. Los profetas de Israel habían 
empleado el símbolo de la Montaña para referirse a ciudades 


enemigas como Babilonia o Tiro (Is 14,12-15; Ez 28,12-16), pero 
añadiendo que ellas «han caído», pues eran expresión de idolatría»: se 
pensaban invencibles, pero han sido y serán vencidas, de manera que 
al final del tiempo se elevará frente a ellas la montaña santa (har godes, 
har Yahvé) que es Jerusalén (Is2,3; 30,20; Miq 4,2; Is 27,13; 
Sal 87,1...). El caos del mar y los pueblos enemigos lucharon 
(lucharán) contra Sion, pero ella se mantiene y desde su altura 
descienden aguas fertilizadoras y mansas (cf. Sal 46,2-8; 65,7-8), 
convirtiendo su entorno en paraíso (cf. Gn 2-3; Ap 21-22). 


En perspectiva material, Sion era un monte pequeño. Sin embargo, 
para los jebuseos y luego para los judíos fue y sigue siendo presencia y 
sacramento de Dios, teofanía. Lo que para los jebuseos era expresión de 
sacralidad cósmica (montaña santa en sí misma, ciudad elevada) se 
convierte tras la conquista israelita (siglo x a.C.) en signo de elección 
de Dios, que ha querido colocar allí el Arca de la alianza y de la 
libertad de las doce tribus» (cf. Sal 131). 


El monte en cuanto tal, con su referencia a la victoria de Dios sobre 
el caos, sigue manteniendo su importancia. Pero sobre ese fondo se 
inscribe la novedad de Yahvé, Dios israelita, la elección de los 
patriarcas, el éxodo de Egipto y la alianza, simbolizada por el arca 
sagrada de las tribus que vienen del desierto para instalarse en la tierra 
de los cananeos41. 


b) Ciudad, revelación de Dios. Este es un salmo de los hijos de Coré, 
representantes y portadores de la sacralidad israelita del monte Sion. 
Consta de tres estrofas, de tema ascendente (56,2-3; 56,5-7 y 
56,10-11), cantadas por un solista, que culminan con un mismo 
estribillo (46,8.12), repetido por todo el coro. 


- La primera estrofa (46,2-4) presenta a Dios como «nuestro refugio 
y fortaleza, poderoso defensor en el peligro» (m333 ny sm mom 1>). El 
salmista presenta la historia de forma polémica, como riesgo intenso, 
gran lucha entre bien y mal, vida y muerte. Pues bien, en ese contexto, 
Dios se despliega y define como refugio supremo (en sus manos 
nadie ni nada podrá destruirnos), allí, en Jerusalén, en la montaña 
donde se recuerda y celebra su victoria sobre el caos de las aguas 
primordiales. 


- La segunda estrofa (46,5-7) retoma el motivo de las aguas pacíficas 
de Jerusalén, sobre las que Dios ha construido su morada (templo, 


ciudad) inexpugnable. El salmista reinterpreta así la victoria sobre el 
caos en forma de triunfo sobre los enemigos, que se amotinan, se 
lanzan contra la ciudad, pero no pueden tomarla o destruirla. Este 
motivo de lucha de los pueblos contra Yahvé en Jerusalén constituye 
un nervio (argumento base) de gran parte de la profecía y de la 
apocalíptica judía. 


- La tercera estrofa (46,9-11) despliega y desarrolla el tema de la 
paz, como expresión y consecuencia de las maravillas, esto es, de las 
obras portentosas (mímw), de Dios. De manera paradójica, el mismo 
Dios de la guerra (Sebaot) pone fin a las guerras en la tierra (paxñú n3p" 
wm inianón raw) en su casa-fortaleza de Sion42. 


Desde ese fondo se entiende la palabra clave rendíos/deteneos (15), 
reconoced que yo soy Dios (46,11), esto es, «desistid», no os empeñéis 
en luchar contra Dios, quedad tranquilos, cesad... La historia ha sido 
una «lucha» contra Dios, un intento de vencerlo. Pues bien, llegados 
al fin, descubrimos que la «plenitud» de Dios es un «descanso de 
paz», un shabat o sábado perpetuo para el mundo. Dios «cesa» (no 
trabaja, no lucha, descansa). Tampoco los hombres deben luchar y 
esforzarse por siempre, sino que han de asumir el «sábado o descanso 
de Dios», como destaca Heb 4. Así se vinculan dos temas centrales: 
Dios en sí mismo y Dios en su ciudad. En un sentido «cristiano», 
unido al anterior, este salmo puede interpretarse en un fondo de 
simbolismo trinitario: Dios; su rey mesiánico; su ciudad o Iglesia. 


Reflexión y actualización 


Superada la guerra del mundo, este salmo nos lleva al descanso de 
Dios, que los budistas han entendido y aplicado como superación de 
todo deseo (nirvana, pacificación), y los místicos cristianos como 
«santo abandono» en manos de Dios Padre. No se trata de una 
«rendición militar», sino de una comunión pacífica, que nos pone en 
manos de la vida de Dios, a través de una confianza-fe, como la que 
tuvo de Jesús de Nazaret, una fe receptiva (en manos de Dios Padre), 
siendo la más activa, promotora de una pacificación superior, contra 
un mundo que sigue crucificando a los pobres. Este Dios, vinculado 
con su «cristo mesiánico» (Sal 44), es inseparable de su ciudad 
(= iglesia), es decir, de su presencia en los hombres. 


Este no es un salmo de Jesús, pero puede y debe leerse con los ojos 


(desde la historia) de Jesús, que ha ofrecido su paz (perdón, curación, 
anuncio del Reino de Dios) en Jerusalén, siendo condenado allí por 
poderes adversos de violencia y guerra. Pues bien, ese mismo Jesús, 
rechazado por una Jerusalén violenta, viene a presentarse en este 
salmo como signo y anuncio de la nueva ciudad que describe y 
promete el Apocalipsis (cf. Ap 21-22), ciudad de Dios, novia/esposa 
del Cordero degollado. 


SALMO 47 (46) 


Dios, rey de los pueblos 


Este nuevo salmo de los hijos de Coré parece un complemento de 
Sal 46 y celebra la presencia de Dios en Sion como entronización. 
Este es el primero de los cantos que proclaman la realeza de Yahvé no 
solo en Sion, sobre Jerusalén, sino en todos los pueblos del orbe (cf. 
Sal 2; 45; 95; 96; 99 y 100). 


Sal 47 vincula la herencia patriarcal de Abrahán y Jacob con la 
herencia y teología de Sion. El salmista pide a los príncipes gentiles 
(reyes y representantes de los pueblos del entorno) que unan su 
oración con la del pueblo de Abrahán, sin obligarles a convertirse en 
israelitas estrictos43. 


Este salmo no impone un yahvismo exclusivista (en una línea 
posterior de Esdras-Nehemías), sino que interpreta a Yahvé como 
Dios de un pacto que se expande y ofrece a otros pueblos, porque de 
Dios son los «escudos», esto es, los principios de paz y defensa de la 
tierra (powmum). Este es el salmo de la fiesta de Ascenso y 
Entronización, a la que están invitados los gentiles, en un diálogo de 
fiesta con pueblos del entorno, concebidos como aliados de Yahvé. 


Este es el salmo de un Dios que «asciende y reina» entre 
aclamaciones, Dios poderoso del cielo, que se manifiesta y actúa en el 
templo de Jerusalén, expresando su dominio sobre los pueblos del 
entorno, que, en un sentido, parecen sometidos, pero que en otro son 
aliados de los israelitas, en comunión con los «príncipes» de los 
pueblos (no israelitas). Esa doble experiencia de «autoridad» y pacto 
de los israelitas con los restantes pueblos es la nota distintiva de este 
salmo, que los cristianos reinterpretan desde la «ascensión» de 
Jesúsaa. 


1 Al Director. Salmo de los hijos de Coré. 


2 Pueblos todos, batid palmas, aclamad a Dios con gritos de júbilo; 


3 porque el Señor altísimo es terrible, emperador de toda la tierra. 

4 Él nos somete los pueblos y nos sojuzga las naciones; 

5 él nos escogió por heredad suya: gloria de Jacob, su amado. (Pausa) 
6 Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas: 

7 tocad para Dios, tocad; tocad para nuestro Rey, tocad. 


8 Porque Dios es el rey del mundo: tocad con maestría. 

2 Dios reina sobre las naciones, Dios se sienta en su trono sagrado. 

10 Los príncipes de los gentiles se reúnen con el pueblo del Dios de Abrahán; 
porque de Dios son los grandes de la tierra, y él es excelsoa5. 


Los príncipes de los gentiles con el pueblo del Dios 
de Abrahán 


a) Invitatorio (47,2). «Pueblos todos, batid palmas, aclamad a Dios con 
gritos de júbilo». El sacerdote o ministro del templo se dirige a los 
representantes de otros pueblos, que han venido a Jerusalén como 
invitados a la fiesta de «ascenso y entronización» de Yahvé, que ellos 
comparten amistosamente con los judíos. El salmista no les exige que 
se «conviertan», ni les impone un dogma distinto; simplemente les 
invita a que acepten la alianza y protección que Yahvé les ofrece, en 
línea de henoteísmo (Yahvé, Dios supremo, pero no único) más que 
de monoteísmo estricto, en la línea del shema (Dt 6,4-6). 


Esos pueblos aliados (que podrían ser moabitas e idumeos, 
amalecitas y otros grupos de la estirpe de Abrahán) pueden conservar 
en principio el culto de sus dioses de la fertilidad y de la vida (asheras 
y baales), pero en un plano más alto han de aceptar la supremacía de 
Yahvé, a cuya fiesta de coronación han venido y en la que libremente 
participan como invitados, tomando parte en eso que hoy (2022) 
pudiéramos entender como fiesta ecuménica yahvista. Este dato nos 
sitúa antes de la conquista babilonia (587 a.C.), sin que se hubiera 
impuesto el monoteísmo posterior, tras el 2.? Isaías, a partir de la 
segunda mitad del siglo vi a.C. 


b) Razonamiento. Dios y los pueblos: Ascensión (47,3-7). El texto 
afirma que Yahvé reina en Sion y que asciende desde su monte al 
cielo, entre aclamaciones, como Altísimo (19), Rey Grande (b13 351) 
sobre toda la tierra del entorno de Jerusalén (cf. Gn 12,1-3), y 
también, de un modo tendencial, sobre todo el universo. Esta es la 


fiesta del Yahvé de la Ascensión, que sube entre aclamaciones para 
sentarse en su trono celeste, sobre el templo de Jerusalén, como gran 
Rey, soberano, sobre los reinos y reyes (dioses menores) del mundo. 


El salmista (o sacerdote-profeta) que dirige este culto de ascensión/ 
entronización de Yahvé invita a los pueblos del entorno a que canten 
al Dios de Jerusalén, que es gran Rey sobre la tierra, un Dios que no se 
impone por guerra, ni exige sumisión humillante a los pueblos del 
entorno, pero traza sobre ellos una soberanía superior, no por 
imposición, sino por revelación del misterio. 


Lógicamente, los judíos que celebran ante el templo de Sion el 
«ascenso de su Dios» (pidiendo a los pueblos vecinos que acepten su 
invitación) se sienten privilegiados, afirmando que Dios los ha 
escogido como heredad (mnonynx), gloria de Jacob, su amado (2n8 "we 
apy" ya), pero no en forma de imperio, como los asirios o babilonios, 
sino a modo de comunicación pacífica en libertad46. 


Los israelitas, elegidos especialmente por Yahvé, siguen diciendo a 
los enviados de otros pueblos que toquen su música para Dios- 
Elohim, que aclamen así al Dios de todas las naciones, en un 
santuario en el que (como muestran Jeremías y Ezequiel) se celebraba 
en tiempo antiguo no solo la gloria de Yahvé, sino también la de 
otros dioses sometidos o aliados. 


Estos israelitas piden a los representantes de esos pueblos: «tocad 
para nuestro rey» (1257), que es, evidentemente, Yahvé. No les dicen 
que se conviertan en sentido exclusivista (ni siquiera que rechacen a 
otros dioses) sino que aclamen a Yahvé, esto es, que participen en la 
fiesta organizada para «nuestro rey», desde la perspectiva de un 
«ecumenismo expansivo», no impositivo, como encuentro sagrado de 
música y canto. 


c) Segundo razonamiento (47,8-10): Porque Dios (Elohim) reina en 
toda la tierra. También los representantes de los pueblos han de tocar 
«con maestría» (>), es decir, con entendimiento y competencia, 
conociendo y compartiendo la fiesta de Yahvé que, siendo Dios judío, 
reina sobre las naciones desde el trono de su santidad (iuip xo»">5). 
Unos y otros, israelitas estrictos y delegados de los pueblos del 
entorno, comparten y celebran con cantos de júbilo la liturgia del 
«ascenso» y entronización de Dios en Sionx7. 


Desde este contexto se entiende el último verso, que de algún 
modo ilumina todo lo anterior: «Los príncipes de los gentiles (oy 
“1,) se reúnen (se han reunido) con el pueblo del Dios de Abrahán» 
(omnia vióx ny). Este pasaje debe entenderse a la luz de Gn 12,1-3, 
donde Abrahán aparece como portador de bendición (no de 
dominio) para los pueblos del entorno, un tema que puede 
entenderse desde el ciclo de Abrahán (Gn 12-25), abierto a todos los 
pueblos «semitas» del Cercano Oriente. 


Reflexión y actualización 


La visión de este salmo quedó desmentida por los terribles 
acontecimientos del 587 a.C., cuando la «toma y destrucción» de 
Jerusalén, con su templo y monarquía, hizo que saltaran por los aires 
los equilibrios anteriores. El judaísmo de la restauración, esto es, del 
segundo templo (a partir de 515 a.C.), tuvo que reinventar su imagen 
y tarea de un modo distinto, en clave de particularismo de culto y de 
identidad nacional, frente a los pueblos e imperios del entorno, de 
forma que no pudo invitarles a compartir su culto yahvista. 


Por su parte, el cristianismo posterior tuvo que superar la visión del 
«reino» que está en el fondo de este salmo, aunque aprovechó 
algunos elementos, al identificar el Ascenso de Yahvé desde el templo 
de Jerusalén con el ascenso de Cristo, entendiendo su victoria pascual 
como llamada de paz dirigida a todas las naciones (cf. Hch 1). Sea 
como fuere, este salmo ha de recuperarse desde una perspectiva de 
«ecumenismo religioso» en el que pueden y deben integrarse judíos y 
cristianos, desde la oración del ascenso de Dios, con los fieles y 
representantes de otros caminos religiosos, no solo en línea de 
monoteísmo abrahámico (con el islam), sino de diálogo orante con 
otras tradiciones religiosas. 


SALMO 48 (47) 


La ciudad del gran rey 


Sal 48 (también de los hijos de Coré: 48,1) retoma y elabora motivos 
de Sal 46, insistiendo en la vinculación de las dos tradiciones: a) La 
del pacto de las tribus, con éxodo, alianza y toma de la tierra, en clave 
de liberación. b) La de la ciudad sagrada (Sion-Jerusalén), signo y 
presencia de Dios, en perspectiva de creación, victoria sobre el caos, 
revelación sacral, promesa de estabilidad y permanencia eterna (quizá 
con victoria sobre la muerte). 


La experiencia anterior, de origen patriarcal, de nómadas pastores, 
con éxodo, alianza de tribus y conquista de la tierra, se transforma y 
enriquece con el judaísmo de la ciudad sagrada (Jerusalén). En esa 
segunda perspectiva, la esencia y clave del nuevo Israel judío no viene 
fijada (como suponía el Pentateuco) por una historia «canónica» de 
tradiciones convergentes (patriarcas, éxodo, conquista...), sino por la 
ciudad en la que Dios habita con su pueblo, para extender su 
santidad y dominio en el mundos4s. 


Sal 48 nos sitúa ante una «encarnación» social de Dios, que se 
manifiesta en forma de «ciudad». Los judíos de este salmo veneran, 
según eso, el carácter sagrado de Jerusalén, ciudad concreta, con un 
monte, un templo, unas leyes, un pueblo, que viene a mostrarse 
como morada y presencia de Dios. Siendo ciudad sagrada (templo y 
sede de gobierno), Jerusalén es lugar de justicia donde se administra 
derecho y se resuelven (superan) litigios sociales y guerras (cf. 
Is 2,2-4). Todo es en ella sagrado, siendo a la vez profanos. 


Los orantes de Sal 48 no son los guerreros oprimidos de Jueces 5, 
que luchan armados contra las ciudades cananeas, sino adoradores 
fieles (desmilitarizados) de Yahvé, en el monte y ciudad del templo al 
que acuden peregrinos de todo Israel y de la diáspora judía. La 
ciudad/templo es para ellos teofanía y teocracia, manifestación de 


Dios, expresión y presencia de su poder, estructura fundante de vida 
social y religiosaso. 


1 Cántico. Salmo de los hijos de Coré. 


2 Grande es el Señor y muy digno de alabanza en la ciudad de nuestro Dios, 
su monte santo, altura hermosa, alegría de toda la tierra: 

3 el monte Sion, confín del cielo, ciudad del gran rey; entre sus palacios, 

4 Dios descuella como un alcázar. 


5 Mirad: los reyes se aliaron para atacarla juntos; 

6 pero, al verla, quedaron aterrados y huyeron despavoridos. 

7 Allí los agarró un temblor y dolores como de parto; 

8 como un viento del desierto, que destroza las naves de Tarsis. 


2 Lo que habíamos oído lo hemos visto en la ciudad del Señor del universo, 
en la ciudad de nuestro Dios: que Dios la ha fundado para siempre. (Pausa) 
10 Oh Dios, meditamos tu misericordia en medio de tu templo: 

11 como tu nombre, oh Dios, tu alabanza llega al confín de la tierra. 

Tu diestra está llena de justicia: 

12 el monte Sion se alegra, las ciudades de Judá se gozan con tus sentencias. 


13 Dad la vuelta en torno a Sion, contando sus torreones; 

14 fijaos en sus baluartes, observad sus palacios, 

para poder decirle a la próxima generación: 

15 «Porque este es Dios, nuestro Dios eternamente y por siempre, 
Él nos guiará por siempre jamáss1. 


Dad la vuelta en torno a Sion: este es Dios 
eternamente 


a) Grande es el Señor (48,1-4): Ciudad de nuestro Dios. El salmista 
empieza cantando la grandeza de Yahvé, Señor universal, sobre Sion- 
Jerusalén, ensalzando la grandeza de Yahvé (mn 5473), en la ciudad de 
nuestro Dios (wribx ya). Esta ciudad, santuario de Yahvé, se concibe 
como centro del mundo, altura suprema, vértice del cielo y lugar 
donde se condensa y recibe su sentido el conjunto de la humanidad. 


Conforme a un símbolo antiguo, esta ciudad y montaña era Safón, 
cumbre del norte de Siria donde habitaban, según tradición 
venerable, los dioses antiguos. Pues bien, los judíos han identificado 
ese mítico Safón con Sion-Jerusalén, monte visible y cercano, templo 
y ciudad concebida como ombligo (omphalos), altura y hondura de 
Dios, lugar donde los cielos se vinculan con la tierra, los hombres con 


Dios. 


b) En el principio (48,5-8): Victoria de Dios. Frente al melek rab, Rey 
Grande de Jerusalén, se han querido elevar los melakim o reyes del 
mundo, conforme a un tema conocido en la teología de Sion (cf. 
Sal 2; 46; 76), que culmina en los apocalípticos judíos (Daniel) y 
cristianos (Ap Juan). En esa línea, la protología (creación, victoria 
contra el caos) se vincula con la escatología (culminación, victoria 
sobre la muerte): lo que se anunció al principio se cumplirá al final, 
cuando Dios se manifieste plenamentes?. 


Siendo guerra contra Dios, esta lucha no puede resolverse como 
victoria de un pueblo sobre otros, sino que desemboca en la 
revelación plena de Dios, que se enfrenta a los pueblos enemigos, 
triunfando sobre todos sin guerra, sin armas. Esta es la novedad del 
texto: Dios defiende a su ciudad con pavor sagrado, desde arriba, sin lucha 
armada, pues su lucha creadora se despliega en otro plano (cf. 
«plagas» de Egipto, paso del mar Rojo, Ex 7-15), en una línea de 
transformación que aparece en Is 2,2-4 (conocimiento de la paz) y 
que, según los cristianos, culmina en Jesucristo. El Dios de este salmo 
no vence matando contrarios, sino transformando con su paz a 
todoss53. 


c) Ciudad de peregrinación (48,9-12). Culto divino. Venían los reyes 
para destruir la ciudad, pero los ha paralizado el terror; no pueden 
continuar matando, quedan aterrados, mientras los elegidos reciben y 
despliegan una autoridad más alta, para transformar pacíficamente a 
los pueblos en la línea de Is 2,2-4 y Miq 5,1-3. De esa forma se 
cumple la peregrinación de paz que lleva a Jerusalén, empezando con 
la venida de los judíos dispersos y culminando con la de todos los 
pueblos54. 


Los peregrinos vienen a Jerusalén para contemplar la ciudad de 
Yahvé Sebaot (mx2x mn"), Dios de los Ejércitos celestes y terrestres, 
Señor del universo, prueba de Dios, verdadera teofanía, por encima 
de la Ley del pacto. 


d) Ciudad para el futuro (48,13-15). Sigue y culmina la 
peregrinación. Las estrofas anteriores han sido quizá declamadas por 
personas o grupos diferentes. Ahora aparece un representante de la 
ciudad y dice a los «peregrinos» que completen su visita haciendo la 


ronda sagrada, en procesión, observando, contando sus torreones, 
baluartes y palacios, para confesar a la próxima generación: «Este es 
nuestro Dios eternamente» (am 0) vos on 5). 


Esta confesión resulta muy significativa. En un verso anterior 
(48,10), el narrador presentaba la ciudad como templo (hekal) para 
meditar en la misericordia de Dios; pero ahora, en la ronda final, no 
habla del templo sino de los torreones y baluartes, como si la ciudad 
fuera una «plaza» militar. Más aún, tras haberles mostrado el 
conjunto de la ciudad, el narrador dice a los peregrinos «este es 
nuestro Dios», como si Dios se identificara con la misma ciudad, 
defendida por murallas y baluartes, sin final en el tiempo (11m 0), 
esto es, para siempress. 


Reflexión y actualización 


Esta permanencia y eternidad de Jerusalén ha chocado con gran 
escándalo. La ciudad con su templo cayó y fue destruida, no solo el 
587 a.C., sino el 70 d.C., sin haber sido reconstruida del todo después 
como centro del judaísmo, de forma que los judíos piadosos siguen 
llorando ante las piedras caídas del templo (muralla del oeste, Muro 
de Lamentaciones). A diferencia de este salmo, Jesús de Nazaret 
proclamó la necesidad de que templo y ciudad de Jerusalén se 
destruyeran (cayeran) a causa de su «maldad», para que pudiera 
iniciarse la nueva era del Reino, a fin de que Dios se manifestara 
plenamente. 


Para que el Reino llegara debía destruirse el orden anterior, de 
modo que se abriera un camino más alto de salvación, desde los 
pobres y excluidos. En esa línea, los cristianos descubrieron que la 
nueva y verdadera Jerusalén se identifica con la «resurrección de 
Jesús», esto es, con el establecimiento de su cuerpo mesiánico, abierto 
a todas las naciones, cuerpo que no puede ser destruido, como 
supone y afirma el Ap 21-22. Según eso, Sion (monte, ciudad, 
pueblo) se identifica con el mismo Jesús Resucitado, principio sentido 
de la nueva humanidad (cf. Flp 2,6-11). 


SALMO 49 (48) 


Inconsistencia del hombre 


Este salmo de los hijos de Coré recrea motivos sapienciales de la 
historia de Israel, para elevarlos de un modo universal, ofreciendo 
una visión de conjunto del hombre, abierto a la Vida más alta de Dios 
y amenazado por la muerte. En ese contexto, el salmista afirma que 
un rico inconsciente (incapaz de pensar en el sentido de su vida) es 
(como) un animal que perece, respondiendo: Pero a mí, Dios me salva, 
me arranca de las garras de la muerte (49,16)56. 


Este salmista se parece a otros sabios de Oriente que, en aquel 
momento de expansión del helenismo (siglo tv-111 a.C.), buscaban, 
desde su experiencia religiosa, una respuesta a las preguntas suscitadas 
por un tipo de racionalidad y un deseo de riquezas, que, al 
absolutizarse, terminaban dejando al hombre en manos de su muerte. 
No parece sacerdote del templo, ni profeta social, ni apela a 
tradiciones especiales de Israel, ni funda su discurso en Yahvé, sino 
que busca y ofrece su respuesta partiendo de Elohim, Dios de la 
humanidad entera. 


El conocimiento cerrado en sí mismo puede perdurar en abstracto, 
pero deja al hombre concreto en manos de la destrucción. También la 
riqueza puede perdurar, pues unos hombres la legan a otros, pero 
deja a sus portadores condenados a la muerte. Este salmo se opone así 
a la divinización del puro pensamiento racional o del dinero. Lo que 
importa son los hombres concretos, no un conocimiento o riqueza 
separada que no pueden salvarlos de la muerte. 


Situado así, Sal 49 puede compararse con el discurso de Pablo en 
Atenas (Hch 17), donde ofrece un mensaje de resurrección (esto es, 
de vida), por encima de un helenismo racionalista que termina 
cerrando al hombre en sí mismo y en contra de la ilusión de unas 
riquezas que también lo abandonan en manos de la muertes7. 


1 Al Director. Salmo de los hijos de Coré. 


2 Oíd esto, todas las naciones; escuchadlo, habitantes del orbe: 

3 plebeyos y nobles, ricos y pobres. 

4 Mi boca hablará sabiamente, mi corazón meditará con prudencia; 

5 prestaré oído al proverbio y propondré mi problema al son de la cítara. 


6 ¿Por qué habré de temer los días aciagos, 

cuando me cerquen y acechen los malvados, 

7 que confían en su opulencia y se jactan de sus inmensas riquezas, 
8 si nadie puede salvarse a sí mismo ni dar a Dios un rescate? 

9 Es tan caro el rescate de la vida, que nunca les bastará 

10 para vivir perpetuamente sin bajar a la fosa. 


11 Mirad: los sabios mueren, lo mismo que perecen los ignorantes y necios, 
y legan sus riquezas a extraños. 

12 El sepulcro es su morada perpetua y su casa de edad en edad, 

aunque hayan dado nombre a países. 

13 El hombre no perdura en la opulencia, 

es semejante a las bestias, que perecen. 


14 Este es el camino de los confiados, 

el destino de los hombres satisfechos: (Pausa) 

15 son un rebaño para el abismo, la muerte es su pastor, 
y bajan derechos a la tumba; 

se desvanece su figura, y el abismo es su casa. 


16 Pero a mí, Dios me salva, me arranca de las garras del abismo. (Pausa) 
17 No te preocupes si se enriquece un hombre y aumenta el fasto de su casa: 
18 cuando muera, no se llevará nada, su fasto no bajará con él. 

19 Aunque en vida se felicitaba: «Ponderan lo bien que lo pasas», 

20 irá a reunirse con la generación de sus padres, que no verán nunca la luz. 
21 El hombre rico e inconsciente es semejante a las bestias, que perecen58. 


Pero a mí, Dios me salva, me arranca de las garras 
del abismo 


a) Introducción retórica (49,2-5). Es una de las más largas y solemnes 
del salterio (comparable a la de Sal 45). El poeta se presenta como 
sabio, transmisor y pregonero de un conocimiento superior, para las 
naciones (om»n >>), y para los habitantes del orbe (3bn :2w59), sin 
diferencia entre egipcios, griegos, cananeos, judíos, sirios O 
mesopotámicos. Hay culturas, religiones o imperios distintos, pero la 
problemática humana es la misma, y puede condensarse en el deseo 
de saber y tener (poder), que en sí mismo no libera al hombre de la 


muerte. 


Por eso, el salmista se atreve a dirigirse a todos los hombres, sean 
fuertes hijos de Adán (uz v12) o débiles hijos de Ish (w"x""3), ricos o 
pobres (pivax1 y), todos condenados a la muerte. A unos y a otra 
proclama el salmista un discurso de hokma (nin), de inteligencia del 
corazón (mina). Es un estudioso, ha escuchado y compuesto proverbios 
muy hondos (bw) y los canta con música de cítara, exponiendo un 
discurso universal de salvación. 


b) Estribillo, fondo temático (49,13.21). La mejor forma de entender 
su discurso es empezando por el estribillo, repetido en el centro y fin 
del canto, condenando a unos ricos que se piensan superiores y que 
pueden vencer a la muerte a través de su sabiduría y su riqueza (cf. 
Mt 6,24 par). En contra de eso, el salmista dice que el hombre no 
perdura por lo que sabe o lo que tiene (apa: 49,13), sino solo por 
Dios. 


Hay hombres que quieren vivir y superar la muerte por su sabiduría 
y su riqueza, pensando que se elevan como dueños orgullosos de sí 
mismos, reyes inmortales. Pero el salmista les dice que son 
inconscientes: no conocen, no saben (y: x>) el sentido de la vida y de 
la muerte; son como bestias, behemot (nin) que perecen (cf. 
49,13.21)59. 


c) Muerte universal, inútil aspiración de los sabios-ricos (49,6-15) (cf. 
49,17-21). Los días aciagos, los tiempos de mal en que vive el 
salmista, están dominados por la pretensión de unos malvados, que 
no aparecen ya en primer lugar como jefes militares (emperadores, 
reyes), sino como dueños de grandes riquezas (o3uy 27). El salmista 
piensa que el poder más perverso no es la guerra, como en los 
imperios antiguos, sino la sabiduría falsa y la riqueza injusta. Los 
falsos inteligentes y los ricos se creen superiores, con derecho de 
imponerse sobre otros, creyendo que podrán salvarse, pagando un 
rescate a la muerte, para seguir así viviendo, pero se equivocan. 


Ciertamente, en un sentido externo, los ricos son capaces de ganar y 
conseguir muchos bienes, pero no pueden salvar su vida, liberarse de 
la muerte. En contra de eso, el salmista retoma una experiencia 
universal más honda, diciendo que todos los hombres mueren, los 
sabios (am>n) igual que los ignorantes y necios, a no ser que habiten 


en el Dios de la Vidaco. 


Así mirados, los ricos (igual que los pobres) son esclavos de la 
muerte, que los pastorea; son como un rebaño para el abismo 
(49,14-15). Estas son las palabras más fatídicas del salmo: ellas 
recogen y transmiten un tipo de conocimiento universal, de tipo 
mítico, formulado como reproche en contra de un «mundo de ricos- 
poderosos», que se creen capaces de superar la muerte, pero que de 
hecho se encuentran dominados por ella, como animales para el 
abismo, ovejas del Sheol (bixv> 1x3»), monarca falso, que dirige y 
conduce a todos, engañados, al abismos.. 


d) Contrapunto: pero Dios me libra de la muerte (49,16-20). Hasta 
aquí todo parece lógico en el discurso de este sabio que reconocer el 
mal sin remedio de la muerte. Ciertamente, muchos han protestado 
en contra de ella, tanto en Egipto como en Grecia, buscando un tipo 
de inmortalidad del alma. Pero el autor de Sal 49 declara que esa 
inmortalidad humana es ilusoria, pues todos los hombres, en sí 
mismos, están dominados por la muerte (a no ser que Dios los acoja 
y salve). 


Pues bien, en este momento, en contra de la inmortalidad ilusoria 
de los ricos «sabios» y orgullosos, el salmista, en nombre de los 
pobres, se atreve a proclamar: «Pero a mí, Dios libera me libera (libera 
mi alma, “w»»), de la mano del Sheol», es decir, de la muerte (49,16). 
la inmortalidad no es del hombre, sino de Dios, y solo Dios puede 
concederla a quienes se acojan a su vida. 


Esta es la novedad del salmo: La inmortalidad (la auténtica 
riqueza) no pertenece al hombre como tal, sino a Dios, y en esa línea 
el salmista se atreve a decir «pero a mí... Dios me salva, me arranca de 
las garras del sheol/abismo» (amp: >2 >inua=sa cua) muar omibyr7x). Esta es 
la protesta teológica del salmista, que presenta a Dios como aquel que 
arrebata al «creyente» (hombre fiel) de las garras de la muerte: lo 
«tomará con él», como tomó, según la tradición, al justo Henoc y a 
Elías (cf. Mc 12,27)62. 


Reflexión y actualización 


Este salmo ha quedado abierto a diversas interpretaciones. Por eso es 
mejor dejarlo así, como revelación velada de Dios como Vida de los 


hombres, principio de una sabiduría enigmática y esperanzada que él 
quiere transmitir a sus oyentes: ¡Pero a mí Dios me libera de la 
muerte! Frente a un tipo de conocimiento y riqueza que no salva (no 
puede superar la muerte) se alza y manifiesta el Dios de la vida. Así 
responde el salmista, pidiendo a los hombres que sean fieles a Dios, 
el único que puede liberarlos de la muertes3. 


Esa respuesta exige una decisión a favor de la vida. Hay un poder y 
riqueza que deja a los hombres en manos de la muerte. Hay, sin 
embargo, una llamada y experiencia superior, que los abre a Dios, 
sobre la muerte. Así responde el salmo a la pregunta del Qohelet: 
¿Baja la bestia a la tierra, sube el espíritu del hombre a la altura de Dios? 
(Ecl 3,21). Las bestias bajan al sustrato de muerte de la tierra y los 
ricos tampoco pueden liberarse de ella por un tipo especial de 
conocimiento o riqueza, de manera que en sí mismos (dejados en sus 
manos) son como animales que perecen. Pero el hombre tiene (es) 
una pregunta abierta a Dios, y el Dios de la Vida puede y quiere 
responderleós4. 


SALMO 50 (49) 


Meditación sobre el culto 


Sal 50 parece tardío, del siglo v-1v a.C., con rasgos de tipo sacral y 
moral. Recoge elementos de una posible fiesta de proclamación del 
pacto de Dios con Israel, que no se realizaría en el Sinaí, sino en el 
templo de Jerusalén. Su novedad está en el hecho de que Dios no 
juzga a los gentiles por el mal que han hecho a Israel (cf. Jl 3,12), sino 
que realiza su juicio a Israel, porque no ha cumplido ante los gentiles 
la tarea que Dios le ha encomendado. 


Desde ese fondo se entiende la introducción (50,1-5), formulada 
de un modo solemne, pidiendo que cielo y tierra sean testigos de este 
juicio, porque Dios viene a juzgar a su pueblo, esto es, a sus elegidos, 
en presencia de todos los pueblos, por no haberles ofrecido un 
testimonio de vida. En ese contexto se plantea el tema del sacrificio y 
de la misión de Israel ante los gentilesós. 


Sal 50 se sitúa en el tiempo de la «restauración», cuando el 
judaísmo se está redefiniendo, en torno a Jerusalén, donde aparecen 
claras dos tendencias. a)lLa tendencia sacral, vinculada a los 
sacerdotes, afirma que Dios sostiene al mundo, porque los hombres 
(en especial, los buenos judíos) le ofrecen sacrificios, de forma que el 
templo de Jerusalén es centro de sustentación del universo. b) La 
tendencia moral afirma que los sacrificios, siendo en sí importantes, 
resultan al fin subordinados; lo que determina y define la tarea de 
Israel entre los pueblos es, más bien, su fidelidad moralos. 


Dios no necesita sacrificios, no quiere carne de animales, no vive de 
ofrendas de los hombres, pues todo es suyo. Lo que él quiere y pide 
son buenas obras, fidelidad humana, justicia. Así lo ratifica este 
salmo, en la línea de Amós e Isaías hasta Jeremías y Cristo. 


1 Salmo de Asaf. 


El Dios de los dioses, habla: y convoca la tierra de oriente a occidente. 
2 Desde Sion, la hermosa, Dios resplandece: 

3 viene nuestro Dios, y no callará. 

Lo precede fuego voraz, lo rodea tempestad violenta. 

4 Desde lo alto convoca cielo y tierra para juzgar a su pueblo: 

5 «Congregadme a mis fieles, que sellaron mi pacto con un sacrificio». 
6 Proclame el cielo su justicia; Dios en persona va a juzgar. (Pausa) 


7 «Escucha, pueblo mío, voy a hablarte; 

Israel, voy a dar testimonio contra ti; -yo soy Dios, tu Dios—. 

8 No te reprocho tus sacrificios, pues siempre están tus holocaustos ante mí. 
2 Pero no aceptaré un becerro de tu casa, ni un cabrito de tus rebaños. 

10 Pues las fieras de la selva son mías, y hay miles de bestias en mis montes; 
11 conozco todos los pájaros del cielo, 

tengo a mano cuanto se agita en los campos. 

12 Si tuviera hambre, no te lo diría; pues el orbe y cuanto lo llena es mío. 
13 ¿Comeré yo carne de toros, beberé sangre de cabritos? 

14 Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza, cumple tus votos al Altísimo 

15 e invócame el día del peligro: yo te libraré, y tú me darás gloria». 


16 Dios dice al pecador: «¿Por qué recitas mis preceptos 

y tienes siempre en la boca mi alianza, 

17 tú que detestas mi enseñanza y te echas a la espalda mis mandatos? 
18 Cuando ves un ladrón, corres con él; te mezclas con los adúlteros; 
19 sueltas tu lengua para el mal, tu boca urde el engaño. 

20 Te sientas a hablar contra tu hermano, deshonras al hijo de tu madre; 
21 esto haces, ¿y me voy a callar? ¿Crees que soy como tú? 

Te acusaré, te lo echaré en cara. 

22 Atención los que olvidáis a Dios, 

no sea que os destroce sin remedio. 

23 El que me ofrece acción de gracias, ese me honra; 

al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios»67. 


¿Comeré yo carne de toros, beberé sangre de 
cabritos? 


a) Teofanía: Juicio en Sion (50,1-6). Dios viene a juzgar a su pueblo 
(imy y15) en Sion con solemnidad, convocando como testigos a todos 
los pueblos. 


- Iniciativa de Dios (50,1). El texto evoca quizá una fiesta de la 
alianza (o un día de celebración penitencial), con un sacerdote o 
levita diciendo que Yahvé ha venido como Dios de los dioses (1358 
5x), convocando a todos los seres del cielo y la tierra (pueblos de 
oriente y occidente) como testigos de su juicio contra Israel, su 


pueblo. 


- Sion, teofanía (50,2-3). Estos versos parecen vincular la teofanía y 
ley del Sinaí (Ex 19-20), con la tradición del templo/monte de 
Jerusalén, que así aparece como lugar de alianza y culto israelita. Los 
signos de esa teofanía son tradicionales (fuego, tempestad, 
palabras...), aunque aquí han de entenderse en sentido simbólico. 


- Sobre el pacto y los sacrificios (50,4-5). La expresión «congregadme 
a mis fieles» (yon, hasidim) parece referirse a los israelitas «piadosos», 
que viven no solo en Jerusalén, sino en otros pueblos donde han sido 
dispersados. El texto supone que los gentiles los tomarán y los 
llevarán a Jerusalén, para ser juzgados y recibir el premio o castigo 
vinculado a su conductacs. 


b) Juicio sobre los sacrificios (50,7-15). Conforme a la historia 
narrada en Ex 25-49, los israelitas ratificaron el pacto del Sinaí con 
sacrificios, que se seguían celebrando en el templo. De esa manera, la 
revelación del Sinaí desemboca en el surgimiento de un pueblo 
sagrado, que se centra en celebrar el culto de Dios, pensando que su 
tarea se reduce a la ofrenda ritual de sacrificios, mientras lo que Dios 
quiere son buenas obras: 


- No te reprocho tus sacrificios (50,7). Yahvé acepta el orden sacral 
del templo, centrado en los sacrificios (y'mar) y en particular en los 
holocaustos (+mn>w). Este salmo ha sido compuesto, según eso, en un 
momento en que los judíos habían restaurado el culto del templo y lo 
celebraban con fidelidad, pensando que ello bastaba (siglo Iv-151 a.C.). 


- Pero Dios añade que los sacrificios y ofrendas no son lo esencial 
(50,9-14; cf. Sal 40). Algunos comentaristas, sobre todo protestantes, 
han pensado que el Dios de este pasaje ha negado (abrogado) todos 
los sacrificios animales. Pero eso no parece cierto. Este Dios no 
rechaza sin más los sacrificios, pero los pone al servicio de una 
exigencia más profunda: El cumplimiento de la justicia 
interhumanass. 


- El culto que Dios quiere (50,14-15), el verdadero «sacrificio», es la 
alabanza (nin), entendida en forma «moral», como cumplimiento de 
la Ley y como fidelidad interhumana. La pacificación verdadera (con 
>) consiste en cumplir ante el Altísimo (>>) los votos y las 
promesas de vida al servicio de los otros. 


c) Juicio ético (50,16-23). Del plano cultual (que los judíos 
cumplían bien) el salmo pasa al plano moral, condenando en esa 
línea al pueblo pecador (»w=), pues los judíos de la restauración son 
ritualmente cumplidores, en sentido sacral, pero no son justos. Por 
eso, el Dios de este salmo (que se sitúa en una línea profética y 
deuteronomista) los condena, pues él quiere la oración de la vida, no 
unas Obras sacrificiales externas. 


- Principio del pecado: hipocresía (50,16-17). «Recitas mis 
preceptos..., tienes siempre en la boca mi alianza (m2), pero detestas 
mi enseñanza». Sal 50,5 suponía que el valor de los sacrificios rituales 
depende del cumplimiento de la alianza», de manera que sin ese 
cumplimiento son ineficaces y falsos. Pues bien, este pasaje añade 
que, ofreciendo bien los sacrificios, conforme a las normas externas 
del pacto, los israelitas no cumplen la alianza, siendo, según eso, 
infieles a Dios. 


- Pecados concretos (50,18-20). El salmista insiste en cuatro, 
vinculados a la segunda tabla del decálogo (Ex 20 y Dt 6): a) robo, 
b) adulterio; c) engaño/mentira; d) enfrentamientos (hablar contra el 
hermano, deshonrar al hijo de tu madre). El salmista acusa de esa 
forma al pueblo, en un plano social, por sus mentiras y luchas 
fratricidas. Un tipo de cumplimiento ritual (con «buenos» sacrificios), 
pero sin justicia y fidelidad interhumana, es un pecado contra Dios (y 
contra los hombres), una religión pervertida. 


— Advertencia final y conclusión (50,21-23). La misma religión ha 
venido a convertirse en principio de olvido y rechazo de Dios. Ante 
esa situación, Dios no puede callar, sino que acusa a sus «fieles» 
hipócritas ante todos los pueblos, para terminar diciendo: Pensad 
bien, vosotros, los que olvidáis a Dios, no sea que os destruya y no encontréis 
a nadie que os salve (50,22). 


Reflexión y actualización 


El salmista supone que los pueblos (testigos del juicio de Dios contra 
Israel) son portadores de una moralidad de fondo, capaz de distinguir 
entre el bien y el mal, como afirmará san Pablo (cf. Rom 2,14). Los 
gentiles no conocen las leyes concretas de Israel, ni su ritual de 
sacrificios, pero saben lo que es bueno y lo que es malo, de forma que 
pueden asistir a Dios y acompañarlo en su juicio. 


Este salmo, así entendido, ayuda a encuadrar el mensaje de Jesús, 
desde una perspectiva que había sido anunciada y preparada por Juan 
Bautista (cf. Mt 3; Lc 3). Dios comienza juzgando a los israelitas (y los 
cristianos), que debían haber sido sus testigos privilegiados en la 
tierra, pero que, en lugar de eso, se han vuelto, de algún modo, 
contrincantes suyos, como dirá y mostrará Jesús en su «juicio sobre el 
templo» (centrado en Mc 11,15-18 par). 


Jesús no se ha limitado a componer un salmo como este en contra 
de los «malos sacerdotes», que utilizan la religión (los sacrificios) para 
oprimir a los pobres, sino que ha «subido» a Jerusalén para anunciar y 
promover la destrucción (o cambio radical) del pueblo elegido. 
Lógicamente, para anunciar y proclamar el reino de Dios a todos los 
pueblos, él ha debido comenzar rechazando y condenando un tipo de 
sacrificios y ritos religiosos, que en el fondo servían para fortalecer la 
injusticia (los sacrificios bastaban, no era necesario el cambio moral). 
En contra de eso, Dios se manifiesta como juez (vaw) empezando por 
su pueblo (im» y1>, 50,4), desde el mismo templo, para anunciar 
desde allí su camino a todos los pueblos7o. 


SALMO 51 (50) 


Miserere 


Sal 51, llamado miserere (ten misericordia), es uno de los textos 
religiosos más significativos de Occidente, una oración que ha 
enseñado a millones de personas (judíos y cristianos, e incluso no 
creyentes) a descubrir y expresar el sentido y hondura de su 
interioridad en línea de gracia. Estrictamente hablando, no es un 
salmo de penitencia (arrepentimiento y conversión), sino de perdón, 
pues no se centra en el dolor por el pecado, sino en la confesión o 
alabanza del Dios que perdona y transforma al pecador. 


En un sentido, se puede unir al anterior (Sal 50), por temática y 
estilo, como han hecho algunos comentaristas, insistiendo en el 
rechazo de los sacrificios y en la ofrenda del corazón, vinculada al 
cambio del hombre por la misericordia. Pero puede y debe verse de 
manera independiente, y en esa línea lo presentamos, como oración 
de perdón?71. 


Este salmo describe la raíz y matices del pecado, entendido no solo 
como ofensa contra el prójimo, sino como oposición a Dios que es 
gratuidad, pero insiste en el amor que perdona y acoge, en la 
misericordia que instaura y define la existencia humana. De esa forma 
nos sitúa ante un Dios personal, vinculado a la conciencia de rectitud 
y fidelidad de los hombres, no en línea de talión (¡ojo por ojo!), sino 
de misericordia y perdón. 


Siendo ofensa contra el prójimo, el pecado es, al mismo tiempo, 
ofensa contra Dios, esto es, contra el origen, sentido y fin de la 
existencia. Todo rechazo contra el prójimo es rechazo contra el Dios 
que habita en el prójimo, y en esa línea el salmista puede decir a Dios 
«contra ti, contra ti solo pequé», pero sabiendo que el Dios contra el 
que pecamos es aquel que alienta (ama y sufre) en la vida de los 
hombres (cf. Mt25,31-56). Este descubrimiento constituye la 


aportación más honda de Israel a la conciencia de la humanidad, 
como Jesús dirá vinculando amor a Dios y al prójimo (Mc 12,28-34 
par)72. 


1 Al Director. Salmo de David. ? Cuando el profeta Natán lo visitó, después 
de haberse unido aquel a Betsabé. 


3 Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 

por tu inmensa compasión borra mi culpa; 

4 lava del todo mi delito, limpia mi pecado. 

5 Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi pecado. 

6 Contra ti, contra ti solo pequé, cometí la maldad en tu presencia. 
En la sentencia tendrás razón, en el juicio resultarás inocente. 

7 Mira, en pecado nací, pecador me concibió mi madre. 

8 Te gusta un corazón sincero, 

y en mi interior me inculcas sabiduría. 

2 Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; 

lávame: quedaré más blanco que la nieve. 

10 Hazme oír el gozo y la alegría, que se alegren los huesos quebrantados. 
11 Aparta de mi pecado tu vista, borra en mí toda culpa. 


12 Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 

renuévame por dentro con espíritu firme. 

13 No me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu santo espíritu. 

14 Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame con espíritu generoso. 
15 Enseñaré a los malvados tus caminos, los pecadores volverán a ti. 

16 Líbrame de la sangre, oh Dios, Dios, Salvador mío, 

y cantará mi lengua tu justicia. 

17 Señor, me abrirás los labios, y mi boca proclamará tu alabanza. 

18 Los sacrificios no te satisfacen: si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. 
19 El sacrificio agradable a Dios es un espíritu quebrantado; 

un corazón quebrantado y humillado, tú, oh Dios, no lo desprecias. 

20 Señor, por tu bondad, favorece a Sion, 

reconstruye las murallas de Jerusalén: 

21 entonces aceptarás los sacrificios rituales, ofrendas y holocaustos, 

sobre tu altar se inmolarán novillos73. 


Crea en mí un corazón puro, renuévame con 
espíritu firme 


a) Misericordia (hen), Dios mío (51,3-11). Confesión de un perdonado. 
No es la invocación de un pecador que sigue en el pecado, sino la 
confesión de un hombre perdonado que, desde la gracia del perdón 
recibido, sondea en su pecado anterior, reconoce su culpa y la 


confiesa ante Dios. Lo primero que sorprende en ese contexto es la 
abundancia de atributos de misericordia, que aparecen también con 
motivo de la renovación del pacto (Ex 34,6-7), tras el pecado del 
becerro, en el re-nacimiento de Israel tras el exilio (587-539 a.C.). 
Dios fundamenta y define ese comienzo del hombre que le dice: Ten 
misericordia de mí (vn, de hen-gracia), por tu bondad (+mon, fidelidad a 
la alianza), por tu perdón compasivo (rehem, m3n3). Solo por saberse 
perdonado, el hombre puede confesar sus pecados y pedir nuevo 
perdón: 


- Borra, lava, limpia... (51,3-4). El pecado se concibe como deuda 
que Dios cancela, mancha que lava, impureza que limpia. De un 
modo consecuente, el pecador se descubre impuro, sucio, deudor, 
pero personado... Antes no lo sabía; solo ahora, al descubrirse 
perdonado, en paz con Dios (sin deberle nada), puede decirle que le 
siga perdonando, desde el mismo templo, donde ha querido 
reconocerse pecador y ha sido declarado limpio por los sacerdotes7a4. 


- Pues yo reconozco mi culpa, contra ti solo pequé (51-56). En un 
sentido, la conciencia de pecado podría interpretarse como 
experiencia exclusivamente humana. Pero el salmista sabe que esa 
experiencia tiene un sentido «teológico», pues emerge en un contexto 
de manifestación más honda de Dios: solo quien ha sido 
transformado, limpiado, purificado por Dios puede confesarse en 
verdad pecador. 


- Mira, en pecado nací, en pasión me concibió mi madre (¿pecado de 
nacimiento?) (51,7). Estas palabras hirientes pueden interpretarse 
partiendo del pecado de Eva (Gn 2-3), que Pablo ha descrito como 
desde la perspectiva de Adán, según Rom 5. En esa línea pueden 
evocarse otros pasajes como Sal 58,4; Gn 8,21 (el hombre, pecador 
desde el principio) o Job 14,4 (¿puede ser puro el nacido de mujer, 
carne de carne...?). Este salmo sabe que el hombre es un viviente de 
gracia, pero inmerso en la posibilidad del pecado, desde su 
concepción y nacimiento, en un contexto en el que viene a expresarse 
ya la visión adversa del origen «arriesgado» de la vida7s. 


- Mira, tú amas la verdad en lo más oculto, en mi interior me inculcas 
sabiduría (51,8). Este verso ha de tomarse en unión con lo anterior, 
pues comienza con la misma partícula (hen, he aquí, mira...). Es 
como si dijera «el hombre es concebido y nace en dolor-fragilidad y, 
sin embargo, tú amas la verdad» (mx), entendida como fortaleza, 


fidelidad en el amor. A un hombre así nacido (de mujer-dolor), Dios 
ha querido darle firmeza, introducirlo en su verdad (emuna), esto es, 
en su hen (gracia), hesed (fidelidad) y rehem (misericordia; cf. 
Ex 34,6-7)76. 


b) Crea en mí un corazón puro (51,12-19). Tarea del perdonado. Esta 
parte retoma los motivos anteriores, insistiendo en la confesión del 
Dios que, amando y siendo gracia para todos los hombres, los 
capacita para iniciar un camino de vida en perdón y fidelidad. El 
hombre solo puede haber surgido y solo puede mantenerse (en este 
mundo de riesgo) a partir de un perdón antecedente de Dios. 


En el judaísmo de aquel tiempo había visiones distintas sobre la 
presencia y gracia de Dios, expresadas por profetas, apocalípticos y 
libros sapienciales. Pues bien, entre ellas, este salmo insiste en el 
perdón de Dios que hace posible el renacimiento de los hombres, 
definiendo así al judaísmo como pueblo de creyentes, perdonados 
por el Espíritu de Dios: 


- Afiánzame con tu espíritu firme, generoso (51,12-14). Estos versos 
marcan la novedad de un judaísmo, que, conforme a la promesa 
profética (Jr 24,7; Ez 11,19; 36,26), se definirá precisamente por la 
nueva y fuerte acción del espíritu, entendido como fuerza recreadora 
de Dios, presencia de su Vida en la vida de los hombres77. 


- Enseñaré a los malvados tus caminos... (51,14). El salmista (orante) 
perdonado, portador del Espíritu, igual que el rey mesías (cf. 
Is 11,2-3) o el siervo de Yahvé (Is 61,1-2), aparece como portador y 
testigo de la obra de Dios, que se expresa en forma de enseñanza 
sapiencial de vida, partiendo del Dios que ama/perdona a los 
hombres con su misericordia7s. 


- Líbrame de las sangres, oh Dios, Dios, Salvador mío... (51,16). Parece 
en principio una petición extraña, fuera de lugar en un salmo como 
este; pero es claro que, al estar colocada aquí (en un contexto donde 
destacan los pecados de enfrentamiento entre hermanos, 50,16-20), 
la referencia a las sangres tiene un profundo y urgente sentido de 
condena contra aquellos que quieren reconstruir a Israel de forma 
violenta, acudiendo a la guerra y al asesinato (cf. «todas las sangres» 
de Mt 23,35)7>. 


- Los sacrificios no te satisfacen... un corazón quebrantado y humillado 
tú no lo desprecias (51,18-19). Estos versos han interesado en general a 


los comentaristas y deben entenderse en la línea de Sal 50,9-15. El 
salmista no condena totalmente el ritual del templo con sus 
sacrificios de animales como han querido algunos protestantes, en la 
línea de la carta a los Hebreos, pero es evidente que avanza en esa 
líneaso. 


c) Posible añadido (51,20-21). Reconstruye las murallas de Jerusalén. 
De manera lógica, dentro su perspectiva, desde principios del 
siglo xIx, los comentaristas protestantes han supuesto que estos dos 
versos, pidiendo a Dios que reconstruya las murallas caídas y restaure 
el culto ritual del templo, con los sacrificios de novillos, han sido 
añadidos (desde la perspectiva de Esdras y Nehemías), pues van en 
contra del espíritu anterior del canto. Es posible que así sea, y que 
estos versos deban tomarse como glosa o corrección del texto 
anterior. Pero eso no es seguro, pues, como decía Sal 50, la 
misericordia y justicia es superior a los sacrificios, pero no los niega. 
Eso lo hará, desde una perspectiva distinta, el evangelio mesiánico de 
Jesúss1. 


Reflexión y actualización 


Este salmo ha sido leído y vivido por gran parte de la Iglesia como si 
fuera directamente cristiano, sin necesidad de reformularlo a partir de 
lo que dice Jesús: «Ni en este monte, ni en Jerusalén, sino en espíritu y 
verdad» (Jn 4,21). Sin duda, tiene mucho «espíritu y verdad», muchos 
rasgos y experiencias que forman parte del evangelio, pero le falta 
algo esencial de Jesús: su opción a favor de los pobres, excluidos y 
enfermos, un gesto y camino que le ha llevado a enfrentarse con la 
autoridad del templo. 


A pesar de eso, ha sido y sigue siendo un texto de interiorización 
admirable, un testimonio clave de la experiencia orante de la 
humanidad. Resulta esencial su visión del perdón, que precede a la 
conversión penitencial y su llamada a la renovación interior, a la 
presencia y obra del Espíritu de Dios en la vida de los hombres. Por 
eso ha sido y seguirá siendo leído, cantado y celebrado en las 
próximas generaciones de judíos y cristianos. Pero contiene rasgos 
que podrían (deberían) precisarse. 


- Hay que superar la llamada a reconstruir las murallas de 
Jerusalén, en un plano militar, nacionalista. Para ser judío y cristiano 


este salmo debe ir más allá de esas barreras militares y sociales. Este 
ha de ser un salmo de la humanidad entera, llamada al perdón 
interior y a la comunión de todos los hombres y pueblos en Cristo. 


- Hay que superar un tipo de experiencia penitencial que responde 
más a Juan Bautista que a Jesús (que ha insistido en la gracia de la 
vida, más que en la penitencia y el pecado). Este salmo, manipulado 
por personas que se han sentido dueñas del perdón sagrado, ha 
podido crear una conciencia de opresión ante Dios, más que de 
libertad. 


- Muchos que han leído, entendido y aplicado de forma sesgada las 
palabras de 51,15: «En pecado nací, en pasión (= culpa) me concibió 
mi madre». Ellas no pueden entenderse como rechazo del origen 
«sexual/genital» de la vida, y mucho menos como condena de la 
mujer/madre, como a veces se ha pensado; pero provienen de un 
contexto patriarcalista y antisexual, que ha de ser superado desde el 
evangelio. 


- Las palabras de humillación interior (el sacrificio agradable a 
Dios es un espíritu quebrantado... 51,19) pueden tener un sentido 
positivo, pero no provienen de la «raíz» del judaísmo y menos aún 
del cristianismo, sino de un espíritu «sacrificial», que puede ser y ha 
sido manipulado a veces por personas menos sensibles al valor de la 
creación. El Dios bíblico no empieza queriendo un «corazón 
quebrantado» ni una humillación sacrificial, sino un amor intenso, 
una vida creadora. Dios no ha creado a los hombres para tenerlos 
sometidos por quebrantamiento y humillación, sino para compartir 
con ellos un espíritu de vida y creación de amor. 


SALMO 52 (51) 


La suerte del pérfido 


Atribuido a David, pero ha debido surgir tras el exilio, en el entorno 
del templo, pues no hay un rey que pueda resolver con su poder la 
polémica. El tema central es el conflicto entre dos «autoridades» del 
templo: el protagonista, que aparece como un piadoso perseguido; el 
antagonista, un «valiente» rico, que quiere imponer su estrategia sobre 
el personal sagrado, con su poder (riqueza), sus acusaciones y sus 
mentiras (su mala lengua). 


Sería conveniente conocer las dos versiones: la del rico, al fin 
fracasado, que imponía su poder con la riqueza, y la del protagonista, 
al que podemos suponer más pobre, a quien Dios al fin parece haber 
recompensado. Este salmo nos sitúa en el contexto de disputas del 
templo, en las que el NT ha situado la condena y muerte de Jesúss2. 


Los dos salmos anteriores trataban de los sacrificios y el pecado en 
general. Este, en cambio, se centra en un conflicto entre sacerdotes 
(funcionarios), por cuestiones de poder y riqueza en el templo, 
evocando un tema (pecado) de administración, sin un fondo como el 
que se dirime en la muerte de Jesús, que no condena la conducta 
concreta de algunos sacerdotes (a quienes acusaría de injustos) sino la 
misma institución del sacerdocio de su tiempo. Jesús no quiere que 
muera (sea condenado) un sacerdote injusto, sino que sea destruida 
aquella institución del templo. 


A diferencia de Jesús, este salmista no cuestiona la función del 
templo, sino la conducta concreta de un valiente-rico, al que se opone 
diciendo que será abatido, destruido, mientras él (el salmista ahora 
oprimido) crecerá, triunfará «como verde olivo en la casa de Dios» 
(52,10). La nota más significativa de este salmo es la durísima 
imprecación del salmista contra el «valiente-rico», a quien denigra, 
con toda su familia (sin criticar la institución del templo). 


1 Al Director. Poema de David. ? Cuando Doeg, el edomita, comunicó a 
Saúl: «David se ha ido a la casa de Ajimélec»s3. 


3 ¿Por qué te glorías de la maldad y te haces fuerte en el delito? 
¿ g Y 
4 Estás todo el día maquinando injusticias, tu lengua es navaja afilada, autor de 
fraudes; 
5 prefieres el mal al bien, la mentira a la honradez; (Pausa) 
6 prefieres las palabras corrosivas, lengua embustera. 


7 Pues Dios te destruirá para siempre, te abatirá y te barrerá de tu tienda; 
arrancará tus raíces del suelo vital. (Pausa) 

8 Lo verán los justos, y temerán, y se reirán de él: 

2 «Mirad al valiente que no puso en Dios su apoyo, 

confió en sus muchas riquezas, se insolentó en sus crímenes». 


10 Pero yo, como verde olivo, en la casa de Dios, 

confío en la misericordia de Dios por siempre jamás. 

11 Te daré siempre gracias porque has actuado; proclamaré delante de tus fieles: 
«Tu nombre es bueno»sa. 


Yo, como verde olivo, en la casa de Dios 


a) Acusación (52,3-6). ¿Por qué te glorias de la maldad...? No se dice 
quién es, sino solo que se los envanece y eleva por algo que es malo 
(nya2). Objeto de disputa son los temas sacrales, en un momento 
(siglos v-111 a.C.) en que el templo era máxima autoridad, sede social y 
religiosa, económica y política del pueblo, pero no expresión de la 
misericordia de Dios. 


En ese contexto se dice que ese hombre (irónicamente el poderoso o 
valiente, ha-gibbór: 1331) quiere imponer su dominio sobre otros, a 
quienes el salmista presenta como fieles (con hesed, on), que no 
toman el templo como lugar de poder (dominio), sino de lealtad a 
Dios, en línea de piedad. El salmista no acusa a ese rico de crímenes 
(homicidios, robos), sino de maquinaciones de poder, intrigas 
verbales: palabras corrosivas, mentiras, fraudesss5. 


b) Condena: Te abatirá y te barrerá de tu tienda (52,7-9). No se sabe si 
esta sección alude a cosas sucedidas (¡lo que parece más probable!), o 
si ha de entenderse como amenaza de futuro. Sea como fuere, la 
amenaza ha debido cumplirse, pues de lo contrario sería difícil que el 
salmo se conservara (como ejemplo de una rebelión fracasada). Sea 
como fuere, esa amenaza (cumplida o por cumplirse) se describe a 
modo de ejemplo: 


- Dios te destruirá... (52,7). No se dice el modo (enfermedad, juicio, 
accidente desgraciado...), pero resulta claro que ese «valiente» ha 
perdido (ha sido destruido de raíz, nm319 ym), esto es, ha muerto, y su 
familia ha quedado abandonada, barrida de su tienda (bmx); su casa 
(parentela) ha desaparecido, arrancada del suelo vital (de la tierra de 
los vivos: own yan uw=w41), el mayor de los castigos de aquel tiempo: 
destrucción de la estirpe, muerte de toda la familia. 


- Lo verán los justos y temerán... (52,8). El texto supone que ese 
valiente era un punto de referencia para los justos (up"13), que 
«temerán» al ver su ruina. Temer significa reverenciar a Dios, descubrir 
la seriedad del templo y de su servicio ritual, en contra de este 
«valiente», que había tomado el templo como objeto de negocio 
propio. Por eso, al ser derrotado, se volverá tema de «risa» (desprecio 
y deshonor) de los justos. 


- Mirad al valiente que no puso en Dios su apoyo, confió en sus muchas 
riquezas, se insolentó en sus crímenes (52,9). Esta es la razón del juicio y 
sentencia: No se apoyó en Dios, sino en sus muchas riquezas (iy 253). 
Esta oposición es un elemento esencial del judaísmo tardío de los 
anawim, retomado por Jesús, con su oposición entre Dios y Mammón 
(Mt 6,24)86. 


c) Rehabilitación del salmista: Yo como verde olivo (52,10-11). Frente 
al rico injusto, juzgado y condenado, se eleva el salmista como verde 
olivo (1151, mi), signo de vida y abundancia del pueblo, en la casa de 
Dios (oros ra, templo). Eso significa que ha vencido, y puede 
presentarse como prueba de la protección y justicia de Dios. En contra 
del rico que confiaba en el dinero (para imponer su maldad), el 
salmista confía en la misericordia de Dios (oibx-=9m2), y así puede 
permanecer para siempres7. 


Reflexión y actualización 


Sería bueno escuchar la defensa del «valiente» a quien el salmista 
acusa, en un contexto socio-religioso semejante al de la historia de 
Jesús. Pero: 


1. Jesús no se enfrenta con personas (Anás, Caifás), sino con la 
institución del templo, simbolizada por el deseo de poder y de 
dinero. Así anuncia (proclama y provoca) la destrucción de ese 
templo, como muestra su gesto de purificación y caída (cf. 


Mc 11,15-17; 14,58 par). Él no quiere vivir en el templo (como este 
salmista), sino todo lo contrario. A diferencia de Jesús, este salmo no 
condena la legitimidad del templo, sino el pecado de uno de sus 
dirigentes. 


2. Jesús no triunfa en el templo (no permanece en sus atrios como 
verde olivo), sino que es condenado a muerte y crucificado (en contra 
del protagonista de este salmo, que triunfa y vivirá por siempre en el 
templo de Jerusalén), como el antagonista del salmo. Su muerte no 
está al servicio de la rehabilitación del templo (de su 
mantenimiento), sino, al contrario, de una resurrección o vida en el 
ancho mundo fuera de los templos, que quedan así condenados, pues 
su velo de sacralidad se ha rasgado y roto para siempre (Mc 15,38 


par). 


SALMO 53 (52) 


Depravación general 


Sal 53 es casi una copia de Sal 14. Ambos tienen un mismo 
contenido, como verá quien compare los textos, que presento en 
visión sinóptica. Uno de ellos podría ser primitivo; el otro, derivado. 
Pero es probable que ambos deriven de un original más antiguoss. 


En el comentario a Sal 14 he puesto de relieve la identidad del Dios 
israelita, que se revela en la vida humana, en clave de justicia: Dios no 
se define como principio cósmico (ontológico), su existencia no se 
demuestra por acción física (primer motor, causa primera) ni por 
pura ciencia, sino que se muestra (revela) en la experiencia personal 
(moral) de los hombres, y sobre todo especial en el mensaje de 
justicia (historia) de Israel y de la humanidad. 


Por eso, «necio» no es aquel que niega la existencia de Dios en 
teoría o quien se opone a su entidad e influjo físico en el mundo, sino 
el que rechaza su presencia en la conducta de los hombres y en la 
historia, tal como se expresa en la vida y misión de Israel, pueblo de 
pobres. Niegan a Dios con su vida los injustos, especialmente 
aquellos que «devoran a Israel como pan». 


(Sal 53) AADieertorDRabali+nfermedad. Poema de David. 

2 Dice el necio para sí: «No hay Dios». 

Siñae ebrreipiparaosicribiadayebiosones, no hay quien obre bien. 
Sdhasnobsemonipsdoctoidetieloddijoredeadidírsparo beyiquigralglore 
hiesauto que busque a Dios. 

2 Tbodenvreobacína tesdereñiciolotmkdosiposhde Mdágupabaevkiesj 
hayradgoulv sensato que busque a Dios. 

3 Podosre epteadiari gua iruéitehobetigiaddsyarohaynirpochie cadnre 
baery no inocsola. Dios? 

6 Pero ¿iembaprán die óesflos ton ali edbtrotesy q uribe vana franiapteeldo 
ponce laioy aspanaydaahids6gñtel? agresor, y serán derrotados, porque 


PDinéss tenhlalarán de espanto, porque Dios está con los justos. 
6 DOYálá venktarotesie |Stwoplimsaldetidesdaliduebetcuehdeñelr sia 
cefubio la suerte de su pueblo, se alegrará Jacob y gozará Israels9. 

7 ¡Ojalá venga desde Sion la salvación de Israel! Cuando el Señor 
cambie la suerte de su pueblo, se alegrará Jacob y gozará Israel. 


No hay uno que obre bien 


Quizá la diferencia más significativa entre las dos versiones esté en el 
uso de los nombres de Dios. Sal 53 emplea siempre el nombre Elohim. 
Más antigua y ajustada al «genio» hebreo parece la versión de Sal 14, 
que distingue con precisión dos nombres. a) Elohim, divinidad 
universal, que aparece en 14,1 (no hay Dios), 14,2 (ver a Dios) y 14,5 
(Dios está con los justos). b) Yahvé, Dios personal de Israel, que mira 
desde el cielo para juzgar (14,2), que escucha a quienes lo invocan 
(14,4), que les ofrece refugio (14,5) y que cambiará la suerte de su 
pueblo (14,7). 


Según eso, Sal 14 distingue dos planos de Dios, uno más universal 
(Elohim, traducido simplemente como Dios) y otro más particular 
(Yahvé, Dios de Israel). Desde esa perspectiva se ha podido afirmar 
que Sal 14 es yahvista y quiere elevar a los creyentes desde Elohim 
(Dios universal) hasta Yahvé, Dios de los pobres (de Israel). Por el 
contrario, Sal 53 prescinde de Yahvé y pone las siete veces Elohim, en 
comunicación con los gentiles. 


Reflexión y actualización 


En un sentido, la maldad de los que dicen que «no hay Dios» se 
identifica con la de aquellos que niegan el «derecho» de los pobres, el 
valor de la justicia (tal como aparece en Sal 35). Pero desde una 
perspectiva israelita (14, 4 y 53,5) malvados son los que «devoran a 
mi pueblo», los que humillan, someten y destruyen a Israel, que así 
aparece como signo de los pobres y oprimidos del mundoso. 


En ese contexto podemos evocar las dos interpretaciones de Israel, 
que venimos destacando desde el principio de este comentario. a) En 
sentido más universal, Israel es signo de todos los pobres y excluidos. 
b) En sentido particular, Israel tiende a verse exclusivamente como 


pueblo concreto de la alianza, como judaísmo nacional, que tiende a 
cerrarse en sí mismo a partir de la restauración, tras el 515 d.C. 


Hay también otra diferencia: a) Sal 14,5-6 pide ayuda a Dios de un 
modo general. b) Sal 53,6 alude enigmáticamente a una batalla entre 
los adversarios de Dios (opresores de los pobres), que fueron 
derrotados (con sus cadáveres tendidos por los suelos), y los justos de 
Yahvé a los que Dios salvó del peligro. Esa última alusión parece 
derivada de los «salmos de Sion», en los que se cuenta la derrota de 
los enemigos de Dios (que son en concreto adversarios de los judíos). 
Según eso, los injustos (negadores de Dios) serán derrotados y 
morirán por castigo, mientras los justos serán recompensados. 


SALMO 54 (53) 


Plegaria en el peligro 


Breve plegaria de un hombre que, siendo juzgado, quizá con riesgo de 
ser condenado a muerte, eleva su oración en el templo (54,3-5), 
confiando en que Dios ha de librarlo, castigando a sus contrarios. Es 
una demanda judicial, elevada ante el tribunal del templo (ante 
Dios), por un creyente a quien persiguen enemigos que aparecen en el 
texto como insolentes y violentos. Tanto la súplica del perseguido 
(54,4-6) como su agradecimiento posterior (54,6-9) se formulan de 
un modo general (retórico), de modo que no es fácil descubrir en 
concreto el rostro de las personas en litigio. 


Este salmo parece situarnos en el paso de la justicia inmediata, 
regulada por clanes, a una justicia forense, centralizada en Jerusalén y 
ejercida en nombre de Dios por el tribunal de su templo, tras la 
restauración (515 a.C.). 


En este contexto podemos hablar de tres justicias. a) La antigua 
(tribal) entendida como venganza, se ejerce y aplica de un modo 
inmediato sobre (contra) los transgresores. b) La justicia del talión 
divino no es ya venganza sino retribución o castigo equivalente al 
daño causado; esta justicia puede compararse con el karma o la 
«némesis», como expresión de un destino que se restablece castigando 
al agresor según su crimen. c) Por encima de esa ley conmutativa, con 
otros textos del AT, este salmo parece buscar una justicia de perdón 
(amor), que actúa como misericordia creadora, a favor de los mismos 
transgresores. 


Este salmo empieza situándose en un plano de talión y en esa línea 
el orante pide a Dios que lo defienda, castigando de un modo 
proporcional a los malvados. De todas maneras, si el juicio de Dios 
fuera puro talión, no harían falta oraciones intercesoras de los 
hombres, ni una acción personal de Dios, pues todo sucedería (se 


cumpliría) de un modo necesario, por un tipo de némesis o karma 
impersonal (como en las religiones orientales o en el pensamiento 
griego). Por su forma de pedir, el orante está mostrando que Dios 
actúa por voluntad positiva de misericordia creadora, más que por 
puro talión. 


1 Al Director. Con instrumentos de cuerda. Poema de David. ? Cuando los 
zifitas vinieron a decir a Saúl: «¿No está escondido David entre nosotros?». 


3 Oh Dios, sálvame por tu nombre, sal por mí con tu poder. 

4 Oh Dios, escucha mi súplica, atiende a mis palabras; 

5 porque unos insolentes se alzan contra mí, y hombres violentos 
me persiguen a muerte, sin tener en cuenta a Dios. (Pausa) 


6 Pero Dios es mi auxilio, el Señor sostiene mi vida. 

7 Devuelve el mal a mis adversarios, destrúyelos por tu fidelidad. 

8 Te ofreceré un sacrificio voluntario, dando gracias a tu nombre, que es bueno; 
2 porque me libraste del peligro, y he visto la derrota de mis enemigos91. 


Devuelve el mal a mis adversarios, destrúyelos por 
tu fidelidad 


a) Escucha mi súplica, atiende a mis palabras (54,3-5). Petición del 
perseguido ante el tribunal del templo, dirigida en último término a 
Dios, que es juez definitivo. No concretiza la acusación, no dice el 
nombre de aquellos que lo persiguen, ni cómo lo hacen, pero deja 
claras sus razones: 


- Oh Dios, sálvame por tu nombre, hazme justicia con tu poder 
(54,3-4). El orante pide a Dios que lo salve (uwywn, con hosanna), que 
le haga justicia (13m, júzgame con tu juicio salvador divino)92. La 
expresión «hazme justicia» (13m) lleva en su fondo la visión de Dios 
como Juez universal, portador y garante del din (religión/justicia que 
sostiene el universo)93. 


- Porque insolentes se alzan contra mí, violentos me persiguen a muerte, 
sin contar con Elohim (54,5). En vez de insolentes se podría hablar de 
enemigos o extranjeros. Pero, en este contexto de juicio, esos 
«insolentes» son judíos que no tienen ante sí a Elohim (no le sirven). 
Oponiéndose a ellos, el salmista pide a Dios que actúe conforme a su 
Justicia. 


b) Me libraste del peligro, y he visto la derrota de mis enemigos (54,6-9). 


Los enemigos quieren eliminar al salmista, condenarlo a muerte, en 
un contexto de luchas inter-sacerdotales, frecuentes en el judaísmo 
del Segundo Templo, hasta su destrucción (en el 70d.C.), en un 
tiempo en que los sacerdotes aparecían divididos por cuestiones de 
administración y riqueza. En ese contexto, la segunda parte del salmo 
es una acción de gracias que el orante dirige a Dios, como si él 
hubiera ya juzgado y condenado a los enemigos del salmista. 


Frente a la amenaza de los enemigos que quieren su muerte, el 
salmista declara que Dios-Elohim es su auxilio (5), que Adonaí (Señor 
supremo) es el garante de su vida, aquel que lo sostiene (con r»mox, de 
samak, proteger). El talión se cumple de un modo necesario, 
impersonal. Por eso, he señalado ya, si el orante pide a Dios que 
actúe, está mostrando que Dios no es talión impersonal, sino 
persona, dotada de misericordia amorosa (como afirma Jesús en el 
Sermón de la Montaña: Mt 5-7). 


Desde ese fondo se cruzan (fecundan y matizan) los dos planos de 
juicio de este salmo. a) El salmista apela, por un lado, a un talión o 
justicia impersonal, necesaria y eficaz por sí misma. b) Pero, en un 
plano más alto (por encima del talión), se relaciona como persona 
que libremente ama e interviene en la vida de los hombres. 


- Devuelve el mal a mis adversarios, destrúyelos por tu fidelidad/verdad 
(54,7). En un primer plano, el salmista apela al Dios talión como 
«justicia inmanente» (karma o némesis), conforme a la cual cada 
acción produce una reacción proporcionada: el mal que los malvados 
hacen termina volviendo por reacción sobre ellos mismos. Pero él no 
se conforma con dejar que el talión se ejerza y cumpla de un modo 
«necesario» su función, sino que pide a Dios que actúe, que 
intervenga de un modo personal, por encima del puro talión, pero 
también en un plano de venganza. El salmista quiere que Dios 
destruya a sus enemigos, y le promete como acción de gracias unos 
«sacrificios voluntarios». Jesús no lo ha pedido ni ha dado gracias a 
Dios porque ha destruido a sus enemigos.94. 


- Te ofreceré un sacrificio voluntario, cantando a tu nombre, que es 
bueno... (54,8-9). Este salmo se sitúa en un contexto de templo. Es 
normal que el salmista dé gracias a Dios y lo alabe «porque lo ha 
librado del peligro» y le ha permitido ver la derrota de sus enemigos, 
con lo que ello implica de juicio y presencia personal de Dios el puro 
talión. Si el talión fuera la última palabra no sería necesario pedir a 


Dios ni darle graciasos. 


Reflexión y actualización 


Este salmo supera así una justicia retributiva cerrada en sí, indicando 
que, por encima de una justicia cósmica inmanente, Dios es voluntad 
creadora y amorosa. Ni la tradición primordial de Gn 1-11 (creación, 
diluvio), ni la historia patriarcal (desde Abrahán, Gn 12), ni el Éxodo, 
ni el mensaje central de los profetas se pueden entender en claves de 
puro talión o karma. Todo el AT eleva así su protesta anti-karma, en 
línea de gratuidad, perdón y amor personal de Dios. 


La justicia de talión tiene rasgos positivos en un plano cósmico, 
pero no es la definitiva, no solo en el Sermón de la Montaña, sino en 
el mismo AT, conforme a la experiencia radical del Dios creador, que 
hace creadores a los hombres. Por eso, cuando Jesús dice «habéis oído 
que se ha dicho ojo por ojo y diente por diente...» (cf. Mt 5,38) no se 
está refiriendo a todo el AT, ni a su parte más significativa, sino a 
interpretaciones particulares, de grupos que cayeron (y pueden caer, 
incluso dentro de la Iglesia cristiana) en una dinámica de justicia 
inmanente de venganza. 


SALMO 55 (54) 


Confianza del perseguido 


Petición intensa, estremecida, de un hombre que se siente perseguido, 
lejos de Dios, en una ciudad violenta, traicionado por su amigo, con 
deseo de volar, como paloma miedosa, hasta un lejano desierto, 
donde no puedan alcanzarle los que buscan su mal (cf. Jr 2). Unos 
piensan que el salmista era un sacerdote, a quien acechan y persiguen 
enemigos (o antiguos amigos). Otros han supuesto que era un judío 
piadoso, que vivía en el exilio, quizá en Fenicia, vigilado por paganos, 
y más en concreto por un amigo traidor. Algunos han afirmado 
incluso que habitaba (se había refugiado) en una población del 
entorno árabe, amenazado por vigilantes y arqueros enemigos. 


El texto mantiene un aire universal y puede aplicarse a diversas 
circunstancias, pero es probable que el salmista fuera hombre cercano 
al templo, alguien a quien otros compañeros, especialmente un 
amigo convertido en enemigo, persiguen y quieren derribar. Eso 
supone que la ciudad de discordia en que habita es Jerusalén, en 
tiempos del Segundo Templo (en torno al siglo 1va.C.). Sea como 
fuere, lo que importa no son esos rasgos, sino la historia interior del 
salmista, con su itinerario de esperanza y dolorsJ6. 


Es posible que el autor formara parte de los anawim (asideos pobres 
y piadosos), representantes del mejor judaísmo, aunque su lógica de 
fondo no es la de Jesús, quien dijo: «Pero yo os digo: amad a vuestros 
enemigos, orad por los que os persiguen...» (cf. Mt 5,43). A diferencia 
de Jesús, este salmista quiere que Dios lo tranquilice (perdone) 
gratuita y amorosamente, pidiendo que destruya a los malvados 
(tema que se hallaba en el salmo anterior). 


Sal 55 utilizaría, según eso, dos pesas y medidas: una de gratuidad 
(quiere ser perdonado por Dios), otra de talión (que Dios castigue a 
sus contrarios). No es fácil resolver está antinomia, que está en 


Mt 5,43: «Habéis oído que se ha dicho: amarás a tu amigo (= te 
amarás a ti mismo) y odiarás a tu enemigo». Esa antítesis en sí misma 
no se encuentra en el AT, pero está en el fondo de muchas de sus 
actitudes (y de las actitudes de muchos llamados cristianos). 


1 Al Director. Con instrumentos de cuerda. Poema de David. 


2 Dios mío, escucha mi oración, no te cierres a mi súplica; 
3 hazme caso y respóndeme. Me agitan mis ansiedades, 

4 me turba la voz del enemigo, los gritos del malvado. 
Descargan sobre mí calamidades y me atacan con furia. 

5 Se agita mi corazón, me sobrecoge un pavor mortal, 

6 me asalta el temor y el terror, me cubre el espanto. 


7 Y pienso: «¡Quién me diera alas de paloma para volar y posarme! 
8 Emigraría lejos, habitaría en el desierto, (Pausa) 
9 esperaría en el que puede salvarme del huracán y la tormenta». 


10 ¡Destrúyelos, Señor, confunde sus lenguas! 
Pues veo en la ciudad violencia y discordia: 

11 día y noche hacen la ronda sobre sus murallas; 
en su recinto, crimen e injusticia; 

12 dentro de ella, calamidades; 

no se apartan de su plaza la crueldad y el engaño. 


13 Si mi enemigo me injuriase, lo aguantaría; 

si mi adversario se alzase contra mí, me escondería de él; 
14 pero eres tú, mi compañero, mi amigo y confidente, 

15 q quien me unía una dulce intimidad: 

juntos íbamos entre el bullicio por la casa de Dios. 


16 ¡Que los sorprenda la muerte, desciendan vivos al abismo, 

pues la maldad habita en ellos! 

17 Pero yo invoco a Dios, y el Señor me salva: 

18 por la tarde, en la mañana, al mediodía, me quejo gimiendo. Dios escucha mi 
VOZ: 

19 en paz rescata mi alma de la guerra que me hacen, 

porque son muchos contra mí. 

20 Dios me escucha, los humilla el que reina desde siempre. (Pausa) 
Porque no quieren enmendarse ni temen a Dios. 

21 Levantan la mano contra su aliado, violando los pactos; 

22 su boca es más blanda que la manteca, pero desean la guerra; 

sus palabras son más suaves que el aceite, pero son puñales. 


23 Encomienda a Dios tus afanes, que él te sustentará; 
no permitirá jamás que el justo caiga. 
24 Tú, Dios mío, los harás bajar a ellos a la fosa profunda. 


Los traidores y sanguinarios no cumplirán ni la mitad de sus años. 
Pero yo confío en ti, Señor97. 


Destrúyelos, mi Señor, confunde sus lenguas 


a) Escucha, Dios mío (55,2-6). Oración (mam) de un hombre que se 
siente amenazado en el templo, convertido en espacio de disputas, y 
pide a Dios que detenga a los malvados. Por un lado, es un salmo de 
venganza. Por otro, quiere ser de pacificación personal y encuentro 
con Dios9s. 


b) Alas de paloma (55,7-9). Salir de la ciudad. El salmo continúa con 
un bello despliegue lírico. El poeta se vincula con una paloma, como 
hacen otros textos, desde el diluvio (Gn 8) hasta el bautismo de Jesús 
(Gn 1,9-11). Pero en nuestro caso, la paloma no es signo de paz en la 
tierra del salmista, sino ave voladora que debería llevarlo al desierto 
(5279), lejos de la ciudad violenta, como recuerda la historia 
simbólica del principio de Israel, cuando los hebreos salieron de 
Egipto hacia la tierra prometida. 


Este salmo expresa, según eso, una experiencia y deseo de 
transformación. Conforme a la historia canónica del Pentateuco, los 
israelitas debieron cruzar desiertos para entrar en la tierra prometida y 
encontrar a Dios en ella. Pero el salmista sabe que la ciudad del 
templo se ha vuelto espacio de disputas, rechazo de Dios y 
opresiones, y por eso desea volver al desierto (cf. Os 2,14-16)99. 


c) Primera imprecación (55,10-12): Destrúyelos, mi Señor. El salmista 
quisiera tener alas de paloma para escapar, pero queda en la ciudad, 
no para aceptarla, sino para pedir a Dios que la cambie, que «devore y 
confunda sus lenguas» (ox3w5 1958 “31 1>3), con referencia a Babel o a 
Jerusalén (Gn 11,8-9), pues Jerusalén se ha vuelto «ciudad de 
violencia y discordia» (ya 201 om “rx"2), no de paz y comunión 
(como quería Is 2,2-4). 


Externamente la ciudad parece hogar seguro, pues día y noche 
hacen la ronda sus vigías, para liberarse de enemigos exteriores. Pero 
su interior está lleno de males: violencia y enfrentamiento (2% o), 
iniquidad/pecado y opresión (by m1). Por eso, el salmista pide a 
Dios que destruya a sus habitantes, con palabras de dura imprecación. 


d) Un amigo traidor (55,13-15). El mal de la ciudad se condensa y 
concretiza en un «compañero, amigo y confidente» (cuya "BN 59709), 
tema aplicado en el NT a los miembros de una familia (cf. 
Mt 10,16-23 par.) y en especial a Judas, que traicionó a Jesús (cf. 
Mc 14,10-11 par). El salmista sabe que la búsqueda de Dios crea 
amigos, pero, al mismo tiempo, puede suscitar y suscita fuertes 
enemigos. En medio de esa lucha vive el salmista en una ciudad y en 
un contexto de templo (casa de Dios), que Jr 7,11 definía como cueva 
de bandidos (cf. Mc 11,15-17). 


e) Segunda imprecación (55,16-22). Que los sorprenda la muerte. Esta 
reacción del salmista, que retoma el motivo anterior de 55,10-12, 
contiene rasgos de dureza, que pueden entenderse en un plano más 
privado (lucha contra un enemigo personal) o más público (contra 
los violentos que han convertido el templo en campo de batalla). 
Conflictos de este tipo aparecen con frecuencia en el Segundo 
Templo, desde su consagración (515 a.C.) hasta su destrucción por 
celotas judíos y legionarios romanos (70 d.C.). En este contexto, el 
salmista pide a Dios que lo salve (que le escuche y rescate de la 
muerte), destruyendo a los malvados (55,16)100. 


f) Conclusión (55,23-24). Confianza de unos, destrucción de otros. 
Estos versos ratifican el argumento anterior: por un lado, evocan la 
piedad de Dios, que acoge y sustenta a los justos; por otro, el talión 
de Dios a quien se pide que mate a los injustos. En un sentido, esta 
conclusión es valiosa, y ha sido mantenida por un cristianismo, que 
sigue diciendo que Dios salva a los buenos y castiga a los malos, pero, 
en otro, ella debe ser recreada y reformulada desde el perdón 
universal de Cristo. 


Reflexión y actualización 


La doble «medida» de Sal 55 forma parte de un ideario común de 
muchos cristianos, pero debe superarse desde el Dios de Cristo, que 
no es bien para unos y muerte para otros, sino vida y bendición de 
todos. Esa transformación (superación) del talión, evocada en el 
comentario a Sal 54 está en el fondo de la problemática más honda 
de los salmos, ratificada por la muerte (pascua) de Jesús, a quien Dios 
no ha «salvado» de la muerte sino en ella, ofreciendo así vida a los 
hombres. 


En un sentido externo seguimos diciendo que Dios (incluso el de 
Jesús) salva a los justos y castiga a los pecadores, por lo que podemos 
pedirle en oración que lo haga pronto, para que nosotros (los justos) 
podamos salvaros. Pero esa oración, así entendida, va en contra del 
mensaje central de Jesús, que no ha venido a condenar, sino a salvar a 
los «pecadores». Desde esa perspectiva debemos cambiar el sentido (y 
la misma letra) de las peticiones de este salmo. 


SALMO 56 (55) 


Confianza en el peligro 


El salterio no recoge todos los tipos de oración de la Biblia, sino que 
insiste más en aquellos que se expresan en el entorno del templo. Así, 
por ejemplo, no hallamos apenas temas referidos a la infancia y al 
trabajo, al enamoramiento y vida de familia, a la mujer y amor de la 
casa... Abundan, en cambio, motivos de guerra, de juicio y violencia, 
entendidos casi siempre de un modo simbólico, con rasgos antiguos 
de batallas militares y nuevas versiones de violencia social y personal, 
del período de inestabilidad del segundo templo» (515a.C. al 
70 d.C.). 


Al mismo tiempo, va creciendo en los salmos un tipo de 
espiritualidad personal, de manera que los motivos de violencia y 
enfrenamiento intergrupal se van mezclando con otros que ponen de 
relieve la existencia errante (insegura) de muchos judíos que confían 
en Dios en un contexto de luchas familiares, sociales y religiosas, 
como en este salmo, lleno de hipersensibilidad personal y obsesión 
persecutoria101. 


Un orante del templo se siente acosado (hostigado, atacado). Sin 
duda, existían en su entorno motivos de persecución, pero quizá no 
eran tan fuertes como supone este salmo. La vida de sacerdotes y 
levitas se hallaba cargada de tensiones y asechanzas de tipo político- 
económico; pero no todo fue campo de batalla, pues el templo era 
también centro de piedad, solidaridad y comunión con Dios. 


Como signo de aquellas tensiones y valores emerge y se entiende 
este salmo, que empieza con la petición de un perseguido (56,2-3) y 
termina con la acción de gracias, propia de un hombre a quien Dios 
ha librado de la muerte (56,14). En ese fondo resulta esencial la 
referencia a la Palabra/Dabar de Dios, que es la Ley/Torah, como 
norma y esencia de vida israelita. En el interior de esa Palabra habita 


el orante, protegido especialmente por Dios102. 


1 Al Director. Según «La paloma de los dioses lejanos». Epigrama de David. 
Cuando los filisteos lo tenían preso en Gat. 


2 Misericordia, Dios mío, que me hostigan, me atacan y me acosan todo el día; 
3 todo el día me hostigan mis enemigos, me atacan en masa, oh Altísimo. 

4 En el día terrible, yo confío en ti. 

5 En Dios, cuya promesa alabo, en Dios confío y no temo: 

¿qué podrá hacerme un mortal? 


6 Todos los días discuten y planean pensando solo en mi daño; 

7 buscan un sitio para espiarme, acechan mis pasos y atentan contra mi vida. 

8 Líbrame de su maldad; en tu ira, somete a los pueblos, oh Dios. 

2 Anota en tu libro mi vida errante, recoge mis lágrimas en tu odre, Dios mío, 
mis fatigas en tu libro. 

10 Que retrocedan mis enemigos cuando te invoco, y así sabré que eres mi Dios. 
11 En Dios, cuya promesa alabo, en el Señor, cuya promesa alabo, 

12 en Dios confío y no temo; ¿qué podrá hacerme un hombre? 


13 Te debo, Dios mío, los votos que hice, los cumpliré con acción de gracias; 
14 porque libraste mi alma de la muerte, mis pies de la caída; 
para que camine en presencia de Dios a la luz de la vida103. 


Recoge en tu libro mi vida errante, en un pomo mis 
lágrimas 


a) Un perseguido apela al refugio de Dios, que es su palabra (56,2-5). 
Siendo un hombre concreto, el salmista es, a la vez, representante de 
Israel ante cuyo Dios presenta su queja y plegaria en el templo. Viene 
diciendo que ha estado en riesgo de muerte (cf. 56,14), amenazado 
por enemigos gentiles (persas, helenistas...) o judíos (conflictos de 
poder entre sacerdotes). Su vida es un riesgo, incluso en el entorno 
del templo, donde buscan protección los devotos104. 


De un modo consecuente, él se refugia en Dios, en cuya Palabra 
confía, no en un hombre frágil: ¿Qué podrá hacerme la carne? (> 2 
nv). Así indica que habita (= vive) en Dios, siendo carne/basar 
que se consume y destruye, dominada por tres tipos de guerra. 
a) Contra gentiles, maciones impías, imperios. b) Entre judíos, en 
especial sacerdotes, que quieren imponerse en el templo. c) Guerra 
interior (personal), de cada creyente, que, siendo basar (carne 
corruptible), habita en la Palabra de (= que es) Dios. 


b) Una vida errante (56,6-12), escrita en el libro de Dios. Los versos 
finales (56,11-12) retoman y elaboran el motivo de 56,5, 
identificando al Dios de la Palabra, en la que el salmista se refugia, 
con el mismo Yahvé de la historia israelita, que habita y actúa en el 
templo, sabiendo que ninguna oposición humana podrá destruirlo, 
por más dura y fuerte que sea. Desde ese fondo se entienden las tres 
afirmaciones siguientes: 


- Todos los días discuten, pensando solo en mi daño (56,6-7). Este 
orante se encuentra no solo preocupado, sino obsesionado por la 
acción de sus enemigos, a los que siente por doquier como amenaza 
de su vida. Son sin duda israelitas cercanos, de templo, que lo 
acechan, espían y amenazan1o0s. 


- ¡Somete a los pueblos, oh Dios! (56,8). El salmista pide a Dios no 
solo que lo libre de la maldad (mw) de aquellos que lo acechan de 
cerca, sino del peligro de los pueblos (u»»), que son ya paganos 
(quizá imperios de Dn 7). Esta referencia puede indicar el hecho de 
que algunos judíos se aliaron con enemigos exteriores (como dicen 
Daniel y 1-2 Macabeos). 


— Anota en tu libro mi vida errante, recoge mis lágrimas en tu odre o 
pomo (56,9). El salmista carece de morada fija ("13), desea que Dios 
recoja su historia, con la historia de Israel, pueblo peregrino. Pero, al 
mismo tiempo, siendo hombre de escritos, de llanto (mum1), de 
lágrimas intensas, quiere que Dios las recoja en un odre o ampolla de 
cristal (771x352), como las que había en casas nobles. En ese libro y 
pomo mantiene Dios el recuerdo de la vida de Israel y del salmista, 
por encima de la muerte. Dios escribe mi vida, recoge mis 
lágrimas106. 


c) Alabanza final (56,13-14): Me has librado de la muerte. Como es 
normal en las oraciones para tiempos de peligro, este salmo termina 
con una promesa de acción de gracias, en torno al templo, donde se 
cumplían normalmente los votos de alabanza (nin 37713), con los que 
el oferente daba gracias y glorificaba a Dios. El salmo culmina en 
forma de esperanza: «Que camine en presencia (= ante la faz) de Dios 
a la luz de la vida (ona “N3)» (56,24). 


Caminar a esa luz significa superar la muerte, en un sentido 
básicamente temporal (no morir antes de tiempo, no ser 
derrotado...), pero también escatológico. El salmista sabe que su vida 


se halla inmersa en la «Vida» más honda de Dios, que no es 
inmortalidad del alma, ni resurrección tras la muerte, sino 
«permanencia» del propio ser (persona) en la vida de Dios. 


Reflexión y actualización 


Este salmo puede y debe interpretarse en perspectiva cristiana, como 
oración de Jesús, pero con algunas matizaciones. 


— Este salmista parece obsesionado por su seguridad, como si todos 
los demás fueran enemigos y no tuvieran más oficio que espiarlo, 
perseguirlo, en un contexto básicamente de templo. En contra de eso, 
Jesús no muestra complejo de persecución, ni habita (ni quiere 
habitar en un templo) lleno de enfrentamientos «sacrales». A su 
juicio, más que personas, sus «enemigos» eran poderes del mal 
simbolizados por el Maligno (poneros), el poder de lo diabólico. 


- Jesús no era hombre de lágrimas a no ser en la glosa secundario 
de Lc 22,43, donde se dice que lloró sangre en Getsemaní. Las 
lágrimas de la entrada en Jerusalén (Lc 19,41) no son por él, sino por 
la ruina de la ciudad santa. No es un hombre de persecuciones, sino 
de amor activo y compromiso a favor de los otros. 


— Finalmente, Jesús no da gracias a Dios por haberlo liberado de la 
muerte, sino que muere de hecho, habiendo sido condenado y 
ajusticiado. Su oración es entrega a favor de los demás, no obsesión 
por que lo maten. La acción de gracias puede y debe entenderse desde 
una perspectiva pascual, como gesto de la Iglesia que bendice a Dios 
por la fidelidad de Jesús en su muerte y por su gloria en la 
resurrección. 


SALMO 57 (56) 


La vida entre «leones» 


Sal 57 es un canto (epigrama) semejante al anterior y atribuido a 
David, que se hallaría escondido en una cueva, para protegerse de 
Saúl, en Abdulam, hacia el Mediterráneo (1 Sm 22), o en los montes 
de Engadí, sobre el mar Muerto (1 Sm 24), y se canta con una 
melodía titulada «no destruyas». Pero el orante real no es David, sino 
un judío piadoso que, en tiempo de riesgo, acusado por enemigos, se 
ha refugiado en el templo, implorando justicia. 


El motivo es quizá antiguo, incluso anterior al exilio, pero su 
formulación parece posterior (del siglo v-1v a.C.), y ha podido 
utilizarse como formulario común de petición y acción de gracias (cf. 
Sal 52-55). De un modo especial puede compararse con Sal 55, y lo 
que allí he dicho como introducción puede aplicarse aquí tanto al 
fondo como a la forma del juicio al que se está aludiendo107. 


Es una invocación en la noche del juicio, una plegaria «en capilla» 
como se ha venido celebrando (realizando) a lo largo de siglos, ante 
el juicio y sentencia que se dictará por la mañana (a la salida del sol), 
ante el cumplimiento de una sentencia de muerte (o ante otros juicios 
equivalente). El orante está en capilla, en oración expectativa, 
elevando ante Dios una plegaria final en la que dice las palabras más 
auténticas y se escuchan las verdades más claras. 


Esta es, según los evangelios, la oración de la noche de Jesús ante su 
condena, una plegaria de máxima confianza en Dios (que es la Vida), 
y de agradecimiento y vigilancia ante la muerte. El orante se pone en 
manos de Dios, frente a los hombres que lo acusan (que se cierran en 
sí mismos, en manos de la muerte). Es la oración del triunfo de la 
vida sobre la muerte, de la misericordia sobre el odio, de la gracia 
sobre la fatalidad. Como ese orante en la noche de examen y 
despliegue de la vida en Dios somos todos los creyentes, con Jesús, 


con quien nos vinculamos. 
1 Al Director. «No destruyas». Epigrama de David. 


Cuando, huyendo de Saúl, se escondió en la cueva. 

2 Misericordia, Dios mío, misericordia, que mi alma se refugia en ti; 
me refugio a la sombra de tus alas mientras pasa la calamidad. 

3 Invoco al Dios altísimo, al Dios que hace tanto por mí. 


4 Desde el cielo me enviará la salvación, confundirá a los que ansían matarme; 
(Pausa) 

enviará Dios su gracia y su lealtad. 

5 Estoy echado entre leones devoradores de hombres; 

sus dientes son lanzas y flechas, su lengua es una espada afilada. 

6 Elévate sobre el cielo, Dios mío, y llene la tierra tu gloria. 


7 Han tendido una red a mis pasos, para que sucumbiera; 

me han cavado delante una fosa, pero han caído en ella. (Pausa) 

8 Mi corazón está firme, Dios mío, mi corazón está firme. 

Voy a cantar y a tocar: 

9 despierta, gloria mía; despertad, cítara y arpa; despertaré a la aurora. 

10 Te daré gracias ante los pueblos, Señor; tocaré para ti ante las naciones: 
11 por tu bondad, que es más grande que los cielos; 

por tu fidelidad, que alcanza las nubes. 

12 Elévate sobre el cielo, Dios mío, y llene la tierra tu gloria10s. 


Despierta, Gloria mía, despertad, cítara y arpa 


a) Introducción (57,2-3). Composición de lugar. El texto litúrgico traduce 
Dios mío, pero es preferible respetar el hebreo que dice simplemente 
oh Dios (Elohim) en vocativo. El suplicante se presenta ante el Dios del 
templo y le pide misericordia (gracia), diciendo “xn. No pide solo una 
gracia interna, sino también externa: que Dios lo acoja y ofrezca asilo 
en su templo. 


Se refugia a la sombra de las alas de Dios (7'»>"5321), en un sentido 
genérico (cf. Sal 17,8; 91,4; Dt 32,11). Pero es probable que aluda 
también a las alas de los querubines del templo antiguo (cf. 1 Re 6), 
sobre el Propiciatorio del arca de la alianza (cf. Sal 36,7). 
Precisamente allí, junto al Santo de los Santos, se refugia el 
suplicante, mientras pasa la calamidad, el riesgo (mim), bajo el amparo 
de Dios Altísimo (19>9y uwmbx) que lo acoge bajo su protección (y “mi 
55). Está en peligro, como seguirá indicando el texto, sus enemigos lo 
acusan y quieren condenarlo, pero él se refugia en Dios, ante los 


sacerdotes, que han de juzgarlo. 


b) Primer desarrollo (57,4-6). Desde el cielo enviará su salvación. Todo 
parece indicar que el texto alude a un rito de incubatio, como se 
utiliza, por ejemplo, en la religión y medicina griega, vinculada al 
culto de Esculapio/Asclepio (cf. también Gn 15,12-31). Los enfermos 
(en este caso los «litigantes») debían pasar una noche en el ámbito del 
templo, en oración desnuda, ante el Dios que todo lo ve, pudiendo 
así descubrir la verdad (curarse, resolver sus conflictos) con la ayuda 
de sueños. 


El salmista confía en que Dios le ofrecerá la salvación, esto es, su 
misericordia y verdad (sm 5190), confundiendo y condenando a los 
que quieren matarlo. Misericordia y verdad son «emanaciones» de 
Dios, como espíritus angélicos, que expresan su presencia y realizan 
su obra, en la noche de su manifestación, precisamente en el templo, 
donde el suplicante espera (duerme) en una habitación, mientras que 
en otra, quizá cerca, están aquellos que lo acusan y quieren su 
muerte109. 


c) Segundo desarrollo (57,7-12). Te daré gracias ante los pueblos. El 
salmista retoma las mismas ideas, profundizando en ellas, pidiendo 
que se realice (culmine) el juicio, ante la luz de la mañana. Cinco son 
las ideas básicas de este desarrollo: 


- Me han tendido una red. Talión judicial (57,7). El suplicante 
descubre y presenta por adelantado el desenlace de la trama: «Me han 
tendido una red... pero han caído en ella», como en un boomerang de 
muerte. Esta es la «justa justicia» de Dios, en la línea del karma 
oriental y la némesis griega (talión). Tiene sentido en un plano de 
mundo cerrado, pero resulta insuficiente en una perspectiva israelita 
conforme a la cual Yahvé es amor creador sobre la simple justicia 
conmutativa (puede salvar incluso a quien se condena a sí mismo). 


- Mi corazón está firme... Voy a cantar y tocar (57,8). Así se mantiene 
el salmista en la noche, en las dependencias del templo, y así lo 
ratifica, repitiendo ante Elohim su decisión: Está firme, está firme mi 
corazón (ym oy 25 323). No tiene miedo, está fortalecido por una 
sabiduría de vida. 


- Despierta, Gloria mía... (57,9). Está firme su corazón para el juicio, 
y así dice: Despierta, Gloria mía, despierta (nyw ia» nw). Esa Gloria 


(kabodi, *152>) puede ser la del salmista, triunfante ante Dios... Pero es 
más probable que sea la de Dios, a quien venera de un modo especial 
en el templo como Kabod, Gloria, Vida y Justicia. De un modo 
solemne, el salmista pide a Dios que venga (se despierte), que actúe y 
lo salve... Y no lo hace de un modo pasivo, sino cantando la cítara o 
el arpa, en la aurora (mw), a fin de que despierte y manifieste su 
Justicia. 

— Te daré gracias ante los pueblos (67,10-11). Está convencido de que 
Dios despertará y lo salvará. Así lo ve y lo siente, pues la salvación 
empieza a realizarse y Dios viene a ponerse a su servicio, de forma 
que él actúa como profeta y cantor de salvación, Siervo de Yahvé, 
testigo, evangelista (mebasser) de la humanidad liberada, como el 2.2 
y 3.81 Isaías. 


— Elévate sobre el cielo y llene la tierra tu gloria (57,12: q1139). Ahora 
vemos claro el sentido del canto. El salmista quería despertar a su 
Gloria/Kabod (que es Dios), y así le cantaba, desde una cámara del 
templo, en la noche que precede a su juicio. Por eso, cuando dice 
«elévate sobre el cielo y llene la tierra tu gloria» se está refiriendo al 
astro sol que va a salir sobre el horizonte, pero, al mismo tiempo, está 
pidiendo que emerja el Dios luminoso de la gloria y lo salve en el 
juicio del templo. 


Reflexión y actualización 


Este salmo termina de manera abierta, de forma que, en perspectiva 
cristiana, podemos tomarlo como anuncio y garantía de resurrección, 
es decir, de revelación definitiva de Dios en la vida de los hombres. 
En esa línea, este salmo debería reinterpretarse desde el mensaje, vida, 
muerte y resurrección de Jesús, superando un tipo de talión 
inmanente (justicia vengadora, con separación automática de justos y 
pecadores...). 


En un sentido, este juicio se realizó y culminó en Jesús, pero de un 
modo distinto y más hondo, cuando lo condenaron a muerte por lo 
que había dicho y hecho a favor de los pecadores y excluidos, 
acogiendo y superando en su vida el pecado de la humanidad, de 
forma que pudiera proclamarse el nuevo amanecer del Dios, que es 
misericordia y perdón (en la línea más profunda del AT) en todo el 
mundo. 


SALMO 58 (57) 


Dios, el Juez justo 


Este salmo destapa y condena un pecado de los jueces (gobernantes) 
perversos del mundo (cf. Sal 51-57), pero insistiendo en la violencia 
universal de la humanidad, reflejada en los imperios (Asiria, 
Babilonia...), y en sus jueces/gobernantes divinizados. Los maestros 
judíos de los siglos v-111 a.C. han sabido que la idolatría más perversa 
no es la adoración de ídolos externos (imágenes de templos), sino la 
injusticia de los imperios (reyes, jueces) que dominan de un modo 
opresor, satánico, en el mundo110. 


Su argumento se mueve en dos niveles: a) En un contexto 
mitológico, los jueces son dioses inferiores (elim) de un tribunal 
divino pervertido, como en algunos textos apocalípticos (cf. Gn 6). 
b) En un plano histórico, esos jueces son poderes (reyes, jueces) del 
mundo, que al divinizarse (imponerse) de un modo violento se 
vuelven culpables, destructores. Contra ellos eleva este salmo su 
oración de venganza, como un conjuro de muerte, en línea de talión, 
no de evangelio111. 


En un plano de talión, la justicia es venganza, el equilibrio que se 
alcanza superando una violencia con otra, en línea de antítesis, a 
través de un tipo de karma cósmico que mantiene equilibradas las 
fuerzas opuestas, en un proceso incesante de generación y corrupción, 
conforme al cual todo cambia para mantenerse siempre inmutable. 
Pero al lado de ese esquema de oposición y equilibrio puede darse un 
movimiento de «elevación», pasando de la antítesis y de la 
imposición violenta (por venganza) a la superación de la lucha y la 
venganza, a través de una «oración y acción» de gratuidad. 


Sal 58 nos sitúa en ese contexto de «paso» entre el equilibrio 
natural del mundo (por acción-reacción, por simple karma) y el 
orden más alto y arriesgado de la libertad, esto es, de la gracia más 


alta de la vida que supera la muerte112. 
1 Al Director. «No destruyas». Epigrama de David. 


2 ¿De verdad, poderosos, emitís sentencias justas?, 
¿juzgáis equitativamente a los humanos? 

3 ¡No!, que cometéis crímenes a conciencia 
imponiendo en la tierra la violencia de vuestras manos. 


4 Se pervirtieron los malvados desde el vientre materno, 

los mentirosos se extraviaron desde el seno. 

5 Tienen veneno como veneno de serpiente, de víbora sorda que se tapa el oído, 
6 para no oír la voz del encantador, del experto hacedor de hechizos. 


7 Oh Dios, rómpeles los dientes en la boca; 

quiebra, Señor, los colmillos a los leones. 

8 Que se evaporen como agua que fluye, 

que se marchiten como hierba que se pisa. 

2 Sean como limaco que se deslíe al deslizarse; 

como aborto de mujer, que no llega a ver el sol. 

10 Antes que echen espinas, como la zarza verde o quemada, 
arrebátelos el vendaval. 


11 Goce el justo viendo la venganza, bañe sus pies en la sangre del malvado; 
12 y la gente dirá: «¡El justo cosecha su fruto; 
sí, hay un Dios que juzga en la tierra!»113. 


Bañe el justo sus pies en la sangre del malvado 


a) Pregunta y tema (58,2-3). El salmista se eleva en nombre de Dios, 
declarando, con decisión, la condena de los elim/poderosos, que han 
dominado en el mundo. Ellos se habían creído jueces (dioses, 
señores), pero ahora aparecen condenados, en nombre del Dios 
verdadero, a quien se han opuesto. 


Este salmo no enjuicia un hecho aislado, sino la forma de actuar de 
los poderosos, que han de rendir cuentas de ello ante el Dios de los 
pobres, sometidos y humillados a quienes han oprimido. Ahora es 
Dios quien los oprime y condena como a elim, dioses perversos. 


La norma del juicio es universal, conforme al din o derecho de 
naciones. El salmista supone que ese derecho existe y que ha de 
ejercerse conforme a principios de justicia (p13) y rectitud (um). No 
quiere imponer sobre otros pueblos una ley particular de Israel, sino 
que apela a la ley universal, que late en todas las naciones y, 


conforme a ella, condena a los jueces injustos114. 


b) Razón del juicio (58,4-6). Un pecado original. El salmista establece 
la razón del juicio con una aserción de fondo (se pervirtieron desde el 
seno materno) y una comparación (son como serpientes). La aserción 
tiene un carácter apodíctico: el salmista no tiene que demostrarla, la 
afirma, mostrando a partir de ella el pecado de la historia: 


- Se pervirtieron desde el seno, son hombres de mentira (57,4). Esos 
elim (dioses falsos, hombres perversos) aparecen como malvados 
(owvw»), desde el rehem o seno materno. Originalmente, el «seno de la 
vida» (¡3 am) debería ser principio de misericordia, tanto en Dios 
como en los hombres y mujeres, ya que la misericordia constituye el 
sustrato amoroso de todo. Pues bien, la estirpe de los malvados- 
poderosos se encuentra maleada desde su origen: carecen de rehem 
(no tienen misericordia)115. 


- Tienen veneno, ponzoña de serpiente (58,6). El salmista puede 
referirse al reptil del paraíso (Gn 2-3), insistiendo en su «veneno». 
Pero la imagen es más amplia. Los elim o poderosos, dioses y 
hombres, están de tal manera envenenados que ellos mismos son 
serpientes. Estas expresiones nos sitúan al borde de la magia: Ni los 
hechiceros sabios (aman =2n) son capaces de «domar» a esas 
serpientes; nadie puede curar (convertir) a esos malvados116. 


c) Maldición (58,7-10). Conjuro ante Dios. Este salmista no es 
vidente apocalíptico que anuncia el fin del mundo como hará Daniel, 
sino un sabio creyente que pide a Dios que actúe, que castigue a los 
malvados, y lo hace utilizando un lenguaje de conjuro, casi de 
maldición. En los versos anteriores, ha dicho que los elim (poderes 
perversos) eran serpientes sordas, que ningún encantador o hechicero 
consigue domar. Pues bien, ahora, el mismo salmista viene a 
presentarse como hechicero que conjura (maldice) en nombre de 
Dios/Elohim a esos malvados117. 


El mismo salmista que, en la sección anterior, ha dicho que los 
elim/poderosos no pueden ser domados por conjuntos de brujos o 
hechiceros, se eleva aquí y proclama su maldición contra esos elim, y 
lo hace en nombre de Elohim, Dios verdadero. Esta maldición tiene 
quizá una tradición antigua, de tipo pagano, pero el salmista la recrea 
en contra de los elim/gobernantes, diciendo que son «serpientes 


dentadas, leones de grandes colmillos que Dios debe romper, agua 
que se evapora y desaparece, hierba que se marchita al ser pisada, 
limacos que se derriten, abortos lanzados a la oscuridad, espinas o 
zarzas que ha de arrebatar el viento...» (Sal 58,7-10)118. 


d) Conclusión (58,11-12). Juicio de Dios, venganza y acción de gracias. 
He comentado algunos motivos de este salmo al ocuparme de los 
anteriores (Sal 52-57), pero aquí puedo destacar dos rasgos nuevos. 
a) El gozo de la venganza (58,11) por la victoria del justo (p"13), que 
podrá lavar/limpiar sus pies en la sangre condenada de los malvados. 
b) La profesión de fe que dice en 58,12: «¡Hay un Dios que juzga en la 
tierra! (yax2 ovas oibx"w>). Frente a los «dioses-elim» y jueces injustos 
emerge y actúa Dios, que juzga todo de un modo verdadero. 


Reflexión y actualización 


La oración de este salmo es «petición de venganza»: apela a Dios para 
que destruya a los perversos, con su poder más alto, en una línea de 
talión. Como vengo diciendo, puede tener un elemento bueno, de 
equilibrio de violencia, vinculado al Dios creador de vida. Pero, en 
esa línea de talión (maldición y venganza), la vida humana se 
termina destruyendo a sí misma, a través de una espiral cada vez más 
fuerte de violencia, a no ser que se manifieste y actúe un Dios 
creación de gracia, superando el mal con el bien, conforme al 
mensaje, vida y pascua de Jesús. Según eso, este salmo debe ser 
reinterpretado y transformado por la Iglesia, conforme a estos tres 
motivos: 


1. Jesús acepta básicamente la afirmación inicial del salmo, que condena 
a los elim/potentados como perversos, enemigos de Dios (cf. 
Mc10,41-45). Pero, invirtiendo esa afirmación, él ha subido a 
Jerusalén, no para destruir a los poderes (Satán, Mammón...), no a los 
hombres; él ha venido y actuado para ofrecer un camino de salvación 
para todos los hombres, con su anuncio de Reino. 


2. Jesús no aceptaría el talión de sangre de 58,11: «Goce el justo 
viendo la venganza, bañe sus pies en la sangre del malvado...». Ni la 
venganza ni el «baño de sangre» forman parte de su programa de 
reino. Ciertamente, él anuncia el riesgo de juicio y condena, pero 
añadiendo que ese juicio no proviene de Dios, sino más bien de su 


ausencia o rechazo. 


3. La maldad fundamental a la que Jesús se opone es la enfermedad, 
opresión y destrucción de los pobres. Una vez que eso está claro, todo su 
evangelio puede entenderse como reinterpretación de este salmo, que 
no puede ya entenderse como maldición y/o declaración de condena 
de los malvados, sino como revelación positiva de la gracia de Dios 
para todos. 


SALMO 59 (58) 


Petición de ayuda 


Sal 59 es un miktam o declaración de inocencia y defensa que un 
judío presenta ante Yahvé, con elementos que pueden ser en principio 
personales (concretos), pero que son aplicables de un modo 
universal. Es un texto «modelo», un lamento escatológico, abierto al 
destino final de Israel, que se expresa en la fidelidad de los creyentes, 
pero también en la derrota y fracaso de los enemigos, a los que Yahvé 
Elohim Sebaot debe destruir para salvación de la humanidad119. 


Salmo de un perseguido que se eleva pidiendo ayuda para sí y 
destrucción para sus enemigos, expresando su confianza en el Dios 
que sostiene su vida y la vida del pueblo, por encima del riesgo de los 
enemigos, israelitas y gentiles. El salmista se declara inocente ante 
Dios, al que pide que destruya a sus enemigos, de manera que él 
pueda presentarse como signo de salvación para los judíos. 


Contiene aspectos de terapia psicológica (descarga mental y vocal 
de la violencia), y en ese sentido puede servir para restablecer el 
equilibrio personal del orante. Pero, tomado en sí mismo, va en 
contra de una experiencia muy importante del AT (culminada en el 
NT), que no busca la paz (Shalom) a través de la derrota de los 
adversarios, sino como revelación más alta de la gracia de Dios. En 
esa línea, el trasfondo y lenguaje de este salmo ha de ser superado 
(recreado) desde la oración de Jesús, que nos pide que oremos 
diciendo: «Perdona nuestras ofensas (deudas-pecados) como nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden (deudores)» (Mt 6,12; Lc 11,4; cf. 
Mt 5,43). 


1 Al Director. «No destruyas». Epigrama de David. Cuando Saúl mandó 
vigilar su casa para matarlo. 


2 Líbrame de mi enemigo, Dios mío; protégeme de los que se alzan contra mí, 
3 líbrame de los obradores del mal, sálvame de mis agresores. 


4 Mira que me están acechando, y me acosan los poderosos: 

sin que yo haya pecado ni faltado, Señor, 

5 sin culpa mía, avanzan para acometerme. 

Despierta, ven a mi encuentro, mira: 

6 tú, el Señor del universo, el Dios de Israel. 

Despierta para castigar a los gentiles, no te apiades de los traidores inicuos. 
(Pausa) 


7 Vuelven al atardecer ladrando como perros, merodean por la ciudad. 

8 Mira: de su boca fluye baba, de sus labios, espadas: «¿Quién nos oirá?». 

9 Pero tú, Señor, te ríes de ellos, te burlas de los gentiles. 

10 Por ti velo fortaleza mía, que mi alcázar es Dios. 

11 Que tu favor se me adelante, Dios mío, y me haga ver la derrota de mi 
enemigo. 

12 ¡No los mates, que mi pueblo no lo olvide; dispérsalos con tu poder, 
humíllalos, Señor, escudo nuestro! 

13 Por el pecado de su boca, por el chismorreo de sus labios, 

queden apresados en su insolencia, por la mentira y la maldición que profieren. 
14 ¡Destrúyelos con tu furor, destrúyelos y dejen de existir! 

Sepan que Dios gobierna desde Jacob hasta los confines de la tierra. (Pausa) 


15 Vuelven al atardecer ladrando como perros, merodean por la ciudad. 
16 Vagabundean buscando comida; si no se sacian, no se retiran. 

17 Pero yo cantaré tu fuerza, por la mañana proclamaré tu misericordia, 
porque has sido mi alcázar y mi refugio en el peligro. 

18 Y tocaré en tu honor, fuerza mía, porque tú, oh Dios, eres mi alcázar, 
Dios mío, misericordia mía120. 


¡Destrúyelos con tu furor, destrúyelos y dejen de 
existir! 


a) Petición. Líbrame de mis enemigos (59,2-6). Despierta y castiga a los 
gentiles. Oración de uno o varios perseguidos piadosos (hasidim) que, 
en un momento dado (hacia el 167-160 a.C.), ruegan a Dios que los 
proteja de los enemigos (rx), que se han alzado en contra de ellos 
(imipma), obradores del mal (yx 215), sanguinarios, violentos, capaces 
de matar (037 va), muy poderosos (oy). 


El entorno de la ciudad se ha convertido en campo de disputa, 
espacio de enfrentamientos religiosos y sociales, políticos, 
económicos y militares, con bandas de perros (soldados) rondando la 
ciudad y rodeando la sede suprema del templo, donde puede hallarse 
el suplicante. Ellos se oponen al salmista por motivos religiosos y 
personales (como en el conflicto de los macabeos). Se les llama 


obradores del mal y sanguinarios (hombres de sangres) 121. 


b) Narración: Vuelven al atardecer (59,7-14), ladrando como perros. Se 
supone que el juicio no es de un día, sino que está durando más 
tiempo, y que la ciudad (Jerusalén) está conmocionada. Como suele 
suceder en esos casos, los enemigos parecen haber contratado 
«bandas» de partidarios (¡perros!), que aterrorizan la ciudad con su 
presencia. Da la impresión de que tienen relaciones político-sociales 
con grupos de gentiles, lo cual nos podría situar en el contexto de las 
guerras macabeas (167-170 a.C., cf. 1 y 2 Mac). 


Desde ese contexto se entiende la actitud de esos «perros» (253), a 
quienes el salmo presenta merodeando la ciudad, ansiosos de morder 
(imponer su política), como si a Yahvé no le importara, como si no 
oyera (uv “w»»). Sobre ese «silencio» de Dios se eleva la voz del 
salmista, pidiéndole que escuche, que responda. Esta es la oración de 
un hombre (un pueblo) inmerso en una durísima contienda, que va 
tomando rasgos incluso militares, de forma que en ellos se decide la 
suerte de Israel, la identidad del pueblo, su posible apertura al futuro. 
Desde ese fondo se entiende la «lucha» de Dios contra los enemigos 
del pueblo, que el salmista ha presentado de un modo muy 
preciso122. 


c) Solución. Por la mañana (59,15-18) proclamaré tu misericordia. La 
mañana es el tiempo de la gracia. Desde la perspectiva del templo, 
donde se publicará al amanecer el juicio del orante, puede y debe 
suponerse que el acusado (el pueblo de los justos de Israel) ha sido 
absuelto, pues de lo contrario no se habría publicado y cantado este 
salmo al Dios de la fuerza más alta, que es, al mismo tiempo, Dios de 
la misericordia, alcázar y refugio de Israel en tiempo del peligro, 
como se dice al fin. «Tocaré en tu honor, fuerza mía, porque tú eres 
mi alcázar, Dios de mi misericordia». 


Reflexión y actualización 


He situado este salmo en el contexto de la «crisis antioquena» de los 
macabeos, cuando algunos judíos, apoyados por los sirios, quisieron 
recrear el templo y la ciudad de Jerusalén conforme al modelo pagano 
de Antioquía, entre el 167-164 a.C. Ese intento fracasó. El templo 
mantuvo su identidad israelita, triunfaron los macabeos. Pero ese 


triunfo estuvo acompañado por una dura fragmentación del pueblo, 
dividido entre saduceos, fariseos, esenios y luego celotas, que se 
mantendrá hasta la caída del templo y la ciudad antigua (70 d.C.). 


Desde esa perspectiva, este salmo es un testimonio importante para 
la interpretación del judaísmo y de su relación con el cristianismo. 
Sería bueno conocer la versión de los acusados, esto es, de aquellos 
que merodeaban por la ciudad ladrando como perros, con su 
fundamentación teológica y social, su forma de entender la identidad 
del judaísmo y su vinculación con otros proyectos religiosos y 
sociales. De todas formas, tal como aparece en su fondo actual, 
aunque no responda a todas esas preguntas, este salmo ofrece un 
testimonio muy valioso de la identidad de un tipo de judaísmo, 
entendido como victoria contra los enemigos, en plano de venganza. 
En ese aspecto, este es un salmo precristiano. 


SALMO 60 (59) 


Petición de auxilio después de la 
derrota 


El centro de este salmo (60,8-12), con la petición posterior de ayuda 
(60,11-14), forma parte de una tradición antigua, reformulada por 
Sal 108,7-14, quizá en un momento posterior, en forma de oráculo, 
conservado y transmitido en el templo, instituyendo (ratificando) el 
dominio de Israel (unido, en torno a Efraím y Judá) sobre el conjunto 
de la tierra prometida, en un contexto parecido al de Jos 13-22, 
cuando narra la conquista de Canaán. 


Históricamente, es un lamento de guerra y esperanza, elaborado 
desde tradiciones anteriores, pero formulado y cantado tras la caída 
de Jerusalén (587 a.C.), por judíos (israelitas) que han recreado desde 
ese fondo su esperanza, que se centra en la reconquista de la tierra 
nacional, en torno a dos centros (Efraín y Judá), con la sumisión de 
los territorios vecinos (Moab y Filistea) y la victoria sobre Edón, 
enemigo más directo123. 


Sal 60 supone que el pueblo ha sido vencido y corre el riesgo de 
desaparecer, anegado por una confederación de naciones enemigas 
(Edón, Moab, Amón, Aram, Tiro-Sidón y Filistea), que según el 
salmista deberían hallarse sometidas a Israel. Un lector actual puede 
empezar preguntando: ¿Qué derecho tenía Israel a dominar, sobre el 
territorio de sus recuerdos antiguos, más o menos idealizados? 


El salmo responde apelando a un «oráculo» que Dios ha 
proclamado desde su santuario (60,8), que, en ese contexto, se refiere 
a Jerusalén, aunque no se diga expresamente. Desde ese fondo 
volvemos a preguntar: ¿Qué derecho tiene Israel a imponer su 
dominio sobre territorios que no aceptan su dictado? ¿Puede apelar a 
un oráculo divino, a un derecho militar de reconquista?124 


1 Al Director. «Los lirios del testimonio». Epigrama de David. Para enseñar. 
(Cuando combatió con Arán Nejaráin y Arán Soba. Cuando volvió Joab y 
derrotó a doce mil de Edón en el valle de la Sal). 


3 Oh Dios, nos has rechazado y rompiste nuestras filas; 

estabas airado, pero restáuranos. 

4 Has sacudido y agrietado el país: repara sus grietas, que se desmorona. 

5 Hiciste sufrir un desastre a tu pueblo, dándole a beber un vino de vértigo. 
6 Diste la señal de desbandada a los que te temen, 

haciéndolos huir de los arcos. (Pausa) 

7 Para que se salven tus predilectos, que tu mano salvadora nos responda. 


8 Dios habló en su santuario: «Triunfante ocuparé Siguén, 

parcelaré el valle de Sucot; 

2 mío es Galaad, mío Manasés, Efraín es yelmo de mi cabeza, Judá es mi cetro; 
10 Moab, una jofaina para lavarme; sobre Edón echo mi sandalia, 

sobre Filistea canto victoria». 


11 Pero ¿quién me guiará a la plaza fuerte, quién me conducirá a Edón? 
12 si tú, oh Dios, nos has rechazado y no sales ya con nuestras tropas. 

13 Auxilianos contra el enemigo, que la ayuda del hombre es inútil. 

14 Con Dios haremos proezas, él pisoteará a nuestros enemigos125. 


Dios habló en su santuario: Mío es Galaad, mío 
Manasés 


a) Lamento (60,3-7), un pueblo desterrado. Este epigrama (60,1-2) 
empieza con un hondo lamento, de tipo nacional: «Nos has 
rechazado y dispersado» (imunma mom), suponiendo que, en tiempo 
antiguo, Dios había ofrecido a su pueblo su ayuda militar, 
garantizando la unidad de la «nación» y su dominio sobre la tierra de 
Canaán. En esa línea, la derrota y dispersión actual se atribuye a la ira 
o rechazo de Dios, a quien, en consecuencia, se le pide que intervenga 
y restaura la soberanía político-militar del pueblo. 


Esta sección del salmo recoge el lamento del ejército vencido, del 
pueblo humillado. No se refiere directamente a la esclavitud en 
Egipto, ni al cautiverio de una parte del pueblo en Babilonia, como 
ha destacado la historia oficial de la restauración (Esdras-Nehemías), 
sino a la dispersión o desbandada de muchos emigrantes en países 
del entorno, dispersión que se compara (60,4) con un terremoto que 
ha sacudido y agrietado al país126. 


b) Oráculo (60,8-10), derecho sagrado de Dios. La sección anterior ha 


terminado con una súplica: Respóndenos. Esta recoge la respuesta de 
Dios por medio de un «oráculo» sagrado, de origen anterior, que 
proclama y confirma el derecho de Israel sobre la tierra, tal como 
afirma el Pentateuco y los libros históricos (de Josué a 2 Reyes)127. 
Esa palabra establece el derecho divino de Israel sobre «su» tierra, un 
derecho que, lógicamente, no fue aceptado por los pueblos del 
entorno. 


Por un lado, los israelitas (y en particular los judíos) han creído 
que Dios les concedió el derecho sobre la tierra. Por otro, desde un 
contexto histórico, ellos mismos han pensado y ratificado de forma 
solemne (como en Sal 37) que los «mansos», es decir, los no- 
guerreros poseerán la tierra. Desde ese fondo debemos replantear el 
tema de la oración a favor de un determinado reino o poder político, 
que este salmo ha concretado y definido de manera muy directa, 
presentando a Dios como aquel que garantiza el derecho y poder de 
Israel sobre la tierra de Canaán:12s. 


c) Petición (60,11-14). Oráculo contra Edón. El solemne oráculo 
anterior, que parecía haber resuelto los problemas políticos de Israel, 
culmina con esta perdición final, de tipo dolorido. Antes se decía: 
«sobre Edón arrojo mi sandalia» (60,10), sancionando el poder de 
Israel sobre Idumea. Pero ahora vemos que ese oráculo no se está 
cumpliendo. El enfrentamiento de judíos (israelitas) e idumeos, que 
eran parientes cercanos (hijos de Jacob y de su hermano Esaú), ha 
sido y sigue siendo proverbial en tiempos de este salmo (cf. 
Am 1,9-12; Is 34; Jr 49,7-22; Ez 25,12-14; 35,1-15 y todo Abdías)129. 


Cuando el salmista dice ¿quién me guiará a la plaza fuerte? ¿quién me 
conducirá a Edón? está pidiendo a Dios su ayuda para tomar 
(conquistar o castigar) a la capital del reino que es probablemente 
Petra/Sela (ciudad fortificada del sureste), aunque podría ser Bosra, 
ciudad del nordeste, al oriente del mar de Galilea (cf. Is 63,1). Esa 
conquista de la ciudad enemiga sería signo de la victoria de Israel 
sobre sus adversarios. En ese sentido, el salmo termina como había 
empezado, invocando a Dios contra los adversarios, pues la ayuda del 
hombre es inútil, y solo con Dios «podremos pisotear a nuestros 
enemigos». 


Reflexión y actualización 


Este salmo ratifica la identidad de Israel en forma militar, como 
victoria contra los enemigos, aunque puede entenderse también en 
sentido espiritual, en su referencia final a la destrucción de Edón, que 
en el judaísmo posterior aparece como signo de todos los enemigos 
de Dios, foco sangriento del mal (símbolo de Roma). Este es un 
salmo que los cristianos pueden proclamar como recuerdo histórico, 
pero con cambios significativos: 


- Jesús no ha venido a reconquistar la tierra de Israel, ni a mantenerla 
bajo dominio judío, sino a ofrecer salvación a las ovejas perdidas de 
la casa de Israel (Mt 15,24), en una línea abierta a los gentiles. El 
cristianismo mantiene una interpretación universal de las promesas 
de la tierra, pero no en clave de conquista, sino de recreación 
mesiánica, pues «los mansos heredarán la tierra» (Sal 37,11 y Mt 5,5). 


- Jesús no ha orado por la independencia política de Israel, ni por la 
«reconquista» militar de las zonas citadas en el salmo, sino más bien 
por la unificación religiosa de las doce tribus (en esa línea ha 
convocado a Doce apóstoles), no para conquistar la antigua tierra, 
sino para abrir las promesas pacificadoras de Israel a todos los 
pueblos, sin imposición de unos sobre otros. 


- El mensaje de Jesús no puede interpretarse desde una perspectiva de 
oposición y lucha contra Edón, como supone y exige este salmo 
(60,11-14), que debe entenderse desde una perspectiva mesiánica 
nueva, como indica su anuncio de Reino (Mc1,14) y sus 
bienaventuranzas. 


— En la línea de Jesús se puede orar por todos los pueblos de la tierra, a 
los que se dirige su mensaje (cf. Mt 28,16-20), pero no por el triunfo 
de unos sobre otros, sino por la instauración del evangelio en todos 
ellos. Por eso, el tema del triunfo de Israel (o de un pueblo) sobre 
otros pueblos no puede aplicarse a la oración cristiana. 


SALMO 61 (60) 


Oración de un desterrado 


Salmo litúrgico de un hombre que quiere trasladarse a Jerusalén, para 
habitar en un lugar «alto» y seguro. Aunque el salmista invoca a Dios 
con un corazón abatido (61,3: :3> »»ya, lánguido, triste), no parece 
que se encuentre amenazado por enemigos externos. Da la impresión 
de que quiere habitar en la ciudad del templo por motivos 
básicamente religiosos, como muchos que retornaron del exilio, tras 
el 539 a.C. Desde ese fondo ha de entenderse esta oración por el rey 
(60,7-9), que no parece ser un davídida, anterior al exilio, ni un 
asmoneo, tras las guerras macabeas (167-164 a.C.), sino el monarca 
persa, por el que los judíos debían orar, tras haber sido liberados del 
exilio (aunque podría referirse a un futuro mesías)130. 


A diferencia del salmo anterior, que dejaba velado el tema del 
templo, para ocuparse de la tierra, Sal 61 insiste en el templo, 
entendido como lugar de encuentro con Dios y heredad del pueblo. 
Israel no es ya una entidad política, con una tierra y un pueblo 
socialmente delimitados, sino un templo, una experiencia de 
comunión con Dios. Por eso, el verdadero israelita no quiere 
simplemente una tierra, entre las tierras del mundo, sino habitar en el 
espacio sagrado del entorno del templo. 


Este salmo puede compararse a Sal 1, pero con una diferencia. Sal 1 
insiste en el estudio y cumplimiento de la Ley, con un grupo de 
compañeros igualmente piadosos. Por el contrario, el orante de este 
salmo quiere abandonar el destierro lejano, a fin de vivir en el 
templo, a la sombra de los serafines, cumpliendo sus votos, sin más 
heredad (tierra, riqueza) que el templo, cantando los salmos de Dios. 
No necesita un rey propio, ni la independencia política, pues se 
encuentra satisfecho con otro rey (quizá el de Persia) que garantiza la 
paz político-religiosa del mundo. 


1 Al Director. Con instrumentos de cuerda. De David. 


2 Escucha, oh Dios, mi clamor, atiende a mi súplica. 
3 Te invoco desde el confín de la tierra con el corazón abatido: 
llévame a una roca inaccesible. 


4 Porque tú eres mi refugio y mi bastión contra el enemigo. 

5 Habitaré siempre en tu morada, refugiado a la sombra de tus alas. 
6 Porque tú, oh Dios, escucharás mis votos 

y me darás la heredad de los que temen tu nombre. 


7 Añade días a los días del rey, que sus años alcancen varias generaciones; 
8 reine siempre en presencia de Dios: tu gracia y tu lealtad le hagan guardia. 
2 Yo cantaré salmos a tu nombre, e iré cumpliendo mis votos día tras día131. 


Habitaré siempre en tu tienda, a la sombra de tus 
alas 


a) Situación. Llévame a la roca inaccesible (61,2-4). El salmista clama a 
su Dios, pidiéndole que escuche su ruego, desde el confín de la tierra 
(pasa n3pm). No dice dónde está, puede encontrarse en cualquier lugar 
del exilio, pues todas las tierras son lejanas, confines externos, de un 
centro (templo) donde el orante quiere calmar su corazón abatido. 


La religión de Israel, vinculada en otro tiempo con unas tribus y 
una tierra concebida como herencia de Dios, se vincula ya 
directamente con el mismo Dios, concebido como roca de refugio, en 
el templo de Jerusalén, donde ningún enemigo, interno ni externo, 
podrá destruir a sus devotos132. 


b) Promesa (61,5-6): Habitar siempre en tu tienda. Este canto puede 
compararse con los salmos graduales (Sal 120-134), pero con una 
diferencia: los graduales (de ascenso al santuario) tienen un ritmo de 
procesión externa. Aquí, en cambio, no aparece ese elemento externo; 
solo importa Dios, caminar con (hacia) él, para así encontrarlo. Por 
eso, el refugio verdadero (norm) no es el templo material, con ritos y 
ofrendas, por importantes que sean, sino el «castillo fuerte» (15-571) 
de Dios (¡Dios mismo!), que se eleva y se expande contra todo 
posible enemigo (2x) interno o externo133. 


Este salmo traza así una peregrinación hacia Dios, no para volver 
después a la tierra de cada orante (como en los salmos graduales), 
sino para quedarse y encontrarse en Dios, como peregrino que ha 


llegado a su descanso (one ny). El devoto es peregrino (ger) de 
Dios, y quiere habita en su tienda, que es el mismo Yahvé, que vive en 
(con) los hombres134. 


c) Petición por el rey (61,7-9). La oración de este devoto, que viene 
del confín de la tierra al espacio sagrado del templo, para quedarse y 
habitar allí en (con) Dios, podía haber terminado. Pero el salmista 
introduce aún dos motivos: 


- Intercesión por el monarca (61,7-8). El rey por quien ruega el 
salmista, pidiéndole a Dios que alargue sus días (spoin 3>rmmby nv»), 
es probablemente el «monarca pagano» (persa), garante de la 
permanencia y culto del templo de Jerusalén. Este salmista no pide a 
Dios a favor de un rey propio (judío); le basta el estatuto sagrado que 
el rey persa ha concedido al templo de Jerusalén y a los judíos135. 


- Libertad para cantar a Dios y cumplir los votos (61,9). El salmista no 
pide nada para sí, sino entonar salmos al «Nombre de Dios» (Yahvé, 
nombre innombrable) y responder a su bondad, cumpliendo día a 
día sus votos (ains 313). En el fondo, este salmista solo quiere que 
Dios le permita amarlo, servirle con fidelidad, conforme al Shema: 
Amarás a Dios con todo tu corazón... (Dt 6,4-6). 


Reflexión y actualización 


Este salmo forma parte de la experiencia judía y cristiana como 
peregrinación vital, que conduce al devoto hasta el templo, que se 
identifica en el fondo con el mismo Dios. A diferencia de este salmo, 
no parece que Jesús haya desarrollado ningún tipo de mística de 
Jerusalén y de su templo, en sentido interior ni exterior. Ciertamente, 
él pudo reconocer el templo como lugar/signo de Dios, pero 
desvinculado de sacrificios y votos «materiales», especialmente de 
todo lo referente el dinero. 


El ideal de Jesús no es habitar en el entorno del templo, como 
quería este salmista, sino vivir al servicio de los pobres y excluidos. 
Ciertamente, él subirá al templo de Jerusalén, pero no para habitar 
allí, sino para purificarlo, para anunciar su ruina y, en el fondo, para 
insistir en la existencia de un templo interior y verdadero, vinculado 
con el amor al prójimo (cf. Mc 12,13-17) y con una oración en la que 
pueden participar todos los pueblos (cf. Mc 11,17). Por su forma de 


interpretar el templo, y de vincularlo con el servicio a los pobres y 
excluidos de Israel, mataron a Jesús. Templo de Dios eran para él los 
necesitados (cf. Mt 25,31-46). 


SALMO 62 (61) 


Dios, la única esperanza 


Igual que el anterior, Sal 62 proviene de un tiempo y ambiente en que 
el templo se concibe como refugio social y personal de Dios para sus 
devotos. En esa línea ha influido en la oración y experiencia de 
millones de creyentes que asumen la tradición monoteísta de Israel 
desde una perspectiva esencialmente relacionada con el culto de 
Jerusalén. 


En ese contexto descubre y despliega el salmista su identidad, 
fundada y apoyada totalmente en Dios, pero sabiendo, al mismo 
tiempo, que se encuentra amenazado por enemigos (básicamente 
israelitas), amigos de riquezas, que toman el templo de Dios como 
ocasión y medio para elevarse y triunfar sobre otros136. 


Este es un salmo orante, como el anterior, pero de tipo aún más 
espiritual, centrado en el encuentro (inmersión) personal en lo 
divino. El orante se define como alma (nephesh), que se identifica por 
un lado con el «yo» humano (autonomía y conciencia), pero que, al 
mismo tiempo, forma parte del aliento y la vida de Dios; por eso el 
salmista dice a su alma que descansa en Dios. 


Este hombre-nephesh (alma) se encuentra abierto (vinculado) a 
Dios, en cuya Existencia existe, en cuya Vida vive; pero, al mismo 
tiempo, se siente amenazado por enemigos que intentan derribarlo, 
de un modo violento. Dividido por ese conflicto, se ha refugiado en el 
templo, donde encuentra no solo seguridad externa (jurídica, social), 
sino, y sobre todo, plenitud de vida, en una línea que pudiéramos 
comparar con la mística, pero no en sentido de inmersión y fusión en 
Dios (como en algunas filosofías orientales), sino de relación 
personal con él137. 


1 Al Director. A Yedutún. Salmo de David. 


2 Solo en Dios descansa mi alma porque de él viene mi salvación; 

3 solo él es mi roca y mi salvación, mi alcázar: no vacilaré. 

4 ¿Hasta cuándo arremeteréis contra un hombre todos juntos, 

para derribarlo como a una pared que cede o a una tapia ruinosa? 

5 Solo piensan en derribarlo de su altura, y se complacen en la mentira: 
con la boca bendicen, con el corazón maldicen. 

6 Descansa solo en Dios, alma mía, porque él es mi esperanza; 

7 solo él es mi roca y mi salvación, mi alcázar: no vacilaré. 


8 De Dios viene mi salvación y mi gloria, él es mi roca firme, 
Dios es mi refugio. 

2 Pueblo suyo, confiad en él, desahogad ante él vuestro corazón: 
Dios es nuestro refugio. (Pausa) 

10 Los hijos de Adán no son más que un soplo, 

todos los hombres, una apariencia: 

todos juntos en la balanza subirían más leves que un soplo. 

11 No confiéis en la opresión, no pongáis ilusiones en el robo; 

y aunque crezcan vuestras riquezas, no les deis el corazón. 


12 Dios ha dicho una cosa, y he escuchado dos: «Que Dios tiene el poder 
13 y el Señor tiene la gracia; que tú pagas a cada uno según sus obras138. 


Los hombres son una apariencia, más leves que un 
soplo 


a) Estribillo y tema: Dios, descanso del alma (62,2-7). Cantado por el 
salmista o por un coro, el estribillo (62,2-3.6-7) traza la identidad de 
los israelitas que se refugian en el Dios del templo, en quien descansa 
(encuentra su paz) el creyente que tiene miedo de caer bajo el poder 
de los «hijos de los hombres» y quizá del mismo personal del templo. 
El salmista asegura que, mientras descanse en Dios, no vacilará, estará 
seguro, pues el Dios en quien se apoya constituye su esperanza 
(52,3)139. 


Esta mística del Dios-Templo pudo estar vinculada en un principio 
con el ritual de sacrificios, codificados en un tiempo posterior por el 
Levítico, pero en este salmo no encontramos ya elementos de tipo 
ritual, sino más bien de fondo social, como muestra la sección que 
sigue. Podrán elevarse contra el creyente cientos y miles de enemigos 
(todos los hombres), pero no derribarlo. 


En el centro de las dos partes del estribillo se encuentra el centro 
del tema (62,4-5). El orante que se ha refugiado en el templo no 
aparece como sacerdote (sacrificador), ni entiende su vida como 


inmolación ofrecida a Dios. Al contrario, lo que él quiere es habitar 
en el entorno del templo, encontrando allí un refugio, expresado en 
forma de presencia divina. No hay en su texto expresiones vinculadas 
a los sacrificios o a la sangre de animales, sino solo un gran deseo 
(necesidad) de presencia divina y plenitud (pacificación) humana. 


Por eso, lo primero que el salmista dice en el centro de esta sección, 
entre las dos partes del estribillo, es «¿hasta cuándo arremeteréis 
contra un hombre todos juntos...?» (62,4). No se presenta como 
piadoso (hesed), justo o sacerdote, sino simplemente como un 
hombre (ww) que quiere mantenerse ante aquellos que le atacan 
(2»>5, todos vosotros), en un mundo entendido como campo de 
batalla. Esos enemigos, que rondan en torno y atacan al salmista, son 
en principio judíos, siendo representantes de la humanidad, 
entendida como signo de violencia universal:140. 


b) Confesión de fe (62,8-11). Dios ha sido su auxilio, y en esa línea 
el salmista viene a presentarse como testigo suyo en el templo donde 
ha triunfado, y así lo proclama: 


- Pueblo (suyo), confiad en él (62,9). No es fácil traducir este verso 
que, en su forma actual, dice: «Confiad en él, en todo tiempo, 
¡pueblo! Desahogad ante él vuestros corazones...». Parece suponerse 
que la palabra «pueblo» ('am, uy) está refiriéndose a los israelitas, 
comunidad sagrada, auténtico pueblo de Dios141. 


- Los hijos de Adán son un soplo (62,10-11). Frente al «pueblo», que 
puede y debe confiar en Dios (desde su debilidad), se elevan los hijos 
de Adán (uz), entendidos en sentido peyorativo, como 
humanidad adversa. Ellos quieren elevarse como si fueran divinos, no 
siendo más que un soplo, seres vanos, sin firmeza (ban, cf. Ecl 1,1). El 
texto no dice que sean perversos, pero lo supone, al presentarlos 
como opresores y ladrones142. 


c) Conclusión (62,12-13). Las dos «verdades». Dios habla solo una 
cosa o, quizá mejor, solo una vez, pero el hombre escucha «dos» que, 
de manera significativa pueden compararse con los dos 
mandamientos de la tradición cristiana (cf. en Heb 11,6): Dios tiene 
el poder y él retribuye a cada uno conforme a sus obras143. 


Reflexión y actualización 


La experiencia central de este salmo, centrado en la oposición o lucha 
de todos contra uno, se aplica, según el evangelio, al mismo Jesucristo, 
quien aparece como objeto de persecución universal y en su muerte 
culminan (se condensan) «todas las sangres derramadas desde el 
principio de la historia», de forma que él aparece como víctima 
universal (cf. Mt 23,35). Mesías no es, por tanto, alguien que triunfa 
imponiéndose sobre los demás, sino aquel que es capaz de sufrir para 
ayudarles. 


SALMO 63 (62) 
Sed de Dios 


Salmo clásico de la mañana, orthrinos o matutino; unido a los 
anteriores (Sal 61-62), ha sido fuente de inspiración para monjes y 
contemplativos, que han interpretado su «comunidad» (monasterio) 
como templo de Dios. Conforme al encabezado, ha sido atribuido a 
David, perseguido primero por Saúl y después por Absalón, pero esa 
atribución ha de tomarse de un modo simbólico. 


Ha podido surgir en el tiempo de la monarquía de Judá, antes de la 
caída de Jerusalén (587 a.C.). Pero encaja mejor tras la reconstrucción 
y dedicación del templo (515 a.C.), convertido en foco espiritual e 
intelectual, social e incluso económico del nuevo judaísmo, en un 
momento en que, entre el personal del santuario, fue surgiendo una 
clase letrada capaz de crear una espiritualidad (oración) que ha 
marcado hasta hoy el judaísmo (y el cristianismo) 144. 


El templo tomó nueva importancia, a partir del siglo va.C. no solo 
para el judaísmo nacional, sino para grupos no israelitas, que se 
fueron acercando a la piedad judía por «ósmosis» o atracción 
religiosa. De esa manera, pudieron mantenerse y desarrollarse, a 
través del templo, grandes tradiciones culturales, sociales y proféticas 
que, de otra manera, podrían haber desaparecido tras la expansión 
del helenismo. En ese contexto han sido fundamentales algunos 
salmos como este, abiertos a la piedad de todo el Oriente. 

Fue extendiéndose así una religión que, surgiendo de la tradición 
israelita, podía ser asumida y vivida por personas que, sin ser judías, 
se sentían representadas por oraciones judías de gran fondo espiritual. 
El templo, con sus sacrificios externos, había sido necesario. Pero, tras 
su destrucción (a partir del 70 d.C.), los judíos rabínicos pudieron 
mantenerse sin templo, porque tenían una fuerte conciencia de 
elección, reflejada en salmos como este145. 


1 Salmo de David. Cuando estaba en el desierto de Judá. 


2 Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma está sedienta de ti; 
mi carne tiene ansia de ti, como tierra reseca, agostada, sin agua. 
3 ¡Cómo te contemplaba en el santuario viendo tu fuerza y tu gloria! 


4 Tu gracia vale más que la vida, te alabarán mis labios. 
5 Toda mi vida te bendeciré y alzaré las manos invocándote. 
6 Me saciaré como de enjundia y de manteca, y mis labios te alabarán jubilosos. 


7 En el lecho me acuerdo de ti y velando medito en ti, 
8 porque fuiste mi auxilio, y a la sombra de tus alas canto con júbilo. 
2 Mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene. 


10 Pero los que intentan quitarme la vida vayan a lo profundo de la tierra; 
1 sean pasados a filo de espada, sirvan de pasto a los chacales. 

12 Mas el rey se alegrará en Dios, el que jura por él se felicitará, 

cuando tapen la boca a los mentirosos146. 


En el lecho me acuerdo de ti y velando medito en ti 


a) Plegaria de la mañana (63,2-3). La religión bíblica es una 
experiencia comunitario y personal, con dos tiempos de oración tamid 
(perenne), al amanecer y al atardecer, cuando en el templo se ofrecía 
un cordero, holocausto perpetuo. En este salmo termina dominando 
el aspecto personal, la presencia de Dios en el orante a lo largo del 
día. 


Así empieza diciendo: «Oh Dios (Elohim), tú eres mi Dios (Elí), 
por ti madrugo». El orante no se levanta del sueño simplemente por 
ritmo biológico, porque sale (o va a salir) el sol o debe reanudarse el 
trabajo del día, sino para alabar al creador, porque el alma (nephesh) 
está sedienta y debe saciar su sed en Dios, lo mismo que el cuerpo se 
sacia de comida. Esta es una oración espiritual, en el sentido fuerte del 
término, pero es, al mismo tiempo, oración de carne ('1w2), de toda la 
existencia147. 


b) Tu gracia vale más que la vida (63,4-6). En esa línea, los judíos 
son pueblo de Dios y viven (incluso de un modo biológico y social) 
porque oran. El día en que cesaran de orar morirían, no solo como 
judíos, sino como personas, seres humanos. Por eso, el salmista dice a 
Dios: «Tu gracia vale más que la vida» (ona y7on 2%"). En un 
sentido, el hombre tiene existencia propia, pero, en un plano más 
hondo, su Vida (hayyim) es Dios, de forma que sin él, sin Yahvé, Vida 
de su vida, muere como humano. 


En realidad, el hombre no tiene «sustancia propia», esencia 
independiente, ni alma inmortal por sí misma (separada de Dios), 
como podían decir filósofos griegos y escolásticos cristianos, pues el 
hombre entero forma parte del misterio y presencia de Dios (siendo 
al mismo tiempo libre, porque Dios no nos hace dependientes, sino 
autónomos en su amor). Por eso, el orante bendice a Dios y eleva las 
manos invocándolo, no por imposición o sometimiento, sino por 
vinculación gozosa, porque Dios es alimento de su vida, el que le 
hace ser, su yo más hondo. Esta es la paradoja: siendo Vida en sí, Dios 
es vida de los hombresi4s. 


c) Oración meditativa (63,7-9), recuerdo divino. El orante sabe que su 
Vida es Dios, de forma que es más que simplemente humana. Eso 
significa (implica) que, siendo conciencia de sí, el hombre es 
«conciencia divina», de comunión en (con) con él. Desde ese fondo, 
el salmista puede afirmar: «En el lecho te recuerdo» (+21). 


Recordar significa traer a la memoria la presencia de Dios en la 
historia del pueblo (Israel), no en general, en abstracto, sino muy en 
concreto, por aquello que Dios ha sido (es) y por lo que ha hecho y 
está haciendo en la existencia y camino del pueblo en conjunto y en 
cada orante en particular. Dios es Memoria hecha presencia y 
esperanza de vida y en ella existe el hombre como ser que vive en 
Dios, de la oración de la mañana hasta la noche (64,7). 


Orar no es pensar en abstracto sobre el ser de Dios, sino acoger y 
actualizar lo que él ha sido y está siendo en la existencia de Israel. 
Solo en esa oración de memoria (presencia) existe el hombre 
verdaderamente como humano. En ese sentido, el que cree en Dios 
aparece (se descubre) habitado, enriquecido, impulsado por el Dios 
de la historia del pueblo y de su propia historia personal; solo en ese 
Dios existe de verdad el creyente149. 


d) Condena (63,10-12). El rey se alegrará. Esta sección final podría 
parecer fuera de contexto y contraria a lo ya dicho, tanto por la forma 
de maldecir a los que intentan matar al salmista, como por la de 
referirse al rey, que se alegrará en Dios, y a los que juran por el rey, 
que se felicitarán cuando tapen la boca a los mentirosos. Con cierta 
lógica, muchos comentaristas han pensado que esta sección pertenece 
a otro salmo y ha sido añadida por alguien que no quería que este 
salmo terminara con la reflexión anterior. 


Pero ese recurso (tomar esta sección como apéndice extraño) no 
responde al conjunto del salmo, que puede y quizá debe tener sentido 
doble. a) Por una parte, es canto de paz, en el interior del templo, 
donde el orante retoma el recuerdo y presencia de Dios. b) Por otra 
parte, es canto inserto en la dura realidad del entorno del templo 
donde algunos intentar matar al orante. Las maldiciones que el 
salmista proclama en contra de ellos (que les coman chacales, que 
mueran a filo de espada, que desciendan al sheol) han de entenderse 
como expresiones de talión divino: el orante pide que recaiga sobre 
sus perseguidores el mal que han querido hacerle, entregando su vida 
a la shoah (ne45) 150. 


Reflexión y actualización 


La oración de este salmo, relacionada con el sacrificio de la mañana 
(el zikkaron o recuerdo de la presencia/acción de Dios en Israel), nos 
introduce en la piedad del judaísmo, que Jesús ha recreado, pero con 
elementos nuevos. 


a) Jesús no parece haber estado vinculado con la oración ritual del 
templo, al menos en la línea sacral externa de este salmo (desde la 
perspectiva del tamid o sacrificio perpetuo). Su oración se encuentra 
más unida a la vida de los pobres y excluidos, por quienes y con 
quienes se eleva, pidiendo ante todo pan y perdón (Padrenuestro). 


b) Jesús no asume las «maldiciones» hirientes de este salmo (vayan 
a lo profundo de la tierra; sean pasados a filo de espada, sirvan de pasto a 
los chacales...), porque van en contra de su Sermón de la Montaña (cf. 
Mt 5,43) y de la experiencia pascual de la Iglesia, pues, según ella, 
Jesús no resucita en contra de los enemigos, sino a favor de ellos, por 
todos. 


SALMO 64 (63) 


Castigo de los calumniadores 


En la línea de los anteriores, este salmo se sitúa en el contexto de una 
«comunidad del templo», integrada por sacerdotes, levitas, cantores y 
voluntarios (devotos) que entonces (siglos v-I11 a.C.), tras la «vuelta» 
del exilio, eran un foco importante de experiencia y vida. El templo 
fue un laboratorio de piedad y cultura: allí se recopilaron y 
publicaron los libros sagrados (Ley, Profetas y Sabios); allí se 
desarrolló y desde allí se expandió la herencia cultural y religiosa de 
Israel de la que surgieron el nuevo judaísmo y el cristianismo. 


Pero en aquel grupo, formado por sacerdotes y levitas de varias 
tendencias, con intereses en parte enfrentados, surgieron choques y 
guerras interiores que podían tener un fondo económico, pero que se 
expresaban también en un plano social, cultural y religioso, 
especialmente centrado en luchas de «palabra». Es lógico que en ese 
contexto se extendiera el pecado de la lengua, que no es una pequeña 
murmuración, sino lucha de muerte y destrucción mutua151. 


Contra ese pecado de la lengua (mentira) eleva el salmista su 
oración, pidiendo a Dios que le ayude frente a sus enemigos (protege 
mi vida...: 64,2). Los enemigos del salmista, portadores de palabras 
asesinas, son inventores de maldades, conforme a una experiencia 
que se va expresando en el AT y que ha culminado en Mc 7,21, donde 
la tradición cristiana afirma que la raíz del pecado son los malos 
pensamiento (dialogismoi kakoi). 


Los autores de esos pecados de la lengua no necesitan levantarse en 
armas en contra de los justos, pues tienen un ejército más fuerte, las 
palabras asesinas que provienen de un abismo de maldad y que 
matan incluso (¡sobre todo!) con capa de bien. Mirado así, este salmo 
recoge la experiencia y conocimiento del templo que, siendo 
observatorio universal de la bondad de Dios que es vida, puede 


convertirse y se convierte en justificación de la mentira que lleva a la 
muerte, como sabe el evangelio de Jn 8,44 cuando presenta al Diablo 
como mentiroso y asesino, en contra de Jesús que es rey «porque dice 
la verdad» (Jn 18,38). 


1 Al Director. Salmo de David. 


2 Escucha, oh Dios, la voz de mi lamento, 
protege mi vida del terrible enemigo; 
3 escóndeme de la conjura de los perversos y del motín de los malhechores. 


4 Afilan sus lenguas como espadas y disparan como flechas palabras venenosas, 
5 para herir a escondidas al inocente, para herirlo por sorpresa y sin riesgo. 

6 Se animan al delito, calculan cómo esconder trampas, 

y dicen: «¿Quién lo descubrirá?». 

7 Inventan maldades y llevan a cabo sus proyectos criminales: 

su mente y su corazón son un abismo. 


8 Pero Dios los acribilla a flechazos, por sorpresa los cubre de heridas; 

2 su misma lengua los lleva a la ruina, y los que los ven menean la cabeza. 
10 Todo el mundo se atemoriza, proclama la obra de Dios 

y medita sus acciones. 

11 El justo se alegra con el Señor, se refugia en él, 

y se felicitan los rectos de corazón152. 


Dios los acribilla a flechazos... 
Su lengua los lleva a la ruina 


a) Petición (64,2-3). Escóndeme de la conjura de los perversos. El orante 
se dirige a Dios, pidiendo que escuche la voz de su lamento (mua “>p), 
es decir, de su tristeza, fundada en el hecho de que, a su juicio, la 
comunidad no vive en rectitud. De esa forma se dirige a Dios, como si 
estuviera dominado por un tipo de pahad (=n3), o pavor que le 
paraliza, no el «temor bueno» de Dios (nx, yiráh), principio de 
sabiduría (cf. Prov 1,7, con Job 28,28). 


La religión verdadera es experiencia reverente de temor, aceptación 
de la palabra de Dios y deseo de cumplirla, en fraternidad 
comunitaria de hermanos, con quienes se comparte el recuerdo de los 
beneficios de Dios y el compromiso de vivir en fidelidad. En contra de 
eso, el pecado es la mentira, el engaño mutuo, que conduce a la 
opresión de unos por otros y a la muerte153. 


b) Pecado: Inventan maldades, tienen proyectos criminales (64,4-7). 
Más que del temor de Dios el salmista habla del temor de los 
enemigos (2%8 nm»), que lo acusan y combaten con la lengua. Esos 
«enemigos» no son soldados de naciones extrañas (ni demonios o 
espíritus perversos), sino hombres cercanos, de su mismo entorno, 
que «afilan sus lenguas como espadas» (o3wb 25m 1m3u), disparando 
flechas de palabras venenosas (mm 527). 


Dios es la palabra (cf. Gn 1) que crea, vincula y anima a los 
creyentes; por su parte, el Mesías, presencia de Dios, es Palabra 
encarnada (cf. Jn 1,14). En contra de ella, tenemos aquí la palabra 
venenosa, asesina, de la serpiente (cf. Gn 2-3), y el «paraíso del 
templo» se vuelve por ella umbría de pecado y muerte154. 


c) Condena. Ratificación divina (64,8-11). Su misma lengua los lleva a 
la ruina. El salmista proclama, al fin, el juicio y condena de Dios 
contra los que extienden el terror con su mentira, es decir, con sus 
palabras como flechas asesinas (64,8). En contra y por encima de la 
palabra asesina de los enemigos se elevan las «flechas» del Dios que 
los acribilla y destroza por sorpresa; unas flechas que, bien miradas, 
son el mismo pecado de los hombres, que al destruir con sus palabras 
a los otros se están destruyendo a sí mismos. 


Entendido así, este salmo acaba siendo una meditación creyente 
sobre la necesidad del «castigo» de los mentirosos, que no es condena 
de Dios, sino consecuencia del pecado de los hombres, que no se 
matan solo con medios de armas militares, sino por la palabra. 


En ese contexto se sitúa la imagen del Dios arquero (común en 
oriente), que aparece en varios pasajes de la Biblia (cf. Lm 2,4; 
2,12-13; Ez 5,16). De todas formas, más que ante el Dios arquero que 
dispara a los hombres, este salmo nos coloca ante los hombres 
arqueros, mentirosos, que se matan entre sí por pecados de la lengua 
(64,9). No es Dios quien lo hace; ellos mismos se matan, se 
destruyen por su lengua (a3W4>), pues al disparar contra los otros 
disparan en realidad contra sí mismos. Esta imagen nos sitúa así ante 
el talión inmanente del pecado que mata a quienes lo cometen155. 


Reflexión y actualización 


Sal 64 nos sitúa cerca del mensaje de Jesús, pero con una diferencia. 


El salmista se siente perseguido y proclama el juicio (castigo) de Dios 
contra los perseguidores. Jesús, en cambio, no los condena, sino que 
ofrece (regala) su vida a favor de todos, empezando por los 
perseguidos, muriendo por y con ellos, para abrir de esa manera un 
camino de perdón universal. 


En la línea de Sal 12, este salmo ha puesto de relieve el pecado de 
palabra. Por su parte, al fin del NT, Ap 13, tras la violencia asesina que 
mata y el dinero que esclaviza, culminando todos los pecados, insiste 
en la palabra de mentira que destruye la verdad y valor del hombre. 
En Jesús se cumple así el juicio de los perseguidores, no en contra, 
sino a favor de todos ellos, en una línea de no-talión salvadori56. 


SALMO 65 (64) 


Himno de acción de gracias 


Este himno insiste en el perdón, la vida y la cosecha, en una línea 
comparable al Padrenuestro cristiano. Puede ser antiguo, anterior al 
Primer Templo (antes del 587 a.C.), cuando Jerusalén empezaba a 
elevarse como santuario arcano del Dios creador del mundo, dador 
de la lluvia. Se atribuye simbólicamente a David, organizador de la 
liturgia oficial del templo. 


Su novedad está en la forma de vincular los niveles y tareas de la 
vida partiendo de un Dios persona, más allá del simple poder del 
sexo (El y Ashera, Baal y Astarté, etc.), Dios sin hijos ni genealogía, 
cercano a los hombres, a quienes acoge y perdona, ofreciéndoles la 
lluvia, productora de alimentos157. 


Parece compuesto al principio de la restauración, tras el 515 a.C., 
cuando un grupo significativo de creyentes pensó que el nuevo 
templo debía estar abierto a todos los pueblos, para ofrecer dones al 
Dios del universo (cf. Is 60), en contra de lo que pensaron y exigieron 
después otros grupos más nacionalistas que aparecen en los libros de 
Esdras-Nehemías (con 1-2 Crónicas) que se decantan por un 
judaísmo exclusivamente «nacional». 


Sal 65 vincula el particularismo nacional (Sion-Jerusalén) y el 
universalismo mesiánico. Su forma de entender el templo como casa 
de oración para todos los pueblos (Is 56,7; cf. Mc 11,17) constituye 
un tesoro de la experiencia israelita, que, a juicio de los cristianos, ha 
culminado con la muerte y resurrección de Jesús. En ese contexto 
resulta significativa la manera de relacionar la experiencia común de 
finitud y pecado con el universalismo social y religioso del perdón 
que Dios ofrece a los culpables, en una línea que destacará Jesucristo. 


1 Al Director. Salmo de David. Cántico. 


2 Oh Dios, tú mereces un himno en Sion, 

y a ti se te cumplen los votos en Jerusalén, 

3 porque tú escuchas las súplicas. A ti acude todo mortal, 

4 a causa de sus culpas; nuestros delitos nos abruman, pero tú los perdonas. 

5 Dichoso el que tú eliges y acercas para que viva en tus atrios: 

que nos saciemos de los bienes de tu casa, de los dones sagrados de tu templo. 
6 Con portentos de justicia nos respondes, Dios, salvador nuestro; 

tú, esperanza del confín de la tierra y del océano remoto. 


7 Tú que afianzas los montes con tu fuerza, ceñido de poder; 

8 tú que reprimes el estruendo del mar, 

el estruendo de las olas y el tumulto de los pueblos. 

2 Los habitantes del extremo del orbe se sobrecogen ante tus signos, 
y las puertas de la aurora y del ocaso las llenas de júbilo. 


10 Tú cuidas la tierra, la riegas y la enriqueces sin medida; 

la acequia de Dios va llena de agua, preparas los trigales; 

así preparas la tierra. 

11 Riegas los surcos, igualas los terrones, 

tu llovizna los deja mullidos, bendices sus brotes. 

12 Coronas el año con tus bienes, tus carriles rezuman abundancia; 
13 rezuman los pastos del páramo, y las colinas se orlan de alegría; 
14 las praderas se cubren de rebaños, 

y los valles se visten de mieses, que aclaman y cantan15s. 


Riegas los surcos, igualas los terrones 


a) Himno a Sion (65,2-6), perdón en el mundo. El comienzo es un 
anticipo del argumento posterior sobre Sion, como templo de 
oración, especializado en el perdón de los pecados. Otros santuarios 
había en Oriente, famosos por la curación de enfermos (como 
Epidauro en Grecia), o por su forma de entender a la diosa (como el 
de Artemisa, Éfeso...). En un mundo de santuarios, especializados en 
funciones sanadoras, el templo de Jerusalén se hallaba 
particularmente vinculado con el pecado, esto es, con la culpa y el 
perdón. 


Había dioses sin conciencia moral, tanto en un contexto semita 
como egipcio o helenista, dioses de fertilidad, riqueza, pura salud 
externa... Sion, en cambio, era santuario de un Dios que juzga los 
pecados y perdona a los pecadores. Allí venían muchos, incluso no 
judíos, de los confines de la tierra (paW="p), pero se sentían 
especialmente dichosos aquellos a quienes Dios elegía para vivir en su 
casa, en sus atrios santos (3591 vip 72), acudía a venerarle toda carne a 


causa de sus culpas (may 137 "waby)159. 


b) Montes y mares. Santuario universal (65,7-9). Desde el fondo viene 
a presentarse Dios como «creador del mundo», título que aparecía ya 
en el primitivo santuario jebuseo (preisraelita) de Jerusalén (cf. 
Gn 14,19; Sal 8; 18; 18; 33; etc.). La creación era victoria de Dios 
contra los poderes adversos del caos, y se vinculaba con el «monte 
Sion», sobre el que Dios habría asentado en su principio su obra: 


- Tú que afianzas los montes con tu fuerza (65,7)... El mundo se 
encuentra afirmado/asentado, sobre montañas, que le ofrecen 
estabilidad (seguridad) desde arriba (impidiendo que se hunda la 
bóveda celeste) y desde abajo, impidiendo que la tierra tiemble y se 
derrumbe por un terremoto. 


- Tú que reprimes el estruendo del mar... el tumulto de los pueblos 
(65,8). Los judíos concebían el mar como poder adverso, con 
monstruos de terror como amenaza permanente. Este pasaje vincula 
ese estruendo con el tumulto de los pueblos, entendidos como 
poderes antihumanos. 


- Los habitantes del extremo del orbe se sobrecogen ante tus signos 
(65,9a). A juicio del salmista, Israel es el centro del orbe, con el 
templo de Sion en su vértice exacto. El resto de los pueblos se 
extienden en torno, hasta sus extremos (oriente y occidente, norte y 
sur), todos ellos sobrecogidos ante el Dios de Jerusalén. 


— A las puertas de la aurora y del ocaso las llenas de júbilo (65,9b). Del 
plano geográfico (extremos de la tierra plana), el salmo nos lleva a los 
límites del tiempo que se extiende desde la aurora hasta el ocaso, con 
el sol y la luna, que definen y marcan el principio y fin de cada día. 


Este himno de la creación es un canto de alabanza al Dios presente 
en el orbe entero. El salmista dice así que el Señor de Sion-Jerusalén, 
centrado en su templo, con sus devotos servidores y su ofrenda de 
perdón, es Dios universal, que tiene poder de perdonar porque es 
Señor del universo. 


c) Lluvia y cosecha, el alimento humano (65,10-14). Los cananeos 
pensaban que el Dios de la lluvia era Baal (con Ashera/Astarté, su 
pareja divina). En contra de eso, este salmo sabe que Yahvé, Dios de 
Israel, es quien regala la lluvia y concede alimento a los hombres, 
como había puesto de relieve el relato del sacrificio de Elías (cf. 


1 Re 18)160. 


En la parte anterior de este salmo (65,2-6), Dios aparecía vinculado 
al culto de Sion-Jerusalén, como «principio de perdón», ofrecido no 
solo a los que vivían en su entorno, sino a todos los que venían a 
adorarlo y pedir su protección desde los extremos de la tierra. En esta 
parte final (65,10-14), él se revela como el que da la lluvia, para que la 
tierra produzca el pan de cada año161. 


Reflexión y actualización 


Significativamente, la oración de Jesús (Padrenuestro) vincula estas 
dos peticiones y/o necesidades de la humanidad: a) El pan de cada día, 
vinculado al agua de la lluvia, en sintonía con el mundo entero. b) El 
perdón de nuestras deudas (cf. Mt 6,11-12 par), que crecen con nuestros 
pecados, pero que Dios perdona, haciéndonos vivir en su gracia. 


Entre el perdón de la primera parte del salmo (vinculado al templo 
de Sion) y el pan/comida de la tercera (vinculado a la lluvia) se 
extiende este salmo israelita y universal, que Jesús ha «recreado» con 
su vida (y con su muerte), al servicio del perdón y el «pan nuestro de 
cada día», como signos supremos de presencia de gracia en la tierra. 


SALMO 66 (65) 


Que la tierra te adore 


Este salmo consta de dos partes: a) Canto coral de alabanza (66,1-12): 
La comunidad aclama a Dios liberador, que le ha salvado de sus 
enemigos, haciéndole pasar a pie enjuto por el mar y por el río. 
b) Acción de gracias (66,13-20) de un sacerdote que viene a la Casa de 
Dios (templo), en nombre de todo el pueblo, para agradecer a su 
Señor (Adonaí) los dones recibidos. 


Las dos partes se corresponden y completan. En principio podrían 
mantenerse separadas, pero la tradición ha querido unirlas, de forma 
que la acción de Dios y la respuesta del pueblo se vinculan de un 
modo inseparable: 62. 


Estos son los dos temas vinculados del salmo: Dios ha liberado al 
pueblo; el pueblo le responde con su culto de alabanza. La primera 
está más vinculada con las tribus del Norte (reino de Israel); la 
segunda parece más propia de Jerusalén y de su templo. Su unión 
responde a la teología y misión de los judíos tras la vuelta del exilio, 
cuando quieren aplicar (extender) a todo Israel su proyecto de 
recreación unitaria de las tradiciones antiguas. 


Otros pueblos han nacido y viven por su riqueza O victorias 
militares; los israelitas, en cambio, porque Dios los ha elegido y 
liberado. Por don de Dios han nacido; solo por milagro de Dios 
pueden mantenerse. Su misma existencia es, según eso, un testimonio 
de acción amorosa de Dios. Por eso, deben responderle con su 
agradecimiento y alabanza. Según Heródoto, Egipto era un don del 
Nilo. Conforme a los salmos, Israel es don de Dios. Por eso, los 
israelitas invitan a todos los pueblos para que alaben y aclamen al 
Dios del universo. 


1 Al Director. Cántico. Salmo. 


Aclamad al Señor, tierra entera; 

2 tocad en honor a su nombre, cantad himnos a su gloria. 

3 Decid a Dios: «¡Qué temibles son tus obras, 

por tu inmenso poder tus enemigos te adulan!». 

4 Que se postre ante ti la tierra entera, que toquen en tu honor, 
que toquen para tu nombre. (Pausa) 


5 Venid a ver las obras de Dios, sus temibles proezas en favor de los hombres: 
6 él transformó el mar en tierra firme, a pie atravesaron el río. 

Alegrémonos en él. 

7 Con su poder gobierna eternamente; sus ojos vigilan a los pueblos, 

para que no se subleven los rebeldes. (Pausa) 


8 Bendecid, pueblos, a nuestro Dios; haced resonar sus alabanzas, 

2 porque él nos ha devuelto la vida y no dejó que tropezaran nuestros pies. 
10 Oh Dios, nos pusiste a prueba, 

11 nos empujaste a la trampa, nos echaste a cuestas un fardo: 

12 sobre nuestro cuello cabalgaban los mortales; 

pasamos por fuego y por agua, pero nos has dado respiro. 


13 Entraré en tu casa con víctimas para cumplirte mis votos: 

14 los que pronunciaron mis labios y prometió mi boca en el peligro. 
15 Te ofreceré víctimas cebadas; con perfume de carneros, 

inmolaré bueyes y cabras. (Pausa) 


16 Los que teméis a Dios, venid a escuchar, 

os contaré lo que ha hecho conmigo: 

17 q él gritó mi boca y lo ensalzó mi lengua. 

18 Si hubiera tenido yo mala intención, el Señor no me habría escuchado; 
19 pero Dios me escuchó, y atendió a mi voz suplicante. 

20 Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica ni me retiró su favor. 


Convirtió el mar en tierra firme. Israel, presencia de 
Dios 


a) Revelación de Dios, canto de alabanza (66,1-12). Se divide en tres 
secciones: introducción (66,1-4), historia (66,5-7), teología 
(66,8-12). 


- Introducción: Aclama a Dios... (66,1-4). El salmista se dirige a toda 
la tierra (yaxn>2), que en principio es la de Israel, pero que aquí se 
extiende al mundo entero. Parece un sacerdote de Jerusalén (como el 
de 66,13-20), pero habla como representante de todo Israel, pidiendo 
a los pueblos que vengan y alaben a Elohim, Dios universal163. No les 
pide que se «sometan», sino que «toquen y canten en honor de Dios». 


No les invita a que compartan un culto particular, sino que asuman la 
«alabanza» universal, de canto y gozo de Jerusalén (cf. Sal 47). La 
historia de Israel aparece así como testimonio de Dios, prueba de su 
acción y su presencia164. 


- Historia. Venid a ver las obras de Dios... (66,5-7). Según lo anterior, 
los israelitas se atreven a decir a todos los pueblos: «Venid a ver las 
obras de Dios» (umbx moya inn 19>), presentando su vida como 
prueba o, mejor dicho, como revelación de la existencia y obra 
universal de Elohim. De esa forma vienen a presentarse como testigos 
del Dios creador y amigo de los hombres. Su misma vida es 
testimonio del Dios universal; no pueden imponer su verdad, ni 
exigir a los demás que la acepten, pero pueden y deben presentar su 
vida a Dios a modo de regalo. 


- Teología. Bendecid, pueblos, a nuestro Dios (nos nm» 1572, 66,8-12). 
Esta es la palabra más solemne del salmo. El orante no pide a los 
pueblos que bendigan a Dios sin más, sino que lo hagan como 
sacerdotes elegidos para darle culto (cf. 66,20). El culmen y 
compendio de la experiencia religiosa de Israel se expresa así en forma 
de bendición abierta a los gentiles. 


El salmista dice a todos los pueblos que «vean» y admiren lo que 
Dios ha hecho en Israel, cómo ha purificado al pueblo elegido, 
devolviéndolo a la vida (tras la esclavitud en Egipto, tras el exilio en 
Babilonia); quiere que ellos descubran la forma en que Dios ha 
liberado a Israel, pueblo condenado al cautiverio, dominado y 
pisoteado, cómo ha logrado que venzan los riesgos del fuego y del 
agua, para «introducirles en su descanso» (m9 ny yin) 165. 


De esa forma, hacia el siglo v-1v a.C. los judíos se presentan como 
testigos de Dios entre las naciones, misioneros de su presencia, 
ofreciendo un testimonio universal de fe y esperanza. Han llegado a 
su descanso porque han confiado en Dios, y de esa forma se elevan y 
presentan como sus testigos ante el mundo. 


b) Dios del templo (66,13-20). Del conjunto de Israel, donde viven 
en paz los creyentes, pasamos al templo de Jerusalén, donde está la 
«casa» de Dios, que en principio podría haber sido otra (Silo, Siquén 
O Garizín) 166. Quien habla no es ya el pueblo en su conjunto, sino un 
sacerdote, testigo del Dios que se sigue manifestando en Sion, a pesar 
de los pecados del pueblo. Tiene dos secciones: entrada (66,13-15) y 


discurso (66,16-20): 


— Entraré en tu casa con víctimas (66,13-15). De la imagen cósmica 
(paso por el mar y por el río), con la aclamación del pueblo, salvado 
por Dios e introducido en la tierra prometida, venimos a la ofrenda 
sacrificial, que ha de realizarse en el templo, en el centro de la tierra. 
Dios tiene una casa (yn"2), donde el sacerdote debe entrar para ofrecer 
víctimas (mi), reconociendo la ayuda que Dios le ha ofrecido (:> 
32)167. 


- Discurso: Los que teméis a Dios venid a escuchar... (66,16-20). El 
sacerdote que ha ofrecido víctimas a Dios expone ante el pueblo su 
visión de la historia. Parece que lo han acusado de mala intención (es 
decir, de pecado), declarándole culpable, pero él se defiende: «Si 
(Dios) hubiera visto pecado (px) en mi corazón (253)... (66,18)». 
Dios no lo condena y él puede presentarse como puro, ante Dios y 
ante el pueblo os. 


Reflexión y actualización 


El cristiano puede mantener intacta la primera parte del salmo, como 
recuerdo histórico, aplicado especialmente a Cristo, pero debe 
reinterpretar la segunda desde Cristo, cuyo verdadero templo fueron 
los pobres y enfermos, a quienes anunció y ofreció el Reino. 


En esa línea, los cristianos seguimos confesando que la prueba o 
testimonio de la existencia y acción de Dios es el pueblo de Israel 
(= pueblo de los pobres), tal como se condensa y culmina en Cristo y 
en su Iglesia. Así lo muestra, por ejemplo, la escena de la 
Transfiguración (Mc 9,1-11), donde Elías y Moisés (en ese orden) 
aparecen como testigos de Jesús, en quien se cumple la historia y 
promesa del pueblo judío. 


SALMO 67 (66) 


Que todos los pueblos te alaben 


Este breve salmo, continuación del anterior, retoma y elabora la 
bendición sacerdotal de Nm 6,24-26 (texto central de la liturgia 
judía). Consta de siete estrofas que pueden compararse con el 
Padrenuestro. Tiene un sentido abierto y no incluye ninguna 
referencia exclusiva de Israel, ni siquiera el nombre de Yahvé169. 


La acción de Dios está vinculada al conocimiento de su rostro (de 
sus caminos), a la alabanza universal y a la justicia entre todos los 
hombres, con la bendición y cosecha de la tierra, como en Sal 65, 
aunque sin aludir al tema del perdón. Resulta significativa la 
referencia a la paz (sin dominio de un pueblo sobre sobre otros) y a 
la abundancia de los «frutos de la tierra», esto es, al pan nuestro de 
cada día), en una línea retomada por el Padrenuestro. 


Sal 67 puede entenderse como una continuación del anterior, pero 
tiene dos singularidades. a) No empieza hablando de la tierra, sino de 
la alabanza de los hombres, para referirse después a los dones de la 
tierra (el pan nuestro de cada día), resultado de la bendición de Dios. 
b) En el fondo del salmo late el templo de Jerusalén, pero no se cita, 
pues el mundo entero es templo. No hay un pueblo sobre los demás 
(ni siquiera Israel), ni un imperio universal, sino un mundo en 
concordia, alabando al Dios común. 


Este salmo nos sitúa ante una visión universal de los pueblos, 
unidos entre sí por un mismo conocimiento de los caminos de Dios y 
una misma salvación, entendida como plenitud de la vida. Al desear 
la salvación a todos los pueblos, el salmista está suponiendo que las 
condenas no provienen de Dios, sino que se oponen a él, pues el Dios 
de este salmo se define, al menos implícitamente, como salvador 
universal. 


1 Al Director. Para instrumentos de cuerda. Salmo. Cántico. 


2 Que Dios tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros; (Pausa) 
3 conozca la tierra tus caminos, todos los pueblos tu salvación. 


4 Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 

5 Que canten de alegría las naciones, porque riges el mundo con justicia 
y gobiernas a las naciones de la tierra. (Pausa) 

6 Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 


7 La tierra ha dado su fruto, nos bendice el Señor, nuestro Dios. 
8 Que Dios nos bendiga; que lo teman todos los confines de la tierra170. 


La tierra ha dado su fruto; 
nos bendice Elohim, nuestro Dios 


a) Principio. Bendición de Dios (67,2-3): Que Dios tenga piedad y nos 
bendiga. Estos versos y todo el salmo parecen referirse a la oración 
sacerdotal de Nm 6,24-26, pero con dos peculiaridades. a) La 
bendición de Nm 6 era israelita: la proclamaba el sumo sacerdote y se 
aplicaba al pueblo de la alianza. b) la de Sal 67 la proclama cualquier 
orante, en nombre de Elohim, Dios universal, y no de Yahvé, Señor 
israelita, dirigiéndola a la tierra entera, con todos los pueblos. 


La bendición de este salmo es semejante a la de Nm 6,22-26 (que 
Dios tenga piedad, que nos bendiga e ilumine su rostro sobre 
nosotros), pero sus destinatarios no son solamente israelitas, sino 
todos los habitantes (pueblos) de la tierra. Eso significa que la piedad, 
bendición e iluminación de Dios (ma > man 135) son universales. 
Sin duda esa bendición sigue vinculada a Israel, pues los israelitas son 
los que primero la han experimentado; pero ellos saben (y quieren) 
ahora que esos dones (luz de vida, la mística más honda) se 
expandan a todos los pueblos171. 


b) Petición, alabanza: Que todos los pueblos te alaben (67,4-6). Al final 
de esta parte se repite el deseo anterior. Estos versos no se dirigen a 
individuos, ni a un tipo especial de personas (varones, sacerdotes, 
nobles), sino a los pueblos del mundo, sin diferencia entre grandes o 
pequeños, varones o mujeres. Todos los seres humanos tienen según 
eso una existencia propia, de luz y vida en Dios, antes de (sobre) todo 
enfrentamiento, guerra de conquista o dominio de unos sobre otros. 


En el centro queda 67,5. La experiencia y teología de este salmo 


identifica el mundo (tierra) con sus pueblos y naciones. El salmista 
sabe que Dios ha creado cielo y tierra, con montes y mares, días y 
noches, etc. Pero aquí se fija en los pueblos (es decir, en los seres 
humanos), a los que Dios juzga y gobierna con rectitud (5). 


Este gobierno se describe como acción judicial buena (vbeun”»), 
fuente de concordia universal, con una tierra que ofrece sus dones 
para todos. Las naciones han de interpretarse según eso como 
espacios de convivencia pacífica, de forma que todas puedan habitar 
en paz, sin imposición de unas sobre otras. Por eso, ellas deben 
«cantar de alegría» (ox> 31m wat, que se alegren y griten de gozo). La 
experiencia de Dios no es terror, opresión o guerra, sino gozo 
compartido, por el don de la vida, en comunión. 


c) De la bendición a la abundancia (67,7-8). La tierra ha dado su fruto. 
El ritmo de esta sección es como el de la anterior (67,2-4), pero con 
dos diferencias: el estribillo está al principio (67,6), y no al final, y el 
tema base no es el conocimiento de los caminos de Dios (67,3), sino 
el fruto de la tierra, la cosecha (m2 mm yx) como bendición divina. 
Eso significa que la humanidad (conjunto de pueblos) ha sido creada 
para conocer/alabar a Dios y recibir por gracia los frutos de la tierra. 


En este contexto no se puede hablar de reyes (potencias militares), 
de dominio de unos sobre otros, de templos o religiones organizadas, 
sino de pueblos, de la humanidad en su conjunto, vinculada por la 
paz. Los pueblos han de bendecir a Dios con gritos de alegría. Por su 
parte, Dios bendice a los pueblos con buena cosecha, de forma que 
todos lo teman (ix xy") y se relacionen en concordia, no con terror, 
sino con alegría y reverencia. 


Reflexión y actualización 


Muchos intérpretes comparan este salmo con el Padrenuestro 
(Mt 6,9-13) y sus siete peticiones: tanto el Padrenuestro como Sal 67 
son oraciones universales (de la humanidad) y ponen de relieve el 
valor del pan (cosecha, comida) que vincula a todos. Desde ese fondo 
pueden destacarse los rasgos particulares del Padrenuestro. 


a) En el Padrenuestro Dios es Padre, y, siendo hijos suyos, todos los 
pueblos son hermanos, sin más templo que la tierra-cielo y sin más 
ley que la fraternidad. 


b) El Padrenuestro proclama la presencia de Dios en el mundo actual, 
pero insiste en la llegada de Dios (¡venga a nosotros tu Reino), 
vinculada con el mensaje y vida de Jesús. 


c) El Padrenuestro vincula el perdón de Dios y el perdón interhumano 
(perdónanos como perdonamos) con la liberación del maligno 
(líbranos del mal o lo malo). 


SALMO 68 (67) 


La gloriosa epopeya de Israel 


Este es quizá el más completo de los salmos históricos, aunque faltan 
(o quedan velados) algunos elementos significativos: narraciones 
patriarcales, éxodo, alianza... La historia de Israel empieza en el Sinaí, 
pero no como revelación de la Ley, sino como marcha triunfante de 
Dios, que avanza por el desierto a la cabeza de su pueblo, venciendo a 
sus enemigos, para establecerse en su santuario, que en el texto actual 
(68,20) es Jerusalén. 


Este es un canto que puede vincularse al de las grandes mujeres: 
Myriam (Ex 15), Débora (Jue 5) y Ana (1 Sm 2)172. Es un salmo 
antiguo, del principio de los israelitas, que no eran pacíficos pastores 
trashumantes de estepa, sino tribus belicosas de Yahvé que, partiendo 
del Sinaí, se instalaron en Canaán, empezando por el norte, Basán 
(nordeste del Jordán) y el entorno del Tabor, en Galilea; es un canto 
fundante, con expresiones, recuerdos y evocaciones primitivas, un 
tesoro de historia poético-sacral, con referencia a lugares y temas 
famosos del pasado173. 


Hay en este salmo algunas ausencias significativas: no retoma el 
símbolo de la montaña primigenia de Sion, ni alude a la batalla final 
que ha de entablarse allí, ni menciona a David y los reyes de su 
dinastía en Judá... Pero, de una forma velada, aplica a Jerusalén la 
experiencia y culto de Yahvé en el Sinaí, con su marcha victoriosa por 
el norte de Israel, para desembocar en la elección y traslado de su 
santidad al lugar de descanso que será Jerusalén (por elección de 
Yahvé, no por algún tipo de sacralidad previa). 


Sal 68 comienza evocando la marcha o camino por el desierto 
(Nm 10,35): se levanta Dios, huyen sus enemigos (adversarios de su 
pueblo), como humareda o niebla disipada ante el viento poderoso, 
como cera derretida ante el fuego o sol de la mañana. Es un himno 


gozoso y glorioso que sus fieles entonan recordando lo que Dios hizo 
antaño y lo que ahora realiza especialmente en Jerusalén. Este es el 
salmo de la gran epopeya o marcha triunfante de Dios, que avanza 
sobre las nubes, en su carro de gloria, desde el Sinaí (cf. 68,9) hasta 
Jerusalén (68,30) 174. 


1 Al Director. Salmo de David. Cántico. 

2 Se levanta Dios, y se dispersan sus enemigos, 
huyen de su presencia los que lo odian; 

3 como el humo se disipa, se disipan ellos; 

como se derrite la cera ante el fuego, 

así perecen los impíos ante Dios. 

4 En cambio, los justos se alegran, gozan en la presencia de Dios, 
rebosando de alegría. 

5 Cantad a Dios, tocad a su nombre, 

alfombrad el camino del que avanza sobre las nubes; 
su nombre es el Señor: alegraos en su presencia. 

6 Padre de huérfanos, protector de viudas, 

Dios vive en su santa morada. 

7 Dios prepara casa a los desvalidos, 

libera a los cautivos y los enriquece; 

solo los rebeldes se quedan en la tierra abrasada. 


8 Oh Dios, cuando salías al frente de tu pueblo 

y avanzabas por el desierto, (Pausa) 

9 la tierra tembló, el cielo destiló ante Dios, 

el Dios del Sinaí; ante Dios, el Dios de Israel. 

10 Derramaste en tu heredad, oh Dios, una lluvia copiosa, 
aliviaste la tierra extenuada; 

11 y tu rebaño habitó en la tierra 

que tu bondad, oh Dios, preparó para los pobres. 

12 El Señor pronuncia un oráculo, 

millares de doncellas pregonan la alegre noticia: 

13 «Los reyes, los ejércitos van huyendo, van huyendo; 
las mujeres de la casa reparten el botín. 

14 Mientras reposabais en los apriscos, 

las palomas batieron sus alas de plata, 

el oro destellaba en sus plumas. 

15 Mientras el Todopoderoso dispersaba a los reyes, 

la nieve bajaba sobre el monte Selmón». 


16 Los montes de Basán son altísimos, las montañas de Basán son escarpadas; 
17 montañas escarpadas, ¿por qué tenéis envidia 

del monte escogido por Dios para habitar, morada perpetua del Señor? 

18 Los carros de Dios son miles y miles: Dios marcha del Sinaí al santuario. 
19 Subiste a la cumbre llevando cautivos, te dieron tributo de hombres, 

para que también los rebeldes habitasen con el Señor Dios. 


20 Bendito el Señor cada día, (Pausa) 

Dios lleva nuestras cargas, es nuestra salvación. 

21 Nuestro Dios es un Dios que salva, 

el Señor Dios nos hace escapar de la muerte. 

22 Dios aplasta las cabezas de sus enemigos, 

los cráneos de los malvados contumaces. 

23 Dice el Señor: «Los traeré desde Basán, 

los traeré desde el fondo del mar; 

24 teñiirás tus pies en la sangre del enemigo 

y los perros la lamerán con sus lenguas». 

25 Aparece tu cortejo, oh Dios, 

el cortejo de mi Dios, de mi Rey, hacia el santuario. 

26 Al frente, marchan los cantores; los últimos, los tocadores de arpa; 
en medio, las muchachas van tocando panderos. 

27 «En vuestras asambleas, bendecid a Dios, al Señor, estirpe de Israel». 
28 Va delante Benjamín, el más pequeño; 

los príncipes de Judá con sus tropeles; 

los príncipes de Zabulón, los príncipes de Neftalí. 


29 Oh Dios, despliega tu poder, tu poder, oh Dios, que actúa a favor nuestro. 
30 A tu templo de Jerusalén traigan los reyes su tributo. 

31 Reprime a la fiera del cañaveral, al tropel de los toros, 

a los novillos de los pueblos. 

Que se te rindan con lingotes de plata: dispersa las naciones belicosas. 
32 Lleguen los magnates de Egipto, Etiopía extienda sus manos a Dios. 
33 Reyes de la tierra, cantad a Dios, 

tocad para el Señor, tocad para Dios, (Pausa) 

34 que avanza por los cielos, los cielos antiquísimos; 

que lanza su voz, su voz poderosa. 

35 «Reconoced el poder de Dios». 

Sobre Israel resplandece su majestad, 

y su poder sobre las nubes. 

36 Desde el santuario, Dios impone reverencia: es el Dios de Israel 
quien da fuerza y poder a su pueblo. ¡Dios sea bendito! 


Que avanza por los cielos, los cielos antiquísimos 


a) Introducción, atributos de Dios (68,2-7). Este Dios de larga historia 
no reniega de aquello que ha sido, sino que lo expresa y ratifica en el 
presente. Es Dios de los israelitas justos (u"13), vinculados a 
Jerusalén, que se alegran y gozan de su presencia, cantándole en su 
santuario, reconociendo y proclamando su Nombre, que aparece en 
forma poética como Yah (ww nm), aquel que es, fuente de alegría, 
libertad y justicia, para el pueblo. 


De manera sorprendente, aquí al principio (68,6-7), este salmo 


ofrece una de las más antiguas (y más actuales) definiciones del Dios 
de Israel, con elementos que recuerdan al canto de Débora (Jue 4-5), 
cuando proclamaba el paso de las oligarquías militares de los reinos 
cananeos (bajo dominio de Egipto) a la libertad y comunión social de 
los campesinos y pastores de Israel175. 


Es un salmo antiguo, vinculado a los principios de Israel; siendo, al 
mismo tiempo, un canto nuevo, reformulado en el contexto de los 
nuevos imperios (babilonios, persas, helenistas...) que se dicen 
«divinos» (salvadores), pero son opresores. Es un salmo actual, que 
puede y debe adaptarse a la «utopía y gracia» de la redención 
cristiana, como indican los cinco atributos divinos de 68,6-7, que 
ofrecen la mejor teología de la Biblia176: 


1. Padre de huérfanos, defensor de viudas. Como destacará Sal 146, 
Dios no empieza manifestándose como poder de imposición, sino 
como patriarca creador y animador de vida para los oprimidos177. 


2. Vive en la Morada Santa, ofrece Casa a los abandonados. No se 
ocupa solo de huérfanos y viudas, sino de los israelitas carentes de 
vivienda puedan vivir con libertad, en compañía. El templo de la 
«santidad» de Dios es Morada (Ma'on) para aquellos que carecen de 
ella178. 


3. Libera a los cautivos y los enriquece. Hacia el final de esta lista de 
privilegiados de Dios (huérfanos, viudas, abandonados...) aparecen 
los cautivos (“asirim), que son no solo esclavos legales, sino aquellos 
que carecen de autonomía personal y social, malviviendo bajo el 
dictado de poderosos, en un mundo que diviniza el poder o dominio 
de unos sobre otros (como en las ciudades cananeas antiguas o en el 
nuevo imperio mercantil que se estaba imponiendo en Israel en el 
siglo v-Iv a.C.). 


4. Solo los rebeldes quedan en tierra abrasada. El programa anterior es 
un camino para todos, pero Dios no puede ni quiere imponerlo. Por 
eso, los «rebeldes» (23319), que no lo aceptan, quedan condenados a 
su «desierto», al infierno de su vida perversa. Este «infierno» no es 
obra de Dios, sino expresión o resultado de su ausencia179. 


b) Cuando salías ante tu pueblo (68,8-15). Primera batalla. Esta 
sección expone sobriamente el establecimiento de Israel en Palestina. 
No habla del mar Rojo, ni del río Jordán, sino de la bendición del 


Dios que avanza desde el Sinaí, al frente del puebloi1so: 


1. Bendición para los pobres (68,10-11). La riqueza de Dios se expresa 
en la lluvia que riega y fecunda su heredad (yn>n3), una tierra que antes 
se hallaba extenuada, con métodos y medios de cultivo opresor 
(68,10). Pero Dios la ha preparado para los «pobres», humillados y 
oprimidos (>), campesinos de Israel, frente a los duros reyes 
cananeos, que la habían convertido en monopolio de ricos, bajo la 
soberanía superior de Egipto. 


2. Victoria de los oprimidos (58,12-13). Igual que en el canto de 
Débora (Jue 4-5), la tierra aparece aquí como don de Dios para 
campesinos pobres. En ese contexto el salmo evoca el canto de las 
doncellas (cantoras), que proclaman la victoria de Dios, mientras los 
enemigos, «reyes de la guerra» (mix2x v»>m, malke-sebaot), poderes de 
violencia, huyen vencidos181. 


3. Signo de paz: Apriscos de pastores, nieve en la montaña (68,14-15). 
Estos versos, que han sido traducidos y explicados de formas diversas, 
parecen evocar sencillamente, de un modo poético, el don de la paz 
que Dios ofrece a los pastores/agricultores de Israel. Shadai (Dios de 
la victoria de los pobres) persigue, dispersa, aniquila a los reyes 
opresores, mientras ofrece su nieve de vida para que haya agua de 
Dios en la montañais?. 


c) Montes de Basán (68,16-28). Dios camina hacia su santuario. Este 
pasaje, el más evocador y discutido, tiene detalles difíciles de traducir, 
pero el sentido de conjunto parece claro, y se puede resumir en tres 
afirmaciones. a) Los montes de Basán forman parte de Galaad, en la 
alta Transjordania (entre los estados actuales de Siria y Jordania), 
donde se habían asentado clanes fuertes de israelitas. Hubiera sido 
lógico que el «templo» o casa del Dios de Israel se hubiera edificado 
allí. b) Pero en el momento en que se compuso este salmo (a 
principios del siglo vil a.C.) esa zona había caído en manos de sirios y 
asirios, corriendo el riesgo de perder su identidad israelita. c) Por eso, 
el salmo supone que sus montes altísimos (a la sombra del Hermón) 
tienen «envidia» de la montaña que Dios ha escogido para morar en 
ella (Jerusalén) 183. 


- Envidia de Basán (68,16-17). Desde la perspectiva de Judá y 
Jerusalén, esa tierra de los montes de Basán (alto Golán) ha perdido 


su oportunidad: No ha sido escogida por Dios como morada. 
Conforme a una visión muy extendida, Dios habitaba en una 
montaña del confín de la tierra, simbolizada por Basán. Pero, en 
contra de eso, el Dios israelita ha escogido para habitar una montaña 
menor, que podría haber sido el Tabor, pero que acabará siendo 
Jerusalén. 


- Guerra de Dios (68,18-19): Subiste a la cumbre llevando cautivos. 
Dios marcha, con miles de carros de guerra celestes, desde el Sinaí a 
su nuevo santuario (wpa o). Este ha sido su itinerario, su epopeya 
fundacional. Dios no queda en Basán ni en el Tabor, sino que 
asciende a su cumbre o montaña sagrada (Jerusalén), para recibir el 
tributo de aquellos a quienes lleva «cautivos» (vencidos) para que 
habiten en su entorno (como indicará la sección siguiente). Este 
motivo («subió llevando cautivos...») ha sido interpretado de varias 
formas, tanto por la tradición judía, como por la cristiana, que lo 
aplica a la victoria y resurrección/ascensión de Cristo (Ef 4,8; 
Col 2,15). 


- Bendito Adonaí cada día (68,20-24), Dios aplasta la cabeza de sus 
enemigos. Hasta aquí el salmo había sido bastante sobrio. Había 
evocado la guerra, la destrucción de los reyes enemigos, pero solo 
ahora, desde una perspectiva de talión victorioso, expone el rasgo más 
violento de esta guerra de Dios, en la línea de lo que harán los salmos 
de Sion. Por un lado, Yahvé Adonáí es Dios de Salvación, que nos libra 
de la muerte. Por otro es Dios de gran violencia, esto es, de destrucción 
de los enemigos1sa. 


- El cortejo de Dios (68,25-28), con Benjamín y Judá, Zabulón y 
Neftalí. Puede entenderse en sentido histórico, como procesión 
triunfal de los servidores del templo, entre los que destacan cantores 
de salmos y músicos con arpas y muchachas con panderos. De esa 
forma se instituye el culto básico del santuario, en el que 
significativamente no aparecen sacerdotes y se omiten sacrificios de 
animales...185 


d) Despliega tu poder (68,29-36). Jerusalén, la gran teofanía. Al final 
de la «marcha» de Dios emerge Jerusalén. Este salmo no desarrolla el 
mito cósmico de Sion, lugar originario de Dios, principio de la 
creación, sino que recoge y recapitula en Jerusalén el camino de las 
tribus que vienen desde el Sinaí, por el desierto y las tierras del norte, 
para establecer allí su templo-morada (chunmby 7>77)186. 


Por eso, cuando el salmo afirma que todos los pueblos (reyes) han 
de venir a Jerusalén trayendo tributos, no está diciendo que esos 
pueblos deban «someterse» como esclavos, sino que pueden recorrer 
el camino de libertad que ha recorrido el pueblo judío, culminando 
su camino en Jerusalén. En ese contexto resulta importante la 
evocación de Egipto (68,31) como imperio opresor187. 


Las ciudades y reyes de los cananeos que aparecen como opresores 
de los pobres (israelitas) se hallaban al principio sometidas al poder 
de Egipto, de donde Dios vino para liberar a los hebreos. Por eso 
resulta lógico que al final se aluda a Egipto, fiera del cañaveral, en 
referencia a los juncos y cañas de la ribera del Nilo (68,31). A su lado, 
pero en un segundo plano, están los «toros y novillos de los pueblos» 
(Asiria y Babilonia). 


Conforme a este salmo, el enemigo principal del pueblo de Dios ha 
sido Egipto. Por eso, al fin se pide y espera que lleguen a Jerusalén los 
«magnates de Egipto y Etiopía» (68,32), trayendo sus dones, es decir, 
convirtiéndose al Dios de Israel y a su justicia, al servicio de los 
pobres1ss. 


Reflexión y actualización 


Este es un salmo que los cristianos pueden y deben entender de forma 
histórica, como expresión de un camino de revelación de Dios, 
vinculado al conjunto de Israel, y en especial a Jerusalén, como 
promesa y presencia de Dios. Es, como he dicho, un salmo poderoso, 
que no ha de interpretarse de una forma historicista, sino como 
expresión profética del camino de Dios en Israel. 


Este salmo recoge una historia anterior de libertad, aunque 
vinculada con rasgos de durísima violencia, tanto en la conquista de 
la tierra como en la «restauración» de Jerusalén, llevando cautivos a 
unos pueblos, que deben convertirse en signo de paz final con el 
sometimiento de los imperios bajo el poder más alto de Jerusalén. La 
lectura e interpretación cristiana de este salmo debe realizarse 
partiendo del mensaje y pascua de Jesús, en quien culmina la historia 
de Israel, conforme a la visión de los cristianos, con la inversión que 
ella implica en la práctica violenta de la guerra. 


En este despliegue del camino de Dios en la historia hay elementos 
permanentes (la «providencia» de Dios, su presencia y acción en los 


pobres...). Pero otros son quizá circunstanciales, como puede ser la 
misma elección de Jerusalén como ciudad de la presencia de Dios. 
Desde su perspectiva pascual, los cristianos interpretarán la victoria de 
Jesús como triunfo de las víctimas. 


SALMO 69 (68) 


Angustia mortal 


Sal 69 ha sido relacionado con Jesús y con los inocentes perseguidos 
que invocan a Dios. El encabezado lo atribuye a David, pero podría 
relacionarse mejor con Jeremías (cf. Jr 15,15-18), que fue acusado y 
perseguido no solo por los hombres de Anatot, su ciudad de origen 
(Jr 11,18), sino por las autoridades de Jerusalén (Jr 30), que lo 
condenaron por su forma de interpretar y defender la santidad del 
templo. 


Tanto este salmista como Jeremías fueron encerrados en una cisterna 
cenagosa, donde podrían haber perecido (cf. Jr 38). Jeremías se salvó 
por la intercesión de un oficial nubio (etíope). Nuestro salmista debió 
también salvarse y así pudo contar en este salmo su experiencia. A 
Jesús, en cambio, lo crucificaron189. 


Este salmo, posiblemente inspirado en la historia de Jeremías, 
parece compuesto tras el exilio (entre finales del vi y principios del 
siglo v a.C.) por un sacerdote celoso del templo (69,10.32), que cayó 
en desgracia, siendo perseguido y quizá condenado por sus 
adversarios. No podemos precisar mejor su identidad, aunque parece 
defensor de pobres y cautivos (cf. 69,32-34), en contra de un tipo de 
«constructores» (sacerdotes) que terminaron poniendo el templo a su 
servicio. 


A juicio del salmista, la forma en que esos adversarios entendían y 
organizaban el templo era una «afrenta contra Dios» (69,10). Por eso, 
en vez de alegrarse y compartir su «triunfo», él ayuna y se viste de saco 
(69,11-12), porque piensa que este templo es lugar de pecado, en una 
línea que puede compararse a las de Jeremías y Jesús de Nazaret. 
Parece que el tema discutido no era solo de dinero, aunque lo 
acusaran de robar (2,6), sino del sentido y finalidad del templo. 


1 Al Director. Sobre «los lirios». De David 


2 Dios mío, sálvame, que me llega el agua al cuello: 

3 me estoy hundiendo en un cieno profundo y no puedo hacer pie; 
he entrado en la hondura del agua, me arrastra la corriente. 

4 Estoy agotado de gritar, tengo ronca la garganta; 

se me nublan los ojos de tanto aguardar a mi Dios. 

5 Más que los pelos de mi cabeza son los que me odian sin razón; 
numerosos los que me atacan injustamente. 

¿Es que voy a devolver lo que no he robado? 


6 Dios mío, tú conoces mi ignorancia, no se te ocultan mis delitos. 

7 Que por mi causa no queden defraudados los que esperan en ti, Señor, 
Señor del universo. Que por mi causa no se avergiiencen 

los que te buscan, Dios de Israel. 

8 Por ti he aguantado afrentas, la vergiienza cubrió mi rostro. 

2 Soy un extraño para mis hermanos, un extranjero para los hijos de mi madre. 
10 Porque me devora el celo de tu templo, 

y las afrentas con que te afrentan caen sobre mí. 

11 Cuando me aflijo con ayunos, se burlan de mí. 

12 Cuando me visto de saco, se ríen de mí; 

13 sentados a la puerta, cuchichean; mientras beben vino me sacan coplas190. 


14 Pero mi oración se dirige a ti, Señor, el día de tu favor: 

que me escuche tu gran bondad, que tu fidelidad me ayude: 

15 arráncame del cieno, que no me hunda; líbrame de los que me aborrecen, 
y de las aguas sin fondo. 

16 Que no me arrastre la corriente, que no me trague el torbellino, 

que no se cierre la poza sobre mí. 

17 Respóndeme, Señor, con la bondad de tu gracia; 

por tu gran compasión, vuélvete hacia mí; 

18 no escondas tu rostro a tu siervo: estoy en peligro, respóndeme enseguida. 
19 Acércate a mí, rescátame, líbrame de mis enemigos. 

20 Estás viendo mi afrenta, mi vergiienza y mi deshonra; 

a tu vista están los que me acosan. 

21 La afrenta me destroza el corazón, y desfallezco. 

Espero compasión, y no la hay; consoladores, y no los encuentro. 


22 En mi comida me echaron hiel, para mi sed me dieron vinagre. 

23 Que su mesa se torne una trampa, un castigo y un lazo. 

24 Que se nublen sus ojos y no vean, y sus lomos flaqueen sin cesar. 

25 Descarga sobre ellos tu furor, que el incendio de tu ira los alcance. 

26 Que su campamento quede desierto y nadie habite en sus tiendas. 

27 Porque acosan al que tú heriste y aumentan el dolor del que tú golpeaste. 
28 Añade culpa a sus culpas y no accedan a tu justicia. 

29 Sean borrados del libro de los vivos, y no sean inscritos con los justos. 


30 Yo soy un pobre malherido; Dios mío, tu salvación me levante. 
31 Alabaré el nombre de Dios con cantos, 
proclamaré su grandeza con acción de gracias; 


32 le agradará a Dios más que un toro, 

más que un novillo con cuernos y pezuñas. 

33 Miradlo, los humildes, y alegraos; 

buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 

34 Que el Señor escucha a sus pobres, no desprecia a sus cautivos. 
35 Alábenlo el cielo y la tierra, las aguas y cuanto bulle en ellas. 
36 Dios salvará a Sion, reconstruirá las ciudades de Judá, 

y las habitarán en posesión. 

37 La estirpe de sus siervos la heredará, 

los que aman su nombre vivirán en ella. 


El celo de tu casa me devora 


a) Presentación (69,2-13). Tú conoces mi causa. La reconstrucción de 
Jerusalén y su templo (tras el 539 a.C.) debería haber sido una tarea 
gozosamente solidaria, en clave de ayuda y diálogo mutuo. No se 
trataba simplemente de levantar el templo, un edificio costoso y 
problemático, en un plano social y religioso, sino de (re-)construir 
una religión, creando un pueblo nuevo que ha durado hasta el día de 
hoy. 


Por razones difíciles de precisar, en un momento dado, el salmista 
cayó en «desgracia». Algunos lo acusaron de «robar» (69,5), esto es, de 
haber defraudado las esperanzas del grupo dominante o de haber 
utilizado a su servicio (de un modo injusto) los bienes dedicados a la 
construcción del templo. En ese contexto, el salmo lo presenta como 
condenado o acusado de alto riesgo, encerrado en un pozo... (un tipo 
de cárcel usual en aquel tiempo), esperando la sentencia, que podría 
ser de muerte. 


Como es lógico, el salmista tiene partidarios, para quienes el 
rechazo o condena de su causa era motivo de escándalo. Por otra 
parte, él tiene necesidad de defenderse y se defiende, presentando 
ante Dios su causa, es decir, la razón de su condena (m>w5>). No todos 
aceptan su causa, incluso entre sus familiares, y así ha podido dirigirse 
a Dios diciendo: «Por ti he aguantado afrentas, la vergúenza cubrió mi 
rostro, soy un extraño para mis hermanos». 


En ese contexto, él se presenta como celoso de Dios y de su templo, 
afirmando: El celo de tu casa me devora (mno»x yn nep), tema que el 
NT ha retomado y reformulado desde la perspectiva de Jesús, a quien 
condenaron por su comportamiento ante el templo (cf. Mc 11,15-17 
par; Jn 2,13-22). 


b) Profundización (69,14-21). Por tu gran misericordia. El salmista 
teme por su vida, y así pide a Dios que le saque del pozo donde lo 
han metido, que lo libre de la muerte. Tiene necesidad de que Dios le 
responda, que lo defienda y no lo maten (a diferencia de lo que 
sucederá en el caso de Jesús, a quien matarán de hecho). Así dice a 
Dios: «estoy en peligro», respóndeme pronto. De esa forma identifica 
su vida con la causa de Dios. Por el honor de Dios está sufriendo, por 
causa de Dios está siendo condenado. Por eso quiere una respuesta, 
que no sea simplemente física (que no lo maten), sino también 
«espiritual» y social: que no lo conviertan en culpable, pues su derrota 
y condena significaría una derrota de Dios. Por eso pide ayuda. 


En ese contexto él acusa a sus enemigos diciendo que van en contra 
de la voluntad divina. Espera «consoladores» (amimim>) y no los 
encuentra. No tiene más salida que acudir a Dios, que es «bueno en 
hesed/misericordia», que es grande en rehem/piedad (cf. qmin3 259 3700 
aw», cf. 69,17). Quiere que el templo sea signo y presencia de la 
piedad/misericordia de Dios. Por eso lo persiguen. 


c) Petición (69,22-37). Bórralos del libro, ayuda a tus cautivos. Quiero 
insistir en la doble petición del salmista: 1) que Dios borre a sus 
enemigos del libro de la vida (69,22-29; 2) que Dios salve a los 
pobres (69,30-37). Este final es lógico, desde una perspectiva de 
juicio, con destrucción de los perversos y salvación de los «pobres» 
(justos). 


El texto supone que los perversos son ricos, dominadores, personas 
que quieren un templo para ponerlo al servicio de su poder 
económico social, como si ellos fueran Dios. Los justos, en cambio, 
son pobres y ponen su vida en manos de la misericordia de Dios. 
Conforme a ese doble final, el salmista quiere un templo donde se 
manifieste la misericordia de Dios hacia los expulsados y pequeños, 
hacia los pobres y cautivos. Por eso desea (necesita) que los perversos- 
poderosos sean «exterminados» (69,22-29), y lo dice con palabras de 
intensa dureza, que han de entenderse desde el contexto socio- 
religioso de aquel tiempo (a la luz de un talión que Jesús intentará 
superar; cf. Mt 5,43). 


Este salmista es un judío, probablemente venido de la cautividad 
de Babilonia, que ha querido participar en la construcción del 
templo, un sacerdote, defensor del pueblo pobre (cautivo), un 


hombre que tiene conciencia de su dignidad, como elegido de Dios, 
llamado a colaborar en la construcción del verdadero pueblo; un 
perseguido, hombre de conciencia, que eleva su voz dolorida ante 
Dios, con la esperanza de que él (su goel o defensor, cf. Sal 69,19) 
querrá salvarlo. Estos son los momentos de su confesión y petición: 


1. Soy oprimido, estoy sufriendo (69,30). El que así se lamenta y pide 
ayuda a Dios lo hace en nombre de los sufrientes de Israel. Es un 
pobre ('ani, agobiado) y está herido (enfermo), pero tiene una 
palabra y la dice. Está cautivo, pero es consciente de su dignidad, de 
su historia pasada, de su situación presente, y así puede elevarse ante 
Dios con lucidez191. 


2. Alabaré el nombre de Dios con cantos (69,31-32), que tienen más 
valor que los sacrificios de animales. Este cautivo es consciente de su 
dignidad ante Dios y de aquello que él (un excluido) puede aportarle. 
De esa manera le da gracias, proclamando su grandeza192. 


3. Miradlo, pobres, y alegraos (69,33). Buscad a Elohim/Dios y revivirá 
vuestro corazón. «Miradlo» significa considerad, pensad en ello, 
descubrid la verdad de vuestra vida. De esa forma se dirige a los 
pobres (anawim), que son en realidad empobrecidos193. 


4. Pues Yahvé escucha a sus pobres (69,34-35), no desprecia a sus 
cautivos. Estos pobres de Dios, a quienes el salmista llama ebionim, 
ebionitas, son los anawim del verso anterior, pero con un matiz más 
espiritual, indicando que, en un mundo de opresión como aquel, 
solo los pobres pueden ser «religiosos» y conocer a Dios, siendo 
«escuchados»194. 


5. Dios salvará a Sion (69,36-37). Reconstruirá las ciudades de Judá y 
las habitarán. La salvación de Dios (Elohim) se expresa en la 
liberación y reconstrucción de Sion, tierra y ciudad de los pobres y 
cautivos, no de los poderosos y ricos que imponen su esclavitud sobre 
los pobres. Salvar a los pobres y cautivos significa permitir (= hacer) 
que reconstruyan las ciudades de Judá, para que esos pobres puedan 
vivir en libertad; ofrecerles o, mejor dicho, hacer que puedan 
«heredar» su tierra, recuperando y recreando en ella su vida en 
libertad y riqueza incluso material. 


Reflexión y actualización 


Este salmo es de los más utilizados (evocados, citados y comentados) 


en el NT, desde una perspectiva nueva, pues Cristo no condena a los 
contrarios (pidiendo a Dios su muerte), sino que muere en defensa de 
ellos, pues quiere un templo (una religión, una vida) liberado del 
odio y la venganza. Teniendo eso en cuenta podemos evocar algunos 
textos del NT que apelan a este salmo para entender y contar la 
historia de muerte de Jesús: 


- Los enemigos de Jesús lo odiaron sin causa. Así dice Jn 15,25, 
retomando un motivo de Sal 69,5 (cf. también Sal 35,19). Por su 
parte, Jn 2,7 aplica a Jesús (cuando expulsa a los compradores y 
vendedores del templo) las palabras de Sal 69,10: El celo de tu casa me 
consume. 


— En esa línea se sitúan las referencias de Rom 11,9; 15,3, en las que 
Pablo aplica el texto de Sal 69,23 (según la versión de los LXX) a la 
experiencia y vida de Jesús, que no quiso imponerse por fuerza a los 
demás, sino que prefirió ser rechazado y condenado por los enemigos 
de Dios. 


- Hch 1,20 aplica a Judas Iscariote la imprecación de Sal 69,26. En 
esa línea pueden recordarse las burlas de los soldados del pretorio en 
contra de Jesús (comparar Sal 69,12 con Mt 27,27-30), lo mismo que 
la referencia al vinagre con hiel (cf. Sal 69,21 con Mc 15,23; Mt 27,34 
y Jn 19,29). 


El salmista forma parte de las víctimas que han sido portadoras de 
una presencia especial de Dios. Entre ellas podemos citar a Jesús, que 
no responde con violencia de talión, sino que, por amor a Dios, 
acepta la muerte. 


SALMO 70 (69) 


Invocación 


Este breve salmo retoma algunos rasgos del anterior (comparar 70,6 
con 69,30), repitiendo los últimos versos de la segunda parte 
de Sal 40,12-18. Ese fragmento, que habría podido utilizarse de forma 
independiente, ha venido a convertirse en un salmo distinto, cuando 
el redactor final del salterio ha recogido y ordenado diversas 
colecciones de textos para formar con ellas la colección actual. 


Este pasaje ha debido tomarse como salmo nuevo porque se 
empleaba en algunas celebraciones y/o porque ofrecía un texto 
adecuado para orantes que se presentaban ante Dios como 
perseguidos, pidiéndole su ayuda. Entendido así, este salmo no es ya 
la invocación de un enfermo que da gracias a Dios por su curación 
(como Sal 40), sino la oración de un necesitado que pide ayuda a 
Dios en un trance de especial dificultad195. 


Así lo han sentido los cristianos, que han utilizado las palabras de 
70,2 como introducción a cada «hora litúrgica», para así celebrarla 
con una preparación adecuada, pidiendo para ello la ayuda a Dios. En 
esa línea, el orante de Sal 70 ruega a Dios que le ofrezca no solo su 
auxilio (70,2) y lo defienda (70,3-4), sino también que luche contra 
sus adversarios, de forma que se retiren y no impidan su oración. 


Retomando e invirtiendo ese principio (liberarse de los enemigos 
para orar en paz), Jesús ha pedido a sus seguidores que empiecen 
perdonando a sus enemigos: «Y cuando estuviereis orando, perdonad, 
si tenéis algo contra alguno, para que vuestro Padre que está en los 
cielos os perdone igualmente a vosotros» (Mc 15,25). La condición 
para orar no es por tanto que Dios libere al orante de los enemigos, 
sino que el mismo orante perdone a quienes lo odian y que pida 
perdón a quienes pueden tener razones para odiarlo, como dice el 
comentario al Padrenuestro (Mt 6,14), y como sigue diciendo de un 


modo más preciso el comentario a la primera antítesis del Sermón de 
la Montaña (Mt 5,23-24; cf. también Mt 5,43-48) 196. 


Sal 20 
1 Al Director: De David. En conmemoración. 
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0 AS 
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quetéseras auixalioijoninibleraciónn. Señor, no tardes!3 

Dios mío, no tardes. 


19780y oprimido y pobre 


a) Introducción (70,2). Probablemente, el salmo va unido a la 
presentación de una ofrenda o minjá en el templo, como irá 
mostrando el despliegue siguiente. El orante no viene a dar gracias 
(como en Sal 40), sino a presentarse ante el sacerdote, pidiendo a 
Dios que lo acoja y ayude, como Elohim (Dios, en general) y como 
Yahvé (Dios de Israel) 198. 


b) Imprecación (70,3-4). No es una oración a favor, sino en contra 
de los enemigos, maldiciendo a quienes lo persiguen para darle 
muerte o se burlan de él. Antes de pedir por sí mismo, el salmista 
pide a Dios que «castigue» a sus opositores: que tengan que huir (que 
vuelvan la espalda y se retiren avergonzados). Esta oración «en 
contra» (imprecación) ha sido invertida por Jesús en el Sermón de la 
Montaña: «Y cuando estéis orando, perdonad, si tenéis algo contra 
alguno, para que vuestro Padre que está en los cielos os perdone 
también a vosotros» (Mt 5,23-24; 5,43-48; Mc 11,25). 


c) Respuesta del sacerdote (70,5), tranquilizando al orante, al menos de 
un modo indirecto: «Alégrense y gocen contigo los que te buscan; 
digan Dios es grande aquellos que desean tu salvación». 
Significativamente, el sacerdote que recoge la ofrenda del orante no 
ratifica sin más su petición (que Dios maldiga a sus enemigos), sino 
que la matiza y transforma diciendo que se alegren con él quienes lo 
buscan (los que lo quieren) diciendo «Dios es grande». Conforme a 
esa respuesta, Dios escucha la oración del suplicante, concediéndole 
su paz (su presencia), pero sin destruir (castigar) directamente a sus 
enemigos. 


d) Conclusión del orante (70,6). Ha ofrecido su minjá ante el 
sacerdote, presentándole su petición (que Dios castigue a sus 
contrarios), ha escuchado su respuesta (alégrense todos...). Ahora 
ratifica sus palabras anteriores, pero sin pedir a Dios que se vengue, y 
así vuelve consolado, quizá sin haber conseguido de un modo directo 
lo que había pedido (la derrota de sus enemigos). De esa forma se 
presenta ante Dios (Elohim, Yahvé) como oprimido y pobre (¡raw “19), 
pidiéndole otra vez ayuda, no venganza. Ha querido comunicarse con 
Dios, lo ha conseguido. 


Reflexión y actualización 


Una oración semejante resuena en muchas fórmulas cristianas, desde 
el Padrenuestro (líbranos del mal/Malo) hasta la señal de la Santa 
Cruz (líbranos Señor de nuestros enemigos). Pero en torno a esto 
debemos añadir dos observaciones. a) En el Padrenuestro pedimos a 
Dios que nos libre del mal (o del Malo, en sentido simbólico del 
Diablo), no que destruya a los hombres malos como personas. b) Lo 
mismo acontece en la «señal de la Santa Cruz»: no pedimos a Dios 
que mate a nuestros enemigos, sino que nos libre de ellos. Dando un 
paso más en esa dirección, Jesús pedirá a sus seguidores que rueguen 
a favor de sus enemigos, para que Dios los bendiga (cf. 
Mt 5,43-48) 199. 


En este contexto resulta esencial la novedad que Jesús pide a sus 
discípulos: no solo que perdonen a sus enemigos, sino que rueguen 
por ellos. Desde ese fondo puede entenderse quizá mejor el inciso ya 
citado de Mt 5,23-24: «Si llevas tu don al altar y recuerdas que tu 
enemigo tiene algo contra ti, deja allí tu don, ante el altar, y vete 
primero a reconciliarte con tu prójimo...». 


Jesús no se limita a pedir al orante que perdone en general a su 
enemigo, sino que vaya y se reconcilie con él... Que no empiece 
pensando en sus razones, sino en las que su posible enemigo puede 
sentir en contra de él, cambiando así la perspectiva del perdón: 
«Cuando estéis orando, perdonad si tenéis algo contra el prójimo (o 
si el prójimo tiene algo en contra de vosotros...)» (Mc 11,25). Este 
cambio de perspectiva (ponerse en oración en el lugar del otro) 
constituye la mayor novedad de la interpretación cristiana de los 
salmos. 


SALMO 71 (70) 


Dios es mi refugio 


Un anciano pide a Dios que le ayude en su vejez, cuando decrecen sus 
fuerzas. No habla de enfermedades, no parece que tenga ninguna 
especial, pero se siente cercano a la muerte, le faltan las fuerzas, está 
fatigado. No protesta, pero pide ayuda, una vejez llena de fuerza 
(utilizando temas prestados de Sal23 y 31) para ratificar su 
magisterio. 


No copia textos escritos, sino que los reelabora, desde su 
perspectiva, como hombre de tradición, como hombre fiel a la 
tradición de su pueblo. Su canto (escrito mientras sigue enfermo o 
está ya convaleciendo) interpreta y expone de un modo ejemplar la 
historia y sentido de su vida, apelando en parte a lugares comunes, 
para trazar con ellos un perfil de su vida, un salmo de anciano 
maestro, según la tradición de muchos pueblos antiguos200. 


El salmista sabe que Dios sigue siendo la fuerza más honda de su 
vida: «Desde el vientre materno me apoyaba en ti...», de forma que se 
siente fundado, protegido por Dios, desde antes de su nacimiento. Su 
vida entera ha sido un milagro (nai) de Dios: «“Porque tú eres mi 
fuerte refugio” y mi boca estaba llena de tu alabanza y de tu gloria» 
(71,7-8). No han estado separados, Dios a un lado y él a otro; toda su 
vida ha sido y es presencia de Dios, a quien ha dedicado su enseñanza 
y su canto. Por eso le pide que no lo abandone en el último tramo. 


Se ha sentido débil y ha venido a refugiarse en el templo, no 
porque niegue la muerte, sino porque quiere culminar su obra, 
legando su enseñanza a las nuevas generaciones, antes de despedirse 
de la tierra. Cuando otros hombres y mujeres se preparaban para 
descansar y morir, dejando su lugar a los que vienen, sin ocuparse de 
más cosas, este anciano sigue pidiendo a Dios tiempo adecuado 
(buena vejez, salud y fuerza) para culminar su tarea. Quiere morir 


lleno de vida, preservando la sabiduría de su pueblo, con tiempo y 
mente clara, precisamente en su ancianidad. 


1 A ti, Señor, me acojo: no quede yo derrotado para siempre. 

2 Tú que eres justo, líbrame y ponme a salvo, inclina a mí tu oído y sálvame. 
3 Sé tú mi roca de refugio, el alcázar donde me salve, 

porque mi peña y mi alcázar eres tú. 

4 Dios mío, líbrame de la mano perversa, del puño criminal y violento. 

5 Porque tú, Señor, fuiste mi esperanza 

y mi confianza, Señor, desde mi juventud. 

6 En el vientre materno ya me apoyaba en ti, en el seno tú me sostenías, 
siempre he confiado en ti. 

7 Muchos me miraban como a un milagro, porque tú eres mi fuerte refugio. 
8 Llena estaba mi boca de tu alabanza y de tu gloria todo el día. 


2 No me rechaces ahora en la vejez; 

me van faltando las fuerzas, no me abandones. 

10 Porque mis enemigos hablan de mí, 

los que acechan mi vida celebran consejo; 

11 dicen: «Dios lo ha abandonado; perseguidlo, agarradlo, 

que nadie lo defiende». 

12 Dios mío, no te quedes a distancia; Dios mío, ven aprisa a socorrerme. 
13 Que fracasen y se pierdan los que atentan contra mi vida, 
queden cubiertos de oprobio y vergiienza los que buscan mi daño. 
14 Yo, en cambio, seguiré esperando, redoblaré tus alabanzas; 

15 mi boca contará tu justicia, y todo el día tu salvación, 

aunque no sepa contarla. 

16 Contaré tus proezas, Señor mío; narraré tu justicia, tuya entera. 


17 Dios mío, me instruiste desde mi juventud, hasta hoy relato tus maravillas; 
18 ahora, en la vejez y las canas, no me abandones, Dios mío, 

hasta que describa tu poder, tus hazañas a la nueva generación. 

19 Tu justicia, oh Dios, es excelsa, porque tú hiciste maravillas: 

Dios mío, ¿quién como tú? 

20 Me hiciste pasar por peligros, muchos y graves: 

de nuevo me darás la vida, me harás subir de lo hondo de la tierra; 

21 acrecerás mi dignidad, de nuevo me consolarás. 

22 Y yo te daré gracias, Dios mío, con el arpa, por tu lealtad; 

tocaré para ti la cítara, Santo de Israel; 

23 te aclamarán mis labios, Señor; mi alma, que tú redimiste; 

24 y mi lengua todo el día recitará tu justicia, 

porque quedaron derrotados y afrentados los que buscaban mi daño201. 


No me rechaces ahora, en la vejez 


a) En el vientre de la madre me apoyaba en ti (71,1-8). Agobiado por 


una enfermedad que parece terminal, el salmista apela a Yahvé, 
refugiándose posiblemente en el templo, donde pide asilo: «A ti, 
Yahvé, me acojo» (mon mm32). Esta es la fórmula de los que acuden a 
Dios, pidiendo que los absuelva tras haber sido acusados por sus 
enemigos. 


Pero este no es un salmo de juicio, sino de petición y curación de 
un enfermo (cf. Sal 6), en el templo, santuario especial de curaciones. 
En Dios había comenzado su vida (en el vientre materno ya me apoyaba 
en ti, en el seno tú me sostenías, 71,6); en Dios quiere culminarla, pues 
solo en él recibe sentido su existencia, muriendo con salud, 
culminada la tarea. 


Ciertamente, los judíos sabían que las enfermedades tienen 
orígenes diversos, vinculados con la fragilidad del ser humano. Pero, 
al mismo tiempo, las tomaban como consecuencia de una lucha entre 
el Principio del Bien (Dios, fuente de salud) y los Poderes de Muerte, 
que se expresan en las enfermedades, que son una consecuencia de la 
maldad y del influjo de potencias enemigas202. 


b) Petición (71,9-16). Súplica de un anciano. No pide a Dios que lo 
libre de la muerte, ni que detenga el proceso de sus años, sino algo 
más simple, más hondo: ¡Que no lo abandone, que no le retire su 
apoyo en la debilidad, cuando van faltándole las fuerzas, para 
culminar su tarea! Acepta su situación, no rechaza su vejez, pero 
quiere que ella sea tiempo de presencia de Dios, de plenitud de vida y 
enseñanza. Desde ese fondo pide: 


- Que los enemigos no puedan rechazarlo o condenarlo por ser anciano... 
(71,10-13). Esta es una petición que hoy nos puede resultar extraña, 
pues, en general, pensamos que nuestra relación con los ancianos es 
mejor que la de los antiguos: no los acusamos de su ancianidad, no 
les decimos que Dios los abandona, ni los perseguimos, como parece 
que hacían algunos enemigos (= vecinos) del salmista. Pero esa visión 
actual resulta muy problemática: en una sociedad mercantilizada y 
egocéntrica como la nuestra tendemos a tomar a los ancianos como 
inútiles y los encerramos en «estaciones» finales, en espera de la 
muerte203. 


- Que en su vejez pueda aclamar la justicia de Dios (3 5p73), cantar sus 
grandezas (nina: 71,14-16). Este salmista ha dedicado su vida a 
descubrir y cantar la justicia, esto es, la obra de Dios. Parece que ha 


sido un maestro, un escriba, quizá compositor de salmos; ha 
cumplido su tarea, y, ahora, al final, no quiere ser excluido, 
descartado, sino culminar su misión al servicio de Dios y de su 
pueblo, convirtiendo su vejez en tiempo de enseñanza204. 


c) Promesa (71,17-24). Te daré gracias, Dios mío. El salmista quiere 
dedicar su nuevo tramo de vida, su vejez curada, a dar gracias a Dios 
(71,17-18): 


- Ha sido instruido por Dios desde su juventud (yw sunmm>), y así ha 
podido cantar sus grandezas (maravillas). Pertenece a la generación 
de aquellos que han cumplido la voluntad de Dios y quieren legar su 
experiencia a los que vienen. Quizá ha sido de los maestros que han 
contribuido a recuperar (recrear) el sentido y misión de Israel, como 
salmista, autor de cantos, y no quiere morir sin culminar su obra. 


- Por eso, no desea morir abandonado, sin haber dicho su última 
palabra. Tiene miedo de que la tarea de su generación se pierda o sea 
borrada (olvidada) por otras personas que no aceptan la enseñanza 
antigua. Por eso no quiere dejar este mundo sin haber contado a la 
próxima generación el poder y las hazañas de Dios (qna quin, tu 
brazo y tu fuerza). 


Reflexión y actualización 


El mensaje de este salmo puede y debe aplicarse a Jesús, aunque con 
ciertas diferencias. a) Jesús quiso recrear también la enseñanza de 
Israel para la próxima generación, pero lo hizo en plena madurez, sin 
haber alcanzado la ancianidad, abriendo un camino de vida para 
descartados, enfermos y «pecadores». b) A Jesús lo mataron antes de 
hacerse anciano, pero no pidió tiempo para enseñar más cosas, no se 
empeñó por evitar la muerte, sino que murió rebosante de vida, 
poniéndose en manos de Dios cuando lo mataban, abriendo un 
camino para nuevas generaciones de judíos mesiánicos O 
cristianos205. 


SALMO 72 (71) 


El rey Mesías 


Esta oración por el buen gobierno del rey se cantaba y celebraba el día 
de su unción/entronización, posiblemente repetida cada año en una 
fiesta dedicada a Dios, rey del orbe, y a su representante en la tierra, el 
monarca de Jerusalén. Una fiesta de ese tipo era conocida en diversos 
países del oriente más que en Israel, donde al principio no hubo reyes 
sagrados, pues Dios era rey directo de las tribus «elegidas» de su 
pueblo. 


Pero en un momento dado, a partir del siglo 1x a.C., tras haber 
conquistado la ciudad-templo de Jerusalén, los reyes de la dinastía de 
David asumieron atributos divinos, como representantes de Dios. El 
judaísmo vino a girar, según eso, en torno a dos centros. a) Por un 
lado siguió siendo religión de tribus liberadas y de pacto. b) Por otro 
empezó a ser religión el culto del Templo y del Rey ungido por Dios, 
como Mesías (Cristo)206. 


Sal 72 proviene del siglo vri-vI1 a.C., cuando el pequeño reino de 
Jerusalén había tomado «formas» (ideales) de las monarquías de 
oriente (de Egipto a Mesopotamia), interpretando al rey como 
epifanía o presencia salvadora de Dios. Partiendo de esa sacralización 
del rey surgirá en el judaísmo una fuerte esperanza mesiánica, que los 
cristianos han recreado (e invertido) por medio de Jesús, de tal forma 
que orar por el rey significa ser reyes como él, sin poder político en el 
mundo, al servicio de todos, en especial de los necesitados. 


Las formas retóricas de este salmo son parecidas a las que 
encontramos en himnos y cantos paganos del entorno, aunque con 
tres diferencias. a) Dios confiere y confía su justicia al rey, pero sin 
identificarse totalmente con él, sin que el rey sea en sí mismo divino. 
b) Este rey no es señor de un territorio, ni conquistador guerrero, sino 
que instaura la justicia de Dios dando gratuitamente su vida por los 


otros. c) Este rey es garante de abundancia, pero no se identifica con la 
cosecha, como los dioses-reyes de la vegetación de oriente, pues la 
riqueza de la tierra es don gratuito que proviene del Dios del alto207. 


1 De Salomón. 

Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, 

2 para que rija a tu pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud. 

3 Que los montes traigan paz, y los collados justicia; 

4 defienda a los humildes del pueblo, 

socorra a los hijos del pobre y quebrante al explotador. 

5 Dure tanto como el sol, como la luna, de edad en edad. 

6 Baje como lluvia sobre el césped, como llovizna que empapa la tierra. 
7 En sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna; 


8 domine de mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra. 

2 En su presencia se inclinen las tribus del desierto; 

sus enemigos muerdan el polvo; 

10 los reyes de Tarsis y de las islas le paguen tributo. 

Los reyes de Saba y de Arabia le ofrezcan sus dones; 

1 póstrense ante él todos los reyes, y sírvanle todos los pueblos. 


12 Él librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía protector; 
13 él se apiadará del pobre y del indigente, y salvará la vida de los pobres; 
14 él rescatará sus vidas de la violencia, su sangre será preciosa a sus ojos. 


15 Que viva y le traigan el oro de Arabia, 

recen por él continuamente y lo bendigan todo el día. 

16 Y habrá trigo abundante en los campos, y ondeará en lo alto de los montes; 
darán fruto como el Líbano, y brotarán las espigas como hierba del campo. 

17 Que su nombre sea eterno, y su fama dure como el sol; 

él sea la bendición de todos los pueblos, 

y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra. 

18 Bendito sea Yahvé, Dios de Israel, el único que hace maravillas; 

19 bendito por siempre su nombre glorioso; 

que su gloria llene la tierra. ¡Amén, amén!208 


Librará al pobre que clamaba, al afligido sin 
protector 


a) Introducción (72,1-7). Rey eterno, protector de pobres. Estos versos 
ofrecen un brillante y poderoso ideal de liberación mesiánica de 
pobres y oprimidos, a quienes Dios redime enviando (= instaurando) 
a un Rey-Mesías, que castiga y destruye a los perversos, elevando 
(salvando) a los débiles, indigentes, oprimidos y pobres209: 


- Dios mío, confía tu juicio al rey (72,1-2). Este es el grito de 
entronización. No se dice «Dios salve al rey», como en ciertas 
monarquías actuales (siglo xx1), sino «confía tu juicio al rey», es decir, 
concédele tu poder y tu justicia, para que sea portador de tu juicio en 
la tierra, con la tarea de dirigir con justicia y rectitud al pueblo elegido 
(israelitas), y en sentido más hondo a los humildes (+=). 


- Que defienda a los oprimidos, que socorra a los hijos de los pobres 
(72,3-4). El objetivo de la acción de Dios (de la entronización real) 
no es el monarca, sino los oprimidos, hijos de los pobres a quienes él 
debe salvar (yiran 19) vw»). Este rey no está al servicio los poderosos, 
sino que es delegado del Dios de los pobres, en una tierra que vive 
esperando la paz definitiva, como sigue diciendo el texto: «Que los 
montes traigan la paz». 


- Dure tanto como el sol... como la lluvia que empapa la tierra (72,5-7). 
Este rey emerge desde las raíces de la naturaleza, esto es, del mundo 
entero, como el sol y la luz, como lluvia que empapa la tierra. 


b) Extensión (72,8-11). De mar a mar. Este rey aparece, 
simbólicamente, como signo y presencia de Dios sobre los países del 
entorno: «Que domine de mar a mar, del Gran Río al confín de la 
tierra...» (72,7). Es gobernante poderoso, caudillo respetado en 
oriente (aunque no tenga las dotes militares del gran rey de Sal 45, 
que cabalga vencedor sobre la tierra, por la verdad y la justicia). Su 
dominio es (será) bueno, en forma de servicio (ayuda) a los pobres y 
oprimidos de la tierra, a diferencia de los imperios militares que 
dominan y esclavizan a los pueblos sometidos210. 


c) Tarea. Rey de pobres y afligidos (72,12-14). Tras haber expuesto el 
camino de este rey a quien ofrecerán sus dones los reyes de la tierra, 
desde el desierto de oriente hasta el mar de Tarsis, este salmo repite y 
ratifica la novedad de su reinado, insistiendo en su función a favor de 
los pobres, afligidos, indigentes y asesinados. Sin duda, es un rey de 
este mundo, en la línea de otros que han reinado y reinan, pero su 
dominio se opone al de aquellos que se imponen con violencia sobre 
el conjunto de los pueblos. 


Situándose ante el nuevo rey de Jerusalén, el salmista está 
oponiéndose a los reyes e imperios que dominan en su tiempo, en 
Asiria y Babilonia, en Tiro y Egipto, dominadores del mundo a través 
de las armas y el dinero. En contra de ellos, este rey-mesías será 


liberador de pobres, indigentes y oprimidos, rey de un reino opuesto 
a todo imperio, amigo de indigentes, promotor de una humanidad 
reconciliada, partiendo de los más pequeños, pues será preciosa ante 
sus ojos la sangre de los pobres211. 


d) Rey de todos los pueblos, bendición del mundo (72,15-19). Estas 
palabras expresan la novedad y cumplimiento del reinado 
«mesiánico» del rey de Jerusalén, conforme a la promesa de 
Gn 12,1-3, donde se dice que los pueblos de la tierra serán 
bendecidos conforme la promesa de Abrahán, ahora cumplida a 
través de su descendiente, rey mesías, portador de paz, aceptado 
libremente por los reyes y pueblos del entorno, que rogarán por él y 
le ofrecerán sus dones, no como sometidos a la fuerza, sino como 
amigos, que ruegan por él, y le ofrecen su bendición212. 


Reflexión y actualización 


Sal 72 expone, según eso, el ideal del mesías gobernante, forjador de 
una utopía de pacificación universal, en torno al rey de Jerusalén, 
conforme al programa de Is2,2-4. En contra de ese ideal de 
pacificación no impositiva, Sal 82 expondrá la realidad concreta, 
funesta y destructora, de los reyes/jueces del mundo, que han de ser 
juzgados (abatidos) porque destruyen a los hombres. 


A favor de ese rey bueno se puede y debe orar, pidiendo a Dios que 
establezca su justicia, en comunión de amor, no de imposición 
guerrera, para que así pueda instaurar su reino a favor de pobres y 
excluidos. En la culminación de esa línea han entendido y situado los 
evangelios a Jesús, que salvará a pobres y enfermos, identificándose 
con ellos y siendo condenado y crucificado por hacerlo. 


Este rey de Sal 72 será portador de paz, más que vencedor militar, 
pero no como Jesucristo, pues tendrá que utilizar armas de guerra, 
para mantener su paz sobre los reinos del entorno. En contra de eso 
Jesús no empleará ningún tipo de guerra, ni tomará el poder, ni recibirá 
el homenaje político de los pueblos, sino que instaurará la paz 
curando a los enfermos y abriendo un camino de vida a favor de 
(con) los pobres y excluidos, teniendo que morir por ello. 


De todas formas, este salmo está en el fondo del imaginario de 
Jesús y de sus primeros seguidores en el camino que lleva desde el río 
Jordán (con Juan Bautista) hasta Galilea, y desde Galilea hasta 


Jerusalén, donde será ejecutado por los poderes establecidos. Este rey 
es un «anuncio» (un principio) del reinado de Jesús, pero su 
programa y camino resulta al fin, en sí mismo, insuficiente, pues 
ofrece un ideal teórico de pacificación política sin tener en cuenta las 
complejidades de la vida, los poderes de muerte que se actúan sobre 
el mundo y que han desembocado en la muerte de Jesús. 


Ciertamente, Jesús se sitúa en la línea del rey de este salmo; pero es 
rey sin tomar el poder, sino iniciando un camino diferente y más alto 
de sanación. Jesús en cambio es rey desde la experiencia y camino de 
los oprimidos del mundo, sin poder militar, sin riqueza económica, 
simplemente con su capacidad humana de sanación y transformación 
de la sociedad y de la vida desde los más pobres213. 


1 Los hijos Core formaban una estirpe de levitas, cuyo «antepasado» había sido 
castigado por enfrentarse a Moisés (Nm 16), lo que puede indicar que eran 
representantes de una teología y/o práctica litúrgica que pudo resultar sospechosa para 
otros sacerdotes de la línea de Aarón. Sea como fuere, tuvieron mucho influjo, y los 
textos antiguos los presentan como guardianes de las puertas (1 Cr 9,17; Neh 11,19), 
músicos y defensores del Santuario. Sus salmos utilizan más el título Elohim, Dios 
universal, que el de Yahvé, Dios israelita, dominante en los salmos anteriores. Es 
posible que fueran portadores de la sacralidad antigua del templo jebusita de Jerusalén, 
más que de las tradiciones posteriores de las tribus de la alianza de Yahvé. 


2 Puede dividirse en tres partes: a) 42,1-6: Como busca la cierva...; las aguas del 
salmista son las de Sion. b) 42,7-12: Una sima grita a otra sima; las cascadas del 
destierro son la burla de sus enemigos. c) 43,1-5: Envíame tu luz y tu verdad. El salmista 
busca la luz y verdad de Dios en el templo. 


3 El templo había sido su lugar de fiesta de Dios, con voz de canto y alabanza (ndim ny 
52). Pero ahora se halla lejos y el salmista debe animarse a sí mismo, repitiendo su 
estribillo (en 42,6.12 y 43,5): ¿Por qué te acongojas, por qué gimes...? Espera en Dios, 
volverás a alabarlo, pues él es salvación para tu rostro (ma mpx»). 

4 Por eso tiene que cerrar los ojos y oídos, en la lejanía de la montaña, para entrar en 
sí mismo, abriendo en su interior un camino, a fin de que le llene la voz de su 
recuerdo, diciéndose: «De día me hará misericordia, de noche cantaré la alabanza...» 
(42,9). Su oración no le viene de fuera, sino de sí mismo, desde el Dios del templo 
lejano (Jerusalén), en quien sigue habitando en ausencia, como oración más honda 
dirigida al Dios vivo (+*n >> 1585). 

5 Esta es su música interior, el canto de su entraña, hecho salmo de Dios en el 
destierro, por encima de la voz atronadora de grandes cascadas. Esta es la música de 
miles y millones de judíos (creyentes desterrados), que han sido y son templo de Dios, 
por su canto interior, por su recuerdo del pasado, por su esperanza de futuro, como 
sigue confirmando por tercera vez el estribillo: ¡Espera en Dios, que volverás a alabarlo! 
(43,5: vin yoo ono cba). 

6 Sigue siendo importante la vuelta a Sion, para celebrar la alabanza de Dios en su 
templo. Pero más importante es la gracia del Dios presente en la ausente del destierro. 
Según eso, el verdadero templo de la mística de Israel es la vida de cada creyente, 
esperando la revelación del más alto templo de Sion, en comunión con los desterrados 
y pobres. Como signo de Dios en el destierro emerge en este canto la figura del ciervo 
que corre a las fuentes de las aguas, como sabe Juan de la Cruz (Cántico Espiritual), 
como sabe la mística cristiana, heredera y culminación de la judía, esperando las Bodas 
del Cordero (Ap 21-22). 


7 En un sentido, el salmista afirma que Dios ha rechazado y condenado a Israel por 
sus pecados. Pero, en otro sentido, va reconociendo que Dios está presente en la 
derrota (nos entregas como ovejas: cf. Sal 44,12.23), una presencia que puede 
entenderse en la línea de Sal 22 y del Siervo de Yahvé del 2." Isaías. 


8 Se divide, como otros salmos, en tres partes: a) Introducción (44,2-9): llamar a Dios 
desde la historia. b) Narración (44,10-23): lamento de un pueblo derrotado. c) Oración: 
Despierta, Adonaí (44,24-27). A fin de precisar mejor su movimiento, he subdividido las 
dos primeras partes. 


9 El lector puede preguntar: ¿Con qué derecho «destruía» Dios a unos pueblos a fin 
de engrandecer a otros? El salmista no plantea esa pregunta, pues le parece evidente 
que ellos, hebreos oprimidos en Egipto, tenían derecho a la tierra que Dios les había 
concedido, «porque los amaba» y se complacía en ellos (44,4). 

10 El salmista empieza aceptando la teología del principio de Israel, que identifica a 
Dios con la «victoria sobre los enemigos», la teología de los pueblos del entorno, que 
identificaban a Dios (Baal, Kamosh, Molok o Marduk) con el poder sexual y militar. 
Pero ahora empieza a destruirse ese modelo y debe ver a Dios de otra manera. 


11 La imagen del cordero, que se ofrecía cada día en el templo, viene a convertirse en 
signo del Dios de Israel, el cordero del sacrificio perpetuo del templo (Misná, Tamid), 
que se identifica con los israelitas a quienes hombres y pueblos violentos devoran para 
alimentarse ellos. Ese cordero de Dios son los «pueblos pobres», derrotados por las 
potencias ricas, que les devoran, el mismo Dios que muere por los hombres, como 
indican los cantos del Siervo (2.* Isaías), con la Akedah de Isaac (cf. Gn 22,1-19). 


12 El sufrimiento de Israel no es efecto de un talión divino, porque Israel no ha 
pecado tanto para merecer ese castigo, como tampoco había pecado Job. Al contrario, 
los israelitas vencidos, son presencia de Dios, que se identifica con los degollados, 
convertidos en objeto de comida (44,12: b2xm 1x3): Por tu causa nos degiiellan cada día, nos 
tratan como a oveja de matanza (44,23: nia 3x3; cf. Jn 1,19; Ap 5). A diferencia de los 
poderosos que matan a otros para vivir ellos, Dios muere (se entrega) para que los 
hombres vivan. 


13 Los judíos actuales, al referirse a los 6 millones de víctimas del nazismo 
(1939-1945) no dicen holocausto, sacrificio para reparar a Dios, sino shoah (nx), 
catástrofe o ruina (cf. Is 47,11; Sal 35,8; 63,10; Prov 3,25) en la que está implicado, el 
Dios que se entrega para que los hombres vivan. 


14 Solo Israel ha podido plantear con radicalidad estas preguntas: a) Porque su Dios 
es trascendencia personal, por encima del eterno retorno de la vida, en un mundo que 
es historia, estando, al mismo tiempo, inmerso en ella. b) Porque ese Dios se ha ligado 
con un pueblo concreto, Israel, no para separarlo de los otros, sino para mostrar por 
ellos (para todos) el sentido de su presencia y su camino, como regalo de vida, 
muriendo a favor de todos. 


15 Este salmo puede incluir rasgos en principio antijudíos, pues el AT ha rechazado la 
hierogamia y desconoce la figura divina (sagrada) de la reina, como esposa del rey. 
Conforme a la historia de Israel, reflejada en la Biblia, la mujer más importante no es la 
«reina consorte», esposa principal de un rey «polígamo», sino la «reina madre» (gebira, 
poderosa, en la línea del Dios Gibor), como ha destacado L. A. Schockel, Salmos 1. Cf. 
X. Pikaza, Trinidad (Salamanca 2015) y La mujer en la Biblia judía (Viladecavals 2012). 
Por eso, sin negar su fondo universal pagano, con su hierogamia sagrada, este salmo 
debe ser reinterpretado desde la novedad (identidad) de la Biblia Hebrea. En esa línea, 
ha de ser entendido a partir de aquellos profetas (Oseas, Jeremías, Segundo y Tercer 
Isaías) que han interpretado el amor de Dios hacia su Israel en clave de matrimonio, 
comparándose también con el Cantar de los Cantares y el Apocalipsis (Bodas del 
Cordero, Ap 21-22), desde el conjunto la Biblia. 


16 Cf. Juan de Ávila, Audi Filia, Madrid 1573. 


17 Las adaptaciones cristianas de este salmo se han hecho a veces de un modo 
forzado y deben reformularse, en la línea de Jesús. A pesar de eso, este salmo es un 
prodigio de poesía y de experiencia simbólica, que emerge y se consolida desde el 
trasfondo de un Dios de amor, como seguiré indicando. 


18 Puede dividirse en cinco partes. a) Introducción (45,1-2). Título y prólogo. b) Canto 
al vencedor (45,3-6). Imagen ideal de un rey guerrero. c) Premio del vencedor (45,7-10). 
La «novia» prometida. d) Escucha, hija (55,11-16). La preferida del rey. e) Palabra 
conclusiva (45,17-18). Tendrás hijos, un futuro para el vencedor. 


19 Este salmo, atribuido a los hijos de Coré (cf. Sal 42,1), incluye dos referencias 
significativas: a) Sobre los lirios pyuww->y, con shoshanim, palabra derivada de «seis», que se 
aplica a los «lirios» de seis hojas. Algunos comentaristas piensan que no son lirios sino 
rosas; sea como fuere, son flores de amor, aunque esa palabra, tanto aquí como en 
Sal 60,1, debe referirse al instrumento y melodía musical, un tipo de cítara con 
campañillas en forma de lirios. b) Canto de amores (na"y w). El adjetivo " significa 
amado(s) y también amable(s) (cf. Sal 84,2), indicando que este salmo trata de cosas 
amables, que expresan o excitan amor. No es un himno de esponsales, pues no trata del 
matrimonio como estado de vida, ni del amor erótico (como en el Cantar de los 


Cantares), sino de un desposorio regio, de tipo social, en un entorno de victoria del Rey 
y de promesa de descendencia para su dinastía. 


20 Este salmo es un «canto real» obra de un escriba/salmista profesional de la corte, 
que ha recibido el encargo de exaltar la belleza y grandeza del rey (+2), como 
escribano regio que toma acta y certifica lo que ha sucedido. 


21 Esa expresión (de forma que, hebreo: 35») se puede traducir de dos maneras: a) por 
eso, porque eres bello, Dios te bendice; b) o porque (Elohim) te bendice eternamente 
eres bello. Esa diferencia ha sido muy discutida entre los exegetas «dogmáticos», pues 
en un caso sería la belleza humana del rey lo que atrae la bendición de Elohim, y en el 
otro sería la bendición de Elohim la que suscita la belleza (gracia: 11) del rey, que se 
expresa ante todo en sus labios (palabra/beso). Esos sentidos pueden ser 
complementarios: en perspectiva teológica, el amor creador del Rey suscita la belleza de 
la Amada. Desde una perspectiva humana, la belleza de la Amada suscita el amor del 
Rey. 

22 El rey guerrero es imagen y revelación humana del Dios que ha vencido con su 
espada a los poderes del caos; es gibbor, signo de aquellos que dominan y dirigen el 
mundo por las armas. En esa línea, su amor aparece como consecuencia de su valentía 
y victoria contra los enemigos de Dios. En contra de eso, Jesús de Nazaret no empezará 
siendo gibbor guerrero; su amor no es victoria en la guerra, sino entrega hasta la muerte, 
a favor de aquellos a quienes regala su vida. 


23 Esta expresión (el rey «cabalga», va a caballo) se puede entender de dos maneras. 
a) Cabalga como jinete, sobre la grupa del caballo. b) O lo hace de un modo indirecto, 
a pie y armado, sobre el carro de combate movido por poderosos caballos de batalla. 
En el contexto antiguo parece más probable la imagen de un rey-guerrero a pie sobre 
un carro de combate. 


24 Es claro el sentido de la primera y última palabra (verdad y justicia), atributos del 
Dios de la Biblia. Menos claro es el sentido de la palabra intermedia (mansedumbre, 
"yy), críticamente insegura (que parece referida a la justicia). Sea como fuere, este rey 
(gran combatiente) viene marcado por un tipo de mansedumbre-pobreza que queda 
sin precisar en el pasaje. 


25 Este rey combate en nombre de Dios y vence en su guerra. Los rasgos y momentos 
de su victoria están descritos de un modo «retórico», con expresiones que los grandes 
imperios aplicaban a sus reyes, llamados por su «Dios» para dominar el universo. Pero 
este rey es monarca de un pequeño principado. No es Faraón, ni Rey de Asiria o 
Babilonia, sino Rey de Jerusalén, que dice actuar en nombre (y con el poder) de su 
Dios. Un rey misteriosamente dotado de pobreza o mansedumbre (nm, '“anwah), como 
rey de los anawim (los humildes). 


26 En ciertos mitos, el rey vencedor se casa con la princesa vencida, tomándola como 
botín de guerra (tema del canto de Débora: cf. Jue 5,30). 


27 Ha triunfado, se ha sentado en el trono de Dios, pero le falta una «esposa» como 
dice Juan de la Cruz: «Una esposa que te ame, /mi hijo, darte quería...» (Romance de la 
Trinidad, 77-78). 

28 Por eso, el rey mesiánico se llama «ungido» (mesías, cristo), no coronado, como 
sería lógico en otro contexto. Cf. unción de Mc 14,3-9. 


29 El salmista le ha llamado ya «Dios» (Elohim), y ahora lo hace otra vez precisando 
los planos: «A ti elohim (u'15s, es decir, rey vencedor), Elohim tu Dios (+'1bx)...». El rey 
ungido comparte así el nombre y función del Elohim del cielo, pues el mismo Dios del 
alto (no un profeta, como Samuel ungiendo a David: 1Sm 16) le ha constituido rey 
sobre el trono del mundo (ofreciéndole su cetro) con aceite de júbilo (de gozo, alegría: 
púv qu), por encima de sus compañeros (es decir, de los guerreros y cortesanos de 
Jerusalén). Este rey es por tanto «el Ungido/Mesías», Cristo por excelencia. 


30 Muchos comentaristas antiguos (y también modernos), influidos por el 


presupuesto de que en este salmo solo hay un rey y una reina/novia, han olvidado o 
pasado por alto este dato. Antes que la novia está la madre del rey, que es la reina 
(gebira). La «novia principal» o más amada del rey, vendrá después (55,11-16) y no es 
reina, sino preferida del rey; solo llegará a ser reina-madre (gebira) si (muerto su 
esposo) un hijo suyo se hace monarca. 


31 Como es lógico, no es el rey quien saluda y recibe a la novia, sino que lo hace la 
«reina madre» (gebira o shegal). El rey-padre ha muerto (si viviera seguiría siendo 
monarca). La autoridad máxima es ahora, junto al nuevo rey, su madre, que recibe 
(saluda y acoge) a la nueva mujer-esposa principal del rey triunfador. Según la 
interpretación de la Iglesia, ella es signo de la nueva humanidad reconciliada con Dios 
por la victoria y amor del Rey Ungido. 


32 En aquel contexto la hermosura se tomaba como valor supremo de mujer, fuente 
originaria de amor (como han visto los intérpretes del salmo, entre ellos Juan de la 
Cruz). La madre no dice cómo ha conocido el rey esa «hermosura», pero es evidente 
que la conoce (por lo que ha escuchado de ella, quizá porque la ha visto en encuentros 
anteriores, tanto en Jerusalén como en Tiro). Por eso le dice al recibirla, con la palabra 
más solemne, de mujer a mujer, de «madre» a hija: «Prendado está el rey de tu 
hermosa». Esta relación de la reina-madre con la nueva esposa puede compararse con la 
de Lc 1,39-45 entre Isabel y María. 


33 Aquí se dice esa palabra a la mujer, exigiéndole que abandone su identidad 
antigua, para descubrir la nueva en el esposo, que se deje modelar de nuevo (de raíz) 
por él, que es su Señor, no en un sentido de «imposición», sino de encuentro personal, 
iluminación, transformación. 


34 De todas formas, antes que ese mandato de sumisión de la preferida ante el rey, su 
marido, la reina madre ha declarado que el rey «está prendado de tu hermosura» (+;»> 
bon aun). Conforme a los versos anteriores, el rey es Señor absoluto: ¡Ha luchado y ha 
vencido a todos los enemigos, ha sido entronizado, ha recibido la unción sagrada del 
óleo/espíritu de Dios. Y sin embargo le falta lo más importante, como al Adán de Gn 2 
en el paraíso, que lo tenía todo, pero no tenía una mujer a la que desear, con la que 
compartir toda la vida (ser una carne, cosa que aquí, en estas bodas, significativamente, 
no se dice, pues no se establece, sin más, la monogamia). Este rey aparecía como nuevo 
Adán, dueño universal, pero le faltaba una mujer, entendida como «hermosura». En ese 
contexto, la reina madre ha dicho a la novia que se incline y se postre ante el rey, su 
«señor» (7:58), porque antes le había asegurado que él estaba prendado (iwn"), 
transformado, enriquecido. por su hermosura. En aquel contexto, no se decía que un 
rey amaba a una mujer, sino que la «poseía». Aquí se dice que la ama y ante el amor de 
una persona la otra se puede inclinar y adorar, en sentido estricto. 


35 Conforme a la costumbre de aquel tiempo, los regalos de bodas son del padre (de 
la familia real), es decir, de Tiro (la ciudad más rica del mundo). Esos regalos, el mayor 
de los cuales es la novia (hija del rey: 55,14), forman parte de la «política» de amistad 
entre los reinos (Tiro y Jerusalén), siendo, al mismo tiempo, objeto de intercambio 
político/comercial. 


36 La gloria de Dios aparece encarnada en una mujer. El salmo ha dicho que el rey 
está dotado de verdad, mansedumbre y hermosura (45,5). Ella, en cambio, está llena 
de gloria (cf. el ángel de Lc 1,28 saluda a María de Nazaret como llena de kharis o 
gracia). El rey era expresión de autoridad guerrera. La novia aporta humanidad más 
honda. 


37 El rey «tiene» todo lo que quiere, pero necesita el don de amor que lo presenta y 
regala la ciudad de Tiro, al darle una esposa. Ella es causa de alegría y júbilo, signo de 
paz y concordia, principio de una historia que no se conquista por las armas, sino con 
amor. De esa forma entra en el palacio del rey (q>m 5>n12), que es como un templo 
(hekal, >>12) para su servicio (adoración). En este contexto se podría citar la mujer siro- 
fenicia, del entorno de Tiro, que ofrece a Jesús su más alta enseñanza, recibiendo de 


Jesús la salud-vida de su hija (Mc 7,24-30). 


38 Parece ser una palabra dirigida al rey, como culminación de la ceremonia, 
entronización, unción y bodas. «A cambio de los padres...» (el padre rey antiguo ha 
muerto, y la reina madre ha cumplido su función), el nuevo rey glorioso, que ha 
vencido ya a sus enemigos, tendrá hijos «que nombrará príncipes por toda la tierra», 
esto es, en el entorno de Israel. En esa línea, esta palabra ha de entenderse como una 
«promesa davídica»: la dinastía del rey (cf. 2 Re 7) se extenderá por la tierra, no en 
forma de guerra, sino en forma de presencia regia, a través de pactos matrimoniales. 


Pero, en sentido general, esta podría estar dirigida también a la reina, conectando con 
las palabras anteriores de la shegal (reina madre), que le decía: «Olvida a tu pueblo y la 
casa paterna» (45,11). A cambio de sus padres y de su pueblo, ella tendrá hijos, un 
nuevo pueblo extendido sobre toda la tierra. Podemos así pensar que los príncipes que 
han de nacer, a quienes el salmista presenta ya como gobernantes de la tierra entera, no 
son simplemente «hijos del rey», sino también, y de un modo especial, hijos de la 
novia hecha reina. 


39 No hubo sustitución, sino fecundación de tradiciones, de forma que el argumento 
de los Salmos de Sion (y de la religión bíblica) ha de tomarse como resultado de una 
simbiosis entre cananeos de la montaña sagrada, con su ciudad y templo jebuseo, e 
israelitas antiguos (con Yahvé, Dios del pacto). 


40 El encabezado («Sobre las doncellas», nimby>y, 46,1) puede referirse a la melodía 
musical (un canto de doncellas/vírgenes) o al argumento de otros cantos de mujeres, 
como Myriam (Ex 15), la hija de Jefté (Jue 11), Débora (Jue 4-5) o Ana (1 Sm 2). 
Histórica y teológicamente el estribillo identifica a Yahvé Sebaot con el Dios de Jacob. 
El Dios Altísimo de la montaña sagrada se identifica con Yahvé, «Dios de Jacob» (ap 
15x), padre de las doce tribus, no solo de tres (Judá, Leví y Benjamín), históricamente 
más vinculadas con el santuario de Jerusalén. Este salmo es un himno de todos los 
israelitas que veneran al Dios de Jacob, cuya memoria se vincula no solo con Siquén/ 
Samaría (cf. Gn 48,22; Jn 4,5), sino con Jerusalén. La tradición recordaba otras 
montañas sagradas, en especial la del Sinaí. Pues bien, en su lugar aparece y se eleva 
Jerusalén «ciudad de nuestro Dios, su monte santo, altura hermosa, alegría de toda la 
tierra...» (Sal 48,2-3). 


41 Otras montañas sagradas se han dado a lo largo del tiempo en diversos lugares, y 
la mayoría han perdido su importancia. Pero la montaña-ciudad de Sion sigue siendo 
una referencia clave para judíos y cristianos, por haberse vinculado con la tradición de 
las tribus de Israel, desde que David conquistó esa ciudad-montaña y Salomón edificó 
allí su templo (1 Re 6-8), identificando al Dios Elyón/Sebaot (Altísimo, Señor del 
universo) con Yahvé, Dios israelita. Jerusalén-Sion se ha vuelto de esa forma signo y 
centro de la historia israelita, revelación gozosa de Dios, que encuentra su alegría 
habitando con los hombres (cf. Sal 50,2), en esta ciudad monte (cf. Sal 78,68), morada 
humana de Dios (cf. Sal 87,3). 


42 Este es el «Dios sabático», que introduce la paz final (r2w:), sobre un mundo que 
hasta ahora había sido campo de batalla (cf. Is 2,2-4; Miq 4,1-3). Esta será la gran 
«transmutación»: el Dios de la guerra cósmica podrá mostrarse al fin, como principio 
de paz, pues «rompe los arcos, quiebra las lanzas, quema los escudos», y no será ya 
necesaria más guerra, ofensiva ni defensiva (46,10). 


43 Este canto recrea, desde una perspectiva abierta ( sin excluir a los pueblos del 
entorno), los rasgos característicos de los salmos reales. a) Estos salmos se vinculan 
temáticamente con los de Sion, en los que Dios se muestra como vencedor sobre las 
fuerzas de caos, imponiendo (desplegando) desde Jerusalén su realeza sobre los 
pueblos del entorno, pero de forma abierta, no excluyente. b) Estos salmos forman parte 
de una liturgia antigua, previa al exilio (587 a.C.), cuando el rey de Jerusalén era signo y 
presencia de un Dios que quería extender su presencia de un modo pacífico, en 
apertura (no oposición) a los pueblos del entorno, en una línea representada por el 


«pacto abrahámico» de la tradición yahvista, donde Abrahán aparece como fuente y 
signo de bendición para los diversos pueblos del entorno cananeo (cf. Gn 12,1-3). 
c) Estos salmos han tomado nueva importancia tras la restauración del templo (515 a.C.), 
aunque a su lado aparecen otros textos de tipo exclusivista, en los que Israel no es ya 
signo y principio de apertura para los pueblos del entorno, sino que termina 
cerrándose en sí mismo (como muestran los libros de Esdras-Nehemías). 


44 El Dios de este salmo (con Jesús) puede ascender vinculando a todos los pueblos 
porque ha descendido, sin imponerse sobre nadie. Leído así, puede entenderse como 
principio y signo de un ecumenismo bíblico universal. 


45 Tras el encabezado (47,1), que atribuye el salmo a los «hijos de Coré», el texto 
incluye dos «invitaciones» paralelas (47,2.7), pidiendo a las naciones que aclamen a 
Dios. A ellas siguen dos razonamientos (47,3-6.8-10), introducidos con un «porque» 
(>) que expone el alcance de esa petición. Las invitaciones y el razonamiento no se 
dirigen a los judíos, sino a los pueblos del entorno, convocados a la fiesta de 
entronización de Yahvé. 


46 Los judíos tienen conciencia de elección, son un pueblo triunfador y de esa forma 
quieren que otros pueblos acepten su destino y se sometan ante (bajo) Yahvé Dios, que 
aparece como principio de «temor» (sx), esto es, de reverencia religiosa. Estos judíos 
no son un pueblo militarmente poderoso como Egipto, un imperio como Asiria O 
Babilonia, pero se sienten representantes privilegiados de Dios. Por eso, en este 
momento de celebración, cuando el signo de Dios (quizá el Arca de alianza) va 
subiendo para ser entronizado en el templo, tras un tipo de «procesión cultual», los 
judíos piden a los otros pueblos que se «sometan» y acepten la propuesta de Yahvé, al 
son de trompetas (47,6). 


47 Este salmo reconoce la diferencia entre unos y otros (israelitas estrictos, 
adoradores de solo Yahvé, y pueblos del entorno, a quienes no se les pide más que un 
tipo de amplio «reconocimiento religioso) pero piensa que todos pueden compartir un 
mismo culto de fondo. Este es, por tanto, un salmo de paz: no impone la guerra entre 
Yahvé (Dios nacional judío) y los dioses de los otros pueblos. Al sentarse en el trono 
supremo, no empieza excluyendo a otros dioses y pueblos, sino pidiéndoles que 
compartan su reinado, de un modo pacífico, a través de una especie de «pacto» de 
integración entre un Dios-Pueblo universal (judaísmo) y otros dioses-pueblos 
particulares, a quienes el Dios de Sion acepta y con quienes pacta en gesto de respeto. 


48 Esas tradiciones tienen orígenes distintos y han permanecido separadas por siglos, 
pues el Pentateuco no ha ratificado el carácter sagrado de la ciudad y templo de Sion, 
de manera que los samaritanos (israelitas del Norte), más influyentes en la elaboración 
de la historia y ley del pueblo, no aceptaron la revelación de Dios en Sion. 
Significativamente, la experiencia y teología samaritana del solo Pentateuco ha terminado 
diluyéndose o, al menos, perdiendo capacidad creadora, mientras la experiencia más 
híbrida (¿herética?) de Sion (expresada en varios profetas y salmos) ha logrado no solo 
pervivir y recrearse de un modo universal, sino recuperar desde esa perspectiva la 
historia de los patriarcas, el éxodo y la Ley con la conquista de la tierra. 


49 Este es un argumento central de la sabiduría israelita y de su visión de Dios, tal 
como ha destacado, en otro contexto, Eclo 24, cuando presenta a Jerusalén como 
«encarnación» de la sabiduría de Dios. 

so Para los cristianos esta «canción de Sion» ha de entenderse como «canción de 
Jesús», vinculada con la iglesia (comunidad de los redimidos por Jesús, desde los más 
pobres). 

51 Este salmo tiene cuatro partes: a) Presentación (48,1-4). Un judío proclama la 
presencia de Dios en Sion. b) Historia primordial (48,5-8). Dios ha vencido y vencerá en 
Sion a los enemigos. c) Visitad a la ciudad (48,9-12), meditando en la misericordia de 
Dios. d) Decidle a la próxima generación... (48,13-15). 


52 Esta lucha empieza siendo de todos contra todos, pero acaba siendo de todos los 


poderes perversos contra el único Dios de Sion. Reyes y pueblos se vinculan así y 
luchan contra la ciudad santa, pues no soportan la existencia de un pueblo elegido, una 
forma de vida que se oponga a su violencia opresora. 


53 Dios vence revelando en la ciudad su terror sagrado (lo vieron, se aterraron, 
huyeron), como huracán que destruye a los contrarios, viento que viene del desierto 
(ep mm) y destroza las naves de Tarsis, que son la riqueza de Tiro. Cuando venza de esa 
forma a sus contrarios, el Dios de Sion vendrá a mostrarse como fuente de paz 
universal, de armonía y plenitud definitiva. 


54 Ellos (los judíos dispersos) lo habían oído: conocían por noticias la grandeza de 
Sion; por eso llegan para cerciorarse y ratificar la teofanía (revelación de Yahvé). La 
ciudad aparece así como sacramento o revelación de Dios. Los peregrinos no vienen por 
curiosidad o por inspección militar (para reconocer la fortaleza defensiva de Sion), 
sino, más bien, para contemplar y venerar a Dios en la ciudad que él mismo ha 
fundado y donde habita para siempre. 


55 La misma «ciudad fortaleza» (templo) aparece como expresión de eternidad o 
permanencia divina. En un sentido, se mantiene la ciudad con sus habitantes, de manera 
que nadie podrá conquistarla (dominarla). En otro sentido permanece Dios por 
siempre, de manera que nos guiará (nos conducirá) “al mwt (miby), por encima de la 
muerte. Muchos comentaristas han mitigado el alcance de esa expresión, traduciéndola 
y aplicándola de formas diversas, pues pensaban que su contenido literal (por encima 
de la muerte) no se pudo haber formulado en aquel contexto (antes del exilio, cuando 
no se había establecido todavía la «fe» en la vida eterna). Pero esa interpretación resulta 
discutible, porque no conocemos el momento de la redacción final del salmo y, sobre 
todo, porque el texto no habla de una posible inmortalidad de los hombres como 
individuos, sino de la inmortalidad de la «ciudad de Dios», esto es, del verdadero Israel. 


56 Según Mt 6,24, lo opuesto a Dios es Mammón, riqueza que se diviniza a sí misma. 


57 Este salmo puede compararse con la parábola del rico Epulón y Lázaro el mendigo 
(Lc 16,19-31), centrada en el tema del cambio de suertes. El hombre rico y «sabio», 
pero cerrado en sí mismo, acaba en la muerte; el pobre, en cambio, queda en manos de 
la Vida. 


58 El salmista dialoga con la cultura y sociedad del entorno, al comienzo de la 
expansión del helenismo (siglo 1v-11 a.C.), entendido como experiencia de saber 
(conocimiento) y de poder (riqueza), que no pueden salvar al hombre de la muerte. 
Este salmo enigmático se opone a la divinización de un tipo de conocimiento y riqueza 
incapaces de salvar de la muerte, a diferencia de Dios, que de verdad puede hacerlo. Es 
un salmo de fondo sencillo, pero difícil de interpretar, no solo por las posibles 
correcciones y cambios que el texto ha sufrido, sino por su estructura poética, que 
puede entenderse de formas distintas. Se divide así: a) Introducción retórica: 49,2-5. 
b) Estribillo temático: 49,13.21. c) Problemática de fondo: Muerte universal: 49,6-15. 
d) Contrapunto: pero Dios me libra de la muerte: 49,16-20. 


59 El sabio de Ecl 3,21 (Qohelet) pregunta: ¿Quién sabe si el espíritu del hombre 
sube, y el del animal descienda a tierra? El salmista responde: Los que quieren salvarse a 
través de sus riquezas son como animales sin entendimiento, que descienden a la fosa. Pero a 
mí, Dios me acoge. 


s0 Un tipo de bienes materiales pueden heredarse, de unos a otros, pero son bienes, 
quedan fuera del hombre, de manera que los ricos mueren igual que los pobres, 
debiendo legar su riqueza a extraños, de forma que al final su «casa perpetua» es el 
sepulcro, aunque algunos ricos o poderosos hayan legado su nombre a «países» (como 
Asiria, tierra de Asur, etc.). 

61 La Muerte es el mal pastor, en contra del bueno de Sal 23,1, que conduce a sus 
ovejas por la tierra de la vida (cf. Jn 10). Los ricos que no ponen su vida en Dios caen 
así bajo el dominio de la muerte: «Bajan derechos a la tumba, el abismo es su casa», un 
abismo que no es ni siquiera una sombra, sino pura muerte completa. 


62 Jesús dirá (Mc 12,18-27), que Dios es Dios de vivos, no de muertos. Estrictamente 
hablando el salmo debería haber terminado aquí, con esta afirmación: «Dios me salva 
de las garras del abismo» (cf. discurso de Pablo en Atenas; Hch 17,31). Pero el salmista 
ha situado esa afirmación en el trasfondo del discurso universal sobre la muerte, y por 
eso ha vuelto a introducir en 49,17-21 una especie de réplica contra las palabras 
iniciales de 49,5-10. 


63 Este es un salmo importante en el despliegue del pensamiento bíblico, pero no ha 
sido capaz de suscitar un discurso coherente de esperanza, como ha hecho el mensaje 
pascual de Jesús, de manera que ha quedado como semilla sin fructificar. El salmista 
sabe que Dios lo libera (puede liberarlo) de la muerte, pero no dice cómo. Sabe y dice 
que ni la riqueza ni la ciencia pueden salvar al hombre, que solo Dios puede hacerlo. 
Pero no dice la forma en que lo hace, no traza un camino consecuente de resurrección. 


64 En ese fondo se sitúa Jesús que responde a los «saduceos» (que no creen en la 
resurrección), diciendo que Dios «es Dios de vivos, no de muertos» (cf. Mc 12,18-27). 
Desde ese fondo cobra su actualidad y sentido este enigmático salmo, opuesto al ansia 
de conocimiento y riqueza de unos hombres que quieren vencer por ellas a la muerte, 
pero no pueden hacerlo, pues la victoria sobre la muerte solo es posible por Dios, 
como sabe Pablo (Rom 7,24-25). 


65 Quizá esté en el fondo de este salmo el recuerdo de una fiesta o celebración del 
Pacto, pero el texto actual no permite concretar la forma en que esa fiesta podía 
celebrarse en Jerusalén. Es más probable que el salmo se cantara o celebrara en días 
penitenciales, quizá en el entorno de Pentecostés o del Yom Kippur. 


66 Los judíos del templo no rechazan el valor de conducta moral de los hombres, 
pero corren el riesgo de tomarla como algo secundario, pues piensan que el mundo no 
se sostiene por las buenas obras de algunos, sino por las oraciones del templo. 


67 Consta de tres partes: a) Teofanía (50,1-6): Dios ratifica en Sion la ley del Sinaí. 
b) Juicio cultual (50,7-15), por los sacrificios. c) Juicio moral (50,16-23), por los pecados 
de los israelitas. 

68 Dios proclamará su justicia (5773), porque es juez (va) del universo, como sabe la 
tradición (cf. Dt 4,26; 32,1; Is 1,2), y lo hará de un modo especial en el monte/templo 
de Sion, centro de la tierra, ratificando el pacto y la historia de Israel con un sacrificio 
(mary ona m9). 

69 Este salmo no niega los sacrificios animales, pero los resitúa en el contexto del 
Sinaí, donde no valen por sí mismos, sino como testimonio y expresión del pacto. Solo 
más tarde, desde la experiencia de Jesús (cf. Hebreos) y el despliegue del rabinismo, 
judíos y cristianos renunciarán a los sacrificios animales. 


70 El juicio no consiste en destruir a los gentiles, para salvar a los judíos, sino todo lo 
contrario: Dios empieza juzgando y condenando a los judíos, porque no han sido 
portadores de justicia y salvación para los gentiles. Dios juzga y condena a los israelitas 
si no cumplen su misión de ser mensajeros del Reino. 


71 Este salmo contiene elementos antiguos de liturgia penitencial del templo (antes 
del 587 a.C.), pero solo se entiende (unido a Sal 50) a partir de la proclamación de 
Jr 24,7; Ez 11,19; 36,26 y, sobre todo de Is 40-55, cuando los judíos del segundo 
templo (tras el 515 a.C.) se descubren como pueblo de perdonados. 


72 Sal 51 insiste en la importancia del pecado, pues la ofensa contra el prójimo es 
ofensa contra Dios, pero no cierra al pecador en su pecado, sino que le invita a 
superarlo desde una perspectiva de gracia y amor mutuo. Tiene un elemento 
penitencial de culpabilidad y conversión, pero incluye, sobre todo, un compromiso de 
vida a favor de los demás, pues unos hombres pueden y deben perdonar a otros. Se ha 
recitado en un contexto de petición por los demás (vivos y difuntos), pero es, sobre 
todo, una oración de compromiso activo y perdón a favor de todos. Jesús insistió en el 
perdón y en la curación (sanación) de los pecadores y enfermos, pero su mensaje está 


basado también en este salmo. 


73 El título actual interpreta el salmo como oración de David tras haber pecado, 
violando a Betsabé y entregando a la muerte a Urías, su esposo (2 Sm 11). Esa 
aplicación es limitada, pues Sal 51 no refleja solo la situación personal de David, sino 
que ha de tomarse, entenderse, aplicarse desde el conjunto del AT. En esa línea ha de 
tomarse como texto unitario y repetitivo, rico en afirmaciones sobre el Dios que es 
gracia y sobre el pecado de los hombres, visualizado desde una experiencia de pureza y 
santidad que proviene del templo, pero que se extiende a toda la vida humana. Solo en 
ese contexto reciben su sentido algunas de sus afirmaciones, que actualmente (año 
2022), tras la pascua de Jesús, el mensaje de Pablo y el «avance» de la psicología moral 
deberían matizarse. Se divide en tres partes: a) Misericordia, Dios mío (51,3-11). 
Confesión. b) Crea en mí un corazón puro (51,12-19). Compromiso. c) Posible añadido 
(51,20-21). Reconstruye las murallas de Jerusalén. 


74 Este salmista prescinde de sacerdotes y ritos, presentándose, de modo directo, ante 
Dios. 


75 Este pasaje no dice que «nacer de mujer sea pecado», pero puede interpretarse en 
esa línea, destacada después por algunos moralistas cristianos. En el texto se pueden 
distinguir dos expresiones. a) La primera (en pecado nací: «n>bin ymy3"11) puede evocar el 
dolor del nacimiento, referido a la palabra de Gn 3,16: «y con dolor parirás a tus hijos»; 
dolor de madre, dolor de hijo que se abre a la vida llorando. No alude a un pecado 
moral, sino al carácter duro de la existencia humana. b) La segunda (en pasión me 
concibió mi madre: vw “amn: ori) parece referirse a la ansiedad de la mujer con 
relación a su marido (cf. Gn 3,16) y a la visión de la impureza ritual de la menstruación 
y el parto. No indica, por tanto, un pecado moral, sino la condición conflictiva, 
dolorosa, dura de la existencia humana. 


76 El hombre nace de la verdad-perdón del Dios-sabiduría (mam), como madre, 
educadora, garante y principio de maduración humana. Desde ese contexto se 
entienden los últimos versos de la primera parte (51,9-11). Sal 51,9 parece situarnos en 
un contexto ritual, vinculado con la purificación de los leprosos e impuros, que han de 
ser rociados con agua, con un ramo de hisopo o de otra planta semejante (cf. Lv 14 y 
Nm 19), aunque posiblemente el salmo ya no exige el rito externo, realizado por 
sacerdotes, sino que alude a una limpieza interior de la persona. Desde ese fondo se 
evoca (en la línea del principio: 51,3-4) la palabra divina del perdón del que brota la 
transformación del hombre: «Hazme oír el gozo y la alegría, aparta de mi pecado tu 
vista, borra en mí toda culpa». 


77 El espíritu de Dios recibe tres nombres: 1) Ruah nakón (133 nm), espíritu de firmeza 
(51,12); no aliento vacilante como en tiempos anteriores, sino poder que fortalece el 
corazón de los perdonados. 2) Ruah qodsheka (“wn nm), espíritu de tu santidad (cf. 
51,13), que mantiene a los hombres vinculados a la presencia creadora de Dios. 
3) Ruah nediba (n213 m1), espíritu de prontitud (51,14), de decisión para realizar la obra 
de Dios, como en el principio, cuando el huracán divino se cernía sobre el caos 
(Gn 1,1-3). 

78 Por eso dice «enseñaré tu camino a los malvados» (uww»wúb), a los israelitas que 
rechazan la alianza, esto es, a los pecadores (owen), en sentido fuerte, los que no 
aceptan el perdón de Dios, ni se dejan transformar por su espíritu, ni aceptan los 
caminos del nuevo judaísmo. 

79 Hubo por entonces, y seguirá habiendo en el tiempo del alzamiento macabeo 
(167-165 a.C.) y de la guerra judía del 67-70 d.C., una intensa pasión de sangre, una 
llamada a la guerra. Contra esa sangre se eleva el salmista, postulando un camino de no 
violencia: «Líbrame de las sangres...». 

80 Sal 51 no condena sin más los sacrificios, pero los sitúa en un segundo plano, pues 
el verdadero judaísmo es el de aquellos que tienen un «corazón quebrantado y 
humillado», iniciando un camino más alto de transformación supra-legal, supra- 


nacional, pero en apertura a las naciones. Así entendido, este salmo ofrece un programa 
y proyecto de recreación israelita, a partir de una confesión de pureza y fidelidad a 
Dios, desde la perspectiva de los hasidim o piadosos, que no son apocalípticos puros 
(no esperan el juicio inminente de Dios contra los imperios), ni puros sabios (en la 
línea de Jobo Eclesiastés), sino judíos que siguen valorando el templo, pero 
centrándose más en la pureza interior de las personas. 


81 No conocemos todas las tensiones interiores de aquel judaísmo (siglo v-Iv a.C.). 
Para muchos era posible (y necesario) criticar un tipo de sacrificios (insistiendo en el 
culto interior de la vida), pero aceptando y destacando su valor ritual, según ley y 
tradición en el templo, como muestra la «rebelión» de los macabeos (siglo 11 a.C.) y la 
posterior de los celotas (siglo 1 d.C.). Sea como fuere, es posible que el salmo primitivo 
no tuviera esos dos versos finales, pues las partes anteriores (sin este añadido) ofrecían 
un espléndido programa de reconstrucción interna y externa, partiendo de la 
experiencia de la gracia-perdón del Dios y del impulso misionero de su espíritu, en 
contra del ritualismo de ciertos sacerdotes. Pero el judaísmo nacional, que ha vinculado 
el aspecto interior y exterior de la religión, su identidad particular y su apertura 
universal, ha tenido y puede seguir teniendo necesidad de añadir unas palabras como 
estas: «Reconstruye las murallas de Jerusalén» (Sal 51,20-22). 


82 El encabezado sitúa el salmo en el tiempo en que David, fugitivo y perseguido por 
Saúl, se fue guareciendo en diversos lugares (tema de Sal 7; 59; 56; 34; 52; 57; 142 y 54: 
salmos de «fugitivos»), «cuando Doeg, el edomita...» (cf. 1Sm 22). Según eso, el 
malvado (gibbor, valiente) sería Doeg, y los piadosos, los compañeros de David. Es un 
salmo claro, a excepción del verso 3, donde el texto hebreo parece corrompido y la 
palabra hesed (on) puede vocalizarse y entenderse de formas distintas (piadoso o 
infame). 

83 Jesús es más radical que este salmista. Su condena no va contra personas concretas, 
sino contra un tipo de institución del templo. Por otra parte, las malaventuranzas de 
Jesús (cf. Lc 6,24-26) no son maldiciones (condenas personales), sino lamentaciones 
(ayes). 

84 Sería bueno conocer la versión del antagonista y el contexto de la disputa (que ha 
de verse desde Números, Esdras-Nehemías y los últimos profetas, 1-2 Crónicas, Daniel 
y 1-2 Macabeos). Tras el encabezado (52,1-2), tiene tres partes: a) Acusación (52,3-6). 
b) Condena (52,7-9). c) Rehabilitación (52,10-11). 

85 No se sabe qué pretende: ¿Ser Sumo Sacerdote? ¿Controlar el tesoro del templo? 
Esos motivos han sido objeto de disputas que, según 1-2 Mac, llevaron a las guerras del 
siglo 11 a.C., que han marcado la historia posterior del judaísmo. 


86 Este rico se insolentó en sus crímenes (ima), vinculando riquezas y maldades 
(mentiras, crímenes), en oposición a Dios que es amor, desde los más pobres. 


87 El salmo empezaba con la oposición entre un gibbor/rico y un hombre de piedad 
(hesed) y termina alabando al Dios bueno que protege a los piadosos (7701). 


88 Los redactores del salterio seleccionaron bien los textos, evitando repeticiones; 
pero en este caso mantuvieron las dos versiones, para destacar la importancia del tema 
(cf. Sal 14). 


89 Esta son algunas variantes. 1) Sobre el encabezado. Sal 14 es más sencillo y dice al 
director (de la música) y de David, a quien se le atribuye, de un modo general, aunque 
parece haber surgido en un tiempo posterior (siglos v-111 a.C.), en contacto con la 
cultura del entorno (que va tomando formas helenistas). Desde el trasfondo israelita, 
ambas versiones describen a Dios como fuente y tarea de fidelidad moral y justicia. 
2) Sal 53 añade «maskil», con lo que pone de relieve el carácter sapiencial del tema, 
añadiendo una palabra enigmática (al mahalal), que encontramos también en Sal 88,1, 
y que parece significar «para la enfermedad». Esa palabra, de la raíz mill, que significa 
«oscuro», puede referirse a la oscuridad del tema o de la enfermedad, insinuando que 
los que «niegan a Dios» padecen un tipo de rara oscuridad de la mente; pero esa 


palabra podría referirse al tono o melodía musical que ha de emplearse en el canto del 
salmo. 


90 Sal 53 ofrecería la versión «elohista» del tema, y, a partir de este caso y de otros 
semejantes, algunos comentaristas han postulado la existencia de dos corrientes 
teológicas (yahvista, elohista), que recorren todo el AT, desde el Pentateuco hasta los 
libros sapienciales, pero esta solución es también problemática. 


91 El salmo tiene dos partes: a) Oración de súplica (54,3-6), dirigida a Dios. b) Petición 
y acción de gracias (54,6-9) del acusado, pidiendo a Dios que castigue a sus acusadores. 


92 Desde una perspectiva cristiana, la palabra sálvame (tin) incluye el nombre 
«Jesús», que significa salvador, en sentido integral. 


93 Esas peticiones evocan dos atributos de Dios, a quien el salmista dice sálvame por 
tu Nombre (ynva), porque eres Yahvé (el que «es» y hace ser), y hazme justicia por tu 
Gebura (“nm2312, poder absoluto), como ratificará la Cábala, al presentar la Gebura como 
sefirot, en pareja con Hesed o misericordia. 


94 El salmista supone y dice que Dios no sería divino (fuerte/justo) si no castigara, si 
no dejara que la justicia vengadora (nemesis, karma) recayera sobre los malvados. Pero 
sobre esa justicia se eleva su amor personal. 


95 El salmista vincula su «causa» con la de todo Israel, situándonos ante una justicia 
que va más allá de la pura némesis o karma inmanente de la naturaleza. Ciertamente, 
en un sentido, puede hablarse de un talión cósmico. Pero, al relacionarse 
amorosamente con los hombres, el Dios personal del AT suscita un plano superior de 
gracia, sobre la naturaleza impersonal del cosmos, como sabe y dice el Sermón de la 
Montaña (Mt 5,38-48). 


96 El título (posterior) atribuye este salmo a David (1115 >"»um), y algunos como F. 
Delitzsch han propuesto unas hipótesis menos fiables sobre David y Ajitófel (cf. 
2 Sm 17). 


97 Divido el texto en seis partes: a) Introducción (56,2-6). Escucha mi oración. 
b) Deseo de alejamiento (56,7-9). Alas de paloma. c) Primera condena (56,10-12): 
Destrúyelos. d) Pero tú, mi compañero (56,13-15). Traición del amigo. e) Segunda 
condena (56,16-22). Que los sorprenda la muerte. f) Conclusión (56,23-24). Salvación 
del justo, destrucción de los malvados. 


98 Más que un milagro externo, el salmista pide un cambio interno: que Dios le 
permita superar el miedo, que tranquilice su corazón, que no lo destruya el terror. 


99 Sal 55 puede compararse (en sentido inverso) a Sal 11, donde unos «amigos» 
decían al salmista (¡David!) que huyera al desierto, pero él prefería refugiarse con 
Yahvé, en Jerusalén. Aunque ahora Jerusalén es lugar de huracán y tormenta destructora 
Euon nyo m7). Por eso, el salmista desea volver al desierto. 


100 Esta petición retoma el motivo de Nm 16, donde se dice que la tierra se abrió 
ante toda la asamblea de los israelitas, tragando vivos a Coré, Datán y Abiram, que se 
habían opuesto al liderazgo de Moisés. 


101 Este salmo es un om», miktam, epigrama, inscripción breve, escrita en un muro, 
ante una puerta, etc., que se aplica después a composiciones más largas pero 
sentenciosas. El encabezado supone que fue compuesto cuando David fue apresado por 
los filisteos de Gat (cf. 1 Sm 21,11ss y Sal 34), pudiendo salvarse con la «ayuda de 
Dios», al fingirse loco. La referencia posterior «a la paloma de dioses (o pueblos) 
lejanos» (epra 0)e n5y) puede vincularse con Sal 55,7-9, aunque es quizá una 
referencia musical. 

102 Ciertamente, este salmo puede evocar la oración de un hombre dominado por un 
complejo de persecución, pero que se encuentra también realmente perseguido y lleno 
de esperanza de vida en el Dios que le escucha y responde. 


103 Por su métrica, su tema y sus repeticiones (cf. 56,5.11), este salmo se puede 


dividir y organizar de varias formas. Yo insisto en tres motivos: a) Un perseguido 
(56,2-5) busca refugio sagrado. b) Lleva una vida errante (56,6-12), escrita en el libro de 
Dios. c) Alabanza final (56,13-14): Me ha librado de la muerte. 


04 La palabra final (56,13-14) habla de guerra, milhama (ovsr>), pero quizá no se 
refiere a luchas militares, sino a conflictos sociales del día de la ira (xx u%), entendida 
en sentido apocalíptico, como manifestación del juicio de Dios. 


05 Es como si su vida se hubiera convertido en un infierno. El salmista siente que sus 
pretendidos amigos no tienen más oficio ni tarea que espiarlo y perseguirlo. 


06 El salmista quiere que sus enemigos retrocedan (56,10), como cuando Moisés 
oraba en el monte, elevadas las manos mientras los soldados luchan contra los 
amalecitas (Ex 17,8-19). 


07 El orante se refugia en manos de Dios, pidiendo «asilo», como sucedía no solo en 
Jerusalén, sino en otros templos de oriente. La misma retórica del salmo nos sitúa ante 
una situación social y religiosa de juicio en el templo, con los sacerdotes como 
representantes de la justicia de Dios. 


108 Igual que Sal 56, he dividido este salmo en tres partes (introducción, 57,2-3, y 
dos desarrollos, 57,4-6 y 57,7-12), que terminan con un estribillo (elévate sobre el 
cielo, Dios mío). Es un salmo de confianza en Dios, a quien el salmista llama Altísimo ( 
y, Elyon), como en el culto de Jerusalén; pero, sobre todo, Elohim (Dios sin más). Este 
salmo no le llama Yahvé, quizá porque ha sido fijado en un momento tardío, cuando 
ese nombre se mantenía en silencio, diciendo en su lugar Adonaí, mi Señor (57,10). 


109 Por eso el salmista dice «estoy echado entre leones», que quieren matarlo con sus 
dientes (lanzas y flechas) y cortarlo en pedazos con sus lenguas, que son como espada 
afilada... Sin duda, esa imagen (dormir o estar amenazado por leones, prontos a 
devorarlo) tiene un sentido más extenso (cf. Sal 17,2; 22,13; 37,16), pero aquí parece 
referirse a los enemigos que lo acusan, en esa noche de incubatio. En esa situación, pide 
ayuda a Dios, a quien ruega que se ponga en pie y se alce como juez universal, sobre 
cielo y tierra. No pide a los sacerdotes que lo absuelven, se lo pide a Dios/Elohim, 
poniéndose en sus manos. 


110 Frente a una teología más física (cósmica, ontológica), derivada del pensamiento 
griego (dominante en la «escolástica» medieval), y a otra más intimista o de interioridad 
(como en el hinduismo y budismo), la Biblia ha desarrollado una poderosa teología 
histórico-social, condenando y superando la idolatría del poder, concebido y ejercido en 
forma de violencia. 


111 Este salmo proclama un veredicto duro contra unos jueces (gobernantes) que se 
auto-divinizan, de manera que el texto les llama elem/elim, plural de El (Dios), en 
sentido despectivo e incluso de condena (57,2-3). En esa línea ha de leerse y entenderse 
esta oración de venganza, al lado de Sal 82, donde los jueces/señores de este mundo 
aparecen también como «falsos dioses» a los que Dios convoca y condena por su 
injusticia y violencia. Hay diferencia de matices, pero ambos salmos nos sitúan ante un 
talión de venganza político-religiosa, propia de parte del AT. 


112 Este salmo sabe que, sobre (contra) la revelación de un Dios de gracia, se están 
imponiendo en el mundo los violentos (jueces y poderes de opresión), para así 
controlar la vida humana con violencia (pero sin superar la muerte). En ese contexto, el 
salmista pide a Dios que restablezca sobre el mundo un orden de justicia por talión o 
venganza. Su oración tiene elementos válidos, pero se sitúa en un plano «regresivo», 
queriendo superar una violencia humana con otra más alta de Dios. Lógicamente ha de 
ser recreado y reinterpretado en Cristo. 

113 Este salmo, atribuido a David, como miktam o epigrama sapiencial, es de origen 
tardío, elaborado desde una perspectiva apocalíptica, como visión de conjunto de la 
historia. Es breve, lleno de imágenes cruzadas, y puede dividirse en cuatro partes: 
a) Pregunta básica (58,2-3). b) Razón del juicio (58,4-6). c) Maldición o conjuro del 


salmista (58,7-10). d) Conclusión (58,11-12); Dios juzga, los justos se alegran. 


114 Esa condena de los malos jueces resulta, en un plano, necesaria, pero no resuelve 
el problema de fondo, pues, en un sentido, deja a los hombres violentos en manos de 
una violencia más alta de Dios, a diferencia de Jesús, que vencerá sin violencia a los 
perversos. El salmista supone que el corazón de los elim, poderosos, se ha pervertido 
desde el principio (cf. Gn 8,21). Esa no es una perversión original (universal) de toda la 
humanidad, sino de los dominadores-poderosos, cuyo corazón se ha endurecido 
precisamente para (por) dominar a los demás, como se cuenta en la «historia» de los 
«hijos de Dios» de Gn 6,1-2 (diluvio). 


En esa línea, el salmo condena a los poderosos (no a toda la humanidad), porque no 
han juzgado bien a «hijos de hombres» (ox 3), sino que han impuesto sobre ellos la 
violencia de sus manos (a3"1" on, hamas yedekem). Ciertamente, el principio del mal está 
en un corazón perverso, pero el mal concreto se identifica con un tipo hamas/violencia 
de las manos, entendida como imposición, opresión social y asesinato. 


115 Al afirmar que se pervirtieron desde el seno materno, el salmista dice que son 
pecadores desde el mismo nacimiento. Este es el pecado original de la estirpe de poder 
que ha dominado sobre el mundo: a pesar de haber nacido de un vientre de amor- 
madre, se han pervertido. Su violencia y destrucción no es solo de obra (asesinato, 
robo), sino de palabra: como habladores de mentira (21> 127), ellos han ido tejiendo 
una red de falsedad universal, contraria a Dios, sobre la tierra. 


116 Estas reflexiones nos sitúan ante una visión sombría, pesimista, del poder, en un 
pueblo (una historia) que, por otra parte, ha puesto de relieve la intervención positiva 
del «mesías», ungido de Dios, rey de Sion. En esa línea, quizá como contrapeso, en 
contra del Mesías portador del «buen poder», el salmo afirma, en general, que, en su 
conjunto, la historia de los poderosos (jueces) del mundo ha sido mentira y violencia, 
de forma que en su línea no existe más salida que la «destrucción» apocalíptica. 


117 Este salmista se sitúa en un nivel de «hechicería» de talión y quiere destruir a los 
malvados con un poder más alto que, a su juicio, viene de Dios, a quien invoca. Ese 
tema de sus encantamientos, maldiciones y conjuros ha sido evocado y criticado de un 
modo oficial en Dt 18,10-12: «No haya entre los tuyos... ni encantador, ni brujo; ni 
hechicero, ni observador de espíritu, ni sabedor de oráculos...». Estos son los 
portadores principales de esa mala magia. a) El encantador (menahes: Dt 18,10b), que 
sabe descubrir y manejar las fuerzas ocultas que se manifiestan en las serpientes (nhs), 
conforme a una visión que está en Gn 3,1, donde aparece la serpiente como animal de 
encantamientos, vinculado con el mundo subterráneo, la sabia desnudez y el sexo. 
b) Brujo (mekassep: Dt 18,10b) es el que puede destruir a los demás con maleficios, 
rompiendo los vínculos que mantienen unidos y en vida a los hombres. c) Hechicero 
(hober haber: Dt 10,11) es el experto en crear y romper relaciones, especialmente en una 
línea destructiva. Pues bien, en contra de esa posible hechicería destructora del 
salmista, Jesús no ha sido destructor de los perversos, sino sabio sanador y creador de 
vida para todos, por encima de todo talión o venganza. 


118 Las mismas «afirmaciones» son ya destructoras maldiciones. El salmista describe a 
los malos jueces con las peores palabras (son serpientes, leones, limacos...), para así 
destruirlos. Estas «maldiciones» u otras semejantes eran bien conocidas y se utilizaban 
en diversas culturas. Muchos pensaban que tenían influencia por sí mismas (en un 
contexto más pagano) o que la tenían por la acción de Dios (en un contexto 
monoteísta como el judío). Sea como fuere, el salmista maldice a los poderosos, con 
tensas palabras de destrucción, queriendo que ellos sean de hecho destruidos. 


119 Los redactores del salterio han atribuido este salmo a David, cuando estaba en su 
casa de Guibeá, antes de ser rey, perseguido por los enviados de Saúl que querían 
matarlo (cf. 1 Sm 19). Pero el salmo es posterior. El salmista es un israelita piadoso a 
quien quieren juzgar e incluso matar unos enemigos, israelitas como él, pero de un 
grupo o partido distinto, probablemente después de la restauración (515 a.C.), cuando 


el templo era lugar de asilo y defensa para muchos perseguidos. 


120 Tiene tres partes: a) Introducción (59,2-6). Líbrame de mi enemigo. b) Vuelven al 
atardecer (59,7-14), ladrando como perros. c) Por la mañana (59,15-18) proclamaré tu 
misericordia. 


121 En ese contexto, el salmista proclama su inocencia: no ha pecado, ni faltado. Por 
eso, invoca a Dios (Yahvé/Sebaot, Señor de Israel) y le dice que «despierte», se eleve, se 
alce para castigar a los gentiles (goyyim, helenistas de Siria) y a los traidores (judíos), 
que quieren convertir el judaísmo con su templo en una sucursal de la religión y culto 
helenista. El tema de fondo es la interpretación del judaísmo, su forma de entender a 
Yahvé, Dios de Israel, pero también su apertura universal (como Sebaot, Dios de los 
cielos, Señor del orbe entero). 


122 En el principio de esa lucha de Dios contra los enemigos de su pueblo hay un 
fondo de «desprecio» y burla. Pero tú, Yahvé, te ríes de ellos (59,9-11), con un gesto de 
superioridad, propia de un Dios que está seguro de sí, que no tiene nada que temer, 
pues se mantiene por encima de las cavilaciones, rechazos y amenazas de los hombres. 
Esta «risa» de Dios ha sido superada (y reinterpretada) desde la encarnación y muerte 
de Cristo Jesús, tal como culmina en la pascua, donde no encontramos ya desprecio, 
sino comunión y gozo abierto a todos, incluso a los enemigos. Pero este salmo sigue 
inmerso en un contexto de talión y venganza: 


- ¡No los mates, que mi pueblo no lo olvide! (59,12-13). Hablando en nombre de su 
pueblo, el salmista pide a Dios no mate a los impíos, que no los destruya de repente, 
que sigan viviendo por un tiempo, para que «mi pueblo» pueda entender la razón de su 
llamada, el sentido del juicio y muerte de los malvados, que se destruyen a sí mismos) 
por su propia maldad ante Dios. Esta petición puede tener un valor pedagógico, pero 
debe superarse desde el evangelio. 


- ¡Destrúyelos con tu furor, destrúyelos y dejen de existir! (59,14). Habiendo dicho lo 
anterior, el salmista pide ahora a Dios que aniquile a los enemigos, a fin de que se vea 
(vean todos) que Dios es quien gobierna desde Jacob (= Israel) hasta los confines de la 
tierra. Ciertamente, esa petición puede verse como testimonio de justicia de talión, pero 
en sí misma es claramente anticristiana, propia de un Dios de venganza, contrario al 
Padre de Jesús, al Dios paulino de la justificación de los pecadores (carta a los 
Romanos). 


123 Ese oráculo, transmitido como epigrama, ha surgido tras la caída del reino del 
Norte (siglo vin a.C.) y del sur (siglo vi d.C.), pero es lógico que el redactor final lo 
atribuya a David, signo del dominio de Israel sobre Palestina, en un momento en que 
2 Sm 8-19 y 1 Cr 18 sitúan el apogeo de sus conquistas, desde el Eufrates hasta los 
desiertos de Edón. En esa línea, retoma las pretensiones del reinado de David, como 
ideario y esperanza para los israelitas posteriores, aludiendo de un modo especial a los 
territorios orientales (Galaad, la media tribu oriental de Manasés y el valle de Sucot) 
que dejaron de formar parte del Gran Israel desde la caída del reino del Norte 
(721 a.C.). El salmo insiste en las dos tribus que aparecen como representantes de 
Israel: Efraím (en torno a Siquén-Samaría) como yelmo (poder guerrero) y Judá como 
cetro (poder político). Así recoge los ideales de restauración del antiguo Israel como 
pacto de tribus, con Judá y Efraím como epicentros, con fuerte impulso guerrero, 
reflejado en David. 

124 Este salmo suscita problemas de tipo político, nacional y religioso, condensados 
al fin en un deseo de venganza sobre los idumeos. ¿Pueden los judíos apelar al 
recuerdo de un David triunfante para dominar la tierra? ¿No sería preferible a la patria 
externa y centrar su identidad en un Libro Sagrado, como dirá Eclo 24, añadiendo que 
todos somos peregrinos en la tierra (cf. Lv 25,23)? 

125 Sin el encabezado posterior (60,1-2), el salmo consta de tres partes: a) Lamento 
(60,3-7), con deseo de salvación. b) Oráculo (60,8-10), declaración del derecho sagrado 
de Dios sobre Canaán y su entorno. c) Petición (60,11-14), especialmente centrada en 


una campaña contra Edón. 


126 En la tierra de Israel se conocían desde antiguo terremotos, vinculados con 
teofanías (Ex 19,18; Sal 77,18; 1 Re 19,11-12; cf. Am 1,1). Pues bien, este ha sido un 
terremoto histórico, más que geográfico; un desastre o gran derrumbamiento, como 
vino de vértigo, que hace perder la estabilidad. En ese contexto, brotando de aquellos 
que escapan de las flechas enemigas, se escucha una voz que pide a Dios «que se salven 
tus predilectos, que tu mano salvadora/derecha nos responda» (60,6). Esta es la oración 
del pueblo disperso, perseguido: «Que se salven, que puedan vivir tus predilectos» 
(um). 

127 Así dice el oráculo: «Dios habló en su santuario» (iúxpa 137 p0r715x)... No se dice en 
cuál, pero debe referirse al de Jerusalén (destruido el 587 a.C.). El salmo apela, según 
eso, a un «derecho divino» al que han apelado también otros estados. 


128 Estos son los lugares en los que Dios ejerce su reinado de un modo poderoso. 


a) Cisjordania y Transjordania. El oráculo empieza por Siquén y Sucot (con Galaad y 
Manasés). Siquén ocupa un lugar importante en las historias patriarcales, como ciudad 
central de Efraím, en Cisjordania (en el territorio del reino de Samaría). Junto a Siquén, 
el salmo cita el valle de Sucot o de las tiendas, al otro lado del Jordán (actual 
Transjordania, en el entorno de Galaad, cf. Gn 33,17; Jue 8,4), un territorio de la 
antigua tribu de Manasés, con distritos de Gad y de Rubén. El salmo anuncia que Dios 
parcelará de nuevo esa tierra, la dividirá en lotes iguales para familias israelitas, 
suponiendo que en aquel tiempo no formaba parte de Israel, por lo que debía ser 
reconquistada. En ese contexto se insiste en Galaad (Transjordanía) con Manasés, a uno 
y otro lado del Jordán. El oráculo vincula así los antiguos territorios de las promesas e 
historias patriarcales, lo mismo que las tradiciones del libro de los Jueces. 


b) Judíos y samaritanos. El oráculo insiste en las tribus de Efraím y Judá, las dos 
principales. Efraím era más poderosa, «yelmo» de Israel, protección de su cabeza. Por su 
parte, Judá era la vara o cetro de mando, y así se le atribuye un poder sobre el resto de 
Israel, como ratifica el Pentateuco (cf. Gn 49,10; Nm 21,18). Los judíos pensaban que 
Judá era la tribu regia, de la que debía surgir el «ungido» de Dios, llamado a dominar 
todo el mundo. Al vincular de esa manera a Efraím y Judá, este oráculo proclama 
(ratifica) la unidad sagrada de Israel, judíos y samaritanos, contra una tendencia 
excluyente, pro-judía, que triunfará tras Esdras-Nehemías, a partir del siglo v-1v a.C., con 
la separación de judíos y samaritanos. 


c) Moab, Edón y Filistea, tierras sometidas del entorno. El oráculo no habla de amonitas, 
fenicios y arameos (con madianitas y otros grupos árabes), sino de los enemigos 
tradicionales del sur (moabitas, idumeos y filisteos), entre los que destacan al final 
(60,11) los idumeos. Moab será una «jofaina para lavarme», evocación que se refiere 
quizá al hecho de que el mar Muerto se sitúa en gran parte en el territorio de Moab, o 
al hecho de que los moabitas serán siervos de los israelitas, obligados a llevarles agua. 
Sobre Edón echaré mi sandalia, en señal de posesión. Sobre Filistea canto victoria... La 
lucha contra los filisteos ha durado siglos, sin que los judíos hubieran conseguido 
triunfar nunca plenamente sobre ellos, como aquí promete el oráculo. 


129 Especialmente dura ha sido la relación de Israel (y en concreto de Judá) con los 
idumeos, desde el 587 a.C., cuando ellos se aliaron con los invasores babilonios y 
participaron en el saqueo de Jerusalén, hasta la segunda caída de la ciudad (70 d.C.), 
cuando grupos idumeos, parcialmente convertidos al judaísmo, lucharon con los 
rebeldes judíos contra los romanos (cf. F. Josefo, Guerra y Antigiiedades). 

130 Súplica (cf. nan) de un israelita desterrado que quiere peregrinar a Jerusalén, 
para heredar las promesas, entendidas en sentido espiritual, social y económico. Parece 
un texto tardío, del tiempo en que los israelitas no pronuncian el nombre de Yahvé, 
pero se definen como aquellos que temen tu Nombre (ww “xr, 61,6). 

131 Este salmo se puede dividir en tres partes: a) Invocación (61,2-3). El orante aparece 
en lejanía, como un hombre de corazón abatido, buscando a su Dios. b) Razonamiento 


(61,4-6). El orante se encuentra en la «tienda» o tabernáculo de Dios, bajo sus alas. 
Cc) Intercesión (61,5-9). El salmista ruega por el rey, a quien concibe como garante del 
orden social, dentro de un judaísmo que se concibe como una comunidad de templo, 
sin necesidad de independencia política. 


132 La religión no es sentimiento de absoluta dependencia, sino experiencia de 
autonomía, fundada en Dios, como patria en la que el hombre (devoto) puede existir 
en plenitud. Esta experiencia había aparecido en otros salmos, pero solo aquí se 
despliega plenamente. Desaparecen o se vuelven secundarios otros elementos; solo 
queda Dios, con el sentimiento superior de su presencia salvadora. 


133 Este salmo nos sitúa ante la más honda «mística de Dios», concebido como aquel 
que es en sí, siendo, a la vez, hondura y verdad de todo lo que existe. 


134 El salmo retoma el símbolo de Dios como «gran ave», que nos lleva en vuelo y 
nos ofrece su refugio, al amparo y a la sombra de sus alas (7'»1> =n92). Pero ese símbolo 
puede referirse, al mismo tiempo, al templo de Jerusalén, donde el Dios que acoge y 
sustenta a los peregrinos está representado por las alas de dos querubines elevados 
sobre el propiciatorio del «Santo de los Santos», lugar de la Presencia invisible que 
habita y protege a los hombres (cf. Ex 26; 1 Re 6). Esa imagen ha sido retomada por el 
NT, en el relato de la «anunciación» (Lc 1,35), cuando el Ángel de Dios dice a María: «Y 
la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra», sombra de las alas de Dios, 
representado por los querubines. 


En el tiempo del salmista existía un templo exterior; pero no era una tienda móvil 
como en la etapa de peregrinación por el desierto, sino un gran santuario de piedra y 
madera. En ese santuario, que era el «segundo» (el primero había sido destruido el 
587 a.C.), no había ya querubines alados sobre el propiciatorio, como lugar de 
encuentro entre Dios y los hombres, sino un espacio interior vacío (Santo de los 
Santos), donde el peregrino del salmo sigue recordando la imagen de los querubines 
alados sobre el propiciatorio. 


El peregrino ha venido a dejar que Dios lo alumbre y transfigure, para ofrecerle unos 
votos (71), ofrendas voluntarias de su liturgia personal, que pueden ser «sacrificios y 
oblaciones» litúrgicas, pero también (y sobre todo) expresiones más hondas de su 
oración. De esa forma espera recibir la herencia de los que temen su Nombre. En 
principio, esa herencia (mi) era la parte correspondiente de tierra concedida a cada 
familia. Pero aquí ya no se habla de tierra material (como hace todavía Ez 40-48), pues 
la herencia y posesión del «peregrino» es solamente Dios: vivir en él. 


135 Por eso ruega por el rey pagano, como hará gran parte del judaísmo posterior que 
ha querido que sus fieles rueguen por reyes y emperadores del mundo, para que 
garanticen la paz y el culto sagrado de la nación judía. De todas formas, esta petición 
podría entenderse de un modo mesiánico, a favor del futuro rey judío, como en las 
Dieciocho Bendiciones, a partir del siglo 1 d.C. 


136 La expresión descansa alma mía (wm), que forma parte del estribillo del comienzo 
y del centro del salmo, en indicativo (62,2) e imperativo (62,6), se refiere a la totalidad 
del ser humano. 


137 Este salmo ha marcado la identidad judía, entendida primero en forma de 
comunidad de templo y después de comunión con la Torah, que será desde el 
siglo 11 d.C. la forma dominante de la piedad israelita. Para los cristianos, el verdadero 
templo y libro de Dios es Jesucristo, persona individual y signo (compendio) de todos 
los hombres y mujeres en los que Dios habita, empezando por los pobres. 

138 Este canto, atribuido a David y dedicado a Yedutún, tiene cuatro partes: 
a) Estribillo (62,2-3.6-7), centrado en el Dios del templo. b) Dogma básico (62,4-5). 
Dios, defensa del creyente. c) Misión judía (62,8-11). La fe en el Dios del templo, 
abierta a todos los israelitas. d) Conclusión (62,12-13). Dios tiene el poder y sanciona a 
cada uno conforme a sus obras. 


139 La salvación del creyente es Dios como «roca, salvación y alcázar» (v32m my 
“n3). La primera versión del estribillo (62,2) está en «indicativo», a modo de «confesión» 
de fe: el orante proclama ante todos que su alma ha encontrado descanso en Dios. La 
segunda (62,6) está en imperativo u optativo: el creyente habla consigo mismo y dice a 
su «alma» que descanse en Dios, como si hubiera un tipo de separación entre el «yo» 
consciente y su alma (su identidad radical). Dios es Roca, altura inaccesible, templo 
seguro, defensa del creyente, al que nadie podrá derribar. 


Podemos comparar esta confianza del creyente en Dios con un tipo de hinduismo 
(Bagavad-Gita) o con la inmersión divina de algunos neoplatónicos. Pero hay una 
diferencia esencial, que viene dada por el carácter personal del Dios judío y sobre todo 
por el recio fondo ético y social de su experiencia, vinculada al templo. Más que lugar 
donde se matan animales, el templo viene a mostrarse como espacio vital donde los 
creyentes, perseguidos, atacados, por muchos enemigos, encuentran refugio, se saben 
protegidos. 

40 El salmista ha venido al templo para refugiarse de la ira y violencia de aquellos 
que lo persiguen y, sin embargo, en el mismo templo sigue amenazado. 

41 Es posible que, en principio, las palabras centrales (oy ny>>2) deberían entenderse 
en un sentido universal, refiriéndose a todos, y no solo a los israelitas. 

42 Frente a esos hijos de Adán eleva de nuevo el salmista su voz, queriendo dirigir 
por el buen camino al pueblo, formado por personas que son fieles a Dios, que no 
oprimen ni roban, incluso si son perseguidas por ello. 

43 Por un lado, Dios es poder y misericordia (=on), fidelidad al pacto. Por otro lado, 
retribuye a cada uno según sus obras (mimo web chun nan). 


== 


é 
44 Entre el personal del templo hubo choques, por cuestiones de poder, pero 
también grupos que desarrollaron y expandieron una intensa vivencia de Dios. 

45 Matizaré, según eso, el final de este salmo, no para cambiar su original hebreo, 
sino para buscar y trazar desde Jesús una visión universal de su contenido. 

46 Se divide en cuatro partes: a) Plegaria de la mañana (63,2-3). b) Tu gracia vale más 
que la vida (63,4-6). c) Religión como meditación (63,7-9), recuerdo de Dios. 
d) Experiencia de riesgo (63,10-12), orante perseguido. 


47 Los ritos y sacrificios del templo seguían siendo fundamentales, pero estaba 
surgiendo un tipo de judíos «devotos» que se concebían como templo vivo, testigos de 
la fuerza y gloria de Dios (q 1291 519), para contemplar (m5) su gloria extendida en todo 
el universo. 

148 Entendida así la religión es una experiencia radical de júbilo, gozo interior en 
(por) Dios. En esa línea han de entenderse las últimas palabras de esta sección, con su 
referencia cultual: «Me saciaré como de enjundia y de manteca...», esto es, de la carne y 
grasa de los animales sacrificados, que los sacerdotes y oferentes compartían en el 
entorno del templo. Esta experiencia de vinculación de (con) Dios tiene un sentido 
hondamente religioso. Entonando esta oración, en cualquier lugar del mundo, a 
cientos o miles de kilómetros de Jerusalén, el salmista sabe que está alimentándose de 
Dios, sin comer carne de animales sacrificados. 


149 Ese recuerdo es una meditación de gozo, pues Dios se despliega como Vida 
superior en la vida de los hombres, porque les hace ser y les impulsa (nn), el Dios de 
alas extendidas de los querubines del templo, sobre el propiciatorio (fuente de perdón 
y de existencia). Este «recuerdo y reflexión» no es ya una simple experiencia ritual, ni un 
pensamiento abstracto sobre la realidad en sí, sino fuente de vida, pues en Dios 
existimos; sostenidos por su mano vivimos, inmersos en su misericordia somos. 

150 La palabra shoah ha sido escogida por el judaísmo actual para referirse al 
«holocausto» (asesinato) de seis millones de judíos (1939-1945). En esa línea, la 
maldición pronunciada por aquel a quien los malvados han querido condenar y han 
condenado nos sitúa ante la paradoja de Israel. a) Los judíos han querido ser y han 


sido piadosos y pacíficos. b) Pero, en otro plano, ante el riesgo de shoah, han podido 
implorar la venganza de Dios. En este contexto debemos añadir que no se sabe quién es 
el rey implicado en la violencia de fondo de este salmo. Si fuera un monarca judío 
preexílico deberíamos fechar este salmo antes del 587 a.C., con las dificultades que ello 
implica. Si el salmo es posterior, ese rey debería ser un monarca pagano (persa), 
garante de la vida y religión de los judíos. 


151 Desde ese fondo se entiende este salmo, escrito y proclamado como voz de 
lamento por un creyente perseguido, con medios que, a su juicio, eran perversos, 
contrarios al verdadero judaísmo. 


152 Por un lado, el orante se vincula con Dios, creador de la comunidad (del nuevo 
judaísmo); por otro, se separa de los calumniadores, que destruyen esa comunidad con 
las flechas de su lengua. 


153 La Biblia ofrece el testimonio de un pavor sagrado, propio del Dios Terrible del que 
han hablado muchos estudiosos de las religiones, a principios del siglo xx (cf. R. Otto, 
Lo Santo, 1917). Pero, en conjunto, ella ofrece más bien el testimonio de un Dios de 
amor cercano (de reverencia amorosa), de manera que su revelación culmina como paz 
(shalom), vinculada a la palabra de amor y de verdad entre los hombres. 


154 El pecado nace de la «palabra mortífera» del hombre que inventa maldades (n5iw" 
wan"). El primer poder de Dios y del hombre es la palabra (dabar, 27), no solo como 
maquinación interna (incluso deseo de muerte), sino como acción externa. No se trata 
solo de «hacer cosas con palabras», sino de descubrir que las palabras son más 
poderosas que flechas militares, como ha destacado Ap 13, donde la segunda bestia 
(E palabra) hiere más que la primera (ejército imperial). 

155 En contra de esa genealogía destructora del terror, «los rectos de corazón (271452) 
se alegran con Yahvé, se refugian en él (í2 non), y se felicitan», esto es, cantan salmos en 
su honor (64,11). 


156 Los que dominan el mundo, destruyendo a los más pobres, no son actualmente 
dueños de riquezas materiales, sino los profesionales de la mentira, que controlan el 
mundo a través de su falsa verdad, los que matan a los otros con sus lenguas. En contra 
de esa mentira, Jesús vendrá a presentarse ante Pilato como mesías de Dios diciendo: 
Soy rey por la palabra, porque digo la verdad (Jn 18,38). 


157 Este es un Dios de providencia, vinculado a Jerusalén, que, siendo santuario 
escogido de un pueblo de elegidos, viene a presentarse como templo universal para 
todos los hombres. 


158 Consta de tres partes: a) 65,2-6. Himno o canto (n>nn) al Dios de Sion, pidiéndole 
perdón, en un tiempo en que muchos se sentían abrumados por su culpa, necesitados 
de gracia. b) 65,7-9. Dios, creador del universo (monte, mar, tierra), canto de judíos 
universales, abiertos al misterio de la vida. c) 65,10-14. Dios de la tierra cultivada, 
principio de perdón y creador del universo, Señor de la cosecha, con el agua que 
fecunda la tierra. 


159 «Carne» (basar) era la humanidad débil, envuelta en fragilidad, que acudía a Dios 
para recibir su fortaleza. Este Dios del perdón, abierto a personas del mundo entero, 
respondía a sus devotos con portentos de justicia (miwmn prya my), de fidelidad moral y 
esperanza, porque era Dios de nuestra salvación (nyu: 158). 


160 Esta visión, descrita tanto aquí como en 1Re18, constituye un elemento 
importante de la religión agraria, que, hasta tiempos recientes, ha definido a Dios como 
dador de lluvia, para que la tierra produzca cosecha. 


161 En principio, las partes de este salmo estaban quizá separadas, de forma que 
tanto el tema de 65,7-9 (Dios creador) como el de 65,10-14 (dador de lluvia y cosecha) 
pudieron haber existido de un modo independiente. Pero, de hecho, tal como ahora 
aparecen, ellas forman un único conjunto, centrado en el Señor del templo, que, siendo 
Dios particular de un santuario, es Señor del universo entero. 


162 La tradición del éxodo y entrada en la tierra es, en un sentido, más antigua y 
posiblemente se recuerda y actualiza en una fiesta que se celebraba cada año (o cada 
siete años) en la llanura inferior del Jordán, en Gilgal (no lejos de Jericó), por donde se 
decía que habían entrado los israelitas en la tierra prometida (cf. Jue 3-5). La tradición 
de Jerusalén, ciudad de Dios, se ha vinculado más tarde con el éxodo, de forma que los 
sacrificios ofrecidos a Dios en el templo constituyen una ratificación y cumplimiento de 
la entrada en la tierra. 


163 Al añadir «por su Nombre» (tmu-tia> vir, cf 66,2.4) parece aludir a Yahvé, 
nombre propio del Dios de Israel (cf. Ex 3,14). 


164 La prueba «bíblica» más honda de Dios no es su acción en el mundo (physis 
griega), ni su intimidad sagrada (como en ciertas religiones orientales), sino su 
revelación en la historia de Israel, como testimonio abierto a toda la tierra. La alabanza 
que pide el salmista se funda en la descripción y conocimiento de las «obras admirables 
de Dios» (y "ey xuoirm), de forma que el mundo entero debe conocerlo y alabarlo por 
su acción en el pueblo. Los israelitas son testimonio de Dios, no por su poder o sus 
conquistas militares, sino por lo que Dios ha hecho en ellos. 


165 Dios mismo les ha hecho pasar (los ha liberado) por el fuego y el agua, por el 
incendio de la destrucción (caída de Jerusalén, el 587 a.C.) y el agua del mar Rojo y el 
Jordán, superando el riesgo de hundirse. Por sí mismos, deberían haber sido 
aniquilados. Pero Dios los ha salvado. 


166 Ese Dios del templo a quien se invocaba en general como Elohim (66,1.5.8.10), 
sigue teniendo ese nombre (66,16.19.20), aunque en 66,18 se le llama Adonaí (1998), 
en el sentido de Señor, Dios de Sion y de los pueblos. 


167 De esa forma se vincula la primera parte del salmo, más histórica (entrada en la 
tierra...), con la segunda de tipo más cultico, centrada en el templo. El pueblo liberado 
del mar y del río, del agua y del fuego, se presenta en forma de comunidad de 
sacerdotes, ofreciendo al Dios universal su sacrificio de alabanza, por el mundo entero. 


168 El sacerdote actúa así como garante del derecho sagrado de Dios, y por eso lo 
alaba: Bendito sea Dios (umbx ma) que no rechazó mi súplica, ni me retiró su misericordia 
Ensn von). Así celebra su culto, como portador de la bendición de Dios para todos los 
pueblos, reunidos en torno al templo de Jerusalén como nación sacerdotal. Jesús, en 
cambio, no fue saceredote, no ofreció culto a Dios en Jerusalén (que se sepa). El 
evangelio de Juan no presenta a Jesús celebrando su culto en Jerusalén, sino 
sustituyendo el culto antiguo. 


169 Algunos comentaristas opinan que Sal 67 podía haber utilizado, en principio, 
expresamente, el nombre de Yahvé, debiendo entenderse, por tanto, de un modo 
«confesional», añadiendo que, en un momento ulterior, fue «revisado» desde una 
perspectiva «elohista», más universal. No he querido entrar en esa controversia; tomo el 
salmo en su forma actual, destacando que, así como Sal 66, está dedicado a Dios- 
Elohim, nombre común de lo divino. Ciertamente, su autor es un judío del entorno de 
Jerusalén, posiblemente del siglo v-Iv a.C., pero quiere que el Señor de su templo sea 
Dios de todas las naciones. 


170 Tras el encabezado, 57,1, el salmo consta de siete versos (67,2-8), divididos en 
dos unidades paralelas (67,2-4 y 67,6-8), cada una con tres versos, uno de los cuales es 
un estribillo (67,4.6), con un verso central (67,5), algo más extenso, dirigido de modo 
especial a las naciones. El motivo de fondo es la presencia universal de Dios en las 
naciones (primera unidad) y la buena cosecha (segunda). 


171 Aquí se añaden dos deseos: Que toda la tierra (yx) conozca los caminos de Dios 
(7271); que todos los pueblos (goyyim, gentiles) reciban la salvación («nuw" 053). La 
bendición de Nm 6 insistía en la paz (shalom) para Israel. La de este salmo extiende la 
salvación a todos, pero no a los imperios militares en cuanto tales (Asiria, Babilonia), 
sino a los pueblos, entendidos como unidades culturales y sociales (cf. Mt 25,31-46 y 
28,16-20), abiertas al conocimiento de Dios y a su salvación. 


172 Este es un salmo con muchos nombres de Dios, como Elohim (veinte veces), 
Adonaí, mi Señor (siete veces), Shadai (el poderoso, 68,15), Yahvé (68,17 y 68,21), 
Yahvé Adonaí, con la forma abreviada de Yah (68,5) y Yah Elohim 68,19. 


173 Es, al mismo tiempo, un canto retocado y ha recibido su forma actual en el 
entorno de Jerusalén (cf. 68,30). Muchos investigadores han estudiado el origen y 
etapas de su desarrollo, distinguiendo hasta treinta y más estratos. Aquí lo tomo como 
unidad, que consta de un encabezado (68,1) y cuatro partes: a) Se levanta Dios (68,2-7). 
Introducción. b) Cuando salías al frente de tu pueblo (68,8-15). Primera batalla. c) Montes 
de Basán (68,16-28). Marcha de Dios hacia su santuario. d) Despliega tu poder 
(68,39-36). Procesión de los pueblos. 


174 Según los cristianos, la meta de esta marcha de Dios será Jesús, Dios-Palabra que 
puso su tienda entre nosotros (Jn 1,14). 


175 Tanto Débora como Sal 68 descubren y proclaman la llegada del Dios verdadero, 
promotor y garante de justicia y libertad para pobres y excluidos. Frente a un Dios de 
los imperios dominadores y el dinero, Señor de soldados y terratenientes, en este salmo 
emerge y triunfa el Dios de los pequeños, los antes vencidos y oprimidos, cautivos en 
su propia tierra. 

176 Esta es una alegría luminosa, melodiosa, desbordante, de Dios; sin ella no hay 
posible libertad. Es la música del Dios viviente, Yah-Yahvé (= el que es, el que hace ser), 
abriendo caminos de vida, desde los excluidos. Frente al Dios de sumisión de las 
ciudades cananeas, este salmo eleva su canto al Dios de la libertad, con instrumentos 
de cuerda (cítara y arpa) y viento (trompeta, shofar). 


177 Es Padre de huérfanos, impulsor, modelo y promotor de vida, que acoge, cuida e 
impulsa a los débiles (sin padre ni familia), abriendo camino para ellos. Una sociedad 
donde niños y débiles sean abandonados a su suerte, oprimidos por el poder social, 
sexual o económico de otros, carece de Dios. Es Defensor (dayan) de viudas, no protector 
amoroso en sentido intimista, sino juez que establece o fundamenta el din o derecho 
de las viudas, de manera que no puedan caer bajo el dominio de otros. 


178 El templo solo cumple su sentido siendo signo y garantía de acogida (bet), 
espacio de comunión en libertad. Si no es hogar de acogida (casa, espacio de seguridad, 
crecimiento y convivencia afectiva y humana) para los abandonados, no puede 
llamarse casa de Dios sobre la tierra. 

179 Este salmo es una marcha universal de libertad. El camino del Dios de Israel 
culmina en Jerusalén, donde Yahvé se asienta como Dios de los que buscan y aceptan 
la libertad, la liberación de huérfanos-viudas, cautivos y oprimidos. 

180 Viene del desierto (Sinaí), pero trae agua (es el Señor de la lluvia, que muchos 
por entonces atribuían a dioses cananeos). Llega con poder y a su paso la tierra tiembla 
y los cielos «destilan» lluvia y rocío (68,9). En este principio no hay guerra; solo más 
tarde se evoca la lucha del pueblo de Dios contra los cananeos. 

181 Muchachas y pastores aparecen como protegidos por Dios, frente a los reyes antiguos 
(68,12-13), que dominaban el mundo por guerra, como representantes idólatras de 
una divinidad de violencia. En lugar de la voz militar de esos reyes se escucha ahora el 
canto de los pobres, que han resultado vencedores. 

82 La referencia a la nieve (fuente de humedad en la montaña) puede relacionarse 
con el hecho de que, según Jue 4-5, los israelitas vencieron a los reyes cananeos en un 
terreno «pantanoso», donde no pudieron maniobrar los carros de combate. 

83 La montaña escogida por Dios podría haber sido otra (quizá el Tabor, lugar de 
encuentro entre las tribus de Zabulón y Neftalí, cf. 68,28), pero en el texto actual es 
Jerusalén. 

84 Dios aplasta la cabeza de sus enemigos, el cráneo de los malvados, tema que 
puede entenderse en sentido histórico (guerras actuales) o escatológico (guerra final). 
85 Resulta fundamental la presencia de muchachas, con su canto de alabanza tras la 


batalla. También son importantes los príncipes de las tribus. No aparecen las doce, 
como en el final de Ezequiel (Ez 40-48) y Ap 21-22, sino solo cuatro significativas: 
Benjamín y Judá, las dos tribus del entorno del nuevo templo de Jerusalén, con 
Zabulón y Neftalí, tribus en torno al Tabor, donde se dio la victoria de los campesinos 
pobres contra los reyes guerreros. Significativamente, esas tribus aparecen destacadas en 
Is 8,23-9,1, como signo y principio de restauración de Israel (Mt 4,15-16 vincula con 
ellas el comienzo del evangelio). 


186 En un sentido, el Dios de esa marcha triunfal es un Dios «particular»; pero, al 
mismo tiempo, es el Dios de todos los pueblos. En este contexto se puede retomar el 
motivo de los huérfanos y viudas, oprimidos y cautivos, que aparecía en la primera 
parte del salmo. 


187 Este salmo empezaba en el Sinaí (no en Egipto). Pero es evidente que Egipto está 
latente, de principio a fin, como signo de opresión, que será superada. 


188 Esta referencia a Etiopía podría ayudarnos a datar este salmo en el contexto de la 
Dinastía XXV, del 747 al 664 a.C., cuando Egipto estuvo regida por reyes etíopes o 
nubios. Esos años fueron esenciales para el «establecimiento» de la identidad de Judá, 
tras la caída del reino de Israel (Samaría) bajo el poder de Asiria (721 a.C.), cuando 
Judá (Jerusalén) se afianzaba como heredera de unas tradiciones, que hasta entonces 
habían estado más vinculadas al norte (Galaad-Basán, Galilea y Samaría). Es normal 
que en estos momentos los judíos del (que seguían amenazados por los egipcios) 
quisieran asumir como propias las tradiciones religiosas y sociales del conjunto de 
Israel. 


189 El episodio de la cisterna parece histórico, pero no debe situarse en el contexto de 
Jeremías, sino al principio de la restauración, tras el 539 a.C., cuando los «cautivos» 
más celosos volvieron del destierro y se esforzaron por reconstruir el templo, entre 
dificultades (enfrentamientos, divisiones), que aparecen en Esdras-Nehemías y en Ageo 
y Zacarías, donde se habla de enfrentamientos entre líderes (Zorobabel y Josué) y 
grupos de israelitas, retornados del cautiverio. Es un salmo unitario, presidido por un 
encabezado de tipo genérico (Al Director. Sobre «Los lirios». De David) y puede dividirse 
en tres partes. a) Presentación (69,2-13). b) Profundización (69,14-21). c) Petición 
doble, final (69,22-37). 

190 Esta sección puede dividirse en dos partes: una más narrativa y autobiográfica 
(69,2-5); otra más interpretativa, con las razones por las que el salmista ha sido 
perseguido (69,5-13). Ambas se vinculan y completan, ofreciendo una visión de 
conjunto de la persecución que padece un judío celoso, en un momento significativo 
de la reconstrucción del templo. 

191 Quizá más que pobre material es un descartado a quien han expulsado del 
«buen» orden social, acusándolo de «ladrón», contrario al servicio del templo. De esa 
forma, en un mundo de locura que avanza (siglo v-1V a.C.), este orante se presenta y 
habla con lucidez herida. 


192 Ciertamente, no rechaza sin más el ritual de novillos y toros desangrados, pero ha 
descubierto y sabe que más que sangre y grasa de animales, que son signo de 
imposición sagrada, Dios desea un canto libre de alabanza, la alegría de una vida 
agradecida, compartida y pacificada. 

193 Se ha presentado ya como oprimido (ani, 69,30), y ahora convoca a otros pobres, 
que no tienen recursos suficientes, ni fortuna, para vivir con desahogo (cf. Lc 6,20). 

194 Significativamente, el verso anterior decía «buscad a Dios» (Elohim, lo divino); 
pero este responde diciendo que el mismo Yahvé (Dios liberador) escucha la voz de los 
oprimidos y responde, porque son suyos, como escuchó y acogió a los esclavos y 
oprimidos de Egipto. 

195 Se atribuye a David y lleva como título «en memoria» (="21>) en el sentido de 
zikaron o recuerdo, quizá para matizar el sentido de la ofrenda (minjá), presentadas 


ante el altar. La adaptación del texto anterior debe haberse realizado en el contexto de 
una «revisión elohista» del salterio, como muestra el hecho de que en varios casos el 
nombre de Yahvé (Señor) del salmo originario ha sido sustituido por el más genérico 
de Dios (Elohim). El redactor final de Sal 70 ha prescindido de Sal 40,12-13 porque 
esos versos podían darse por supuestos. 


196 El cristiano no pide a Dios que destruya (venza) a sus enemigos, sino que les 
ayuda, de forma que él mismo (el orante) pueda perdonarlos y ayudarles. 


197 Sal 70 se divide en cuatro partes: a) Introducción (70,2), con el tema general. 
b) Súplica del orante contra los enemigos (70,3-4), que buscan su muerte. c) Respuesta 
del sacerdote (70,5), tranquilizando al orante. d) Conclusión (70,6). El orante vuelve a 
pedir ayuda a Dios. 


198 El ordo romano ha tomado este versículo como introducción a cada oración de la 
Liturgia de las horas, con la invitación del presidente (Deus in adjutorium meum intende: 
Dios, ven en mi auxilio) y la respuesta del coro (Domine ad adjuvandum me festina: 
Señor apresúrate a socorrerme). 


199 El orante ha venido ante el sacerdote con una ofrenda, para pedir a Dios que le 
ayude en contra de unos enemigos, que quizá quieren su muerte, que se ríen de él y lo 
deshonran. Pero el sacerdote no cumple lo que pide el orante, sino que se limita a 
prometerle en general la ayuda de Dios, diciéndole que está a su lado, sin necesidad de 
destruir a sus enemigos. 


200 Los «enemigos» no son personas que hayan intentado matarlo, queriendo 
expresamente que muera, pero han interpretado su enfermedad como castigo, diciendo 
que la culpa es suya, que Dios le ha olvidado. El, en cambio, reitera su inocencia y pide 
un tiempo más largo de vida para culminar su obra. 


201 Se puede dividir en tres partes: a) Presentación (71,1-8). El salmista se pone en 
manos de Dios. b) Petición (71,9-16). Quiere culminar su obra como maestro del 
pueblo. c) Promesa (71,17-24). Impartir hasta el fin de la vida su enseñanza. 


202 Las enfermedades podían tomarse como resultado de poderes adversos, tomando 
a los enfermos como abandonados de Dios e inútiles. En contra de eso, el salmista 
quiere mantenerse como un anciano útil, lleno de vida, al servicio de su pueblo. Quiere 
envejecer legando su sabiduría a la nueva generación. 


203 En ese sentido, nuestra relación con los ancianos resulta peor que en tiempo 
antiguo. Quizá mo los acusamos como dice el salmista, pero tendemos a 
desentendernos de ellos, encerrándoles en asilos. El salmista quiere seguir esperando y 
realizando (de un modo distinto) su antiguo servicio, como cantor de Dios o salmista; 
quiere que no lo destruyan y le impidan vivir por ser anciano. 


204 Este salmista no se siente perseguido porque quieran matarlo, sino porque lo 
excluyen, lo descartan, como si no tuviera nada que aportar, ni decir, ni enseñar. Es 
anciano y en muchas cosas no puede competir con los jóvenes, pero tiene una 
enseñanza que los jóvenes no tienen: conoce por experiencia la justicia de Dios y la 
grandeza de la vida, y así quiere cantarla. Por eso desea y necesita salud en su vejez, 
pidiendo a Dios ayuda para culminar su tarea. 


205 Este salmista fue maestro de enseñanza, quizá autor de salmos. Por el contrario, 
Jesús de Nazaret fue maestro de vida, sanador y amigo de los pobres, comprometido a 
ofrecerles salud, nueva experiencia de gracia, aunque tuviera que morir por obrar de esa 
manera. Más que la gloria de Israel como pueblo separado, con leyes y un templo 
glorioso, le importó la vida de los pobres y excluidos, por los que había vivido y por los 
que resucitó de entre los muertos. 


206 Esta oración se centra en la figura del Rey Mesías, que defenderá a los oprimidos y 
socorrerá a los pobres, estableciendo, desde occidente hasta oriente la justicia de Dios, 
entendida como liberación de afligidos e indigentes. 


207 La instauración del rey sagrado ha sido quizá el mayor cambio de la religión 


israelita, desde su principio hasta la recreación del judaísmo sacral, tras el exilio 
(siglo va.C.) y el surgimiento posterior del rabinismo y cristianismo a partir del 
siglo 1 d.C. Este salmo recoge y formula ese cambio, y así debe compararse y 
completarse con los salmos de Sion (cf. Sal 46; 48; 87; 124; 126; etc.) y salmos reales 
(Sal 2; 45; 110; etc.), en una línea que será desarrollado por Sal 82 (con su acusación 
contra los malos reyes y jueces). 


208 El salmista (Sacerdote, o Profeta de Corte) conoce otras manifestaciones de Dios 
(éxodo, teofanía del Sinaí...), pero a su juicio la fundamental (fundacional) es la del 
Rey, a quien concibe y canta como ser divino. No tiene sentido preguntar quién era 
aquel rey al que alude este salmo, aunque un encabezado posterior lo atribuye a 
Salomón. Pero, por lenguaje y contexto histórico, este salmo es posterior, y así 
podemos datarlo entre el siglo vm y el via.C., entre la vocación de Isaías (hacia el 
740 a.C.) y el tiempo de Jeremías (hacia el 600 a.C.). Se puede dividir en cuatro partes 
y conclusión: a) Introducción (72,1-7). Rey por siempre, protector de pobres. b) Rey 
universal (72,8-11), extensión de su dominio. c) Rey de pobres y afligidos (72,12-14). 
d) Rey de todos los pueblos, bendición del mundo (72,15-19). 

209 La función específica y más honda del rey consiste en actuar como salvador 
(protector) de pobres y humillados, en clave de paz, a diferencia de los imperios de 
Oriente, violentos y opresores de pueblos (72,1-7.12-14). Este salmo no tiene una pre- 
historia israelita, no alude a los patriarcas, al éxodo de Egipto, a la ley del Sinaí, a la 
conquista de Canaán o al pacto de las tribus, sino que empieza evocando al rey mesías 
de un modo directo, el día de su entronización o fiesta, para que confíe (ponga su 
gestión) en manos de Dios, que es el rey verdadero. 


210 El rey de este salmo no empuña la espada, matando a sus enemigos (como el 
jinete de Sal 45), sino que vence a los pueblos con la aureola de su justicia superior, de 
forma que todos los reyes de la tierra se inclinan, ofreciéndole sus dones, desde el 
desierto del sur y del este hasta las islas del mar de occidente (Tarsis). Este rey puede 
tener ciertas semejanzas con Jesús, mesías cristiano. Pero hay una diferencia básica: este 
rey domina sobre el mundo con su poder más alto; Cristo será rey dando su vida por 
los hombres, muriendo por ellos. Pero hay un camino que va de un rey a otro: el ideal 
del rey de Sal 72 solo puede cumplirse siguiendo el camino de justicia (no-violencia 
creadora) de Jesús. 

211 Los imperios se construyen sobre la sangre derramada de los vencidos. Por el 
contrario, este reino del Ungido, representante de Dios, se extiende y despliega 
«rescatando la vida de los hombres de la violencia, pues la sangre de los pobres será 
preciosa ante sus ojos» (72,14). Estos son los principios de su acción: a) Liberar de la 
violencia a los hombres (ova >xx om). b) Considerar preciosa la sangre de los pobres 
(yaa 297 527). 

212 Este reino será básicamente agrícola, expresado en la abundancia de los dones de 
la tierra: el trigo copioso, la fecundidad del campo, sin imposición de guerras, sin 
dominio militar ni comercial de un pueblo sobre los restantes. Frente a la lógica de los 
imperios (Asiria, Babilonia, Egipto...), que se han hecho poderosos dominando y 
oprimiendo a otros, emerge en este salmo la lógica más alta de un pueblo-signo 
universal de paz, que no se impone, ni conquista por la fuerza, ni roba, ni mata, sino 
que ofrece el ejemplo (testimonio) de su más alta grandeza, en forma de abundancia 
generosa y vida compartida. 

213 Ciertamente, en el fondo del programa de Jesús late la «música» de salmos como 
este, con ideales de pacificación política en forma de dominio. Pero el proyecto y 
camino de Jesús implica un cambio radical, al servicio de la vida de losotros (en una 
línea que culminará en Flp 2,6-11). 


LIBRO II (Salmos 73-89) 


Los 16 salmos de este libro contienen menos temas de enfermos que 
buscan salud y de acusados que van a declarar o defenderse ante el 
santuario, pidiendo la absolución. Entre sus temas destacan los tres 
siguientes: 


1. Abundan los salmos del santuario en cuanto tal, es decir, de Sion- 
Jerusalén y del templo, entendido como signo de presencia de Dios y 
garantía de salvación (Sal 73; 84; 87), no solo de curación y 
absolución en los juicios. Más que la tierra en cuanto tal, más que el 
despliegue de la naturaleza (lluvia, fecundidad, cosecha) al salmista le 
interesa el santuario como lugar de presencia de Dios. Los judíos se 
identifican de esa forma con su templo que aparece como signo de 
protección de Dios y garantía de su acción a favor de los israelitas. 
Más que santuario sacrificial, el templo es signo de identidad del 
judaísmo, por encima de la historia anterior de elección (patriarcas), 
liberación (éxodo) y vida de las tribus. 


2. También es importante el tema del sufrimiento y de la opresión de los 
hombres (no solo de la curación y absolución en los juicios). La 
primera respuesta ante el dolor es la del grito (Sal 83-85). El hombre 
se define como aquel que puede gemir ante Dios, hacer duelo y 
lamentarse, mostrando de esa forma su dolor (su protesta), 
confesando, al mismo tiempo, que está en manos de aquel que le 
supera y fundamenta. El lamento es una forma de verbalizar la propia 
situación, de elevarse contra ella, de buscar una respuesta que no sea 
puramente negativa (que Dios me salve), sino que implique un 
compromiso activo a favor de la vida. 


3. Pero quizá el rasgo más significativo de los salmos es el de interpretar y 
desplegar la oración como descubrimiento y experiencia (confesión) del 
sentido de la historia, tal como se centra y expresa en el propio pueblo 
(Israel), en relación con el conjunto de los pueblos (Sal 78-80; 89). 
En esa línea los salmos son una interpretación de la historia personal 
y social de los orantes, un descubrimiento de la verdad, sentido y 


tarea de la vida, en apertura a Dios, en comunión con los demás, en 
transparencia personal. En ese sentido, ellos son una especie de 
«autoanálisis», un compromiso de vida. Según eso, la historia de los 
hombres no es una fatalidad, un destino, sino una experiencia de 
creación, de comunión, de diálogo con Dios. 


Los griegos han descubierto y explorado el continente de la 
ciencia... Los romanos han explorado el continente del derecho. Los 
israelitas, en cambio, han comprendido y sondeado el continente de 
la historia personal y comunitaria, entendida como creación, 
descubrimiento personal y apertura al futuro de la resurrección, en 
una línea de escatología, personal y comunitaria. 


SALMO 73 (72) 


De la crisis a la luz 


Sal 72 trataba del buen rey, Sal 73 trata del hombre sabio, que conoce 
el «bien» de la vida (= Dios) y da testimonio de ella. En esa línea, este 
salmo condena el escándalo moral de una humanidad centrada en un 
tipo de riqueza que solo busca su egoísmo, con la fortuna de los 
malvados, la desgracia de los justos... Parece posterior al 515 a.C. 
(año de la dedicación del Segundo Templo). 


Partiendo de ese escándalo ha tejido el salmista una intensa 
reflexión, que se resolverá apelando al «templo» (73,17), que es 
ciertamente lugar de sacrificios de reparación y de memoria del 
pasado, con esperanza final de victoria de Dios sobre los reyes 
perversos, siendo, al mismo tiempo, un espacio y camino de 
profundización religiosa, de presencia de Dios en la vida humana. 


Este salmista es un justo, en sentido moral y religioso, hombre 
inocente, buen israelita, que no se envanece por su posible 
superioridad, sino que se descubre y actúa como testigo de una 
moralidad y religión universal. Su salmo no trata directamente de la 
idolatría de los gentiles, ni de la opresión de Israel, sino de la 
condición social y religiosa del conjunto de los hombres. Por eso 
acude al santuario (Jerusalén), no para refugiarse y defenderse de 
enemigos, sino para aprender sabiduría, como si el templo fuera (y 
es) espacio de conocimiento en el que Dios enseña a los justos el 
sentido de su vida y el riesgo en el que viven los perversos. 

Conforme al salmista, esos perversos piensan que Dios no se 
preocupa de la conducta de los hombres, no defiende a los pobres ni 
los cuida (cf. Sal 14,1-3; 51,1-3). Son ateos prácticos; viven como si 
Dios no existiera, ni castigara a los injustos, como si fueran divinos en 
sentido impositivo y tuvieran el derecho de aprovecharse de los 
pobres. Se sienten superiores, solo buscan más poder y más riquezas 
(Bruwn), oprimiendo para ello a los demás seres humanos. 


1 Salmo de Asaf. 

¡Qué bueno es Dios para el justo, Dios para los limpios de corazón! 
2 Pero yo por poco doy un mal paso, casi resbalaron mis pisadas: 

3 porque envidiaba a los perversos, viendo prosperar a los malvados. 

4 Para ellos no hay sinsabores, están sanos y orondos; 

5 no pasan las fatigas humanas, ni sufren como los demás. 

6 Por eso su collar es el orgullo, y los cubre un vestido de violencia; 

7 de las carnes les rezuma la maldad, el corazón les rebosa de malas ideas. 
8 Insultan y hablan mal, y desde lo alto amenazan con la opresión. 

2 Su boca se atreve con el cielo. Y su lengua recorre la tierra. 

10 Por eso se sientan en lo alto y las aguas no los alcanzan. 

11 Ellos dicen: «¿Es que Dios lo va a saber, 

se va a enterar el Altísimo?». 

12 Así son los malvados: siempre seguros, acumulan riquezas. 


13 Y dije: ¿para qué he limpiado yo mi corazón 

y he lavado en la inocencia mis manos? 

14 ¿Para qué aguanto yo todo el día y me corrijo cada mañana? 

15 Si yo dijera: «Voy a hablar con ellos», renegaría de la estirpe de tus hijos. 
16 Meditaba yo para entenderlo, porque me resultaba muy difícil. 


17 Hasta que entré en el santuario de Dios, y comprendí el destino de ellos. 
18 Es verdad: los pones en el resbaladero, los precipitas en la ruina. 

19 En un momento causan horror, y acaban consumidos de espanto. 

20 Como un sueño al despertar, Señor, al despertarte desprecias sus sombras. 
21 Cuando mi corazón se agriaba y me punzaba mi interior, 

22 yo era un necio y un ignorante, yo era un animal ante ti. 


23 Pero yo siempre estaré contigo, tú agarrarás mi mano derecha; 

24 me guías según tus planes, y después me recibirás en la gloria. 

25 ¿No te tengo a ti en el cielo? Y contigo, ¿qué me importa la tierra? 

26 Se consumen mi corazón y mi carne; 

pero Dios es la roca de mi corazón y mi lote perpetuo. 

27 Sí: los que se alejan de ti se pierden; tú destruyes a los que te son infieles. 
28 Para mí lo bueno es estar junto a Dios, hacer del Señor Dios mi refugio, 
y contar todas tus acciones en las puertas de Sion2. 


No entendí su destino, hasta que entré en el 
santuario 


a) Problemática. Así son los malvados (73,1b-12). El salmo no dice si al 
salmista le va mal (como parece suponer todo lo que sigue), pero más 
que el mal propio le importa y escandaliza la prosperidad de los 
perversos (uw»w»), a quienes presenta como ricos, que gozan de 
fortuna, paz, shalom (o%w) o bienestar (salud, fortuna familiar, 


riqueza) a pesar de que no creen en Dios o, precisamente porque no 
creen, oprimiendo así a los otros. 


El salmista empieza protestando contra Dios porque esos malvados 
(reshaim) triunfan a pesar de que su vida sea un despliegue de 
violencia, orgullo y autosuficiencia, sin respetar a Dios ni a los 
hombres. Quizá más que la desgracia de los justos le duele la suerte 
de los impíos, que son afortunados y opresores, que hablan como si 
fueran Dios (¡su boca se atreve con el cielo!), como si tuvieran todo 
poder sobre la tierra. Se sienten seguros, no hay mal que pueda 
derribarlos, apareciendo como signo y presencia de un «dios» 
perverso, autodivinizándose a sí mismos). 


b) ¿Para qué sirve Dios? (73,13-16). El salmista no condena la 
riqueza en sí, ni la llama Mammón, como hará Jesús (Mt 6,24), pero 
pone de relieve la injusticia de un mundo donde los ricos y malvados 
son felices, a pesar de vivir injustamente, sin más fin que acumular 
riquezas (identificando a Dios con el triunfo y abundancia de este 
mundo). En contra de esa felicidad injusta de la opresión y la riqueza 
opresora, el salmista quiere poner de relieve la felicidad que viene de 
un corazón puro que cumple la voluntad de Dios. Desde ese fondo 
eleva la pregunta: ¿De qué le sirve al hombre ser justo y piadoso? 
¿Qué ventaja tiene la honradez para los hombres? 


Da la impresión de que el salmista ha sido un hombre tentado: ha 
sentido la atracción de la felicidad que produce la riqueza, vinculada 
a la injusticia y la opresión, una felicidad que va unida a la 
divinización de los bienes de este mundo. Pero, en un momento 
dado, ha descubierto que, actuando de esa forma, está ofendiendo a 
la generación o estirpe de los hijos de Dios (m2 3132 257), es decir, de 
los pobres de su pueblo. En ese contexto, él aparece como ejemplo de 
aquellos judíos (y cristianos) que se han visto divididos entre Dios y 
el dinero (cf. Mt 6,24), optando al fin por Dios (justicia, ayuda a los 
pobres), sin más recompensa que el descubrimiento de la felicidad 
suprema de la vida. 


c) Hasta que entré en el santuario (73,17-22). Humanamente 
hablando, este salmista no pudo resolver su dilema (Dios o el 
dinero), hasta que un día vino al templo, descubriendo (recibiendo) 
la respuesta: el mismo Dios (no el dinero) es la recompensa de los 
justos, la felicidad más honda, la «conciencia» recta de la vida, la 


solidaridad con los pobres. Por eso, los impíos y malvados, que viven 
sin Dios (por muchas riquezas que tengan) sufren la peor de todas las 
desgracias, carecen del mayor de los bienes. 


Este salmista no ha ido al templo para ofrecer sacrificios o celebrar 
el culto externo, sino para descubrir a Dios, y al conocerlo ha sabido 
que Dios mismo es la riqueza verdadera, la más honda de las 
felicidades, que no consiste en tener cosas (ser rico), sino en «ser» 
plenamente. En el entorno del templo (ante Dios que es justicia y 
verdad) ha descubierto el salmista el riesgo de la riqueza injusta, que 
destruye al hombre, haciéndole desgraciado. Miradas desde el templo, 
las riquezas que busca el malvado no son otra cosa que sombras, 
ídolos vanos, que acaban causando horror y consumiendo la vida de 
los hombres3. 


d) Pero yo siempre estaré contigo (73,23-28). Estos versos ofrecen una 
de las revelaciones más hondas del salterio, en una línea que para los 
cristianos culmina en Jesús: 


— El dinero otorga bienes y ventajas materiales, pero, al fin, abandona al 
hombre en manos de sí mismo y de su destrucción, bajo el poder de la 
muerte, esto es, del sheol, abismo o pozo de destrucción total, bajo 
tierra. El infierno empieza aquí, y se expresa en unos bienes que 
enfrentan a unos hombres contra otros y que, al fin, condenan a 
todos a la muerte, que es para ellos el infierno definitivo. 


- La ventaja o, mejor dicho, la aportación de Dios se identifica con su 
misma realidad divina: que el hombre viva en gratuidad y comunión con él, 
por encima de la muerte. Dios no vale por las cosas que ofrece (por las 
riquezas que pueda conceder a unos malvados), sino por lo que es, 
Vida verdadera, no para el futuro tras la muerte, sino en este mismo 
mundo. Los ricos sin Dios son seres de muerte, desgraciados: 
Terminan, se destruyen. Los justos pobres tienen la riqueza suprema, 
son y viven en Dios, para la Vida. 


- Las riquezas abandonan a los hombres en manos de la violencia e 
injusticia que cometen, oprimiendo a los pobres, condenándose a sí 
mismos a la muerte. Dios, en cambio, le pone en manos de la Vida, 
por encima de la muerte. Esta no es una experiencia de resurrección 
posterior, o de inmortalidad del alma, sino de Vida de Dios en esta 
misma tierra. La felicidad es vivir en Dios. La más honda desgracia es 
abandonarlo4. 


Reflexión y actualización 


En tiempos antiguos, el hombre importante era el gibbor-hail, 
poderoso en dinero, capaz de costearse armas y armadura para luchar 
contra enemigos. En los años del salmista (siglos v-111 a.C.) 
importantes se creían los ricos sin más, los que quieren asegurar su 
vida en Mamón (Mt 6,24), Dios de este mundo, adquiriendo poder y 
riquezas, a costa de oprimir a los pobres y de perder la verdadera 
felicidad. 


En contra de eso, Sal 73 sabe que la riqueza es Dios, Yahvé, la Vida 
verdadera. El hombre no es rico y feliz por ser un gibbor-hail para la 
guerra, ni por ser dueño de posesiones injustas, en línea de Mammón, 
sino por vivir en Dios, como una encarnación y presencia de su gracia. 
El hombre no es feliz de un modo egoísta, por tener muchos bienes 
entendidos como propiedad exclusiva, sino por gozar del don de 
Dios, que es amor, dador de vida, promesa de resurrección, en un 
camino que culmina en Jesucristo. 


SALMO 74 (73) 


Lamentación por la ruina del 
templo 


Petición de ayuda tras la destrucción o profanación del templo. 
Algunos comentaristas atribuyen este salmo a Jeremías, testigo de la 
catástrofe del 587 a.C., cuando Jerusalén fue tomada por los 
babilonios, y el templo destruido (cf. Lamentaciones). Otros 
(especialmente en el sigloxix y xXxd.C.) lo relacionan con la 
profanación del templo en la época de los macabeos». 


En aquellos años (167-164 a.C.) un grupo de sacerdotes y nobles 
judíos quisieron identificar o, al menos, vincular a Yahvé con Zeus 
Olímpico, Dios universal del helenismo. En ese tiempo, Antíoco de 
Siria y sus partidarios, paganos y judíos, erigieron sobre el gran altar 
del templo de Yahvé, en Jerusalén, otro altar de Zeus, de manera que 
pudiera celebrarse unas veces el culto de Yahvé y otras el de Zeus, 
como dos versiones del mismo Dios (cf. 1-2 Macabeos). En ese 
contexto se entiende este salmos. 


Este es un salmo que miles de judíos siguen proclamando ante el 
Muro de las Lamentaciones de Jerusalén, para llorar ante (con) el 
Dios que ha permitido la destrucción de su templo, de su presencia 
en el pueblo. Las ruinas actuales (2022 d.C.) pertenecen a los muros 
herodianos derribados el 70 d.C., pero mantienen el recuerdo de la 
devastación del primer templo (587a.C.) y de la profanación 
posterior (167-165 a.C.). El pueblo gime y llama a Dios ante las 
ruinas antiguas y ante la nueva shoah (holocausto) del 
1939-1945 d.C. 


Sal 74 es también importante para los cristianos. Podemos 
vincularlo al lamento por Cristo muerto, pero con dos novedades 
significativas: a) Debemos superar desde Cristo el tono de talión 


(venganza) que late en este. b) Debemos recrear nuestra esperanza en 
(con) Jesús, esperando con él la restauración de las promesas. 


1 Poema de Asaf 

¿Por qué, oh Dios, nos rechazas para siempre 

y está ardiendo tu cólera contra las ovejas de tu rebaño? 

2 Acuérdate de la comunidad que adquiriste desde antiguo, 
de la tribu que rescataste para posesión tuya, 

del monte Sion donde pusiste tu morada. 


3 Dirige tus pasos a estas ruinas sin remedio; 

el enemigo ha arrasado del todo el santuario. 

4 Rugían los agresores en medio de tu asamblea, 

levantaron sus propios estandartes. 

5 Como quien se abre paso entre la espesa arboleda, 

6 todos juntos derribaron sus puertas, las abatieron con hachas y mazas. 
7 Prendieron fuego a tu santuario, 

derribaron y profanaron la morada de tu nombre. 

8 Pensaban: «Acabaremos con ellos», 

e incendiaron los templos de Dios en el país. 


2 Ya no vemos nuestros signos, ni hay profeta: 

nadie entre nosotros sabe hasta cuándo. 

10 ¿Hasta cuándo, oh Dios, nos va a afrentar el enemigo? 
¿No cesará de despreciar tu nombre el adversario? 

11 ¿Por qué retraes tu mano izquierda 

y tienes tu derecha escondida en el pecho? 


12 Pero tú, Dios mío, eres rey desde siempre, 

tú ganaste la victoria en medio de la tierra. 

13 Tú hendiste con fuerza el mar, rompiste las cabezas del dragón marino; 
14 tú aplastaste las cabezas del Leviatán, 

se lo echaste en pasto a las bestias del mar; 

15 tú alumbraste manantiales y torrentes, tú secaste ríos inagotables. 

16 Tuyo es el día, tuya la noche, tú colocaste la luna y el sol; 

17 tú plantaste los linderos del orbe, tú formaste el verano y el invierno. 


18 Tenlo en cuenta, Señor, que el enemigo te ultraja, 

que un pueblo insensato desprecia tu nombre; 

19 no entregues a los buitres la vida de tu tórtola, 

ni olvides sin remedio la vida de los pobres. 

20 Piensa en tu alianza: que los rincones del país están llenos de violencias. 
21 Que el humilde no se marche defraudado, 

que pobres y afligidos alaben tu nombre. 

22 Levántate, oh Dios, defiende tu causa: 

recuerda los ultrajes continuos del insensato; 

23 no olvides las voces de tus enemigos, 


el tumulto creciente de los rebeldes contra ti7. 


Quemaron tu santuario, derribaron la Morada de 
tu Nombre 


a) Introducción (74,1-2). ¿Por qué nos rechazas? Solo un creyente, 
alguien que confía en Dios, puede preguntar de esa manera. Quizá en 
principio (tras la caída de Jerusalén, 587 a.C.) se pudo pensar que la 
ruina acabaría pronto. Pero, como indicaron Jeremías y Ezequiel, el 
tiempo podría alargarse. No se trataba de un breve paréntesis, para 
que todo siguiera igual, sino de un período extenso, calculado en 70 
años, casi tres generaciones. Pero es quizá mejor situar este salmo en 
el entorno de las luchas de los macabeos (167-164 a.C.), pudiendo 
aplicarse también —en otra línea simbólica, no puramente histórica- a 
la destrucción de Jerusalén por los romanos el 70 d.C. 


Este salmo no es confesión de culpa», ni petición de perdón, sino 
llamada a Dios, como responsable de lo sucedido: los judíos orantes 
se descubren rechazados, como ovejas sometidas a la ira de Dios. Por 
eso le piden que recuerde a su comunidad (yn), pueblo o tribus 
rescatadas por él, como goel, en el monte Sion (1%), donde puso su 
morada. 


b) Crónica de una ruina (74,3-8). Prendieron fuego al santuario. El 
salmista recuerda a Dios lo que ha pasado: los enemigos han 
destruido el santuario (wpa 2%x), signo y presencia de su santidad 
(74,3). Así comienza esta narración de horrores, formulada de un 
modo genérico, pero con recuerdos históricos: 


- Levantaron sus estandartes en medio de tu asamblea (+1wánm 2172), es 
decir, del pueblo reunido en nombre de Dios. El objeto de su ataque 
no fue en primer lugar el templo (edificio), sino la asamblea 
comunidad reunida. 


- Derribaron sus puertas, las abatieron con hachas y mazas, rompiendo 
la separación entre el lugar sagrado y el profano, queriendo impedir 
que Dios se manifestara al pueblo en su morada. 


- Prendieron fuego a tu santuario, profanaron la morada de tu Nombre 
(qnu-jaunm), el lugar de tu presencia en Sion. Más adelante, en el 
judaísmo posterior, el Nombre de Dios se identificará de algún modo 
con su Ley; ahora aparece vinculado a su presencia en el santuarios. 


c) No vemos nuestros signos (74,9-11). No hay profetas. Estos signos 
(irrinix) pueden ser los sacrificios del templo, con las peregrinaciones 
O fiestas, pues resulta difícil vivir y transmitir la experiencia de Yahvé 
sin señales vivas de su palabra, esto es, sin profetas. Hacia el año 
587 a.C., había en Israel grandes profetas (Jeremías, Ezequiel...). Por 
eso es preferible situar este salmo en el entorno macabeo 
(176-174 a.C.), cuando no se recuerdan profetass. 


d) Protesta (74,12-17). Pero tú eres rey desde siempre. Hasta aquí 
quien pedía ayuda a Dios era el pueblo, pero ahora es un creyente 
individual, que se eleva ante Dios llamándolo «mi rey» (29m) y 
recordándole su autoridad universal. 


Este es un canto al Dios-Rey, creador y ordenar del cosmos, que ha 
vencido al caos de las aguas, destruyendo a Leviatán, monstruo 
primero. Es un canto al Dios que ha organizado y mantiene la tierra 
habitable, Señor del día y la noche, de sol y luna, del invierno y el 
verano, que puede y hace todo a favor de su pueblo1o. 


e) Petición (74,18-23). Levántate, Yahvé, defiende tu causa. En el 
principio de la creación, el enemigo de Dios fue el caos, Leviatán, 
serpiente de abismo. Ahora, los representantes de ese abismo/caos 
son los pueblos que amenazan a los israelitas, despreciando el 
Nombre de Dios, su poder salvador. En contra de ellos, el salmista 
apela a Dios, cuyo templo ha sido destruido, cuyo Nombre ha sido 
despreciado por los enemigos, apela al Dios de los débiles, oprimidos 
y necesitados (jan 19 77, cf. 74,21; cf. Sal 68; 69 y 72). 


Este salmo vincula así la experiencia religiosa de Sion con el 
compromiso ético de liberación de los pobres. Ese compromiso ha de 
ser la «tarea» de Dios, lo que el salmista le pide, diciéndole que se 
«levante», que actúe, que se «convierta», poniéndose al servicio de la 
salvación de su pueblo11. 


Reflexión y actualización 


La historia y teología del judaísmo (y del cristianismo) se encuentra 
vinculada a tres destrucciones o profanaciones bíblicas: 


a) El judaísmo antiguo termina con la primera destrucción del año 
587 a.C., y solo puede entenderse en ese entorno. Cayó en templo, 


pero surgió en su lugar el Libro. 


b) El judaísmo medio está vinculado a la profanación del tiempo de 
los «macabeos», hacia el 168-165, cuando Antíoco y muchos judíos 
quisieron convertir Jerusalén en una ciudad helenista, como 
Antioquía. En ese contexto (evocado por Daniel y 1-2 Macabeos) 
surgió el judaísmo básico, con apocalípticos, esenios, fariseos, 
saduceos, bautistas. 


c) El judaísmo nuevo (con el cristianismo) nació y/o se desarrolló 
tras la caída del 70 d.C. Ante las ruinas del templo destruido siguen 
rezando este salmo los judíos y muchos cristianos doloridos que 
interpretan la ruina de Jerusalén desde la perspectiva de la pascua de 
Jesús12. 


La Biblia (con el judaísmo posterior) no es la historia del triunfo de 
Dios, sino el testimonio de su presencia en las víctimas, unido a una 
fuerte «petición» de ayuda. Dios mismo debe intervenir, ponerse al 
servicio de los hombres, elevarse para rescatarlos. Desde ese fondo ha 
de entenderse el cristianismo, como celebración del «fracaso 
mesiánico» de Jesús, esto es, de su crucifixión, abierta a la más honda 
presencia pascual de Dios en Cristo. Según los cristianos, este salmo 
forma parte del camino de los pobres y excluidos, que buscan y 
esperan la salvación definitiva. 


SALMO 75 (74) 


Dios, juez justo 


Este salmo de la escuela de Asaf, experta en descubrir y exponer el 
despliegue del pueblo y el juicio de Dios, nos sitúa en un tiempo de 
gran convulsión de naciones, en el tiempo de  Ezequías 
(729-686 a.C.), cuando Asiria extendía su imperio y los soldados del 
rey Senaquerib sitiaban Jerusalén hacia el 701 a.C. 


Esa historia de fondo ha sido contada de formas convergentes por 
2 Re 18-19; 2 Cr 32 e Is 36-37. Según los textos asirios, los soldados 
de Senaquerib habían encerrado a los judíos en Jerusalén, como en 
una jaula de pájaros, impidiendo que salieran; pero en un momento 
dado abandonaron el asedio y se marcharon, por razones 
desconocidas (¿peste?, ¿convulsiones internas de Asiria?). Los judíos 
asediados interpretaron esa marcha como signo de protección de 
Dios, que decía: juzgaré rectamente, destruiré a malvados13. 


Sal 75 recoge la experiencia profética de Israel entre el siglo vin y el 
via.C. Los estados (tribus, ciudades, naciones...) del entorno de Israel 
que habían mantenido un equilibrio básico a lo largo de siglos 
sufrieron grandes cambios, mientras los imperios (Asiria, Babilonia, 
Egipto...) iniciaron un fuerte desarrollo concentrando poderes hasta 
entonces impensados, destruyendo a países más pequeños o menos 
preparados, sin que nadie (nada) lo impidiera. Desde ese momento, 
el verdadero «dios» del mundo serían los imperios. 


En ese contexto, los profetas de Israel afirmaron que el avance de 
los imperios se oponía a la justicia de Dios y ratificaron el derecho de 
los pueblos pobres, empezando por el de Judá. En esa línea 
interpretaron la marcha de la historia, diciendo que, al crecer 
dominando y oprimiendo a los pequeños, los imperios se destruían a 
sí mismos. Esta fue la gran revelación político-religiosa de Israel, 
oponiéndose al intento de divinización de los imperios. 


1 Al Director. «No destruyas». Salmo de Asaf. Cántico. 


2 Te damos gracias, oh Dios, te damos gracias, 
invocando tu nombre, contando tus maravillas. 


3 «Cuando elija la ocasión, yo juzgaré rectamente. 

4 Aunque tiemble la tierra con sus habitantes, 

yo he afianzado sus columnas». (Pausa) 

5 Digo a los jactanciosos: «No os jactéis»; a los malvados: «No alcéis la testuz, 
6 no alcéis la testuz contra el cielo», no digáis insolencias contra la Roca. 


7 Ni del oriente ni del occidente, ni del desierto ni de los montes, 

8 solo Dios gobierna: a uno humilla, a otro ensalza. 

9 El Señor tiene una copa en la mano, un vaso lleno de vino drogado: 
lo da a beber hasta las heces a todos los malvados de la tierra. 


10 Pero yo siempre proclamaré siempre su grandeza, y tañeré para el Dios de 
Jacob: 
11 derribaré el poder de los malvados, y se alzará el poder del justo14. 


Tiene en la mano una copa de vino drogado 


a) Alabanza de la asamblea (75,2). La palabra de Dios aparece inscrita 
en un contexto de justicia, centrada en el «juicio» de salvación a favor 
de los pobres, de manera que la comunidad, reunida en un espacio 
sagrado, en el entorno del templo, canta la victoria de Dios sobre los 
imperios. Está segura de que él va a actuar, de que ha comenzado a 
realizar su obra. La situación debía ser tensa. Eran tiempos de 
amenaza. Pero, reunidos en asamblea, los fieles glorifican a Dios, 
invocando su nombre y cantando las maravillas (“"mix>a) que ha 
realizado a favor de su pueblo (75,2). 


b) Oráculo de Dios (75,3-6). Los representantes del pueblo han 
venido a consultar a Dios, esperando su respuesta. No han ido ante 
un profeta como Isaías, ni ante el Rey sagrado, que podría ser 
Ezequías, sino al templo, donde los acoge y les responde un 
sacerdote, en nombre de Dios, en el contexto de una liturgia oracular. 


A diferencia de los discursos de los profetas, recogidos, comentados 
y, al fin, publicados en libros especiales, los oráculos de los sacerdotes 
no han sido coleccionados en un cuerpo oficial, y no sabemos cómo 
se estructuraban, aunque este salmo ofrece un indicio de su forma y 
contenido. Eran pronunciamientos breves, de tipo concreto, ceñidos 


al tema, sin entrar en detalles, de manera que debían ser después 
interpretados por sacerdotes15: 


- Cuando elija la ocasión yo juzgaré con rectitud (75,3). No dice 
«cuando llegue el momento», como si ese momento fuera ajeno a su 
voluntad, sino «cuando yo elija el momento», es decir, la ocasión 
(uy), el plazo fijado para la asamblea o resolución judicial. El 
tiempo no está determinado por poderes del mundo, sino por Dios, 
que será quien lo determine y entonces juzgará con rectitud (aww). 
No dice «cuando», en sentido cronológico, ni concretiza la sentencia, 
pero afirma que ella será recta16. 


-— Aunque tiemble la tierra con sus habitantes... (75,4). Dios juzgará, 
pase lo que pase (se oponga quien se oponga), pues su poder es 
superior a todos los poderes (de asirios, babilonios...). Este juicio 
soberano no se ejerce por guerra, con un ejército triunfante o un 
imperio que domina sobre otros, sino por la voluntad de Dios, pues 
«yo he afianzado las columnas de la tierra» (pmp *man)17. 


- Digo a los jactanciosos (u">>7>) que no se jacten, digo a los malvados 
(cw>) que no eleven su testuz... (cf. 75,5). Estos jactanciosos/ 
malvados son gentiles (asirios, babilonios) que se sitúan como 
(contra) Dios, alzando su cerviz (fuerza animal, cuernos: 2») contra 
el cielo; son orgullosos que alardean de poder, tomándose a sí 
mismos como portadores (representantes) de las divinidades 
imperiales, falsas y opresoras1s. 


c) Confirmación y sentencia final (75,7-11). Puede tratarse de una 
reflexión de la asamblea, que acoge agradecida el oráculo del 
Sacerdote, diciendo que nadie puede venir, de ningún lugar del 
mundo, ni de oriente ni occidente, para sustituir a Dios y sentarse en 
su trono, para expulsarlo y ocupar su lugar: 


- Solo Dios gobierna: a unos humilla, a otros ensalza (75,8). Esta 
palabra ha sido formulada de manera clásica por Ana (1 Sm 2,6-7), 
con la indicación de que, pudiendo hacer todo (elevando y abajando 
a los hombres y pueblos, según su voluntad), lo que Dios 
verdaderamente quiere es ensalzar a los humildes, y darles la victoria 
(el poder, el honor) sobre los malvados. Esta visión está presente en 
toda la Escritura, desde el canto de Myriam (Ex 15) hasta el de María, 
madre de Jesús, Lc 1,46-55. Pues bien, ese gobierno de Dios (a unos 
eleva, a otros abaja) está al servicio de la salvación de los pobres de 


Israel. 


— Yahvé tiene en la mano una copa de vino drogado y la dará a beber 
hasta las heces a todos los malvados (75,9). Esta imagen, esbozada en 
Sal 60,5 y Abd 1,12, ha sido desarrollada por Jr 25,27; 48,26; 49,12 
(cf. Ez 23,34 e Is 5,17). Los malvados se emborrachan de su locura y 
así pierden la conciencia de su indignidad, y queriendo matar a los 
otros (a los pobres) se destruyen a sí mismos. Los imperios que así se 
destruyen son no solo culpables, sino locos, embriagados de sí 
mismos, caminando hacia su ruina; la droga que Dios les hace beber 
se identifica con la maldad que ellos segregan, envenenándose con su 
propio veneno19. 


El salmista declara la palabra final de Dios, y con ella ratifica y 
culmina su oráculo: «Derribaré el poder de los malvados, y se alzará el 
poder del justo» (p"13). Este oráculo retoma y confirma, de manera 
escatológica, la experiencia y teología de Israel, tal como ha sido 
aceptada por los cristianos cuando dicen que Dios salva a los buenos 
y juzga/condena a los malos. Pues bien, desde el fondo de la historia 
israelita, ese doble fin (destruye a los malvados, salva a los justos) está 
al servicio de la pacificación universal de la humanidad, tal como 
Jesús pondrá de relieve, desde la raíz judía de su pensamiento (cf. 
Mt 5-7). 


Reflexión y actualización 


La sentencia (Dios salva a los buenos y condena a los malos) ha sido 
y sigue siendo verdadera, pero debe ser interpretada y matizada, desde 
el judaísmo rabínico y desde el cristianismo: 


- Los judíos han de seguir leyendo e interpretando este salmo a partir de 
su historia de desgracias, abierta a la esperanza final de salvación. 
Jerusalén no cayó entonces en manos de Senaquerib, pero fue 
destruida y quemada algunos decenios más tarde por los babilonios 
de Nabucodonosor (587 a.C.) y después por los romanos de Tito 
(70 d.C.), de manera que los judíos piadosos siguen invocando a 
Dios ante los muros caídos de su ciudad, en un mundo de violencia, 
como he destacado en el comentario a Sal 74. Pues bien, a pesar de 
eso, en obediencia a la ley de Dios, ellos pueden seguir proclamando 
(esperando) la llegada de su reino. 


- Por su parte, los cristianos han de interpretar este salmo desde el 


mensaje, muerte y resurrección de Jesús, sabiendo que Dios cumple su 
palabra (= recompensa a los justos), pero lo hace a la luz (en la línea) 
de la pascua de Cristo, habitando y muriendo con los hombres, en 
camino de resurrección, no de talión, como revelación de la gracia 
creadora de Dios y de su Cristo. Según eso, el mensaje de Sal 75 sigue 
siendo verdadero, pero ha de ser leído, vivido, esperado, en una clave 
distinta, de alabanza gozosa, compromiso creyente y salvación 
vinculada con los pobres y excluidos. 


SALMO 76 (75) 


Dios, espléndido y terrible 


En la línea del anterior, Sal 76 desarrolla de manera específica otros 
aspectos de los cantos de Sion (cf. Sal 46 y 48). Puede evocar en 
sentido histórico la «liberación» de Jerusalén, ante el ataque de 
Senaquerib (701/700 a.C.), pero su motivo principal es la creación 
del mundo, entendida como victoria de Dios sobre el caos en Sion/ 
Salem (protología), y, sobre todo, su victoria final, cuando venga para 
derrotar a los poderes enemigos (escatología). En medio queda la 
guerra de Dios en la historia. 


El motivo de fondo proviene de una fiesta jebusea (preisraelita) que 
se celebraba en Sion (Jerusalén), sobre la Montaña Sagrada en la que 
Dios había creado y sustentado al mundo. Este motivo había sido 
reformulado en forma israelita desde la perspectiva de Yahvé (Dios 
trascendente) y desde la experiencia (exigencia) moral de su 
revelación en la historia e indica que el juicio de Dios no está fijado 
de manera necesaria (por ley cósmica), sino que depende de la 
conducta de los hombres y de la acción de Dios, que, siendo creador y 
juez, «salva» a los oprimidos2o: 


La historia se sitúa entre dos batallas: la de la creación con victoria 
de Dios sobre el caos y la del juicio final, cuando Dios derrote a los 
poderes que han amenazado a los justos a lo largo de la historia. 
Entre esas batallas discurre la historia de los hombres, llamados a 
escuchar a Dios y mantenerse en pie ante su Vida, testigos de la 
revelación de su gloria, tal como se expresa en Salem (Jerusalén), 
lugar donde se asienta la historia, meta donde culmina. 


En un sentido, esa meta podría ser una vuelta al principio, como si 
la historia fuera un eterno retorno de lo mismo, sin que los hombres 
hubieran aportado una palabra (respondiendo a Dios, para definirse a 
sí mismos) y sin que Dios tuviera nada nuevo que revelar en la 


historia. Ciertamente, tanto el principio como el final pertenecen a 
Dios, pero en el centro hay algo propio de los hombres, que pueden y 
deben escuchar y responder a Dios, desde Sion, santuario donde él se 
manifiesta. 


1 Al Director. Para instrumentos de cuerda. Salmo de Asaf. Cántico. 


2 Dios se manifiesta en Judá, su fama es grande en Israel; 
3 su tabernáculo está en Salén, su morada en Sion: 
4 allí quebró los relámpagos del arco, el escudo, la espada y la guerra. (Pausa) 


5 Tú eres deslumbrante, magnífico, con montones de botín conquistados. 
6 Fueron despojados los valientes que dormían su sueño, 

y a los guerreros no les responden sus brazos. 

7 Con un bramido, oh Dios de Jacob, inmovilizaste carros y caballos. 

8 Tú eres terrible: ¿quién resiste frente a ti al ímpetu de tu ira? 

2 Desde el cielo proclamas la sentencia: la tierra teme sobrecogida 

10 cuando Dios se pone en pie para juzgar, 

para salvar a los humildes de la tierra. (Pausa) 


11 La cólera humana tendrá que alabarte, 

los que sobrevivan al castigo harán fiesta en tu honor. 

12 Haced votos al Señor y cumplidlos, 

y traigan los vasallos tributo al Temible: 

13 él deja sin aliento a los príncipes, y es temible para los reyes del orbe21. 


En pie para juzgar, para salvar a los humildes de la 
tierra 


a) Situación (76,2-4): Allí quebró los relámpagos del arco, la espada y la 
guerra. El salmista presenta motivos y personajes, diciendo en voz alta 
algo que los oyentes/orantes ya saben: «Que Dios se manifiesta en 
Judá, y que su fama es grande en Israel». En principio Judá e Israel 
podrían tomarse como entidades distintas, pero, de hecho, conforme 
a lo que sigue, se utilizan como palabras intercambiables. 


El salmo deja a un lado (sin tratar) otros motivos: promesas 
patriarcales, salida de Egipto, marcha por el desierto, conquista de la 
tierra... La historia verdadera de Judá-Israel comienza cuando Dios 
pone su tabernáculo (tienda, cabaña: 50) en Salem, Jerusalén (cf. 
Gn 14,18 o Jos 10,1), marcando la continuidad entre Salem (ciudad 
pagana) y Sion, morada israelita de Dios (im, cf. 
Sal 104,22; Am 3,4), que quebró allí los relámpagos del arco, el 


escudo, la espada y la guerra (76,5), para iniciar su historia de 
salvación con los israelitas. 


b) Petición (76,5-10): Con un bramido, oh Dios de Jacob, inmovilizaste 
carros y caballos. Salem-Sion viene a mostrarse, según eso, como 
espacio-ciudad liberada por Dios, para asentar a los judíos y morar él 
mismo entre ellos. 


- Eres deslumbrante; (por ti) fueron despojados los valientes que 
dormían; los guerreros quedaron sin fuerza (76,5-6). Los valientes ("28) 
son héroes míticos (titanes) del principio. Los guerreros (>rwwx) son 
hombres de poder, profesionales de la guerra. Ni unos ni otros, ni 
titanes ni soldados imperiales, han podido ni pueden enfrentarse a 
Dios para vencerlo. 


- Con un bramido, oh Dios de Jacob, inmovilizaste carros y caballos 
(76,7-8). Se alude así a la guerra de Yahvé ante el mar Rojo 
(Ex 15,1-5) con la victoria de Débora en el norte de Canaán (Jue 5). 
Israel ha vencido a los poderes enemigos, pues Dios le ha concedido 
la victoria, para crear su paz, en Salem-Jerusalén, centro de la vida de 
los hombres. 


- Al final se añade la sentencia, proclamada por Dios desde el cielo 
(76,9-10). No necesita bajar, luchando cuerpo a cuerpo contra los 
enemigos, sino que se pone simplemente en pie para juzgar (va), 
esto es, para salvar a los humildes/oprimidos (yae"my>2 vruwm>), mientras 
los otros (violentos guerreros, opresores) quedan derrotados (sin 
salvación posible). 


c) Confirmación (76,11-13): Los que sobrevivan al castigo harán fiestas 
en tu honor. El final no es un simple retorno, sino una transformación 
de los pueblos del entorno (76,11) y de Israel (76,12-13). Los 
pueblos, antes amenazadores, ahora vencidos, deberán servir a los 
israelitas y alabar a Dios, si sobreviven al castigo (a la gran prueba del 
juicio); todos ellos (rz"205>), amonitas, moabitas, fenicios, sirios e 
idumeos, con tribus árabes cercanas (cf. Sal 72,8-12), deberán 
inclinarse ante Yahvé y pagar tributos a los israelitas?22. 


Reflexión y actualización 


Sal 76 recoge en forma de oración la experiencia de Israel, pueblo que 


Dios ha creado y redimido para manifestar en especial su gloria sobre 
el mundo. Este motivo puede recuperarse desde el cristianismo, pero 
ha de ser retraducido partiendo del mensaje y vida de Jesús, que no 
solo renuncia a la violencia (castigo) contra los enemigos, sino que 
ofrece su vida (vida de Dios) a los pobres y excluidos. Según eso, los 
cristianos identifican Salem-Jerusalén con Jesucristo, signo y presencia 
de Dios, afirmando que todo ha sido creado y culmina en él, no por 
castigo, sino por gracia amorosa. 


SALMO 77 (76) 


El camino de Dios con su pueblo 


Entre los salmos de Asaf (Sal 50; 73; 74; 75; 76; 77; 78; 79; 80; 81; 82; 
83), y los que reinterpretan la historia israelita, este es quizá el más 
sorprendente por la forma en que vincula sus dos partes: una de 
lamento (77,2-11) y otra de confesión de fe en la historia (77,12-21). En 
un sentido, ellas podrían hallarse separadas, formando dos salmos. 
Pero el redactor ha preferido unirlas, pues se completan y vinculan. 


Este salmo interpreta la salvación de Israel partiendo del Éxodo (cf. 
77,12-21), en vez de hacerlo desde Sion, como ha hecho el anterior 
(Sal 76), con el que se encuentra internamente vinculado. Así quiere 
mostrar que el Dios del mar Rojo es el mismo dios del templo de 
Jerusalén. 


No sabemos si el salmista es sacerdote o simple israelita, pero él se 
sabe unido a Dios y lo invoca como verdad (realidad) profunda de su 
ser. Parece normal que grite, no solo en sentido exterior, sino interior, 
con voz de alarma. Es un solitario, pero se descubre unido a Dios, en 
quien vive. No dice si tiene mujer e hijos, solo que está angustiado y 
pide a Dios que lo acompañe. Así lo sentimos, dolorido, buscando a 
su Señor (Adonaí), extendiendo sus manos a la altura, sin olvidarse 
de la herida o dolor de su existencia. 


Este recuerdo es el principio y sentido de toda oración, como 
señaló Juan de la Cruz en la Subida al monte Carmelo, exponiendo la 
purificación de la memoria como principio de esperanza (fe, 
oración). La vida de judíos y cristianos se funda en el recuerdo de las 
obras de Dios. El orante pide a Dios que le recuerde... Dios le asegura 
que lo hace24. 


1 Al Director. A Yedutún. Salmo de Asaf. 


2 Alzo mi voz a Dios gritando, alzo mi voz a Dios para que me oiga. 


3 En mi angustia busco a Dios; 
de noche extiendo las manos sin descanso, y mi alma rehúsa el consuelo. 


4 Cuando me acuerdo de Dios, gimo, y meditando me siento desfallecer. (Pausa) 
5 Sujetas los párpados de mis ojos, y la agitación no me deja hablar. 

6 Repaso los días antiguos, recuerdo los años remotos; 

7 de noche lo pienso en mis adentros, y meditándolo me pregunto: 


8 «¿Es que el Señor nos rechaza para siempre y ya no volverá a favorecernos? 
2 ¿Se ha agotado ya su fidelidad, se ha terminado para siempre su promesa? 
10 ¿Es que Dios se ha olvidado de su bondad, o la cólera cierra sus entrañas?». 
(Pausa) 

11 Y me digo: «¡Qué pena la mía! ¡Se ha cambiado la diestra del Altísimo!». 


12 Recuerdo las proezas del Señor; sí, recuerdo tus antiguos portentos, 

13 medito todas tus obras y considero tus hazañas. 

14 Dios mío, tus caminos son santos: 

¿Qué dios es grande como nuestro Dios? 

15 Tú, oh Dios, haciendo maravillas, mostraste tu poder a los pueblos; 

16 con tu brazo rescataste a tu pueblo, a los hijos de Jacob y de José. (Pausa) 


17 Te vio el mar, oh Dios, te vio el mar y tembló, los abismos se estremecieron. 
18 Las nubes descargaban sus aguas, retumbaban los nubarrones, 

tus saetas zigzagueaban. 

19 Rodaba el estruendo de tu trueno, los relámpagos deslumbraban el orbe, 

la tierra retembló estremecida. 

20 Tú te abriste camino por las aguas, un vado por las aguas caudalosas, 

y no quedaba rastro de tus huellas. 


21 Mientras guiabas a tu pueblo, como a un rebaño, 
por la mano de Moisés y de Aarón. 


Te abriste un camino por las aguas 


a) Memoria: recuerdo los años remotos (77,2-11). El salmo comienza 
con un recuerdo personal (77,4-5). Dios no es una teoría sobre el 
cosmos, sino una experiencia personal vinculada al hecho de haber 
nacido y vivir, descubriendo que sin él estamos condenados al fracaso 
y a la muerte. De aquí nace el gemido, la meditación doliente. 


Hay un momento en que la «adversidad» parece vencernos... y 
entonces podemos dejarnos arrastrar por el destino, sin preguntar por 
qué, ni para qué (como en la tragedia griega...). O podemos negarnos 
al deseo de la vida, viviendo sin querer ya nada (como en un tipo de 
budismo). Pero el salmista decide vivir intensamente, y esa decisión 
mantiene abiertos sus ojos (nuestros ojos) en la noche. 


- Dios, memoria de los años remotos: nacimiento de Israel, liberación en 
el mar Rojo (77,6-7). El salmista forma parte de un pueblo que ha sido 
liberado de las aguas de la muerte. En principio era esclavo en Egipto, 
condenado a dura servidumbre (bajo el dictado de otros, al servicio 
del sistema, para al fin morir, sin dejar recuerdo). Pero Dios lo ha 
liberado, lo ha sacado de esa servidumbre, para ser/vivir en libertad, y 
por eso lo hace, llamando, gritando, esperando. 


— ¿Es que el Señor (Adonaí), nos rechaza para siempre y ya no volverá a 
favorecernos? (77,9-11). Si el hombre fuera esclavo, rechazado para 
siempre, no podría hablar de Dios, por más dioses del cosmos que 
existieran. Si el pueblo llamado a vivir en libertad siguiera esclavizado 
para siempre, oprimido, no podría hablarse de Dios sobre la tierra. 
Esta es la experiencia de fondo del salmista: la demostración de Dios 
es la vida de los hombres, la experiencia radical de libertad25. 


b) Confesión de fe. Te vio el mar, oh Dios, te vio el mar y tembló 
(77,12-21). El salmista responde a Dios diciendo que recuerda y 
medita sus portentos, las obras de Yah (n>>wm)26. Por ellas vive, 
elevándose (dejándose elevar) sobre su angustia opresora para 
descubrirse y realizarse como humano (77,12-16). La obra 
fundamental de Yah/Yahvé (su esencia activa) es el surgimiento de 
Israel (Jacob y José: 77,16), naciendo de la «matriz» del mar Rojo 
(salida de la esclavitud, victoria sobre el caos)27. 


- Descripción poético-simbólica (77,17-20). Los «salmos de Sion» 
tienden a identificar y justificar la creación del pueblo judío y del 
conjunto de la humanidad con la victoria de Dios, en el entorno de la 
montaña cósmica (Jerusalén). Sin negar ese motivo, este salmo sitúa 
el principio de la creación de Israel en el mar Rojo, y así la describe, 
como lucha de Yah contra el poder del caos, para suscitar un «mundo 
humano». Los enemigos de la creación no son simples soldados de 
Egipto (carro y caballero, ahogados en el agua, cf. Ex 15), sino 
poderes del caos2s. 


— Mientras guiabas a tu pueblo como a un rebaño por la mano de Moisés 
y de Aarón (77,21). Así termina el salmo, de manera sorprendente 
pero lógica. El salmista ha preguntado a Dios «dónde está». Dios le 
responde que está donde solía estar (destruyendo el caos del mar 
originario...), para añadir que sigue guiando a su pueblo por la mano 
de Moisés (Ley) y Aarón (sacerdocio). Esta referencia tiene un sentido 


pan-israelita, abierto a las tribus de Jacob-José (cf. 77,15). 


Reflexión y actualización 


Como dice Pablo (Rom 10,17), la fe (y también la esperanza) brota 
del «oído» (de la escucha: ex auditu, akoés). El hombre es «hijo de la 
fe»; en ella nace, respondiendo a la palabra de Dios, superando (no 
negando) la carne y sangre de la historia, como ratifica Jn 1,12-13. No 
se trata de escuchar cualquier palabra, sino la de Dios, de quien 
provenimos, en quien existimos, liberados del mar Rojo, para ser 
pueblo de Dios (cf. shema: Escucha, Israel..., cf. Dt 6,2-6). 


En esa línea, los cristianos podemos afirmar que somos «hijos» de 
la escucha de Dios, porque hemos acogido la palabra y presencia de 
su espíritu, lo mismo que María, Madre de Jesús (Lc 1,26-38), no solo 
al principio (salida de los hebreos de Egipto), sino en la muerte- 
pascua del Cristo. En la historia de esa Palabra de Dios vivimos, 
existimos y somos (Hch 17,28), esperando la resurrección en (con) 
Cristo, Dios crucificado. 


SALMO 78 (77) 


Lecciones de la historia 


Salmo histórico, del tiempo de la reforma deuteronomista, cuando se 
estaba vinculando la tradición de las tribus (éxodo, conquista) y la del 
santuario (Jerusalén) con la dinastía de David, promotora y garante 
del yahvismo. Fue un momento clave de la historia de Israel, tras la 
caída del reino de Efraím-Samaría, el 721 a.C., siglo y medio antes de 
la destrucción de Jerusalén (587 a.C.), cuando los judíos interpretan 
su vida como oración ante Dios29. 


Este salmo ofrece una primera visión de la historia de Israel, mirada 
desde Jerusalén, partiendo del éxodo de Egipto hasta el reinado de 
David (a diferencia del Pentateuco, que, por su perspectiva, no puede 
aludir a David ni a Jerusalén), con un desarrollo más concreto de 
temas, personajes y momentos, antes de la entrada en la tierra 
prometida. De esa forma ofrece el primer intento concreto de 
formulación orante de la historia desde Jacob a David (no desde 
Abrahán, como hubiera preferido Gn 12,1-3). 


La historia (identidad) del pueblo se despliega en forma de 
plegaria. Orar es recordar, repetir, recitar (= rezar) la historia de Dios 
en la vida del pueblo (humanidad), como hace este salmo, 
encabezado como poema didáctico (masqil, >3wm), atribuido a Asaf, 
como otros de este tipo. Tiene un sentido histórico/didáctico más que 
profético, y así cuenta la historia desde la perspectiva del recuerdo 
orante (como en el salmo anterior). Puede dividirse en seis partes o 
secciones, que presento en bloques separados. 


l Poema de Asaf. 

Escucha, pueblo mío, mi enseñanza; inclina el oído a las palabras de mi boca: 
2 que voy a abrir mi boca a las sentencias, para que broten los enigmas del 
pasado. 

3 Lo que oímos y aprendimos, lo que nuestros padres nos contaron, 

4 no lo ocultaremos a sus hijos, lo contaremos a la futura generación: 


las alabanzas del Señor, su poder, las maravillas que realizó; 

5 porque él estableció una norma para Jacob, dio una ley a Israel. 

Él mandó a nuestros padres, para que lo enseñaran a sus hijos, 

6 para que lo supiera la generación siguiente, 

los hijos que nacieran después. Que surjan y lo cuenten a sus hijos, 

7 para que pongan en Dios su confianza y no olviden las acciones de Dios, 
sino que guarden sus mandamientos; 

8 para que no imiten a sus padres, generación rebelde y pertinaz; 
generación de corazón inconstante, de espíritu infiel a Dios30. 


9 Los arqueros de la tribu de Efraín volvieron la espalda en la batalla. 

10 No guardaron la alianza de Dios, se negaron a seguir su ley, 

11 echando en olvido sus acciones, las maravillas que les había mostrado, 
12 cuando hizo portentos a vista de sus padres, 

en la tierra de Egipto, en el campo de Soán. 

13 Hendió el mar para darles paso, sujetando las aguas como muros; 

14 los guiaba de día con una nube, de noche con el resplandor del fuego. 
15 Hendió la roca en el desierto, y les dio a beber raudales de agua; 

16 sacó arroyos de la peña, hizo correr las aguas como ríos31. 


No hay uno que obre bien 


a) Introducción, enseñanza del sabio (78,1-8). Estos versos recogen y 
expresan (de un modo orante) la historia de Israel como 
desvelamiento de los enigmas del pasado, entre los que se contiene la 
revelación de Israel, que no se expresa básicamente por el mundo 
como physis (física), en la línea de los filósofos griegos, sino por la 
vida de los hombres. La «verdad de Dios» (misterio escondido) se 
revela y despliega en la historia humanaz2. 


b) Tesis fundamental (78,9-16). Pecado de Efraím. Efraím se definía 
por sus famosos arqueros, creadores de un reino poderoso, extendido 
por dos siglos desde el norte de las tierras de Canaán hasta las puertas 
de Jerusalén por el sur. Pero ese reino ha quedado destruido 
(año 721), porque sus guerreros «dieron la espalda en la batalla», 
dejaron de confiar en Dios, no supieron mantenerse firmes33. 


17 Pero ellos volvieron a pecar contra él, 

y en el desierto se rebelaron contra el Altísimo: 

18 tentaron a Dios en sus corazones, pidiendo una comida a su gusto; 
19 hablaron contra Dios: ¿Podrá él preparar una mesa en el desierto? 
20 Él hirió la roca, brotó agua y desbordaron los torrentes; 

pero ¿podrá también darnos pan, proveer de carne a su pueblo? 

21 Lo oyó el Señor, y se indignó; un fuego se encendió contra Jacob, 


hervía su cólera contra Israel, 

22 porque no tenían fe en Dios ni confiaban en su auxilio. 

23 Pero dio orden a las altas nubes, abrió las compuertas del cielo: 

24 hizo llover sobre ellos maná, les dio pan del cielo; 

25 y el hombre comió pan de ángeles, les mandó provisiones hasta la hartura. 
26 Hizo soplar desde el cielo el levante, y dirigió con su fuerza el viento sur; 
27 hizo llover carne como una polvareda, y volátiles como arena del mar; 
28 los hizo caer en mitad del campamento, alrededor de sus tiendas. 

29 Ellos comieron y se hartaron, así satisfizo su avidez; 

30 pero, con la avidez recién saciada, con la comida aún en la boca, 

31 la ira de Dios hirvió contra ellos: mató a los más robustos, 

doblegó a la flor de Israel3a4. 


c) Rebelión en el desierto (78,17-31). Pecado universal. Ese pecado se 
relaciona con la comida, primera y mayor de las necesidades y 
riquezas. Dios liberó a los hebreos y los condujo por el desierto, para 
que pudieran vivir en libertad... Pero ellos no quieren libertad sino 
«comida»: pan (maná), carne (codornices). De esa forma aparecen 
como un pueblo más entre los pueblos, que no quieren escuchar a 
Dios, sino que solo quieren «pan» en abundancia, para saciar el 
hambre, iniciando una dinámica de saciedad que desemboca en la 
muerte (morir por comer, por gula, no por hambre), como ha 
mostrado la primera tentación que Jesús debió superar para ser 
Mesías verdadero (cf. Mt 4 y Lc 4). 


32 Y, con todo, volvieron a pecar, y no dieron fe a sus milagros: 

33 entonces consumió sus días en un soplo, sus años en un momento. 

34 Y, cuando los hacía morir, lo buscaban, 

y madrugaban para volverse hacia Dios; 

35 se acordaban de que Dios era su roca, el Dios altísimo su redentor. 
36 Lo adulaban con sus bocas, pero sus lenguas mentían: 

37 sy corazón no era sincero con él, ni eran fieles a su alianza. 

38 Él, en cambio, sentía lástima, perdonaba la culpa y no los destruía: 
una y otra vez reprimió su cólera, y no despertaba todo su furor, 

39 acordándose de que eran carne, un aliento fugaz que no torna. 

40 ¡Qué rebeldes fueron en el desierto enojando a Dios en la estepa! 

41 Volvían a tentar a Dios, a irritar al Santo de Israel, 

42 sin acordarse de aquella mano que un día los rescató de la opresión, 
43 cuando hizo prodigios en Egipto, portentos en el campo de Soán. 

44 Cuando convirtió en sangre los canales y los arroyos para que no bebieran; 
45 cuando les mandó tábanos que los picasen y ranas que los hostigasen; 
46 cuando entregó a la langosta sus cosechas 

y al saltamontes el fruto de sus sudores; 

47 cuando aplastó con granizo sus viñedos, y con escarcha sus higueras; 
48 cuando entregó sus ganados al pedrisco, y al rayo sus rebaños. 


49 Cuando lanzó contra ellos el incendio de su ira, 

su cólera, su furor, su indignación, enviándolos como siniestros mensajeros. 
50 Dio curso libre a su ira: no los salvó de la muerte, 

entregó sus vidas a la peste; 

51 cuando hirió a los primogénitos en Egipto, 

a las primicias de la virilidad en las tiendas de Cams». 


d) Volvieron a pecar (78,32-51). Gran rebelión. El tema es la infidelidad, falta 
de confianza en Dios. Israel tendría que haber sido el pueblo fiel a Dios, 
viviendo bajo su protección. Pero se hizo infiel, a pesar de los beneficios 
que había recibido. De esa manera, rechazando la fe en Dios que les había 
llamado y dirigido, los israelitas empezaron a ser un pueblo más entre los 
pueblos de la tierra: 


- No creyeron en la presencia de Dios (78,32-37), olvidando que, sin 
esa presencia (ser-vivir en Dios), la vida es un «soplo» que pasa y se 
consume sin notarlo. Ciertamente, buscaban a Dios externamente, 
llamándolo Roca, Redentor y Goel (u>2x3 0313), pero lo hacían de 
mentira, no eran sinceros ni fieles a la alianza. Este fue el motivo por 
el que Dios permitió que cayeran en manos de la angustia, de la vida 
que pasa y se consume sin sentido. 


- Aunque Dios tenía lástima de ellos (78,38-41). Quizá más que 
lástima podríamos decir «misericordia entrañable» y perdón sobre del 
pecado (ny =2>: nm). Los israelitas quisieron vivir como otros pueblos 
(idolatrando el poder, violencia y dinero), cayendo así en manos de 
la muerte, pero Dios volvió a llamarlos a la gracia y amor sobre el 
pecado. 


- Olvidaron su principio, el Dios de la liberación de Egipto (78,42-51). 
Ese olvido fue la raíz de su fracaso, el «olvido» de la presencia de 
Dios, pues la separación de Dios no solo es pecado y conduce a la 
muerte, sino que en el fondo es ya muerte, como muestran estos 
versos que retoman el motivo central de las plagas de Egipto (cf. 
Ex 7-11)36. 


52 Sacó a su pueblo como rebaño, los guio como manada por el desierto, 

53 los condujo seguros, sin alarmas, mientras el mar cubría a sus enemigos. 
54 Los hizo entrar por las santas fronteras, 

hasta el monte que su diestra había adquirido; 

55 ante ellos rechazó a las naciones, les asignó por suerte su heredad: 
instaló en sus tiendas a las tribus de Israel. 

56 Pero ellos tentaron al Dios altísimo y se rebelaron, 

negándose a guardar sus preceptos; 

57 desertaron y traicionaron como sus padres, fallaron como arco engañoso; 


58 con sus altozanos lo irritaban, con sus ídolos provocaban sus celos. 

59 Dios lo oyó y se indignó y rechazó totalmente a Israel; 

60 abandonó su morada de Silo, la tienda en que habitaba con los hombres; 
61 dejó a sus valientes en el cautiverio, su orgullo en manos de enemigos; 

62 entregó su pueblo a la espada, encolerizado contra su heredad; 

63 el fuego devoraba a los jóvenes, y sus doncellas no llegaron a casarse; 

64 los sacerdotes caían a espada, y sus viudas no los lloraban37. 


e) Entrada en la tierra (78,52-64). Apostasía de Israel. Estos versos 
retoman la visión histórica del deuteronomista (cf. Josué y Jueces). 
Dios «instaló» a los israelitas en sus tiendas, pero ellos lo tentaron y se 
rebelaron, negándose a cumplir sus mandamientos. Traicionaron al 
Dios Altísimo (y>y ambas), como sus antepasados lo habían hecho 
en el desierto3s. 


65 Pero el Señor se despertó como de un sueño, 

como un soldado que había estado vencido por el vino: 

66 hirió al enemigo en la espalda infligiéndole una derrota perdurable. 
67 Repudió las tiendas de José, no escogió la tribu de Efraín; 

68 escogió la tribu de Judá y el monte Sion, su preferido. 

62 Construyó su santuario como el cielo, 

como la tierra, que cimentó para siempre. 

70 Escogió a David, su siervo, lo sacó de los apriscos del rebaño; 

71 de andar tras las ovejas, lo llevó para que pastoreara 

a su pueblo Jacob, a Israel, su heredad. 

72 Los pastoreó con corazón íntegro, los guiaba con mano inteligentez9. 


f) Repudio de José, elección de David (78,65-72). Este es, por un lado, 
un texto de rechazo: «Repudió las tiendas de José, no escogió a la tribu 
de Efraím» (87,67). Por otro, es un texto de institución: Dios despierta 
de un sueño (tiempo de inactividad), y decide refundar a Israel, con 
una elección que se expresa en tres momentos. a) Dios escoge (n"1) en 
especial a una tribu. La historia anterior había fracasado; la nueva 
exige una nueva elección, condensada en la tribu de Judá. b) Dios elige 
un lugar de presencia y culto, el monte Sion al que amaba (208 un 153 
rn). Este amor a Sion, con su templo como lugar de culto y 
presencia divina definirá desde ahora la historia de Israel. c) Instituye 
finalmente a David, como pastor de su pueblo. Este rey (= familia real), 
vinculado a un templo/ciudad y tribu (Sion, Judá), definirá el 
judaísmo, hasta el día de hoy. 


Reflexión y actualización 


El final de este salmo (con el repudio de José-Efraím) ofrece una 
visión histórica/religiosa que no todos han aceptado, pues los 
samaritanos han seguido tomándose como verdaderos israelitas hasta 
el tiempo de Jesús (hasta hoy) e incluso compartieron la redacción y 
fijación del Pentateuco, conservado en ambas formas (judía y 
samaritana). Según eso, este salmo no ha marcado el final de la 
relación entre judíos y samaritanos, pues ellos han seguido existiendo 
y dialogando hasta hoy. 


La aportación mayor de este salmo está en el modo de entender y 
confesar la historia del pueblo en forma de oración, esto es, de 
confesión de la presencia de Dios y aceptación de su palabra. El 
orante no está a solas ante Dios, sino que asume el conjunto de la 
historia de Israel, que, según los cristianos, se centra y culmina en 
Cristo40. 


SALMO 79 (78) 


¿Hasta cuándo, Señor? 


Sal 79 retoma el argumento de Sal 74 y empieza recordando 
probablemente la destrucción del año 587 a.C., tomándola como 
punto de partida para una recreación del judaísmo, amenazado por 
los seléucidas (170-164 a.C.). Más que oración penitencial, centrada 
en el dolor ante las ruinas de Jerusalén, es un formulario de venganza 
y restauración del pueblo. 


Por un lado, Israel es un pueblo diferente, por historia y cultura. 
Pero, al mismo tiempo, es signo de todos los esclavizados y cautivos, 
excluidos y asesinados de la historia. Este salmo puede tomarse en esa 
línea como canto de justicia y venganza. Justicia de Dios a favor de los 
asesinados, venganza contra los enemigos. 


Los cristianos pueden y deben reelaborar este salmo desde la 
perspectiva de Sal 78 en línea del evangelio. Como pueblo de 
víctimas, unidos a Jesús crucificado, ellos han de invocar a Dios, 
pidiendo que actúe, transformando su justicia de ira y venganza en 
perdón universal. Entendido así, este salmo puede convertirse en 
canto de reconciliación. 


1 Salmo de Asaf. 

Oh Dios, los gentiles han entrado en tu heredad, 

han profanado tu santo templo, han reducido Jerusalén a ruinas. 

2 Echaron los cadáveres de tus siervos en pasto a las aves del cielo, 

y la carne de tus fieles a las fieras de la tierra. 

3 Derramaron su sangre como agua en torno a Jerusalén, y nadie la enterraba. 
4 Fuimos el escarnio de nuestros vecinos, 

la irrisión y la burla de los que nos rodean. 


5 ¿Hasta cuándo, Señor? ¿Vas a estar siempre enojado? 
¿Arderá como fuego tu cólera? 

6 Derrama tu furor sobre los gentiles que no te reconocen 
y sobre los reinos que no invocan tu nombre, 


7 porque han devorado a Jacob y han asolado su mansión. 

8 No recuerdes contra nosotros las culpas de nuestros padres; 
que tu compasión nos alcance pronto, pues estamos agotados. 
2 Socórrenos, Dios, Salvador nuestro, por el honor de tu nombre; 
líbranos y perdona nuestros pecados a causa de tu nombre. 
10 ¿Por qué han de decir los gentiles: «Dónde está su Dios»? 
Que a nuestra vista conozcan los gentiles la venganza 

de la sangre de tus siervos derramada. 

11 Llegue a tu presencia el gemido del cautivo: 

con tu brazo poderoso, salva a los condenados a muerte. 

12 ¡Devuelve siete veces más a nuestros vecinos 

la afrenta con que te afrentaron, Señor! 


13 Mientras, nosotros, pueblo tuyo, ovejas de tu rebaño, 
te daremos gracias siempre, 
cantaremos tus alabanzas de generación en generacióna1. 


Llegue a tu presencia el gemido del cautivo 


a) Descripción histórica (79,1-4). Este canto de recuerdo dolorido 
parece referirse a la conquista y destrucción de Jerusalén y el templo, 
al final de la etapa de la monarquía (587 a.C.), un acontecimiento 
que ha sido descrito e interpretado desde diversas perspectivas por 
Jeremías y Ezequiel, Lamentaciones y 2 Reyes. Esa fue quizá la más 
dura de las experiencias antiguas del pueblo israelita: creían ser 
privilegiados de Dios, y que, por eso, vivirían para siempre sin daño, 
pero fueron destruidos; perdieron su templo y su reino, y corrieron el 
riesgo de desaparecer para siempre. 


Esta primera sección del salmo no describe con detalle los hechos 
en un sentido externo, sino que ofrece una interpretación teológica de 
ellos, de manera que ha podido proyectar en el texto motivos de 
catástrofes posteriores, culminando quizá en la «persecución» de los 
seléucidas» (177-164 a.C.). Este relato ha venido a convertirse en 
modelo para describir otras desgracias reales o posibles de Israel 
como pueblo perseguido. Estos son sus elementos42: 


- Los gentiles han entrado en la heredad de Dios (+m>m: 79,1), tierra 
que él había reservado como lugar de su presencia, morada de su 
pueblo (Israel); pero los gentiles han querido destruir la obra de Dios. 


- Han profanado el templo de tu santidad (up >>). No han 
respetado el carácter sagrado del templo, han querido negar la 
presencia de Dios en Israel, expulsarlo de su «casa». 


- Han reducido Jerusalén a ruinas. Según la tradición judía, Jerusalén, 
montaña y ciudad, no podía ser tomada y destruida. Por eso, su caída 
forma parte de la revelación de Dios, no es un simple hecho político-- 
militar. 


- Han profanado los cadáveres de tus siervos... (79,2-3). Este es el 
motivo más desarrollado. Los cuerpos de los muertos son sagrados, 
de manera que dejarlos sin enterrar, presa de aves y fieras, era el 
mayor de los pecados (desgracias), una afrenta contra Dios y contra el 
ser humano. 


- Fuimos (nos hemos vuelto) escarnio de nuestros vecinos (79,4). 
Destruida su ciudad, profanado su templo, deshonrados sus 
cadáveres... los judíos se volvieron objeto de irrisión y burla, sin 
honor ni dignidad, parias del mundo, descartados de la vida. Se podía 
morir con honor. Los judíos murieron sin honor ninguno. 


De un modo consecuente, a partir de esta derrota, los judíos como 
pueblo podrían haber desaparecido, como otros muchos de su 
entorno. Pero ellos han querido y han podido pervivir a través de una 
gran transformación, apelando para ello a Dios. Lógicamente, para 
seguir viviendo han tenido que recrear su forma de ser, su religión, 
convirtiendo el duelo de muerte en principio y compromiso de más 
alto nacimiento. 


b) Súplica (79,5-12). Venganza contra los perseguidores. De la 
descripción, el salmo pasa a la pregunta y petición (¿Hasta cuándo 
Yahvé...? mm m9), utilizando el nombre de Yahvé, Dios israelita, no 
el de Elohim, con palabras penitenciales, de confesión de culpa 
(79,8-9) y de acusación contra los gentiles, pidiendo que sean 
castigados o, mejor dicho, vengados, según el duro talión. 


Sin este descargo de conciencia, sin este duelo de maldición, 
entendida como gran protesta, hubiera sido difícil que el pueblo se 
mantuviera en vida. En ese sentido, ha sido importante el hecho de 
que el pueblo (el salmista) haya empezado presentando su inocencia 
y descargando su violencia en los enemigos, pidiendo a Dios que 
cambie, que se oponga y remedie el mal que el pueblo ha sufrido: 


1. Principio: Por el honor de tu Nombre (79,5.9). El centro de esta 
oración no es el pecado del pueblo, sino el honor del Nombre de Dios 
(quunña» 22759), que hace ser a su pueblo. Al luchar contra Israel, los 
gentiles han luchado en contra de Yahvé, han querido destruir su 


obra. Por eso, es lógico que él debe reaccionara3. 


2. Consecuencia: talión de Dios (79,5-12). El principal ofendido es 
Dios, representante (goel) de los pobres (judíos). Por eso debe 
levantarse y tomar venganza contra los pecadores gentiles, conforme 
al talión (ojo por ojo...), multiplicado por «siete», tal como aparece al 
principio de la Biblia (cf. Gn 4,15.24; cf. también Is 65,6-7; Jr 32,18), 
que Jesús ha superado (cf. Mt 5,38-48 par). 


El salmista protesta así contra aquellos que pretenden destruir la 
obra de Dios. Por eso le ruega que tenga compasión de sus fieles 
(qn), que los socorra, libere y perdone, porque es Dios de salvación 
(ujw 153), transformando la venganza en perdón y nueva creación 
para su pueblo. Frente al talión contra los gentiles, estos orantes 
piden a Dios que los perdone, como si él tuviera dos pesas y medidas, 
una de talión, otra de perdón, ambas al servicio de su obra, pues solo 
destruyendo el mal puede triunfar el bien sobre la tierra44. 


c) Promesa (79,13). Nosotros te daremos gracias. Desde la reflexión 
anterior ha de entenderse el sentido y alcance de este «nosotros» que 
somos pueblo tuyo, ovejas de tu rebaño (snm 3x3 qm» mx). Ese 
«nosotros» puede ser el pueblo genealógico de Israel, los judíos como 
raza separada; pero también todos los oprimidos del mundo, sea cual 
fuere su raza o condición social. 


Reflexión y actualización 


En una línea, este salmo puede y debe entenderse como expresión del 
castigo de Dios contra los gentiles: Dios ha escogido a Israel como su 
pueblo; por eso debe vengarse de sus enemigos. En un primer 
momento, sin castigo de los culpables (sin destrucción de los 
destructores) no puede haber justicia. Pero, dicho eso, desde el 
mensaje más hondo de Israel, tal como culmina en el NT, esta 
venganza (talión) no puede ser la última palabra. 


Conforme a una visión cerrada de este salmo (destrucción de los 
destructores), cambia el orden de factores, pero la dinámica de fondo 
sigue siendo la misma, de enfrentamiento y triunfo de los más 
violentos. En sentido radical, la intención de este salmo solo puede 
cumplirse de verdad superando la antítesis y transformando la 
violencia en principio de perdón universal y gracia. 


Desde el plano anterior de antítesis (una violencia contra otra) no 
hay más solución que la muerte de todos. Solo subiendo de plano 
puede hablarse de una «conversión» o superación de la violencia, por 
obra del amor de Dios. Este será al sentido y camino más hondo de la 
oración mesiánica, en la línea del cristianismo, entendido como 
experiencia y promesa del perdón universal, anuncio y programa de 
Reino desde los más pobres (desde los vencidos)45. 


De esa manera, la oración de venganza o talión ha de transformarse 
en «denuncia profética» (los que destruyen a otros se destruyen a sí 
mismos, no por castigo de Dios, sino por pecado humano) y anuncio 
de salvación: el perdón de Dios puede convertirse en principio de 
conversión y perdón entre los hombres, como proclama el mensaje 
de Jesús (1,14-15) y la oración de Padrenuestro (Mt6,9-13 y 
Lc 11,94), 


SALMO 80 (79) 


Canción del pastor y de la viña 


Sal 80 es un canto dirigido a las tribus del centro de Israel, la de José 
(Efraím y Manases) y la de Benjamín (hijo de Raquel, como José), 
que están en un momento de grave peligro de extinción. A favor de 
ellas pide el salmista diciendo por tres veces a Dios «conviértenos» 
(uan: Sal 80,4.8.20) y que él mismo se convierta (xy21%, vuélvete: 
80,15). 


Es un salmo de transformación, no en línea de penitencia, sino de 
nueva creación, cambio de mente y vida, como dice Jesús en 
Mc 1,14-15: meta-noeite, convertíos, dejaos cambiar, en un plano de 
pensamiento y vida, en la línea de lo indicado en Sal 79. 


Los comentaristas han situado este salmo en diversos contextos, 
pero el más probable es la reforma deuteronomista, promovida por 
Josías (639-608 a.C.), que quiso restaurar (crear) la unidad del 
yahvismo. Parece que en ese tiempo se establecieron en Jerusalén 
diversos grupos de israelitas del norte, cuando el rey promovió una 
intensa campaña a favor de la unidad pan-israelita, de las tribus de 
Efraím, Manasés y Benjamín, con la de Judá. 


El salmista plantea el tema desde la perspectiva de Jerusalén, 
aunque insistiendo en las tres tribus citadas, contando desde ellas la 
historia del pueblo elegido, pidiendo la ayuda de Dios, para recrear a 
Israel, de un modo sobrio, sin imponer la unidad por la fuerza, sin 
exigir el dominio de Judá sobre otras tribus, de manera que el mismo 
Dios restaure la historia y vida de su pueblo, desde la visión de las 
tribus centrales de Efraím, Benjamín y Manasés. 


1 Al Director. «Los lirios del testimonio». Salmo de Asaf. 


2 Pastor de Israel, escucha, tú que guías a José como a un rebaño; 
tú que te sientas sobre querubines, resplandece 


3 ante Efraín, Benjamín y Manasés; despierta tu poder y ven a salvarnos. 
4 Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve. 


5 Señor, Dios del universo, ¿hasta cuándo estarás airado 
mientras tu pueblo te suplica? 

6 Les diste a comer llanto, a beber lágrimas a tragos; 

7 nos entregaste a las contiendas de nuestros vecinos, 

nuestros enemigos se burlan de nosotros. 

8 Dios del universo, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve. 


9 Sacaste una vid de Egipto, expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste; 

10 le preparaste el terreno, y echó raíces hasta llenar el país; 

11 su sombra cubría las montañas, y sus pámpanos, los cedros altísimos; 

12 extendió sus sarmientos hasta el mar, y sus brotes hasta el Gran Río. 

13 ¿Por qué has derribado su cerca para que la saqueen los viandantes, 

14 la pisoteen los jabalíes y se la coman las alimañas? 

15 Dios del universo, vuélvete: mira desde el cielo, fíjate, ven a visitar tu viña. 
16 Cuida la cepa que tu diestra plantó y al hijo del hombre al que tú has 
fortalecido. 

17 La han talado y le han prendido fuego; con un bramido hazlos perecer. 


18 Que tu mano proteja a tu escogido, 

al hombre que tú fortaleciste. 

19 No nos alejaremos de ti: danos vida, para que invoquemos tu nombre. 
20 Señor, Dios del universo, restáuranos, que brille tu rostro y nos salves6. 


Les diste a comer llanto, a beber lágrimas a tragos 


a) Petición. Restáuranos... (80,2-4). El salmista pide a Dios, Pastor de 
Israel (5x4 ny), que gobierne a su pueblo (cf. Sal 23), al que 
siempre ha guiado, fijándose especialmente en las tribus de José y 
Benjamín, que han sido el centro de Israel. 


1. Pastor de Israel...escucha (80,2). El salmista se dirige a Dios como 
si hubiera estado por un tiempo alejado, desentendido de Israel. 
Ahora, en una situación de sumo riesgo, se atreve a importunarle, 
diciéndole: escucha (que atienda, que cambie y acoja a Israel). 


2. Tú que te sientas sobre querubines, resplandece (80,2). Este es el 
Dios del templo de Jerusalén, con los querubines de alas extendidas 
sobre el Arca y Propiciatorio, Dios de la travesía antigua de Israel por 
el desierto (cf. Ex 25-30; 35-40). El orante le pide que «resplandezca» 
(nyai), que se revele como luz para el pueblo (Benjamín, Efraím, 
Manasés...), que cambie y actúe de un modo creador, ofreciendo 
nueva vida a los israelitas. 


3. Despierta tu poder y ven a salvarnos. Es como si hubiera estado 
dormido, alejado (cf. Sal 78,65); pero ha llegado el momento, y debe 
mostrar su poder (geburah, Í]mmn2) para salvarnos (m> nnyu»), 
ofreciendo libertad y plenitud a los israelitas, entre los que destacan 
las tribus del Norte, que se sienten en peligro de extinciónz7. 


b) Queja. ¿Hasta cuándo estarás airado? (80,5-8). Esta sección se 
dirige al Dios airado, sin decir las razones que ha podido tener para 
enojarse de esa forma: 


- Les diste a comer llanto, a beber lágrimas a tragos (80,6). El salmista 
empieza dirigiéndose a las tribus del «llanto» como si fueran ajenas, 
como si él no formara parte de ellas. 


- Nos entregaste a las contiendas de nuestros vecinos (80,7). El salmista 
se incluye entre las tribus castigadas por Dios, a través de pueblos 
cercanos (moabitas, amonitas) e imperios lejanos (asirios, egipcios, 
babilonios...), portadores de violencia (31). 


- Nuestros enemigos se burlan de nosotros (80,8). El mismo Dios- 
Pastor los ha dejado en manos de enemigos (u"35x), que los oprimen y 
deshonran. Han perdido su dignidad, son un pueblo despreciable 
sobre el mundos. 


c) Recuerdo. Sacaste una vid de Egipto (80,9-17). Esta sección sigue 
ofreciendo una breve historia de Israel, que no aparece ya como 
rebaño de un Dios pastor (como 80,2-4), sino como plantación-viña 
de un Dios agricultor, que le ha dado en posesión la tierra de Canaán. 
El pueblo, antes trashumante, es ahora sedentario, viña trasplantada 
de Egipto, conforme a una imagen de Is 5 que culmina en Jn 15: 


- Preparaste el terreno, y echó raíces hasta llenar el país (80,10-12). 
Tras el éxodo de Egipto y el largo camino de desierto, Dios introdujo 
a su pueblo en la heredad: cuidó la tierra, y su viña se extendió, 
formando el Gran Israel, desde el mar (Mediterráneo) al río 
(Éufrates), desde los montes lejanos del norte... El salmista se sitúa en 
el centro de la tierra (en el entorno de Efraím) y por eso deja 
indefinidas las fronteras del sur, más vinculadas al reino de Judá. 


- ¿Por qué has derribado su cerca? (80,13-14). Dios ha roto las 
fronteras, y han invadido el país jabalíes impuros, alimañas, todo tipo 
de enemigos, para que lo saqueen. En esta situación se encuentra 


ahora Israel, conforme a la propuesta de lectura que, a mi juicio, es 
más probable, en el momento en que el rey Josías, de Jerusalén, 
quiere restaurar la viña de Dios. 


Desde ese fondo se entiende el último estribillo, con su forma 
propia. En vez de pedir restáuranos, el salmista dice a Dios que 
cambie, que ayude a los suyos: Dios Sebaot, vuélvete (80,15, es decir, 
conviértete y cambia). El salmista pide a Dios que mire desde el cielo 
(comun van ny210), que visite y cuide no solo a su viña en general, sino 
al hijo que tú has fortalecido (80,15-16). 


Esta petición a favor del hijo resulta sorprendente, difícil de fijar 
con precisión, aunque parece que ese hijo es en primer lugar Israel en 
conjunto, pero, al mismo tiempo, un hombre importante, al que Dios 
ha dado fuerza para realizar su obra, especialmente en las tribus 
citadas (Efraím, Benjamín y Manasés). 


El tema central no es por tanto la conversión de los hombres (es 
decir, del pueblo), sino la de Dios. El salmo nos lleva así, más allá de 
un puro voluntarismo (de un cambio exterior de los hombres), a la 
experiencia de conversión (transformación) de Dios, principio de 
toda salvación. Si no cambia Dios, si no se convierte, no podrán 
cambiar los hombress9. 


d) Petición final. Que tu mano proteja al hombre de tu diestra, al hijo de 
hombre que tú estableciste... (80,18-20). Esta sección retoma las 
palabras anteriores sobre el «hijo», y así empieza hablando de un 
hombre de la mano derecha de Dios (+: vx), esto es, de alguien que 
está sentado a su derecha, como hijo de hombre (238732), ministro 
(escogido) para realizar la salvación en las tribus del Norte. Antes le 
ha llamado simplemente «hijo» (2), como si fuera «hijo de Dios»; 
ahora le llama «hijo de hombre» (u3x"32), término retomado por 
Dn 7, que habla de un como Hijo de hombre, y por los evangelios, 
que presentan a Jesús de esa manera. 


Reflexión y actualización 


Es difícil precisar mejor esa figura de hijo (hombre de la derecha de 
Dios, hijo del hombre). El salmista ha querido dejarla así, 
indeterminada, a no ser que estos últimos versos sean un añadido del 
tiempo de los macabeos y estén evocando un personaje más preciso, 
como el hijo del hombre de Dn 7 o 1 Hen 37-71. Por otra parte, este 


hombre de la derecha puede vincularse con Benjamín (= hijo de la 
mano derecha) y con todo el pueblo de Israel. Aquí prefiero dejar el 
tema abierto, con la promesa final del salmista y con el compromiso 
de los orantes (no nos alejaremos de ti, danos vida) y la petición del 
estribillo final: «Yahvé, Dios Sebaot, restáuranos, que brille tu rostro y 
nos salve» (80,20)50. 


El tema central no es la conversión de los hombres, sino la de Dios, 
en una línea que el NT ha centrado en la encarnación de Cristo. 
Nosotros, orantes de la Biblia, pedimos a Dios que se convierta, que 
cambie, que aparezca en su plenitud como salvador, que se levante y 
nos levante de la dura tierra de opresión y lucha en que nos 
encontramos caídos (en riesgo de muerte) para introducirnos en su 
camino de reino, tal como se muestra en la encarnación y pascua de 
Cristo. 


SALMO 81 (80) 


Canto festivo y llamada a la 
fidelidad 


Este salmo, cantado con música de Gat, ciudad filistea (81,1), 
proviene de la escuela de Asaf y se vincula, como el anterior, a la 
reforma del Deuteronomio, recogiendo tradiciones de las tribus del 
Norte (especialmente de Efraím), centradas en la historia de Jacob, la 
salida de Egipto y la fidelidad a Yahvé, Dios único, liberador de los 
israelitas51. 


Del pacto de los deuteronomistas (testigos y transmisores de 
monoteísmo de Yahvé) con los sionistas (sacerdotes y levitas de 
Jerusalén) ha brotado el judaísmo que pervive hasta el día de hoy. Así 
lo muestra este salmo, compuesto (quizá reformulado) en Jerusalén, 
por la comunidad del templo, que ha enriquecido su visión de Dios 
con la experiencia de libertad de las tribus. 


Este es un salmo de gozo, de culto del templo y de revelación de 
libertad, condensada en el nuevo lenguaje de Dios: «Retiré sus 
hombros de la carga». Esta es una nueva y más alta palabra, que los 
hebreos no habían escuchado ni entendido, pensando que la vida era 
solo esclavitud, bajo poderes de violencia. Hasta entonces, «no 
existían», no vivían por sí mismos, sino que estaban bajo dominio de 
otros. Ahora, en cambio, se descubren libres, responsables; no son 
esclavos, oprimidos bajo Egipto, sin más tarea que trabajar y 
someterse, sino dueños de sí mismos, aunque muchos sientan miedo 
y abandonen a Yahvé, poniéndose en manos de otros dioses, como 
en Meribá (cf. Nm 20,13; 27,14; Dt 32,51; 33,8). 


Los dioses paganos parecen enriquecer a los hombres 
(ofreciéndoles poderes), pero al fin los oprimen, impidiéndoles vivir 
en libertad. Por eso, lo primero que ha de hacer un buen israelita es 


renunciar a ellos, con lo que prometen (poder, riqueza, sexo), 
confiando en aquel que les dice: «Soy Yahvé, Dios tuyo, que te saqué 
de Egipto» (81,11). Así se expresa el monoteísmo profético, desde 
Is 7,9 (si no creéis no viviréis) hasta Hab 2,4 (el justo vive de la fe). 


1 Al Director. Según la oda de Gat. De Asaf. 


2 Aclamad a Dios, nuestra fuerza; dad vítores al Dios de Jacob: 

3 acompañad, tocad los panderos, las cítaras templadas y las arpas; 

4 tocad la trompeta por la luna nueva, por la luna llena, que es nuestra fiesta. 
5 Porque es una ley de Israel, un precepto del Dios de Jacob, 

6 una norma establecida para José al salir de Egipto. 


Oigo un lenguaje desconocido: 

7 «Retiré sus hombros de la carga, y sus manos dejaron la espuerta. 

8 Clamaste en la aflicción, y te libré, te respondí oculto entre los truenos, 
te puse a prueba junto a la fuente de Meribá. (Pausa) 


2 Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti; ¡ojalá me escuchases, Israel! 
10 No tendrás un dios extraño, no adorarás un dios extranjero; 

11 yo soy el Señor, Dios tuyo, que te saqué de la tierra de Egipto; 

abre la boca que te la llene». 

12 Pero mi pueblo no escuchó mi voz, Israel no quiso obedecer: 

13 los entregué a su corazón obstinado, para que anduviesen según sus antojos. 


14 ¡Ojalá me escuchase mi pueblo y caminase Israel por mi camino!: 
15 en un momento humillaría a sus enemigos 

y volvería mi mano contra sus adversarios. 

16 Los que aborrecen al Señor lo adularían, y su suerte quedaría fijada; 
17 los alimentaría con flor de harina, los saciaría con miel silvestres2. 


Soy Yahvé, tu Dios, que te saqué de Egipto 


a) Introducción. Tocad la trompeta... (81,2-6a). La religión es fiesta de 
gozo y libertad, celebración regulada por los ciclos de la luna, con las 
fases de pastoreo y agricultura. En ese contexto se establece la ley de 
Israel (5x5 pr), recordada y ratificada litúrgicamente cada año, con 
toque de trompetas, sobre todo en dos momentos: Pascua de 
primavera, al comienzo de la cosecha, y Tabernáculos de otoño, 
culminada la cosecha, con esperanza de libertad final del pueblo, 
como indica el salmo, con invitatorio, mandato y justificación: 


- Invitatorio: Aclamad a Dios (81,2-3), que es «nuestra fuerza» (1), 
poder de vida, Dios de Jacob (apy* nx). Lo primero ante Dios no es 
pensar, imponer u obligar, sino cantar y tocar. Los hijos-herederos de 


Jacob pueden gloriarse y celebrar ante y por Dios el gozo y grandeza 
de la vida. 


- Mandato: Tocad la trompeta por la luna nueva, por la luna llena, que 
es nuestra fiesta (81,4). La fiesta principal es la luna nueva (ws), cada 
principio de mes, al comienzo del ciclo de cuatro semanas. Pero junto 
a ella se cita la luna llena (793), que marca el centro del mes, a los 14 
días del comienzo y del final. 


- Justificación. Porque es un mandamiento de Israel, una norma para 
José al salir de Egipto (81,5-6). Esta organización de las fiestas forma 
parte de la ley de Israel-José, pueblo de las tribus. Significativamente, 
las tres palabras aplicadas aquí a la Ley de fiestas (mandamiento, 
precepto, norma: ny pau pm) se aplican en el conjunto del AT a la 
Ley y culto del puebloss. 


b) Intermedio. Oigo un lenguaje desconocido (81,6b-8). Cortando o 
matizando la invitación anterior se escucha una voz que sitúa e 
interpreta el sentido de esa fiesta, explicando sus implicaciones: una 
norma establecida para José al salir de Egipto. La fiesta actualiza esa 
«salida» y resitúa a los israelitas en el principio de la liberación del 
éxodo, al comienzo de pascua. 


El salmista dice oigo una voz, que puede ser de Dios o de un profeta 
o sabio, que habla en su nombre, un lenguaje desconocido: Retiré sus 
hombros de la carga y sus manos dejaron la espuerta (81,6b-7). Ese 
lenguaje desconocido podría ser un idioma distinto, como el egipcio, 
que los hebreos semitas no entendían (a diferencia del arameo, que 
les resultaba comprensible). Pero, según el contexto, no se trata de un 
idioma, sino de una experiencia más alta de vida, una revelación de 
Dios que interpreta y define el sentido de la fiesta: «retiré sus hombres 
de la carga...»54. 


c) Revelación y llamada: Escucha, pueblo mío... (81,9-13). El pueblo 
que escribe y canta este salmo se encuentra (en el siglo vi o el v a.C.) 
en una situación parecida a la del tiempo de la salida de Egipto: está 
tentado, amenazado ante su propia libertad, con miedo. Por eso, el 
salmista debe recordar a los israelitas la primera palabra de Dios, al 
comienzo de su ley (Ex 19-20; Dt 5): Yo soy tu Dios. 


Esta es la raíz de la identidad israelita, vinculada a la liberación de 
Egipto, a la autonomía y responsabilidad moral como personas. 


Egipto y otros pueblos del entorno tenían normas de vida política, 
social y religiosa, vinculadas al poder y al sometimiento. En contra de 
eso, los israelitas tuvieron la certeza de que ellos (todos y cada uno) 
eran Presencia de Yahvé, Dios de libertadss. 


d) Conclusión. Ojalá me escuchase mi pueblo... (81,14-17). Los 
israelitas de este salmo salieron de Egipto, pero quedaron presos de 
una esclavitud tan mala o peor, cautivos de sí mismos, de su corazón 
obstinado, de un deseo que les impide ser en libertad. Pues bien, 
aunque ellos no quisieran salvarse (prefirieran ser esclavos) Dios se 
empeñaba en liberarlos. 


Reflexión y actualización 


Este salmo sigue poniendo a los israelitas (y en su lugar a los 
cristianos) ante la experiencia y tarea de la libertad, entendida como 
don y vivida como agradecimiento. La conversión que Dios pide 
parece imposible: un pueblo no puede vivir solo de gracia, sin bienes 
concretos, sin seguridad externa. Pero ese imposible es posible para el 
Dios de los israelitas: 


- Dios los ha liberado para él, para la vida en comunión de gratuidad. 
Pero ellos han tenido miedo, y se han aferrado a principios de poder 
del mundo, propios de una sociedad establecida que quiere fundarse 
en sí misma. En contra de eso, este salmo es una llamada a la libertad. 


- Los cristianos se mantienen ante la misma alternativa, pero cuentan 
con el testimonio de Jesús, que les ofrece un camino de fidelidad (libertad). 
No es que sean moralmente mejores que los israelitas antiguos, pero 
están llamados a recibir un conocimiento más alto de la gracia de 
Dios, que es gratuidad y esperanza. 


SALMO 82 (81) 


Contra los malos jueces 


Este salmo de Asaf retoma el motivo de Sal 72, donde se decía que el 
«ungido» de Dios defenderá a los oprimidos y socorrerá a los pobres, 
estableciendo un reino de salvación para afligidos e indigentes desde 
el mar Occidental al Gran Río de Oriente. Este motivo (que Sal 72 
exponía de manera mesiánica) ha sido desarrollado aquí en 
perspectiva judicial como acusación y condena de los jueces perversos 
que no defienden a los oprimidos, sino que han puesto su falsa 
justicia al servicio de los opresores. 


Junto a esos dos salmos (72 y 82) se pueden citar otros (cf. Sal 16; 
18; 32; 34; 40; 58; 68; 69; 82; 91; 107; 142; 145; 146; 147) que 
insisten en la prioridad de la justicia y, sobre todo, en el servicio a los 
pobres (huérfanos, viudas, extranjeros: Ex22,20-23; Dt16,9-15; 
24,17-22), como atributo esencial de Dios y principio de salvación. 


Empleando un lenguaje simbólico (mitológico), este salmo presenta a 
los jueces/gobernantes como «dioses subordinados», bajo Yahvé, Dios 
supremo. Los llama «dioses» en sentido irónico, pues no lo son, sino 
que han querido serlo (divinizarse a sí mismos, dominando sobre 
otros), pero Yahvé, único juez y poder verdadero, se lo impide, 
destronando a los falsos dioses (reyes, cadillos militares, hombres 
ricos...) que oprimen con su poder a los pobres. Dios ha decidido 
expulsarlos (derribarlos), a fin de que los hombres puedan vivir y orar 
en libertad. 


Este salmo supera y destruye toda sacralización divina del poder, 
para insistir en la justicia liberadora, que consiste en proteger a los 
débiles. Conforme a la experiencia orante de este salmo, cuya verdad 
culmina, según los cristianos, en la vida y obra de Jesús, Dios se 
identifica con los pobres y oprimidos, no con el poder de jueces 
(gobernantes) opresores56. 


1 Salmo de Asaf. 


Dios se levanta en la asamblea divina; rodeado de dioses, juzga: 

2 «¿Hasta cuándo daréis sentencia injusta, 

poniéndoos de parte del culpable? (Pausa) 

3 Proteged al desvalido y al huérfano, haced justicia al humilde y al necesitado, 
4 defended al pobre y al indigente, sacándolos de las manos del culpable». 


5 Ellos, ignorantes e insensatos, caminan a oscuras, 

mientras vacilan los cimientos del orbe. 

6 Yo declaro: «Aunque seáis dioses, e hijos del Altísimo todos, 

7 moriréis como cualquier hombre, caeréis, príncipes, como uno de tantos». 
8 Levántate, oh Dios, y juzga la tierra, 

porque tú eres el dueño de todos los pueblos. 


Proteged al desvalido y al huérfano, haced justicia 
al oprimido 


a) Justicia de Dios: Contra los jueces injustos (82,1-4). Se ha reunido 
(como en Job 1-2) la asamblea divina (5x"n11). Rodeado de los Elohim 
(2153), dioses inferiores, poderes angélicos, gobernantes, el verdadero 
Dios se eleva sobre todos y ratifica su autoridad proclamando su juicio 
(vaw) contra todos esos opresores. El salmista no describe con más 
precisión la identidad de esos elohim (gobernantes cósmicos, reyes y 
jueces auto-divinizados), sino que proclama sobre todos ellos su 
autoridad como verdadero Dios que eleva y libera a los hombres, 
destronando a todos los dioses y poderes opresores. 


Este es el gran juicio divino: Dios condena a los dioses y poderes 
que oprimen a los hombres. Esta es la más honda de las liberaciones, 
mucho más honda que la de los hebreos esclavos de Egipto. Esta es la 
liberación teológica por excelencia: se eleva el Dios del salmo (Yahvé, 
el que hace ser) y destrona a todos los dioses falsos, a todos los que se 
imponen sobre los hombres. La verdadera religión no es someterse a 
los dioses, sino liberarse de ellos, proclamando la grandeza del «Dios 
divino» que se eleva en la «asamblea de los dioses» (5x"n1ya), para 
juzgarlos, destronarlos, porque en vez de hacer justicia a los pobres 
los han oprimido, y se han hecho ellos «culpables» (2345). 


Esta es la paradoja o, mejor dicho, la revolución de Dios, que 
condena a los poderes que han usurpado su nombre para oprimir a 
los pobres. Por eso se eleva, rodeado por aquellos que gobiernan- 
juzgan el mundo y, en vez de avalar su poder y agradecerles su 


servicio, los condena porque se han puesto de parte de los opresores. 
Eso significa que los poderosos del mundo (reyes, grandes 
gobernantes, jueces) no son representantes de Dios, sino anti-dioses. 


Este salmo proclama la revolución del cielo: el verdadero Dios se 
levanta en la Asamblea divina, condena a todos sus representantes 
falsos y los expulsa de sus tronos, de forma que ellos quedan sin 
poder sobre la tierra. Solo el Dios justo gobierna sobre el mundo, los 
restantes dioses cósmicos o sociales que oprimen a los pobres son 
falsos, de forma que Dios los destrona y destituyes7. 


b) Condena: Moriréis, caeréis... (82,5-7). Estos versos declaran la 
sentencia de Dios, que se expresa de modo tajante. Por más que se 
crean y digan representantes de Dios (ángeles, reyes, jueces...), los 
poderes del mundo son simples mortales, pues solo Dios es el 
Viviente (dador de vida) y los que se oponen a su justicia a favor de 
los pobres se destruyen, cayendo en manos de la muertess. 


Este Dios no condena, sino que se limita a recordar a los jueces/ 
reyes injustos que están condenados, que no tienen poder ninguno. 
No tiene que matarlos, pues, haciendo lo que hacen, se condenan y 
matan a sí mismos. Se creen poderosos, esto es, dioses (hijos del 
Altísimo, y 3), pero son simplemente mortales. Esta es la palabra 
clave que el salmista dirige a los príncipes del mundo (uv), 
recordándoles el destino de muerte que ellos han originado. 


c) Petición: «Levántate, oh Dios, y juzga la tierra... (82,8). El texto 
anterior nos ponía ante Dios, que debía alzarse para juzgar a los 
jueces poderosos. Ahora escuchamos la voz del salmista o de los 
creyentes que le piden que lo haga, que se levante para realizar su 
juicio sobre todos los pueblos (aw3m>5>2), condenando a los que han 
usurpado la autoridad de Dios para oprimir a los pequeños. 


Los que así piden a Dios son, por una parte, los israelitas fieles, que 
le dicen que condena a los «gentiles» (m15). Pero en un sentido más 
amplio son todos los oprimidos del mundo (pobres, huérfanos, 
necesitados...), sin distinción de pueblo o raza (judíos y gentiles), 
pidiendo a Dios que condene y destituya a los jueces opresores (cf. 
Ap 6,9). 


Reflexión y actualización 


Este salmo proclama la revolución del «palacio de Dios», que 
condena a los dioses y gobernantes perversos que se han venido 
presentando y actuando como divinos, no siendo más que príncipes 
demoníacos de opresión. La religión del poder y la injusticia, que ha 
querido aparecer como «divina» y salvadora, era y sigue siendo una 
falsedad corrupta. 


En contra de esa «religión del mundo», el Dios bíblico viene a 
presentarse como justicia de gracia, por encima de los «dioses» y 
poderes opresores, que han usurpado e invertido su autoridad. Este es 
el mensaje radical de la teología y de la apocalíptica judía, tal como 
culmina en Jesucristo. Sin ella carece de sentido la teología de Israel y 
el evangelioso. 


SALMO 83 (82) 


Contra los enemigos del pueblo 


Este salmo expone la presencia de Dios en la historia. a) Por un lado, 
en la línea del salmo anterior, recuerda la lucha mitológico-simbólica 
de los pueblos/poderes del mundo contra el Dios de Sion y su ungido 
(cf. Sal 2; 48 y salmos de Sion). b) Por otro, retoma motivos que 
aparecen en salmos y cantos de guerra entre Israel y las naciones del 
entorno, en 1-2 Mac, la apocalíptica de Daniel y en otros textos de la 
tradición apocalíptica. 


Recoge así temas antiguos para situarlos en su perspectiva histórico- 
social, en un tiempo relativamente tardío, entre los siglos v y 111 a.C., 
cuando los restauradores de Israel en el entorno de Jerusalén (y quizá 
en Samaría) propusieron su proyecto entre los pueblos del entorno, 
proclamando su identidad de nación escogida, con una vocación 
singular de fidelidad y una promesa de victoria final que Dios vendría 
a concederles pronto. 


Este salmista (de la estirpe de Asaf) no apela a Sion, como otros 
salmos, ni a David, sino al conjunto de Israel, vinculado a Yahvé (cf. 
83,17-19). Es un salmo arcaizante, con motivos antiguos (de 
Números y Jueces), para fundar desde ellos la esperanza de una 
liberación futura. En esa línea se sitúa la referencia a liberaciones 
pasadas que anuncian la victoria final de Israel sobre todos sus 
enemigos. 


Este es un salmo de dura violencia, que debe ser reinterpretado 
desde el evangelio, donde Jesús no anuncia venganza y guerra, sino la 
llegada del Reino para los pobres y excluidos de Israel y para todos los 
hambrientos y oprimidos. No podemos fijar con exactitud la fecha de 
su composición, pero ello no se debe a nuestra falta de conocimiento 
histórico, sino al estilo y finalidad del salmo, que no quiere narrar 
guerras concretas, sino precisar simbólicamente la identidad de Israel 


como pueblo elegido de Dios para proclamar su Nombre. 
1 Cántico. Salmo de Asaf. 


2 Oh Dios, no estés callado, no estés mudo e inactivo, oh Dios. 
3 Mira que tus enemigos se amotinan, y los que te odian levantan la cabeza. 
4 Se conjuran contra tu pueblo, conspiran contra tus protegidos. 


5 Dicen: «Vamos a borrarlo como nación, 

que nunca se recuerde más el nombre de Israel». 

6 Así han decidido unánimemente concertar un pacto contra ti: 

7 las tiendas de Edón y los ismaelitas, Moab y los agarenos, 

8 Guebal, Amón y Amalec, los filisteos con los habitantes de Tiro; 

2 también Asur se alió con ellos, prestando ayuda a los hijos de Lot. (Pausa) 


10 Trátalos como a Madián, como a Sísara, 

como a Yabín en el torrente Quisón: 

11 fueron exterminados en Endor, y sirvieron de estiércol para el campo. 
12 Trata a sus caudillos como a Oreb y Zeeb, 

y a sus capitanes como a Zébaj y Salmuná, 

13 que decían: «Conquistaremos los campos de Dios». 


14 Dios mío, conviértelos en vilanos, en tamo a merced del viento; 

15 como fuego que quema el bosque, como llama que abrasa los montes, 

16 persíguelos así con tu tormenta, atérralos con tu huracán. 

17 Cúbreles el rostro de ignominia; para que busquen tu nombre, Señor. 

18 ¡Avergonzados y aterrados para siempre, queden humillados y perezcan! 
19 Y reconozcan que tu nombre es «el Señor», 

que tú solo eres Altísimo sobre toda la tierraco. 


Trátalos como a Madián, como a Sísara y Yabín 


a) Introducción. No calles, no estés mudo... (83,2-4). El salmista llama a 
Dios y pide: «No estés parado, no calles». En perspectiva bíblica, 
hablar no es solo decir, sino hacer, pues las palabras de Dios son sus 
obras, como sabe Gn 1. En esa línea anuncia la llegada de un mundo 
nuevo apelando al principio de Israel, liberado de sus enemigos. 


El salmo comienza identificando a los enemigos de Dios (7"2x) con 
adversarios de Israel, que se elevan contra el pueblo de Dios (+mur>y), 
situándonos así ante una conjura de la humanidad (de los gentiles), 
en contra de Israel y de su Dios. Sin duda, los israelitas pueden haber 
tenido un complejo de persecución. Pero ellos han estado también 
realmente amenazados (perseguidos), y así pueden aparecer como 
representantes de todos los perseguidos, un tema que está en 


Mt 25,31-46, donde Jesús crucificado dice en nombre todos: Tuve 
hambre, fui exilado, encarcelado, etc.61 


b) Amenaza. Borremos a Israel, pacto contra Dios (83,5-9). La historia 
bíblica del hombre comienza y se centra en uno o varios pactos con 
Dios, desde Gn 8-9 (pacto de Noé) y Gn 12-15 (de Abrahán) hasta 
Ex 19-20 y 32-33 (de Moisés). Pues bien, este salmo habla de un 
pacto de los pueblos en contra de Israel y de su Dios (ma> ma 34 vam), 
tema que está en Sal 109. Ese pacto de todos en contra de Israel puede 
y debe interpretarse en un plano teológico, como ha mostrado Pablo 
(Rom 1-3) y la tradición sinóptica (Mt23,34-36 par.). Esa 
formulación (borrar a Israel como nación, que no se recuerdo más su 
«nombre») constituye una clave de la historia antidivina de la 
humanidad (siempre que se identifique a Israel con los oprimidos del 
mundogs?. 


c) Guerras antiguas (83,10-13). El salmista pide a Dios que los 
pueblos que se van citando sean vencidos en la guerra final, como lo 
fueron al principio, cuando la conquista o toma de la tierra 
prometida. Estos pueblos decían «tomaremos en posesión los campos 
de Dios» (83,13: mombx mix nx 1> nus»), como si quisieran dominar la 
tierra con su fuerza, expulsando de ella a Yahvé y a su nación 
escogida, pero no pudieron hacerlo al principio, y tampoco podrán 
hacerlo ahora. En este contexto se evoca la victoria de Gedeón contra 
los madianitas (Jue 7), la de Débora y Barak contra los cananeos 
(Jue 4-5), la derrota y muerte de Oreb y Zeeb, jueces de Madián 
(Jue 7,25) con Zébaj y Salmuná que habían sido sus reyes (Jue 8,5)63. 


d) Nueva guerra (83,14-19): fuego, huracán y tormenta. Desde ese 
contexto antiguo, pero ampliando sus motivos, ha de entenderse esta 
guerra final que, a juicio del salmista, debe realizar el mismo Dios, en 
contra de los enemigos de Israel, tanto del sur (Judá) como del norte 
(Manasés a un lado y al otro del Jordán) y de Galilea. De esa forma se 
vinculan las guerras antiguas con las del final, que no se harán con 
armas y soldados humanos, sino con el poder de Dios, como guerra 
apocalíptica de juicio contra sus enemigosós4. 


La finalidad de esta guerra no será la destrucción universal, para 
que al fin solo quede Dios e Israel, su pueblo, sino el surgimiento de 
un mundo nuevo, a cuyo servicio se pone la acción judicial del fuego 
y huracán, para que los pueblos antes enemigos puedan renacer, 


buscando el Nombre de Yahvé (cf. 83,17: mu mu wpa). De esa 
forma se muestra la ambivalencia (y riqueza interior) de la teología 
de Israel que, por un lado, busca la destrucción de los enemigos, pero, 
al mismo tiempo, quiere su transformación, a fin de que todos 
reconozcan a Yahvé y se sometan a Israel (para formar la nueva 
humanidad)os. 


Reflexión y actualización 


Las imágenes de 83,14-17, que reaparecen en la teofanía de Elías (cf. 
1 Re 19) y en los signos de Juan Bautista (huracán, fuego, terremoto: 
Mt 3,11-12 par), nos sitúan ante la guerra y juicio del fin del mundo, 
en un sentido más apocalíptico que histórico. En ese contexto puede 
entenderse el principio del camino de Jesús, tras separarse de Juan 
Bautista, anunciando y promoviendo como sanador mesiánico la 
llegada y presencia del Reino de Dios. 


El salmista apoyaba una guerra y victoria histórica concreta de los 
judíos, como la que pudo darse en el tiempo de los macabeos del 167 
al 164 a.C. Parece que eso quisieron también algunos celotas y 
sicarios del 67-73 d.C., esperando la intervención apocalíptica de 
Dios (como Dn 7). Pero Dios no vino así y los judíos alzados en 
armas fueron vencidos en un plano militar. 


Jesús, en cambio, optó por una proclamación no militar del Reino, 
en clave de curación o, mejor dicho, de nueva creación, con 
elementos de profundización sapiencial. Su mensaje no se puede 
identificar con este salmo, pero tampoco puede separarse de él, pues 
en el principio de la oración de Jesús está su llamada, «venga a 
nosotros tu Reino», un Reino que no surge con la destrucción de los 
enemigos sino con la entrega de amor a favor de aquellos mismos 
(israelitas o paganos) que lo condenan a muerteó6. 


SALMO 84 (83) 


Deseo del santuario 


Salmo de Sion y de su templo, no como lugar de triunfo sobre el caos, 
ni de victoria final sobre los perversos, sino como «casa» de encuentro 
con Dios; canto de peregrinación a Sion, oración de presencia de Dios 
en los hombres, en quienes habita y a quienes revela su vida. 


No podemos precisar cuándo ha surgido, pero es anterior a la caída 
del reino (587 a.C.), pues la tercera sección (84,10-13) habla de la 
presencia y función del Ungido (rey), guardián y garante del 
santuario, que es casa de Dios más que altar de sacrificios. En esa 
línea han elaborado judíos y cristianos una mística del templo, como 
encuentro personal con Dios, más que como lugar de ritos y ofrendas 
sacerdotales. 


El salmista viene hacia Jerusalén, para visitar-encontrar a Dios en su 
morada, entonando un canto a Yahvé Sebaot, Señor de los Ejércitos 
(del universo), vencedor del caos, Señor y amigo en quien somos, 
vivimos, esperamos (habitamos). No empieza contando la historia 
desde el Éxodo, el paso por el mar o el Sinaí, sino desde Jerusalén, 
casa y lugar de presencia de Dios. 


Este no es un salmo de lucha contra enemigos, ni un himno de 
guerras externas, sino canto de vida en camino y de presencia de Dios, 
simbolizada en el templo, entendido como espacio sagrado de 
comunión con él. Una experiencia como esta ha sido antigua y 
aparece en otros santuarios de Oriente, pero ha cobrado especial 
importancia en Jerusalén, a partir del siglo 1xa.C., cuando Sion se 
convierte en «casa» del Dios de Jacob en Israel (84,9). 


1 Al Director. Según la oda de Gat. De los hijos de Coré. Salmo. 


2 ¡Qué deseables son tus moradas, Señor del universo! 
3 Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor, 


mi corazón y mi carne retozan por el Dios vivo. 

4 Hasta el gorrión ha encontrado una casa; la golondrina, un nido 

donde colocar sus polluelos: tus altares, Señor del universo, Rey mío y Dios mío. 
5 Dichosos los que viven en tu casa, alabándote siempre. (Pausa) 


6 Dichoso el que encuentra en ti su fuerza 

y tienen tus caminos en su corazón. 

7 Cuando atraviesan áridos valles, los convierten en oasis, 

como si la lluvia temprana los cubriera de bendiciones; 

8 caminan de baluarte en baluarte hasta ver al Dios de dioses en Sion. 

2 Señor del universo, escucha mi súplica; atiéndeme, Dios de Jacob. (Pausa) 


10 Fíjate, oh Dios, escudo nuestro, mira el rostro de tu Ungido. 

11 Vale más un día en tus atrios que mil en mi casa, 

y prefiero el umbral de la casa de Dios a vivir con los malvados. 

12 Porque el Señor Dios es sol y escudo, el Señor da la gracia y la gloria; 
y no niega sus bienes a los de conducta intachable. 

13 ¡Señor del universo, dichoso el hombre que confía en ti!67 


El gorrión ha encontrado una casa; la golondrina, 
un nido 


a) Deseo. Vivir en la casa de Dios (84,2-5). Este es el salmo de un 
peregrino que camina hacia Jerusalén con ansias de Dios al que dice: 
¡Qué deseables son tus moradas, Yahvé Sebaot! Quizá más que 
deseables, el salmo dice amorosas (n=), en un contexto que puede 
compararse al del Cantar de los Cantares. 


El Dios de Sion pide a los hombres que le amen, conforme a la 
palabra del shema (amarás a Dios con todo tu corazón: Dt 6,5), y este 
devoto que peregrina a Sion es un enamorado de Dios, que no es para 
él signo de terror, ni de obligación, sino hondura de amor en la que 
sus amigos avanzan, buscan, se dejan encontrar, siendo de esa forma 
bienaventurados. El amor a Dios es «deseo de habitar en su casa», de 
venerar su presencia con los hombres: Mi alma se consume y anhela 
los atrios de Yahvé, mi corazón y mi carne claman por el Dios vivo 
(84,3)o08. 


b) Peregrinación. Hasta ver a Dios en Sion (84,6-9). De un modo 
consecuente, el salmista sigue llamando bienaventurados a los que 
encuentran en Dios su fuerza (»), de forma que así pueden recorrer 
el camino, con el corazón (um22>2) lleno de confianza. «Cuando 
atraviesan áridos valles (x>25 pmya), los convierten en oasis, como si la 


lluvia temprana los cubriera de bendiciones». 


Esta comparación se puede entender en sentido geográfico, pues los 
peregrinos de Sion deben atravesar zonas angostas o secas (cf. 85,7: 
san praya, Cf. bakah), que Dios mismo transforma y embellece con su 
lluvia temprana de otoño, tras un duro verano. Pero puede y debe 
entenderse también en una línea de experiencia más honda: caminar 
hacia Dios es concebir la vida como peregrinación (por áridos valles), 
en duro verano, para celebrar en Jerusalén, en los Tabernáculos de 
otoño, la fiesta del encuentro con Diosós. 


c) Encuentro. Dios es sol y escudo (84,10-12). El mismo Dios que es 
camino y morada viene a revelarse como sol que alumbra y escudo 
que protege (84,12: “¡1 vmw) a lo largo de la marcha, sabiendo que 
«vale más un día en los atrios de Dios que mil en mi casa» (cf. 84,11). 
La morada verdadera del creyente es Dios, y en ella (=en Dios) 
habita, de forma que cada día vivido en el templo es un tesoro, mil 
días de vida y de gozo7o. 


Reflexión y actualización 


Este salmo sigue marcando la espiritualidad de judíos y cristianos. Los 
judíos han tendido a identificar el templo con la Ley, de forma que 
caminar hacia Sion y vivir en la morada de Dios son un conocimiento 
práctico de su Ley. Los cristianos han identificado el templo con Jesús 
(rechazado por los sacerdotes) y con los pobres, presencia privilegiada 
de Dios en la tierra (Lc 6,20-21). En esa línea, los motivos de Dios 
como casa y morada del creyente han sido recreados por la tradición 
cristiana desde una perspectiva mística (morada interior) y social 
(presencia de Dios con los hombres). 


SALMO 85 (84) 


Oración para la restauración total 


Este salmo (win) de los hijos de Coré, cantores de la casa de Jacob 
(todo Israel), es un himno clave de la restauración, entendida como 
vuelta a la tierra, plenitud espiritual y social del pueblo oprimido, 
retomando el mensaje de Is40-55, desde una perspectiva de 
reconstrucción del pueblo. 


Pone de relieve las necesidades materiales (lluvia, cosecha, comida) 
y también las sociales, especialmente justicia y paz, pero insiste sobre 
todo en la experiencia superior del don (perdón) de Dios, que 
restaura, resucita, a los caídos («¿no vas a devolvernos la vida?», 85,7). 
Yahvé vive haciendo que vivamos, perdonando y animando a quienes 
él restaura, a pesar de su pecado. En esa línea, la historia israelita es 
anuncio de resurrección?!1. 


Sal 85 puede referirse a los habitantes de Judá y a los samaritanos, a 
quienes alude al hablar de Jacob. No es canto de creación sino de re- 
creación, y se sitúa entre el recuerdo del pasado y la esperanza de 
salvación futura. Es un salmo de confesión y petición del pueblo, al 
que responde un oráculo de Dios, ratificando el perdón. 


Así entendido, va más allá de una teología de pura justicia 
distributiva y de talión. Por talión y justicia distributiva, los 
habitantes de Sion y del conjunto de Israel habrían sido condenados 
para siempre. Si Dios los juzgara según ellos merecen (salvar a los 
buenos y condenar a los malos), los israelitas habrían desaparecido 
hace tiempo. Ellos siguen viviendo porque han sido restaurados, pues 
el perdón de Dios es lo primero, es gracia por encima del pecado7?. 


1 Al Director. De los hijos de Coré. Salmo. 


2 Señor, has sido bueno con tu tierra, has restaurado la suerte de Jacob, 
3 has perdonado la culpa de tu pueblo, 


has sepultado todos sus pecados, (Pausa) 
4 has reprimido tu cólera, has frenado el incendio de tu ira. 


5 Restáuranos, Dios Salvador nuestro; cesa en tu rencor contra nosotros. 
6 ¿Vas a estar siempre enojado, o a prolongar tu ira de edad en edad? 

7 ¿No vas a devolvernos la vida, para que tu pueblo se alegre contigo? 

8 Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. 


2 Voy a escuchar lo que dice el Señor: 

«Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus amigos 

y para los que se convierten de corazón». 

10 La salvación está cerca de los que lo temen, 

y la gloria habitará en nuestra tierra. 

11 La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se besan. 
12 La fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo. 

13 El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. 

14 La justicia marchará ante él, y sus pasos señalarán el camino. 


La fidelidad brota de la tierra, la justicia mira desde 
el cielo 


a) Agradecimiento (85,2-4). El pueblo entero o quizá un representante 
de la comunidad, proclama en público el perdón de Dios (no el 
pecado del pueblo). Esta es la primera afirmación, acto de fe, de una 
comunidad que se descubre viva por saberse perdonada, no por 
méritos propios, sino por bondad de Dios, que retoma y recrea la 
salvación que había empezado con Jacob. Retomando el motivo de 
Gn 1, donde el Pentateuco recoge y narra la historia originaria, 
diciendo que Dios hizo todo bueno (tob), este salmista afirma que 
Dios no es solo bueno por habernos creado, sino por habernos 
perdonado: 


- Has sido bueno con tu tierra, has restaurado la suerte de Jacob (apy* 
may may: 85,2). Yahvé ha mostrado su favor (mx) hacia Israel y el 
pueblo ha podido recrear su identidad tras el pecado. Dios hace las 
cosas buenas, pero muestra especialmente su bondad perdonando a 
los hombres que habían utilizado su libertad para pecar y destruirse. 


- Has perdonado la culpa de tu pueblo, has sepultado todos sus pecados 
(85,3). Dios no es simplemente el que ha creado las cosas de la nada, 
sino el que ha reparado lo destruido, perdonando la culpa (1w) del 
pueblo y sepultando sus pecados (anxen->>)73. 


- Has reprimido tu cólera, has invertido el incendio de tu ira (85,4). 


Dios no es talión (no responde con ira a la ira, a la violencia con 
violencia), sino gratuidad creadora, perdonando con amor a los 
pecadores, reiniciando el camino de la vida. Esta es la «conversión» de 
Dios, que es principio y garantía de la conversión del pueblo 
(2.9 Isaías). 


b) Petición: Restáuranos, Dios Salvador nuestro (85,5-8). Algunos 
comentaristas han querido mostrar desde antiguo la posible 
oposición entre estos versos y los anteriores: si Dios ha perdonado 
(restaurado), ¿por qué se le pide que perdone? Precisamente por eso, 
como sabe el NT y especialmente Pablo (Romanos): solo porque Dios 
ha perdonado, podemos pedirle que nos perdone. Solo porque 
hemos experimentado su gracia, podemos darle gracias y pedirle que 
nos siga agraciando, para así colaborar con él. 


Esta es la súplica de los perdonados, que elevan su petición 
agradecida, diciendo a Dios que los perdone y reconcilie. Dios lo 
hace, y así les recrea, pero no puede hacerlo con hombres pasivos 
(como piedras muertas), sino con seres que escuchan su palabra, que 
reciben su ayuda y colaboran con él74: 


c) Oráculo (85,9-14), una teología de la restauración. En la sección 
anterior ha suplicado el pueblo. Ahora es Dios el que responde, y lo 
hace a través del «oráculo» de un profeta cúltico, en el contexto del 
santuario. El texto actual supone que ese oráculo proviene de 
Jerusalén, pero pudo haber sido proclamado en algún santuario, 
quizá en Samaría7s. 


Sus palabras, traducidas y explicadas en los versos siguientes 
(85,10-14), ofrecen la más honda teología de la restauración de Israel, 
pueblo de Dios, signo y fermento de salvación abierto a toda la 
humanidad. Solo un perdón universal es verdadero. Las acciones 
separan a los hombres, el perdón de Dios los une7ó: 


1. La salvación está cerca de aquellos que «temen» a Dios (iww ver 
amp, 85,10), no por sumisión, sino por aceptación gozosa y activa de 
su presencia, como vida plena, en paz con todos, como decía 85,9. 


2. La Gloria habitará en nuestra tierra (85,10: v3=mx2 129). Los ángeles 
del Nacimiento (Lc 2,14; cf. Is 57,19) dicen «gloria en las alturas»; 
este salmo, en cambio, anuncia y proclama la Gloria de Dios en la 
tierra de los hombres que asumen y despliegan su paz. 


3. Misericordia y Verdad (Fidelidad) con Justicia y Paz (or pis max 
on: 85,11). Estos son los cuatro atributos de Dios, que se besan y 
encuentran, de dos en dos, de forma que él aparece encarnado en la 
historia y realidad del pueblo de Jacob, abierto a la humanidad 
entera. 


4. Verdad en la tierra, Justicia desde el cielo (85,12). Entre los cuatro 
atributos anteriores, este verso destaca dos especiales, la Verdad- 
Fidelidad (mx) que brota de la tierra, como fruto excelso de la historia, 
y la Justicia (p13) que mira y responde desde el Cielo, ratificando la 
unión de Dios con el Hombre, la armonía mesiánica del pueblo de 
Dios. 


5. Yahvé dará lo Bueno (295), la tierra producirá su Fruto (mr: 
85,13). En sentido reducido, el bien (lo bueno, tob) que viene de 
Yahvé es la lluvia, y el fruto de la tierra es la cosecha de hierbas y 
plantas para animales y hombres, conforme a Gn 1-3 y otros pasajes 
de la Biblia; pero en este contexto el Bien de Dios y el Fruto de la 
tierra es la vida perdurable. 


6. La Justicia (p1x) va ante Dios marcándole el Camino (85,14). De un 
modo sorprendente, el texto acaba hablando del Camino de Dios, no 
de una simple peregrinación de los hombres. Cuando Jesús diga «yo 
soy el camino, la verdad y la vida» (Jn 14,6) está uniendo en su 
persona, en esta línea, a Dios y los hombres. 


Reflexión y actualización 


Este es un salmo clave de la revelación del Dios, que supera en amor 
el pecado de los hombres, un salmo orante de gracia por encima del 
pecado, de perdón sobre el talión. Desde ese fondo podemos y 
debemos precisar la novedad del evangelio, centrado en la prioridad 
del amor sobre el pecado, como muestra la historia de Jesucristo. El 
principio no es la acción de los hombres (su posible conversión), sino 
el perdón de Dios, su gracia, esto es, Jesucristo vivo, esencia y 
principio de la vida de los hombres77. 


SALMO 86 (85) 


Oración para tiempos de aflicción 


Oración (n>am) atribuida a David, del tiempo del Segundo Templo 
(siglos v-1I a.C.). Su autor, experto en Escritura, toma palabras de otros 
textos del salterio y del Pentateuco. Parece un esclavo/criado del 
templo e insiste en la apertura universal de su experiencia religiosa y 
su mensaje. No retoma motivos históricos-sacrales de Sion-Jerusalén, 
ni se funda en tradiciones de las tribus antiguas, sino en el poder de 
Yahvé y en la identidad de Dios como Adonaí, señor de los hombres 
(en especial de los pobres)7s. 


Podemos suponer que el salmista es un hasid piadoso/fiel de Yahvé, 
en la línea de la nueva identidad israelita, buen creyente, abierto a 
todos los hombres. Posiblemente pertenece al bajo clero, formado 
por netinim/netineos, esclavos liberados de Yahvé, del personal 
subordinado del templo. No es solamente siervo, en sentido 
individual, sino «hijo de una sierva», una de las criadas-esclavas del 
templo, no una señora de las familias importantes. 


Hemos visto en los salmos disputas entre grupos y personas 
«importantes», casi siempre en torno a problemas de riqueza y poder, 
dominio social y prestigio religioso. Pues bien, este salmo nos sitúa 
ante un siervo (criado o esclavo de Yahvé), que es uno de los 
funcionarios subordinados del templo. Pero él sabe algo que muchos 
poderosos ignoran: que Dios es grande (mms >5717) precisamente por 
abrirse en amor a los pequeños, esclavos y libres. Por eso quiere que 
le enseñe su camino (5377), a fin de avanzar en su verdad (ynmx), con 
el corazón entero, con respeto o reverencia a su Nombre. Así pide a 
Dios que lo defienda, no que castigue a sus enemigos, sino que ellos 
puedan convertirse. 


1 Oración de David, 


Inclina tu oído, Señor, escúchame, que soy un pobre desamparado; 
2 protege mi vida, que soy un fiel tuyo; 

salva, Dios mío, a tu siervo, que confía en ti. 

3 Piedad de mí, Señor, que a ti te estoy llamando todo el día; 

4 alegra el alma de tu siervo, pues levanto mi alma hacia ti, Señor; 
5 porque tú, Señor, eres bueno y clemente, 

rico en misericordia con los que te invocan. 


6 Señor, escucha, mi oración, atiende a la voz de mi súplica. 

7 En el día del peligro te llamo, y tú me escuchas. 

8 No tienes igual entre los dioses, Señor, ni hay obras como las tuyas. 
2 Todos los pueblos vendrán a postrarse en tu presencia, Señor; 
bendecirán tu nombre: 

10 «Grande eres tú, y haces maravillas; tú eres el único Dios». 

11 Enséñame, Señor, tu camino, para que siga tu verdad; 

mantén mi corazón entero en el temor de tu nombre. 


12 Te alabaré de todo corazón, Dios mío; daré gloria a tu nombre por siempre, 
13 por tu gran piedad para conmigo, 
porque me salvaste del abismo profundo. 


14 Dios mío, unos soberbios se levantan contra mí, 

una banda de insolentes atenta contra mi vida, sin tenerte en cuenta a ti. 
15 Pero tú, Señor, Dios clemente y misericordioso, 

lento a la cólera, rico en piedad y leal, 

16 mírame, ten compasión de mí. 

Fortalece a tu siervo, salva al hijo de tu esclava. 

17 Dame una señal propicia, que la vean mis adversarios y se avergiiencen, 
porque tú, Yahvé, me ayudas y consuelas79. 


Fortalece a tu siervo, salva al hijo de tu sierva 


a) Introducción: Esclavo del templo (86,1-5). El salmista es un hombre 
de poca importancia (pax “», oprimido y pobre), quizá de los 
anawim, devotos de Yahvé, a los que se atribuyen varios salmos. Es 
persona de pocos recursos, siervo de Dios (86,3-4: 7729). Podemos 
pensar que es (ha sido) esclavo del templo, en sentido estricto, un 
donado de Dios, hasid (86,2: x von») piadoso y fiel, que clama a 
Dios llamándolo Adonaí (358, mi Señor), nombre antiguo del Dios de 
Sion (cf. Adoni-sedec, Jos 10,1ss)80. 


b) Oración: Grande eres tú, y todos los pueblos se postrarán en tu 
presencia (86,6-11). Le ha llamado Adonáí, y así le sigue llamando, 
pero destaca más el nombre Yahvé, el que hacer ser y asiste a todos, 
esclavos y libres. Por eso le dice «escucha mi oración», y lo hace en el 


día del peligro, en medio de adversidades. 


Le llama Yahvé, nombre particular del Dios israelita, en apertura a 
todos los pueblos, invocándolo también como Adonaí, Señor. Por eso 
añade: «No tienes igual entre los dioses, ni hay obras como las tuyas: 
todos los pueblos vendrán a postrarse en tu presencia» (86,8-9). No 
discute teóricamente la existencia o no existencia de dioses. Pero 
añade que todos vendrán a postrarse ante Adonaí, en gesto de respeto 
y reverencia, no por pavor o imposición, sino por iluminación 
superior. 


c) Promesa (86,12-13). Te alabaré. Esto es lo que el esclavo de Dios 
puede prometerle a su Señor (te alabaré de todo corazón, >22>5>2 
“in, reinterpretando las palabras centrales del Shemá: «Amarás a 
Yahvé, tu Dios, con todo tu corazón...»; Dt 6,5). Alabar es amar con la 
vida y los labios, no como algo impuesto, sino como respuesta gozosa 
a la fidelidad antecedente de Dios (by 51 30m»), «porque has 
liberado mi alma del sheol, infierno profundo» (mann bixun “dal mn). 
Más que al posible sheol tras la muerte, el salmista alude al sheol/ 
abismo de los condenados de este mundo. 


d) Petición: Pero tú, Adonaí, mírame, ten compasión de mí (86,14-17). 
Solo ahora, tras haber confesado su salvación, el salmista recuerda a 
Dios que sigue estando en peligro: «Unos soberbios (u'11) se levantan 
contra mí, una banda de prepotentes (uos"» ni) atenta contra mi 
vida». Es un siervo, esclavo/criado de sacerdotes, ministros del 
templo, pero sabe que Dios le ayuda y libera, y precisamente por eso 
le pide proteccións1. 


En este contexto pronuncia las palabras decisivas: «Fortalece con tu 
fuerza a tu siervo, salva al hijo de tu esclava» (7mw> nyvim quan) 
woman 365). No es solo siervo, sino «hijo de tu sierva». Esta palabra (cf. 
Sal 116,16; cf. Sab 9,5) puede aplicarse en principio a cualquier 
mujer, entendida como sierva de Dios (cf. Lc 1,48), pero aquí parecen 
referirse a la condición social de la madre del salmista, esclava al 
servicio del templo. 


Reflexión y actualización 


Este salmista perseguido es «hijo de esclava», un hombre que parece 


deshonrado desde su nacimiento. Pero él se considera libre y 
libremente invoca a Dios como principio de libertad, en amor a todos 
los vivientes. Por eso termina diciéndole a Yahvé (el que es y hace ser) 
que le ofrezca una señal propicia (n215> mx), un signo de bondad, 
para seguir cantando sus maravillas. 


De esa forma se sitúa sensiblemente cerca del mensaje de Jesús, 
aunque con una diferencia. El autor de este salmo puede haber sido 
«pobre», pero ha formado parte del personal del templo. Jesús, en 
cambio, no es funcionario del templo, sino un artesano «laico» de 
Galilea. Además, él no ha sido simplemente pobre, sino que ha vivido 
al servicio de los pobres, condenado por los responsables del templo, 
donde ha ido exigiendo que sea «casa de oración para todos los 
pueblos», no cueva de bandidos económicos. 


SALMO 87 (86) 


Sion, hogar de las naciones 


El tema de Sal 87, de gran fuerza literaria y hondo contenido 
profético, proviene de cantos preisraelitas (jebuseos), dedicados al 
monte de Dios, centro de la creación, con su ciudad y santuario (cf. 
Sal 46; 48; 84; 142; etc.). Recoge una tradición de profetas que 
anunciaban la salvación de Dios, que ha de realizarse en Sion 
(Is 2,2-5; 19,23-25; 66,18-21; Zac 14). 


De esa forma ratifica una visión y tarea de sacralidad de Jerusalén, 
centro y culmen de la identidad israelita, iniciada en la reforma 
deuteronomista (siglo vina.C.), culminada en la restauración 
jerosolimitana, tras el exilio (siglos v-111 a.C.). En su forma actual, 
debe situarse en esa última etapa, como expresión sionista y universal 
de la historia, en contra de otros libros, como Esdras-Nehemías, que 
no aceptan el universalismo de este salmo. 


En esa línea, estaba surgiendo en diversas partes de Eurasia, de 
China a Grecia, un ideal y deseo de unificación sociocultural y 
religiosa de la humanidad. Ese deseo fue muy intenso tras el exilio, a 
pesar de que en el mismo judaísmo estaba surgiendo, al mismo 
tiempo, un duro particularismo (cf. Esdras-Nehemías). 


Este salmo es un testimonio de universalismo: Yahvé acoge e 
inscribe en Sion, como moradores de su ciudad, a personas de 
pueblos que antes eran enemigos. No necesita guerra, ni victoria 
militar y/o escatológica. Su acogida será pacífica, sin imposición, 
quizá en la línea de Is2,2-5; Miq4,1-3: voluntariamente se 
inscribirán en Sion los habitantes de los pueblos del entornos. 


1 De los hijos de Coré. Salmo. 


Él la ha cimentado sobre el monte santo; 
2 y el Señor prefiere las puertas de Sion a todas las moradas de Jacob. 


3 ¡Qué pregón tan glorioso para ti, ciudad de Dios! (Pausa) 
4 «Contaré a Egipto y a Babilonia entre mis fieles; 

filisteos, tirios y etíopes han nacido allí». 

5 Se dirá de Sion: «Uno por uno, todos han nacido en ella; 
el Altísimo en persona la ha fundado». 


6 El Señor escribirá en el registro de los pueblos: «Este ha nacido allí». (Pausa) 
7 Y cantarán mientras danzan: «Todas mis fuentes están en ti»83. 


Y cantarán mientras danzan: 
Todas mis fuentes están en ti 


a) Introducción (87,1-2). Consta de dos partes: 1) 87,1: Tradición 
jebusea: Dios ha fundado el mundo en Sion, su monte santo. 2) 87,2: 
Tema israelita: Dios prefiere a Sion por encima de las moradas de 
Jacob. Estas últimas palabras nos sitúan en un contexto de disputa 
sobre el lugar de la revelación de Dios (Judá-Samaría; Jerusalén- 
Garizín; cf. Jn 4,21), optando a favor de Jerusalén: 


- Dios ha cimentado (fundado) a Sion, su ciudad (87,3), sobre el Monte 
Santo. Esa palabra (iimno*, yesádato) ha sido ratificada por la cábala, que 
interpreta al yesod o fundamento como principio divino que vincula 
todas las cosas. Ciertamente, el monte santo (ciudad-templo) no es 
Dios en sí (pura trascendencia), sino Dios manifestándose como 
sentido del mundo y centro de la historia humanass. 


- Y Yahvé prefiere las puertas de Sion a todas las moradas de Jacob (8,4). 
Este verso forma parte de la «disputa» entre samaritanos del antiguo 
Reino de Israel y judíos del entorno de Jerusalén. Las «moradas» de 
Jacob (apuw> num), así en plural, son los santuarios de Israel (Silo, 
Siquén, Dan...), y especialmente el del monte Garizín. Este salmo no 
los condena sin más (como harán judíos posteriores), pero los 
devalúa, frente a Sion, verdadero miskan/shekina, lugar de presencia 
universal de Diosgs5. 


b) Pregón final (87,3-5): Ciudad de Dios, ciudad universal. Partiendo 
de una ruptura ya iniciada entre judíos y samaritanos, tras haber 
dicho que Yahvé prefiere las «puertas de Sion» (Jerusalén) sobre las 
moradas (templos, tradiciones) de Jacob, este salmo expone el 
«pregón»: «Cosas gloriosas han sido dichas/declaradas de ti, ciudad de 
Dios» (87,3: ombxn vy 72 na má20)). 


Esas cosas son las referentes a Sion, templo y ciudad donde 
convergen y se vinculan los pueblos. No sabemos quién las ha 
proclamado (un sacerdote, un profeta...), ni con qué ocasión lo ha 
hecho, pero ellas han sido incluidas en el salmo y ratificadas por la 
Escritura de Jerusalén, que interpreta a Sion como ciudad de Dios, en 
la que se incluyen de algún modo todas las naciones: 


- Contaré a Egipto y a Babilonia (b3m 2571) entre mis fieles (y); 
filisteos, tirios y etíopes han nacido allí (87,4). Egipto (=Rahab) y 
Babilonia son los poderes del mundo, uno al nordeste, otro al sudeste 
de Israel. A su lado se citan tres pueblos: filisteos de la costa, 
comerciantes del imperio marítimo de Tiro y etíopes-cusitas que 
dominaban sobre Egipto. Conforme a muchos textos de profetas y 
apocalípticos, esos imperios y pueblos deberían ser destruidos. Aquí 
en cambio se anuncia que se «convertirán» a Yahvé, y que sus 
habitantes serán verdaderamente judíoss6. 


- Se dirá de Sion: «Uno por uno, todos han nacido en ella; el Altísimo en 
persona la ha fundado» (87,5). Ella es la «ciudad madre»; de ella nacen, 
en ella se vinculan, habitantes y pueblos antes enemigos (uno por 
uno, nación por nación). En ese contexto se formula el carácter 
universal de Sion, Ciudad/Madre, diciendo que todos han nacido en/ 
de ella» (n3719>)87. 


Este salmo define a Jerusalén como ciudad universal donde 
convergen, se iluminan y unifican las naciones/ciudades de la tierra. 
Esa ciudad universal no es Atenas, con su cultura (aunque en un 
sentido todos seamos atenienses), ni Roma (aunque otro sentido 
todos seamos romanos), ni siquiera la ciencia y riqueza actual del 
mundo. Este salmo ha proclamado la unidad de todos los pueblos- 
culturas en Jerusalén. 


c) Confirmación (87,6-7). Nueva ciudadanía de Sion. Este pasaje 
supone que Dios tiene un libro o registro (uwy» 21m») en el que se 
escriben/inscriben como moradores de Sion los habitantes de esos 
pueblos, de los que se dirá: Este ha nacido, ha sido engendrado, en ella 
(2u-=5 nm). Sal 87 destaca así la novedad, sentido y alcance de esta 
ciudadanía universal de salvación, ratificada por Dios en su registro 
de pueblosss. 


Reflexión y actualización 


Estos temas han quedado abiertos en el AT, y han de ser replanteados 
a partir de las visiones proféticas de la Hija-Sion (Hija de Sion, cf. 
Sof 3,14-18 y Zac 2,14-17; 9,9-10), conforme a la tradición de Jesús, 
donde se dice que entró en Jerusalén para ofrecer la paz de Dios a la 
madre de los pueblos, cambiando en esa línea el sentido y función 
del templo, que ha de ser casa de oración (encuentro festivo) para 
todas las naciones (cf. Is 56,7; Mc 11,17). 


El mensaje de Jesús y la misión de la Iglesia ha de verse como 
reformulación de este salmo. Jesús quiere vincular a todos los pueblos 
en torno a la verdadera Sion, que no es «ciudad antigua de poder», 
sino experiencia universal de Reino, a partir de los pobres y excluidos. 
En esa línea ofreció su mensaje, pero fue rechazado y ejecutado por 
ello. 


Conforme a Mt28,18-20, la misión universal de Jesús no se 
expande desde Jerusalén, sino desde el monte de Galilea; y no tiene 
como fin la unión de todos los pueblos en Jerusalén (como 
ciudadanos de Sion), en línea centrípeta, sino la expansión del 
evangelio a todos los pueblos, en línea de centrífugaso. 


SALMO 88 (87) 


Lamento y oración en la aflicción 


Sal 88, que muchos consideran triste, es también consolador, pues 
expresa no solo la conciencia de muerte de un israelita, sino su 
atrevimiento y deseo de vida, al presentar ante Dios su llamada unido 
a los que habitan al borde de la muerte o han muerto sin haber 
tenido una existencia digna. Es la oración de uno que ha perdido las 
razones de su fe antigua y que, sin embargo, llama a Dios desde el 
borde de la muerte. 


Su autor proviene de la historia de fe de Israel, pero no apela a los 
principios que de ordinario la sostienen (creación, patriarcas, éxodo, 
templo...), sino que se sitúa ante Dios, sin más apoyo que su propia 
libertad ante la muerte. No se presenta como justo, cumplidor de la 
Ley o devoto del templo, sino como enfermo terminal, como Job, con 
quien se relacionaso. 


El escándalo del salmista no es el sufrimiento de los enfermos, ni 
siquiera el infierno donde yacen los condenados, porque su dolor 
podría invertirse, sino que los muertos desaparezcan de la memoria 
de Dios y de los hombres. Ciertamente, él no ha muerto todavía. 
Puede pensar y piensa; puede sentir y siente, pero lo hace como si 
estuviera ya en la fosa, inerte, sin parientes ni conocidos, carne que se 
va pudriendo, sin poder recuperarse, ni salir de la fosa, ni ver ni 
esperar, con un dolor que no es ni siquiera dolor, sino simple y pura 
muerte... 


De esa forma, al ver que muere, impotente ante la fosa, el salmista 
siente que su vida ha sido una expresión de cólera de Dios, que no es 
castigo, ni condena judicial, sino peor: falta de todo recuerdo, 
acabamiento. Este salmo nos sitúa así ante el «alma» (deseo y anhelo) 
más hondo del orante, que no quiere morir, pero mueres1. 


1 Cántico. Salmo de los hijos de Coré. Al Director. Sobre «La enfermedad». 


Sobre «La aflicción». Poema del ezrajita Hemán. 


2 Señor, Dios Salvador mío, día y noche grito en tu presencia; 

3 llegue hasta ti mi súplica, inclina tu oído a mi clamor. 

4 Porque mi alma está colmada de desdichas, y mi vida está al borde del abismo; 
5 ya me cuentan con los que bajan a la fosa, soy como un inválido. 

6 Estoy libre, pero camino entre los muertos, 

como los caídos que yacen en el sepulcro, 

de los cuales ya no guardas memoria, porque fueron arrancados de tu mano. 

7 Me has colocado en lo hondo de la fosa, en las tinieblas 

y en las sombras de muerte; 

8 tu cólera pesa sobre mí, me echas encima todas tus olas. (Pausa) 


2 Has alejado de mí a mis conocidos, 

me has hecho repugnante para ellos: encerrado, no puedo salir, 

10 y los ojos se me nublan de pesar. 

Todo el día te estoy invocando, Señor, tendiendo las manos hacia ti. 

11 ¿Harás tú maravillas por los muertos? (Pausa) 

¿Se alzarán las sombras para darte gracias? 

12 ¿Se anuncia en el sepulcro tu misericordia, 

o tu fidelidad en el reino de la muerte? 

13 ¿Se conocen tus maravillas en la tiniebla, o tu justicia en el país del olvido? 


14 Pero yo te pido auxilio, Señor; por la mañana irá a tu encuentro mi súplica. 
15 ¿Por qué, Señor, me rechazas y me escondes tu rostro? 

16 Desde niño fui desgraciado y enfermo, me doblo bajo el peso de tus terrores, 
17 pasó sobre mí tu ira, tus espantos me han consumido: 

18 me rodean como las aguas todo el día, me envuelven todos a una; 

19 alejaste de mí amigos y compañeros: mi compañía son las tinieblaso?. 


Pero yo te pido auxilio; tus espantos me han 
consumido 


a) Introducción. Día y noche grito en tu presencia (88,2-8). En principio, 
no pide nada en concreto. Solo quiere que Dios le escuche, y así dice 
llegue hasta ti mi «oración» (n?9an). De esa forma empieza declarando 
su causa. No necesita nada, ni siquiera vivir en este mundo por más 
tiempo (sabe que debe morir), sino que Yahvé le escuche y lo 
mantenga en su memoria, porque está al borde de la muerte, 
«desligado de todo», sin obligación ni tarea en el mundos». 


No se queja de dolores concretos, ni acusa a los demás por 
habérselos causado, ni se considera culpable... Simplemente expone 
su abandono, acusando a Dios de olvidarle, «pues de los muertos no 
guardas memoria» (88,6: “iy amo x>), pidiéndole que le recuerde, 


pues él es Memoria universal de todos los vivientes. Desde ese 
contexto, eleva su protesta: Quiere permanecer en la memoria de 
Yahvé, mantenerse en la vida del Dios de mi salvación (mur bx mm). 
No pide otra cosa, sino existir en el recuerdo, ligado a Dios, no 
desprendido y descartado94. 


b) Reflexión (88,9-13). Me has colocado en la fosa. Ciertamente, no 
niega la existencia de Dios, pero lo ve solo como memoria de los que 
viven, no de los muertos. Cuando su camino en la tierra termina y un 
hombre fallece, siendo colocado en la fosa, Dios mismo termina de 
existir para él, pues no es luz para los muertos; lo ha iluminado por 
un tiempo, y luego se apaga, deja de iluminarlo y recordarlo. Vivimos 
en Dios unos años, pero después él nos olvida, y no somosss. 


Según eso, aunque se mire y sienta aún vivo (pero casi hundido en 
la fosa), el salmista dice a Dios: ¡Los ojos se me nublan de pesar! Todo el 
día te estoy invocando, tendiendo las manos hacia ti (88,10). Así protesta, 
porque quiere ser, vivir en la memoria de Dios. Esta es la 
contradicción de su existencia: En Dios vive, pero Dios lo abandona 
en la muerte. 


Por eso pregunta: ¿Harás tú maravillas por los muertos? ¿Se alzarán 
los Refaim (las sombras) para darte gracias? ¿Se anuncia en el 
sepulcro tu misericordia, o tu fidelidad en Abadón Exterminador? ¿Se 
conocen tus maravillas en la tiniebla, o tu justicia en el País del 
olvido? (88,11-13). No quedará nada, simplemente nada; si no hay 
Dios no hay al final ni recuerdos. 


c) Petición (88,14-19). Pero yo te pido auxilio. De un modo 
consecuente, la petición del salmista se eleva como grito ante Yahvé 
que dice «Soy el que soy» (pero sin que esa palabra pueda aplicarse a 
los muertos). Si los deja así morir, Dios no es «Yahvé» (no es el que 
vive y hace vivir). 


Desde ese contexto, de un modo paradójico, pero realísimo, el 
salmista se encara con Dios y le dice algo que Dios está olvidando: 
¡Que él es Vida, que hace ser, que no puede olvidarse de los muertos! 
Paradójicamente, un salmista que es ya «muerto anticipado», en la 
raya o frontera de la fosa donde va a perderse su memoria, protesta 
contra Dios, exigiéndole que viva. 


Este orante no puede apelar a las tradiciones antiguas de Sion (en 


las que Dios aparece como vida cósmica), ni a la liberación del éxodo, 
ni a la religión sagrada de los sacrificios, pues todos esos rostros de 
Dios lo abandonan en la muerte. Desde ese fondo recuerda lo que ha 
sido su pasado: un niño enfermo, aplastado por los terrores de la 
«gran ira» del mundo, rodeado y arrastrado por corrientes 
destructoras, en soledad, abandonado, en las tinieblas... A pesar de 
ello, aunque su vida haya sido dura, le pide a Dios que sea Vida, 
memoria y presencia perpetua de existencia97. 


Reflexión y actualización 


En un sentido muy hondo, este moribundo que grita ("myw) es la 
humanidad (no simplemente un judío), que invoca a Dios llamando 
a Yahvé (¡el que es!) y recordándole que debe ser siempre Vida. Este 
salmista sabe más que el Dios de la religión oficial, y por eso le llama, 
diciéndole que «despierte», que sea quien es (verdadero Yahvé): Vida 
total de los que viven. 


Sin duda, desde una perspectiva judía integral (y desde el mensaje 
de Jesús) podemos y debemos afirmar que Dios ha respondido a la 
pregunta de este salmista (por la Ley eterna del rabinismo o por 
Jesucristo). Pero en sí mismo el salmo deja la pregunta abierta, para 
que la sigamos planteando en oración. De esa forma, siendo el más 
triste de todos (como afirmaron muchos Padres de la Iglesia), este 
salmo puede ser uno de los más consoladores, como el grito de Jesús 
que muere llamando al Dios de la resurrección desde la misma cruz 
(«¿por qué me has abandonado?», Mc 15,34; Sal 22,2), como gemido 
los mártires de la shoah (holocausto) y de todos los pobres/oprimidos 
de la humanidados. 


SALMO 89 (88) 


El rechazo de la casa davídica 


Venimos destacando la conexión entre salmos de Sion y salmos de 
David. Unos y otros forman el núcleo jerosolimitano del salterio, 
centrado en la ciudad de Dios y en su Mesías. Entre ellos destaca 
Sal 89, elaborado en línea deuteronomista (no sacerdotal), que insiste 
en la misericordia de Dios y en la exigencia de cumplir sus leyes, en 
un momento de riesgo político-social, cuando la «casa» 
(descendencia) de David estaba en crisis99. 


Es un maskil o meditación sapiencial de la historia (elección y 
crisis) de la monarquía. Muchos historiadores y exegetas lo han 
ubicado en un tiempo antiguo, desde Roboam, hijo de Salomón, 
hasta Josías, muerto en Meguido (609 a.C.). Pero, tal como 
actualmente se conserva, es preferible situarlo tras la caída de 
Jerusalén (587 a.C.), cuando parecía que Dios había proclamado su 
palabra final de abandono contra la casa de David y el reino judío. Es 
un salmo representativo de la tradición monárquica de Jerusalén, 
vinculada a la casa de David. Lo divido en seis partes que comentaré 
por separado100. 


Las seis partes pueden interpretarse en una línea más histórica o 
más teológica, aunque las dos son inseparables, pues la Biblia vincula 
historia y teología. Así las comentaré, presentando por separado cada 
una ellas, como expresión orante de la historia y teología israelita. El 
AT tiene otros protagonistas (Adán-Eva, Abrahán, Moisés, Josué, 
Elías...), pero desde Jerusalén y los salmos el más importante es 
David, prototipo y promesa de la identidad israelita. 


David ha sido y sigue siendo no solo guerrero y rey, sino orante de 
los salmos. Orar es para él recordar, actualizar y promover la historia 
inconclusa de Dios con Israel, historia de elección y triunfo, pero 
también de pecado, castigo y muerte, como dice Sal 22,2: Dios mío, 


Dios mío, ¿por qué me has abandonado? (cf. Mc 15,34). Este salmo 
cuenta la historia pasada de Israel desde la perspectiva de David. 


a) Introducción: Alianza eterna (89,2-5) 


2 Cantaré eternamente las misericordias del Señor, 

anunciaré tu fidelidad por todas las edades. 

3 Porque dijiste: «La misericordia es un edificio eterno», 

más que el cielo has afianzado tu fidelidad. 

4 «Sellé una alianza con mi elegido, jurando a David, mi siervo: 

5 Te fundaré un linaje perpetuo, edificaré tu trono para todas las edades». 
(Pausa) 


Así empieza la historia de elección y misión de la dinastía de David 
y del conjunto de la historia judía, proclamada por los salmos 
(89,3-4). A partir de aquí se entenderá lo que sigue, anticipando las 
preguntas del final (89,47-50). 


Este salmo comienza vinculando misericordia y fidelidad (hesed y 
“emunah) de Dios que definen y fundan su acción en la historia. Yahvé 
es misericordioso: ama a los pobres, se complace en los pequeños, 
guarda su pacto. De un modo consecuente, él es fiel: cumple la 
palabra, sostiene a los pobres. Este es su lema y motivo. Todo el resto 
es consecuencia. 


b) El cielo proclama las maravillas de Dios (89,6-19) 


6 El cielo proclama tus maravillas, Señor, 

y tu fidelidad en la asamblea de los santos. 

7 ¿Quién sobre las nubes se compara a Dios? 

¿Quién como el Señor entre los seres divinos? 

8 Dios es temible en el consejo de los santos, 

es grande y terrible para toda su corte. 

2 Señor del universo, ¿quién como tú? 

El poder y la fidelidad te rodean. 

10 Tú domeñas la soberbia del mar y amansas la hinchazón del oleaje; 

11 tú traspasaste y destrozaste a Rahab, tu brazo potente desbarató al enemigo. 
12 Tuyo es el cielo, tuya es la tierra; tú cimentaste el orbe y cuanto contiene; 
13 tú has creado el norte y el sur, el Tabor y el Hermón aclaman tu nombre. 
14 Tienes un brazo poderoso: fuerte es tu izquierda y alta tu derecha. 

15 Justicia y derecho sostienen tu trono, misericordia y fidelidad te preceden. 
16 Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: 

caminará, oh Señor, a la luz de tu rostro; 

17 tu nombre es su gozo cada día, tu justicia es su orgullo. 

18 Porque tú eres su honor y su fuerza, y con tu favor realzas nuestro poder. 


19 Porque el Señor es nuestro escudo, y el Santo de Israel nuestro rey. 


Esta sección es en sí misma un salmo, centrado en la grandeza de 
Dios y en su creación (89,4-5). En sentido estricto, no hay en ella 
nada exclusivamente «davídico» ni judío. Y sin embargo todo es 
jerosolimitano y davídico, pues se centra en la teología originaria de 
Sion, que ha empezado siendo experiencia de creación, porque Dios 
ha vencido allí a los poderes del caos, revelándose como rey supremo 
del cielo y de la tierra. Lógicamente, ese reinado cósmico se expresará 
y expandirá a través del reino histórico de David, su representante; en 
esa línea, el NT dirá que Dios ha creado todas las cosas en su 
«palabra» que es Cristo (cf. Jn 1,1-5; Ef 2,10). 


- Creación del mundo (89,6-15). La teofanía mesiánica de David se 
inscribe sobre el fundamento de una experiencia cósmica (cf. Sal 29; 
Is 51), donde se habla de Yahvé, Dios fuerte, vencedor del caos 
(Rahab), Señor que preside la asamblea de los dioses (ángeles). Esta es 
una teología tradicional, procedente de los cananeos/jebuseos de 
Jerusalén, que interpretaban la creación como triunfo de Dios sobre el 
caos. Si el mundo estallara en pedazos, si Dios perdiera su control y 
triunfaran nuevamente los poderes de la muerte, no se podría hablar 
de mesianismo davídico101. 

- Elección y respuesta de Israel (89,16-19). El salmo sigue hablando 
del pueblo que sabe aclamar a Dios, respondiendo agradecido a su 
misericordia (89,16). Los israelitas del Norte (Samaría) no aceptaron 
la elección de David, ni lo tomaron como heredero y portador de las 
promesas de Dios. Por el contrario, los judíos mantuvieron (con el 
culto de Sion y la promesa de David) las tradiciones del Éxodo y la 
marcha de Israel por el desierto (cf. Ex 40,34-38). De esa forma 
añadieron la «revelación» de Dios por Sion y por David a la teología 
de Israel, no como opuesta a la tradición anterior, sino como 
complemento de ella. 


c) Principio histórico: Encontré a David, mi siervo... (89,20-30) 


20 Un día hablaste en visión a tus santos: «He ceñido la corona a un héroe, 
he levantado a un soldado de entre el pueblo. 

21 Encontré a David, mi siervo, y lo he ungido con óleo sagrado; 

22 para que mi mano esté siempre con él y mi brazo lo haga valeroso. 

23 No lo engañará el enemigo ni los malvados lo humillarán. 

24 Ante él desharé a sus adversarios y heriré a los que lo odian. 

25 Mi fidelidad y misericordia lo acompañarán, 


por mi nombre crecerá su poder: 

26 extenderé su izquierda hasta el mar, y su derecha hasta el Gran Río. 
27 Él me invocará: “Tú eres mi padre, mi Dios, mi Roca salvadora”; 

28 y lo nombraré mi primogénito, excelso entre los reyes de la tierra. 

29 Le mantendré eternamente mi favor, y mi alianza con él será estable. 
30 Le daré una posteridad perpetua y un trono duradero como el cielo. 


Las secciones anteriores se dirigían a todo Israel, norte y sur, 
Samaría y Judá/Jerusalén. Esta sección añade la revelación davídica, 
que los israelitas del norte no aceptaban, comenzando de un modo 
abrupto: «Un día dijiste en visión a tus santos...» (y pon) yiñamm27 18). 
Esta visión y oráculo definen la revelación propia de Judá, expuesta de 
forma narrativa en 2 Sm 7,1-17102: 


- Encontré a David, mi Siervo (89,21: 129 17 nes). La palabra siervo 
puede entenderse desde la perspectiva de Is 40-56, en una línea 
profética. Aquí el siervo es un rey o, mejor dicho, una dinastía, pues a 
través de ella Dios quiere revelar su misericordia o hesed (cf. 89,2). La 
iniciativa parte de Dios, que llama a David para ungirlo con óleo 
sagrado, haciéndolo su representante, portador de su misericordia/ 
fidelidad (cf. 89,2-3.25), desde el gran mar al río Éufrates (cf. 
Gn 15,18; Sal 89,26). 

- Hijo de Dios. El poder mesiánico de David ha de entenderse en 
línea de «filiación», como había destacado 2 Sm 7,14. El nuevo Rey 
no es servidor sometido (como podría indicar la palabra 139, mi 
siervo), sino hijo fuerte, que invoca a Dios diciendo «tú eres mi Padre, 
mi Dios y mi roca de salvación (9,37 :muw" nu ÓN mms an). La 
palabra Hijo significa aquí «heredero», portador del poder de Dios, 
excelso, elevado, sobre todos103. 


d) Promesa: Linaje perpetuo, su trono como el sol (89,31-38) 


31 Si sus hijos abandonan mi ley y no siguen mis mandamientos, 

32 si profanan mis preceptos y no guardan mis mandatos, 

33 castigaré con la vara sus pecados y a latigazos sus culpas. 

34 Pero no les retiraré mi favor, 

35 no violaré mi alianza ni cambiaré mis promesas. 

36 Una vez juré por mi santidad no faltar a mi palabra con David: 

37 “Su linaje será perpetuo, y su trono como el sol en mi presencia, 

38 se mantendrá siempre como la luna: testigo fiel en el cielo”. (Pausa) 


El pacto de Dios con David se extiende a sus hijos (cf. 
2 Sm 7,14-15; Dt 17,14-20). Es un pacto pedagógico, de enseñanza 


progresiva, de forma que Dios no abandonará a sus reyes. Aunque 
parezca que los hijos de David rompen su alianza, Dios no los 
abandonará, sino que les corregirá y seguirá guiando como educador. 


Los textos más antiguos del Deuteronomio tendían a interpretar la 
alianza de un modo condicional: si los hombres la rompen, la 
romperá también Dios. En contra de eso, este pasaje sitúa la 
misericordia pedagógica de Dios por encima de toda condición, pues 
su gracia y protección se mantiene a pesar de los pecados de los 
hombres. Dios castigará a los israelitas, y en especial a sus reyes si 
ellos lo abandonan, «pero no les retiraré mi favor, no violaré mi 
alianza ni cambiaré mi promesa» (89,34-35)104. 


e) Pecado y castigo: Has roto la alianza con tu siervo (89,39-46) 


39 Tú, encolerizado con tu Ungido, lo has rechazado y desechado; 

40 has roto la alianza con tu siervo y has profanado hasta el suelo su corona; 

41 has derribado sus murallas y derrocado sus fortalezas; 

42 todo viandante lo saquea, y es la burla de sus vecinos. 

43 Has sostenido la diestra de sus enemigos 

y has dado el triunfo a sus adversarios; 

44 pero a él le has embotado la espada y no lo has confortado en la pelea; 

45 has puesto fin a su esplendor y has derribado su trono; 

46 has acortado los días de su juventud y lo has cubierto de ignominia. (Pausa) 


Estos versos evocan la historia luctuosa de la casa de David, narrada 
en 2 Reyes y evocada, de formas convergentes, por Jeremías y 
Ezequiel, Ageo y Zacarías. El reino davídico ha fracasado, igual que el 
Primer Templo, destruido por Nabucodonosor el 587 a.C., pero la 
historia de Dios continúa105. 


Estos versos no hablan de la caída del templo, sino de la 
monarquía. Denuncian el pecado de los descendientes de David (cf. 
89,31-37), pero no ofrecen una confesión consecuente de culpas, 
como la que aparece en otros textos (2 Re 17,1-23; 21,1-18; cf. 
Neh 9). Más que declaración de culpas, estos versos son un memorial 
de calamidades, tanto en referencia al rey como a la ciudad: «Yace 
caída la corona del monarca, los muros de Sion destruidos...». 

No está en juego un tipo de moralidad o pecado, sino la palabra de 
Dios, su pacto con David (cf. 89,6-15). En tiempo antiguo, Dios 
había derrotado a los que querían destruirlo. En cambio, ahora los 
violentos destruyen la ciudad del rey mesiánico, rompen el pacto de 


David. Yahvé debe intervenir. 
f) Petición: ¿Hasta cuándo estarás escondido? (89,47-53) 


47 ¿Hasta cuándo, Señor, ¿estarás escondido y arderá como un fuego tu cólera? 
48 Recuerda, Señor, lo corta que es mi vida y lo caducos que has creado a los 
humanos. 

49 ¿Quién vivirá sin ver la muerte? 

¿Quién sustraerá su vida a la garra del abismo? (Pausa) 

50 ¿Dónde está, Señor, tu antigua misericordia 

que por tu fidelidad juraste a David? 

51 Acuérdate, Señor, de la afrenta de tus siervos: 

lo que tengo que aguantar de las naciones, 

52 de cómo afrentan, Señor, tus enemigos, 

de cómo afrentan las huellas de tu Ungido. 


53 ¡Bendito el Señor por siempre! Amén, amén. 
j 


Así termina el salmo. A pesar de que se cierren los caminos y 
parezca que no existe esperanza, los judíos pueden levantar la voz 
diciendo: ¿hasta cuándo? En este contexto se mezcla la caducidad del 
hombre (que nace para morir) y el destino del heredero de David, a 
quien Yahvé prometió defender para siempre. 


Estas dos realidades (fragilidad humana, destrucción de la 
monarquía) se vinculan de un modo muy intenso. Ciertamente, hay 
un problema moral (pecado israelita), pero, al mismo tiempo, a más 
profundidad, hay un problema mesiánico, vinculado a la caída de la 
monarquía de David. Al final solo queda una pregunta (¿hasta 
cuándo?) y una bendición para seguir esperando en Dios: «¡Bendito 
Yahvé por siempre! Amén, amén» (89,53). 


Reflexión y actualización 


Este salmo proclama la identidad orante de Israel, desde la 
perspectiva de David y del conjunto de la teología de los salmos, 
siendo, al mismo tiempo, un texto clave para entender la identidad 
(mensaje y destino) de Jesús, a quien la tradición cristiana presenta 
como «hijo de David» (Rom 1,1-3), en un sentido históricamente 
fiable (cf. Mc 12,35-37 par). 


Todo nos permite suponer que Jesús pertenecía a una familia que 
conservaba la tradición davídica y que, en esa línea, quiso restaurar 


(instaurar) la alianza con Dios, anunciando y preparando la llegada 
del Reino como perdón y salud, como experiencia y camino de 
fraternidad universal. Esa afirmación del carácter davídico del 
mensaje y pascua de Jesús forma un capítulo importante del 
cristianismo primitivo, respondiendo a las preguntas de este salmo, 
desde la perspectiva del judaísmo de su tiempo. Por eso es importante 
preguntar con ese salmo ¿hasta cuándo?, para responder con 
Mc 1,14-15 y 16,1-8: Ha llegado, Jesús ha resucitado. 


1 Tiene cuatro partes: a) Problemática (73,1b-12): Más que la desgracia de los justos 
escandaliza la «suerte» de los impíos. b) ¿Para qué sirve la piedad? (73,13-16). En 
sentido material, para nada, en sentido profundo, para todos. c) Hasta que entré en el 
santuario (73,17-22). Allí descubre el salmista la «suerte de los malvados. d) Pero yo 
siempre estaré contigo (23-28). La bondad de la religión consiste en estar con Dios. 


2 El encabezado (73,1) puede ser posterior, y quizá ha sido cambiado, pues el 
segundo estico podría haber repetido un nombre de Dios (Yahvé), pero el redactor 
final lo ha suprimido para dar al texto un sentido universal. La palabra «bueno» (tob, 
>19) nos sitúa en el contexto de la creación (Gn 1), con un Dios que hace bien todas las 
cosas. Ese tema (bondad de Dios) es el argumento base de Job 1-2. Posiblemente nos 
hallamos al comienzo de la helenización de un tipo de judaísmo, cuando crece 
inmensamente la fortuna de los más «afortunados». 


3 Este descubrimiento es semejante al de Jesús en Mt 6,24, pero, condenando la 
riqueza de los ricos, Jesús acoge, acompaña y ayuda a los pobres, tanto en sentido 
material como espiritual, inaugurando con ellos un camino de vida liberada del ansia 
de riquezas. Por otra parte, según Jesús, la riqueza cerrada en sí es pecado, pero 
utilizada para servicio de los pobres es signo y presencia de Dios (cf. Mt 25,31-46). A 
diferencia de Jesús, este salmista tiende a condenar al dinero como tal, pero no pone su 
vida al servicio de los pobres. 


4 Este salmo puede interpretarse como una confesión de supra-vivencia. Este salmista 
no puede envidiar a los ricos-afortunados del mundo porque ellos carecen de aquello 
es la máxima riqueza: La vida en Dios, que empieza en este mismo mundo y nunca 
acaba. 


5 Volviendo de una expedición contra Egipto (170 a.C.), Antioco Epífanes, rey 
helenista de Siria, castigó a Jerusalén, porque Jasón, sumo sacerdote, había apoyado a 
los ptolomeos. Por eso, nombró otro sumo sacerdote (Menelao) y, entrando en el 
santuario, saqueó sus riquezas, matando o vendiendo como esclavos a muchos judíos. 
Unos años después, el 168/167 a.C., con ocasión de otra sublevación, Antíoco volvió a 
tomar la ciudad y templo de Jerusalén, destruyendo parte de sus murallas, quemando 
algunas puertas y asesinando o vendiendo más judíos como esclavos. 


6 Conforme a la visión de los judíos ortodoxos, el templo quedó profanado, y tuvo 
que consagrarse de nuevo tras las victorias de los macabeos, el año 165 a.C. Como 
lamento por la profanación y como recuerdo de esa nueva consagración se instituyó la 
fiesta de la Dedicación (Hanukka), celebrada cada fin de año judío. 


7 Tiene cinco partes: a) Introducción. ¿Por qué nos rechazas (74,1-2)? b) Crónica de la 
ruina (74,3-8). Prendieron fuego a tu santuario. c) No vemos nuestros signos (74,9-11). 
No hay profetas. d) Voz de un narrador (74,12-17). Eres rey desde siempre. e) Conclusión 
(74,18-23). Levántate Yahvé. 


8 Esta sección continúa diciendo «incendiaron todos los lugares de Dios en la tierra». 
No dice templos (solo había uno importante, el de Jerusalén), ni santuarios, sino 
lugares de asamblea de Dios (bx-"115). Si el salmo se sitúa en tiempo de los macabeos, 
esos «lugares» pueden ser las sinagogas. Si se sitúa el 587 a.C., cuando no había 
sinagogas, se puede pensar en lugares sagrados, al lado del templo oficial de Jerusalén, 
pues, a pesar de la reforma deuteronomista y de Josías (639-608 a.C.), pervivían otros 
santuarios en la tierra otros santuarios. 

9 Este llanto por la falta de profetas aparece en 2 Mac 1-2. La esperanza de un nuevo 
profeta (cf. Dt 18,18) está latente en Hch 3,22; 7,37; Lc 7,16; etc. 

10 El salmista no alude al Dios de los patriarcas y el éxodo, sino al creador (teología 
de Sion, Jerusalén). Estos versos (74,12-17) han sido recitados probablemente por un 
liturgo, que responde al pueblo dolorido, promulgando de nuevo el credo del Dios de 
Sion, destructor de los monstruos primigenios, que vencerá también ahora a los 
pueblos enemigos. 


11 De un modo consecuente, el salmo termina con una llamada al Dios de la 
salvación, Dios de Sion, que, por un lado, aparece como Señor cósmico, creador de 
todas las cosas, y por otra como salvador de los pobres. 


12 Muchos Padres de la Iglesia pensaron que este salmo anunciaba la destrucción del 
70 d.C., y lo interpretaron en esa perspectiva. A mi juicio, resulta preferible entenderlo 
desde la perspectiva del Siervo de Yahvé (o del Justo sufriente) como principio y signo 
de búsqueda más alta, no en clave de venganza (talión), sino de sufrimiento salvador 
de Dios a favor de los hombres. 


13 Este es un salmo para ser cantado con la melodía «no destruyas» (nrumbx), no un 
relato histórico, ni un anuncio profético, sino un oráculo de juicio, proclamado en 
nombre de Dios, posiblemente por un sacerdote. Es breve y debe entenderse en forma 
dialogada, con intervención de la asamblea, de Dios, de un sacerdote y quizá 
nuevamente de la asamblea y de Dios. 


14 He situado el salmo hacia el final del siglo vin a.C., cuando Asiria, primer gran 
imperio de occidente, desde los desiertos orientales hasta Egipto, estaba iniciando su 
proyecto de dominio universal. Los profetas de ese tiempo (Amós y Oseas, Isaías y 
Miqueas, con Nahúm y Habacuc) respondieron con una enérgica serie de proclamas de 
denuncia, poniendo de relieve el Poder Soberano de Dios y la maldad antidivina del 
imperio. Este salmo ha sido actualizado más tarde como texto del juicio de Dios contra 
los poderes de opresión del mundo. 


15 El sacerdote portador de la sentencia (posiblemente con la ayuda de los Urim y 
Tummim, piedras oraculares, de tipo adivinatorio) no la introducía diciendo «así dice 
Yahvé» o «palabra de Yahvé», como los profetas, sino que hablaba directamente como 
si él mismo fuera Dios. 


16 Los que han venido a preguntar pueden quedar tranquilos. Dios conoce bien lo 
que sucede, y actuará en su momento. La palabra «juzgaré» (vewx) no indica 
simplemente una sentencia forense que ha de ser interpretada por otros, sino el juicio- 
acción de Dios, una sentencia operativa, que realiza lo que dice. 


17 El Dios que juzgará a los pueblos es el que ha fundado-creado la tierra. Este es el 
dogma central de la teología de Sion, donde se conmemora la fiesta del «Dios creador». 
Por eso, Dios dice a los que vienen a suplicarle que no tengan miedo, pues El ha creado 
todo (y salvará a sus devotos). 


18 Por eso añade no digáis insolencias contra la Roca. El texto actual pone «no digáis 
arrogancias contra la cerviz» (cf. pny “m3, 75,6). Pero esa palabra (tsawár/cerviz) parece 
una interpretación posterior. El texto original debía decir Roca (713), esto es, el mismo 
Dios de Sion, Fortaleza inexpugnable, que ningún enemigo puede conquistar y 
destruir, como sabe y dice Isaías ante los representantes de Senaquerib (Is 36-37). 


19 Ese sacerdote o sabio ha comentado el oráculo de Dios, destacando la locura/ 
embriaguez de los perversos, que se destruyen a sí mismos. En ese contexto, un 
representante de la asamblea responde: «pero yo siempre proclamaré su grandeza, y 
tañeré para el Dios de Jacob» (=p: “1ibx>). El sacerdote o sabio anterior (75,9) había 
identificado al Dios de Sion con Yahvé, Señor de la historia judía. Siguiendo en esa 
línea, el justo de este verso le llama «Dios de Jacob», esto es, del pueblo israelita, que 
no será destruido, sino que cantará con gozo a su Dios. 


20 Este salmo vincula la teología cósmica, de la montaña de Dios creador y juez, con 
la experiencia del Dios de Jacob (76,7) y la liberación de los pobres (76,10). 

21 Este salmo recoge el canto de los fieles de Sion, con dos pausas musicales (sela), 
que dividen su contenido: a) Introducción (76,2-4) de tipo narrativo. b) Proclamación 
(76,5-10) hímnica. c) Conclusión (76,11-13). 

22 Los judíos del entorno de Jerusalén (autores de este salmo) se sienten elegidos de 
Dios y portadores de su paz (cf. Gn 12,1-3). No anuncian la conversión de todos los 
pueblos, sino de aquellos que rodean a Israel, compartiendo su bendición (elección) 


por comunión de vida, aunque también con miedo, pues el Dios de Sion deja sin 
aliento (ruah, valor) a los reyes de la tierra (pay =2>12) 2513). 


23 Este salmo de Asaf interpreta la historia de Israel en una perspectiva universal, 
aceptando tradiciones del norte de Israel, refiriéndose no solo a Jacob (patriarca pan- 
israelita, cf. Sal 14,7; 20,2; 44,5; 75,10; etc.), sino a José (cf. Sal 80,2; 81,5; 105,17; 
contra 78,67). Está estrechamente vinculado con Sal 76 y Hab 3. 

24 Este salmo es una confesión de la memoria de Dios, entendida como firmeza 
(hipóstasis, presencia) de las cosas que se esperan (cf. Heb 11,1). Los hijos de Jacob y 
José (israelitas, cristianos) confiesan que han nacido a la «vida en libertad» por 
voluntad y acción del Alto, pues el mismo Dios (Yah) se expresa y despliega en ellos. 
Esta es la demostración de Dios: ha suscitado un pueblo (Israel), desde la esclavitud en 
Egipto (y por la crucifixión de Cristo). 

25 En este contexto ha evocado el salmista (77,9-11) los tres nombres o experiencias 
fundantes: a) Dios es fidelidad (+19n), permanencia gozosa del pacto con los hombres, 
como ternura y principio de vida. b). Dios es palabra, diálogo (-mx), conversación 
amorosa, de generación en generación. c) Dios es gracia (man) y misericordia (ran); por 
su regalo de vida (hen) nacimos, en su «vientre materno» (rehem) vivimos. Desde aquí 
se entiende la pregunta: ¿Habrá olvidado Dios su identidad (cf. Ex 34,6-7)? ¿Habrá 
abandonado su «historia de liberación» (de creación liberadora), tal como ha sido 
recordada en la tradición israelita? El problema no es saber si hay Dios en general, sino 
experimentar su presencia como gracia y promesa de libertad. 


26 Yah/Jah puede ser una abreviatura, pero también el nombre más antiguo de Dios, 
tal como aparece en este y otros casos, como en Aleluya (= alabemos a Yah). 


27 El paso físico a través del mar Rojo puede y debe discutirse en un plano externo. 
Pero este pasaje alude al paso antropológico, religioso...». Israel sabe que los seres 
humanos (los pueblos) han nacido por obra de «Dios», porque en ellos se ha 
expresado el principio creador de la vida y libertad de Dios. 


28 Este fue el momento más profundo de la creación, centrada en Israel, no para 
cerrarse en sí, sino para ofrecer el testimonio de Dios a las naciones (77,15). 


29 En este contexto se puede hablar de dos elecciones. a) La primera se dirige a todo 
pueblo de Jacob-Israel, enseñándole unas normas de vida (una ley, una doctrina) que 
deberá cumplir de generación en generación. Pero una parte considerable del pueblo 
elegido, concretamente la tribu de Efraím, fue desobediente a la elección de Dios y a 
sus mandatos, corriendo el riesgo de perderse. b) La segunda se centra en Judá y Jerusalén. 
Dios ha decidido reiniciar su camino, escogiendo a la tribu de Judá, con el templo de 
Sion y la dinastía de David como puntos de referencia. Estos elementos definen la 
visión del «deuteronomista» (desde Josías, 639-608 a.C.); pero no se han articulado 
aún en el Pentateuco (como harán los judíos del siglo v-Iv, tras el «exilio» y 
restauración, con aportación de samaritanos). 


30 Este salmo recoge y formula la experiencia de una tradición decantada por siglos. 
El salmista no quiere inventar cosas nuevas, sino expresar la experiencia de un pueblo 
elegido, con una tradición entendida como revelación de Dios. 


31 El salmo destaca los «pecados» de la tribu de José (Israel-Samaría, 78,67), que ha 
sido por siglos signo y portavoz de las tradiciones israelitas. La caída del conjunto de 
Israel (incluida la tribu de Judá) aparece en estos versos, como «pecado de Efraím». 


32 Así lo ha sabido este salmo, cuyo comienzo ha sido citado por Mt 13,35, en una 
versión propia. Como lo he traducido, el texto hebreo dice «abriré mi boca con 
sentencias (bx), para que broten los enigmas del pasado» (de antiguo, op"). En vez 
de «sentencias», Mateo pone «parábolas» y «enigmas antiguos»: Cosas escondidas desde el 
principio del cosmos (cf. Sal 78,2 LXX). Según eso, conocer implica interpretar el pasado, 
con sus valores de presencia de Dios, pero también con sus riesgos y pecados, para 
superarlos. 


33 El salmista afirma que los israelitas han sido derrotados porque han abandonado 
la alianza-ley de Dios (ii7in21 evibx na, cf. 78,10) que les había sacado de Egipto/Soán, 
abriendo ante ellos el mar Rojo, guiándolos como nube refrescante de día y fuego 
iluminador en la noche, saciándolos con agua de la roca. 


34 Lo que en la sección anterior aparecía como pecado especial de Efraím/Samaría, 
aparece ahora como rebelión de todos los israelitas. El salmista recoge aquí tradiciones 
más desarrolladas en Exodo y Números. 


35 El salmista insiste en el pecado de los israelitas en su marcha a través del desierto, 
que aparece como anuncio y signo de lo que será su historia posterior de pecado, 
rechazo de Dios y castigo. 


36 Al olvidar a Dios, los hombres (en especial los imperios como Egipto) quedan en 
manos de la muerte. Las plagas no son castigo ni venganza de Dios, sino resultado de la 
misma maldad de los hombres, que niegan a Dios (su vida). Pero los israelitas no lo 
entendieron, quisieron vivir por sí mismos y cayeron en manos de la muerte. 


37 Así culmina el despliegue de Israel en Palestina, desde el siglo xI-x a.C. hasta la 
ruina del reino del Norte (721 a.C.), una historia narrada en Josué-Jueces, 1-2 Samuel y 
1-2 Reyes. 

38 Estos son los rasgos que el texto destaca, en una línea deuteronomista: a) Idolatría 
(78,57-58), el «culto religioso» de Israel como «pecado». Los altares y templos 
edificados en los «altos» (ummm) siguieron identificando a Yahvé con los poderes 
cósmicos paganos. b) Dios abandona su templo de Silo (78,60), famoso santuario de las 
tribus del centro, donde se conservaba el arca de la alianza. c) Castigo de Dios. Muerte y 
cautiverio (78,61-64). Ese castigo está evocando la destrucción del reino israelita de 
Samaría (721 a.C.), con el cautiverio de parte de su población. 


39 Así culmina el salmo, anunciando la nueva historia del pueblo, centrada ahora en 
Judá (reino), en Sion (templo) y en David (rey). 

40 Cristo retoma y asume la historia de Israel (y de la humanidad) desde los pobres y 
excluidos, cuya memoria él encarna en su vida y en su muerte, tal como se condensa y 
celebra en eucaristía, oración de su memoria, vinculada a los signos del pan y del vino, 
expresión de su amor por los hombres y signo (principio) de resurrección. 


41 Se divide en tres partes: a) 79,1-4: destrucción histórica. b) 79,5-12: oración de los 
creyentes. Cc) 79,13: Promesa de fidelidad del pueblo. 


42 El texto comienza con un simple Elohim (0153), Dios, que en principio podría 
entenderse en forma individual (Dios mío) y traducirse (cf. plural de 79,4) como «Dios 
nuestro», aunque también como vocativo (¡oh Dios!). 


43 Los enemigos de Israel han pecado contra el honor de Dios, a quien han querido 
destruir. a) Han asolado su morada (79,7), han querido borrar su memoria. b) Han 
derramado la sangre de sus siervos (79,7-11), han odiado a Dios. 


44 Esa diferencia y oposición (castigo a unos, misericordia a otros) late en parte del 
AT, pero no es su última palabra. Los orantes piden a Dios que despliegue su venganza, 
pero no por cualquier pecado, sino por la sangre de las víctimas (paún 1a»oJ mp3), un 
tema que define el sentido la Biblia, desde la sangre de Abel (Gn 4), hasta la de todos 
los justos, vinculada a la de Cristo (cf. Mt 23,35). Más que la destrucción de los 
asesinos, al salmista le importa la rehabilitación y salvación de los asesinados, abriendo 
un camino de vida para todos. 

45 La diferencia entre judaísmo nacional y judaísmo cristiano no es de poder o 
legitimidad, sino de encarnación (nacimiento de Dios) y de perdón de los pecados 
(= de los pecadores), abriendo así un camino de vida para todos. 

46 El salmista empieza pidiendo por las tribus centrales (Efraím, Benjamín, Manasés) 
y lo hace desde Jerusalén (centro del judaísmo), como muestran los versos finales 
(80,16-18) en los que aparece una figura importante, aunque velada (hombre de tu 
diestra, hijo de hombre) que parece el rey de Jerusalén, un personaje idealizado y 


esperado, que resulta necesario para la recreación del yahvismo. Este salmo se dirige así 
al Pastor de Israel, que es Yahvé, Dios Sebaot (de las alturas, del ejército celeste, de todo 
el universo). A ese Dios pide el salmista que restaure las tres tribus, con todo Israel, 
pidiendo, al mismo tiempo, a favor de un «hijo de hombre», al que no llama «rey», 
como si no quisiera imponer la monarquía de David sobre las restantes tribus. Las 
cuatro partes que componen el salmo terminan con un estribillo donde el salmista pide 
a Dios que restaure y convierta a su pueblo (80,4.8.20), menos en 80,16-17, donde se 
dice que el mismo Dios debe convertirse, pues el cambio del pueblo va unido a la 
conversión de Dios. 


47 Así termina la primera sección, con el estribillo dirigido a Dios Elohim (80,4), 
aquel que puede salvar y salva a su pueblo, empezando por las tribus del centro, pero 
siguiendo por las del Norte (Zabulón y Neftalí en Galilea), que parecen perdidas (cf. 
Is 8,23ss, citado por Mt 4,15-16). 


48 Al final de esta sección, igual que en 80,4, vuelve el estribillo (80,8). El orante pide 
a Dios «Sebaot» (Señor de los Ejércitos, Dios del universo) que ilumine su rostro y «nos 
salve» (incluyéndose así en el pueblo sufriente). 


49 Ese hijo al que Dios ha de fortalecer (32 nose 3359) es probablemente el rey 
Josías, a quien Dios habría concedido la tarea de liberar a las tribus del Norte. Esta 
identificación puede entenderse en sentido «tipológico», de forma que muchos 
comentaristas cristianos han tendido a identificar a ese «hijo» con Jesucristo. 


50 Pero Josías murió derrotado en Meguido el año 609 a.C., sin cumplir esa función, 
pero el salmo ha quedado, como testimonio de la providencia de Dios y de la 
esperanza de los israelitas, que culmina, según los cristianos en Jesucristo, Hijo de Dios, 
Hijo del hombre, sentado a la Derecha de Dios (ascensión pascual). 


51 Esa reforma puede situarse en el siglo vil a.C., tras la caída de Samaría (721 a.C.), 
cuando vinieron a Judá salmistas y teólogos del Norte (cf. Sal 80), o también en el 
siglo va.C., tras el exilio, cuando los herederos de la tradición deuteronomista 
actualizaron su mensaje y lo integraron en el Pentateuco. 


52 Divido el salmo en cuatro partes: a) 81,2-6a: Invitación, fiesta de la luna nueva, 
Pascua (primavera) o Tabernáculos (otoño). b) 81,6b-8: Intermedio. Oigo un lenguaje 
desconocido: Dios libera a los cautivos. c) 81,9-13: Revelación y llamada: Escucha, pueblo 
mío, soy Yahvé tu Dios... d) 81,14-17: Deseo de Dios, ojalá me escuchase mi pueblo. 
Llamada del Salvador. 


53 La fiesta podría ser la del mes de Tisrí, desde Tabernáculos hasta la expiación del 
Kippur. Pero en ese contexto resulta difícil situar la celebración de la luna llena. Por 
eso, y por la referencia a la salida de Egipto, es preferible relacionarla con Nisan, desde 
el día 1 (Luna Nueva, comienzo del mes) hasta el 14 (Luna Llena, noche de luz, salida 
de Egipto, resurrección de Jesús). 

54 Los israelitas habían sido esclavos de egipcios y otros pueblos, en un mundo 
dominado por dioses y poderes de violencia. Pero ahora escuchan un lenguaje superior 
de libertad, invitándolos a salir de Egipto. 

55 Esa elección es una experiencia positiva, pero implica una prohibición: Israel debe 
rechazar a los dioses opresores. Sin esa renuncia no hay libertad. Salir de Egipto es 
superar la esclavitud e imposición de unos sobre otros, heredar la tierra de Dios: pero 
en vez de recibir y celebrar la libertad muchos caen en manos de «su corazón 
obstinado» (81,12-13). 

56 Este salmo se opone a la opresión de gobernantes y reyes. Se divide en tres partes: 
a) 82,1-4: Justicia. b) 82,5-7: Condena de los jueces injustos. c) 82,8: Llamada de Dios. 

57 Tal como ahora existe, dominado por poderes político-sociales de opresión, este es 
un mundo antidivino, mundo ya juzgado y condenado por el verdadero Dios del cielo 
(82,2-4). 

58 Este salmo recoge las palabras esenciales de la moral bíblica, centrada en la 


defensa del desvalido y huérfano, el necesitado/pobre e indigente (vn “uy oinm 57), 
como saben los profetas (cf. Is 1,17) y la legislación del Pentateuco, condensada en la 
protección de huérfanos-viudas-extranjeros. Según eso, al levantarse en la asamblea de 
los «dioses» y presentarse como fuente de justicia, Dios revela su verdadera esencia 
(amor creador), condenando a esos jueces opresores. 


59 Este salmo nos sitúa ante el descubrimiento de la maldad diabólica de los poderes 
opresores, anunciando la revolución orante y misionera del mensaje central del 
evangelio, expresado en Mc 1,14-15 y en el sermón de la montaña/llanura de Mt 5-7 y 
de Lc 6. En esa línea se sitúa el discurso de Jesús cuando rechaza la pretensión de 
dominio de los zebedeos (Santiago y Juan), condenando la opresión destructora de los 
gobernantes (Mc 10,35-40; cf. Mt 11,25-30). 


En ese contexto se puede añadir que, a diferencia de los «dioses de opresión», contra 
los que se eleva este salmo, el evangelio de Juan (a finales del siglo 1d.C., cf. 
Jn 10,34-36) se atreve a llamar Dios a Jesús, utilizando (quizá de un modo irónica) este 
salmo: si la Escritura llama «dioses» a unos seres que no lo son, nadie podrá oponerse 
al hecho de que a Jesús de Nazaret se le llame Dios, pues él ha cumplido una función 
auténticamente divina de revelación de la verdad y liberación (salvación) de los 
oprimidos pobres. 


60 Este es un salmo pan-israelita, con un desarrollo claro, a pesar de algunos detalles, 
que no han de entenderse en un sentido literal, sino simbólico, a partir de la visión 
histórico-teológica del Pentateuco entre los siglos v y II a.C. 


61 El salmista descubre en esaa historia un odio contra Dios que se expresa como 
persecución contra los diferentes y los pobres. No es resentimiento de pobres contra 
ricos (como decía F. Nietzsche), sino orgullo de los potentados y ricos contra el Dios 
que se revela en los pobres. 


62 El salmista va citando a las naciones hostiles conforme a su lugar geográfico. 
Primero están Edón a Amalec, con las tribus y naciones árabes: desde los ismaelitas, 
extendidos por la península del Sinaí, hasta los agarenos que vivían en tiendas, entre el 
golfo pérsico y la zona oriental de Galaad y Siria, en el alto Eufrates. Gebal puede ser 
otro pueblo árabe que habitaba en las montañas del sur del mar Muerto, al norte de 
Seír (aunque podría referirse a la ciudad fenicia de Biblos, especializada en materiales 
de escritura). Después vienen filisteos y fenicios y finalmente Asiria, nación lejana del 
nordeste, apoyando a los hijos de Lot (moabitas y amonitas), que son los que 
encabezan la guerra contra Israel. Estos pueblos enemigos son la humanidad concebida 
como principio de poder, violencia y odio contra Dios. 


63 De manera significativa, los enemigos de Israel, que antes aparecían en perspectiva 
más judía (mirados desde las fronteras del sur), aparecen ahora desde la perspectiva del 
norte de Israel. 


64 Esa guerra sigue en la línea de los salmos de Sion, con viento/huracán, que quema 
los abrojos y dispersa el tamo (pelusa o paja) de la era donde se trilla o aventa la 
cosecha (83,14), fuego de Dios que quema y abrasa los bosques (83,14), tormenta de 
terror contra los malvados (83,16). 

65 En ese sentido se puede decir, por un lado, «que los pueblos serán humillados y 
perecerán» (max%) y, por otro, «que reconocerán tu nombre, Yahvé, pues tú solo eres 
Altísimo sobre toda la tierra» (paxmboby 1454). Ese nombre (Altísimo/Elión) forma 
parte de la teología de Sion, abierta al futuro de reconciliación Israel y de la humanidad 
entera. 

66 Desde ese fondo ha de entenderse la oración y parábola del juicio de Mt 25,31-46, 
donde se identifica con los hambrientos y víctimas del mundo, entre las que se 
encuentran los paganos «asesinados» por los israelitas. 

67 Las tres partes del salmo marcan el camino de Dios. a) Deseo vivir en tu morada 
(84,2-5), pues más vive el hombre donde ama que donde externamente respira (Juan 


de la Cruz, Cántico B, 8,3). b) Peregrinación, ver a Dios en Sion (84,6-9), pues en él 
vivimos y somos. c) Encuentro, Dios es sol (luz del templo cósmico) y escudo (defensa y 
protección en el peligro (84,10-12). 

68 El salmista evoca así los elementos principales del hombre que es alma (nephesh, 
31) que anhela, corazón (leb, 35) que conoce amando y carne (basar, *w2) que vive de 
Dios. Esta mística del Dios-morada no es teoría intelectual, sino experiencia de 
atracción y comunión gozosa, que se expresa en un plano integral, a modo de 
comunicación con el Dios del santuario. En ese contexto se evocan dos animales, que 
pueden compararse con el ciervo de Sal 42,1-2: El gorrión y la golondrina, que buscan y 
construyen su nido en el entorno del templo. A semejanza de ellos, el orante busca una 
casa, en torno a los altares de Dios (yminam), casa (n'3) donde los fieles encuentran su 
felicidad o bienaventuranza. 


69 El salmista sabe que Dios no es solo final o meta, sino que camina con el 
peregrino a lo largo del itinerario, «de baluarte en baluarte», de poder en poder (bbs 
5>mm), pues todo el camino es suyo. Por eso el salmista le dice que escuche su voz y le 
atienda, como Dios Sebaot de Jacob (84,9), patriarca peregrino que halló a Dios en una 
roca, y que «luchó» con él en el vado del río de su peregrinación (Gn 28,10-22; 
32,24-32). 

70 Desde aquí se entiende la frase siguiente: Y prefiero el umbral de la casa de Dios a 
vivir con los malvados. En el umbral de la casa de Dios se ponían los mendicantes 
esperando una limosna de peregrinos ricos. El salmista prefiere mendigar como pobre 
junto a Dios que ser rico en casa de malvados (cf. la parábola de Epulón y Lázaro, el 
mendigo, cf. Lc 16,19-31). El Dios del templo así entendido es «sol y escudo» (84,10), 
luz y defensa, gracia y gloria (=ia» mm) de sus fieles. Por eso, el salmo termina 
proclamando la bienaventuranza del que confía en Dios (72 mua 03x "1un). 


71 Este salmo, carta magna del perdón (restauración) tras el exilio, se divide en tres 
partes: reconocimiento (85,2-4), petición (85,5-8) y oráculo (85,9-14). 

72 Esta experiencia ha sido ratificada por Jesús y reformulada por Pablo. No todas las 
ramas del judaísmo (ni del cristianismo) la han aceptado de forma consecuente. Pero 
esta sigue presente y concede a los orantes la certeza de que podrán superar las nuevas 
pruebas de la vida, avanzando en una línea de resurrección. 


73 Dios no es solo aquel que crea de la nada, sino aquel que recupera y restaura lo 
caído, no por talión, sino por supra-justicia que perdona, colaborando en amor con los 
hombres. Si Dios se limitara a crear, todo sería suyo. Si Dios recrea debe escuchar a los 
hombres y colaborar con ellos, en acogida y comunicación de vida. 


74 Así puede dividirse el salmo: a) Restáuranos, cesa en tu rencor (85,5). Los creyentes 
piden a Dios que «se convierta», restaurando al pueblo (m2). b) ¿Vas a estar siempre 
enojado (na"s»xn) o prolongar tu ira de edad en edad? (85,6). Lo lógico (según talión) sería 
que el enojo divino fuera eterno, la ira perpetua. Pero el salmista sabe que Dios no es 
talión, y así le pide algo que parece imposible: que reprima su enojo, que perdone y 
acoja, dialogando con los hombres. b') ¿No vas a devolvernos la vida (inn wn), para que 
tu pueblo se alegre contigo? (85,7). El salmista recuerda a Dios que él es «vida», que un 
pueblo muerto no puede alabarlo, que los pecadores no podrán responderle si no son 
perdonado. a') Muéstranos, Yahvé, tu misericordia (q710n) y danos tu salvación («ww») 
(85,8). Solo la misericordia de Dios (hesed), entendida como fidelidad a la alianza 
garantiza la salvación (yeshua) de la humanidad y, en especial, la de Israel. En esa línea, 
el salmista le pide a Dios que sea simplemente lo que es, y que lo sea en plenitud. 


75 Estos profetas cúlticos, que podrían ser mujeres, como Noadía, criticada por 
Neh 6,4, han sido rechazados con frecuencia como transmisores falsos de la Palabra. 
Pero en este salmo aparece uno, que ha escuchado bien la palabra y la ha transmitido 
de un modo solemne, desde el monte Garizín, junto a Siquén, o desde Jerusalén, como 
promesa de paz (u55w), vinculada a Jacob (cf. 85,2), para su pueblo y «para los fieles 
(hasidim) que se convierten de su demencia» (85,9). 


76 Estos versos ofrecen una tabla de siete atributos bíblicos de Dios (salvación, temor, 
gloria, misericordia, verdad, justicia y paz), tal como han sido reformulados, 
organizados y completados por las sefirots o emanaciones de la cábala, con su visión de 
la Realidad, partiendo del En-sof o infinito: Keter (Corona), Hokma (Sabiduría), Bina 
(Inteligencia), Hesed (Misericordia), Geburá (Fortaleza), Tiféret (Belleza), Netsaj (Vida), 
Hod (Eternidad), Yesod (Generación) y Malkut (Reino). 


77 Existimos no solo por voluntad creadora de Dios, sino por su acción recreadora, 
colaborando con él, a pesar de nuestro pecado. La salvación es un «retorno» recreado al 
principio de Dios, superando una caída, que puede y debe entenderse no solo en clave 
histórico-social (pecado de Israel, cautiverio en Egipto, Asiria o Babilonia), sino 
también personal: cada ser humano tiene que volver a Dios (ser de nuevo acogido por 
él), en comunión y colaboración de vida más alta. 


78 Este salmo puede compararse con Sal 85; 116; 130. Más en concreto, Sal 86,1-5 se 
parece a Sal 4,4 y 16,10. Sal 86,6-13 retoma elementos de Sal 17,6; 26,3; 66,19. 
Finalmente, Sal 86,15 actualiza el motivo central de Ex 34. 


79 Este salmo consta de introducción (1-5), alabanza (6-11), promesa (12-13) y 
conclusión (14-17), y ha de entenderse desde una perspectiva socio-religiosa, que ha 
sido quizá minoritaria entre los sacerdotes y funcionarios del templo. 


80 Quizá es uno de los «netineos», «donados» o esclavos (servidores) no israelitas del 
templo (cf. 1 Cr 9,2; Esd 8,17) que aparecen en las listas de los que volvieron del exilio 
de Babilonia (cf. Esd 2,1-2.43-54; Neh 7,46-56). Algunos podían ser descendientes de 
esclavos (Jos 9,23-27) o cautivos del rey» (cf. 2 Cr 26,7). Se dice que vivían en el barrio 
del Ofel, cerca del santuario (Esd 2,70; Neh 3,26-31; etc.). Este salmo utiliza siete veces 
la palabra Adonaí (86,3.4.5.8.9.12.15) como nombre divino, muy propio para un 
«esclavo» que lo invoca llamándolo «Señor», y añadiendo que es «bueno y clemente, 
rico en piedad» (86,5: “oran no 219). Si todos los pobres están en peligro y necesitan 
protección, más la necesita un siervo/esclavo del templo como este salmista. 

81 El templo, que debía ser espacio de hermandad entre creyentes piadosos (hasidim), 
se ha convertido en lugar de imposición y lucha de unos con (sobre) otros. La 
referencia a los soberbios/prepotentes forma parte de la retórica de muchos salmos. 
Pero aquí parece responder a la experiencia personal del orante, que retoma la 
confesión de Ex 34,6-7 (clemente y misericordioso...), pidiendo a Dios que lo mire y se 
compadezca de él (86,15). 


82 Este salmo proclama un ideal de universalización sin precisar las mediaciones 
culturales, sociales y políticas que ello implica. Las concreciones podrán venir después, 
en la línea del evangelio de Jesús. En otra línea, quizá en el mismo tiempo (hacia el 
333 a.C.) Alejandro quiso unificar a los pueblos de oriente desde el helenismo. En 
contra de esa unificación lucharon más tarde los macabeos (167-164 a.C.). 


83 Dividimos este salmo en tres partes: a) Introducción intraisraelita (87,1-2). 
b) Pregón universal (87,3-5). c) Confirmación (87,6-7). 

84 En el principio de la revelación no están los patriarcas, ni el éxodo, ni siquiera la 
Ley, sino la Ciudad Santa como fundamento del mundo y de la historia-vida de los 
hombres. 


85 Los historiadores no han logrado ponerse de acuerdo sobre el momento en que 
los judíos han condenado o rechazado como idolátricas las «moradas de Jacob» (tras la 
vuelta del exilio, con la restauración de Esdras-Nehemías o con las guerras de los 
macabeos, tras 167-164 a.C.), pero ese salmo supone que la ruptura ha comenzado a 
darse. 


86 Algunos comentaristas han tenido miedo de las implicaciones de este oráculo, y 
han pensado que estos fieles de Sion son judíos (israelitas) que vivían en la diáspora. 
Pero este salmo habla de una conversión y peregrinación de las naciones (cf. Is 65-66), 
en la línea de Is 2,2-5, por una «misión centrípeta», que las va conduciendo al Dios-Luz 


en Sion (cf. Is 60). 


87 Sion no es solo «ciudad meta» a la que tienden los pueblos, sino ciudad-madre de 
la que han nacido. Algo así no podían haberlo dicho las tradiciones del éxodo y 
alianza. En un plano sigue habiendo imperios y pueblos (aquí aparecen los cinco 
citados), pero todos se unifican y reciben su sentido en Sion. 


88 Quedan cosas pendientes en este «registro»: ¿Vendrán todos los inscritos a vivir en 
el entorno de Jerusalén? ¿Seguirá cada uno en su país, visitando al Dios de Sion solo a 
veces, para rendirle homenaje? ¿Cómo podrá establecerse el régimen político- 
económico de esos ciudadanos mundiales de Sion? Por su parte, las palabras finales («y 
cantarán mientras danzan: Todas mis fuentes están en ti», 87,7) trazan el carácter 
lúdico de esa unificación en Jerusalén. No se tratará, pues, de una vinculación militar, 
ni puramente económica, sino festiva, gozosa: Jerusalén ofrecerá sus fuentes de vida 
(agua, baile y esperanza) para todos los pueblos, como saben las profecías de Sion 
(Ez 47-48; Zac 14,8). 

89 La esperanza de unión de los pueblos en Jerusalén sigue latente en todo el NT (cf. 
Mt 8,11), en especial en la tradición de Lucas. La interpretación más detallada y 
emocionante de este motivo de «universalización de Sion» aparece en Ap 21-22, como 
final y compendio de la Escritura. 


90 Este salmo parece tener dos «caras», como muestra su mismo encabezado: es una 
oración y un canto, una reflexión sobre la enfermedad y una protesta contra ella. Se 
atribuye a los hijos de Coré, pero al mismo tiempo se dice que es obra de Hemán, el 
ezrajita. Es más sapiencial que litúrgico, quizá más adecuado para la meditación que 
para el canto, por su forma de entender la vida y por su visión de la enfermedad y de la 
muerte, en una línea cercana al libro de Job. 


91 A diferencia del budismo, que se estaba expandiendo en ese tiempo desde Oriente, 
este salmista no quiere des-hacerse y volver al olvido, sino seguir viviendo, y por eso 
pregunta a Dios, en quien cree: ¿Cómo puede ser divino si olvida (descarta) a los muertos? 
Desde ese fondo le dice que quiere vivir, que lo acoja y le responda, si es que es Vida de 
todo lo que vive. Desde la misma raya de muerte en la que desemboca la vida, como 
alguien que ya hubiera fallecido, este salmista «eleva su voz y pide a Dios que sea» (es 
decir, que actúe y que mantenga en su memoria de Vida a los muertos). 


92 Por su contenido, he dividido este salmo en tres partes: a) Grito ante Dios (88,2-8). 
b) Reflexión (88,9-13). c) Pregunta: ¿Por qué me rechazas? (88,14-19). Parece que no 
tiene respuesta, pero el orante debe preguntar, poniendo su vida en manos de Dios. 


93 Difunto, en latín de-functus: alguien que no tiene ya función que realizar, 
abandonado, descartado de la vida y de sus relaciones (cf. 88,6: on m3 van). 


94 El salmista protesta contra un Dios que abandona a los muertos en la fosa, sin 
relaciones con nadie. No lo acusa de castigar a los muertos en un tipo de infierno, sino 
de olvidarse, de no tener memoria de ellos (88,6: om» x>), permitiendo que sean 
arrancados de su mano (mim y mn). Más que antropológico, este es un tema teológico. 
¿Se puede aceptar a Dios y decir que es Vida si se desentiende de los muertos? 


95 Es como si fuéramos solo una expresión de la «cólera» de Dios (una vida temporal 
que él ha creado para olvidarse luego de ella), dejando nuestra existencia así truncada, 
flotando en la muerte, que al fin nos engulle. Esta experiencia no puede compararse 
con el nirvana del budismo, pues el nirvana se interpreta al fin como liberación, 
mientras la muerte del salmista es un derrumbamiento, como si los muertos (no 
siendo) debieran soportar y soportaran por toda la eternidad el peso infinito de la 
cólera de Dios por haber sido. 


96 Ciertamente, ha existido Dios para los vivos, pero solo por un momento (por un 
tiempo), un Dios a quien los israelitas llaman hacedor de maravillas, misericordioso, 
verdadero/fiel y justo, para olvidarlo al fin todo en la pura indiferencia. 


97 Este orante no puede apelar a dogmas antiguos, ni al eterno retorno de la vida tras 


la muerte, ni a la supervivencia en el trasmundo, ni a la inmortalidad del alma, ni a la 
resurrección de los justos (Dn 12,1-3). No puede apelar a nada de eso y, sin embargo, 
pide auxilio y espera, llamando a Dios, como hacía Job. 


98 Este salmista puede y quizá debe compararse con Baruc Espinosa (1632-1677), 
que, en contra del budismo, definía a Dios (al ser humano), como «gran deseo», 
conatus, apuesta y apetito supremo de ser, por encima de la muerte. Posiblemente, 
Espinosa interpretó a Dios de forma cósmico-racional, en contra de la savia histórica de 
la Biblia. Pero su propuesta era certera: el hombre es deseo de vida. 


99 El encabezado dice: «Poema de Etán, el ezrajita» (89,1: "rin yre> >r3u). 


100 a) Introducción (89,2-5). Misericordia eterna. Hay otros pactos de Dios, pero, desde 
la perspectiva de Jerusalén, el más importante ha sido el de David. b) El cielo proclama 
las maravillas de Dios (89,6-19). Este salmo empieza apelando a la creación, como 
victoria sobre el caos. c) Origen histórico (Sal 89,20-30). David elegido por Dios y 
destinado para gobernar en su nombre un amplio territorio. d) Promesa eterna, fidelidad 
de Dios (89,31-38). Dios puede y debe castigar y corregir a los descendientes de David, 
pero nunca abandonarlos. e) Pecado del Rey, castigo de Dios (89,39-46). La promesa era 
eterna, pero el pecado ha sido grande. Por eso, el rey yace abandonado con su pueblo. 
f) ¿Hasta cuándo...? (89,47-53). El salmo vuelve al principio (89,2-5), apelando a la 
misericordia de Dios. 


101 Solo donde Yahvé mantiene sometido al caos, sobre la soberbia del mundo 
(89,11 LXX traduce Rahab por Soberbio...), puede hablarse de salvación mesiánica. El 
triunfo de Dios sobre el caos es principio de mesianismo. 


102 Conforme a 2Sm7, la institución del reino de David como «nuevo pacto» con 
Dios (cf. 89,4-5) se realizó a través de Natán. Conforme a este salmo, ella se realizó a 
través de una «visión» de Yahvé a sus «fieles», los hasidim (39m), defensores de la 
identidad israelita. 


103 En el fondo de esta consagración reaparece el tema del rey sagrado (cf. Sal 2 y 
110), como reinterpretación israelita de un símbolo de los reyes de oriente, que eran hijos de 
Dios por generación. Pero aquí no hay generación, sino elección. No se dice «yo hoy te 
he engendrado» (Sal 2,7), sino «encontré a David mi siervo», como revelación judía de 
Dios (89,20-21), de forma que en él se condensa y reformula el berit o pacto de Dios 
con Israel (Ex 19-20). Por eso su tarea ha de entenderse a la luz de la alianza (cf. 
89,31-38, con 2 Sm 7 y Ex 19-24). 


104 Esta promesa parece haberse formulado entre algunos grupos judíos a la vuelta 
del exilio (tras el 539 a.C.). Otros israelitas afirmaban que ella había sido abrogada por 
Dios, tras el pecado de los reyes de Judá, tal como narra 2 Reyes. Estos, en cambio, 
sostienen que la promesa de Dios a David es eterna: «Su linaje será perpetuo, y su trono 
como el sol en mi presencia...» (cf. 89,37). 


105 Los descendientes de David no lograron restaurar la monarquía, y cuando surjan 
más tarde otros reyes (asmoneos, del 164 a.C. en adelante) no serán ya herederos de la 
unción mesiánica de David. El templo se alzará de nuevo, será consagrado el 515 a.C. y 
durará casi seis siglos (hasta el 70d.C.). Por el contrario, la dinastía de David 
desaparece, aunque se ratifique y recuerde de un modo simbólico. Los cristianos 
confiesan que ella ha culminado en Jesucristo. 


LIBRO IV (Salmos 90-106) 


Siguen los temas anteriores: diálogo con Dios, descubrimiento de la 
historia en forma de experiencia personal y social, con rasgos que se 
van haciendo cada vez más dominantes. Entre ellos quiero poner de 
relieve los siguientes. 


1. El carácter moral de la vida. El hombre no viene «hecho» de 
antemano, no se define por su «naturaleza», ni por su poder externo, 
ni por su riqueza, sino por su propia historia personal, por su 
conducta moral, por su forma de desarrollar su propia vida, por su 
relación con los demás y por su apertura a Dios. Esta es quizá la 
mayor aportación de Israel a la humanidad: el hombre es no 
solamente responsable de sí, sino que esa responsabilidad determina 
su ser, su apertura a la muerte (destrucción) y/o a la vida en/con Dios. 


2. El carácter fatigoso de la vida. Ciertamente, la vida del hombre es 
valiosa, está abierta al grito de gozo, a la alabanza y acción de gracias. 
Por eso, los salmos son básicamente cantares de alegría, de 
satisfacción, bendición y bienaventuranza. Pero, al mismo tiempo, 
algunos de ellos ponen de relieve el miedo y espanto de la vida, en 
medio de enfermedades, de peste, de amenazas (cf. Sal 91,102). La 
vida es una tarea difícil, llena de dificultades, cargada de fatigas y 
cansancios. A pesar de ello, la vida merece la pena, por su mismo 
valor interno y por el hecho de que es revelación de Dios. 


3. La vida es no solo gozosa, sino muy valiosa, porque está vinculada con 
Dios, o, mejor dicho, porque es manifestación y presencia de Dios. En 
esa línea, el salmista sabe que su vida no es suya, sino de Dios, que se 
va revelando, manifestando en ella de modo inmediato, poderoso, 
sorprendente. El Dios de los salmos no es alguien que está fuera, sino 
dentro, como sentido, fuerza, verdad de la propia vida humana, de 
forma que «hablar con Dios» es dialogar con uno mismo, dejando así 
que él sea (viva, se despliegue) en nuestra vida, como principio de 
misericordia y justicia. Por eso, el que niega a Dios se está negando a 
sí a mismo y a los otros. 


4. El ateísmo no es negar a Dios como «entidad separada», sino negar a 
los demás, convertir la propia vida en imposición, injusticia, mentira. 
Negar a Dios es negarse a sí mismo, quedando de esa forma en manos 
de la muerte, es decir, de la destrucción. Ese es, en el fondo, el sentido 
del talión: el que niega a los otros, se está negando a sí mismo, de 
manera que la culpa o pecado revierte sobre el pecador y lo destruye 
separándolo, desligándolo de la vida que solo puede entenderse en 
verdad como don abierto a todos. 


5. Los salmos tienen un carácter universal. Por un lado, son cantos de 
exaltación nacional de Israel, pero, al mismo tiempo, son cantos 
abiertos a todos los pueblos, cantos universales, pues, siendo vida y 
ley de Israel, Dios es vida y comunión para todos los hombres, para 
todos los pueblos. Existe, según eso, una interconexión de vida entre 
pueblos y naciones. 


SALMO 90 (89) 


El hombre frágil ante el Dios 
eterno 


Canto sapiencial, de tipo reflexivo (deuteronómico), atribuido a 
Moisés, como Dt32-33, pero escrito en tiempos de la última 
redacción del Pentateuco (siglo v-Iv a.C.). Insiste en la eternidad de 
Dios y en la fragilidad del hombre, desde una perspectiva israelita, 
abierta a todos los que de algún modo reconocen la presencia y 
acción de Dios en la historia. 


Conforme a este salmo, el hombre está marcado por una intensa 
experiencia de finitud, bajo la «cólera» de Dios y del pecado propio, 
ante la amenaza de la muerte. Pero, a pesar de hallarse amenazado 
por la ira del alto y sus pecados, el hombre puede dirigirse a Dios y 
pedirle que vuelva su rostro y le ayude. 


En un plano, la vida es fatiga inútil, pues el hombre pasa y 
desaparece, sin apenas darse cuenta. Pero, al mismo tiempo, es fatiga 
en Dios, a la luz de su mirada (ma “inm>). El hombre no es un ser 
caído en el vacío, sino acogido en las manos del Dios que mira, 
reconoce y acepta lo que somos. No morimos en la nada, sino en 
aquel que nos llamó a la vida, para ser nuestro futuro: en él vivimos, 
nos movemos y seremos (cf. Hch 17,28). 


La visión de este salmo es inquietante y muy consoladora, pues, en 
un sentido, nuestra vida pasa y acaba, pero, en otro, los hombres 
somos recogidos en el aliento de Dios, de forma que, descansando en 
él, vivimos en su memoria creadora, llamándole y diciendo: 
«¿Vuélvete, hasta cuándo?» (91,13: ma mm ma10)1. 


1 Oración de Moisés, hombre de Dios. 


Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación. 


2 Antes que naciesen los montes o fuera engendrado el orbe de la tierra, 
desde siempre y por siempre tú eres Dios. 

3 Tú reduces el hombre a polvo, diciendo: «Retornad, hijos de Adán». 

4 Mil años en tu presencia son un ayer que pasó; una vela nocturna. 

5 Si tú los retiras son como un sueño, como hierba que se renueva: 

6 que florece y se renueva por la mañana, y por la tarde la siegan y se seca. 


7 ¡Cómo nos ha consumido tu cólera y nos ha trastornado tu indignación! 
8 Pusiste nuestras culpas ante ti, nuestros secretos a la luz de tu mirada: 

9 y todos nuestros días pasaron bajo tu cólera, 

y nuestros años se acabaron como un suspiro. 

10 Aunque uno viva setenta años, y el más robusto hasta ochenta, 

la mayor parte son fatiga inútil, porque pasan aprisa y vuelan. 

11 ¿Quién conoce la vehemencia de tu ira?, 

¿quién ha sentido el peso de tu cólera? 


12 Enséñanos a calcular nuestros años, 

para que adquiramos un corazón sensato. 

13 Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? Ten compasión de tus siervos; 
14 por la mañana sácianos de tu misericordia, 

y toda nuestra vida será alegría y júbilo. 

15 Danos alegría, por los días en que nos afligiste, 
por los años en que sufrimos desdichas. 

16 Que tus siervos vean tu acción y sus hijos tu gloria. 
17 Baje a nosotros la bondad del Señor 

y haga prósperas las obras de nuestras manos. 

Sí, haga prósperas las obras de nuestras manos. 


Aunque uno viva setenta, y el más robusto hasta 
ochenta años 


a) Desde siempre y por siempre, tú eres Dios (90,1-6). El salmista 
comienza con un himno admirado al Dios, que es plenitud de vida, 
Señor de todo lo que existe. Se dirige a Yahvé, Dios de Israel, pero le 
empieza llamando Adonaí, Dios del universo, fuente del Tiempo, 
ante quien y por quien surge la vida de los hombres. Dios aparece así 
como refugio (yw), aquel en quien el hombre vive, por encima de los 
riesgos que lo amenazan, y especialmente de la muerte, que es la raíz 
de todos ellos. 


En ese contexto destaca el señorío de Dios: Antes que naciesen los 
montes (15 own oz) o fuera engendrado el orbe de la tierra (52m yw 
bhinm)... Dios es fuente de todo lo que existe, gran seno de vida 
(rehem), la Vida en sí misma. Frente al mundo limitado en su tiempo, 


Dios emerge desde siempre y por siempre (59 abi), es manantial 
infinito de todo lo que existes. 


b) Reflexión (90,7-11). Ira de Dios, culpa del hombre. Se centra en dos 
experiencias misteriosamente relacionadas, que definen nuestra vida: 
la cólera de Dios (ymanar qax>), el peso de nuestras culpas (mw). 
Entendida así, la culpa no es una simple desgracia biológica, sino 
consecuencia de la maldad de los hombres, que, a diferencia de las 
cosas «muertas» y de los animales, son capaces de situarse de un 
modo personal ante Dios, aceptando su presencia, pero también 
rechazándola. 


Dios pone ante sus ojos no solo nuestras culpas (núy), sino 
nuestros secretos (355), pues él conoce y sabe todo. En un sentido, la 
vida de los hombres pasa y acaba ante la «cólera» de Dios, en unos 
pocos años, a lo más setenta u ochenta. Pero, al mismo tiempo, esos 
años, siendo pocos, y siempre amenazados, quedan «recogidos» en la 
mirada de Dios, en su más hondo misterio; por eso, el salmista le 
pide que se vuelva, que lo mire, que le tenga de su mano, pues en él 
(en Dios) vive el hombre, no en sí mismo. 


c) Petición: ¿Hasta cuándo? (90,12-17). El orante no pide a Dios otra 
vida tras la muerte (inmortalidad o resurrección), sino que esta vida 
actual transcurra en su presencia, ante su mirada, enriquecida 
(acogida) por su bondad y su misericordia (una vida que, siendo en 
Dios, es para siempre). Por eso le dice a Dios: «enséñanos a calcular 
nuestros años, para que adquiramos un corazón sensato» (90,12). 
Calcular nuestros años (mw, mm) no es contarlos en sentido 
cronológico, sino vivirlos de manera enriquecida, como años de Dios 
en nuestra vida, para alcanzar un «corazón juicioso» (ma>n 235), lleno 
de sabiduría. 


El orante pide a Dios que se vuelva, que dirija a los hombres su 
mirada (cf. 90,3: mm n21). En un sentido son los hombres los que 
deben «volver» (convertirse a Dios). Pero, en otro más profundo, es 
Dios quien debe volverse a los hombres, teniendo compasión de ellos 
(eran) con su gracia y su misericordia (70m). El salmista no pide solo 
que los hombres cambien, se conviertan, sino que cambie Dios, 
volviendo su rostro a los hombres. 


Reflexión y actualización 


Dios no está fuera, pues es Vida de la vida humana. Por eso, el 
salmista le pide que exprese su poder y su gloria (577151 3>y9), de 
forma que los hombres se encuentren sostenidos en la bondad de 
Adonaí (ax ya). Lo que el salmista quiere no es solo un cambio de 
los hombres, sino un cambio de Dios. 


En ese sentido, el salmista (con todo el AT) sabe que los hombres 
son y pueden en Dios mucho más que lo que pueden y son en sí 
mismos. Ciertamente, son capaces de pecado (de rebelarse contra 
Dios), pero también de existir en Dios, siendo transformados y 
enriquecidos por él. Esto es algo que el Nuevo Testamento (evangelio 
de Juan) ha destacado. Todos los hombres nacen de Dios y en él 
culminan, porque Dios es su refugio, de generación en generación. 


SALMO 91 (90) 


Seguridad bajo la protección 
divina 


Sal 91 ha sido citado o evocado varias veces en el NT, en las 
tentaciones de Jesús (cf. Mt 4,6; Lc 4,11) y en Lc 10,19 con Mc 16,18 
(tomarán serpientes venenosas...) Puede entenderse como poema 
didáctico, de tipo sapiencial, o como oráculo de culto de protección 
del templo, donde iban los enfermos pidiendo ayuda de Dios contra 
sus dolencias. El orante pide a un liturgo que proclame la palabra de 
Dios, para iniciar su oración personal, conforme a un formulario 
utilizado en esas circunstancias. Es en principio un «oráculo» sagrado 
contra plagas, pestes, enfermedades o peligros de diverso tipo. Pudo 
tener en su origen un sentido mágico. Recibe después un sentido 
religioso. Jesús superará su aspecto mágico o supersticioso4. 


Parece del tiempo del Segundo Templo (siglos v-111 a.C.), aunque 
algunos elementos son muy anteriores, relacionados con oraciones y 
ritos de protección frente a demonios y peligros varios, que se han 
utilizado en diversos lugares hasta momentos recientes. En su forma 
actual es un texto monoteísta, dirigido al Dios Altísimo (Elyon, yy) 
de Jerusalén, a quien el salmista invoca como Yahvé, protector de 
devotos, con imágenes literarias y signos de gran densidad simbólica, 
que aparecen en algunos ritos paganos. 


El orante ha venido al santuario para ponerse bajo la protección del 
Altísimo, habitando allí por un tiempo. En ese contexto, este salmo 
puede tomarse como diálogo cultual, siguiendo un modelo escrito 
quizá en una tablilla, papiro, o manuscrito que el orante puede 
repetir de memoria (si no sabe leer). Empieza el liturgo diciendo al 
orante: «Tú que habitas (=w*, que has venido a ponerte), al amparo del 
Altísimo (19>y =n92.)...». A partir de ahí sigue el salmo: 


(a. Liturgo) 
1 Tú que habitas al amparo del Altísimo, 
que vives a la sombra del Omnipotente, ? di al Señor: 


(b. Orante) 
«Refugio mío, alcázar mío, Dios mío, confío en ti». 


(c. Liturgo) 

3 Él te librará de la red del cazador, de la peste funesta. 

4 Te cubrirá con sus plumas, bajo sus alas te refugiarás: 

su verdad es escudo y armadura. 

5 No temerás el espanto nocturno, ni la flecha que vuela de día, 

6 ni la peste que se desliza en las tinieblas, 

ni la epidemia que devasta a mediodía. 

7 Caerán a tu izquierda mil, diez mil a tu derecha; a ti no te alcanzará. 
8 Nada más mirar con tus ojos, verás la paga de los malvados, 


(d. Orante) 
9 porque hiciste del Señor tu refugio, 


(e. Liturgo) 

tomaste al Altísimo por defensa. 

10 No se acercará la desgracia, ni la plaga llegará hasta tu tienda, 

11 porque a sus ángeles ha dado órdenes para que te guarden en tus caminos. 
12 Te llevará en sus palmas, para que tu pie no tropiece en la piedra; 

13 caminarás sobre áspides y víboras, pisotearás leones y dragones. 


(f. Oráculo de Dios) 

14 «Se puso junto a mí: lo libraré; lo protegeré porque conoce mi nombre; 
15 me invocará y lo escucharé. Con él estaré en la tribulación, 

lo defenderé, lo glorificaré, 

16 lo saciaré de largos días y le haré ver mi salvación»s. 


No temerás a la peste nocturna, ni al demonio del 
mediodía 


a) Liturgo (91,1-2a) Acogida y súplica. Conforme a la tradición antigua, 
el Dios del templo es Elyon (Altísimo) y Shadai (Poderoso, 
Invencible). El orante ha venido a ponerse bajo el amparo y la 
sombra protectora de Yahvé, esto es, bajo las alas de los querubines. 
No es necesario que el suplicante habite de un modo permanente en 
la «casa» de Dios, pero es claro que ha venido a pedir su protección. 
Por eso, el liturgo le dice (le pide) que invoque la ayuda de Yahvé. 


b) Orante: Consagración (91,2b). El suplicante repite ante Yahvé las 


palabras que el liturgo le ha enseñado: «Refugio mío, alcázar mío, 
Dios mío, confío en ti». Esta es la fórmula de ofrenda, una confesión 
de fe y oferta personal. Fe no es repetir los atributos de Dios (declarar 
su historia y sus grandezas), sino ponerse bajo su protección, 
confiándole el cuidado de la propia vida. 


El orante confiesa que Yahvé es su refugio (von), aquel a quien 
entrega y confía su existencia, llamándolo alcázar» (fortaleza, metzuda, 
mnsm, roca fuerte, lugar inaccesible, de la misma raíz que Masada). 
Esta metáfora militar ratifica el sentido de las anteriores, que eran de 
tipo más personal, lo mismo que el término «mi Dios» (:35x). Puede 
haber otros «dioses»; pero Yahvé es el suyo, el único en quien confía. 
No viene a pedirle algo concreto, sino a ponerse en sus manos, 
confiando en él (1271923). 


Cc) Liturgo (91,3-8). Él te librará... El suplicante no ha solicitado 
nada, pero el liturgo le responde ofreciéndole la protección de Dios, 
con fórmulas antiguas, ricas de sentido, con elementos casi mágicos, 
que han de tomarse de forma simbólica. Estos son los rasgos 
principales de la ayuda de Dios: 


- Te librará de la red del cazador, de la peste funesta (91,3). El hombre 
es como un «pájaro», siempre amenazado por las trampas de 
enemigos cazadores que aparecen como poderes maléficos, 
demonios, portadores de enfermedades parecidas a la peste. 


- Te cubrirá con sus plumas, bajo sus alas te refugiarás, su verdad es 
escudo y armadura (91,4a). Frente al «cazador satánico» emerge y se 
eleva el Dios del templo, entronizado, con alas de querubines, aves 
poderosas que ningún cazador puede matar. La protección de Dios es 
su verdad, puede vivir confiado. 


- No temerás el espanto nocturno, ni la flecha que vuela de día (91,5). 
El espanto nocturno es la angustia, el terror demoníaco que acecha en 
la tiniebla. La flecha que vuela de día es la fiebre producida por el 
calor del sol, una de las mil dolencias que acechan a los hombres, 
amenazados por conjuros, hechicerías, peligros satánicos. 


- Ni la peste que se desliza en las tinieblas, ni la epidemia que devasta a 
mediodía (91,6). Vuelve el tema de la peste, pues el templo de Yahvé 
es un santuario de «sanaciones». Con estas palabras culmina esta 
primera parte del conjuro, dirigido contra los poderes de las tinieblas 


no contra enemigos personales6. 


- Caerán a tu izquierda mil, diez mil a tu derecha; a ti no te alcanzará 
(91,7-8). El suplicante puede confiar; caerán a su lado miles, a los que 
el texto presenta como «malvados» (u'wvw=). A diferencia de ellos, el 
orante podrá vivir tranquilo... 


d) Orante (91,94). Frente a esos males responde el suplicante, 
retomando la fórmula de 81,2b: «Ciertamente, tú, Yahvé, eres mi 
refugio». Antes le llamaba «refugio y alcázar», ahora simplemente 
Refugio, seguridad. El nombre Yahvé se está haciendo inefable, pero el 
suplicante lo pronuncia diciendo «tú, Yahvé, eres mi refugio» (son). 
No necesita más, esta es su confesión de fe, como en cierto islam 
posterior, donde fe es refugiarse en Allah. 


e) Palabra final del liturgo (91,9b-13). Caminarás sobre áspides y 
víboras... Ratifica la confesión anterior (tomaste al altísimo por 
defensa, plaza inconquistable: «29m), de forma que nadie ni nada 
podrá vencerlo, como muestran los versos siguientes (9,10-13), 
completando lo dicho en 9,3-8, a partir de la «peste». En ese contexto 
ha evocado el salmista dos tipos de ayuda: 


1. Porque a los ángeles ha dado órdenes... (91,11-12). Frente a Satán y 
a los espíritus perversos, que amenazaban al orante, el liturgo evoca la 
presencia de ángeles, a los que alude también el texto de las 
tentaciones de Jesús (cf. Mt 4,6). El orante queda así entre poderes 
satánicos y angélicos, como ha puesto de relieve la apocalíptica judía, 
a partir del siglo tv a.C., sabiendo que los ángeles prevalecerán sobre 
los demonios. 


2.La protección angélica se extiende sobre el mundo de las «fieras 
salvajes» (91,13), conforme a un tema también evocado en la 
tentación, según Mc 1,12-13: los ángeles sirven a Jesús, las fieras del 
desierto no pueden dañarle. Esta protección de los ángeles, que 
triunfan sobre las fieras, forma parte de la novedad mesiánica del 
hombre, protegido por los ángeles (Mc 16,8; Lc 10,19). 


f) Oráculo de Dios (91,14-16). Se puso junto a mí, lo libraré... El 
suplicante ha venido al templo para confesar su fe en Yahvé y ponerse 
bajo su protección. Desde ese fondo se entiende la bendición final, 
semejante a la de Nm 6,22-27, pero más completa, fundada en el 
conocimiento y protección de Dios. El orante conoce su nombre, vive 


en contacto con él, recibiendo de esa forma su riqueza y esperanza. 


Quedan a un lado (se olvidan) los elementos anteriores, que 
podían parecer más míticos (incluso de hechicería: 91,3-8). Aquí 
permanece solo Dios. La bendición y plenitud del hombre es su 
conocimiento de Dios, en una línea de amor de pacto: «Me invocará y 
lo escucharé. Con él estaré en la tribulación, lo defenderé, lo 
elorificaré, lo saciaré de largos días y le haré ver mi salvación» 
(91,15-16). 


Reflexión y actualización 


La tradición de Jesús ha evocado de manera crítica ese salmo, en línea 
de profundización creyente, desde una perspectiva de trascendencia 
de Dios y de confianza del hombre en las pruebas de la vida. El 
Diablo de las tentaciones (Mt 4; Lc 4) interpreta la ayuda de Dios de 
un modo inmediato, físico, externo (mandará a los ángeles para que 
tus pies no tropiecen en la piedra: Sal 91,6); pero Jesús rechaza esa 
interpretación angélica (satánica) como tentación y sitúa la ayuda de 
Dios en un plano más hondo de identificación o presencia personal, 
incluso en medio de la muerte (cf. Mt 4,7 par). 


El Dios de Jesús no libera al hombre de la tribulación, sino que lo 
acompaña en ella. Según eso, la palabra clave, «con él estaré...» 
(91,15), puede interpretarse diciendo «con él estaré en la cruz», es 
decir, en el amor entregado plenamente, hasta la muerte, a favor de 
los otros. Este salmo así entendido puede y debe profundizarse en 
perspectiva cristiana, partiendo de Mt 6,25-34 par: «No os preocupéis 
por vuestra alma diciendo qué comeré... Buscad el Reino de Dios y 
todas las restantes cosas se os darán por añadidura». 


SALMO 92 (91) 
Alabanza al Dios fiel 


Este salmo sapiencial de alabanza, de origen tardío (siglo v-Iv a.C.), se 
centra en el conocimiento de las obras de Dios, por las que el sabio 
quiere dar gracias, acudiendo al templo, entendido como institución 
de conocimiento y alabanza, más que de reparación sacrificial. Es un 
canto importante para levitas y devotos, que buscan una experiencia 
superior de vida, centrada en Yahvé, cuyo nombre aparece siete veces 
repetido, marcando quizá el ritmo semanal de la alabanza, que 
culmina en el sábado”. 

Nosotros, más racionalistas y además influidos por una 
profundización y quietud de carácter budista, tendemos a expresar 
nuestra oración como un tipo de vaciamiento mental. Para el 
salmista, en cambio, la oración se expresa no solo con la mente, sino 
con el canto y la comunicación corporal, tanto por la mañana (saludo 
al día) como por la tarde (despedida jubilosa por la noche). Este es 
un canto al Dios bueno, que hace bien todas las cosas, con el deseo 
de que los malvados, opuestos a Dios, sean destruidos (= se destruyan 
a sí mismos) de manera que al fin solo queden en Dios los justos, en 
un alto paraíso de vidas. 


1 Salmo. Cántico. Para el día del sábado. 


2 Es bueno dar gracias al Señor y tocar para tu nombre, oh Altísimo; 
3 proclamar por la mañana tu misericordia y de noche tu fidelidad, 
4 con arpas de diez cuerdas y laúdes, sobre arpegios de cítaras. 


5 Tus acciones, Señor, son mi alegría, y mi júbilo, las obras de tus manos. 
6 ¡Qué magníficas son tus obras, Señor, 
qué profundos tus designios! 


7 El ignorante no los entiende 

ni el necio se da cuenta. 

8 Aunque germinen como hierba los malvados 
y florezcan los malhechores, 


serán destruidos para siempre. 
2 Tú, en cambio, Señor, eres excelso por los siglos. 


10 Porque tus enemigos, Señor, perecerán, los malhechores serán dispersados; 
1 pero a mí me das la fuerza de un búfalo y me unges con aceite nuevo. 

12 Mis ojos despreciarán a mis enemigos; 

y de los malvados que se levantan contra mí, mis oídos escucharán desventuras. 
13 El justo crecerá como una palmera, se alzará como un cedro del Líbano: 

14 plantado en la casa del Señor, crecerá en los atrios de nuestro Dios; 

15 en la vejez seguirá dando fruto y estará lozano y frondoso, 

16 para proclamar que el Señor es justo, mi Roca, en quien no existe la maldad. 


Tus enemigos perecerán, los malhechores serán 
dispersados 


a) Introducción. Canto sabático (92,2-4). Fiesta de Yahvé. El mundo 
entero es templo (Gn 1), de forma que es bueno alabar (ninn> 28) a 
Yahvé, Dios creador, bondad originaria. Todos los hombres pueden 
admirar la grandeza del mundo, pero solo aquellos que creen en un 
Dios de amor reconocen su presencia espiritual, cantando con gozo 
su misericordia y su fidelidad (imamwj 3700). Para ellos, la religión, 
como alabanza dirigida a Dios, no es objeto de imposición, sino de 
alegría y música gozosa. 


b) Acción de Yahvé (92,5-9). Qué magníficas son tus obras. La oración 
no es sumisión, sino afirmación y gozo jubiloso de Dios ante sus 
«Obras» (mn 7m9ym), en forma de re-conocimiento, aceptación de la 
vida y alabanza, que se expresa por la música y el canto, por las obras 
de Dios (1971377113), por sus designios excelsos (ymaunm py 1813). 


Descubriendo las obras de Dios, el orante se introduce en la 
intimidad de sus designios. No dice cómo ha conseguido, pero lo ha 
hecho, ha recibido ese conocimiento como don de Dios y le responde 
proclamando su grandeza. Este es el punto de partida y contenido de 
la proclamación de los creyentes que cantan a Dios según el salmo, 
identificando su fe en Dios con el despliegue de su vida. Creer en 
Dios (vincularse a él) es vivir, pues solo en él existimos, nos movemos 
y somos. Negar a Dios es quedar cerrados en nuestras fronteras en 
aquello que hacemos y somos, condenados a desaparecer cuando 
morimos. En contra de eso, el salmo sabe y dice que el conocimiento 
de Dios es inmortal, pues conocerlo es vivir en él, no en nosotros 
mismoss. 


c) Juicio de Dios (92,10-16). El justo florecerá como palmera. Esta 
sección retoma el motivo principal de la anterior, oponiendo las dos 
«suertes»: 1) por un lado están los que «cantan» a Dios, existiendo de 
manera que no mueren; 2) por otro lado están los malvados, aquellos 
que solamente viven para sí y de esa forma acaban muriendo, sin 
posible pervivencia, pues rechazan el don de la vida más honda que 
Dios les ofrece. Dios no condena a nadie al infierno del «no ser» 
(fuego destructor), sino que ofrece su vida gratuitamente a todos. 
Pero aquellos que lo rechazan pueden perderse, no porque Dios los 
arroje a la muerte, sino porque la quieren y escogen ellos contra Dios. 


Reflexión y actualización 


En un sentido resulta normal que los enemigos de Yahvé de la vida) 
perezcan, esto es, que no logren imponerse y vivir siempre, por sí 
mismos sobre el mundo (92,9). En esa línea, este salmo nos sitúa 
ante el principio y contenido esencial del evangelio. Pero, en otro 
sentido, el hecho de que el salmista tienda a presentar a sus enemigos 
como enemigos de Yahvé, pareciendo despreciarlos y alegrarse de sus 
desventuras y su muerte, no responde al evangelio10. 


SALMO 93 (92) 


El reinado de Dios 


Desde la perspectiva del reinado de Dios pueden distinguirse dos 
tipos de salmos: a) Unos identifican de tal forma el reino con Dios 
(Yahvé) que resulta difícil encontrar o poner a su lado otras figuras 
mesiánicas o regias. Solo Dios es rey, no puede haber más a su lado. 
b) Otros salmos vinculan la realeza de Dios con el poder de un rey o 
monarca humano, de la casa o descendencia de David, en una línea 
que, según los cristianos, desemboca en Jesús. Según ella, Dios es rey 
a través de Cristo. 


Ambos tipos de salmos (unos más teocrático, centrados en Dios, 
otros más mesiánicos, centrados en el Mesías) pueden vincularse, 
pero en principio son distintos, como si formaran dos «series» de 
sacralidad, dos formas de expresar la realeza de Dios (= la teocracia): 
en un caso sin mediación humana, en otro a través de mediaciones de 
un monarca humano. 


El tema de la teocracia ha sido expuesto por F. Josefo (cf. Contra 
Apion 1, 17), cuando afirma, en contra de otros modelos 
(monárquico, aristocrático o democrático), que el gobierno más 
perfecto es aquel que proviene directamente de Dios, como han 
querido los sabios israelitas: que Dios gobierne por sí mismo entre los 
hombres, sin intermediarios o mediadores (ángeles, reyes, jueces 
poderosos). 


En esa línea, Dios gobernaría de un modo inmediato, pues los 
«sacerdotes», a los que Josefo alude como representantes de Dios, no 
tendrían en sí ningún poder, todo sería de Dios. Jesús podría aceptar 
esta visión, pero con una diferencia: no se puede hablar de un poder 
teocrático sacerdotal, pues Dios expresa su realidad (= presencia 
salvadora) a través de los pobres, excluidos, descartados, aquellos que 
no tienen poder impositivo sobre el mundo. 


1 El Señor reina, vestido de majestad; el Señor, vestido y ceñido de poder: 
así está firme el orbe y no vacila. 
2 Tu trono está firme desde siempre, y tú eres eterno. 


3 Levantan los ríos, Señor, levantan los ríos su voz, levantan los ríos su fragor; 
4 pero más que la voz de aguas caudalosas, más potente que el oleaje del mar, 
más potente en el cielo es el Señor. 


5 Tus mandatos son muy fieles y seguros; 
la santidad es el adorno de tu casa, Señor, por días sin término11. 


Levantan los ríos su voz; más potente en el cielo es 
Yahvé 


a) Introducción: Yahvé rey (93,1-2), trono eterno. En principio (como en 
otros pueblos de oriente), Yahvé aparece y actúa (especialmente en 
Jerusalén) como rey divino, por haber vencido a unos poderes 
perversos, simbolizados de forma monstruosa, amenazadora (como 
serpientes marinas, demonios del aire o del subsuelo). Yahvé los ha 
vencido, ha impuesto un orden superior en todo el «orbe» (cielo, 
tierra, mundos inferiores), y así puede presentarse como protector de 
sus devotos, digno de ser alabado por ellos. 


Este ha sido un proceso lógico de afirmación (elevación) del Dios 
bueno (Yahvé) y de demonización (derrota) de los contrarios. En esa 
línea, en principio, la «divinización superior» de Yahvé se parece a la 
de otros dioses del entorno. Pero en un momento dado se produjo en 
Israel un cambio: los «devotos» de Yahvé supieron que Dios no había 
empezado a reinar por haber destruido a los contrarios, sino por dar 
vida a todos. No ha tenido que matar a otros dioses inferiores; es rey 
por sí mismo, por dar su vida y plenitud de amar a todos12. 


b) Confirmación. Vencedor sin guerra (93,3-4). Solo después de haber 
afirmado que el trono de Yahvé esta firme, siendo eterno, el salmo 
puede evocar simbólicamente su poder. No dice de dónde viene, ni 
precisa más su identidad, sino solo que él «es» en sí mismo (Yahvé) y 
que está viniendo (es presencia salvadora para todos). 


Por eso, las aguas del caos no son para este salmo poderes 
demoníacos reales, sino un tipo de ausencia, un «hueco» que Dios 
abre y llena ante nosotros (en nosotros) con su vida creadora. Por 
eso, él no tiene necesidad de guerra. No reina por haber vencido, sino 


por ser, por estar en el centro y corazón de todo. No ha tenido que 
luchar para triunfar, lo hace por sí mismo, como Vida que se da 
gratuitamente, para que todo sea (todos seamos). 


Los posibles enemigos no pueden alzarse y luchar contra él, porque 
no son, ni necesitan ser vencidos. La potencia de Dios sobre aquellos 
que en otros mitos o relatos aparecen como enemigos es tan grande 
que no hay posibilidad de guerra entre ellos. Dios no necesita vencer; 
nadie puede atacarle. 


c) Los mandatos de Yahvé son fieles (93,5). Estrictamente hablando, 
no son mandatos, pues Dios no manda o se impone sobre otros, sino 
que es (Yahvé), siendo ser-vida para todo lo que existe, haciendo así 
que todo sea. 


- Yahvé es vencedor sin lucha, es legislador sin imponer por la fuerza 
unas leyes, es esencia y plenitud de todo lo que existe y «sus mandatos 
son verdaderos» por sí mismos (cf. “Nm vw ym»), son esencia y 
plenitud de vida. Dios no inventa mandatos a partir de una victoria 
en guerra, ni instituye su reinado como imposición, pues él mismo es 
«reino», como vida universal, puro regalo, sin imponer obligaciones. 


- La santidad es la esencia de su casa (up"mw 3m2>). En un plano, 
casa de Yahvé es todo el orbe, sin templo especial (como sabe Gn 1). 
Pero, en otro plano, el templo de Jerusalén tiene un carácter especial 
de santidad, como signo y presencia de Dios, lugar de oración para 
todas las naciones. 


Santo no es aquí lo separado, lo aislado, fuera de contacto con las 
realidades o personas del mundo, sino lo que tiene grandeza en sí 
mismo, siendo intenso, poderoso, desbordante. En esa línea, la Casa 
o templo de Jerusalén no tiene en principio una función reparadora, 
de expiación o perdón, sino de manifestación de la santidad 
(oración) de Dios. 


Reflexión y actualización 


He distinguido dos tipos de mesianismo: a) El de Dios que actúa de 
un modo directo en el mundo y en la vida de los hombres. b) El de 
los mediadores (reyes, jueces, sacerdotes) que ejercen un tipo de 
autoridad «divina». Pero el análisis del texto ha mostrado que Dios no 
es poder, sino donación gratuita de la vida. Según eso, los posibles 


mediadores de Dios (reyes, jueces, sacerdotes) tampoco lo serán por 
imposición, sino por gratuidad. Esta ha sido y sigue siendo la primera 
y mayor revolución de la Biblia Judía, y no se realiza a través de una 
victoria de Dios sobre posibles dioses inferiores o demonios, sino por 
donación gratuita de vida, no por dominio mayor, sino por 
superación de todo dominio. 


Por un lado, Dios es siempre más alto, sin batalla que vencer, sin 
imposición que ejercer, sin genealogía anterior o lucha posterior. 
Yahvé emerge en la historia de las religiones como un fenómeno 
único, y así lo sigue siendo hasta hoy, incluso (en especial) si lo 
miramos en perspectiva cristiana, en Jesucristo. Por otro lado, Dios está 
en todo (es, de alguna forma, todo). No se encuentra fuera, sino 
dentro, como Vida de todo lo que vive. De esa forma anima todo 
porque renuncia a cualquier tipo de imposición, y está en todo, 
porque no se apodera de nada. 


- Dios es uno y trascendente, sin contrarios. A diferencia de los dioses 
de los pueblos del entorno, en contra de las genealogías familiares y 
los focos de sacralidad en racimo  (estirpes divinas bien 
jerarquizadas), el Dios de Israel es Uno por ser Todo, sin reservarse 
nada, ni oponerse a nada. Es «celoso», no porque quiera estar sobre 
todos, sino porque lo da todo, sin reservar cosa ninguna, ni quedarse 
con nada. 


- Dios se manifiesta especialmente en Israel, pero no para «encerrarse», 
sino para abrirse así a todos los pueblos. Es Dios de la humanidad 
entera y, sin embargo, se revela de un modo especial en un pueblo, 
cuya identidad consiste en carecer de identidad, o, mejor dicho, en 
identificarse con los pobres y oprimidos de la tierra, en contra de los 
imperios, que quieren apoderarse de las tierras y riquezas de otros. 


Esta novedad yahvista vincula trascendencia radical (¡Dios es 
distinto, sin posible imagen!) y radical presencia (es realidad de todo 
lo que existe). No es Dios particular de un pueblo, sino de la 
humanidad entera, y, sin embargo, se ha ligado de un modo especial 
con un pueblo y un templo13. 


SALMO 94 (93) 


Dios, abogado del justo 


El verdadero título de este salmo es Dios de la Venganza (mimpsbx), 
enfáticamente repetido en el primer verso, conforme a la figura de la 
anadiplosis (duplicación), aunque en castellano actual se podría titular 
Dios de la justicia, de la retribución o incluso de la reparación (dar lo 
merecido a cada uno). Desde una perspectiva helenista podría 
hablarse de némesis, propia de un Cosmos Sagrado que se venga de 
aquellos que destruyen su equilibrio. 


Conforme a un adagio latino, la tarea de Roma era debellare superbos 
et parcere subiectis (someter a los soberbios y perdonar a los sumisos). 
En esa línea se ha podido hablar en Israel de un Dios de las 
venganzas, con la misión de oponerse a los soberbios, a través de una 
justicia retributiva, porque «perdonarlos» (dejarles vivir) iría en contra 
de la justicia y honor de las víctimas. En esa línea se puede hablar de 
un talión divino, que recibe en Israel diversos rasgos, vinculados no 
solo con la trascendencia personal de Yahvé, sino con su apertura 
personal, en línea de gratuidad (cf. Sal 93) 14. 


Salmo complejo, paradójico; debe entenderse en una línea de 
«negación de la negación», superando todas las imposiciones, 
venganzas y muertes. Su mensaje es difícil de aplicar, una experiencia 
de ruptura que se irá abriendo camino, hasta expresarse plenamente 
en Jesucristo (conforme a la visión cristiana). 


Carece de título, es un salmo de tipo general y se dirige en primer 
lugar a los jueces (poderosos) de Israel, que van en contra de la 
justicia de Dios (pues oprimen y condenan a los inocentes). Pero, al 
mismo tiempo, puede y debe aplicarse a todos los pueblos, porque en 
ese momento (siglo v-1v a.C.) los judíos están programando una 
justicia universal, al servicio del mundo entero. En esa línea, de un 
modo paradójico, la venganza de Dios acaba convirtiéndose en 


perdón, principio de paz para todos los hombres y los pueblosis. 


1 Dios de la venganza, Señor, Dios de la venganza, resplandece. 

2 Levántate, juzga la tierra, paga su merecido a los soberbios. 

3 ¿Hasta cuándo, Señor, los culpables, hasta cuando triunfarán los culpables? 
4 Discursean profiriendo insolencias, se jactan los malhechores. 

5 Trituran, Señor, a tu pueblo, oprimen a tu heredad; 

6 asesinan a viudas y forasteros, degiellan a los huérfanos, 

7 y comentan: «Dios no lo ve, el Dios de Jacob no se entera». 


8 Enteraos, los más necios del pueblo, ignorantes ¿cuándo discurriréis? 
9 El que plantó el vído ¿no va a oír? El que formó el ojo ¿no va a ver? 
10 E] que educa a los pueblos ¿no va a castigar? 

El que instruye al hombre ¿no va a saber? 

11 Sabe el Señor que los pensamientos del hombre son insustanciales. 


12 Dichoso el hombre a quien tú educas, al que enseñas tu ley, 

13 dándole descanso tras los años duros, mientras al malvado le cavan la fosa. 
14 Porque el Señor no rechaza a su pueblo, ni abandona su heredad: 

15 el juicio retornará a la justicia, y la seguirán todos los rectos de corazón. 


16 ¿Quién se pone a mi favor contra los perversos, 

quién se coloca a mi lado frente a los malhechores? 

17 Si el Señor no me hubiera auxiliado, ya estaría yo habitando en el silencio. 
18 Cuando pensaba que iba a tropezar, tu misericordia, Señor, me sostenía; 
19 cuando se multiplican mis preocupaciones, tus consuelos son mi delicia. 


20 ¿Podrá aliarse contigo un tribunal inicuo 

que dicta injusticias en nombre de la ley? 

21 Aunque atenten contra la vida del justo y condenen a muerte al inocente, 
22 el Señor será mi alcázar, Dios será mi roca de refugio. 

23 Él les pagará su iniquidad, los destruirá por sus maldades, 

los destruirá el Señor, nuestro Dios16. 


Quien plantó el oído ¿no oirá? Quien formó el ojo 
¿No verá? 
a) Introducción y pregunta (94,1-7). El salmista llama a Dios, 


diciéndole que actúe como Señor de la justicia, para superar toda 
venganza humana: 


— Resplandece (vn). Pide a Dios que brille y manifieste su justicia, 
no como antítesis o lucha contra el caos del mar y los poderes 
diabólicos del mundo, sino estableciendo un orden superior de vida. 


- Levántate para juzgar la tierra (yaxn vav xi). El salmista sigue 


diciendo a Dios/Yahvé que se levante, que no dominen los perversos. 
Pide, según eso, que se exprese (triunfe) su programa superior de 
vida, expresado en la oración de Jesús: ¡Venga tu Reino! 


- Paga lo merecido a los soberbios (owx>y >wi 24m). La traducción 
estricta sería «devuélveles» su paga, dales aquello que quieren 
imponer sobre otros. No se trata de castigarlos, sino de hacer que 
descubran y sientan en su carne el mal que ellos querían imponer a 
sus enemigos. 


Los hombres en conjunto se pervierten, destruyéndose a sí mismos, 
al negar a su creador. Por eso, el salmista pide a Dios que se levante y 
que corrija el rumbo de esta humanidad que corre hacia su ruina, 
impidiendo así que se destruya, cosa que solo Dios puede lograr. Esto 
es lo que el salmista ha descubierto, lo que dice y pide a Dios, la 
novedad más honda: un simple ser humano (un pequeño levita de 
Israel) puede levantarse y preguntar a Dios por su justicia, 
atreviéndose a pedirle que intervenga a favor de Israel y de los pobres 
del mundo. 


- ¿Hasta cuándo triunfarán los culpables (ow»w=), obradores del mal (ns 
“yb, 94,3-4), perversos autodivinizados, haciéndose jueces del 
mundo, como si fueran delegados de Dios? El salmista no condena 
aquí a Satán, ni a los imperios como tales, sino a los «jueces», es decir, 
a los gobernantes (de Israel y las naciones), que se oponen a Dios (cf. 
Sal 82). 


- Aplastan a tu pueblo, a los protegidos de Dios (94,5). Trituran (137), 
pulverizan, destruyen a los pobres, aquellos que no pueden 
defenderse por sí mismos, rechazando de esa forma la ley originaria 
de Israel (cf. Ex 22,20-23; Dt 16,9-15; 24,17-22)17. 


b) Dios conoce, Dios educa (94,8-15). Contra los que afirman que 
Dios ignora (no ama, ni se interesa por los pobres), el salmista insiste 
en el conocimiento de Dios, que se expresa en forma de amor y 
servicio a los hombres. Este es el tema clave de Israel, definido ya en 
Ex 2-3, donde se afirmaba que Dios «miró y conoció» (asumió como 
propia) la opresión de los hebreos en Egipto. Mirados así, estos versos 
son un comentario de la revelación del Nombre (Ex 3,14): del Dios 
que mira, libera a los pobres: 


- Quien implantó el oído ¿no va a oír? Quien formó el ojo ¿no va a ver? 


(94,9). La Biblia sabe que Dios no tiene ojos ni oídos corporales, pues 
mira, ve y escucha de modo más alto: es todo ojo y oído, no para 
espiar O vigilar, sino para acoger en sí la vida de los hombres y 
salvarlos. 


- Quien educa e instruye a los pueblos (hombres) ¿no va a saber, a 
castigar? (94,10). A partir de aquí, el salmista distingue dos aspectos 
de la acción de Dios. 1) Dirige/amonesta a los pueblos (ua 297), para 
que se conviertan. 2) Educa al ser humano (o18 on), en una línea 
de instrucción y conocimiento más alto. 


- Sabe Yahvé que los pensamientos/cavilaciones (miawrmm) del hombre son 
insustanciales, una vanidad (b=5; 94,11); no simplemente inútiles 
(Ecl 1,1), sino perversos, pues tienden al mal (Rom 13,9; cf. Mc 7,21). 
Solo Dios puede cambiar esa situación, pues, a pesar de todo, los 
hombres son «semilla» suya. 


Frente a la vanidad de las cavilaciones/pensamientos de maldad, el 
salmista proclama la bienaventuranza del Dios que instruye a los 
hombres para que puedan cumplir su palabra y vivir al servicio de los 
otros, según la Ley central del Pentateuco (siglo v-Iv a.C.), aplicada en 
sentido intenso a todos los hombres: 


- La bienaventuranza de 94,12 retoma el motivo de Sal 1, que 
hablaba de aquellos que escuchan y cumplen la Ley, instruidos por 
Dios, para formar parte del pueblo de los justos, administrando su 
Justicia. 

- A esta bienaventuranza se oponen aquellos que cavan su fosa (94,13). 
Los instruidos en la ley (=los que la cumplen) recibirán descanso 
(vpun>) de Dios en el día malo (muerte). Los malvados, en cambio, 
no tienen más meta que la fosa que ellos han cavado. 


- Porque Yahvé no rechaza a su pueblo, ni abandona su heredad 
(94,14). El texto distingue claramente las dos «suertes». 1) Los impíos 
mueren y terminan. 2) Los instruidos por Dios, cumplidores de su 
ley, reciben el «descanso», esto es, la Vida. 


c) Misericordia de Dios, auténtica justicia (94,16-19). Con la sección 
anterior podía haber terminado el poema, pero el salmista ha querido 
añadir un testimonio personal. No sabemos quién era, qué autoridad 
tenía, si ha sido sacerdote o, quizá, miembro del tribunal de justicia 
(gerusía o senado de Jerusalén), pero ha sido perseguido por 


malhechores, y Dios lo ha defendido. Desde ese fondo, él se eleva 
como ejemplo, testigo y promotor de la más alta justicia, diciendo 
que ella se funda en «el juicio de Dios»18. 


d) Defensor de los buenos jueces (94,20-24), vengador de los perversos. 
El salmista termina su oración volviendo al principio (94,1-2) y 
pidiendo a Dios que se revele, instituyendo la auténtica justicia. Ha 
estado y sigue estando al servicio de ella, en medio de grandes 
peligros, entre jueces injustos, poderes del mal que persiguen y matan 
a los inocentes; pero de todos le ha librado Dios y en esa línea, a 
partir de su experiencia, quiere promover una justicia fiel a Dios, que 
no pueda pactar con tribunales injustos (mín xw»»), que dictan 
sentencias inicuas (94,20: pr), matando al inocente (94,21). 


Reflexión y actualización 


Este salmo puede leerse en la línea del mensaje y vida de Jesús y de la 
primera Iglesia, con dos anotaciones importantes. 


- Jesús ha recreado e invertido de un modo consecuente la «venganza» de 
Dios (su retribución) en forma de misericordia activa y perdón de los 
enemigos (Mt 5-7), como ratifica Pablo (Rom 1-3): Dios responde 
superando la venganza, perdonando a los que matan a su Ungido. 


- Los jueces de un tribunal del templo (que debían haber asumido 
la doctrina de este salmo) condenaron (rechazaron, no aceptaron) a 
Jesús, entregándolo en manos del juicio-castigo de los gentiles. Los 
representantes de aquel tribunal (y una parte del judaísmo y 
cristianismo posterior) no parecen haber entendido la justicia de este 
salmo en la línea de Jesús. 


SALMO 95 (94) 


Invitación a la alabanza y a la 
obediencia 


Dios aparece en este salmo como Rey sobre los dioses (95,3), en su 
palacio-trono de Sion, y sus súbditos/devotos vienen desfilando, para 
entrar en su presencia y adorarlo. Es un salmo procesional, para un 
día de fiesta, cuando un grupo de fieles se acercan al templo para 
ensalzar la majestad de Dios y adorarlo. 


Un sacerdote o liturgo empieza invitando a los peregrinos para que 
se dirijan con júbilo al atrio del templo (95,1). Los fieles avanzan y se 
postran en adoración, esperando que los acoja Dios (95,2-7a). Pero, 
en vez de recibirles con agradecimiento festivo, el Señor los instruye y 
reprende, recordándoles las condiciones que han de cumplir para 
entrar en su presencia (95,7b-11)19. 


Esta ceremonia parece inspirada en la etiqueta (ritual) de un 
palacio persa, donde los súbditos entran cantando de un modo 
solemne para inclinarse ante al monarca. Así vienen ahora estos 
israelitas piadosos para adorar obedientes a Dios. En esa línea, este 
salmo identifica a los nuevos adoradores de Yahvé con la generación 
de hebreos antiguos que caminaban por el desierto hacia la tierra 
prometida, evocando de un modo consecuente la tentación de las 
aguas de Masa y Meribá (Ex 17), vinculadas con la desobediencia de 
Nm 13-14, cuando los hebreos se negaron a entrar en la Tierra Santa, 
siendo castigados a vagar y morir en el desierto por cuarenta años. 


Mirado así, Sal 85 puede entenderse en tres planos o niveles. a) Al 
principio están los hebreos del desierto, que, en vez de agradecer a Dios su 
libertad, tras haber contemplado sus obras y recibido su ayuda en el 
mar Rojo, se negaron a entrar en la tierra prometida. b) En segundo 
lugar vienen los judíos del salmo, que van al templo para adorar a Yahvé, 


que los acoge diciéndoles que deben tener mucho cuidado para no 
endurecer su corazón y rechazarlo. c) Finalmente están los cristianos 
que, conforme a la carta a los Hebreos, han sido invitados nueva y 
definitivamente para entrar en el «descanso» de Dios por Cristo. 


1 Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la Roca que nos salva; 

2 entremos a su presencia dándole gracias, aclamándolo con cantos. 

3 Porque el Señor es un Dios grande, soberano de todos los dioses: 

4 tiene en su mano las simas de la tierra, son suyas las cumbres de los montes; 
5 suyo es el mar, porque él lo hizo, la tierra firme que modelaron sus manos. 

6 Entrad, postrémonos por tierra, bendiciendo al Señor, creador nuestro. 

7 Porque él es nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño que él guía. 


Ojalá escuchéis hoy su voz: 

8 «No endurezcáis el corazón como en Meribá, 

como el día de Masá en el desierto; 

2 cuando vuestros padres me pusieron a prueba 

y me tentaron, aunque habían visto mis obras». 

10 Durante cuarenta años aquella generación me asqueó, 

y dije: «Es un pueblo de corazón extraviado, 

que no reconoce mi camino; 

11 por eso he jurado en mi cólera que no entrarán en mi descanso»20. 


Escuchad su voz: No endurezcáis el corazón como 
en Meribá 


a) Invitatorio (95,1): Venid, aclamemos. Un director litúrgico invita a 
los peregrinos para que vengan (17), aclamando a Yahvé, Dios del 
templo, gritando con gozo exultante (ny"53) «ante la Roca que nos 
salva» (yu: 135). No les pide una oración interna de silencio, sino un 
gesto de obediencia jubilosa, expresada en la marcha ante Dios 
(venid) y en los gritos (terua) en el templo. 


b) Procesión de entrada (95,2-7a). Está dividida en dos partes, 
marcadas por entremos-entrad (95,2 y 95,6), que evocan dos aspectos 
del Dios de Sion, que por un lado es rey del universo y por otro es 
pastor y guía del pueblo: 


- Entrad en la presencia del Dios grande, rey de los dioses... creador del 
universo (95,2-5). Este parece un canto al Dios venerado desde 
antiguo en Jerusalén, antes que los judíos de David tomaran la 
ciudad. Es el Dios de la totalidad, de las simas y las cumbres, del mar 
y la tierra, aquel en quien somos, con todo el universo; Dios grande 


Gn 5x), gran rey (b373 32), ser y realidad de todo lo que existe. 


— Entrad, postrémonos por tierra pues somos su pueblo (95,6-7a). Esta es 
una oración plenamente israelita, a modo de beraka (minrua> n3123), 
bendiciendo a Yahvé, proclamando su grandeza y agradeciendo su 
obra, en gesto de liturgia gozosa, en un contexto exultante de pacto, 
porque él es nuestro Dios y nosotros el pueblo de su pasto (imym oy man 
wibs am 2), rebaño que él guía (11 183)21. 


Cc) Advertencia de Dios (95,7b-11). De manera lógica (¡y 
sorprendente!), al llegar aquí se escucha la voz de Dios. Desde una 
perspectiva sacral, como en muchos templos de Oriente, la oración 
debía culminar con la parusía o revelación de Dios, al que veneran 
sus fieles, inclinados en el suelo. Aquí, en cambio, cuando llegan los 
fieles, el Dios Yahvé no les revela su rostro, de forma que no lo ven 
(cf. 1 Hen 14), pero escuchan su «santa palabra» (cf. Dt 4,12), que 
dice: «No endurezcáis el corazón como en Meribá...» (95,8). 


El servicio de Dios, el culto más hondo, no es adorar callando en 
un santuario, postrados por tierra, mientras fulgura en lo alto el 
relámpago divino, sino levantarse y caminar a la tierra prometida, 
cumpliendo la ley o palabra de Dios22. 


Reflexión y actualización 


Así han entendido este salmo los cristianos, según el comentario de 
Heb 3-4, pues han escuchado la voz de Dios que es Jesucristo (cf. 
Heb 1,1-4), y, conforme a ella, con Jesús, Sumo Sacerdote de la Nueva 
Alianza (Melquisedec), han de apresurarse hoy (cada día) a entrar en 
el descanso o plenitud de Dios, que es el templo celeste de Cristo. 
Aceptado así, este salmo dice que entremos en la presencia de Dios y 
no endurezcamos el corazón. Su palabra central es «hoy» (275), tanto 
en el salmo como en Heb 3-4, que recrea e invierte en perspectiva 
cristiana la liturgia antigua23. 


SALMO 96 (95) 


El Señor, rey y juez 


Este salmo real (cf. Sal 93-99) depende de Is 40-55 y pone de relieve 
el carácter misionero y universal del nuevo judaísmo. Retoma 
elementos importantes de la teología de Sion, centrada en Yahvé, 
Dios creador, y condena el culto a los ídolos, a los que concibe como 
«nada» (ox, no dioses). Expone un mensaje universal de esperanza 
para todos los pueblos, en un momento que algunos llaman tiempo 
eje, por la nueva conciencia emergente de concordia y universalidad 
del continente eurasiático (de China y la India hasta Israel, Grecia y 
Roma). 


Este salmo no desarrolla el tema de la «encarnación de Dios», como 
hará el cristianismo posterior; pero despliega la tarea mesiánica del 
pueblo de Israel, llamado a dar testimonio de Dios y a proclamar 
(anunciar y preparar) la unidad de todos los pueblos, bajo el reinado 
de Yahvé (no bajo el rey persa o los dioses de Grecia). 


Es un canto nuevo, enraizado en la conciencia original del 
judaísmo, pero recreado y expandido como palabra gozosa 
(comprometida y creadora) a partir de IsaíasI! y de sus 
continuadores, que han universalizado la propuesta israelita, fijada 
tras (por) el exilio, con la experiencia del Dios que está presente y 
actúa por el sufrimiento y «resurrección» de su pueblo. Este salmo ha 
sido citado parcialmente por 1 Cr 16,8-36 en el contexto del traslado 
del Arca de la Alianza a Jerusalén. 


Sin perder su identidad israelita (jerosolimitana), el salmista 
aparece como defensor de una misión universal judía, con lo que ello 
implica de reconocimiento de Yahvé como Dios que se abre a todos 
los pueblos. Yahvé no impone su autoridad con guerra, ni oprime con 
violencia, sino que gobierna a todos con sabiduría (cf. Is 2,2-4), sin 
conquistas militares, ni imposiciones económicas o sociales24. 


1 Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; 
2 cantad al Señor, bendecid su nombre, proclamad día tras día su victoria. 


3 Contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a todas las naciones; 
4 porque es grande el Señor, y muy digno de alabanza, 

más temible que todos los dioses. 

5 Pues los dioses de los gentiles no son nada, 

mientras que el Señor ha hecho el cielo; 

6 honor y majestad lo preceden, fuerza y esplendor están en su templo. 
7 Familias de los pueblos, aclamad al Señor, 

aclamad la gloria y el poder del Señor; 

8 aclamad la gloria del nombre del Señor, 

entrad en sus atrios trayéndole ofrendas. 

9 Postraos ante el Señor en el atrio sagrado, 

tiemble en su presencia la tierra toda. 

10 Decid a los pueblos: «El Señor es rey: él afianzó el orbe, y no se moverá; 
él gobierna a los pueblos rectamente». 


11 Alégrese el cielo, goce la tierra, retumbe el mar y cuanto lo llena; 

12 vitoreen los campos y cuanto hay en ellos, aclamen los árboles del bosque, 
13 delante del Señor, que ya llega, ya llega a regir la tierra: 

regirá el orbe con justicia y los pueblos con fidelidad2s. 


Delante de Yahvé, que ya llega, ya llega a regir la 
tierra 


a) Introito (95,1-2). Cantad a Yahvé, toda la tierra. Por su universalidad 
geográfica (pueblos) e histórica (tiempos), este es un canto nuevo 
(wan 4). El salmista descubre y proclama su vocación testimonial, no 
en línea de expansión o agregación, sino de intensificación de su 
experiencia. No se sabe quién es su autor, si un profeta en la plaza de 
Jerusalén, si un sacerdote en el templo. Pero es evidente que el 
judaísmo ha expresado por este salmo su vocación universal, como 
canto de alabanza. 


b) Misión (96,3-10). Gloria y reino de Yahvé. La tarea de Israel no es 
de tipo militar (como la de Persia), ni económica, como la de Tiro, ni 
tampoco cultural o racional (como la de Grecia), sino de canto y 
alabanza de Dios. Lo que vincula en esa línea a los pueblos no son 
armas O dinero..., sino una experiencia superior de Dios, que se 
expresa en forma de alabanza y comunión, presidida por Yahvé, a fin 
de que todos los pueblos puedan compartir un camino de vida, 
partiendo del testimonio israelita: 


- Testimonio (96,3-4): Contad a los pueblos su gloria (+1) sus 
maravillas (rmix>a3) a todas las naciones. El principio de la misión judía 
es «contar», testimoniar su experiencia como pueblo, especialmente 
en la restauración, tras el exilio. Los judíos se sienten gozosos, 
admirados de su historia entendida como signo de presencia de Dios, 
y quieren compartirla con otros pueblos. 


- Dios ha creado el cielo (96,5-6). Los judíos se han sentido y se 
saben «recreados» por Dios, a quien descubren y cantan como 
«creador universal». Por eso se atreven a decir que, a diferencia de 
Yahvé, los «dioses» (signos sagrados de otros pueblos) son «nada» 
(ex, no-dioses, no poderes). Están convencidos de que el mundo 
(creación, humanidad) solo puede mantenerse y alcanzar la paz y 
comunión siguiendo el camino del Dios de Israel. 


- Invitando a todos los pueblos y diciendo: Aclamad a Yahvé (97,7-9). 
Estos judíos «universales», liberados de la opresión (especialmente de 
Egipto y Babilonia), se saben portadores de un culto religioso abierto 
al conjunto de la humanidad. Por eso, se comprometen a ofrecer 
(enseñar, promover) a los restantes pueblos un programa y camino de 
adoración y convivencia, y así muestran su agradecimiento a Yahvé, 
ofreciéndole sus dones en Jerusalén. 


- Gobierno divino, Yahvé es rey (96,10). Conforme a lo anterior, los 
judíos conciben a Yahvé como Dios universal, en línea «teocrática», 
de poder sagrado. Los demás pueblos, egipcios y babilonios, persas y 
griegos tienen dioses y reyes particulares, unos enfrentados con otros, 
en un tipo de guerra generalizada que se expresa en sus dioses de 
violencia. Yahvé, en cambio, es rey universal, porque ha fundado el 
mundo y rige a todos los pueblos con rectitud (omuma oy 373). 


c) Cumplimiento (96,11-13). Ya llega para regir la tierra. El salmo 
culmina con un canto a la esperanza, que, conforme al cristianismo, 
culmina en Jesús, que ha pedido a sus discípulos que oren a Dios 
Padre diciendo venga tu Reino. Los pueblos y naciones (culturas, 
religiones) seguirán teniendo un valor particular, pero todos podrán y 
deberán unirse en un plano de comunión superior, por medio de 
Yahvé, que viene (está viniendo) a regir la tierra. No viene como Dios 
particular (de un pueblo como Persia, Grecia o Roma...), sino como 
fuente universal de vida. No viene porque algunos lo pidan, sino 
porque él quiere venir y ser divino para todos: 


— Regirá el orbe con justicia (p132 5anebw»). Orbe (tebel) es el mundo, 
lo que Gn 1,1-2 llama «cielo y tierra», todo lo que existe. Yahvé es 
Dios del universo, entendido como fuente de justicia, vida y plenitud 
para todos los vivientes, en especial para los hombres, empezando 
por los pobres y oprimidos, enfermos y necesitados. Según eso, el 
deseo final del salmo no es el triunfo o dominio de Israel sobre otros 
pueblos, sino la vida en comunión de paz de todos. 


- Y los pueblos con fidelidad (tmamwxz uv). El reinado de Dios no 
desemboca en el «triunfo de Israel», sino en la plenitud y concordia 
entre los pueblos, pues Yahvé no es Señor particular de un pueblo, 
sino Vida de todos, con una religión (sacralidad) que no es dominio 
de unos sobre otros, sino comunión universal. 


Reflexión y actualización 


No todos los israelitas aceptaron la doctrina de este salmo, de manera 
que partir del siglo 1va.C. pueden hallarse posturas y tendencias 
distintas entre judíos y samaritanos y entre los mismos judíos (cf. 
Esd-Neh, 1-2 Mac). 


- Unos judíos universalistas (vinculados al templo de Jerusalén) 
quisieron abrir y extender la experiencia israelita en simbiosis con la 
cultura helenista, identificando a Yahvé con Zeus Olímpico (y con 
Dionisio), pero al parecer lo hicieron en contra de la experiencia de 
fondo de este salmo. 


- Otros rechazaron la propuesta anterior y reinterpretaron la 
«elección» israelita en forma exclusiva. Los judíos del imperio persa y 
muchos de Palestina parecían defensores de un judaísmo más 
separado; los helenistas de la diáspora de Egipto (Alejandría) y 
muchos de Palestina parecían más abiertos a un pacto con las 
religiones del entorno (como quiere el libro de la Sabiduría). 
Triunfaron los defensores del judaísmo particular, pero los problemas 
de fondo no se resolvieron. 


En ese contexto, Jesús de Nazaret asumió y cumplió la misión de 
este salmo, ofreciendo con su vida y muerte una interpretación 
universal del judaísmo, desde una perspectiva de comunión con los 
enfermos, excluidos y pobres. En ese fondo, Jesús pudo decir y dijo en 
el Padrenuestro venga a nosotros (a todos) tu Reino, promulgando una 
misión abierta por pascua a todas las naciones. El cumplimiento 


mesiánico de este salmo no implica el surgimiento de un pueblo 
superior al que deben someterse los otros, sino la comunión de todos 
los pueblos. 


SALMO 97 (96) 


El rey divino, juez de todos 


Salmo real (cf. Sal 93-99); describe el reinado de Yahvé en Israel y en 
los restantes pueblos, anunciando su teofanía o manifestación 
cósmica (97,2-6), con las consecuencias que de ello derivan para los 
israelitas vinculados al monte Sion (98,7-9). Su rasgo distintivo es la 
forma en que Dios se vincula con los piadosos (asideos) del Segundo 
Templo, entre los siglos Iv-11 a.C. 


Salmo tardío, repetitivo, que ha de entenderse a partir de Sal 96, 
como visión complementaria del Reino de Dios. Su doctrina deriva 
en gran parte de Isaías 40-66, en un momento en que el judaísmo 
viene a presentarse por un lado como religión universal (abierta a 
todos los pueblos), mientras que, por otro, empieza a fraccionarse en 
grupos, entre los que destacan los hasidim (hombres del hesed o pacto 
de misericordia de Yahvé)?26. 


En otro tiempo el horizonte de los israelitas se extendía solo desde 
Egipto hasta Asiria-Babilonia. Ahora, al final del AT, a partir del 
siglo Iv a.C. (especialmente desde el Trito-Isaías) ese horizonte se abre 
desde Persia por las costas/islas del Mediterráneo, evocando un ancho 
mundo que llega hasta Sefarad (España). Esta apertura del horizonte 
bíblico puede vincularse con las conquistas de Alejandro Magno 
(334-323 a.C.). 


En ese contexto, el salmo dice, de modo sorprendente, que las 
muchas islas del mar (37 nx) se alegran porque Yahvé reina, porque 
su fama y su gloria se expanden por el mundo entero. El judaísmo de 
este salmo no es ya simple conciencia religiosa de un pequeño grupo 
de guerreros de tribus antiguas, ni de sacerdotes de un templo 
particular (Jerusalén), sino que recoge un impulso y experiencia 
abierta a todas las naciones, bajo un cielo de tormenta (de juicio y 
promesa de vida). 


1 El Señor reina, la tierra goza, se alegran las islas innumerables. 

2 Tiniebla y nube lo rodean, justicia y derecho sostienen su trono. 

3 Delante de él avanza el fuego, abrasando en torno a los enemigos; 

4 sus relámpagos deslumbran el orbe, y, viéndolos, la tierra se estremece. 
5 Los montes se derriten como cera ante el Señor, 

ante el Señor de toda la tierra; 

6 los cielos pregonan su justicia, y todos los pueblos contemplan su gloria. 


7 Los que adoran estatuas se sonrojan, 

los que ponen su orgullo en los ídolos. 

Adoradlo todos sus ángeles. 

8 Lo oye Sion, y se alegra; se regocijan las ciudades de Judá 
por tus sentencias, Señor; 

9 porque tú eres, Señor, [Altísimo sobre toda la tierra, 
encumbrado sobre todos los dioses. 


10 Odiad el mal los que amáis al Señor: 

él protege la vida de sus fieles y los libra de los malvados. 

11 Amanece la luz para el justo, y la alegría para los rectos de corazón. 
12 Alegraos, justos, con el Señor, celebrad su santo nombre?7. 


Todos los dioses lo adoran, lo oye Sion y se alegra 


a) Yahvé reina, la tierra goza. Se alegran las islas (97,1). Todo el salmo 
puede resumirse en la primera frase. No empieza a reinar, reina desde 
siempre; este es el primer «artículo» de la confesión de fe. Dios no ha 
tenido que luchar contra otros dioses o poderes (no hay teomaquia), 
no ha compartido su trono con ellos, no tiene pareja, ni hijos de 
familia (no hay teogonía). Simplemente «es», sin otro como él a su 
lado, llenándolo todo, como presencia y vida de toda realidad. 


Más que la Palabra (cf. Jn 1,1) o amor (como el shema: Dt 6,5-6), 
este salmo destaca el reinado de Dios, a quien concibe como rey 
universal, existencia de todo lo que existe» (cf. Ex 3,14). Su forma de 
«ser» es «hacer» que todo sea; así reina, y su reinado es gozo de la 
tierra (paxn ban), alegría de las islas numerosas (orar ox im). 


b) Teofanía (97,2-6): Tiniebla y nube lo rodean. Este salmo no cita la 
función «creadora» de Dios, que suele aparecer con frecuencia en los 
cantos de Sion. Más que la creación (que se da por supuesta), destaca 
la manifestación de Dios, su teofanía, con motivos que aparecen en 
otros salmos (cf. Sal 18; 29; 50; 68), y de un modo especial en Hab 3, 
Ex 19 y en el conjunto de Job. 


Los elementos de esa manifestación son conocidos: tiniebla, nube, 
fuego y relámpagos... Falta quizá el terremoto y huracán, pero es clara 
la presencia de Dios en la tormenta cósmica, avanzando en su carro/ 
trono de fuego (cf. Ez 1-3), sostenido por la justicia y el derecho (es 
p13). Esta teofanía tiene sentido universal, al servicio de la justicia y 
gloria de Dios (t1i32 5713), que se revela en todos los pueblos (cf. 
Gn 1), por encima de cualquier tipo de particularismo2s. 


c) Juicio (97,7-12): Alegría, por un lado, vergiienza por otros. Está de 
fondo el motivo de la ira de Dios y el terror sagrado ante su 
manifestación. Pero este salmo insiste más en la gloria y justicia de 
Dios, que cabalga victorioso en la tormenta, siendo causa de 
vergienza para unos (idólatras) y de gozo para otros (israelitas): 
«porque tú Yahvé eres Elyon/Altísimo sobre la tierra, encumbrado 
sobre todos los dioses» (97,9). 


Esos dioses no son enemigos que han de ser vencidos (destruidos), 
como en otros salmos, sino poderes de tipo cósmico o político, social 
o religioso, que se salvan (se elevan) poniéndose al servicio de Yahvé, 
Dios supremo, que se manifiesta en la tormenta (fuego, rayos, 
terremoto...) vinculada al agua fecundante de la vida. Ese Dios no es 
poder de miedo irracional, sino portador de justicia y gloria, aquel 
que da sentido a todo lo que existe29. 


Desde ese fondo se entiende el final del salmo: Dios es amor para 
aquellos que con amor lo acogen: «Protege la vida de sus fieles 
(hasidim, von) y los libra de la mano de los malvados» (o dv= ). En 
esa línea, el salmo añade que «amanece la luz para el justo (pr3> ym 
“n) y la alegría para los rectos de corazón» (nm 22 pr). 


Los terrores del cosmos se vuelven así expresión de la gloria y gracia 
de Dios, que se manifiesta de un modo especial a través de los justos 
de Yahvé, portadores de un evangelio universal de concordia. Desde 
ese fondo concluye el salmista: «Alegraos, justos, con Yahvé, celebrad 
su santo Nombre» (97,12). 


Reflexión y actualización 


Este salmo vincula la experiencia de Dios en la tormenta (teofanía 
cósmica) con su presencia histórica y social en Israel, pueblo-guía, 
revelador y testigo de la gloria de Dios sobre la tierra. Más que en los 


hechos históricos (éxodo, travesía del desierto, conquista de Canaán, 
sacralidad del templo, reino davídico), este salmo insiste en la 
sacralidad del mundo, simbolizado de manera dramática por la 
tormenta temerosa, que produce el agua fecunda. 


En esa línea, tanto el judaísmo rabínico como el cristianismo han 
destacado el valor físico y religioso del mundo, entendido, como 
creación de Dios y realidad fundamental para los hombres, en contra 
de un tipo de gnosis espiritualista o extramundana. 


La tormenta cósmica es signo universal de presencia de Dios para 
los pueblos, sin diferencia, de forma que todos pueden vincularse 
adorando a Dios y cumpliendo su palabra. En esa línea, el 
cristianismo insiste en la «encarnación de Dios», tal como culmina en 
la vida de los hombres, representados (centrados) en Jesús, palabra de 
Dios hecha carne. 


SALMO 98 (97) 


El Rey victorioso y Juez justo 


Este himno, llamado salmo (mizmor, =55m), sin calificación de autor 
ni ocasión de surgimiento, recoge la voz de la tierra, esto es, de todos 
sus habitantes que cantan la gloria de Yahvé-Rey, que viene a «juzgar» 
(regir, vaw>) el mundo con misericordia y fidelidad, interpretando el 
juicio de Dios como reinado salvador. El salmista lo llama canto 
nuevo (un “"w), en oposición a los antiguos, más centrados en la 
violencia victoriosa y opresora de los asirios, babilonios y otros 
pueblos «imperiales». 


Es el más repetitivo (artificial) de los cantos reales (cf. Sal 93-99), 
pero, al mismo tiempo, el mejor estructurado, pues vincula el gozo de 
los hombres liberados y la alegría de la tierra que canta y baila por su 
Dios. El salmista no inventa temas, sino que retoma de un modo 
gozoso los himnos de gloria y victoria de Israel, de Ex 15 a Is 40-55, 
descubriendo la ruina de los imperios y anunciando el surgimiento de 
una nueva humanidad, simbolizada por los persas que toman 
Babilonia (539 a.C.) y liberan a los pueblos oprimidos, con el 
judaísmo como religión universal de gozo. 


Este salmo es un testimonio básico de la nueva conciencia de 
universalidad que empieza a extenderse en Eurasia, desde China hasta 
Grecia, y especialmente en Israel. Esa conciencia toma rasgos distintos 
en cada cultura y se vincula con el paso de un imperialismo militar 
(Asiria y Babilonia) a un proyecto de libertad y autonomía, que 
parece representado por Ciro, el persa, y expresado de modo especial 
en Israel, donde Yahvé aparece como Dios de justicia universal3o. 


Es un canto modélico, de fondo y formas claras, de afirmaciones 
fundamentales, no para proclamar unas pequeñas ideas particulares, 
sino para anunciar la nueva religión de humanidad, con el 
surgimiento de un mundo liberado, como quiere Dios, y no como los 


imperios (Egipto, Asiria, Babilonia...), un mundo donde tierra y mar, 
montes y ríos aplauden y cantan la victoria de Dios, contagiando su 
gozo a los judíos y a todos los pueblos liberados. 


1 Salmo. 


Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. 

Su diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. 

2 El Señor da a conocer su salvación, revela a las naciones su justicia. 

3 Se acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel. 
Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios. 


4 Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad. 
5 Tañed la cítara para el Señor, suenen los instrumentos: 
6 con clarines y al son de trompetas, aclamad al Rey y Señor. 


7 Retumbe el mar y cuanto contiene, la tierra y cuantos la habitan; 
8 aplaudan los ríos, aclamen los montes 

2 al Señor, que llega para regir la tierra. 

Regirá el orbe con justicia y los pueblos con rectitud. 


Aplaudan los ríos, aclamen los montes, que viene a 
regir la tierra 


a) Introducción. Porque ha hecho maravillas (98,1-3). Este es el motivo 
central. Lo proclama un sacerdote o quizá unos peregrinos fieles 
(hasidim) caminando hacia Jerusalén, sabiéndose acompañados por el 
mundo entero. Son testigos de una teofanía, manifestación de Dios, 
que no se expresa en la tormenta, ni en la victoria de Yahvé contra el 
caos, sino en la liberación de los cautivos y oprimidos de Babel, signo 
y compendio de todas las liberaciones. 


Esta es la razón del canto dirigido a Yahvé, que «ha hecho 
maravillas» (mix>a3), liberando a cautivos y oprimidos. Su diestra, su 
santa mano derecha, con su poder más alto (ip vinm sj), le ha 
hecho salvador del universo, de la tierra entera. El Dios creador se 
manifiesta (revela) así como liberador de justicia para Israel y las 
naciones (inpa3 mos nan sy). El salmista se alegra no solo por Israel, 
sino por la humanidad, pues Yahvé es creador y gobernante universal, 
como sabía Isaías II, inspirador de este himno básico del judaísmo 
como cultura y religión universal. 


Este canto nuevo responde a las promesas y alianzas primigenias 


(cf. Gn 12,1-3; Ex 2,24), como siguen diciendo los himnos de Lucas 1 
(Benedictus y Magníficat): Dios libera a su pueblo (a los pobres) 
«acordándose de su misericordia». Este himno canta ese proyecto de 
Dios que recuerda su misericordia y verdad (inmmw on 51), 
definiéndose como zikaron, memorial de vida a favor de la casa de 
Israel (5x3w" m2>) y de los confines de la tierra (pax"oan-5>). 


b) Ampliación. Canto de la humanidad (98,4-6), la tierra entera. 
Todos los hombres han de asumirlo, gritando y tocando instrumentos 
de música y fiesta, aclamando en procesión al Rey Yahvé (mu 720 
9>), Dios del universo, acompañando a los judíos que vienen a su 
templo, que vuelven a sus tierras, cada uno a la suya, en concordia, 
guiados por el mismo Yahvé. En ese contexto, el salmista invita al 
mundo entero (paxm>), incluido Persia y Grecia, diciendo a los 
pueblos que se alegren y canten (gritad, vitoread, tocad: mn 13m m3) 
por la caída del tirano y la libertad de los judíoss31. 


c) Conclusión (98,7-9). Regirá el orbe con justicia. Esta sección retoma 
motivos de Isaías II, con el relato de la creación de Gn 1, convertido 
en himno de todos los seres, que toman la palabra y cantan, cada uno 
con su voz, a Yahvé Dios que viene a regir la tierra, es decir, a 
«juzgarla» (= salvarla). No son ya los hombres los que cantan, sino los 
ríos y montes, para que los hombres aprendan a gozarse y aplaudir 
con ella al Dios de todas las liberaciones. 


Reflexión y actualización 


Este salmo es un canto del mundo (mar y tierra, ríos y montes) que 
eleva su voz ante Dios, como dice el papa Francisco (Laudato si”, 
2015). El Dios de esta oración no se limita a prometer un paraíso 
final tras la muerte, sino que lo ofrece en este mundo como espacio 
universal de vida, si los hombres así lo quieren. Por eso dice el salmo 
que «aplaudan los ríos y aclamen los montes», con su esplendor y su 
gozo, porque Yahvé viene para regir la tierra (yaxñ ebub x2 9) y 
liberarla de la opresión que han impuesto sobre ella los perversos (cf. 
Rom 8,19-23). Este salmo es la oración de un mundo gozoso que 
aplaude y aclama con su esplendor y belleza al Dios que dirige a los 
hombres con justicia y rectitud (omumaj p132). 


SALMO 99 (98) 


El Señor, rey santo 


Este canto marca el final de los siete salmos reales (Sal 93-99), en 
especial de los que empiezan con Yahvé reina («> mn: Sal 93; 97; 99), 
llevándonos al principio de la historia de Israel, para que escuchemos 
la voz de Yahvé y no endurezcamos nuestro corazón como los 
hebreos antiguos (Sal 85), reconociendo por tres veces la santidad de 
Dios (99,3.5.9; cf. 6,3: vinp, winp, winxp). 


Es un canto universal, pero el salmista quiere que, en vez de 
alegarse con Israel, los gentiles empiecen temblando ante el Dios de 
Sion. Sabe que han de reconocer y alabar el Nombre de Dios (cf. 
Isaías 2 y Sal 98), pero han de empezar temblando, pues solo con 
reverencia pueden acercarse a él32. 


Este salmo quiere que los israelitas recuperen su identidad antigua, 
su misión salvadora, volviendo al principio de Moisés y Aarón, sus 
sacerdotes, con Samuel y aquellos que invocaban el nombre de 
Yahvé, recibiendo su respuesta. En esa tierra quiere que Israel siga 
siendo un pueblo básicamente «sacerdotal» (cf. 99,6), dialogando con 
Dios y cumpliendo sus leyes. 


Desde ese convencimiento dice que Yahvé es nuestro Dios, y su 
reino nuestro reino, el de los israelitas que se postran adorando ante 
su monte santo (iusp 225 imnum), en el entorno de Jerusalén con su 
ley, sacerdotes y profetas. De esta manera termina proclamando la 
santidad de Israel: «¡Porque Santo es Yahvé, nuestro Dios!» (ubx mm 
wip"2); no el Dios de otros pueblos, sino el nuestro; no porque haya 
caído Babilonia, y hayan sido liberados los cautivos judíos, sino 
porque, en medio de todos los cambios, Israel ha de mantenerse 
como pueblo de Dios, cumpliendo sus leyes. 


1 El Señor reina, tiemblen las naciones; 
sentado sobre querubines, vacile la tierra. 


2 El Señor es grande en Sion, encumbrado sobre todos los pueblos. 
3 Reconozcan tu nombre, grande y terrible: ¡El es santo! 


4 El rey poderoso ama la justicia, tú has establecido la rectitud; 
tú administras en Jacob la justicia y el derecho. 

5 Ensalzad al Señor, Dios nuestro, 

postraos ante el estrado de sus pies: ¡Él es santo! 


6 Moisés y Aarón con sus sacerdotes, Samuel con los que invocan su nombre, 
invocaban al Señor, y él respondía. 

7 Dios les hablaba desde la columna de nube; 

oyeron sus mandatos y la ley que les dio. 

8 Señor, Dios nuestro, tú les respondías, 

tú eras para ellos un Dios de perdón, un Dios que castiga sus maldades. 

2 Ensalzad al Señor, Dios nuestro, postraos ante su monte santo: 

¡Santo es el Señor, nuestro Dios!33 


Moisés y Aarón con sus sacerdotes, Samuel con sus 
fieles 


a) Introducción. Yahvé reina, sentado sobre querubines (99,1-3), Rey 
desde antiguo en el templo de Sion (o en la tienda del desierto), entre 
querubines que forman su trono, sobre el Arca de la Alianza. Más que 
la nueva victoria de Yahvé, que se ha expresado en la destrucción de 
Babilonia (cf. Sal 98), este salmo evoca y proclama su antiguo 
reinado, desde el monte y templo de Sion, de forma que ante él han 
de temblar todas las naciones. 


Ese reinado no se expande como victoria militar, sino como 
santidad, revelada en un templo (¡tienda, tabernáculo!) donde Yahvé 
manifiesta su «nombre», grande y terrible (x5in 513), no en forma de 
terror, sino de veneración religiosa, pues allí, en Sion, tabernáculo 
central de las tribus, se proclama la Palabra (él es Santo, qadosh, «xm 
win»), y ante ella han de temblar las naciones34. 


b) Mandato: Postraos ante el estrado de sus pies (99,4-5). Siendo Señor 
del universo, Yahvé expresa de un modo radical su santidad en Israel, 
donde muestra su poder como rey (> 1»), porque ama la justicia y 
establece (instaura) su juicio  (vawm), entre los hombres, 
administrando el derecho (né731 vam), de forma que todas las 
naciones han de temerlo. Los israelitas son reino especial de Yahvé y 
así deben ensalzarlo (wibx ma 13), en gesto de adoración, porque 
es santo (mn winp nanaum), mientras las naciones tiemblan. 


c) Historia (99,6-9). Israel, pueblo santo. Este salmista no niega la 
propuesta de Sal 98 (mensaje de Isaías II), pero su visión de Dios es 
diferente: quiere que Israel sea un pueblo separado, donde se cumple 
la ley de Moisés, y el sacerdocio de Aarón, con la historia nacional, 
representada por Samuel, profeta vinculado a la historia de David, 
fundador de su reino y monarquía. Ante esa separación y santidad de 
Dios han de temblar las naciones, no porque Israel sea militarmente 
poderoso, sino porque es pueblo santo35. 


Este salmo retoma así la historia del pueblo que camina por el 
desierto hacia la tierra prometida, escuchando la palabra de Dios que 
les hablaba y guiaba, que respondía y perdonaba sus pecados desde la 
nube (Ex 13,21-22). Los israelitas aparecen de esa manera como 
pueblo liberado y llamado para manifestar en el mundo la santidad 
de Dios, ante quien deben temblar las naciones. 


Reflexión y actualización 


Este salmo sigue marcando la piedad y santidad de los judíos que 
invocan al Dios que los liberó de Egipto y Babilonia, con Moisés, 
Aarón y Samuel, testigos de su santidad. En esa línea, Jesús de Nazaret 
ha debido sentir el pavor de fondo de este salmo, desde una 
perspectiva que puede condensarse en tres rasgos: 


a) Jesús ha descubierto el «pavor» de Dios en los pobres y 
excluidos, no para quedar quieto, sino para proclamar la llegada de su 
reino salvador a los pobres, enfermos y excluidos del mundo. 


b) Jesús ratifica el camino de los testigos antiguos, empezando por 
Moisés, pero poniendo en vez de Aarón a Elías y Moisés, que son la 
profecía y la ley, abriéndose así a todas las naciones (cf. Mc 9,2-8 
par)36. 


c) El «pavor» de este salmo ha quedado reflejado en la escena de 
Getsemaní (Mc 14,32-42), donde Jesús eleva ante Dios el dolor de la 
«pasión» a la que van a condenarlo sus enemigos, en un camino 
abierto a la resurrección. 


SALMO 100 (99) 


Himno procesional 


Tras los salmos reales, este breve canto de alabanza insiste en la 
acción de gracias que los fieles, con la tierra entera, deben tributar a 
Dios, aunque él no aparezca expresamente como rey. Es un salmo 
litúrgico, procesional, e invita a los fieles a entrar de un modo solemne 
en los atrios del templo, para alabar a Yahvé cantando y poniéndose 
reverentes. 


No es un ritual de sacrificios animales (que evidentemente no se 
niegan), sino una alabanza de acercamiento al Dios del templo, con 
acción de gracias, himnos y cantos, bendiciendo su nombre, con un 
gesto de sometimiento sagrado y un canto que desemboca en una 
confesión de fe. 


Este salmo se ha compuesto tras el exilio, cuando sacerdotes y fieles 
deuteronomistas estaban organizando la nueva liturgia en forma de 
alabanza y confesión dirigida al Dios de Israel por encima de todas las 
naciones. Forma parte del proceso de recreación postexílica del 
judaísmo y se estructura a modo de «protocolo de la audiencia que el 
Dios del templo ofrece a unos devotos peregrinos. Es un texto breve, 
esencial, trazando el despliegue de una liturgia de adoración ante 
Dios. 


El texto no dice en qué lugar del complejo del templo van a entrar 
los orantes. No puede ser la nave o santuario propiamente dicho, el 
hekal donde habita Dios, tras la «cortina», sino un atrio anterior, al 
que han de llegar los devotos a través de puertas santas, para 
contemplar desde allí la fachada del santuario de Yahvé, Dios 
invisible, a quien han de adorar con un gesto de reverencia completa. 
No van a ofrecer sacrificios, pues no son sacerdotes, sino a inclinarse 
del todo ante las puertas del Dios que los ve, sin ser visto, mientras 
entran y se arrojan al suelo adorando. 


1 Salmo; para acción de gracias. 


Aclama al Señor, tierra entera, 
2 servid al Señor con alegría, 
entrad en su presencia con vítores. 


3 Sabed que el Señor es Dios: que él nos hizo y somos suyos, 
su pueblo y ovejas de su rebaño. 


4 Entrad por sus puertas con acción de gracias, 

por sus atrios con himnos, dándole gracias y bendiciendo su nombre: 
5 «El Señor es bueno, su misericordia es eterna, 

su fidelidad por todas las edades»37. 


Entrad por sus puertas con acción de gracias 


a) Invitatorio (100,1-2a). El Dios al que vienen a adorar es soberano 
del universo; por eso, el liturgo dice a los miembros de la procesión 
que lo aclamen gritando38. A ese canto-grito se vincula la avodah 
(servid a Yahvé con alegría: nmatwa mane 1139), palabra que puede 
entenderse como sometimiento social, pues los hombres, y en especial 
los israelitas, se sentían vasallos de Dios, ministros de su liturgia 
sagrada39. 


b) Entrad en su presencia con vítores (100,2b-3). La invitación 
(entrad...) parece situarse al comienzo, cuando el grupo se encuentra 
todavía a cierta distancia de las puertas. No sabemos quiénes la 
integran; probablemente son varones que han venido de las tierras de 
Israel y la diáspora, para presentarse ante Yahvé y alabarlo con vítores 
(nana). En ese contexto se acentúa la prosknesis o adoración como 
sometimiento voluntario, no impuesto. Los adoradores confiesan a 
Yahvé como Dios-Rey diciendo: 


- Yahvé es Dios: Primer artículo de fe. Estas palabras las proclama el 
liturgo, al dirigirse a los que vienen: Sabed que Yahvé, él/este, es Dios 
(ems sm moy 17). Para registrarse en el templo como adoradores 
de Yahvé, los orantes debían abandonar los restantes dioses (cf. 
Jos 24,15), reconociendo a Yahvé Dios verdadero (único). Esta es la 
base de fe de los israelitas. 


- Él nos hizo y somos suyos: Segundo artículo de fe, que puede 
compararse con el shema: amarás a Yahvé tu Dios, pues somos suyos 
(cf. Dt 6,4-6). Esta es una confesión de fidelidad y ha de entenderse 
en un contexto de pacto, que el texto hebreo (mms 621 (>), vuyam) ha 


fijado con toda precisión y que puede interpretarse de dos formas: 
a) Yahvé nos ha creado, no nosotros; b) Yahvé nos ha creado y somos 
suyos40. 


- Su pueblo y ovejas de su rebajo. Los israelitas que se acercan ante 
Yahvé diciendo que son su pueblo (+39) ratifican la experiencia original 
del pacto, reconociendo a Yahvé como Pastor, pues ellos son «ovejas 
de su rebaño» (in»w 1n3). Esta experiencia de Yahvé como Rey-Pastor 
está inscrita en el corazón del salterio (cf. Sal 23,1: 3 mm, Yahvé es mi 
pastor), y ha sido reformulada por el cristianismo, en textos como 
Jn 10,11-18 y Mt 25,31-46. Adorando a Yahvé, los israelitas se definen 
como «rebaño gozoso de Dios», protegidos por su mano, mientras 
viven en el mundo. 


c) Entrad por sus puertas con acción de gracias (100,4-5). Tras la 
catequesis, asumido el compromiso de fe, los peregrinos de Yahvé 
penetran en el atrio interior. Esta parece una procesión iniciática; no 
de cada día, ni siquiera de cada año (por Pascua o Tabernáculos), sino 
un gesto único de confirmación o ratificación del compromiso vital 
de los judíos, con dos elementos: 


- Invitación: «Entrad por sus puertas con acción de gracias...» 
(100,4). El Dios del templo al que van a adorar no es poder exterior, 
impuesto a la fuerza, sino impulso de vida interior. Por eso, al 
acercarse a los atrios de Dios, el israelita ha de cantarle con gozo, 
dándole gracias y bendiciendo su nombre. 


- Canto de fondo: Yahvé es bueno... (100,5). Mientras los devotos 
entran y adoran se escucha una voz que dice: «Yahvé es bueno, su 
misericordia es eterna, su fidelidad por todas las edades». Yahvé se 
define como bueno (219), según Gn 1, haciendo buenas todas las cosas. 
Misericordia y fidelidad (im3wmwx +0) son sus primeros atributos, su 
presencia salvadora (cf. Sal 105,5; 117,2). 


Reflexión y actualización 


El texto no dice lo que pasa después; el narrador o liturgo no cuenta 
cómo han entrado los fieles, cómo han adorado a Dios, cómo han 
salido, cómo han culminado la fiesta en el entorno de Jerusalén, 
cómo han vuelto a sus casas... Todo eso puede y debe suponerse. Lo 
cierto es que este salmo ha sido expresión y testimonio del 
«renacimiento» israelita, hasta el día de hoy, y puede ser interpretado 


de dos formas: 


- Según el judaísmo rabínico, tras su destrucción, el lugar del templo 
lo ocupa la Ley (Escritura) como signo y presencia de Dios para el 
pueblo. Ciertamente, el templo queda en la memoria, vinculado al 
Muro Occidental de las Lamentaciones (Western Wall), ante el que 
miles de judíos siguen rezando este salmo. Pero la verdadera fidelidad 
a Yahvé se identifica con el cumplimiento de su Ley. 


- Según el cristianismo, esa procesión de fidelidad a Yahvé se expresa 
en la «confesión» de Jesús, templo de Dios, rechazado por los 
sacerdotes del antiguo templo, porque buscaba y encontraba a Dios 
Padre en los pobres y excluidos. En la línea de Jesús, la presencia de 
Dios en el templo de Jerusalén se expresa y profundiza a través de la 
fidelidad a los hambrientos, desnudos, excluidos y oprimidos, con los 
que el Dios-Pastor de Israel se ha identificado por Cristo 
(Mt 25,31-46). 


SALMO 101 (100) 


El modelo para los gobernantes 


Este salmo real no se centra en Dios, sino en su representante, rey de 
Jerusalén, que ha de crear una «casa/reino de bondad y justicia» 
(vaunr=0n) sobre la tierra. Entendido así, parece una declaración de 
intenciones del rey, descendiente de David, representante de Dios en 
la ciudad de Yahvé (nmin=w), Jerusalén. 


Para ser aceptado por el pueblo como portador de una autoridad 
vinculada a Yahvé, el rey debía confesar (proclamar) públicamente 
una serie de condiciones que, más tarde, en el tiempo de la redacción 
final del texto, podían y debían aplicarse al conjunto de los israelitas, 
presididos por cada padre de familia, que aparece como rey 
(representante de Dios) en la casa41. 


Este salmo, que recoge tradiciones anteriores, en un tiempo en que 
los judíos estaban reestructurando su identidad, tras la caída del 
reino, se aplica no solo (ni principalmente) a un posible rey, sino a 
cada cabeza de familia, al que se le pide que organicen su «casa», en 
nombre de Dios. En esa línea, pone de relieve los principios que 
garantizan la creación de una familia (ciudad) de Dios: rectitud de 
corazón, rechazo de intenciones viles... Al mismo tiempo establece las 
condiciones negativas: no dejar que habiten en casa los soberbios; 
excluir a los malhechores. 


En un sentido, puede compararse con Sal 1, bienaventuranza de los 
que estudian y cumplen la Ley para habitar en la casa de Dios. Pero 
tiene un elemento nuevo, formulado en clave social: el buen 
gobernante se compromete a expulsar de la ciudad a los malhechores. 
No establece ni fija un código penal de muerte, pero exige la 
expulsión de aquellos que no cumplen la Ley42. 


1 Salmo de David. 


Voy a cantar la bondad y la justicia, para ti será mi música, Señor; 
2 voy a explicar el camino perfecto: ¿cuándo vendrás a mí? 
Andaré con rectitud de corazón dentro de mi casa; 


3 no pondré mis ojos en intenciones viles. 

Aborrezco al que obra mal, no se juntará conmigo. 

4 Lejos de mí el corazón torcido, no aprobaré al malvado. 

5 Al que en secreto difama a su prójimo lo haré callar; 

ojos engreídos, corazones arrogantes no los soportaré. 

6 Pongo mis ojos en los que son leales, ellos vivirán conmigo; 
el que sigue un camino perfecto, ese me servirá. 

7 No habitará en mi casa el que actúa con soberbia; 

el que dice mentiras no durará en mi presencia. 


8 Cada mañana haré callar a los hombres malvados, 
para excluir de la ciudad del Señor a todos los malhechores. 


No habitará en mi casa el soberbio 


a) Introducción (101,1-2). El salmista (rey, padre de familia) promete 
vivir con rectitud de corazón. Estos son sus tres compromisos: 


- Misericordia y juicio cantaré; para ti es mi música, Yahvé (101,1). 
Más que «bondad», la palabra hesed significa misericordia, fidelidad al 
pacto, compromiso de ayuda, entre Dios y los hombres (y entre los 
hombres como tales). Con ella se vincula la palabra mishpat, juicio, 
que no significa justicia en general, sino cumplimiento del derecho. 
Justicia y derecho serán la norma y sentido de fondo de su vida. 


- Explicaré (sabiamente) el camino perfecto: ¿Cuándo vendrás a mí? 
(101,2a). Este salmo es un maskil (cf. n>»wx), obra de un sabio, 
hombre que tiene la responsabilidad de guiar a otros en el buen 
gobierno de la sociedad (reino), pidiendo a Dios y diciendo: ¿Cuándo 
vendrás a mí? (>x xian mm). Quien quiere gobernar con rectitud su 
casa (reino) ha de pedir ayuda a Dios, porque la autoridad del mundo 
es un reflejo de la de Dios. 


— Andaré con rectitud dentro de mi casa (101,2b). El salmista que 
ofrece a Dios su música, comprometiéndose a explicar el buen 
camino (pidiéndole que venga y que le ayude), afirma que vivirá con 
rectitud de corazón (c3259m2) dentro de su casa (mia 25p2). Para los 
hebreos el corazón no era simplemente sede de emociones cariñosas, 
sino expresión de un conocimiento profundo, vinculado a la 
totalidad de la vidax3. 


b) Compromiso (101,3-7). Este maskil o plan general de buen 
gobierno, fijado en el siglo v-1v a.C., recoge elementos de sabiduría 
anterior, de Israel y de otros pueblos de oriente. El salmista lo funda 
en Yahvé y lo propone como ideal de administración (de conducta) 
del rey y de los «jefes» de familia, en un plano de relaciones humanas: 


- No pondré mis ojos en intenciones viles (101,3-4). No me ocuparé de 
«cosas impías», esto es, contrarias al bien común: No entraré en cosas- 
palabras de belial (>bu53"27), que no son de provecho. El salmista 
quiere superar de esa manera los riesgos de una administración 
político-social o religiosa fundada en rumores, mentiras, engaños. 
Desea que la vida de la casa sea transparente, de forma que todos 
puedan confiar unos en otros44. 


- Al que en secreto difama a su prójimo lo haré callar; ojos engreídos, 
corazones arrogantes no los soportaré (101,5-7). El salmista-rey (buen 
dirigente de la casa) ha de acallar a los difamadores y arrogantes. 
Pero: ¿cómo podrá distinguirlos? ¿Qué medios tendrá para ello? 
¿Quiénes son los leales, los que siguen un camino perfecto... sin 
soberbia ni mentira? Estas preguntas resultan difíciles de responder. 
Por eso, algunos comentaristas piensan que, más que un programa de 
gobierno, en un plano de vida político-social, este salmo trata del 
gobierno espiritual de Diosas. 


c) Juicio social (101,8). Expulsión de la ciudad. Las palabras finales del 
salmo tienen un sentido jurídico más preciso y pueden situarse en el 
contexto de las discusiones sobre la pureza de los judíos, con la 
expulsión de los no judíos y en especial con la prohibición de los 
matrimonios mixtos, en tiempo de Esdras y Nehemías (siglo v- 
Iv a.C.). Todos los días, por la mañana, a la hora de los juicios, el rey- 
gobernante de Jerusalén expulsará a los malvados (pw"ww>) o 
malhechores (nx yb), de manera que su gesto puede crear un tipo de 
limpieza étnica (de pueblo de justos) con rasgos de dictadura social o 
racial46. 


Reflexión y actualización 


Como ideal religioso, el programa de este salmo es bueno, pero 
sabiendo que su cumplimiento resulta complejo y puede terminar 
siendo perverso, como dirá Jesús de Nazaret, cuando condena el 
poder impositivo de los gobernantes (cf. Mc 10,41-45)47. El buen 


gobierno de Jesús no se funda en la expulsión o negación de los 
malvados y distintos, sino en la afirmación de los pobres y excluidos. 
Teniendo eso en cuenta, y sabiendo que un tribunal teocrático de 
Jerusalén lo condenó a muerte, expulsándolo de la ciudad de Dios, 
este salmo puede y debe reformularse de un modo integral, desde la 
raíz del judaísmo, reinterpretado por el evangelio. 


SALMO 102 (101) 


Oración en la desgracia 


Este salmo, que vincula la vida del salmista y la de Jerusalén, consta 
de un título temático, que anuncia el argumento de conjunto del 
texto (102,1) y dos partes paralelas: a) 102,1-12 trata del salmista que 
está en peligro de muerte, pidiendo a Dios que lo cure; b) 102,14-29 
trata de Sion-Jerusalén, que ha sido destruida por sus enemigos, 
convertida en ruinas, esperando que Dios la reconstruya. Esas dos 
partes (salmista enfermo y ciudad en ruinas) están vinculadas por 
102,3, que actúa como clave de unión entre ellas (102,13)4s. 


Este salmo relaciona la desventura del salmista, que canta a Dios en 
su desgracia, y la ruina de la ciudad, abandonada por Dios y 
entregada en manos de sus enemigos. Ambas desventuras nos sitúan 
ante el mismo destino de un mundo en el que todo perece, en la 
tierra como el cielo. Nada tiene firmeza, nada fuera de Dios se 
mantiene. 


Cielo y tierra mueren, con Sion y los hombres, pero Dios 
permanece. Eso significa que las cosas en sí acaban. Pero pueden 
existir y existen en Dios, que es la esencia y Vida de todas ellas. Por 
encima de la muerte emerge Dios, no a solas (solo en sí mismo), sino 
con todo lo que él crea y sostienen a lo largo del tiempo. 


1 Oración de un afligido que, en su congoja, desahoga su pena ante el 
Señor. 

2 Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti; 

3 no me escondas tu rostro el día de la desgracia. 

Inclina tu oído hacia mí; cuando te invoco, escúchame enseguida. 

Que mis días se desvanecen como humo, mis huesos queman como brasas; 
5 mi corazón está agostado como hierba, me olvido de comer mi pan; 

6 con la violencia de mis quejidos, se me pega la piel a los huesos. 

7 Estoy como lechuza en la estepa, como búho entre ruinas; 

8 estoy desvelado, gimiendo, como pájaro sin pareja en el tejado. 

2 Mis enemigos me insultan sin descanso; furiosos contra mí, me maldicen. 


10 En vez de pan, como ceniza, mezclo mi bebida con llanto, 
11 por tu cólera y tu indignación, porque me alzaste en vilo y me tiraste; 
12 mis días son una sombra que se alarga, me voy secando como la hierba. 


13 Tú, en cambio, permaneces para siempre, 
y tu nombre de generación en generación. 


14 Levántate y ten misericordia de Sion, 

que ya es hora y tiempo de misericordia. 

15 Tus siervos aman sus piedras, se compadecen de sus ruinas; 

16 los gentiles temerán tu nombre; los reyes del mundo, tu gloria. 

17 Cuando el Señor reconstruya Sion, y aparezca en su gloria, 

18 y se vuelva a las súplicas de los indefensos, y no desprecie sus peticiones. 
19 Quede esto escrito para la generación futura, 

y el pueblo que será creado alabará al Señor. 

20 Que el Señor ha mirado desde su excelso santuario, 

desde el cielo se ha fijado en la tierra, 

21 para escuchar el gemido de los cautivos y librar a los condenados a muerte. 
22 Para anunciar en Sion el nombre del Señor, y su alabanza en Jerusalén, 
23 cuando se reúnan unánimes los pueblos y los reyes para dar culto al Señor. 
24 Él agotó mis fuerzas en el camino, acortó mis días; 

25 y yo dije: «Dios mío, no me arrebates en la mitad de mis días». 

Tus años duran por todas las generaciones: 

26 al principio cimentaste la tierra, y el cielo es obra de tus manos. 

27 Ellos perecerán, tú permaneces; se gastarán como la ropa, 

serán como un vestido que se muda. 

28 Tú, en cambio, eres siempre el mismo, tus años no se acabarán. 

29 Los hijos de tus siervos vivirán seguros, su linaje durará en tu presencia. 


Cielo y tierra perecerán, tú permaneces 


a) Salmista enfermo (102,2-12). Lamento. Tras el título, presentado ya 
(102,1), la oración comienza con la triste petición de un afligido, 
desgraciado, solitario, consumido por el llanto, que aparece como 
signo de Sion, ciudad enferma y desolada, a la que Dios alzará de su 
ruina, de manera que vendrán a ella todas las naciones. 


El salmista proclama su oración (man) con un grito elevado a 
Yahvé, pidiéndole que muestre su rostro, que lo mire en la desgracia y 
que, mirándolo, le escuche, es decir, le responda (1319). Está enfermo, 
abandonado, a solas... y desde esa soledad llama a Dios. No grita a 
ningún otro, nadie podrá responderle; pero invoca a Dios, sabiendo 
que le escuchas9. 


b) Himno intermedio (102,13). Tú, en cambio, permaneces. A pesar de 


su lamento, el salmista desea elevarse y confesar la grandeza de Dios. 
Esta es la novedad del salmo, la confesión creyente: el israelita 
afligido (102,1: 11) puede elevarse y llamar al Dios que ha producido 
sus heridas, y decirle: «pero tú, Yahvé...» (mm nms1). Esta es la paradoja 
del poema: agobiado, al borde de la muerte, el creyente puede invocar 
a Dios, sabiendo que le escucha, de forma que en él (en Dios) podrá 
vivir y vivirá, como Sion. 


c) Ruina y elevación de Jerusalén (102,14-29). De su vida arruinada 
por el huracán de Dios, pasa el salmista a la ciudad, con la que se 
compara, en ruinas como él. Esa ciudad es Jerusalén, que, siendo 
causa y raíz de la tristeza del salmista, es, al mismo tiempo, principio 
y razón de su esperanza, pues, si Dios se apiada de Sion, también 
podrá apiadarse de él, pobre enfermos5o. 


Cada israelita repite y recrea en su vida la experiencia y esperanza 
de Israel, conforme a una visión que aparece en toda la Escritura, que 
los cristianos entienden partiendo de Jesús, muerto y resucitado por 
Dios, creador y resucitador (102,25-26; cf. Rom 4,17). En ese sentido, 
el protagonista de este salmo no es el orante (salmista), ni siquiera 
Jerusalén, sino Dios, realidad de todo lo que existe, esperanza de todo 
lo que muere: 


- Cielo y tierra perecerán, tú permaneces (102,27-28). Frente al 
mensaje de otros salmos, que cantaban la eternidad de Sion, este 
afirma que cielo y tierra (todo lo que no es divino) perecerán (1128), 
incluso Jerusalén. Ni cielos ni tierra durarán por siempre (a pesar de 
lo que dicen, en otro contexto, Is 65,17-66,2; Ap 21,1-5), ni tampoco 
durará en ese plano la ciudad de Sion, separada de Dios. Pero, en otro 
sentido, todas las cosas permanecen en el recuerdo-vida de Dios, pues 
en él existen y son para siempre (cf. Hch 17,28). 


- Los hijos de tus siervos vivirán seguros, su linaje durará en tu presencia 
(102,29). Como he dicho, en un sentido, solo se mantiene Dios, 
mientras todo lo restante es como ropa que se arroja al campo y se 
pudre. No se puede hablar, según eso, de permanencia de «cielo y 
tierra» (del orbe creado), sino solo de Dios, pero en Dios (no en sí 
mismas) siguen existiendo las cosas y, en especial, las personas que él 
ha creado. En esa línea, el salmista (ya enfermo, en peligro de muerte) 
podrá existir en Dios, como Jerusalén. 


Reflexión y actualización 


Los cristianos han interpretado y recreado de forma cristológica las 
palabras finales del salmo (cielo y tierra perecerán, tú permaneces: 
102,27-28), como dice Jesús en Mt 24,35: «Cielo y tierra pasarán, 
pero mis palabras no pasarán». Eso significa que Jesús (el evangelio 
pascual) forma parte de la realidad de Dios, por encima de este 
tiempo, sobre este cielo y tierra que pasan y mueren. Todo muere, 
pero en Dios permanece y queda todo, especialmente la ciudad de 
Jerusalén, con los creyentes. 


En esa línea cita Heb 1,10-12 este pasaje (Sal 102,26-28), 
interpretando a Jesús como Palabra encarnada de Dios, en una línea 
que empalma con el tema de la nueva Jerusalén que está en 
Sal 102,22-23 (cf. Is 65,16ss y de Ap 21,1-5). En sí mismo todo 
muere, pero los justos quedan y encuentran su salvación en Dios. 


SALMO 103 (102) 


Dios ama y perdona 


Este salmo presenta tradiciones antiguas, recogidas también por el 
Pentateuco (cf. Ex34,6-8), elevando la imagen del Dios 
misericordioso, de forma que los hombres puedan recomenzar el 
camino, fundados siempre en su perdón. Esa experiencia ha sido 
decantada y se ha expresado en los círculos piadosos (hasidim) de 
Jerusalén que insisten, por un lado, en la piedad de Dios y por otro en 
la alabanza (bendición) de los creyentes (hacia el siglo Iv-111 a.C.)51. 


Este salmo traduce la Ley de Moisés en forma de misericordia y 
perdón. Es un canto israelita, y así recuerda los caminos de Moisés y 
las «hazañas» (obras salvadoras) de Dios a favor de su pueblo. Pero 
más que esas hazañas o grandezas (éxodo, conquista de la tierra, 
templo), este salmo insiste en la capacidad orante de los hombres, 
simbolizados por los ángeles del cielo, con quienes se encuentran 
vinculados. De esa forma instaura (o, al menos, evoca) un tipo de 
liturgia celeste, propia de grupos con los que dialoga también la carta 
a los Hebreos. 


Este es el salmo del Dios misericordioso y de los hombres de la 
misericordia, que interpretan su vida interior (de oración) como una 
inmersión del «alma» en su origen y misterio divino. Los orantes se 
sienten y saben «habitados» por Dios, en quien «son» y con quien 
dialogan, a través de una experiencia de bendición y misericordia, 
abierta al mundo angélico. Sin duda, los israelitas siguen siendo un 
pueblo humano, con su tradición e identidad social (nacional); pero, 
al mismo tiempo, en un nivel orante, ellos aparecen como pueblo 
angélico. 


1 De David. 


Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. 
2 Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios. 


3 Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; 
4 él rescata tu vida de la fosa, y te colma de gracia y de ternura; 
5 él sacia de bienes tus días, y como un águila se renueva tu juventud. 


6 El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos; 

7 enseñó sus caminos a Moisés y sus hazañas a los hijos de Israel. 

8 El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia. 
2 No está siempre acusando ni guarda rencor perpetuo; 

10 no nos trata como merecen nuestros pecados 

ni nos paga según nuestras culpas. 

11 Como se levanta el cielo sobre la tierra, 

se levanta su bondad sobre los que lo temen; 

12 como dista el oriente del ocaso, así aleja de nosotros nuestros delitos. 
13 Como un padre siente ternura por sus hijos, 

siente el Señor ternura por los que lo temen; 


14 porque él conoce nuestra masa, se acuerda de que somos barro. 

15 Los días del hombre duran lo que la hierba, florecen como flor del campo, 
16 que el viento la roza, y ya no existe, su terreno no volverá a verla. 

17 Pero la misericordia del Señor dura desde siempre y por siempre, 

para aquellos que lo temen; su justicia pasa de hijos a nietos: 

18 para los que guardan la alianza y recitan y cumplen sus mandatos. 


19 El Señor puso en el cielo su trono, su soberanía gobierna el universo. 
20 Bendecid al Señor, ángeles suyos, poderosos ejecutores de sus órdenes, 
prontos a la voz de su palabra. 

21 Bendecid al Señor, ejércitos suyos, servidores que cumplís sus deseos. 
22 Bendecid al Señor, todas sus obras, en todo lugar de su imperio. 
¡Bendice, alma mía, al Señor!52 


Bendecid a Yahvé, ángeles suyos, ejecutores de sus 
órdenes 


a) Bendice, alma mía, a Yahvé (103,1-5). Introducción. Este salmo 
comienza con un desdoblamiento del orante que dialoga con su 
«alma» (su fuerza vital, nephesh), a la que dice: «Bendice, alma mía, a 
Yahvé» (103,1: mans ua 922). El hombre es, según eso, un viviente 
dotado de conciencia divina, capaz de pensarse y decirse en oración, 
pues, penetrando en su interior, dialoga con Dios, que se revela y 
proclama su palabra en la palabra humana del orantes3. 


- Dios perdona todas tus culpas y cura tus enfermedades. Sin ser 
idénticas, enfermedades y culpas están vinculadas, de forma que Dios 
aparece al mismo tiempo como aquel que perdona y cura, 
reconciliando al hombre consigo mismo (en perdón y salud), como 


hará Jesús. 


- Él rescata tu vida de la fosa, y te colma de gracia y ternura. El hombre 
no vive solo como efecto de unos procesos psico-somáticos, sino 
como presencia de Dios, expresada en sus entrañas de misericordia 
(enn 0) porque, si él falta, cesa la existencia humana. 


— Él sacia de bienes tus días, y como un águila renueva tu juventud. Dios 
renueva la vida del hombre, como la del águila que, según la 
tradición, renovaba cada año su vida y plumaje. 


b) Enseñanza. El camino de Moisés (103,6-13). Teología básica. El 
salmista se eleva ante Dios como un hombre curado-perdonado, 
liberado de la muerte y rejuvenecido. En esa línea pasa del plano de 
su vida individual a su experiencia nacional, como israelita, en un 
momento (siglo 1va.C.) en que el Pentateuco parece ya fijado, 
fundado sobre cinco rasgos de Dios: 


1. Yahvé muestra su justicia (mp3) y sus juicios salvadores (ovéawm) a 
favor de los oprimidos (103,6), conforme a una experiencia que ha 
venido apareciendo en muchos salmos, especialmente en aquellos 
donde él actúa como protector de pobres (huérfanos, viudas y 
extranjeros). 


2. Enseñó sus caminos a Moisés y sus obras a los hijos de Israel (103,7), 
no como ley externa, sino como experiencia interior. Moisés ha sido 
testigo del Nombre (Yahvé: Ex3,14), liberador y legislador del 
pueblo; pero aquí aparece, sobre todo, como portador de una 
enseñanza de vida. 


3. Es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en piedad 
(103,8-10). Esta es la doctrina central del Pentateuco (cf. Ex 34,6), la 
experiencia fundante de Israel (cf. Sal 86,15; 145,8; Jl 2,13; Neh 9,17; 
etc.). Dios no es justicia de talión, sino misericordia de vida; no es 
venganza, sino perdón. 


4. Como el cielo... (103,11-12). Así como el cielo, la bondad 
(misericordia) de Yahvé (ion) se eleva sobre aquellos que lo temen 
(lo aceptan). La distancia entre levante y poniente es muy grande, 
pero mayor es la que Dios pone entre nosotros y nuestros pecados al 
perdonarnos. 


5. Como un padre siente ternura por sus hijos así siente Yahvé ternura 
por aquellos que lo temen (103,13). No se define como poder patriarcal, 


sino como rehem, ternura (cf. 103,8: rahum, um). Como el padre más 
tierno, el Dios de este salmo es «ternura" amante para los creyentes54. 


c) Fragilidad humana. Hombre y Dios (103,14-18). Recuerda que somos 
barro. La fuerza de Dios es su misericordia, por encima de toda 
violencia e imposición externa (guerra santa). Esta es la ley verdadera, 
la ternura de Dios que se despliega como autoridad de salvación, en 
un mundo de hombres frágiles, prontos al pecado. 


En ese contexto, el salmista dice que Dios conoce nuestra masa: 
somos barro (man ay"), pero barro enriquecido por su amor de 
misericordia. Ciertamente, él conoce el principio de la historia de 
Gn 2-3. Pero no cita la serpiente, ni el «pecado» de Adán-Eva, sino la 
finitud de los hombres, como flor de campo, castigados por el viento, 
como hierba que siegan y se seca, pero que está llena de la 
misericordia amorosa de Dios, que dura por siempre para aquellos 
que lo aceptans». 


d) Liturgia angélica (103,19-22). Bendecid a Dios, ángeles suyos. Este 
salmo retoma aquí motivos centrales de Ex 34, fijando el nuevo pacto 
que Dios instituye con su pueblo, después que ellos han roto el 
primero. Este es un pacto de mandatos éticos que han de cumplirse, 
manteniendo la justicia y ayudando a los oprimidos (103,6), pero es 
sobre todo un pacto angélico, que vincula al hombre con los ángeles 
del cieloss. 


Los judíos vienen a mostrarse según es como pueblo espiritual, 
vinculado con los poderes del cielo, cuya misión fundamental 
consiste en bendecir a Dios. El orbe entero, ángeles-poderes del cielo 
y hombres de la tierra, se vinculan en un canto de bendición, no para 
cambiar externamente el mundo, sino para sacralizarlo57. 


Reflexión y actualización 


Este es el salmo del reino angélico de Dios, puesto de relieve por 
sabios y apocalípticos, entre los que pueden contarse los autores del 
libro de Daniel. Ciertamente, Jesús ha compartido esa visión de fondo 
angélico, pero no ha proclamado un cristianismo mesiánico de 
salvación separada (realizada por ángeles), sino de liberación integral 
humana. No ha enseñado doctrinas secretas sobre espíritus celestes, 


ni ha dicho a los hombres que veneren a los ángeles, como hará más 
tarde un cristianismo angélico en el siglo v-vid.C. (cf. Dionisio 
Areopagita). La salvación que Jesús ha proclamado es radicalmente 
humana, encarnada, centrada en la ayuda a los pobres, enfermos y 
excluidos, como muestra Hebreos, que, sin condenar de raíz el culto 
angélico, ha destacado el camino radicalmente humano de salvación 
de Jesús de Nazaret (cf. Heb 1,5-14). 


SALMO 104 (103) 


Alabanza al Creador 


Este canto sapiencial de bendición retoma motivos del anterior, pero 
los recrea en un contexto cósmico de alabanza universal, pasando de 
los ángeles del cielo a los seres de la tierra. De esa forma se eleva 
como himno cósmico al Dios creador, en línea monoteísta, abierta a 
la humanidad (todos los pueblos y religiones), y solo al final, en el 
último verso (quizá añadido en un momento posterior, pidiendo que 
«mueran los pecadores»: pax usen), ofrece un elemento 
confesional israelita. 


Aunque tiene un argumento universal y puede aplicarse al conjunto 
de la humanidad, por su forma de mirar a Dios y de entender su 
presencia en el mundo, este es un salmo claramente israelita, abierto 
al Dios de todo el mundo, con el conjunto de las creaturas. Este ha 
sido y sigue siendo uno de los textos poética y religiosamente más 
influyentes de la literatura religiosa de Oriente y Occidentess. 


Este salmo puede compararse con Gn 1. Ambos textos han sido 
redactados entre el siglo v y Iva.C. (con tradiciones anteriores), pero 
con una diferencia significativa. a) Gn 1 (seis días de creación, y un 
séptimo de sábado) es un texto hierático, sagrado, según el cual Dios 
lo hace todo, en forma litúrgica muy estilizada. b) Por el contrario, 
Sal 104 es un texto poético (orante), que nos introduce en las 
entrañas del despliegue de Dios en el mundo, descubriendo y 
cantando su presencia. 


El mismo Yahvé, Dios de Israel (¡no Elohim, lo divino en general!), 
fundamenta todo lo que existe, como aliento interior, fuente de ser y 
esencia (realidad) profunda de las cosas, mostrando que el mundo 
entero, con la vida de los hombres, forma parte de la «historia de 
Dios». Este salmo no habla en particular del éxodo de Israel, ni de 
Sion (con sus tradiciones judías), ni de la Ley-Torah (mediadora de la 


vida...), sino del mundo abierto desde Dios a todos los vivientes, y en 
especial a los hombres. No expone por tanto mandamientos o leyes 
especiales, pues todo lo que existe es presencia de Dios59. 


1 Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios mío, qué grande eres! 

Te vistes de belleza y majestad, 

2 la luz te envuelve como un manto. Extiendes los cielos como una tienda, 
3 construyes tu morada sobre las aguas; las nubes te sirven de carroza, 
avanzas en las alas del viento; 

4 los vientos te sirven de mensajeros; el fuego llameante, de ministro. 


5 Asentaste la tierra sobre sus cimientos, y no vacilará jamás; 

6 la cubriste con el manto del océano, 

y las aguas se posaron sobre las montañas; 

7 pero a tu bramido huyeron, al fragor de tu trueno se precipitaron, 

8 mientras subían los montes y bajaban los valles: 

cada cual al puesto asignado. 

2 Trazaste una frontera que no traspasarán, y no volverán a cubrir la tierra. 


10 De los manantiales sacas los ríos, para que fluyan entre los montes; 

11 en ellos beben las fieras de los campos, el asno salvaje apaga su sed; 

12 junto a ellos habitan las aves del cielo, y entre las frondas se oye su canto. 
13 Desde tu morada riegas los montes, y la tierra se sacia de tu acción fecunda; 
14 haces brotar hierba para los ganados, 

Y forraje para los que sirven al hombre. 

El saca pan de los campos, 

15 y vino que le alegra el corazón; aceite que da brillo a su rostro, 

y el pan que le da fuerzas. 

16 Se llenan de savia los árboles del Señor, los cedros del Líbano que él plantó: 
17 allí anidan los pájaros, en su cima pone casa la cigiieña. 

18 Los riscos son para las cabras, las peñas son madriguera de erizos. 


19 Hiciste la luna con sus fases, el sol conoce su ocaso. 

20 Pones las tinieblas y viene la noche, y rondan las fieras de la selva; 

21 los cachorros del león rugen por la presa, reclamando a Dios su comida. 
22 Cuando brilla el sol, se retiran y se tumban en sus guaridas; 

23 el hombre sale a sus faenas, a su labranza hasta el atardecer. 

24 Cuántas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con sabiduría; 

la tierra está llena de tus criaturas. 

25 Ahí está el mar: ancho y dilatado, en él bullen, sin número, 

animales pequeños y grandes; 

26 lo surcan las naves, y el Leviatán que modelaste para que retoce. 


27 Todos ellos aguardan a que les eches comida a su tiempo: 

28 se la echas, y la atrapan; abres tu mano, y se sacian de bienes; 
29 escondes tu rostro, y se espantan; 

les retiras el aliento, y expiran y vuelven a ser polvo; 


30 envías tu espíritu, y los creas, y renuevas la faz de la tierra. 


31 Gloria a Dios para siempre, goce el Señor con sus obras; 

32 cuando él mira la tierra, ella tiembla; cuando toca los montes, humean. 
33 Cantaré al Señor, tocaré para mi Dios mientras exista: 

34 que le sea agradable mi poema, y yo me alegraré con el Señor. 

35 Que se acaben los pecadores en la tierra, que los malvados no existan más. 
¡Bendice, alma mía, al Señor! ¡Aleluya! 


Envías tu espíritu, y los creas, y renuevas la faz de 
la tierra 


a) Dios del cielo (104,1-4). La luz te envuelve como un manto. El salmo 
comienza con una propuesta y deseo emocionado de bendición (cf. 
Sal 103: «Alma mía, bendice a Yahvé...»). El orante se desdobla y, en 
claro ejercicio de asombro y emoción, bendice a Dios, diciéndole: 
¡qué grande eres! (m>13). No empieza razonando o preguntando, sino 
admirando (dejándose admirar) por la grandeza de Yahvé, origen y 
realidad de todo lo que existe. El principio de la vida (raíz de todo 
pensamiento y voluntad) es la admiración, el pasmo ante aquello que 
el hombre contempla, pudiendo decir y diciendo a Yahvé: «te vistes 
(nu»?) de belleza y majestad». 


El salmista no ha visto el rostro de Dios (tampoco lo ha visto Isaías: 
cf. Is 6), ni cuerpo, ni ojos, sino solo su entorno o vestido de gloria. 
Por dos veces le ha llamado Yahvé, Aquel que es (Ex 3,14), pero no se 
presenta como llama de fuego en la zarza, sino como fuego y luz del 
cosmos, sol de soles, origen/principio universal (como en Gn 1, 
donde la primera creación/emanación de Dios es la luz), de forma 
que de ella proviene el resto de las cosas, como sigue diciendo el texto 
que recoge motivos de la creación (Gn 1) y de los himnos de Sion. El 
Dios incorporal se viste de cuerpo y todos pueden verlo; su vestido de 
luz es el universoco. 


b) Dios de la tierra (104,5-9). La asentaste sobre su cimiento. Del cielo 
más alto, sobre el que Dios cabalga entre nubes de fuego y agua, el 
salmo nos lleva a la tierra, que Dios ha querido asentar (=0) sobre 
fuertes cimientos, de forma que no vacilará ni podrá derrumbarse. 
Este es un tema clave de la cosmología de Israel y de su entorno: 
vivimos bajo un cielo superior de aguas, pero emergiendo, al mismo 
tiempo, como tierra firme sobre las aguas inferiores. Por sí mismas, 
esas aguas podrían vacilar, arrastrando con ellas todo lo que existe, 


pero Dios las ha asentado con firmeza. 


Este motivo del trabajo de Dios frente a las aguas superiores e 
inferiores que amenazan con devorarlo todo en su matriz de muerte, 
constituye un elemento central del «mitos» de la creación, latente en 
varios salmos, que aquí se expresa de un modo más detallado: Dios 
empezó cubriendo la tierra con un «manto de océano» (agua) para 
que pudiera ser fecunda, pero después, cuando las aguas habían 
cubierto las montañas, lanzó un bramido, como voz de trueno (>), 
para que descendieran a los valles, de forma que los montes se 
elevaran hasta su puesto asignado61. 


c) Dios de las aguas, campo fértil (104,10-18). Estos versos forman el 
poema de las aguas que Dios ha «domado» para que llenen de 
fecundidad montes y valles, y así pueda existir vida en el mundo, con 
manantiales (104,10-12) y lluvia (104,13-14a) para regar los campos 
cultivados (104,14b-15), pero también los bosques y montes sin 
labranza. La sabiduría de Dios, reflejada en las aguas, no está solo al 
servicio de los hombres, sino de plantas y animales: 


- Aguas de manantial para fieras y aves (104,10-12a). Dios ha 
«regado» de tal forma los montes, que de ellos nacen fuentes que se 
vuelven ríos con vegetación en sus orillas, de manera que puedan 
vivir a su vera fieras, asnos salvajes y pájaros/aves cuya finalidad 
principal es el canto. 


-— Aguas de lluvia que empapan montes y llanos (104,12b-14a), de 
forma que brote la yerba no solo para fieras (mina>), sino para 
animales que sirven al hombre (omsn n1215), ovejas y asnos, toros y 
camellos... En ese mundo de hierbas y frutos habitan los hombres de 
los que empieza a tratar, como de pasada este pasaje, matizando su 
existencia. 


- Agua para el hombre que cultiva pan, vino y aceite (104,14b-15). En 
ese contexto emerge el hombre, a quien el salmista define como aquel 
que hace surgir de la tierra el alimento (yaxmy on) eyim>). Frente a los 
animales que comen lo que produce la tierra por sí misma, el hombre 
ha de sacar/producir con trabajo su comida: el vino que alegra su 
corazón, el aceite que lustra su rostro, el pan que fortalece (productos 
esenciales del Mediterráneo oriental; cf. Jl 2,19; Jue 9,8-15). 


-— Agua para las montañas, con árboles y animales (104,16-18). Tras 


hablar de agua para el hombre, el texto vuelve al agua que Dios 
derrama por doquier, especialmente en los montes y en los bosques, 
para que crezcan cedros y vivan pájaros y cigúeñas, cabras y erizos. 


d) Dios del tiempo (104,19-23). Sol y luna, día y noche. Trabajos del 
hombre. Esta cuarta sección del «canto mayor» se centra en el orden 
(complementariedad) de los tiempos, regulados por fases de luna y 
ciclos de sol. En este contexto, destaca la importancia y diferencia de 
la noche y el día: 


- Pones las tinieblas y viene la noche, tiempo especial para las fieras 
(104,20-21). La noche tiene en la Biblia (en los salmos) otros 
significados, muchos de ellos negativos, vinculados al dolor, miedo y 
muerte. Pero aquí ofrece un valor positivo: sirve no solo para 
descanso del hombre, sino para que las fieras tengan tiempo de caza y 
alimento. 


- Brilla el sol y sale el hombre a su trabajo (104,22-23). Cuando se 
extiende la luz se retiran las fieras y queda la tierra abierta y libre para 
que el hombre salga a sus faenas, esto es, a su labor y funciones (imay>r 
ibya>), que básicamente son de agricultura, pero que pueden ser 
también de tipo social, religioso. 


e) Obras de Dios (104,24-26). Tierra y mar. En el «canto menor» 
(104,24-35) que aquí comienza el salmista recoge y reformula los 
temas anteriores, partiendo de Dios para ocuparse luego del hombre. 
Esta primera sección del canto menor consta de dos partes: 


- Principio (104,24a). Cuántas son tus obras, Yahvé, y todas con 
sabiduría. Son obras numerosas (ww), como el salmista acaba de 
contar en la parte anterior (104,1-23), todas ellas como expresión y 
presencia de su Sabiduría o hokma (nm>nm2). El mundo entero (incluido 
el hombre) es un libro en el que Dios expresa su esencia o poder. 


- Tierra y mar, signos esenciales de Sabiduría (104,24b-26). De la 
tierra se dice que está llena de las creaciones de Dios (w2p). Del mar se 
añade que es ancho y dilatado, lleno de animales, surcado por naves 
(ms), habitado por Leviatán (m5), a quien Dios creó para que 
retozara. Las naves son signo del trabajo del hombre, obra de su 
esfuerzo por dominar los elementos, deseo de poder... Por el 
contrario, Leviatán (delfín o ballena) ha perdido los aires mitológicos 
de otros lugares (cf. Job 41) y aparece como ser inofensivo que juega, 


objeto de gozo para navegantes62. 


f) Envías tu espíritu... (104,27-30). Alimento de Yahvé. La expresión 
«todas ellas» (092) con la que comienza esta segunda sección de la 
segunda parte del salmo retoma el motivo de la inmensa cantidad de 
creaturas (cf. 104,24: 073 mim y"eym 13779). Todas le necesitan, viven en 
simbiosis con Dios, una a una y en conjunto. Frente al Dios que 
parecía alejado de su creación en Gn 1, el salmista nos pone ante el 
Dios que es Vida de todas las vidas: «Esperan que les ofrezcas comida 
a su tiempo: se la echas, y la agarran; abres tu mano, y se sacian de 
bienes; escondes tu rostro, y se espantan; les retiras el aliento, y 
expiran y vuelven a ser polvo» (Sal 104,27-29). 


Dios mismo es Aliento de todo lo que alienta, Vida de todo lo que 
vive, como ratifica 104,30: «Envías tu espíritu, y las creas, y renuevas 
la faz de la tierra» (mas a winní pana: ym, nown). Este verso, citado en 
la liturgia judía y cristiana, se aplica de un modo especial al Espíritu 
Santo, ruah de Yahvé (+nwm), fuerza vital de todos los vivientes, 
vegetales, animales, hombress3. 


g) Gloria a Yahvé (104,31-34), recapitulación. Estos versos son la 
conclusión del salmo, que había comenzado con una bendición 
(104,1: márns das "273, «bendiga mi alma a Yahvé») y termina con 
una «glorificación»: «Gloria a Yahvé para siempre» (0)i0> mm 535 en). 
El camino que lleva de la bendición de Dios a su gloria, por la 
creación, constituye el tema y motivo básico no solo de este salmo, 
sino de la Biblia entera, del Génesis al Apocalipsis. 


En ese contexto resulta sorprendente y necesaria la palabra «gócese 
Yahvé con sus obras» (ruyma mm mv). El salmista había dicho que 
Dios creó a Leviatán «para que se goce» (12-—pnu>), es decir, para jugar, 
como alegría de los mares (gozo de Dios). Pues bien, ahora pide a 
Dios que se alegre con sus creaturas, que goce con ellas, que sea feliz 
ante su número y belleza. 


Con ese deseo termina el salmo. Ciertamente, cuando Yahvé mira, 
«tiemblan y humean las montañas» (104,32)... Pero el salmista sabe 
que el gozo de Dios es mayor que su ira, y por eso ha querido cantar 
su grandeza a fin de hacerle gozar: «Que le sea agradable mi poema, y 
yo me alegraré con Yahvé» (ma mavx ox re voy 2719). No podía 
decirse nada mejor. Que el hombre alegre a Dios, esta es la finalidad 


del salmo y de la vida del creyente. 


h) Añadido (104,35). Que se acaben los pecadores. En la línea de lo 
dicho, este segundo final parece menos apropiado. Que Dios pueda 
alegrarse con sus creaturas; esa había sido la culminación del canto: la 
alegría del hombre en Dios y la de Dios en sus obras. 


La grandeza de la creación no es solo que Dios pueda alegrar a los 
hombres, sino que las creaturas (y en especial los hombres) puedan 
alegrar a Dios. Sin duda, desde aquí se puede entender el deseo de 
que mueran los pecadores (para gloria y alegría de los justos), pero 
ese es un deseo secundario. El centro del mensaje del Salmo y del AT 
es la alegría de Dios por (en) los hombres. 


Reflexión y actualización 


Este salmo es significativo, no solo por su vinculación con la teología 
del entorno, de Egipto hasta Mesopotamia, sino por lo que tiene de 
experiencia propia de Israel, pueblo de la alegría de Dios. La creación, 
mirada en sentido concreto, desde los cielos en la altura hasta las 
plantas y animales de la tierra baja, se entiende aquí como vestido de 
Dios, no como apariencia, sino como manifestación de su grandeza. 


- Sal 104 recoge y formula una experiencia universal, propia de los 
pueblos de oriente y occidente, del sur y del norte. En esa línea 
podemos afirmar que es un salmo ecuménico. El mundo entero es 
reflejo y presencia de la gloria de Dios para la humanidad. 


- Este es un salmo central de la experiencia israelita, que por un lado 
pone de relieve la trascendencia de Dios, a quien no se puede ver ni 
tocar, y por otro insiste en su inmanencia, como fuente de ser-vida en 
todos los seres del mundo, y especialmente en los hombres. 


- Los cristianos interpretan este salmo a partir de la visión «cósmica» de 
Cristo, como principio y centro de la creación, fundándose en el Dios 
que suscita el mundo y lo dirige a través de la vida, muerte y 
resurrección de Jesús (como ha puesto de relieve Colosenses). 


- Este es un salmo ecológico, en el sentido original de la palabra: la 
alabanza de Dios no puede desligarse de la experiencia y cuidado del 
mundo, entendido como presencia (aliento y vida) de Dios en Cristo. 


SALMO 105 (104) 


Alabanza al Señor de la historia 


Sal 104 cantaba la acción de Yahvé en el mundo. Sal 105 cuenta su 
presencia en la historia de Israel, desde Abrahán (Gn 12) hasta la 
salida de los hebreos de Egipto (Ex 1-15) y la entrada en la tierra 
prometida (Josué). Su autor conoce la tradición del Pentateuco, pero 
quiere precisar algunos temas, propios de un salmo histórico- 
sapiencial, insistiendo en experiencia de Dios y alabanza humana. 


Quienes plantean esta historia en términos de pura verdad o 
falsedad externa (sucedió o no sucedió, fueron reales o no los 
acontecimientos narrados) no entienden la experiencia religiosa de 
Israel, ni la revelación de Dios, sino que caen en la trampa de un 
positivismo historicista pseudo-científicos4. 


Las tradiciones y recuerdos del principio de Israel, que se habían 
transmitido de un modo más independiente se fueron componiendo 
y vinculando, de forma que la historia de Israel vino a presentarse 
como despliegue de las obras de Dios a favor de los israelitas. 
Salmistas (y redactores del Pentateuco) no inventaron los hechos, 
pero debieron interpretarlos para ofrecer de esa forma una visión 
unitaria del pueblo de Dios (y del Dios del pueblo). Esta composición 
recoge y unifica las sagas patriarcales, con la esclavitud de Egipto, el 
éxodo, el camino del desierto y la entrada en la tierra prometida. 


Este salmo expone así, de un modo orante, un tipo de fe pan- 
israelita (de judíos y samaritanos), que ha sido también recogida por 
el Pentateuco y celebrada de un modo poético-religioso en otros 
himnos y cantos. Este salmo ha sido retomado en parte por 1 Cr 16 
(siglo 1v-1 a.C.), desde la nueva conciencia exclusivista y pro-judía 
que triunfa en Jerusalén, a partir de Esdras y Nehemías, dejando a un 
lado los aspectos más específicamente samaritanos de José y 
poniendo de relieve la importancia del templo de Jerusalén, en cuyos 


atrios se introducen los creyentes (cf. 1 Cr 16,29). Los cristianos que 
retoman y celebran este salmo han de entenderlo y aplicarlo 
conforme a la experiencia y pascua de Jesúsos. 


1 Dad gracias al Señor, invocad su nombre, 

dad a conocer sus hazañas a los pueblos. 

2 Cantadle al son de instrumentos, hablad de sus maravillas, 

3 gloriaos de su nombre santo, que se alegren los que buscan al Señor. 

4 Recurrid al Señor y a su poder, buscad continuamente su rostro. 

5 Recordad las maravillas que hizo, sus prodigios, las sentencias de su boca. 


6 ¡Estirpe de Abrahán, su siervo; hijos de Jacob, su elegido! 

7 El Señor es nuestro Dios, él gobierna toda la tierra. 

8 Se acuerda de su alianza eternamente, 

de la palabra dada, por mil generaciones; 

9 de la alianza sellada con Abrahán, del juramento hecho a Isaac. 

10 Confirmado como ley para Jacob, como alianza eterna para Israel: 
11 «A ti te daré el país cananeo, como lote de vuestra heredad». 

12 Cuando eran unos pocos mortales, contados, y forasteros en el país, 
13 cuando erraban de pueblo en pueblo, de un reino a otra nación, 
14 a nadie permitió que los molestase, y por ellos castigó a reyes: 

15 «No toquéis a mis ungidos, no hagáis mal a mis profetas». 


16 Llamó al hambre sobre aquella tierra: cortando el sustento de pan; 

17 por delante había enviado a un hombre, a José, vendido como esclavo; 
18 le trabaron los pies con grillos, le metieron el cuello en la argolla, 

19 hasta que se cumplió su predicción, y la palabra del Señor lo acreditó. 
20 El rey lo mandó desatar, el Señor de pueblos le abrió la prisión, 

21 lo nombró administrador de su casa, señor de todas sus posesiones, 

22 para que a su gusto instruyera a los príncipes 

y enseñase sabiduría a los ancianos. 


23 Entonces Israel entró en Egipto, Jacob se hospedó en la tierra de Cam. 
24 Dios hizo a su pueblo muy fecundo, más poderoso que sus enemigos. 
25 A estos les cambió el corazón para que odiasen a su pueblo 

y usaran malas artes con sus siervos. 


26 Pero envió a Moisés, su siervo, y a Aarón, su escogido, 

27 que hicieron contra ellos sus signos, prodigios en la tierra de Cam. 

28 Envió la oscuridad, y oscureció, pero ellos resistieron a sus palabras; 
29 convirtió sus aguas en sangre, y dio muerte a sus peces; 

30 su tierra pululaba de ranas, hasta en la alcoba del rey. 

31 Ordenó que vinieran tábanos y mosquitos por todo el territorio; 

32 les dio en vez de lluvia granizo, llamas de fuego por su tierra; 

33 e hirió higueras y viñas, tronchó los árboles del país. 

34 Ordenó que viniera la langosta, saltamontes innumerables, 

35 que roían la hierba de su tierra, y devoraron los frutos de sus campos. 


36 Hirió de muerte a los primogénitos del país, primicias de su virilidad. 


37 Sacó a su pueblo cargado de oro y plata, entre sus tribus nadie enfermaba; 
38 los egipcios se alegraban de su marcha, 

porque los había sobrecogido el terror. 

39 Tendió una nube que los cubriese, y un fuego que los alumbrase de noche. 
40 Lo pidieron, y envió codornices, los sació con pan del cielo; 

41 hendió la peña, y brotaron las aguas, que corrieron en ríos por el desierto. 
42 Porque se acordaba de la palabra sagrada, 

que había dado a su siervo Abrahán. 

43 Sacó a su pueblo con alegría, a sus escogidos con gritos de triunfo. 

44 Les asignó las tierras de los gentiles, 

y poseyeron las haciendas de las naciones: 

45 para que guarden sus decretos, y cumplan su ley. 


Recordad sus prodigios, las sentencias de su boca 


a) Introducción (105,1-5). Acción de gracias, recuerdo de Dios. Los 
israelitas dan gracias a Yahvé (105,1: mm 11151), invocando su nombre 
y proclamando sus obras (omw3 wn). Este es su testimonio, su 
aportación a la historia; así aparecen, comprometiéndose a extender 
el Nombre y acciones de Yahvé (sus maravillas: vmix>m) sobre el 
mundo. 


Estos israelitas no son grupo cerrado, fijado en su ley, indiferente a 
todo lo exterior, sino que se sienten responsables de su identidad ante 
Dios y quieren darla a conocer en otros pueblos, y así recuerdan las 
maravillas de Dios, sus prodigios, las sentencias de su boca (vaeawm), 
las normas de su vida, como testigos suyos sobre el mundo (105,45). 


b) Patriarcas (105,6-15). Estirpe de Abrahán, hijos de Jacob. Los 
israelitas se definen como semilla de Abrahán (onzas »), hijos de 
Jacob (2p3: 32), elegidos de Yahvé (Isaac se cita, pero en un segundo 
plano; cf. 105,9). A ellos se dirige el salmista, recordándoles su 
identidad, la fe que los define y distingue, fe en un Dios que siendo 
suyo (ib) es de toda la tierra (yax15>): 


- En el principio (105,8-11) está la alianza (r12), establecida por 
Dios con Abrahán, ratificada por juramento a Isaac, confirmada como 
ley para Jacob, alianza eterna (ubiw na), en forma de promesa («te 
daré el país cananeo...: joy owne ¡ne >), testimonio de Dios al 
mundo entero. 


- Dios prometió y mantuvo esa alianza en tiempos de dificultad y la sigue 


manteniendo ahora (105,12-15). El texto remite al principio, cuando 
los patriarcas eran pocos, «contados y forasteros», cuando Yahvé los 
protegió, no dejando que nadie los matara o molestara (cf. Gn 12- 
36). De esa forma evoca el salmista la «suerte» de los judíos de su 
tiempo (siglo v-Iv a.C.), también pocos y amenazados, necesitando 
que Dios los proteja como hizo a sus antepasados. 


c) Historia de José (105,16-22). Opresión de Egipto. El paralelo entre 
los patriarcas y los israelitas del siglo v-Iva.C. continúa en esta 
sección, que recoge la historia de José con la esclavitud de los hebreos 
en Egipto (cf. Gn 37-Ex 2). Ciertamente, hay diferencias entre el 
pasado y el presente, pero también semejanzas. La historia de José es 
una leyenda (confesión) de fe muy significativa, desarrollada en las 
tribus del Norte (Efraín y Manasés) y ahora aplicada a todos los 
israelitas, que están en riesgo de caer cautivos de babilonios, persas o 
helenistas. 


El salmo distingue, pero relaciona el recuerdo antiguo (opresión de 
Egipto, éxodo) con la nueva situación del cautiverio bajo Babilonia- 
Persia. Lo que ahora sucede (siglo v-Iv a.C.) no es algo ignorado, sino 
una nueva versión de lo que pasó en tiempo antiguo. Como actuó 
con José, así debe actuar Dios con los israelitas actuales, amenazados, 
cautivos. 


d) Moisés y Aarón (105,26-36). Antiguas y nuevas plagas. Este motivo 
se vincula con el envío solemne de «Moisés, siervo de Dios, y de 
Aarón, su escogido» (105,6: tamana un yÍos may nu nm>u). El salmista 
acaba de hablar del odio antiguo (x3w5) de los egipcios, evocando así la 
experiencia actual (siglo v-1v) de los israelitas odiados por los pueblos 
del entorno (105,25). 


En ese contexto, sin advertencia previa, el salmista añade: «envió a 
Moisés y Aarón...». 


Sin duda, allí donde el texto dice «envió», el oyente o lector debe 
actualizar aquel mensaje: «Y enviará también para nosotros un nuevo 
Moisés y Aarón». Este envío, latente en el texto, marca y define el 
despliegue del salmo. La historia del pueblo parecía condenada a la 
destrucción, por el odio de los egipcios, y sin embargo Yahvé 
respondió enviando a Moisés y Aarón, creadores del antiguo Israel (cf. 
Sal 77,20). Ese mismo Dios seguirá enviando nuevos liberadores y 


sacerdotes. 


Dios mandó a Moisés y a Aarón, unidos ambos, para iniciar la 
construcción de Israel, en una línea de ley y sacerdocio, con signos y 
prodigios (oa vminx) en la tierra de Cam (= Egipto). Pero después no 
dice lo que hicieron, sino que recuerda y recrea las plagas en un orden 
distinto al de Ex 7-11, empezando por la oscuridad (105,27) y 
culminando en la muerte de los primogénitos (105,36). Esas plagas 
son signo y promesa de aquello que Dios está haciendo (ha de hacer) 
a favor de los nuevos israelitas en peligroc6. 


e) Conclusión (105,37-45). El camino de los liberados. Lógicamente, el 
salmo termina con la salida de Egipto y la marcha triunfal por el 
desierto. Los egipcios quedaron derrotados e Israel salió triunfante, 
conforme a una historia que puede y debe repetirse, pues los nuevos 
israelitas (siglo v-IvV a.C.) se hallaban también oprimidos, necesitando 
un nuevo camino de liberacióno7. 


Según eso, la salvación de Israel no depende tanto de la fidelidad 
del pueblo como de la palabra (promesa) de Dios a su siervo Abrahán 
(105,42: 129 DmIINDN Wap D3TnN am»). Este salmo culmina así, 
recordando el argumento del principio, donde se decía que Yahvé 
sacó a sus elegidos con alegría y gritos de júbilo (nina yw), a fin de que 
tomaran las tierras de los gentiles y las haciendas de las naciones 
(emax> bey na myax), para guardar los decretos de Dios y observar su 
ley (mir vpmim vpn madimaya). 


Reflexión y actualización 


Este salmo expone la parte más conocida de la historia israelita. 
Evidentemente, Jesús acepta y encarna esa historia, retomando la 
memoria central de los patriarcas (cf. Mt8,11), pero cambia de 
manera intensa su sentido, partiendo de la liberación de los pobres, 
enfermos y oprimidos, por encima de las diferencias entre judíos y 
samaritanos, sin apelar en modo alguno a la venganza de Dios, ni a la 
violencia en contra de los enemigos (egipcios o cananeos). 


Jesús reconoce como propia la historia orante de este salmo, no 
solo para cantarla como recuerdo del pasado, sino para actualizarla 
en su tiempo y circunstancia, desde la misericordia activa de Dios. 
Jesús traduce así, en su vida, el argumento de este salmo, y de esa 


forma comienza a realizar su mensaje liberando (ofreciendo el reino) 
a los nuevos hebreos cautivos de su tiempo: pobres, enfermos y 
oprimidos de Galilea. 


SALMO 106 (105) 


Israel confiesa sus pecados 


Sal 105 se centraba en la etapa patriarcal y la esclavitud de Egipto, 
terminando su discurso con el Éxodo. Sal 106 expone la historia 
posterior, en tres momentos: a) Introducción de tipo laudatorio 
(106,1-6). b) Las siete rebeliones del desierto (106,7-33). c) Nuevos 
pecados en la tierra prometida, con petición final de perdón 
(106,34-48). 


En principio, este un salmo pan-israelita (de samaritanos y judíos), 
pues no evoca el pacto de la dinastía de David, como hace 1-2 Reyes, 
ni los pecados del templo de Jerusalén (como hace en otro contexto 
1-2 Crónicas), sino las rebeliones del conjunto del pueblo, recogidas 
en el Pentateuco, en perspectiva pan-israelita. 


Sal 106 ha sido escrito en el tiempo de la dispersión de Israel (cf. 
106,27.47), de manera que el problema de fondo no es la esclavitud 
de Egipto, ni el exilio de Babilonia, sino el retorno de los judíos 
dispersos de la gran diáspora, desde Persia y el Norte de África hasta 
las costas del Mediterráneo, entre los siglos v-111 a.C. Desde ese fondo, 
evocando como en un espejo la realidad actual del pueblo, que se 
resiste a volver a la tierra de Israel, para iniciar un camino de plena 
conversión, ha narrado el salmista la historia de los israelitas antiguos 
que empezaron a pecar ante las aguas del mar Rojo y lo han seguido 
haciendo hasta el momento actual. 


Este salmo es un relato histórico y una lamentación de 
arrepentimiento, en clave de confesión de los pecados y de petición 
de perdón, en la línea de otros textos penitenciales, tras el siglo v a.C. 
(cf. Esd 9,6-15; Neh 9 Dn 3,24-45 LXX; Dn9; Bar 1,15-3,8; Or. 
Manasés...). Es una oración penitencial, una historia proclamada en 
forma de confesión de los pecadosos. 


1 ¡Aleluya! Dad gracias al Señor porque es bueno, 


porque es eterna su misericordia. 

2 ¿Quién podrá contar las hazañas de Dios, pregonar toda su alabanza? 
3 Dichosos los que respetan el derecho y practican siempre la justicia. 

4 Acuérdate de mí por amor a tu pueblo, visítame con tu salvación: 

5 para que vea la dicha de tus escogidos, 

y me alegre con la alegría de tu pueblo, 

y me gloríe con tu heredad. 

6 Hemos pecado como nuestros padres, 

hemos cometido maldades e iniquidades. 


7 Nuestros padres en Egipto no comprendieron tus maravillas; 

no se acordaron de tu abundante misericordia, 

se rebelaron junto al mar, junto al mar Rojo; 

8 pero él los salvó por amor de su nombre, para manifestar su poder. 

2 Increpó al mar Rojo, y se secó; 

los condujo por el abismo como por tierra firme; 

10 los salvó de la mano del adversario, los rescató del puño del enemigo; 
11 las aguas cubrieron a los atacantes, y ni uno solo se salvó: 

12 entonces creyeron sus palabras, cantaron su alabanza. 


13 Bien pronto olvidaron sus obras, y no se fiaron de sus planes: 
14 ardían de avidez en el desierto y tentaron a Dios en la estepa. 
15 El les concedió lo que pedían, y los hartó hasta saciarlos. 


16 Envidiaron a Moisés en el campamento, 

y a Aarón, el consagrado a Yahvé: 

17 se abrió la tierra y se tragó a Datán, se cerró sobre Abirón y sus secuaces; 
18 un fuego abrasó a su banda, una llama consumió a los malvados. 


19 En Horeb se hicieron un becerro, adoraron un ídolo de fundición; 

20 cambiaron su gloria por la imagen de un toro que come hierba. 

21 Se olvidaron a Dios, su salvador, que había hecho prodigios en Egipto, 
22 maravillas en la tierra de Cam, portentos junto al mar Rojo. 

23 Dios hablaba ya de aniquilarlos; pero Moisés, su elegido, 

se puso en la brecha frente a él, para apartar su cólera del exterminio. 


24 Despreciaron una tierra envidiable, no creyeron en su palabra; 

25 murmuraban en las tiendas, no escucharon la voz del Señor. 

26 Él alzó la mano y juró que los haría morir en el desierto, 

27 que dispersaría su estirpe por las naciones y los aventaría por los países. 


28 Se acoplaron con Baal Peor, comieron lo ofrecido a los muertos; 
29 provocaron a Dios con sus perversiones, y los asaltó una plaga; 
30 pero Pinjás se levantó e hizo justicia, y la plaga cesó; 

31 esto se le computó como justicia por generación sin término. 


32 Lo irritaron junto a las aguas de Meribá, 
Moisés tuvo que sufrir por culpa de ellos; 


33 le habían amargado el alma, y desvariaron sus labios. 


34 No exterminaron a los pueblos que el Señor les había mandado; 

35 emparentaron con los gentiles, imitaron sus costumbres; 

36 adoraron sus ídolos y cayeron en sus lazos. 

37 Inmolaron a los demonios sus hijos y sus hijas. 

38 Derramaron la sangre inocente, la sangre de sus hijos e hijas, 
inmolados a los ídolos de Canaán, y profanaron la tierra con sangre; 
39 se mancharon con sus acciones y se prostituyeron con sus maldades. 


40 La ira del Señor se encendió contra su pueblo, y aborreció su heredad; 
41 los entregó en manos de gentiles, y sus adversarios los sometieron; 

42 sus enemigos los tiranizaban y los doblegaron bajo su poder. 

43 Cuántas veces los libró; mas ellos, obstinados en su actitud, 

perecían por sus culpas. 

44 Pero él miró su angustia, y escuchó sus gritos. 

45 Recordando su pacto con ellos, se arrepintió con inmensa misericordia; 
46 hizo que movieran a compasión a los que los habían deportado. 


47 Sálvanos, Señor, Dios nuestro, reúnenos de entre los gentiles: 
daremos gracias a tu santo nombre, y alabarte será nuestra gloria. 
48 Bendito sea el Señor, Dios de Israel, desde siempre y por siempre. 
Y todo el pueblo diga: ¡Amén! ¡Aleluya! 


¿Quién podrá contar las hazañas de Dios? 


a) Hemos pecado como nuestros padres (106,1-6). Sal 106 es el primero 
de los cantos de Aleluya, con un encabezado que invita a la alabanza 
de Yahvé (m1, cf. también Sal 117; 135 y 145-150), como Sal 78 y 
105, recapitulando en oración la historia de los israelitas, pero no en 
forma didáctica (cf. Sal 78), ni a modo de himno (cf. Sal 105), sino 
en una línea penitencial, como lamento por los pecados (cf. Dn 9 y 
Neh 9,5-38), arrepentimiento y petición de perdón. 


Este salmo poético y litúrgico, personal y comunitario, confiesa los 
pecados del pueblo, insistiendo en la misericordia de Dios y su 
grandeza, como pone de relieve 106,2: ¿Quién podrá contar las hazañas 
de Dios? (mm mas bom 3), unas hazañas que tienen un trasfondo de 
recuerdo de las gebúrót (grandes obras de Dios, magnalia Dei), pero, al 
mismo tiempo, una enseñanza propia de un maestro, que no vence 
por la guerra, sino educando al pueblo, para que proclame la 
alabanza de su Dios (cf. 106,2: inonn). 


El pueblo, disperso entre las naciones, ha de arrepentirse y cambiar 
de conducta, y para ello ha de empezar admirándose, y gozando de 


Dios, como hace el salmista, pidiéndole: acuérdate de mí «para que 
me alegre con tu pueblo» (cf. 106,5: yva nimva nia). Los israelitas han 
pecado, y deben convertirse, pero han de hacerlo apoyándose en el 
gozo de Dios. Por eso, siendo penitencial, este es un salmo de 
bienaventuranza y así empieza: ¡Aleluya! Dad gracias a Yahvé porque es 
bueno, porque es eterna su misericordia (106,1). 


b) Las siete rebeliones del camino (106,7-33). Desde la salida de 
Egipto hasta la entrada en la tierra prometida, el salmo recoge siete 
rebeliones «ejemplares», pues son una muestra y testimonio de las 
que puede cometer y está cometiendo el pueblo en el exilio (y en la 
dispersión), sin decidirse a superar su pasado y dejar las tierras de 
exilio y dispersión donde se encuentra para entrar por fin, 
plenamente, en la tierra prometida. La situación de los israelitas de 
ese tiempo (siglos v-111 a.C.) puede compararse a la de los hebreos en 
Egipto. Por eso, el salmo recoge, a modo de ejemplo, los pecados 
principales del éxodo antiguo, hasta las puertas de la Tierra 
Prometida. 


1. Rebelión junto al mar Rojo (106,7-12). En el comienzo de la 
salvación comienza el pecado. Precisamente al abrirse el mar Rojo 
para que pasaran con la ayuda de Dios los liberados de Israel, 
mientras los soldados de Egipto empezaban a caer muertos, sin 
necesidad de intervención militar alguna, empieza la rebelión de los 
hebreos. 


Sal 106 recuerda y proclama así lo inaudito: los israelitas protestan 
y se rebelan precisamente en el mismo momento y ante el mismo 
mar que se abría para llevarlos a la tierra prometida (106,7). Es como 
si Dios tuviera que liberarlas «a pesar (en contra) de ellos mismos»; 
como si el pueblo optara por la esclavitud ante las aguas de la 
libertad. Esta es la primera y, en algún sentido, la fundamental de 
todas las rebeliones: el rechazo de la liberación de Dios; querer 
mantenerse como esclavos6s. 


2. Codicia. Deseo de riqueza, avidez en el desierto (106,13-15). Los 
salvadores del mar olvidaron casi inmediatamente a Dios, fuente de 
Vida, y se dejaron llevar por el «deseo de tener», que el texto ha 
formulado con un verbo intensivo: «y deseando desearon» (man 
mr"). No buscaron a Dios, ni desplegaron su vida como amor y 
libertad, al servicio de los otros, de un modo gratuito, sino que lo 


primero que quisieron y pidieron fue seguridad, tener cosas, y así 
empezaron murmurando ante Dios por el agua (Ex 15,22-24; 17,2) y 
por la carne (Ex 16 y Nm 11)7o. 


3. Deseo de poder, envidia social y religiosa (106,16-18). Tras el deseo 
de tener viene el de poder y dominar, que se expresa en forma de 
«envidia», oposición y celo ante los otros, en línea social (envidiaron 
a Moisés en el campamento) y religiosa (y envidiaron a Aarón, el 
consagrado a Yahvé: mu winp 33085 mamma mui wap). Más que simple 
insurrección o rechazo contra el orden establecido, este fue un pecado 
de ambición, principio de envidia y de sometimiento de los demás, 
en contra de la vida en comunión y en libertad que Dios les ofrecía. 
Este pasaje alude al motín de Nm 16, donde se dice que Coré, Datán 
y Abirón se alzaron contra el poder establecido de Moisés y Aarón, 
siendo tragados por el fuego de Dios, con 250 partidarios71. 


4. Intento de dominio religioso: becerro de oro (106,19-23). Este fue el 
más significativo de los pecados del desierto, condenado no solo en la 
temática central de Ex 32, sino en la versión de Dt 4-5 y en la historia 
deuteronomista de 1-2 Reyes, donde se aplica a los reyes y pueblo del 
Norte (Samaría) y también a los de Judá, por haber abandonado a 
Yahvé, Dios trascendente y sin imagen (amor pleno, en libertad) y 
haber adorado a los ídolos, becerros de oro, poder animal, dinero y 
sexo72. 


5. Desconfiar de Dios: No quisieron entrar en la tierra prometida 
(106,24. 27). Esta rebelión, desarrollada en otra línea en Sal 95 
(retomada por Heb 3-4), puede interpretarse como miedo al 
compromiso social y religioso que implica la libertad, y ha sido 
narrada con gran fuerza en Nm 13-14. Es un pecado de incredulidad 
(cobardía), no confiar en Dios, no arriesgarse a cumplir su Ley (cf. 
Dt 1,27), un pecado que responde a la situación de diáspora en que 
estaba gran parte del pueblo, como sigue diciendo el verso final: Dios 
alzó la mano y juró no solo que mataría en el desierto a los rebeldes 
(cf. Nm 14,29-32), sino que dispersaría a sus descendientes entre las 
naciones, por todos los países (cf. Sal 106,26)73. 


6. Baal-Peor. Idolatría y prostitución sagrada (106,28-31). En vez de 
traducir «se acoplaron», palabra que tiene una connotación más 
sexual (=iva >by25 vimxm) el texto puede interpretarse en el sentido de 
«se dejaron encadenar» (subyugar) bajo el signo y poder de un Dios 
moabita, un baal de la tierra, vinculado a la fertilidad (fecundidad 


sexual) y a la muerte, tema y motivo desarrollado con enorme 
«pasión» en Nm 25. Pero, en el fondo, el sentido es el mismo. Ese 
Baal-Peor (de Peor) era el Señor de un santuario moabita donde iban 
(habían ido) muchos israelitas, compartiendo un culto de fecundidad 
(prostitución) sagrada y comida de carne sacrificada a los muertos 
(om nar ans3)74. 


7. Las aguas de Meribá (106,32-33). Esta es la última rebelión de la 
serie y podría haber sido más desarrollada, pero el salmista se limita a 
evocarla. Se refiere a la discusión de los israelitas con (y contra) 
Moisés y Aarón, al final de la travesía por el desierto, cuando dudaron 
por última vez de Dios, de forma que incluso Moisés dudó también y 
no pudo entrar en la tierra (cf. Nm 20,11; Dt 1,37; Dt 32,51), 
quedando fuera con «espíritu» amargado (imnx man»). Esta rebelión 
puede y debe entenderse a la luz de la primera (ante el mar Rojo) 
como rechazo de la liberación que propuso Moisés y que 
proclamaron después (siglo v-1va.C.) los promotores del 
resurgimiento israelita75. 


c) Infidelidad en la tierra prometida, petición final (106,34-48). El 
salmo podía haber terminado en 106,33, con la amargura y muerte 
de Moisés, como prueba de un pecado universal, del que hablará más 
tarde Pablo (cf. Rom 1-3 y 5-7), pues ni siquiera Moisés quedó libre 
de culpa. Pero, de manera sorprendente, sin haber terminado de 
precisar la rebelión anterior, dando un gran salto en el tiempo, 
Sal 106,34-48 nos lleva a los pecados posteriores de Israel en la tierra 
prometida. 


El salmista no cuenta la entrada en ella (no dice nada de Josué, 
paso del Jordán, establecimiento de las tribus), ni evoca la monarquía 
de David, ni el templo de Sion, sino que pasa de la «duda» de Moisés 
a los pecados cometidos por los israelitas actuales, como si una 
historia de siglos pudiera condensarse en la infidelidad actual del 
pueblo que se niega a volver a la tierra prometida, en el tiempo de la 
restauración (siglos v-I1 a.C.). 


1. Nuevos pecados (106,34-39). Pueden tomarse a modo de 
compendio y culmen de los anteriores, concretados en el abandono 
de Yahvé y en la mezcla con los cananeos. El salmista retoma y 
formula el mandamiento de «expulsar/exterminar» a los habitantes 
paganos de la tierra de Canaán, tal como había sido formulado por la 


legislación más intransigente de un pacto de separación que hallamos 
en ciertos pasajes del Pentateuco. 


Ese pacto de exterminio o expulsión de los no yahvistas no aparece 
en la historia más antigua de la conquista, ni en los tiempos 
posteriores, pero se fue imponiendo en ciertos grupos judíos más 
intransigentes a partir de la «vuelta» del exilio y así lo formulan textos 
como Ex 23,33; 34,12; Dt 7,16 y, sobre todo, la legislación vinculada 
a Crónicas, Esdras y Nehemías. 


Este es un pecado vinculado con la «pureza nacional» de los judíos 
en la tierra: en vez de separarse de los «cananeos», muchos israelitas 
de la «vuelta» del exilio se casaron (mezclaron) con mujeres cananeas, 
imitando su idolatría, expresada básicamente en tres abominaciones: 
a) adorar ídolos paganos; b) inmolar hijos e hijas a demonios (o: 
espíritus o poderes perversos de la tierra); c) prostituirse con las 
maldades de los cananeos. 


2. Ira y arrepentimiento de Yahvé (106,40-46). Retomando un motivo 
clásico de Jueces, en una línea desarrollada también en Neh 9, el 
salmista insiste en el carácter intermitente de ese pecado, en la 
alternancia entre apostasía y cautiverio, redención y vuelta a la 
apostasía. Yahvé quería que los israelitas fueran pueblo separado, 
liberado de ídolos y dueño de su propio destino en la tierra 
prometida, pero ellos siguieron cometiendo los siete pecados 
expuestos en la parte anterior del salmo, tal como culminan en la 
idolatría y en la mezcla con los paganos cananeos. 


En esa línea, por fundarse en deseos idolátricos y no en la voluntad 
de Dios, fueron reiteradamente castigados y destruidos. De un modo 
consecuente, «la ira de Yahvé se encendió contra su pueblo (wa mm 
ayan")... y los entregó en manos de gentiles» (106,40-42). 


Así podía haber terminado la historia... Pero Dios los siguió 
liberando, y lo hizo muchas veces. Conforme a su pecado, los 
israelitas deberían haber sido destruidos, «pero Dios miró su angustia, 
y escuchó sus gritos y, recordando su pacto con ellos (ínm3 nn? =51), 
se arrepintió con su gran misericordia, para que pudieran volver a su 
tierra», haciendo que sus mismos cautivadores se compadecieran de 
ellos (106,44-46)76. 


3. Súplica final. Sálvanos Yahvé (106,47-48). Esta conclusión retoma 
los motivos del principio (106,1-6), pasando de la liberación 


personal del salmista (106,4: acuérdate de mí) a la de todo el pueblo. 
«Sálvanos, Yahvé, Dios nuestro, reúnenos de entre los gentiles» (nw3n77 
pasao ms maimyin). La petición principal es la vuelta a la tierra, la 
reunión de los dispersos en la patria de Dios. Desde este contexto se 
entienden y deben interpretarse (superarse) los siete pecados del 
pueblo anterior del desierto, que, en el fondo, no quería entrar en la 
tierra prometida. 


Cuando el salmista pide a Dios que «reúna a los israelitas», de 
forma que superen la dispersión, les está pidiendo que vuelvan a 
Dios, que retornen a su tierra, para cumplir en ella los decretos 
divinos, en libertad, sin la idolatría de otros pueblos: egipcios, 
babilonios o cananeos (105,45: vmám vpn vaw»)77. 


Reflexión y actualización 


El tema de este salmo sigue siendo esencial en el NT, en cuyo centro 
emerge y culmina, según los cristianos, la salvación mesiánica 
iniciada y prometida en la historia del AT. Pero hay una diferencia 
fundamental: los privilegiados del evangelio de Jesús no son los 
judíos como pueblo separado, sino los enfermos, pecadores, 
excluidos y descartados de la tierra, a quienes él pide que escuchen la 
voz de Dios y de esa forma hereden su reino. 


Eso significa que el nuevo Israel de Jesús no se estructura en forma 
de pueblo o nación poderosa (pura y separada), frente a otras, sino 
como humanidad abierta, formada a partir de los últimos del mundo, 
en una línea de universalidad mesiánica. Solo desde esa base se puede 
entender el retorno de las doce tribus (simbolizadas por los doce 
apóstoles de Jesús) y la peregrinación final de los gentiles hacia el 
nuevo pueblo de Dios (Lc 13,29); solo en ese contexto se entiende la 
misión paulina del primitivo cristianismo. 


1 Volvemos al polvo, pero recogidos por Dios, que define y sostiene nuestra vida. 


2 Se divide en tres partes: a) Gloria de Dios, finitud del hombre (90,1-6). b) Reflexión 
(90,7-11), ira de Dios, culpa del hombre. c) Petición (90,12-17). Vuélvete, Yahvé, ¿hasta 
cuándo? 

3 En el principio y fin se halla Dios, aquel que, siendo creador, dice a los hombres 
«retornad, hijos de Adam» (exe 19314), volved a la tierra (tierra sois: Adam, Adama)... 
no para morir sin más en ella, sino para ser acogidos en Dios, de quien proviene y a 
quien vuelve toda vida. 


4 Sobre su sentido mágico-pagano, cf. André Caquot, «Sur quelques demons de 
l'Ancient Testament: Reshep, Qeteb, Deber»: Semitica 6 (1956) 53-68. Sobre los 
posibles dioses-demonios de fondo de este y otros salmos, cf. K. van der Toorn (ed.), 
Dictionary of Deities and Demons in the Bible (Leiden: Brill, 1999). 


5 De manera comprensible, este salmo no ha podido atribuirse a David, ni a los hijos 
de Coré, y así aparece sin autor. El diálogo se ha interpretado de diversas formas. La 
propuesta que ofrezco (en la línea de F. Delitzsch) divide el texto en seis partes, 
atribuidas al liturgo y al orante, con una conclusión de Dios. 


6 El espanto nocturno se vincula con la peste; la flecha que vuela de día se identifica 
con un tipo de enfermedad o epidemia, relacionada con el calor del mediodía o con la 
flecha silbante de la guerra, aunque hay también un espanto diurno, vinculado con la 
peste. El salmista evoca los tres grandes males de la tradición (peste, hambre y guerra), 
aunque solo cita dos, uno nocturno (peste), otro diurno (flecha de guerra, quizá una 
enfermedad con rasgos demoníacos). El texto hebreo no dice «demonio» sino epidemia/ 
azote (jasud), que puede entenderse en sentido impersonal o personal. Con buen 
criterio, la versión griega (LXX, siglo 11 a.C.) interpreta esa palabra como demonio del 
mediodía (Saruoviov LeonuPpwod), y lo mismo harán otras traducciones, entre ellas el 
Targum, el siríaco y Jerónimo (Vulgata), que pone demonio meridiano, un tema famoso 
entre los monjes medievales, que no lo interpretaron en sentido sexual (como se hará 
después, hasta el día de hoy), sino más bien «antropológico», aludiendo a la acedia, 
acidez, irritabilidad, angustia que parece dominar entre los monjes en el «mediodía» de 
su vida (en torno a los cuarenta-cincuenta años). 


7 Este salmo era propio de sábado (nawn n>) y se cantaba además con la ofrenda de 
bebidas en el contexto del cordero tamid (sacrificio de cada mañana) y de la minjá u 
ofrenda de la tarde, con otros himnos como Ex 15,1-19 y Nm 21,17-20. Rabinos y 
Padres de la Iglesia discutieron si el sábado aludido era el del principio (Gn 2,1-4) o el 
del fin de la historia. Sea como fuere, este un canto de alabanza al Dios creador, cuyo 
reinado es fidelidad (hesed) y verdad (emet). 


8 Este es un salmo judío, como indica el nombre, Yahvé, siete veces repetido. Pero, al 
mismo tiempo, está abierto al conjunto de la humanidad, concebida como templo de 
alabanza universal, en la línea de Gn 1. 


9 Frente a los hombres que conocen (saben y cantan) a Dios están los ignorantes y necios 
(>> wars), obradores de mal (nx vb ayy). El salmista no dice cómo han surgido, 
pero están ahí y se oponen a la creación de Dios, al oponerse a la verdad y vida de 
justos. Esta diferencia entre los sabios/justos (que conocen a Dios) y los necios/malvados 
(que no conocen a Dios ni viven en armonía con los otros) retoma el principio de la 
creación (Gn 2-3). 

10 Esa condena parece oponerse al Sermón de la Montaña (Mt 5-7). Es bueno que 
los justos se eleven como palmeras o cedros del Líbano (según este salmo), pero es 
necesario añadir que su vida ha de ponerse al servicio de todos los hombres, en especial 
de aquellos a quienes podríamos considerar como enemigos. 

11 La visión de Dios Rey, gobernante, era conocida. Pero el tema de fondo no es que 
Dios sea rey, sino cómo ha conseguido serlo y cómo ejerce su reinado. En general, Dios 
reina (es coronado) tras haber vencido a los poderes del caos, conforme a un tipo de 


teomaquia (cf. salmos de Sion y Sal 45). Este Dios-rey triunfante puede ser cabeza de un 
«panteón familiar» (teogonía). Pero, en su versión más honda, el Dios israelita es rey 
por sí mismo, no por triunfar sobre enemigos, ni por ser cabeza de un panteón de 
dioses inferiores. 


12 Yahvé reina, vestido de majestad, ceñido de poder, porque es majestad, poder (1 
m2), sin necesidad de conquistarlo o mantenerlo por un tipo de lucha; porque reina 
sin violencia, el orbe está firme y no vacila (bismba 53% am). De un modo consecuente, 
la religión de Israel no conoce genealogías o guerras intradivinas. Otras religiones 
explican por guerra el «origen y sentido» de la divinidad. El AT no necesita hacerlo, 
porque Yahvé es poderoso por sí mismo. No es rey por teomaquia (lucha) o teogonía 
(generación), sino por su misma identidad divina de forma que, en contra de F. Josefo, 
no se puede hablar de teo-cracia, porque Dios no es kratos, poder impositivo. 


13 Se ha vinculado a los «hebreos», grupos marginales de la estepa oriental, fugitivos 
de Egipto, pobres de Canaán, sin otra identidad que la de ser signo y presencia de los 
pobres del mundo. En esa línea podemos seguir diciendo que el Dios cristiano se ha 
identificado plenamente con Jesús, pero no con lo que tiene o puede en contra de 
otros, sino porque no tiene (no guarda) nada para sí mismo, sino que regala todo su 
ser a favor de los demás. 


14 Este salmo ha de entenderse desde la perspectiva de los salmos reales (cf. Sal 83: 
Yahvé reina), en los que Dios aparece como rey mesiánico de Jerusalén (cf. 46; 47; 95; 
96; 99 y 100), y desde los salmos de los pobres (cf. Sal 68; 69; 72; 82; 91; 107). Es un 
salmo importante, incluso necesario, pero debe desarrollarse de un modo consecuente, 
desde el conjunto de la Ley israelita (como hace el rabinismo) y, de un modo especial, 
desde el Sermón de la Montaña (Mt 5-7), pues, cerrado en sí, en un contexto de talión, 
se opone al evangelio. 


15 En un mundo de jueces injustos, el salmista quiere mantenerse protegido por 
Dios, que es su alcázar y refugio (94,24), de manera que su canto viene a presentarse 
como testimonio de su decisión personal a favor de la justicia. Sea cual fuere el 
momento en que ha surgido, tras la dedicación del Segundo Templo (515 a.C.) o en el 
tiempo de los macabeos (167-164 a.C.), este salmo es un alegato a favor de la justicia 
superior de Dios, y ha sido acogido en el salterio como expresión de la fidelidad de 
muchos judíos que han arriesgado su vida por mantener la tradición del pueblo, a favor 
de huérfanos, viudas y extranjeros. 


16 El salmo se divide en seis partes que avanzan tanto en un plano temático como 
autobiográfico. Su autor ha sido amenazado por jueces perversos, pero enfrentándose 
con ellos eleva ante Dios su demanda y proclama la bienaventuranza de los que 
mantienen su justicia sobre el mundo. 


17 A los que niegan a Dios (94,7) les conviene que no exista. Su ateísmo es un tema 
antropológico, social: no son ateos los que niegan a Dios en teoría, sino los que 
oprimen a los pobres, imponiendo su violencia contra ellos (cf. Sal 14 y 53). 


18 El salmista es testigo de la justicia de Dios y pide a los restantes jueces que se 
opongan como él a los malvados. Por obrar de esa manera ha sido perseguido. Pero ha 
logrado mantenerse con la ayuda de Yahvé, pues sin ella lo habrían matado (94,17: 
m1). Solo con/por esa ayuda ha podido actuar como testigo de la misericordia (94,18: 
min 7700), afirmando (como hará Pablo: 2 Cor 12,10; Flp 4,13) que el consuelo de Dios 
(wuvy uma) ha llenado su alma. 

19 Este salmo vincula la entrada de los hebreos en la tierra prometida y la venida de 
los judíos posteriores al templo, como «paso» de Dios, desde la esclavitud de Egipto a 
la tierra prometida. 


20 Se divide en tres partes: a) Invitatorio (95,1). b) Procesión de entrada (95,2-7a). 
Cc) Advertencia del liturgo, en nombre de Dios (95,7b-11). 


21 Los israelitas no son adoradores de templo, sino caminantes; su culto no es solo 


postrarse en el templo (nn), sino ponerse en pie y caminar (Sal 23). 


22 Así lo han entendido los judíos, que reconocen su pecado ante las aguas de Masá/ 
Meribá, y se comprometen a cumplir la Ley, sabiendo que el Dios de cólera, que juró 
diciendo «no entrarán en mi descanso» (mmm bx PNRavoN sano "nyauy a), sigue dispuesto 
a perdonar, caminando con ellos al Sábado final de la Paz. 

23 El centro del salmo es el «hoy» de la salvación, que para los judíos es la adoración 
en el templo, en gesto de escucha, obediencia y camino a la tierra de la «ley» y descanso 
de Dios. Para los cristianos, el «hoy» es el mismo Cristo que ha entrado en la tierra (ha 
vivido y muerto al servicio de los demás), como nuevo y verdadero Melquisedec. De 
esa forma, la liturgia sacrificial de Leví-Aarón ha de convertirse en liturgia de Jesús- 
Melquisedec, sacerdote humano de Dios. 


24 Este salmo no busca el dominio de Israel sobre otros pueblos, ni promueve un 
pan-judaísmo impositivo, sino que cada pueblo tenga su propia forma de ser, en paz 
con otros pueblos, con Dios-Yahvé en el fondo, como experiencia superior de 
comunión (no de dominio cultural, social o religioso). En ese contexto se podría 
hablar de dos planos. a) En un nivel, por un tiempo, los pueblos mantendrán su 
religión (aunque sin ídolos). b) En un nivel más alto irá surgiendo una experiencia 
universal, de comunión, centrada en Yahvé. 


25 Este canto se abre a todos los pueblos, cuando, en diversos lugares, estaba 
surgiendo una nueva conciencia de universalidad. Puede dividirse en tres partes: 
a) Introito (95,1-2): Que todos los pueblos canten a Yahvé. b) Misión universal (96,3-9): 
Que todos se unan desde Yahvé. c) Culminación (96,11-13), anunciando la llegada de 
Dios (Yahvé) para regir la tierra entera, para siempre. 


26 Este salmo es universal, como Sal 96, pero está más centrado en los fieles de 
Yahvé, como muestran los versos finales (97,10-12). 


27 Tiene tres partes: a) Introducción (97,1), con referencia a las «islas». b) Teofanía 
(97,2-6), poder y presencia cósmica de Dios. c) Juicios (97,7-12). 

28 No lo llevan en su carro los vivientes (animales) sagrados de Ez 1-3, sino unas 
«revelaciones» teológicas (justicia y derecho), indicando que él viene a juzgar la tierra, 
en la línea del rey Sal 45,5, que cabalga «por la verdad y la justicia». 


29 El salmo interpreta de manera positiva la tormenta, causa de terror para los impíos 
y principio de justicia y gloria para los creyentes. Una visión semejante está tras las 
plagas del Éxodo: mientras los grandes de Egipto quedaban aterrados ante la furia y 
tormenta de Dios, los israelitas se sentían protegidos por su justicia y su gloria (cf. 
Sab 16-18). 


30 Recapitulado el mensaje del Isaías II, este salmo interpreta la caída de Babel y el 
retorno de los cautivos como principio de una humanidad abierta a la concordia de 
Dios, en gozo de baile y canto con la naturaleza. 


31 Los romanos celebraban con un arco de gloria el triumphus de su ejército, a lo largo 
y ancho del Imperio. Este salmo invita a los pueblos a celebrar con los israelitas la 
gloria y victoria del Rey Yahvé (mm 325) con instrumentos de cuerda (cítaras) o viento 
(trompas, cuernos), empezando por los israelitas, que son adelantados y testigos de 
una alegría que ha de ser compartida todos. 


32 Este es el tercero de los salmos que empiezan con Yahvé reina (2 mm; cf. Sal 93; 
97; 99). No lo hace por haber vencido en guerra a los enemigos (teomaquia), ni por 
tener hijos divinos (teogonía), sino porque es grande en Sion, expresando allí su 
santidad, su pureza, por encima (en el fondo) de todo. 


33 Este salmo puede dividirse en tres partes o estrofas, marcadas por sus palabras 
finales, diciendo que él es Santo. a) Sal 99,1-3 proclama el reinado de Dios sobre las 
naciones. b) Sal 99,4-5 presenta ese reinado como justicia y derecho. c) Sal 99,6-9 
insiste en la revelación de Yahvé como «ley» (forma de vida) de Israel, porque él es 
nuestro Dios: 1958 ma >). 


34 Sal 29 evocaba la majestad (kabod, gloria) de Dios sobre los pueblos. Este 
proclama su santidad (qadosh), en gesto de pureza y separación sagrada. 


35 Moisés representa la Ley, Aarón el sacerdocio y Samuel la historia profética, 
vinculada al surgimiento de la dinastía de David, a quien unge rey mesiánico. 


36 Elías viene en Marcos primero, como profecía, Moisés como ley, ambos al servicio 
de la proclamación del Reino a los pobres y excluidos del mundo. Con ellos ha trazado 
la Iglesia el icono más representativo de la oración cristiana: Moisés y Elías sobre el 
Tabor (Transfiguración), como signo de encuentro con Dios y de entrega al servicio del 
Reino. 


37 El salmo consta de una introducción (100,1-2a) y dos secciones paralelas (100,2b-3 y 
100,4-5), que describen una acción litúrgica de acercamiento y proskfnesis (adoración, 
con beso al suelo), culminando en la confesión o declaración de la divinidad de Yahvé. 


38 Con har'iu (w"57), palabra relacionada con terua, grito sagrado de los devotos de 
Yahvé. Por testimonios antiguos, recogidos en un contexto semita por san Agustín, 
sabemos que este era un canto gozoso, largamente modulado, pura melodía de vocales 
sin consonantes, que aparece en otras culturas antiguas. 


39 Este es el sentido de avodah, palabra que en el judaísmo posterior es sinónima de 
religión. Este salmo parece una guía de los momentos básicos y del significado que la 
adoración a Yahvé tiene para unos israelitas-judíos que se acercan al templo para 
realizar su consagración al Dios Yahvé, con un grito jubiloso de saludo y un 
compromiso de obediencia a su servicio. 


40 La lectura «oficial» (qetub) dice: «Él (Yahvé) nos ha creado, y no» (x>1) nosotros. Él nos 
ha hecho, nosotros no podemos hacernos a nosotros mismos, como ha dicho siempre 
el judaísmo: nos ha creado Yahvé, somos de él, no somos nuestros. Así han de saberlo 
y decirlo sus fieles ante el templo. Pero, en vez de xy (y no), que es la lectura oficial, el 
keré (léase) pone 11 (y de él somos), que se pronuncia igual, pero se escribe y traduce 
de un modo distinto: Él (Yahvé) nos ha creado, y de él (131) somos nosotros. Esta segunda 
lectura se mantiene en la línea de la anterior, pero avanza en un sentido especial de 
pertenencia: Dios nos ha hecho, y nosotros (los israelitas) le respondemos diciendo 
que «somos de él», siéndolo de verdad. 


41 No cita el templo, ni la ley (cf. Dt 17), sino la casa y ciudad del rey (= de los 
israelitas). 


42 Así ofrece unos principios de pureza social que permiten excomulgar» (expulsar) a 
los que no cumplen la ley judía (tema clave de Esdras-Nehemías). 


43 Los versos que siguen aplican ese plan de buen gobierno a la casa-familia, que es 
la célula clave de la administración israelita. 


44 Belial no es aquí el Diablo de tradiciones posteriores, sino aquello que perturba y 
destruye la convivencia humana. Este salmo propone un programa de exclusión 
(expulsión) de los que hacen el mal (owo"nw»), de los que tienen un corazón tortuoso (wpy. 
225), pero resulta difícil de aplicar y puede convertirse en principio de imposición de 
unos sobre otros. 


45 En un sentido, estas palabras (91,5-7) son difíciles de aplicar dentro de las 
condiciones políticas, familiares y sociales de aquel tiempo (siglos v-111 a.C.), bajo la 
administración de reyes persas O helenistas (con secretos, ocultamientos palaciegos y 
guerras infinitas). 


46 No todos los grupos del Segundo Templo han aceptado un programa de expulsión 
de los pretendidos «culpables», conforme a la dinámica de apertura del judaísmo 
donde han convivido grupos diversos, sobre los que nunca se ha impuesto una 
conducta de total intolerancia, sino que se ha conservado un ideal de acogida y cuidado 
no solo de huérfanos, viudas y extranjeros, sino de grupos religiosos y sociales 
diferentes. Por otra parte, el judaísmo del postexilio no ha tenido en general 
independencia política, para imponer su exclusión a grupos autónomos, sino que ha 


vivido bajo el dominio de potencias extranjeras, antes y después de la destrucción del 
segundo templo (70 d.C.). 


47 El cristianismo primitivo se ha opuesto a una visión «teocrática» de exclusión y así 
lo ha formulado Mc 9,33-37 par (condena la «toma de poder» de los zebedeos). 


48 El salmista pide por sí mismo, pero en su petición está integrada la suerte de la 
ciudad, pues ambos, salmista y ciudad, se encuentran internamente vinculados. 


49 Esta primera parte se estructura en forma circular (quiasmo), que empieza y 
termina (a y a”), poniendo de relieve la fragilidad del hombre, que puede compararse 
con la de Jerusalén, que aparece en el centro (d) abandonada a su soledad y destruida. 
Estos son los males del hombre: 


a. Fragilidad: mis días se desvanecen como humo (102,4). Los huesos del salmista 
queman, le duele la vida. No le remuerde nada, no se siente culpable. Pero la vida se le 
escapa y él queda derrumbado. 


b. Inapetencia: Me olvido de comer (102,5). No desea nada; ha perdido el gusto de 
vivir. Su corazón está seco, como hierba cortada, muerta. 


Cc. Dolor (102,6). No niega en principio la vida, pero ella lo abandona, de manera que 
su corazón late sin fuerza, dolorido. 


d. Soledad, ciudad destruida (102,7-8). Como pájaro a solas en el techo caído de la 
casa, como lechuza en la estepa, búho entre ruinas, ave sin pareja en el tejado, así se 
siente el salmista. 


C. Violencia social (102,9). Está rodeado de enemigos furiosos que añaden soledad a 
sus soledades, y dolor a los dolores de su cuerpo. 


D'. En vez de pan, mi comida es la ceniza, de nuevo inapetencia (102,10). Nada desea, 
nada le apetece, nada lo alimenta. 


a”. Sombra que pasa, ante un Dios indignado (102,11-12). Vuelve el tema del principio, 
la fragilidad de sus días, el tiempo que acaba. En contra de Gn 2-3, el salmista no 
muere por haber pecado, sino porque lo ha herido la cólera de Dios, que se complace 
en destruirlo. 


so Este motivo aparece en otros textos tardíos, como 4 Esdras, y puede estructurarse 
también de un modo circular. Estos son sus temas: 


a. Ruinas universales (102,15-16). El salmista nos sitúa ante los muros derruidos de 
Sion, de los que se compadecen no solo los israelitas, sino también los gentiles. 


b. Cuando Yahvé reconstruya Sion (102,17-18). Las ruinas no están para quedar 
eternamente destruidas, sino para ser recreadas, pues Dios escucha las peticiones 
(en>an) de los indefensos, derrotados y oprimidos. 


Cc. Quede esto escrito para la generación futura (102,19-20), conforme a la inspiración de 
Is 40-55, pues Dios invierte la suerte de los destruidos y cautivados de Sion. 


b'. Para escuchar el gemido de los oprimidos y liberar a los condenados (102,21). Estos 
versos ofrecen una definición del Dios, que salva a los cautivos (ox), como salvó a los 
hebreos de Egipto (cf. Esd 2,23-25). 


a”. Sion, gran esperanza (102,22-23). Sion/Jerusalén será reedificada, de forma que allí 
se reunirán pueblos y reinos (cf. misbami o»), vinculados entre sí (112), para servir a 
Yahvé (mans 135), formando parte de su reino. 

51 Este salmo ha debido proclamarse en el templo como expresión de una piedad 
más centrada en la vida interior de los orantes que en el culto externo de los sacrificios. 
Posiblemente, muchos judíos lo sabían de memoria y lo recitaban y cantaban ante el 
santuario y en sus casas como canto de bendición personal (cf. 103,1-5 y 103,19-22: 
bendice alma mía a Yahvé, mans “un 9292), compartida con los ángeles (103,6-18, voxon 
mm 1202). 

52 Tiene cuatro partes: a) Bendición del salmista (103,1-5), que acude al templo para 
dar gracias a Yahvé y pedirle ayuda. b) Enseñó sus caminos a Moisés (103,6-13). El 


salmista se identifica con aquellos a quienes Dios reveló su ley. c) Fragilidad y grandeza 
del hombre (103,14-18): amenazado de muerte, sostenido por Dios misericordioso. 
d) Dimensión angélica de la vida (103,19-22). Desde su pequeñez, el salmista se vincula 
en oración con los ángeles del cielo. 


53 Dios forma parte de la conciencia interior del orante, que se dice a sí mismo, 
diciendo a su alma (a su entraña) que bendiga a Yahvé, que reconozca su grandeza y se 
ponga a su servicio. En el segundo estico de 103,1, el salmista dialoga con sus entrañas 
(in?5»1), que incluyen corazón, riñones, hígado, todo lo que va del pecho al vientre, 
zona que para los hebreos era sede y signo del pensamiento, afectos, deseos y 
emociones. El salmista entero es cuerpo, entrañas que sienten y quieren, sufren y 
desean. Así comienza pidiendo a su interior (alma y entrañas) que alaben a Yahvé, Vida 
de su vida (103,3-5). 

54 Estos rasgos de Dios son el centro de la teología bíblica, testificada y ratificada por 
Moisés, que define a Dios como misericordia y ternura 


55 El mensaje del salmo no está centrado en la conversión de los hombres, sino en la 
misericordia de Yahvé que se mantiene por siempre, en aquellos que lo temen y 
guardan la alianza, pasando de hijos a nietos. Este es el tema de Ex 34, con la nueva 
alianza, expresada en los que han sido perdonados, tras el exilio, fundados en la 
misericordia de Dios, guardando su ley (recordando sus mandamientos para 
cumplirlos). 

56 Este salmo pasa de una religión más ética (justicia) a una de tipo más sagrado, 
centrada en la bendición y alabanza de Dios. Más que la unión de los pueblos, fundada 
en un compromiso mesiánico de justicia, importa la unidad de los israelitas con los 
ángeles del cielo, en un culto de bendición 


57 - Bendecid a Yahvé, ejércitos suyos (re23), servidores que cumplís sus deseos (103,21). 
Los soldados de Dios son ángeles de gran poder, que ejercen su reinado sobre el 
mundo, como saben otros textos apocalípticos del siglo tv al 1 a.C., desde 1 Henoc hasta 
Daniel. 

- Bendecid a Yahvé, todas sus obras (rim) en todos los lugares (mimprm>a vúm o) 
(103,22a). Esas obras angélicas incluyen los seres del cielo y de la tierra, que forman el 
«imperio» o dominio de Dios 


- ¡Bendice, alma mía, a Yahvé! (103,22b). En ese mundo más alto de bendición se 
introduce el «alma» del salmista, lo mismo que al principio del salmo, para formar 
parte de la gran liturgia cósmica y angélica del Reino de Dios. 


58 Se divide en dos partes: un canto mayor, centrado en el mundo como obra de Dios 
(104,1-23), y un canto menor, que evoca la respuesta de Dios (104,24-35). 


59 Tiene semejanzas con el Himno egipcio de Akenaton (siglo xIv-xm a.C.) dirigido al 
Dios Atón, Sol supremo, pero ellas no son determinantes y, además, unas y otras 
(himno de Akenatón y Sal 104), provienen de un sustrato religioso común con más 
elementos siro-cananeos que egipcios. En sentido más profundo, este salmo se vincula 
a los himnos de creación de Sion. 


60 Estos son los cuatro primeros elementos de la cosmología bíblica: 


a) Extiendes los cielos como tienda (ny"2), bóveda fija, superficie cóncava, que divide y 
separa lo de arriba, casa de Dios, y lo de abajo, casa de los vivientes de la tierra. 


b) Construyes tu morada sobre las aguas (o). Por encima de la bóveda cóncava están 
las aguas superiores, en las que Dios tiene su morada, siempre en relación con los 
hombres, que habitan en la parte superior de la tienda de Dios. 


c) Las nubes te sirven de carroza, avanzas en las alas del viento. Así es Yahvé en los 
salmos antiguos (cf. Sal 29), Fuerza-Viva, totalmente espiritual siendo del todo 
material, realidad profunda de aquello que somos, al interior de la bóveda que Dios 
forma al expandirse, como dirá la cábala de I. Luria (1534-1572): Dios lo ha creado 
todo abriendo en su misterio un «hueco», bóveda cóncava donde habitan los hombres. 


d) Los vientos son tus mensajeros, el fuego llameante tu ministro. Ez 1-3 había 
desarrollado estas imágenes del viento y el fuego (cf. Sal 103,19-20), interpretadas por 
Hebreos desde una perspectiva angélica: viento y fuego son mensajeros de Dios, pero 
solo su Hijo, Jesús, es Dios en persona (cf. Heb 1,7). 


61 Tras esta narración se adivina el motivo del diluvio (Gn 6-8), como si, en un 
momento dado, el mismo Dios o los monstruos primitivos quisieran inundarlo todo, 
destruyendo el universo entero. Pero aquello que podía haber llevado a la destrucción 
vino a convertirse, por providencia de Dios, en fuente universal de vida: surgieron los 
montes, las aguas bajaron, quedó la tierra humedecida por aguas, pero que no cubren y 
destruyen más la tierra (104,9: paxn mo> yiw-52), sino que la fecundan, como dice el 
relato originario de Gn 6-9. Y así los hombres viven (vivimos) en un mundo donde la 
amenaza de las aguas se ha vuelto principio de fecundidad y vida. 


62 La observación sobre Leviatán, creado para jugar/retozar, marca una 
contraposición significativa: mientras Leviatán juega, los marinos que buscan ganancia 
con las naves corren el riesgo de perderse y morir en el mar. 


63 El texto puede evocar y evoca el gesto de la «creación del hombre» cuando Dios le 
infundió su aliento (neshama, Gn 2,7). Este Espíritu (Ruah o Neshama) es divino, pero 
no puede ser sobrecargado con un tipo de connotaciones teológicas posteriores, más 
ontológica que bíblicas. 


64 Sal 105 recoge elementos históricos (recuerdos patriarcales, surgimiento de Israel 
en Palestina...), pero, en el fondo (a través) de ellos, evoca la figura y verdad más honda 
del Dios que alienta en la vida del pueblo. 


65 Un salmista versado en el Pentateuco ha escrito esta historia de Israel en forma de 
alabanza dirigida a Yahvé, su protagonista, en un momento en que esa memoria resulta 
necesaria para mantener la identidad y futuro del pueblo, que sin ella se pierde en el 
vacío de una humanidad amorfa. La división de temas es normal, según el Pentateuco. 


66 Este relato, recreado de manera solemne por Sab 17-18, nos sitúa ante la «batalla 
del fin», que no ha de entenderse como victoria externa de los justos, ni como 
destrucción sangrienta de los imperios/bestias (cf. Dn?7), sino de un modo 
básicamente sapiencial: Dios castiga (destruye) la soberbia de quienes persiguen al 
pueblo de Dios, y lo hace empleando las fuerzas de la naturaleza, a través de un talión 
inmanente (los injustos se destruyen a sí mismos). 


67 De manera lógica, este relato no cita la pascua y nuevo nacimiento de los israelitas. 
Tampoco la muerte de los primogénitos de Egipto, ni de sus soldados en el mar Rojo, 
pues la liberación no exige (en esta versión de la historia) la muerte de los enemigos. 
En este contexto se añade que Dios sacó a su pueblo cargado de oro y plata... (105,37). 
Los israelitas suponen que los pueblos enemigos cambiarán de actitud y, en vez de 
perseguirlos y matarlos, les ayudarán incluso con dinero, para que salgan de la opresión 
y vivan como pueblo liberado. A diferencia de Sal 95, este salmo no dice nada de la 
tentación y rebeldía en el desierto. No evoca el pecado de los hebreos, sino la 
misericordia de Dios que le bendice. 


68 Se divide en tres partes: a) 106,1-6: Introducción teológica: Hemos pecado como 
nuestros padres. b) 106,7-33: Las siete rebeliones del camino antiguo, entre Egipto e 
Israel, son un espejo que recoge los pecados posteriores del pueblo en la diáspora. 
c) 106,34-48: Pecados en la tierra prometida, petición final. Una parte significativa del 
pueblo parece dominada (casi obsesionada) por la conciencia del pecado y la 
necesidad de una reparación o reconciliación, fundada en la misericordia de Dios y en 
la transformación sacral y social del pueblo. 


69 Este motivo del mar (106,7-12) depende de Ex 14, aunque contiene elementos 
tomados de Is 63,7ss (cf. también Sab 19,9). Este mar por el que pasan sin ahogarse se 
llama de los juncos o las cañas, siendo en realidad el «mar de la misericordia original de 
Dios», símbolo y garantía de su protección salvadora, desde el principio de la creación. 
En ese principio, todo es don de Dios que se arriesga a salvar a los hebreos, a pesar de 


que ellos, en un sentido, no querían ser salvados. 


En lugar del «caos primigenio» aparece aquí el mar Rojo, donde Dios hizo que 
naciera su pueblo. Ciertamente, en un sentido se dice que los israelitas «creyeron en 
Dios y cantaron su alabanza» (cf. Ex 15), pero lo hicieron falsamente, desconfiando del 
Dios que los salvaba, rebelándose contra él (cf. 106,7). Por eso, el camino abierto a la 
libertad fue para ellos principio de pecado, como indica lo que sigue. 


70 Su vida vino a desplegarse como ansiedad, codicia, como ponía de relieve ya 
entonces (siglos v-11 a.C.) una religión que era, en otro plano, muy distinta, el 
budismo, condenando el deseo como principio de todos los males y fuente de todo 
sufrimiento. En esa línea, en el principio del cristianismo, retomando el mandamiento 
de «no desear...» (cf. Ex 20,17), Pablo afirmó que el deseo/codicia es fuente y raíz de 
todos los pecados, como muestra el mandato «no codiciarás» (ouk epithyméseis, cf. 
Rom 7,7; 13,9). Dios liberaba a los israelitas para la libertad, pero ellos interpretaron 
esa libertad como codicia, deseo de tenerlo todo. 


71 Esa lucha por el poder refleja las disputas entre grupos sacerdotales en el tiempo 
de la restauración (cf. Esdras y Nehemías; Nm 26 y Dt 11,6). Significativamente, aquí se 
alude solo a Datán y Abirón, no a Coré, a quien Nm 16 muestra como primero de los 
sublevados (Coré y su familia son autores importantes de salmos). 


72 Tras el pecado económico (deseo de comida) y el político (mando), emerge el 
religioso, simbolizado por los becerros que, por un lado, degradan a Dios (situándolo 
en un plano animal y sexual) y, por otro, convierten la religión en campo de disputa, 
en la línea de los poderes anteriores. Este es para el salmista el mayor de los pecados de 
manipulación religiosa y destrucción de la vida humana, que habría conducido a la 
ruina de Israel, a no ser por la intercesión de Moisés. 


73 En esa situación se hallaban muchos israelitas de la diáspora, que, por un lado, 
murmuraban de Dios que los mantenía desterrados, y, por otro, no entraban en la 
tierra, prefiriendo la dispersión de las naciones. 


74 Ese «pecado» puede interpretarse en dos sentidos: comer sacrificios de animales 
muertos o compartir un culto a los muertos. Sea como fuere, los israelitas corrieron el 
riesgo de identificar la religión con un culto a la fecundidad sexual, cosa que, según el 
texto, excitó la ira de Dios y provocó una plaga de muerte en el pueblo. El salmo ha 
destacado en ese contexto la acción de Pinjas, «que se levantó e hizo justicia (matando 
a unos israelitas pecadores), y la plaga cesó...» (106,30-31). La «justicia» de Pinjás ha 
sido ratificada por Nm 25,10-13 y otros textos (cf. Eclo 45,23) como signo instituyente 
del judaísmo triunfal. 


75 Así termina la sección de los pecados del camino, de un modo inquietante, que la 
tradición bíblica ha querido, por un lado, destacar y por otro velar. Ante el Dios del 
éxodo y la entrada en la tierra se rebelaron todos; nadie quedó excluido, ni siquiera 
Moisés, cuyo pecado puede entenderse como impaciencia, amargura o increencia, que 
muchos comentaristas han vinculado con el hecho de golpear por dos veces la roca, 
como si no creyera a la primera (Nm 20,10). Sea como fuere, él no entró en la tierra, 
porque pecó con sus labios (rata x32). 

76 El cuerpo del salmo termina aquí con el mismo motivo del salmo anterior. 
Conforme a Sal 105,37-38, los hebreos esclavos salían de Egipto trayendo la riqueza de 
sus opresores. Conforme a Sal 106, nuevos hebreos pueden salir del exilio y la diáspora 
con la ayuda de los pueblos que los habían cautivado. 


77 El verso final (106,48) no pertenece a este salmo; es el colofón del libro cuarto del 
salterio. 


LIBRO V (Salmos 107-150) 


Este libro retoma y reformula (culmina) los temas de los libros 
anteriores, en una línea que es, al mismo tiempo, israelita y universal. 
Es significativo el hecho de que este libro V empiece con Sal 107, el 
salmo de cuatro grandes «necesidades» y riesgos (de mercaderes y 
navegantes, encarcelados y enfermos) en una tierra llena de peligros, 
pero bendecida por Dios desde su templo de Jerusalén. 


Entendidos en ese contexto, los salmos no son cantos o texto de 
evasión, sino de compromiso al servicio de la vida que Dios impulsa, 
acoge y bendice, cantos elevados a Dios desde la complejidad y 
enfrentamientos del mundo, no de inactividad ante las luchas de la 
vida, sino de superación de las luchas y maldiciones con deseos de 
una más alta revelación de Dios, que libera a los oprimidos (Sal 114) 
y abre un camino de vida, por encima de la muerte (Sal 116). 


La supervivencia del hombre no se entiende en los salmos en forma 
de inmortalidad (esto es, de negación espiritual de la muerte), sino de 
entrega en manos de Dios, que puede acoger y acoge en su Vida a los 
que mueren, especialmente a los que han sido «descartados», 
rechazados por los «arquitectos» o constructores poderosos de la 
historia. Esta es, a mi juicio, la novedad suprema del salterio: no 
acepta la «inmortalidad» (la esencia eterna del alma o del ser 
humano), pero traza un camino de vida que se abre a Dios, en 
esperanza, más allá de la muerte. 


El salterio sabe que los muertos como tales no alaban a Dios 
(Sal 115), pero va descubriendo que ellos siguen en sus manos. El 
hombre es mortal, pero lleva en sí un germen de Dios que supera la 
muerte, en una historia de alabanza y gloria de Dios. Un tipo de 
hombres triunfan (se imponen) «matando» a los demás. En contra de 
eso, Dios acoge en su futuro a los descartados (Sal 118), de manera 
que el tema de los muertos no es simplemente antropológico, sino 
teológico, de forma que no puede resolverse desde el camino el 
hombre, sino desde la Vida de Dios. 


En ese contexto se puede entender el canto a la Ley (Sal 119), cuyos 
ocho nombres fundamentales acoge y desarrolla este salmo clave de 
la sabiduría, entendido como revelación de Dios sobre la muerte. 
Dios aparece así como shomer, aquel que acoge y guarda en su Vida la 
historia de los hombres (Sal 121), en un camino que desemboca en la 
pacificación universal (interpretada por los cristianos como 
resurrección, partiendo de Jesús). Confesar la fe en Dios significa 
acoger su Vida, viviendo en él para siempre. No es una confesión 
antropológica, sino teológica. La vida del hombre (= de los hombres) 
es Dios. Vivir en él es confesar la «inmortalidad» humana. 


Esta es la experiencia más alta de los salmos, que son himnos del 
Dios de Sion, que se mantiene elevado, por encima de los siglos, para 
siempre (Sal 125-126), expresando su plenitud en el orbe entero y, 
de un modo especial, en la historia de los hombres tal como se 
manifiesta en Israel. En ese trasfondo reciben su sentido los últimos 
cantos del salterio que no desemboca en la salvación de hombres y 
mujeres como individuos autónomos, sino en la Vida del pueblo de 
Dios, la humanidad que él ha creado y sustenta en la matriz (rehem) 
de su propia Vida. Solo en el interior de ese camino de Dios que es 
Israel y que es la humanidad entera tiene sentido la salvación de los 
hombres concretos. 


SALMO 107 (106) 


Acción de gracias al Salvador 


Muchos comentaristas pensaban que este salmo es una continuación 
de los anteriores (105 y 106) y que ofrece, unido a ellos, un esquema 
de conjunto de la historia de Israel, con éxodo (Sal 105), marcha por 
el desierto (Sal 106) y retorno de los dispersos (Sal 107). Pero esa 
visión no es exacta, pues los salvados de este salmo (107,3) no son 
israelitas sin más, sino necesitados en general (comerciantes, 
encarcelados, enfermos, navegantes), de los cuatro puntos cardinales 
del mundo:. 


Sal 107 es el canto de cuatro tipos de hombres en riesgo que 
acuden al templo de Jerusalén, como santuario universal, pidiendo 
ayuda o dando gracias a Dios (cf. 107,4-32). Un redactor ha puesto al 
final un poema complementario (107,33-43) con motivos 
sapienciales que destacan la ayuda que Dios concede a personas que 
sufren bajo trabajos e infortunios de la vida. 


Sal 107, escrito entre los siglos v-111 a.C., consta de cuatro secciones 
paralelas, vinculadas con cuatro tipos de personas (mercaderes, 
encarcelados, enfermos, navegantes...), en un mundo cada vez más 
unido, por encima de fronteras nacionales y religiosas, en una 
sociedad donde hombres y mujeres se vinculan cada vez de una 
manera más intensa. 


Este salmo nos sitúa en el contexto de una primera globalización 
mirada desde el entorno de Israel (Fenicia, Siria...) donde convergen 
elementos (movimientos) significativos de intercambio cultural y 
religioso: del este, por el desierto, vienen los mercaderes; del oeste, 
por el mar, llegan los navegantes. Con ellos, como signo de 
universalidad, están los encarcelados y enfermos3. 


1 Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. 
2 Que lo confiesen los redimidos el Señor, 


los que él rescató de la mano del enemigo, 
3 los que reunió de todos los países: oriente y occidente, norte y sur. 


4 Erraban por un desierto solitario, no encontraban el camino de ciudad habitada; 
5 pasaban hambre y sed, se les iba agotando la vida; 

6 pero gritaron al Señor en su angustia, y los arrancó de la tribulación. 

7 Los guio por un camino derecho, para que llegaran a una ciudad habitada. 

8 Den gracias al Señor por su misericordia, 

por las maravillas que hace con los hombres. 

2 Calmó el ansia de los sedientos, y a los hambrientos los colmó de bienes. 


10 Yacían en oscuridad y tinieblas, cautivos de hierros y miserias; 

11 por haberse rebelado contra los mandamientos, 

despreciando el plan del Altísimo. 

12 Él humilló su corazón con trabajos, sucumbían y nadie los socorría. 
13 Pero gritaron al Señor en su angustia, y los arrancó de la tribulación. 
14 Los sacó de las sombrías tinieblas, arrancó sus cadenas. 

15 Den gracias al Señor por su misericordia, 

por las maravillas que hace con los hombres. 

16 Destrozó las puertas de bronce, quebró los cerrojos de hierro. 


17 Estaban enfermos por sus maldades, por sus culpas eran afligidos; 

18 aborrecían todos los manjares, y ya tocaban las puertas de la muerte. 

19 Pero gritaron al Señor en su angustia, y los arrancó de la tribulación. 

20 Envió su palabra para curarlos, para salvarlos de la perdición. 

21 Den gracias al Señor por su misericordia, 

por las maravillas que hace con los hombres. 

22 Ofrézcanle sacrificios de alabanza, y cuenten con entusiasmo sus acciones. 


23 Entraron en naves por el mar, 

comerciando por las aguas inmensas. 

24 Contemplaron las obras de Dios, sus maravillas en el océano. 

25 Él habló y levantó un viento tormentoso, que alzaba las olas a lo alto: 
26 subían al cielo, bajaban al abismo, se sentían sin fuerzas en el peligro, 
27 rodaban, se tambaleaban como borrachos, y no les valía su pericia. 

28 Pero gritaron al Señor en su angustia, y los arrancó de la tribulación. 
29 Apaciguó la tormenta en suave brisa, y enmudecieron las olas del mar. 
30 Se alegraron de aquella bonanza, y él los condujo al ansiado puerto. 
31 Den gracias al Señor por su misericordia, 

por las maravillas que hace con los hombres. 

32 Aclámenlo en la asamblea del pueblo, alábenlo en el consejo de los ancianosa. 


33 Él transformará los ríos en desierto, los manantiales de agua en aridez; 
34 lg tierra fértil en marismas, por la depravación de sus habitantes. 

35 Transformó el desierto en estanques, el erial en manantiales de agua. 
36 Colocó allí a los hambrientos, y fundaron una ciudad para habitar. 

37 Sembraron campos, plantaron huertos, recogieron cosechas. 

38 Los bendijo y se multiplicaron, y no les escatimó el ganado. 


39 Y menguaron, abatidos por el peso de infortunios y desgracias. 

40 El mismo que arroja desprecio sobre los príncipes 

y los descarrió por una soledad sin caminos, 

41 levantó a los pobres de la miseria y multiplicó sus familias como rebaños. 

42 Los rectos lo ven y se alegran, a la maldad se le tapa la boca. 

43 El que sea sabio, que recoja estos hechos y comprenda la misericordia del Señor. 


Dad gracias al Señor porque es bueno 


a) Mercaderes, encarcelados, enfermos, navegantes (107,1-32). De los 
primeros versos (107,2-3) he tratado en la introducción. El templo no 
es solo foco de reunión de los israelitas dispersos, sino lugar de 
atracción y plegaria de los necesitados, entre los que el salmo destaca 
los cuatro tipos citados. Faltan reyes y jueces, soldados y sacerdotes; 
estos necesitados son un compendio de la humanidad caminante y 
amenazada del siglo 11-11 a.C.). 


1. Oración de mercaderes, riesgo y riqueza del desierto (107,4-9). En 
vez de empezar aludiendo a los israelitas cautivos y dispersos que 
vuelven a Jerusalén y Palestina, desde las naciones donde han sido 
cautivos (como anuncia Isaías II), este salmo evoca a los viajeros, y de 
un modo especial a los mercaderes de oriente que arriesgan la vida en 
los caminos: 


- Peligro (107,4-5). Los comerciantes vagan por un desierto 
inseguro, con hambre y sed, con riesgo de perder la vida. No son 
judíos dispersos por guerras, sino personas de diversos pueblos 
(árabes, arameos...) que surcan los caminos de oriente con sus 
caravanas de mercaderías, cerca de las fronteras de Israel, realizando 
negocios arriesgados). 


- Petición y salvación (107,6-7). Gritaron a Yahvé en su angustia, y 
Yahvé los dirigió por buen camino, para llegar a una ciudad habitada, 
no solo a Jerusalén en Canaán, sino a cualquier otra de oriente. Quizá 
no llamaban a Yahvé, sino a otros dioses de sus pueblos, pero era 
Yahvé quien les ayudaba (como a los hebreos en Egipto: Ex 2,23-26). 


- Agradecimiento y confesión de fe (107,8-9). El salmista les pide que 
den gracias a Yahvé por su misericordia, por sus maravillas con los 
hombres (ox 1125). Desde ese fondo se entiende la primera confesión 
de fe en el Dios que sacia con agua a los sedientos, y con pan a los 
hambrientos, como seguirá confesando el canto de María 


(Lc 1,46-55). 


2. Encarcelados, cautivos de hierros y miseria (107,10-16). Tras los 
caminantes vienen los encarcelados y cautivos, que son quizá 
israelitas, a quienes Dios ha «castigado», pero esta petición puede y 
debe ampliarse a todos los sometidos, oprimidos, por causas diversas 
vinculadas al pecado de opresión del mundo: 


- Peligro (107,10-12). Yacían en oscuridad y tinieblas... En 
principio pueden ser israelitas oprimidos por sus cautivadores, pero el 
texto los presenta de un modo universal, refiriéndose a la humanidad 
entera. Dios los humillaba (educaba) con duros trabajos y ellos 
sucumbían, sin que nadie los socorriera como abandonados 
universales, encarcelados y cautivos de todos los pueblos. 


- Petición (107,13-14). Pero gritaron a Yahvé en su angustia y Yahvé 
los socorrió, rompió sus cadenas, los sacó de las tinieblas. Esta 
liberación constituye un signo esencial de la experiencia israelita, una 
experiencia que ellos confiesan ante todas las naciones, como 
testimonio de la misericordia de Dios. 


- Agradecimiento y confesión de fe (107,15-16). El salmista pide a los 
liberados que den gracias a Yahvé por su misericordia, por las 
maravillas que hace con los hijos de los hombres (238 92) vii>a), 
encarcelados y cautivos, en cualquier país del mundo. Desde ese 
fondo se entiende esta confesión de fe en el Dios que rompe las 
puertas de bronce, los cerrojos de hierro que atan a los oprimidos (952 by72 
mam num minb= =24). Este es el segundo motivo de oración vinculado 
con el templo. 


3. Enfermos (107,17-22). Ya tocaban las puertas de la muerte. 
También esta petición y acción de gracias empieza situándose en un 
contexto israelita, pero puede y debe abrirse a todos los enfermos del 
mundo. La enfermedad y dispersión en Babilonia aparece de esa 
forma como signo de un padecimiento del que Dios salvará no solo a 
sus elegidos (israelitas), sino a todos los enfermos: 


- Peligro (107,17-18). En el punto de partida siguen estando los 
israelitas culpables, enfermos y afligidos por su infidelidad y sus 
maldades (an máwnj oyue), dispersos en diversos pueblos, tocando con 
sus manos las puertas de la muerte (nm vv); pero el salmo no trata 
solo de ellos, sino de todos los enfermos. 


- Petición (107,19-20). Este no es solo un grito de encarcelados 
inocentes, sino también de posibles culpables, encadenados y 
enfermos por sus culpas. El Dios de Israel no ayuda y salva solo a los 
que están libres de culpa, sino a todos los que gritan y piden ayuda en 
su angustia, enviando a los necesitados su palabra (ox 1527), que 
libera y cura, tanto en Israel como en el mundo entero. 


- Agradecimiento y confesión de fe (107,21-22). Por eso, los curados 
han de dar gracias a Yahvé por su misericordia, por las maravillas que 
hace con los hijos de los hombres (o1x 135). En este contexto, a 
diferencia de los casos anteriores, el salmista no confiesa su fe en el 
Dios que cura a los enfermos, sino que pide a los curados que 
confiesen su fe en Dios, con ofrendas de alabanza y cantos. 


4. Navegantes (107,23-32). Por aguas inmensas. Esta es la cuarta 
necesidad, y el salmista la ha presentado de forma universal. Esta 
puede compararse con la primera (mercaderes) y nos pone ante los 
comerciantes del mar de occidente, que en aquel contexto eran 
básicamente fenicios. No es imposible que algunos israelitas (como se 
dice de Jonás) se embarcaran en viajes de comercio o cabotaje, 
aunque los navegantes de este salmo (107,23) parecen y son en 
principio paganos, pero Yahvé los escucha y ayuda cuando gritan en 
su angustia: 


- Peligro (107,23-27). Los que atraviesan el mar con sus naves, 
comerciando por aguas inmensas, son también necesitados. 
Contemplan y conocen las obras de Dios (mn vewm 1x7) lo mismo que 
otros hombres, pero sufren amenazas y riesgos que otros desconocen. 
A pesar de ello se arriesgan, entrando en peligros de los que no 
pueden salir por sí mismos. 


- Gritaron a Yahvé en su angustia (107,28-30). El texto no dice si son 
justos o injustos, israelitas o gentiles (aunque todo nos hace suponer 
que son gentiles), sino, simplemente que gritan y que Dios les 
responde, aplacando la tormenta y llevándolos al puerto de sus deseos 
(exan vr bx). El salmista muestra así que, en una profesión arriesgada 
como la suya, los navegantes están también bajo la providencia de 
Dios, aunque ellos incluso no lo sepan. 


- Den gracias a Yahvé por su misericordia (107,31-32). También aquí, 
como en el caso anterior, el salmista pide a los liberados que 
agradezcan la ayuda que Dios les ha ofrecido. No dice que lo hagan 


en el templo de Jerusalén, sino en la asamblea del pueblo (ay">npa), 
en el consejo de los ancianos (opt 24121), es decir, en instituciones 
civiles de las ciudades comerciales (entre las que puede aludirse 
básicamente a Tiro). 


b) Poema complementario (107,33-43). El salmo podía haber 
terminado en 107,33, con las cuatro necesidades. Pero el redactor ha 
querido añadir esta reflexión sapiencial, centrada en la providencia de 
Dios, que no solo responde castigando a los malvados (107,33-34), 
sino ayudando a los necesitados (107,35-38), los pobres (107,39-41), 
ofreciendo su enseñanza a los rectos y sabios (107,42-43): 


- «Destrucción» de la tierra, un castigo (107,33-34). Este poema 
empieza destacando el castigo de la tierra, por la maldad de sus 
habitantes (m3 va ni»3): un campo fértil por sus ríos se vuelve 
desierto, una heredad de manantiales se vuelve marisma enfermiza si 
sus habitantes no la cuidan». 


- Bendición de los hambrientos (107,35-38). En contra de la 
maldición anterior, el salmista evoca aquí la bendición de aquellos 
que, habiendo sido pobres (hambrientos: 2197), transformaron el 
desierto en tierra fértil, fundando así ciudades para habitar en ellas 
(2vn y). Los bendijo Dios y se multiplicaron... (km 139 0977). El 
salmista piensa posiblemente en los israelitas dispersos por el mundo, 
que fundaron ciudades y que prosperaron en ellas, pero también en 
otros tipos de pobres laboriosos, a quienes el Dios universal de la 
historia bendice. 


- Cambio de suertes (107,39-41). La traducción del texto resulta 
compleja, pero el sentido es claro, y recoge una experiencia y 
tradición antigua, que aparece en el canto de Ana (1 Sm 2,1-2) y 
culmina en el de María (Lc 1,46-55): Dios abaja/destruye a los 
prepotentes, y eleva a los pobres, de forma que puedan crecer y 
multiplicarse, superando su miseria. 


- Conclusión: se alegren los justos, contemplen los sabios (107,42-43). 
Con esas palabras culmina este poema sapiencial (107,33-43) y todo 
el salmo, con un motivo de alegría para los rectos (u"mw*) y de 
conocimiento para los sabios (2>m), que comprenden y comparten la 
misericordia de Yahvé (mn: 10m) con la que empieza (107,1) y 
culmina el texto. 


Reflexión y actualización 


Sal 107 es un canto universal de alabanza por la vida abierta a Dios, 
una oración a favor de cuatro tipos de necesitados (mercaderes y 
navegantes, encarcelados y enfermos) que apelan al templo (como en 
la oración de su dedicación, 1 Re 8). Así mirado, este salmo puede 
entenderse mejor desde la perspectiva de Jesús de Nazaret, que quiso 
que el templo fuera casa de oración para todas las naciones 
(Mc 11,17, con cita de Is 56,7). 


Hay otros necesitados a quienes Dios y los hombres deben ayudar 
(enfermos y pobres, perseguidos, humillados, condenados, de los que 
se ocupan otros salmos). Pero estos cuatro tipos son muy 
significativos, y así aparecen como los primeros destinatarios de la 
oración del salmo, en una línea que Jesús ha retomado, ocupándose 
ante todo de los enfermos y oprimidos (cf. Lc 4,17-18). La aplicación 
cristiana del tema no es difícil, pero no puede cerrarse en la letra del 
texto, sino que ha de entenderse y recrearse desde todo el mensaje y 
vida de Jesús, al servicio de los pobres y excluidos, por lo que fue 
juzgado y crucificado. 


SALMO 108 (107) 


Dios, protector de su pueblo 


El redactor de Sal 108 (atribuido a David) lo ha construido cortando 
y pegando, casi al pie de la letra, dos partes de salmos anteriores: 
a) Sal 108,2-6 proviene de Sal 57,8-12, con un ligero cambio en 
108,2-3, y con Yahvé en vez de Adonaí. b) Sal 108,7-14 está tomado 
de Sal 60,7-14. 


El protagonista de la primera parte es el salmista; el de la segunda 
es el pueblo, de manera que la liberación del salmista es signo de la 
restauración del pueblo. Este salmo es, por un lado, un canto 
personal de confianza en Dios, de firmeza de corazón y de alegría 
(como Sal 57,8-12), en un contexto de juicio, siendo, por otro, un 
canto social de restauración del pueblo, al que Dios concede la 
recuperación de sus antiguos territorios, en contra de los idumeos, 
que aparecen como símbolo de los poderes adversoso. 


En la primera parte, el salmista (orante) canta a Dios en la noche 
del juicio (108,2-6), diciéndole que su corazón está firme, que está 
seguro de su protección, pidiéndole que eleve su gloria sobre el cielo y 
llene con ella la tierra. En la segunda (108,8-14), Dios responde a la 
petición del salmista declarando su sentencia sobre el conjunto de 
Israel, derrotado, exilado, ofreciéndole nuevamente el dominio sobre 
su antiguo territorio. 


El salmo se convierte así en oráculo de «derecho sagrado»: el 
mismo Dios, que es poder supremo, concede a su pueblo el dominio 
sobre la tierra antigua, prometida en otro tiempo a los patriarcas. No 
es derecho de conquista, sino de donación divina, en un mundo 
estructurado de forma sagrada: 


Sal 5088-12 
1 Cántico. Salmo de David. 
2 Mi concóoresttime ¡Diosa covatbrzziiestá, firme. Voy a 


pamtat yaa taréay: tocaré, gloria mía. 

3 Despártvid, ¿loraay mía, despeartad aduarargrarpa; despertaré a la 
aurora. 

10 Te daré gracias ante llos puebllos, Seatvor; tenaaéé fprana tú ante las 
NACÍOTESS: 

5 yan banbad dad, eur segrands qyalmiciejos dos taiflirtidadrqire 
ildelidad, lquieidleanza las nubes. 

Hita cdobel eletopl0 ¡dot deyd lanrccraaierglariazloria. 


Sal 60,7-14 

7 Para que seesaldren tussppedilibatios, que ttu mano seadladiora mos 
resfpooida. 

8 Diosiablábdó sienarstasiantTariorfardteionápnté Sopuénaréar8rlquér] 
palleelaréuzbyalle de Sucot; 

2 míoeeGGalabdninidamiaésEfratitrairemgedenoi debena, galolézas 
haid+*8omi cetro; 

10 Nítvab, uma ¡plana para lama; selbre Eilón edho mi samdalia, 
solbreHillite aaa ato ivietiopia». 

11 Pero ¿quién me guiará a lia piáza ffventte, quién ne conducirá a 
Edóm? 

12 $ 141,0bDi0so0sonloss hashazaldazado sulesoyeates maesivas tragetías 
tropas? 

13 Auxillaamo soconted celeremeanigo, laqayguda deludbantiel ehomíbte es 
inútil. 

14 Com Disshaseemosrpenezas, él pisoteará a nuestros enemigos. 
él pisoteará a nuestros enemigos. 


Dios habló en su santuario: Triunfante, ocuparé 
Siquén 

a) Salmo de confianza (108,2-6). El autor de Sal 57 estaba perseguido, 
refugiado y quizá pidiendo auxilio en el templo, pero recibió la 
certeza de que Dios iba a ayudarle; por eso responde diciendo que su 
corazón está firme. Así empieza el nuevo salmo (108,2): el orante 


declara ante Dios que está seguro (y>3), asentado, y que por eso quiere 
y puede tocar y cantar en su honor, llamándolo «mi gloria» (7129). 


El salmo nos sitúa hacia el final de la noche; cuando despunta la 
aurora, tiempo de revelación del juicio de Dios, y el orante pide, 
poéticamente, que su cítara y arpa despierten, a fin de que él pueda 


tocar y cantar, llamando a la mañana (aurora) para que ella escuche y 
se alegre con su canto de victoria. 


El orante desea que todos los pueblos lo sepan, que lo escuchen las 
naciones: que conozcan la grandeza y fidelidad de Yahvé, 
protegiéndolo a él y a su pueblo. Esta es la «noticia», el evangelio de 
la redención: el salmista invoca a la mañana, y pide que se eleve Dios, 
sol de justicia, llenando la tierra con su gloria y que lo sepan y se 
alegren todos los pueblos7. 


b) Oráculo: Dios concede a su pueblo la tierra (108,7-14). El verso 
108,7 funciona como bisagra entre la oración individual (108,2-6) y 
el nuevo oráculo nacional (108,7-14) en el que Dios mismo proclama 
su «derecho» desde el santuario (sWmpa 2357 ombx). De esa forma, la 
salvación del orante viene a mostrarse como signo de salvación de 
Dios para el conjunto de Israels. 


Este nuevo oráculo, referido al pueblo entero, reproduce el de 
Sal 60,8-14, donde se enunciaba (ratificaba) el derecho sagrado de 
Yahvé sobre la tierra del Gran Canaán, citando sus diversas zonas: 
Siquén y el valle de Sucot; Galaad y Manasés, Efraín y Judá, con 
Moab, Edón y Filistea. 


Los judíos que han vuelto del destierro y reconstruido su templo 
proclaman, en nombre de Dios, sus pretensiones político-sociales, 
reivindicando como propios no solo los territorios del antiguo reino 
de Judá, sino los del Gran Israel de las tradiciones antiguas, con 
Moab, Edón y Filistea. He presentado el tema en el comentario de 
Sal 60; aquí añado unas breves precisiones: 


— Este oráculo vincula territorios de Cisjordania y Trans-Jordania, y de 
esa forma ofrece una visión extensa del antiguo Israel de las 
promesas, desde la perspectiva de las historias patriarcales, 
empalmando con el principio de las tradiciones del libro de los 
Jueces. 


- Este oráculo insiste en la unión de las dos tribus principales (Efraím y 
Judá), buscando la vinculación (pacto) entre judíos y samaritanos, 
pero significativamente no dice nada de las tribus de Galilea (Zabulón y 
Neftalí, Aser e Isacar), quizá porque en ese momento estaban menos 
pobladas por israelitas. 


- El oráculo se centra en los territorios del sur (Moab, Edón y Filistea), 


destacando de varias maneras su sometimiento bajo el poder israelita. 
Finalmente, insiste en la necesidad de tomar la plaza fuerte de Edón, esto 
es, su capital (probablemente Petra), poniendo de relieve el 
tradicional enfrentamiento entre judíos/israelitas e idumeos, que ha 
marcado la teología posterior del judaísmo. 


Reflexión y actualización 


Este es un salmo que puede y debe interpretarse de manera histórica, 
desde la perspectiva nacional del AT. Pero en la línea de Jesús 
(asumiendo matices de otros salmos y textos del AT) debe ser 
poderosamente reformulado. 


1. El NT puede mantener la relación entre un hombre y un pueblo, 
de manera que el orante se identifique con su propia nación, 
entendida como entidad socio-religiosa. Pero insiste más en la unidad 
entre el creyente y la Iglesia (tema central de la teología de san Pablo), 
destacando la comunicación de todos los pueblos, en concordia y 
amor mutuo, no por conquista militar, sino insistiendo en la 
prioridad de los pobres y excluidos, conforme a la sentencia base: Los 
pobres poseerán la tierra (Sal 37,11; Mt 5,5). 


2. El orante cristiano puede dar gracias a Dios por su pueblo, 
pidiendo por él, pero su oración ha de tener una apertura universal, 
desde los más necesitados (del pueblo que sean), en unión con los 
mismos adversarios (perdonad a vuestros enemigos, orad por los que 
os persiguen: Mt 5,44). 


3. Históricamente resulta importante el recuerdo del «oráculo» 
divino sobre los diversos territorios de la tierra de Canaán, pero ese 
oráculo no tiene carácter vinculante para los cristianos (ni para los 
judíos actuales). No se puede acudir a él, ni a ningún otro semejante, 
para confirmar el derecho de un determinado pueblo sobre una tierra, 
como a veces se ha hecho incluso en países de tradición cristiana. La 
tierra ha de ser para todos, en igualdad y concordia, en diálogo y 
ayuda mutua. 


4. Se debe superar toda oración de tipo imperialista de 
sometimiento o imposición colonial, como la que este salmo 
establece, concediendo a los israelitas el dominio sobre las naciones 
del entorno, que, en principio, como pueblos distintos y libres, tienen 


«derecho» a una existencia autónoma. En la actualidad, los pueblos 
citados en este salmo (Moab, Filistea, Edón) ya no existen como tales, 
sino que han sido «reintegrados» en lo que, en sentido extenso, 
podemos llamar «Palestina» (palestinos), en el contexto de un mundo 
transformado. Una interpretación actual de este salmo implica una 
forma distinta de entender la política, la vida social y la conciencia 
religiosa de los pueblos. 


5. En esa línea, la misión y tarea de los seguidores de Jesús (cf. 
Mt 28,16-20) no es la de establecer un tipo de estado, sino la de 
extender la buena nueva de la reconciliación a todos los pueblos de la 
tierra, sin conquista militar, sin imposición social. 


SALMO 109 (108) 


Contra el enemigo calumniador 


Este es un salmo hiriente, por la fuerza y extensión de sus 
imprecaciones, que aparecen también en otros casos (cf. Sal 58; 69; 
83...), pero que han sido desplegadas aquí de manera más intensa y 
descarnada. Estas han de interpretarse conforme al talión, según el 
cual el mal recae sobre aquel que lo comete, conforme a un tipo de 
justicia retributiva (vindicativa) de Dios, pues según una visión 
extendida del AT (y del Antiguo Oriente) no hay justicia sin condena 
del culpable. 


A pesar de ello, resulta especialmente escandaloso, pues no deja 
resquicio de piedad o ternura respecto a los presuntos culpables. 
Muchos juzgan que hubiera sido mejor que no formara parte de la 
Biblia. Pero ese juicio desconoce el carácter plural del salterio, lleno 
de intensas y piadosas oraciones, pero también de exposiciones 
realistas de rechazo y condena de los enemigos. Palabras como esas se 
han dado y se siguen dando en el mundo. Sin haber explorado la 
hondura del mal es imposible valorar la gracia. 


También esas palabras hay que verbalizarlas, dejando que broten 
para conocerlas (conocernos), poniéndolas ante el Dios de la vida, 
para así superarlas, como hace Jesús en el Sermón de la Montaña. 
Pero, dicho esto, debemos recordar que, posiblemente, las 
acusaciones más duras de este salmo no forman parte del discurso 
(sádico y negro) del salmista, sino del argumento jurídico (retórico) 
del fiscal, como parece indicar la división del texto. 


Sea como fuere, tómense las imprecaciones como retórica forense 
del fiscal o como acusación del salmista. Debemos recordar que este 
salmo es un texto de «juicio» y en ese contexto han de entenderse sus 
condenas, dentro de un derecho sagrado y profano, que está no solo 
al servicio de la justicia, sino de la condena de los presuntos 


culpablesio. 
1. Introducción del acusado y discurso del acusador: 109,1-1911 


1 Dios de mi alabanza, no estés callado, 

2 que bocas malvadas y fraudulentas se abren contra mí 

y me hablan con lengua mentirosa. 

3 Me cercan con palabras odiosas y me combaten sin motivo. 
4 En pago de mi amor me acusan, aunque yo oraba por ellos; 
5 me devuelven mal por bien y odio a cambio de mi amor. 


6 «Suscita contra él un malvado, que un Suscita se ponga a su derecha. 

7 Cuando sea juzgado, salga culpable, 

y que su apelación se resuelva en condena. 

8 Que sus días sean pocos y otro ocupe su cargo. 

2 Queden huérfanos sus hijos y viuda su mujer. 

10 Vayan sus hijos errabundos mendigando 

y sean expulsados lejos de sus ruinas. 

11 Que un acreedor se apodere de sus bienes 

y los extraños se adueñen de sus sudores. 

12 ¡Jamás le brinde nadie su favor, ni se apiade de sus huérfanos! 

13 Que su posteridad sea exterminada y en una generación se borre su nombre. 
14 Recuerde el Señor la culpa de sus padres, y no borre el pecado de su madre: 
15 estén siempre ante el Señor y borre de la tierra su memoria». 


16 «Porque no se acordó de actuar con misericordia, 

persiguió al humilde y al pobre, al de corazón abatido para matarlo; 
17 ya que amó la maldición, ¡recaiga sobre él!; 

despreció la bendición ¡aléjese de él! 

18 Se vistió de maldición cual manto, 

que penetre en su interior como agua, y en sus huesos como aceite; 

19 sea cual vestido que lo cubre, como un cinturón que lo ciñe siempre. 


2. Discurso del acusado y conclusión: (109,20-30)12 


20 Pague así el Señor a los que me acusan, a quienes hablan mal de mí». 


21 Pero tú, Señor, Dueño mío, trátame conforme a tu nombre, 

líbrame por tu bondadoso amor. 

22 Porque yo soy humilde y pobre, y mi corazón ha sido traspasado; 

23 me desvanezco como sombra que declina, me espantan como a la langosta; 
24 se doblan mis rodillas por el ayuno, y, sin grasa, enflaquece mi carne. 

25 Soy despreciable para ellos; al verme, menean la cabeza. 

26 ¡Ayúdame, Señor, Dios mío; sálvame según tu misericordia! 

27 Sepan que tu mano hizo esto, que tú, Señor, lo hiciste. 

28 Maldigan ellos, mas tú bendecirás; 

levántense y sean confundidos, 


que tu siervo se alegrará. 
29 Vístanse de oprobio mis acusadores, 
que su infamia los cubra como un manto. 


30 Daré gracias al Señor a boca llena, 

y en medio de la muchedumbre lo alabaré, 
31 porque él se pone a la derecha del pobre, 
para salvar su vida de los que lo condenan. 


Se vistió de maldición como de un manto 


a) Introducción del acusado (109,1-5): Dios de mi alabanza, no estés 
callado. Visualicemos la escena. Comienza el juicio con la voz del 
acusado, que invoca a Dios pidiéndole su ayuda, ante el tribunal del 
templo, pero el verdadero juez es Dios, a quien el acusado invoca, 
diciéndole «Dios a quien alabo» (de mi alabanza, «nonn 158). 


El salmista quiere que Dios hable, que no calle (unn 5x), pues lo 
amenazan bocas malvadas, mentirosas, personas que lo odian y 
combaten sin motivo (109,2-4). Un grupo de antiguos amigos y 
compañeros, al parecer sin causa o motivo aparente, se elevan y lo 
acusan, echándole la culpa de sus males: «En pago de mi amor me 
acusan, me devuelven mal por bien...» (109,4-5)13. 


b) Acusación y condena (109,6-15). Imprecación. El salmista cita 
palabras del «fiscal», como supone 109,6: «Nombra contra de él un 
malvado, un acusador». Según eso, las palabras de esta sección no 
serían de Dios, ni de un juez justo, sino de un fiscal de oficio 
(diablo), expresiones de retórica judicial, con un fondo de magia. El 
fiscal no quiere juzgar imparcialmente al salmista, sino destruirlo a 
través del juicio: 


- Maldito sea: Que se muera pronto y que otro ocupe su cargo 
(109,8). En muchas culturas se conocen maldiciones semejantes. 
Pedir que uno fallezca es en el fondo matarlo socialmente, como el 
autor de Hch 1,20 cuando alude a la condena de Iscariote. 


- Maldita su familia (109,9-10): Que su mujer y sus hijos sean 
abandonados, expulsados de la vida social, mendigando entre ruinas. 
Estas palabras se dirigen contra familiares que hoy jugamos inocentes; 
pero en aquel contexto la suerte del acusado recaía sobre toda su 
familia. 


- Maldita su hacienda y posteridad (109,11-13): Que sean destruidos 
los bienes de su casa, que sus herederos pierdan su hacienda 
(propiedad), que desaparezca su «semilla» (descendientes). Estas 
maldiciones son comunes en contextos donde una familia se 
identifica con su hacienda. 


- Malditos sus antepasados (109,14-15). El fiscal pide no solo la 
muerte de la posteridad del acusado, sino la de sus antepasados, 
como si nunca hubieran existido (con una damnatio memoriae). La 
«memoria» de un hombre es para la Biblia el mayor de sus bienes (su 
«resurrección» tras la muerte). El fiscal quiere que no quede nada de 
este hombre condenado y maldecido ante Diosi4. 


c) Confirmación de la sentencia (109,16-19). Algunos comentaristas 
atribuyen estos versos a otro autor, pero, a mi juicio, son del mismo 
fiscal, una continuación de los anteriores, y se dividen en dos partes: 


- Razón de la condena (109,16): No tuvo misericordia, persiguió al 
pobre y humilde... Esta es una acusación falsa, como la de Elifaz 
[Job 22,6-9), refutada por Job 41-42. 


- Ratificación de la condena: Talión contra el salmista (109,17-19). 
Estas palabras son la conclusión del fiscal, pidiendo la condena por 
talión: «Amó la maldición, ¡recaiga sobre él! Despreció la bendición, 
¡aléjese de él!». 


d) Contra los acusadores (109,20). Lo han condenado apelando a un 
talión falso, y el acusado responde acudiendo también al talión. No 
pide a Dios que perdone a sus acusadores, como hará Jesús 
(Lc 24.47). En nuestro caso, el salmista, a quien (a diferencia de 
Jesús) no matarán, pide a Yahvé que responda con el mismo talión a 
sus acusadores: «Pague así Yahvé a los que me acusan...», haga con 
ellos lo que ellos querían hacerme. 


e) Invocación a Dios (109,21-29). El salmista ha sido absuelto 
(contra lo que quería el fiscal), pero responde de forma muy dura 
(109,21-24). Aquí no aparece la violencia de los poderosos que 
destruyen con su fuerza y mentira a los oprimidos, sino la de los 
pobres (¡mam “1), que asumen igualmente el talión que ha sido 
superado por Jesúsis. 


- Sálvame por tu misericordia (109,25-27). Esta palabra (al verme 


menean la cabeza, cf. Sal 22,7; 64,9) indica humillación y ha sido 
aplicada a Jesús (cf. Mt 27,39). El salmista despreciado quiere y puede 
presentarse como signo de Dios, representante de las víctimas, 
principio de una nueva y más alta revelación de Dios, pero lo hace 
utilizando el talión, no el perdón de Jesús. 


— Maldigan ellos, pero tú bendecirás (109,28-29). A pesar de seguir en 
una línea de talión, el salmista apela ya a la bendición de Dios frente 
a la maldición que «los enemigos» han proclamado en contra de él 
(109,6-19). Le han querido «vestir» de maldición; él responde 
diciendo que son ellos los que se visten de oprobio (mm>2). 


f) Conclusión (109,30-31). El salmo retoma las primeras palabras 
del salmista (en 109,1-5), diciendo que alabará a Yahvé (mn nux) en 
medio de la muchedumbre (oa1 in2), que había intentado condenarlo. 
Todos lo han acusado, pero él responde cantando a Dios (12>n8). 
Querían que el satán acusador se pusiera a su derecha (tm by “iv: ques), 
para condenarlo; pero en vez de Satán se ha colocado Dios (como en 
el libro de Job). 


Reflexión y actualización 


Según este salmo, Dios se pone a la derecha del pobre, para salvar su 
vida/alma, contra aquellos que lo condenan (109,31: ies eat yum 
pax qu “myrD). Sin duda, este salmo contiene mucha violencia y 
parece que el mismo salmista inocente ha quedado vencido por ella 
(pidiendo el talión sobre aquellos que lo condenan; cf. 108,20). Pero 
superando ese nivel se eleva la misericordia más alta de Yahvé, que se 
coloca a la derecha de los acusados, como goel, defensor del pobre (; 
ax), no como satán. No todos los enigmas y escándalos de este salmo 
se resuelven con esta interpretación, pero esta nos ayuda a entender y 
valorar su sentido, en una línea que culmine en Jesucristo, a quien la 
tradición evangélica presenta como acusado y condenado universal. 


SALMO 110 (109) 


El Mesías, rey y sacerdote 


Este es un salmo especial, místico para unos, escandaloso para otros, 
simple y multiforme, por su historia y sus interpretaciones. Ha sido y 
es un canto vivo que solo se entiende en la medida en que se adapta, 
traduce e interpreta, en una historia que no ha culminado todavía. Así 
recoge casi toda la historia y teología de la Biblia, desde la religiosidad 
pagana (preisraelita) de Jerusalén, pasando por la dogmática regia de 
la monarquía de David, hasta la reinterpretación de los judíos 
helenistas (los LXX) y la recreación final de los cristianos16. 


1 Salmo de David 


«Siéntate a mi derecha y haré de tus enemigos estrado de tus pies». 
[LXX: Dijo el Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha...».] 

2 Desde Sion extenderá el Señor el poder de tu cetro: 

somete en la batalla a tus enemigos. 

3 Tu ejército es de voluntarios, el día de la movilización. 

Una majestad sagrada llevas desde el seno materno, 

de la aurora un rocío de juventud 

[LXX: «Eres príncipe desde el día de tu nacimiento 

entre esplendores sagrados; 

yo mismo te engendré, desde el seno, antes de la aurora».] 


4 El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: 

«Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec». 

5 El Señor a tu derecha, el día de su ira, quebrantará a los reyes, 
6 sentenciará a las naciones, amontonará cadáveres, 

abatirá cabezas sobre la ancha tierra. 

7 En su camino beberá del torrente; por eso, levantará la cabeza17. 


Eres sacerdotes según el orden de Melquisedec 


a) Primer oráculo y comentario (110,1-3). Siéntate a mi derecha. En 
principio, este salmo era un oráculo pagano (jebuseo), de El-Elyon 


(Dios Altísimo), que invitaba a «sentarse a su derecha» al Rey de la 
Ciudad (Sion, ombligo y centro del mundo), dándole poder no solo 
sobre Jerusalén/Judá, sino, en sentido extenso, sobre todo el universo. 
Era un oráculo regio, de tipo militar (guerrero), y debía proclamarlo 
un oficial de corte, posiblemente sacerdote, ante el pueblo reunido 
para la coronación del nuevo rey, declarando de un modo solemne: 

Oráculo de Elyon (Dios celeste) a mi Adonaí (= Mi Señor/Rey):18 

siéntate a mi derecha y haré de tus enemigos estrado de tus pies. 


Es un oráculo político-religioso: Dios pondrá bajo los pies del rey 
(su lugarteniente) a todos sus enemigos, de forma que él pueda 
pisarlos, como si fueran «estrado o tarima de sus pies» (72112 05). No 
es un canto de piedad intimista, sino de sacerdocio regio, lleno de 
poder político-militar violento. 


El verso siguiente (110,2) parece un comentario: el signo del rey es 
el cetro de su fuerza (sine). Más que vara simbólica de juez, es una 
«maza guerrera». Armado con ella el rey aparece como dirigente de 
duros guerreros, capaces de someter a los enemigos, partiendo de 
Sion, cabeza y capital de un reino de soldados que dominan sobre el 
mundo, en contra de la visión pacífica de Is 2,2-4 y en otros textos, 
que presentan a Sion como capital de concordia universal 19. 


El liturgo regio que ha transmitido el oráculo y dirige la ceremonia 
de investidura dice al rey que tiene a su disposición a todos los 
hombres de su pueblo, como voluntarios de guerra, para 
acompañarlo en la batalla: el rey lleva el «sello» de la majestad 
sagrada desde el seno de su madre, y a su lado se juntan, como fresco 
rocío mañanero, todos los jóvenes para luchar con él. Este es el 
sentido del texto hebreo, reformulado en el siglo ma.C. por la 
traducción griega (los LXX) y en el 1 d.C. por los cristianos: 


- Traducción de los LXX. El que habla ya no es el «director de 
ceremonias» de la coronación, sino el mismo David (a quien se le 
toma como autor del salmo). David ha escuchado y proclama la 
palabra que Dios, Adonaí (hebreo/arameo) o Kyrios/Señor (en griego) 
le ha dirigido, como si fuera un lugarteniente, llamado también 
Adonaí-Kyrios (¡Dijo el Señor a mi Señor!). Este David que así habla 
no es Dios en sí, pero es un tipo de Mesías-divino. De esa forma se 
enriquece y profundiza el significado del salmo2o. 


- Siguiendo en la línea de los LXX, los cristianos han identificado al 


«Segundo Dios» con Jesús de Nazaret y, por otro, han especulado 
sobre su origen ontológico más hondo, a través de una intensa 
formulación de su engendramiento, según los concilios de Nicea 
(325 d.C.) y Calcedonia (451 d.C.), en los que se le llama «Dios de 
Dios». Esa interpretación ha de entenderse desde la perspectiva del 
mensaje y presencia (confesión) pascual del evangelio, y ello exige 
que se dejen a un lado los aspectos «militares» y violentos del salmo, 
que en su forma anterior, a pesar de la reformulación de la Biblia 
Griega de los LXX, habían sido determinantes?21. 


b) Segundo oráculo y comentario (110,4-7). Amontonará cadáveres, 
abatirá cabezas sobre la ancha tierra. Más que oráculo, como el anterior 
(mm 083), este pasaje es un juramento de Yahvé (mm va). El AT 
conserva un «juramento real de Dios a David», asegurándole que su 
trono duraría para siempre (cf. Sal 132,11: mnrvvauwxy cf. también 
2 Sm 7,12; Sal 89,34). Pero este no es un «juramento de reino» sino 
de «sacerdocio», cosa que parece contraria al mensaje central del AT, 
donde el sacerdocio no es de David y de su familia, sino de Aarón y 
sus descendientes, de la tribu de Leví. Ese juramento (110,4) es claro 
y duro, difícil de aceptar. El comentario (110,5-7) es enigmático y 
terrible, y los cristianos lo entienden desde la carta a los Hebreos: 


- Juramento claro: «Tú eres sacerdote eterno, según el rito de 
Melquisedec» (pag=2>m naoy o>iw> imonmx). No sabemos si se refiere 
solo al rey cuya entronización se celebra, o si incluye a sus 
descendientes. La traducción «según el rito» es problemática, pues en 
sentido estricto el texto dice «según la palabra» ('m92759). ¿Qué 
palabra? ¿Dónde se encuentra? Podríamos pensar que la familia 
israelita de David, oriunda de Belén, estaba «emparenta» con los 
clanes de Sion-Jerusalén (a unos 10 km de distancia) y que en ella se 
conservaba y transmitía un oráculo diciendo que los «davídidas» 
serían sacerdotes-reyes de Jerusalén22. 


- La figura de Melquisedec resulta enigmática y terrible. Es enigmática, 
pues no aparece más en la Biblia (solo en Gn 14 y en este salmo 110). 
Sin embargo, su recuerdo no ha desaparecido de la conciencia judía y 
así emerge en varios textos apócrifos y apocalípticos (vinculados a las 
tradiciones de Henoc) entre los siglos Iv-11a.C. De un modo 
sorprendente, pero lógico, la carta a los Hebreos rechaza el sacerdocio 
de Aarón, para fundar el de Cristo, en Melquisedec. Pero esa figura es 
a la vez terrible: «El día de su ira, quebrantará a los reyes, sentenciará 


naciones, amontonará cadáveres, abatirá cabezas sobre la ancha 
tierra». Este sacerdote-rey es un guerrero sanguinario, el más violento 
de toda la Biblia (más que el rey de Sal 45,4-6)23, de manera que su 
sacerdocio consiste en matar enemigos. 


- Reinterpretación de Hebreos. También es sorprendente la 
interpretación de Hebreos, que rechaza el sacerdocio de Leví y retoma 
el de Melquisedec en clave de entrega de la vida, como inversión de la 
violencia, para realizar así la redención, pero no matando enemigos, 
sino dejándose matar, como Cristo. Estas son las dos formas de 
entender la imagen de fondo. a) La del sacerdote-impositivo de 
Sal 110, guerrero poderoso, que mata sin piedad a todos sus 
enemigos. b)La del sacerdote-generoso de Hebreos, que no es 
guerrero-rey, sino hijo de Dios, que expresa y despliega su amor hasta 
la muerte (no como rito sacrificial, sino como regalo de vida). 


c) Apéndice. Desarrollo histórico-teológico. Como he dicho, en la base 
de este salmo está el recuerdo del paganismo político de Jerusalén, 
antes de la conquista «israelita» de David y de su clan (hacia el 
siglo x a.C.). Según eso, este salmo era (y sigue siendo) un texto (rito) 
de entronización (con elementos parecidos a los de Sal 2), con una 
teología de fondo egipcio, pues entre el siglo xIv y xI a.C. Jerusalén 
había estado sometida al control e ideología de los faraones. 
Conforme a este salmo, el Dios del Alto (Elyon) concedía su poder 
como representante (hijo) al rey de la ciudad (de Jerusalén), que en la 
memoria bíblica se llamaba Melquisedec (cf. Gn 12,18-20). 


1. Adaptación israelita, texto hebreo. Cuando en el siglo xI-x a.C. los 
davídidas tomaron Jerusalén no destruyeron y borraron su estructura 
socio-religiosa, sino que pactaron con sus habitantes, de manera que 
David y sus sucesores vinieron a ser reyes-sacerdotes de Salem, 
asumiendo elementos sagrados del antiguo Melquisedec. Ellos 
identifican al Dios Elyon con Yahvé, que ocupa su puesto y concede 
su poder al nuevo rey judío con los cambios que eso implica, pero 
conservando sus rasgos sagrados (vinculados con el Dios del Alto) y 
su fisonomía «político-militar» (con pretensiones de victoria sobre los 
enemigos y dominio sobre el mundo entero). Por eso, Yahvé (Dios 
israelita) dice al Adonaí (rey de Jerusalén): ¡Siéntate a mi derecha...! 


2. Recreación helenista, siglo 111 a.C. Cuando los judíos de Alejandría 
traducen el salmo al griego deben interpretar su contenido, no en 


contra de los judíos de lengua semita, hebrea o aramea, sino en 
«diálogo» con ellos. El texto hebreo de 110,3 (filológicamente 
complejo) afirmaba que el ejército del rey sagrado de Jerusalén estaba 
formado por voluntarios, que brotaban como rocío en la mañana 
para acompañarle y conquistar el mundo. El texto griego (y otras 
adaptaciones semitas) aplican ese verso al nacimiento «sagrado» del 
Príncipe (rey mesiánico), de forma que el Dios del cielo le dice: «yo 
mismo te he engendrado»24. 


3. Interpretación cristiana, siglo 1 d.C. Los seguidores de Jesús no 
necesitan cambiar el texto griego (LXX), sino que se limitan a aplicar 
su contenido a Cristo, rey mesías, siguiendo y completando una 
lectura mesiánica que habían iniciado ya los intérpretes judíos. El 
segundo Kyrios/Señor de 109,1 (dijo el Señor a mi Señor, que en el 
principio era el Adonaí, rey de Jerusalén) se aplica a Jesús de Nazaret, a 
quien se toma como «ser divino», y no como simple hijo de David, 
como muestra la tradición sinóptica (desde Mc 12,35-37 par; cf. 
también Heb 1,3; 8,1; Hch 5,31; 7,55-56; Rom 8,34; Ef 1,20; 2,6; 
Col 3,1; Ap 3,21). 


Por otra, parte, el surgimiento misterioso del «príncipe sagrado», 
evocado por el texto griego de 109,3 (LXX), se aplica ya, sin dificultad, 
al nacimiento divino (pascual) de Jesús. Ese surgimiento se sitúa primero 
en la resurrección de Jesús, entendida como renacimiento divino, 
pero después se aplica a su origen histórico, como muestran los 
evangelios de la infancia (Mt 1-2; Lc 1-2) y la tradición dogmática de 
la Iglesia, a partir del concilio Nicea (325 d.C.)25. 


Reflexión y actualización 


La interpretación cristiana del tema ha sido elaborada por 
Mc 12,35-36, donde Jesús pregunta a los escribas judíos, refiriéndose 
al «hijo» del salmo: ¿Cómo puede ser hijo de David, siendo su Señor? 
Conforme a ese pasaje, los escribas afirmaban que Cristo debía ser 
Hijo de David (en línea nacional), pero Marcos pone en duda esa 
afirmación: «¿Cómo dicen los escribas que el Cristo es hijo de David? 
El mismo David le llama Señor ¿cómo es posible que sea hijo suyo?». 


Según Marcos, en la discusión sobre el tema, Jesús apela a 
Sal 110,1, donde, conforme a la visión común, el mismo David 
(autor del salmo) afirmaba que el Mesías (hijo suyo) era su Señor 
(Kyrios divino), planteando una pregunta sin respuesta (en un plano 


puramente humano), pues un hijo no es Señor de su padre26. 


El evangelio ha planteado así un tema teológico de fondo: a) Un 
Mesías que fuera solo hijo de David estaría subordinado al proyecto 
nacional de la monarquía israelita, con su ley, su templo y sus 
instituciones sociales. b) Pero la misma Escritura, no solo aquí 
(Sal 110; LXX 109), sino en otros lugares (cf. Sal 2), alude a una figura 
mesiánica que supera los límites del reino davídico, tanto en el 
original hebreo (TM), como en las versiones griegas (LXX). Más que 
un triunfador israelita (hijo de David, rey terrorífico que mata a todos 
sus enemigos), el Mesías es signo y presencia (Hijo) de Dios, 
muriendo (entregando su vida) por los hombres. 


Esa pregunta de Jesús en el evangelio de Marcos sitúa el 
mesianismo en el trasfondo de la esperanza trascendente 
(supranacional) de ciertos textos de la Escritura israelita, pero 
manteniendo, al mismo tiempo, su identidad humana. De esa forma, 
Marcos quiere mostrar a los escribas que, siendo Hijo de David, Jesús 
de Nazaret, el Cristo, desborda ese nivel israelita porque es también 
Señor de David, no por exaltación política (matando a sus enemigos), 
sino por ofrenda de su propia vida. Esta es una cuestión que el 
evangelio plantea a los hermeneutas profesionales, escribas de la ley, 
en el comienzo de la teología de la Iglesia27. 


SALMO 111 (110) 


Elogio de Dios y de su bondad 


Este salmo es paralelo (casi gemelo) al que sigue (Sal 112). Ambos 
son alfabéticos (acrósticos: cf. Sal 9; 10; 25; 34; 37; 119 y 145), 
posteriores al exilio, de una época en la que se empieza a extenderse 
la cultura escrita. 


Los salmos acrósticos suelen ser didácticos, de estudio y escuela, 
para la enseñanza, y en ellos domina la erudición y aprendizaje sobre 
el impulso poético. En la línea de Sal 1, este salmo ofrece el ideario de 
unos hombres rectos (uv), reunidos para conocer y cumplir los 
mandamientos de Dios, con un Aleluya de alabanzazs. 


No es fácil dividir temáticamente este salmo, pues más que un 
argumento lineal ofrece un mosaico de temas que en principio 
parecen dispersos, aunque evocan el itinerario de la revelación de 
Dios y de la vida de los hombres que escuchan su palabra, para 
responder al pacto o berit (im72) que Dios ha establecido con ellos. Es 
un texto escolar, un compendio de la identidad judía, en perspectiva 
de piedad personal y comunitaria. 


Los autores y cantores (orantes) de este salmo tienen la certeza de 
seguir siendo miembros de un pueblo elegido y redimido de la 
esclavitud, no para conquistar el mundo, ni para realizar grandes 
obras externas, sino para recordar y actualizar la elección primera, 
dando gracias a Dios por su alianza, como pueblo liberado, es decir, 
redimido y recreado a lo largo de su historia. Ellos forman una 
congregación de letrados que recuerdan y estudian las obras de Dios, 
codificadas en libros sagrados. 


1 (Álef) ¡Aleluya! Doy gracias al Señor de todo corazón, 
(Bet) en compañía de los rectos, en la asamblea. 

2 (Guímel) Grandes son las obras del Señor, 

(Dálet) dignas de estudio para los que las aman. 


3 (He) Esplendor y belleza son su obra, 
(Vau) su justicia dura por siempre. 


4 (Zain) Ha hecho maravillas memorables, 

(et) el Señor es piadoso y clemente. 

5 (Tet) Él da alimento a los que lo temen 

(Yod) recordando siempre su alianza. 

6 (Kaf) Mostró a su pueblo la fuerza de su obrar, 
(Lámed) dándoles la heredad de los gentiles. 

7 (Mem) Justicia y verdad son las obras de sus manos, 
(Nun) todos sus preceptos merecen confianza: 

8 (Sámek) son estables para siempre jamás, 
(Ayin) se han de cumplir con verdad y rectitud. 
2 (Pe) Envió la redención a su pueblo, 

(Sade) ratificó para siempre su alianza. 

(Qof) Su nombre es sagrado y temible. 


10 (Res) Principio de la sabiduría es el temor del Señor, 
(Sin) tienen buen juicio los que lo practican; 
(Tau) la alabanza del Señor dura por siempre. 


Envió la redención a su pueblo, ratificando para 
siempre su alianza 


a) Punto de partida (111,1-3). Obras dignas de estudio para aquellos que 
las aman. El salmista alaba a Dios de todo corazón, no en solitario, 
sino en compañía de los rectos (en la asamblea), pues forma parte de 
una comunidad (n71») que se define por su fidelidad a Dios, cuyas 
obras recuerda, estudia y cumple: «Grandes son las obras de Yahvé, 
dignas de estudio para aquellos que las aman» (ompenba)d numa mm 
yn 0993)29. 


b) Maravillas de Dios (111,4-9). Memorial de sus obras. El judaísmo 
es la religión de la historia y recuerdo (actualización) de las obras divinas 
(111,4: vmiba> ny 191). Todo pensamiento sobre Dios es memoria de 
su presencia, no en sentido platónico (propio de seres caídos del 
cielo), sino histórico (propio de seres creados por Dios en el tiempo, 
como presencia de su vida). Estas son las primeras obras de Dios: 


1. Concede alimento a quienes lo temen recordando siempre su alianza 
(111,5: ima 09105 =>). Su primer don es la comida (Padrenuestro: El 
pan de cada día), empezando por el maná del desierto; en ella se 
expresa la alianza de Dios con su pueblo, como dirá Sal 111,9 (Dios 


se revela a modo de comida para el hombre). 


2. Mostró su fuerza dando a su pueblo la heredad de los gentiles (111,6). 
Junto a la comida, está la tierra, señal de la elección de Dios, garantía 
de su fidelidad. De ella venimos; ella es con la comida, el primer 
signo divino. 


3. Enseñó a su pueblo unos preceptos que han de cumplirse con verdad y 
rectitud (111,7-8). Ellos son el mayor de los dones de Yahvé, que no 
solo ofrece a los hombres tierra y comida, sino compañía activa en el 
camino. 


4. Envió la redención a su pueblo (111,9: yb mw mue), ratificó para 
siempre su alianza. El último don de Dios ha sido la liberación de 
Babilonia, ratificando la alianza y revelando la santidad de su 
Nombre (Yahvé: el que hace ser, vivir). 


c) Conclusión (111,10). «Principio de la sabiduría es el temor de 
Yahvé». Conforme a esta palabra (cf. Prov 1,7; 9,10; Job 28,28), el 
temor de Dios no es terror que oprime o destruye (pahad, na), sino 
reverencia amorosa (nin: n=) ante su poder salvador (siempre con un 
toque de respecto, con miedo de ofenderle, de no responder a su 
bondad). 


Reflexión y actualización 


El cristianismo sigue siendo religión del recuerdo de Dios, centrada 
especialmente en la historia, muerte y pascua de Jesús, cuyo memorial 
celebran (practican y actualizan) los fieles en la eucaristía, entendida 
como «alimento», comunión de vida (haced esto en memoria mía 
(Lc 22,19). La alianza de Dios se expresa en el pan de Jesús, en su vida 
compartida. A partir de ese memorial de Dios en Cristo, los cristianos 
deben actualizar la teología israelita del recuerdo de Dios. 
Propiamente dicho, ellos no son una religión de libro (que ha de 
estudiarse en teoría), sino de amor mutuo, entendido como memoria 
de Dios. 


SALMO 112 (111) 


Elogio del justo 


Este salmo (que retoma motivos y estilos del anterior) recoge y 
ratifica, con fórmulas breves, estereotipadas, una larga sabiduría 
oriental, codificada en Israel y condensada tras el exilio, presentando 
la «religión» judía como justicia piadosa y compasiva. No es un salmo 
de hombres pobres, que gritan a Dios pidiendo comida, sino de 
asentados (afortunados), que quieren vivir en concordia y fidelidad, 
pudiendo prestar a los pobres (sin ser ellos pobres). Es un salmo de 
justos estudiosos de la tradición, afortunados por ser fieles, 
moderadamente ricos, felices por sentirse escogidos y agraciados30. 


Es un salmo sapiencial, no profético, canto del buen rico, hombre 
justo a quien Dios bendice con familia, riquezas y fama. Lo primero 
es la buena familia (112,2). «Su linaje será poderoso, la descendencia 
del justo será bendita». Este salmo traza así el ideal de un varón, padre 
de familia rica; puede suponerse que tiene mujer o mujeres, pero no 
se habla de ellas, sino de su descendencia, como patriarca de familia 
que transmite su nombre y fortuna a unos justos descendientes. 


Con la familia viene la hacienda y la honra. a) Hacienda (112,3). 
«En su casa habrá riquezas y abundancia, su justicia (i1p73) dura por 
siempre». Esa justicia (zedaká, cf. 112,5) es ante todo honradez, ligada 
con la dicha que producen los bienes justamente adquiridos y 
administrados. b) Honra, fama (112,4). «En las tinieblas brilla como 
una luz el que es justo, clemente y compasivo». Luz (ix) implica 
fama, resplandor de gloria. Más importante que la misma riqueza 
material es el honor, como signo de un Dios que aparece básicamente 
como principio de «honra», con los atributos de Ex 34,6-7: gracia, 
misericordia y justicia (cf. Sal 112,4: pim amm pun). 


1 (Álef) ¡Aleluya! Dichoso quien teme al Señor 
(Bet) y ama de corazón sus mandatos. 


2 (Guímel) Su linaje será poderoso en la tierra, 
(Dálet) la descendencia del justo será bendita. 

3 (He) En su casa habrá riquezas y abundancia, 
(Vau) su caridad dura por siempre. 

4 (Zain) En las tinieblas brilla como una luz 
(et) el que es justo, clemente y compasivo. 


5 (Tet) Dichoso el que se apiada y presta, 

(Yod) y administra rectamente sus asuntos, 

6 (Kaf) porque jamás vacilará. 

(Lámed) El recuerdo del justo será perpetuo. 

7 (Mem) No temerá las malas noticias, 

(Nun) su corazón está firme en el Señor. 

8 (Sámek) Su corazón está seguro, sin temor, 
(Ayin) hasta que vea derrotados a sus enemigos. 


2 (Pe) Reparte limosna a los pobres; 

(Sade) su caridad dura por siempre 

(Qof) y alzará la frente con dignidad. 

10 (Res) El malvado, al verlo, se irritará, 
(Sin) rechinará los dientes hasta consumirse. 
(Tau) La ambición del malvado fracasaráz1. 


Reparte limosna a los pobres; su caridad dura por 
siempre 


a) Bienaventurado el que teme a Yahvé (112,1-4). Este es el salmo de un 
varón (w""4x) piadoso y rico, que vincula su felicidad con la riqueza 
justamente adquirida, el orden familiar y el bienestar que produce el 
«temor de Dios», la fidelidad al linaje y la buena administración de la 
fortuna. 


Esta bienaventuranza traza un programa de vida, criticado a veces 
como propio de «pequeños burgueses afortunados», en un mundo 
tranquilo, sin grandes pasiones (poder, riqueza, placer fuerte), 
entendidas como peligrosas. Sin duda, es un programa de valor, que 
ha servido por siglos como ideal de judíos (y también de cristianos), 
moderados, prósperos y honrados, aunque quizá alejado de los 
grandes riesgos positivos y negativos de la vida, un programa en la 
línea del «nada en exceso» del aforismo griego (meden agan, en latín 
ne quid nimis, nihilo nimis). 


b) Afortunado el que se apiada y presta (112,5-8). Estos versos 
desarrollan el programa de vida del rico bienaventurado, padre de 


familia, que triunfa en sus empresas y organiza rectamente sus 
negocios, «temiendo» por un lado a Dios y sabiendo así, por otro, que 
podrá vencer a sus adversarios. No es un programa de «triunfo sin 
más», sino de un triunfo que nace del «temor» de Dios, pero en línea 
de superación, no de comunión con los pobres, como el de Jesús: 


- La fortuna del justo (112,5-6a). Muchos traductores repiten la 
palabra «bienaventuranza» (112,1), pero el texto habla de bondad, 
buena fortuna (pán wsw"219): Dichoso el varón misericordioso, que se 
apiada y presta, insistiendo en la misericordia (con jun, caridad/ 
gratuidad). Este es el hombre afortunado, al que todo le va bien (21b), 
de manera que puede prestar a otros como un justo, que sabe 
administrar rectamente sus negocios, según derecho, ajustándose al 
mandato de Dios (beuna 13251 5). El salmo supone (en la línea de 
cierto judaísmo) que el hombre inteligente y justo, que negocia bien 
sus asuntos (1727), tendrá fortuna en el mundo. 


- Memoria perpetua (112,6b.7). El recuerdo «eterno» (05% =>1>) del 
justo puede y debe interpretarse en clave «comercial» como «crédito»; 
en esa línea, en sentido muy hondo, en el Antiguo Oriente, el 
«Capital» más importante de un hombre (de una familia) es el mismo 
honor y buena fama. El corazón del justo está firme en Yahvé (mm 
noz 135), pero, humanamente hablando, esa firmeza se traduce en 
forma de honor, como caudal superior de una persona. 


- Hasta ver derrotados a los enemigos (112,8). Los restantes valores 
pueden perderse, pero la familia y el dinero justo, vinculados con la 
buena fama, permanecen para siempre. Este salmo no habla de 
guerras o contiendas, sino de relaciones familiares y sociales que 
deciden el valor de las personas. Los honrados se mantienen y 
permanecen, los que no son honrados (los enemigos) perecen. Por 
eso se dice que el honrado aguarda y espera «hasta que vea vencidos a 
sus enemigos» (miga meo”ouN 79)32. 


c) Conclusión (112,9-10): El justo reparte, mientras la ambición del 
malvado fracasará. Estos versos retoman los motivos anteriores, pero 
con la diferencia de que los enemigos (173) aparecen ahora como 
malvados (112,10: yy), que serán castigados, mientras que el justo 
será feliz y tendrá riqueza y podrá dar limosnas. Este tema ha sido 
discutido y de algún modo superado en otros salmos (especialmente 
en Job), lo mismo que en el NT, donde Jesús, justo por excelencia, ha 


sido ajusticiado33. 


Reflexión y actualización 


Este salmo ofrece muchos elementos positivos, que han sido 
mantenidos y desarrollados por la buena tradición judía y cristiana. 
En esa línea podemos citar incluso a Pablo, cuando anima a los 
pobres de Corinto para que sean generosos y ayuden con su limosna 
a los pobres de Jerusalén, recordándoles que, como está escrito, (el 
justo) «reparte, da a los pobres, y su justicia permanece por los siglos» 
(2 Cor 9,9, cita de Sal 111,9 LXX). Este ideal y práctica de buena 
familia, riqueza y generosidad sigue siendo importante para 
interpretar la oración y vida del creyente del AT, pero puede y debe ser 
reformulado desde el mensaje de Jesús y la moral social del NT: 


- El ideal de este salmo no es el de Jesús y sus primeros 
compañeros, pues la familia de Jesús empieza estando formada por 
los pobres y excluidos, hombres y mujeres sin buena fortuna, sin 
honor ni riquezas del mundo. En sentido radical, Jesús ha superado el 
código de honor de este salmo. 


- El hombre ideal de este salmo es un varón rico y de buena 
familia, que triunfa sobre el mundo. Jesús, en cambio, ha llamado a 
las ovejas perdidas de Israel (y no solo de Israel), enfermos, leprosos, 
mujeres marginadas. Su camino de felicidad ha seguido otras líneas, 
aunque las de este salmo sigan siendo muy importantes. 


SALMO 113 (112) 


Alabanza a Dios glorioso y 
poderoso 


Este salmo es el comienzo del Hallel, formado por himnos de 
alabanza (Sal 112-118) que se cantaban en ciertas festividades (días 
de luna nueva, Pascua...), exaltando a Yahvé por su grandeza y por las 
bendiciones que concede a su pueblo. Es un himno que deben cantar 
los «siervos de Yahvé» (113,1: mm 125) bendiciendo su Nombre. No 
se sabe si esos «siervos» son un grupo especial de israelitas piadosos, 
sacerdotes y levitas, o todos los creyentes. En sentido histórico, este 
himno se encuentra a medio camino entre el de Ana, madre de 
Samuel y el de María, madre de Jesús, y condensa la historia israelita, 
en perspectiva de esperanza mesiánica34. 


Este salmo recoge el arco de la oración bíblica, desde Ana (1 Sm) 
hasta María (Lc 1). Empieza siendo levítico, propio del templo de 
Jerusalén, para convertirse al fin en mesiánico, completando la 
historia bíblica de la oración, desde la bendición sacerdotal del 
templo (113,2-4) a la promesa y salvación de todos los creyentes. 


Los que cantan a Dios no son esclavos (sometidos) sino 
«compañeros», servidores o ministros de su casa, ángeles suyos, no en 
un cielo separado, sino en la misma tierra, en todo tiempo, en todo 
lugar, desde el templo de Jerusalén, respondiendo con su bendición 
(113,2-4) a la llamada del liturgo (como los ángeles de Is 6,1-4). Su 
canto culmina con la promesa dirigida a unas mujeres destinatarias 
de la fecundidad y redención divina. 


1 ¡Aleluya! Alabad, siervos del Señor, alabad el nombre del Señor. 


2 Bendito sea el nombre del Señor, ahora y por siempre: 
3 de la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del Señor. 
4 El Señor se eleva sobre todos los pueblos, su gloria sobre los cielos. 


5 ¿Quién como el Señor, Dios nuestro, que habita en las alturas 

6 y se abaja para mirar al cielo y a la tierra? 

7 Levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre, 

8 para sentarlo con los príncipes, los príncipes de su pueblo. 

9 A la estéril le da un puesto en la casa, como madre feliz de hijos. ¡Aleluya!35 


A la estéril le da un puesto en la casa, como madre 
feliz de hijos 


a) Invitatorio (113,1). Alabad, siervos de Yahvé, alabad el nombre de 
Yahvé. Así comienza esta oración, que es la palabra que un liturgo o 
sacerdote dirige desde un lugar destacado al grupo de fieles a quienes 
llama «siervos de Yahvé», para que alaben el Nombre de Yahvé, esto 
es, su realidad, en un contexto de liturgia de palabra y canto que los 
fieles dirigen a Yahvé en el templo. Este es el comienzo de la 
alabanza, que empieza y termina con Aleluya (113,1.9), como en los 
salmos aleluyáticos (104-106; 111-117; 135; 146-150). Es un salmo 
de los siervos de Yahvé (mm 125) cuya función consiste en alabar su 
Nombre (mm nuns). 


b) Canto (113,2-4). Bendito sea su Nombre, ahora y por siempre. Así 
comienza el canto de alabanza. Los orantes bendicen el Nombre de 
Yahvé, pues lo conocen, pudiendo dialogar con Dios (cf. Ex 3,14), a 
lo largo de una historia que comienza en el Éxodo y dura para 
siempre: 


- En todo tiempo, ahora y por siempre (113,2). Así responden los 
siervos de Yahvé con su bendición o beraká (quam mu oy “m), la 
oración más alta del cielo y de la tierra. No hay gesto ni palabra 
mayor, ahora y por siempre, antes y después del tiempo. 


— En todo lugar: De la salida del sol hasta su ocaso (113,3). De la 
bendición se pasa a la alabanza (mn ow 53m), del orto a la puesta del 
sol, con el curso del astro que alumbra el orbe entero. Todos los 
vivientes, iluminados por el sol, han de alabar a Yahvé, con los 
israelitas. 


- Desde la altura: Yahvé elevado (113,4). Del tiempo y espacio 
anterior pasamos a la altura, donde Dios se alza, como Señor del 
universo, gloria suprema (+1132) «sobre todos los pueblos» (a71>3">y 
7). 


c) Confesión (113,5-9). Yahvé se abaja para mirar a los pobres. 
Terminado el canto de bendición, el mismo liturgo de 113,1, quizá 
un lector o cantor, cuenta la historia de Dios, que, siendo el más 
elevado, se abaja para salvar a los pobres, pues, paradójicamente, solo 
el Dios más alto puede mirar lo más bajo, todo lo que hay en cielo y 
tierra (cf. Gn 1,1), realizando su obra, como en el canto de Ana 
(1 Sm 2): 


- Dios eleva del polvo al desvalido, de la basura al pobre (113,7). Los 
desvalidos (>=), carentes de poder, y los pobres (¡=x), sin medios 
económicos, forman su pueblo. La universalidad anterior de las 
naciones se concreta en la nueva universalidad de los necesitados 
(oprimidos, pobres). El Dios que en otro tiempo miró a los hebreos 
esclavos en Egipto (Ex 2,23-25) mira y acoge a los oprimidos del 
mundo. 


- Dios ofrece su trono a los pobres, para sentarlos con los príncipes de 
su pueblo (my 21: 113,8). Según el canto de Ana, esos pobres a los 
que Dios eleva empiezan siendo israelitas, pero, conforme a este 
salmo (y al mensaje de Jesús), pueden ser de todas las naciones. 


- Dios enriquece a las mujeres estériles, desde Ana a María, madre de 
Jesús (cf. Lc 1,26-38): dándoles un puesto en la casa, como madres 
felices de hijos (113,9; cf. canto de Ana, Magníficat de María). Una de 
las mayores opresiones del mundo antiguo era la esterilidad de una 
mujer, que, al carecer de hijos, quedaba relegada, como las viudas sin 
marido. 


Reflexión y actualización 


Los últimos versos del salmo recrean, según eso, los temas principales 
del canto de Ana (1 Sm 2), que es, con Myriam, «hermana» de Moisés 
(Ex 15) y con Débora (Jue 4-5), la expresión más honda de la 
liberación israelita, conforme a una historia que culmina en el canto 
de María (Lc 1,46-55). 


Ana, madre profética, había insistido en tres inversiones: militar 
(caen los poderosos, se elevan los antes impotentes), económica (se 
alzan los pobres, empobrecen los ricos) y demográfica o femenina (las 
fecundas y ricas quedan sin hijos, las infecundas tienen muchos). 
María recrea esa experiencia y ratifica así la inversión mesiánica de la 
salvación definitiva, pues Dios «ha dispersado a los soberbios de 


corazón; ha derribado a los potentados de su trono, ha elevado a los 
oprimidos; ha llenado de bienes a los hambrientos, ha despedido 
vacíos a los ricos» (Lc 1,51-53). Esta es la oración más honda de la 
profecía israelita, el cambio que la Madre de Jesús ha proclamado de 
forma universal, por encima de todas las razas y pueblos, religiones y 
culturas, reformulando el tema final de Sal 113. 


SALMO 114 (113A) 


Al salir de Egipto 


Muchos salmos evocan (cantan y actualizan) el éxodo y la entrada de 
los israelitas en la tierra prometida, desde diversos enfoques literarios 
y teológicos, históricos y sociales. Sal 114 interpreta ese motivo desde 
una perspectiva de victoria de Dios sobre las aguas adversas: mar Rojo 
y río Jordán huyen (aterrados, derrotados): los montes tiemblan ante 
la presencia del Dios soberano, que transforma las peñas en 
estanques, el pedernal en manantiales de agua (114,7). En esa batalla 
de Dios contra poderes adversos, este canto insiste en la importancia 
de los «hijos de Jacob», representantes de Israel. 


Puede estar compuesto en la zona norte (Samaría), más que en 
Jerusalén. De todas formas, Judá e Israel aparecen en paralelo como 
santuario/dominio (raibunm +wp>) del pueblo de Dios, tierras propias, 
sagradas de los israelitas, de manera que no podemos asegurar que 
este salmo provenga del nortes36. 


Este salmo empieza diciendo «cuando Israel salió...» (114,1), y en 
esa línea parecen situarse los versos siguientes. Pero, de hecho, el 
éxodo o salida al que aquí se alude no es de un pueblo (Israel), sino 
del mismo Dios (cf. 114,7-8), cuyo paso produce los fenómenos 
citados del mar, del río y de los montes. Por eso el salmo debería 
titularse «cuando Dios salió de Egipto», pues al decir que «el mar vio y 
huyó» (031 mer 191, Sal 114,3), el salmo se refiere a Dios: el mar y el 
río Jordán huyeron al ver que se acercaba. 


El lenguaje empleado es militar, de fondo mítico, y evoca la batalla 
primigenia entre Dios y el caos, batalla que, según este salmo, no se 
dio en Jerusalén (como dicen los salmos de Sion), sino en el mar 
Rojo y en el río Jordán. Pero, en sentido más preciso, debemos añadir 
que este salmo alude a una batalla que no pudo ni siquiera 
entablarse, pues el mar huyó y el río se echó atrás, renunciando a 


luchar, de forma que Dios venció sin combate, por su sola presencia. 
En este contexto, con las aguas del caos que escapan, el salmo añade 
que «los montes saltaron como carneros, las colinas como corderos» 
(114,4)37. 


1 Cuando Israel salió de Egipto, 

los hijos de Jacob de un pueblo balbuciente, 

2 Judá fue su santuario, Israel fue su dominio. 

3 El mar, al verlos, huyó; el Jordán se echó atrás; 

4 los montes saltaron como carneros; las colinas, como corderos. 


5 ¿Qué te pasa, mar, que huyes, y a ti, Jordán, que te echas atrás? 
6 ¿Y a vosotros, montes, que saltáis como carneros; 

colinas, que saltáis como corderos? 

7 En la presencia del Señor, estremécete, tierra, 

en presencia del Dios de Jacob; 

8 que transforma las peñas en estanques, 

el pedernal en manantiales de agua3s. 


¿Qué te pasa, mar, que huyes, Jordán, que te echas 
atrás? 


a) Introducción. El mar al verlos huyó (114,1-4). El poema comienza sin 
título ni referencia previa: «Cuando Israel salió de Egipto» (o"73mm 
bx: ne32). No se dice por qué, cuándo, ni cómo. No se cita al Faraón, 
ni a Moisés, solamente a Israel, la casa de Jacob. Egipto se define 
como pueblo balbuciente (15 ay), bárbaro, en sentido etimológico: 
de lengua distinta, oscura. No hacen falta más detalles. Toda la fuerza 
se condensa en la «salida» (in exitu), como ha destacado la traducción 
latina. 


Pero antes de contar la salida, el salmo se fija en la meta, con dos 
esticos paralelos: Judá fue su santuario (iw=p); Israel, su dominio 
(rmibunm). En un primer momento podría decirse que Judá fue el lugar 
donde se hallaba el santuario (templo de Jerusalén) e Israel el centro 
del poder político. Pero esa interpretación no es concluyente, pues 
situados en paralelismo Judá e Israel tienen aquí el mismo sentido, 
refiriéndose al conjunto del pueblo que sale de Egipto. El texto no se 
aplica, según eso, a dos reinos distintos, sino a la totalidad del pueblo 
israelita. 


b) Pregunta. ¿Por qué huye el mar y se echa atrás el río? (114,5-6). 


¿Por qué saltan montes y colinas? Esta es la cuestión pendiente. 
¿Cómo es posible que la salida de un pequeño pueblo (Israel) haya 
provocado un alboroto cósmico en mares, ríos y montañas? ¿Quién 
ha salido y ha marchado triunfante para tomar posesión de Judá, su 
santuario, de Israel su dominio? Esta es la pregunta: ¿Por qué huis, os 
echáis atrás, saltáis? 


Tiene que haber un misterio más hondo y así deben aclararlo 
mares, ríos y montañas. A ellos pregunta el salmista, como si 
estuvieran vivos y pudieran responder, como en relatos y textos 
poéticos de muchas culturas. Los tres elementos responden diciendo 
que huyen y saltan: Ante la faz del Señor tiembla la tierra, en presencia 
del Dios de Jacob (114,7: 2pu: mix cia pax com pan 010>1). 


Sabíamos ya que Israel había salido de Egipto. Pero las creaturas a 
las que pregunta el salmista responden que ellas se vuelven atrás y 
saltan porque ha venido su verdadero Señor, Adón/¡1x, Dios de 
Jacob. Por eso se rompen y saltan ante su faz (via>5), ante la gloria y 
mirada del Adón universal. Las creaturas no dicen Yahvé (como los 
creyentes israelitas), pues no conocen al Dios personal a quien adoran 
sus fieles; pero afirman que se sobresaltan y tiemblan ante el Adón del 
universo39. 


Ha pasado el Señor, dueño de todo, y todo lo que existe tiembla. 
De manera significativa, esas creaturas añaden (con un motivo que 
tras el camino de Israel por el desierto) que este Dios-Adón 
«transforma las peñas en estanques, el pedernal en manantiales»40. 


Reflexión y actualización 


Actualmente, en la liturgia penitencial y de difuntos, la Iglesia canta 
Sal 51 (LXX 50): Ten misericordia de mí (Miserere mei Deus). Al llegar 
el trance final, los cristianos se descubren pecadores y así lo confiesan, 
conforme a una visión antigua (del paganismo de Egipto); los 
difuntos se presentan ante el Sumo Juez y le piden perdón: confiesan 
sus culpas e imploran su gracia. A diferencia de eso, los cristianos de 
la Edad Media se sentían caminantes, más que pecadores, y utilizaban 
este salmo 11441 en la liturgia de difuntos. 


- La liturgia funeraria se entiende en forma de camino de liberación. 
Cuando alguien muere y se le entierra, se entona este salmo (salida de 
Egipto), pues en la vida y muerte de cada creyente se repite y cumple 


la historia del Éxodo. 


- Transformación cósmica. Ante la liberación de los hebreos 
oprimidos canta el cosmos en bella sinfonía: abren un cauce mares y 
ríos, exultan y brincan los montes. El mundo entero se transfigura y 
aparece como espacio de glorias2. 


SALMO 115 (113B) 


Grandeza del verdadero Dios 


Este salmo evoca dos temas centrales. a) Dios. Los paganos critican a 
los judíos por no tener «dioses visibles» como ellos; pero los judíos 
les responden que su Dios está en el cielo (es Dios del universo, Vida 
de todas las vidas), de manera que no puede ser representado con 
ídolos ni con poderes políticos. b) Los hombres. Como individuos 
separados mueren, pero, unidos a Dios, viven (permanecen) en Dios, 
en quien todo existe. 


Así lo confiesan las palabras finales del salmo: fallece y termina, en 
un sentido, cada hombre; pero, en otro, queda integrado en el 
recuerdo-vida de Dios, en la comunidad creyente de los elegidos. En 
esa línea, los cristianos afirman que los muertos viven (resucitan) en 
Cristo, nuevo Israel, presencia y vida de Dios. Este salmo se centra en 
tres grupos de personas: Israel, sacerdotes (casa de Aarón) y temerosos 
de Dios (prosélitos o simpatizantes paganos. cf. 115,9-13)43. 


Sal 115 puede haber surgido entre judíos exilados de Babilonia a 
quienes los paganos critican preguntando (entre el 587 y el 539 a.C.): 
¿Dónde está vuestro Dios? Los judíos les responden diciendo que está 
en el cielo, mientras los ídolos paganos no tienen existencia, son 
simple mentira. Pero también ha podido haber nacido en un 
momento posterior, en la liturgia de Jerusalén, tras la restauración 
(515 a.C.), en un contexto de polémica religioso-nacional contra los 
pueblos del entorno, hasta el momento actual. 


Los judíos tienden a pensar que los dioses del paganismo son 
fuerzas cósmicas O poderes políticos-sociales de tipo idolátrico. Por el 
contrario, ellos afirman que su Dios (Yahvé) es Ser de toda esencia, 
Vida de todo lo que vive (habitando así en el cielo), de forma que no 
puede ser representado, pero está presente y se revela en ellos como 
pueblo. Este salmo traza y define así la identidad del judaísmo, con su 


conciencia de pueblo de Dios y su forma de criticar (responder) a los 
paganos44. 


1 (9) No a nosotros, Señor, no a nosotros, 
sino a tu nombre da la gloria, por tu bondad, por tu lealtad. 


2 (10) ¿Por qué han de decir las naciones: «Dónde está su Dios»? 

3 (11) Nuestro Dios está en el cielo, lo que quiere lo hace. 

4 (12) Sus ídolos, en cambio, son plata y oro, hechura de manos humanas: 
5 (15) tienen boca, y no hablan, tienen ojos, y no ven; 

6 (14) tienen orejas, y no oyen; tienen nariz, y no huelen; 

7 (15) tienen manos, y no tocan; tienen pies, y no andan; 

no tiene voz su garganta: 

8 (16) que sean igual los que los hacen, cuantos confían en ellos. 


2 (17) Israel confía en el Señor: él es su auxilio y su escudo. 
10 (18) La casa de Aarón confía en el Señor: él es su auxilio y su escudo. 
11 (19) Los que temen al Señor confían en el Señor: él es su auxilio y su escudo. 


12 (20) Que el Señor se acuerde de nosotros y nos bendiga, 
bendiga a la casa de Israel, bendiga a la casa de Aarón; 

13 (21) bendiga a los que temen al Señor, pequeños y grandes. 
14 (22) Que el Señor os acreciente, a vosotros y a vuestros hijos. 
15 (23) Benditos seáis del Señor, que hizo el cielo y la tierra. 


16 (24) El cielo pertenece al Señor, la tierra se les ha dado a los hombres. 
17 (25) Los muertos ya no alaban al Señor, ni los que bajan al silencio. 
18 (26) Nosotros, los que vivimos, bendeciremos al Señor 

ahora y por siempre. ¡Aleluya!45 


Nuestro Dios está en el cielo, lo que quiere lo hace 


a) No a nosotros, Yahvé, no a nosotros (115,1). Este salmo traza la 
identidad de los orantes de Israel, que adoran a Yahvé (nosotros, nan; 
cf. también 115,18), insistiendo en la gloria de Dios, no en la suya. 
Quien importa es Dios, Realidad de las realidades, no ellos, como 
pueblo separado. Por eso se dirá que mueren como individuos, pero 
existen (perduran) en Dios como pueblo. 


En esa línea, este salmo ofrece el testimonio de alabanza más claro 
de Israel a Yahvé (el que es), diez veces citado en el texto, en 
oposición a los ídolos (dioses que no existen). La alabanza no se 
dirige al pueblo, por importante que sea, sino a Yahvé, destacando su 
misericordia y verdad (ymaxby mon», en griego charis y aletheia). Por 
eso es importante empezar diciendo «no a nosotros, no a nosotros», 


porque la gracia y la gloria pertenece solo a Dios, por quien y en 
quien existen ellos, los judíos. 


b) Polémica: Yahvé y los dioses (115,2-8). Tras haber dicho «no a 
nosotros», el salmo se introduce de un modo directo en la polémica 
que han planteado los gentiles (own), que los acusan de «ateos», 
diciendo: ¿Dónde están vuestros dioses? (uammibx xix). Ellos, los 
israelitas, responden de tres maneras46. 


1. Los ídolos son artefactos construidos por los hombres, que no ven, 
oyen ni hablan, sino que están puramente muertos. 


2.Los dioses paganos no tienen existencia propia, sino que se 
identifican con sus imperios, su poder militar, su dinero de opresión y 
servidumbre. 


3. Los paganos adoran poderes de muerte; mueren y acaba. Pero el 
Dios de los israelitas es Vida, y en él viven los que lo adoranz7. 


c) Israel, casa de Aarón, temerosos de Yahvé (115,9-11). Frente a los 
ídolos en quienes los hombres no pueden confiar se eleva Yahvé, 
Dios de Israel, creador, que puede actuar y actúa, quiere crear y crea. 
Por eso, el salmista pide a los tres grupos de su comunidad (israelitas, 
casa de Aarón, temerosos) que confíen en Yahvé (m2 nba), creyendo 
en él, y lo dice de un modo litánico (procesional), siendo respondido 
por todos: Él es nuestro auxilio y escudo (am 03139 o91p)48. 


Los israelitas eran por un lado criticados e incluso perseguidos, por 
creerse y hacerse distintos, por separarse de otros pueblos. Pero, al 
mismo tiempo, empezaban a ser por entonces (desde el siglo 111 a.C.) 
un foco de atracción religiosa para muchas personas cultas de Oriente 
y de todo el Imperio romano. En el momento del surgimiento de este 
salmo, atraídos por su fuerte monoteísmo y por la moralidad de los 
judíos, surgieron muchos «temerosos de Dios», un tercer grupo de la 
tradición israelita. 


d) Bendición de Yahvé (115,12-15). Por tres veces, el salmista ha 
pedido a los «fieles» (israelitas, sacerdotes, temerosos) que confíen en 
Yahvé; ahora pide a Dios que «se acuerde de nosotros y nos bendiga» 
(115,12a: qna mm» mn). A partir de aquí el texto parece dividirse en 
dos unidades, una de petición, otra de promesa: 


- Petición (115,12b-13). El salmista dice a Dios que bendiga a los 
tres grupos evocados (israelitas, sacerdotes, temerosos), pequeños y 
grandes, completando lo dicho en 115,9-11. 


- Bendición (115,14-15). Como en otros pasajes (Nm 6,24-25 
Sal 121,2; 124,8; 134,3), implica un deseo de multiplicación: que 
Yahvé os acreciente..., que seáis «benditos de Yahvé» (ma onx om2), 
que ha hecho cielo y tierra. 


e) Los muertos ya no alaban a Yahvé, nosotros... (115,16-18). La 
bendición terminaba presentando a Yahvé como «creador de cielo y 
tierra» (cf. 115,15), pero añadiendo un tercer «reino» donde parece 
que Yahvé no habita ni actúa, el «reino de los muertos»: 


- El cielo es cielo de Yahvé (115,16a: mb om own), que hace lo 
que quiere (= hace todo, cf. 115,3). El salmista no dice más, no habla 
de posibles ángeles o espíritus; ni alude a que los «hombres» buenos 
subirán al cielo (como parece indicar Dn 12,1-3 con un tipo de 
formulación posterior del cristianismo), sino solo que el cielo es de 
Yahvé, solo eso. 


- La tierra se la ha dado a los hombres (115,16b). «Nosotros, los que 
vivimos, bendeciremos a Yahvé ahora y por siempre. ¡Aleluya!» 
(115,18). El salmista ha dicho que solo los vivos alaban a Dios, pero 
añadiendo que «nosotros lo que vivimos lo haremos por siempre». 
De esa manera se identifica de algún modo con aquellos que no 
mueren. 


- Pero los muertos ya no alaban a Yahvé (115,17: mam iba Nm 
Dor on x>). No pertenecen al cielo de Dios, han salido de la esfera 
de su vida. No se añade que estén condenados, ni castigados, ni que 
sufran. No se ofrece ningún juicio moral sobre ellos. Simplemente se 
dice que han muerto, no existen, y por tanto no pueden alabar a 
Yahvé. 


Este salmo distingue así entre nosotros, los que vivimos bendiciendo 
a Yahvé, y los que han muerto y bajado al silencio, de forma que no 
alaban ya a Dios. Eso significa que los hombres, como seres de esta tierra, 
mueren y no pueden relacionarse ya con Dios y alabarlo (cf. Sal 6,6; 
Sal 30,10; Sal 88,11-13). Pero, en otro plano, esos mismos hombres, 
creados por Dios a quien alaban, viven en él para siempre. Esta es la 
gran revelación israelita: «nosotros, los que vivimos, bendecimos a 


Dios, como pueblo suyo, le bendeciremos siempre», porque en él nos 
movemos, existimos y somos (cf. Hch 17,28). 


Por un lado, todos mueren, saliendo fuera del ámbito de vida de 
Dios. Por otro, nosotros viviremos: la comunidad de fieles de Yahvé 
bendeciremos a Dios, superando así la muerte. El salmo deja así la 
paradoja abierta: a) En cuanto seres de tierra, los hombres mueren 
(como los ídolos, que no viven). b) En cuanto pueblo de Dios, ellos 
no mueren, de forma que el salmista puede y debe confesar (cf. 
Is 26,19 y 25,8) que la vida de los creyentes en Dios no termina (no 
se destruye en la muerte). Los individuos acaban (y acaban los 
pueblos impíos), pero Israel, como pueblo de Dios (verdadera 
humanidad), permanece (y en Israel permanecemos nosotros, los 
creyentes). 


Reflexión y actualización 


Esta es la expresión más extendida y clara de la pervivencia del 
hombre en el Israel antiguo. Mueren los individuos, pero el pueblo de 
Dios queda. Eso significa que hay en cada uno de sus miembros (de 
los que temen a Dios) un elemento de vida que perdura (renace, se 
recrea, se mantiene en Dios). Eso significa que los hombres no somos 
inmortales por tener un alma eterna, sino por «ser en Dios», porque él 
recoge (acoge, asume en su Vida) a los que en él han vivido. 


En esta línea se puede y debe situar mejor la resurrección de Jesús, 
que sigue viviendo en los cristianos, de forma que ellos (con los 
pobres, enfermos, excluidos... fieles, israelitas), viven y resucitan en él 
(en Jesús, que es la Vida de Dios encarnada en la historia humana). 
No se trata, por tanto, de una pervivencia de las «almas» como 
separadas, sino de una resurrección mesiánica, de todos los «fieles» 
(amados de Dios) en Cristo y con Cristo. No se habla según eso de 
pervivencia o eternidad del alma cerrada en sí, sino de pervivencia 
(resurrección) de aquellos que viven en Dios (por Cristo)49. 


SALMO 116 (114-115) 


Acción de gracias 


Alabanza que un piadoso hasid israelita (116,15, vron) entona a 
Yahvé en los atrios del templo de Jerusalén, dándole gracia por la 
vida. Su argumento es simple: el orante recuerda su angustia (se 
hallaba a las puertas de la muerte), reitera la petición (¡salva mi vida! 
116,4: “vaz num) y da gracias por haber sido escuchado. 


Es uno de los textos más queridos y repetidos por la tradición 
judeocristiana, centrada en lo esencial: en el riesgo de la muerte, en el 
deseo de vida. Es un salmo de amor, una especie de shema (cf. 
Dt 6,6-8) de agradecimiento y gozo, porque Dios escucha y porque el 
hombre puede vivir y responderle, un canto para toda circunstancia, a 
solas o en compañía, aunque el lugar más adecuado son los atrios del 
templo de Jerusalén, donde el salmista agradecido cumple sus votos, 
invocando a Yahvé, Dios de la vidaso. 


Su palabra inicial (amo a Yahvé...) puede compararse, por su 
hondura, con Sal 18,2, donde el salmista decía: Yo te amo, tengo 
rehem de ti (smrmmw), es decir, «misericordia» o amor de pacto (cf. 
Ex 33,19-20). Dios tiene rehem del hombre, al que entrañablemente 
ama; el hombre responde diciendo: «yo también tengo rehem de ti, 
porque eres mi fuerza, mi vida» (cf. *pm). 


Las restantes «cosas» viven sin saberse, ni quererse. El hombre, en 
cambio, es consciente de sí y vive porque «quiere», esto es, porque 
invoca y ama a Yahvé, el Viviente, que lo engendra y sostiene. La vida 
es Dios, y en él vivimos. No tenemos substancia separada, no 
existimos en nosotros, sino en aquel que nos llama en amor, siendo 
en él, y él en nosotros. 


1 Amo al Señor, porque escucha mi voz suplicante, 
2 porque inclina su oído hacia mí el día que lo invoco. 


3 Me envolvían redes de muerte, me alcanzaron los lazos del abismo, 
caí en tristeza y angustia. 
4 Invoqué el nombre del Señor: «Señor, salva mi vida». 


5 El Señor es benigno y justo, nuestro Dios es compasivo; 
6 el Señor guarda a los sencillos aun cuando estando yo sin fuerzas, me salvó. 


7 Alma mía, recobra tu calma, que el Señor fue bueno contigo: 

8 arrancó mi alma de la muerte, mis ojos de las lágrimas, mis pies de la caída. 
2 Caminaré en presencia de Yahvé en el país de los vivos. 

10 Tenía fe, y por eso dije: «¡Qué desgraciado soy!». 

11 Yo decía en mi apuro: «Los hombres son unos mentirosos». 

12 ¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? 

13 Alzaré la copa de la salvación, invocando el nombre del Señor. 

14 Cumpliré al Señor mis votos en presencia de todo el pueblo. 


15 Mucho le cuesta al Señor la muerte de sus fieles. 

16 Señor, yo soy tu siervo, siervo tuyo, hijo de tu esclava: rompiste mis cadenas. 
17 Te ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando el nombre del Señor. 

18 Cumpliré al Señor mis votos en presencia de todo el pueblo, 

19 en el atrio de la casa del Señor, en medio de ti, Jerusalén51. 


Alma mía, recobra tu calma, Yahvé fue bueno 
contigo 


a) Introducción (116,1-2). Amo a Yahvé. El orante dice a Dios que lo 
ama (nan) porque ha escuchado su voz (“pane mae | veu») y le ha 
respondido dándole vida (fuerza, salud). Esta confesión (amo a 
Yahvé) responde expresamente al mandato original del shema 
(Dt 6,4-6): «Amarás...». 


El Dios a quien ama el salmista no aparece aquí en concreto como 
padre o madre, esposo o esposa, hijo o hermano, sino que es todo 
eso y mucho más: Fuerte de amor, Vida en la que somos y vivimos. 
Por eso, el salmista responde al amor de Dios con su propio amor, 
diciéndole que lo ama y lo ha curado. 


El amor de Dios que cura no es sentimentalismo etéreo, sino gesto 
radical de confianza: Amarlo con todo el corazón, con toda el alma y 
todas las fuerzas significa escucharlo, acogiendo su presencia 
(dejando que él sea/viva en nuestra propia vida humana). 


El ser humano vive porque escucha (ha escuchado la palabra de 
quienes le han llamado, ha recibido el amor de quienes lo aman: 
otros hombres, Dios), de forma que, cuando no escucha, acaba su 


existencia. En otra perspectiva nos atrevemos a decir que Yahvé existe 
también porque dialoga con los hombres, a quienes libera de la 
muerte, como sabe la historia bíblica (Ex 2,23-25). 


b) Narración. Me envolvían redes de muerte (116,3-6). Estando yo sin 
fuerzas me salvó. El hombre vive porque puede invocar a Dios no solo 
en trances duros (rodeado por lazos de abismo, hundido en la 
angustia), sino en toda circunstancia. Si en un momento dado dejara 
de invocar (escuchar, responder) habría muerto, porque muertos son 
aquellos que no invocan ni pueden responder a Dios (cf. 
Sal 115,17-18). El salmista estaba enfermo (116,3), entre lazos de 
abismo (bie 13), entre redes de muerte (m->2n), tristeza y angustia (; 
am 133), pero ha invocado a Dios y este le ha respondido: 


- Llamada (116,4). Invoqué el Nombre (Yahvé en persona: Napx 
mao), pues, en contra de los dioses de muerte, él escucha y 
responde. Lo invoqué diciendo salva mi vida (“da nu» min*), y él me 
dio su Vida, mi respiración, mi aliento. 


- Respuesta de Yahvé y confesión del orante (116,5-6). El salmista sabe 
que Yahvé es benigno, justo, compasivo (on p13 y31), y de esa forma 
sigue diciendo de un modo personal, a modo de confesión de fe: 
Estando yo sin fuerzas, me salvó (2ujim 1 1457). 


c) Promesa. Arrancó mi alma de la muerte (116,7-14). Cumpliré mis 
votos. Esta sección retoma de un modo personal los motivos 
anteriores, con una oración centrada en estos rasgos: 


- Petición: Alma mía, recobra tu calma (116,7-8): Vuelve al descanso 
(mun), confía en Yahvé, que ha sido bueno contigo. El salmista pasa de 
la tercera a la primera persona, para hablar con todo su ser, 
ofreciendo tres versiones o momentos de su liberación: arrancó mi 
alma de la muerte, mis ojos de las lágrimas, mis pies de la caída. 


- Promesa: Caminaré en presencia de Yahvé en el país de los vivos 
(116,9). La vida del hombre es camino en Dios; por eso, el salmista 
sigue diciendo: a) En presencia de Yahvé (mm 95): no centrado en sí 
mismo, sino en la Vida que le hace vivir, escuchando, respondiendo, 
con-viviendo. b) En la tierra de los vivos (anna mix). No en un 
mundo de cosas, sino habitado por seres humanos, en conversación y 
convivencia. 


- Agradecimiento: ¿Cómo pagaré a Yahvé...? (116,10-14). El salmista 
había pensado que toda su vida era mentira (219 o3enm>»), sin más 
realidad que la muerte. Pero ahora, contra esa mentira, ha 
experimentado una más alta presencia-curación de Dios, y así 
pregunta: ¿cómo pagaré a Yahvé todo el bien que me ha hecho? 
(116,12). Y responde: 1) Alzaré la copa de la salvación (xex miywoiD). 
2) Cumpliré mis votos ante todo el pueblo (116,13-14). La copa de Yahvé 
es bebida de amor que no acaba (en contra de las libaciones de los 
ídolos, evocadas por Sal 16,4). 


d) Conclusión. Preciosa es para Yahvé la muerte de sus fieles 
(116,15-19). Esta sección retoma y completa algunos elementos 
anteriores más significativos: 


- Confesión de fe (116,15): Preciosa es para Yahvé la muerte (nm37) 
de sus fieles, asideos (ron). Esta confesión se parece a la de 116,6, 
donde el salmista decía que Dios guarda a los sencillos y pobres. Aquí 
añade que protege a los piadosos, vinculados a los pobres. 


- Confesión de vida (116,16): Soy tu siervo, hijo de su sierva (5muw”ja 
iaymn). Esta declaración ha de entenderse en la línea de Sal 86,16: el 
salmista es siervo de Yahvé, palabra que podría tomarse en sentido 
honorífico (siervo del rey es su ministro), pero que aquí ha de 
entenderse en sentido literal, pues se añade: «Hijo de tu sierva», de 
una familia de esclavos, servidores del templos2. 


- Promesa final (116,17-19): Te ofreceré un sacrificio de alabanza. El 
salmista retoma el motivo de 116,13-14 (cumpliré mis votos...), 
precisando el lugar donde ofrecerá sus sacrificios: «En el atrio de la 
casa de Yahvé, en medio de ti, Jerusalén» (116,19). El ritual se ha 
celebrado en «la casa de Yahvé» (nim ma ninsna) y lógicamente debe 
concluir aquí, donde el salmista ha proclamado su palabra, ha 
celebrado su curación, ha conseguido su libertad. 


Reflexión y actualización 


Respuesta de amor al amor de Dios, eso ha de ser la vida de los 
hombres, conforme a la experiencia central del shema, recreado en 
este salmo: a) Solo hay un Dios, que es Yahvé. b) Solo un amor 
radical, que es el amor a la Vida (= Dios), amando a los otros 
(prójimo), como proclama Jesús (cf. Mc 12,28-34 par). 


En esa línea, el salmista da gracias a Dios porque ha escuchado la 
voz de su llamada (:5ip"ne vw»). De un modo semejante, Jesús se 
pondrá en manos de Dios, no para servirle de manera pasiva, sino 
para ofrecer curación y libertad a los oprimidos, testigos de Dios 
sobre la tierra, siendo condenado a muerte por ello. 


SALMO 117 (116) 


Doxología de las naciones 


Este breve salmo del Gran Hallel (cf. Sal 113-118) es propio de unos 
israelitas piadosos que quieren ofrecer a todos los pueblos la prueba 
de la misericordia que Dios ha tenido con ellos, invitándoles a cantar 
a Yahvé. Es un salmo testimonial y misionero. 


Los cantores de este salmo no quieren juzgar a otras naciones, ni 
imponer su religión, ni dominar o condenar a nadie. Simplemente 
desean confesar públicamente su felicidad, queriendo que todos 
alaben y aclamen a Yahvé. El testimonio de su religión es el canto, no 
la Ley que han de cumplir, ni la Penitencia que deben practicar como 
expiación por los pecados, sino el canto de alegría por la liberación de 
amor que Dios les ha concedidoss. 


Este salmo lo cantan los israelitas piadosos (por la misericordia que 
Yahvé les ha mostrado: >»), dirigiéndose a todas las naciones (owxn” 
5 om159), a las que invitan a unirse con ellos, para alabar a Yahvé. Así 
pueden y deben cantarlo los cristianos, como testigos especiales 
(universales) de la misericordia de Dios, para compartir su «riqueza» 
(elección) con todos los pueblos. 


Hay unos bienes que al darse o compartirse se vuelven menores 
(cuanto más doy menos tengo). Pero hay otros, de alabanza y 
misericordia, que aumentan al darse y compartirse, como muestran 
las multiplicaciones (cf. Mc 6,35-44; 8,1-9 par). Los judíos de este 
salmo no quieren cerrarse en su alabanza y su riqueza (como los 
deportados de Sal 136 en los canales de Babilonia o los renteros de 
Mc 12,1-12 par), sino compartir su canto y su fidelidad con todos, 
para vivir en comunión de amor universal. 


1 Alabad al Señor todas las naciones, aclamadlo todos los pueblos. 
2 Firme es su misericordia con nosotros, 
su fidelidad dura por siempre. ¡Aleluya! 


Firme es con nosotros su misericordia, su fidelidad 
dura por siempre 


Es un salmo misionero, que el NT (Rom 15,11) ha interpretado desde 
la perspectiva del mensaje y camino de Jesús. El salmista y aquellos 
que lo proclaman piden (dicen) a todas las naciones que alaben/ 
aclamen a Yahvé, Dios de Israel, que no es un Dios más, entre otros, 
sino el Dios-Vida de todos. No es poder al que los hombres se 
someten, temen y obedecen, sino Presencia exultante de gozo, para 
que todos aclamen y canten. 


- El salmista y cantores de este salmo no quieren imponer su Dios en 
clave militar, de unificación política. Cada nación mantiene su 
identidad, sin que una se imponga sobre otras. Pero todas pueden 
unirse a través de la alabanza. No se pide que vengan a Jerusalén, para 
adorar a Yahvé en su templo, ni que acepten las leyes y rituales de 
Israel, ni que se circunciden o recen en hebreo (se hagan judíos), sino 
solo que alaben/aclamen a Yahvé. 


- Los judíos que cantan este salmo quieren ofrecer a los gentiles la 
«razón» de su testimonio de Yahvé, expresado en forma de misericordia 
amorosa (son) y fidelidad a la vida (con rmx). No tienen un ejército 
como Babilonia, Persia o Macedonia, ni una sabiduría racional como 
Grecia o un derecho público como Roma: solo tienen y pueden 
ofrecer un testimonio de fe en Yahvé, esto es, de misericordia y 
fidelidad universal. 


Ellos se sienten confiados en su oferta: tienen una experiencia de 
Dios, que es fuente de misericordia y fidelidad, y quieren ofrecerla a 
todos los pueblos. Han cantado este breve salmo desde el siglo v- 
Iv a.C. y lo siguen cantando todavía en el xxi d.C. No todos aceptaron 
este programa de universalismo, que iba en contra de la restauración 
de Esdras-Nehemías y de algunos grupos vinculados a las guerras 
macabeas, pero este salmo sigue ofreciendo un interrogante, estímulo 
y tarea para el judaísmo y el cristianismo actual. 


Reflexión y actualización 


San Pablo citó este salmo en Rom 15,11, como testimonio de la 
apertura universal a Dios, pero con la novedad de que él se identifica 
con Cristo y que de esa forma entrega-comparte su vida con todos. 


Por eso podría completarse diciendo: Alabad a Yahvé todas las naciones, 
aclamadlo todos los pueblos, porque ha tenido misericordia y nos ha ofrecido 
su vida y redención en Cristo, para compartirla con todos. 


SALMO 118 (117) 


Acción de gracias al Salvador de 
Israel 


«Ellos», los que desecharon la piedra de Yahvé, para edificar el templo 
a su manera (no a la de Dios), eran hacia el siglo tv-111 las autoridades 
de Jerusalén. Pues bien, pasados unos siglos (hacia el 30 d.C.), unas 
autoridades semejantes desecharon y condenaron a Jesús, porque con 
su mensaje y propuesta no podía mantenerse el templo que ellos 
pretendían. 


Este es el canto de unos fieles que, habiendo sido rechazados tras la 
vuelta del exilio, entre los siglos Iv-111 a.C., vinieron a presentarse 
después ante Dios como piedra angular del nuevo edificio del templo 
(la comunidad restaurada). Así muestran que Dios consigue su 
victoria a través de personas descartadas, marginadas por los 
constructores oficiales54. 


Sal 118 recoge la experiencia repetida de aquellos que, habiendo 
sido perseguidos, logran abrir después nuevos caminos de vida, 
acudiendo en procesión al templo y siendo recibidos como 
salvadores, tras algún tipo de crisis, que pudo ser la del levantamiento 
macabeo (167-164 a.C.). Una experiencia semejante, interpretada 
desde otra perspectiva, aparece en grupos como el de los esenios de 
Qumrán, que se consideran auténtico templo de Yahvé. 


La construcción y mantenimiento del templo pasó por momentos 
azarosos, desde la dedicación (515 a.C.), tras duros conflictos, incluso 
de muerte, hasta la destrucción del 70d.C. (en medio de 
enfrentamientos internos entre celotas y sicarios). En ese contexto, 
para algunos israelitas como Jesús, el verdadero templo no es un 
edificio material, sino el mundo, casa de oración para todos los 
hombres, en especial los descartados, enfermos y perseguidos5s. 


1 Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. 
2 Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. 

3 Diga la casa de Aarón: eterna es su misericordia. 

4 Digan los que temen al Señor: eterna es su misericordia. 


5 En el peligro grité al Señor, y el Señor me escuchó, poniéndome a salvo. 
6 El Señor está conmigo: no temo; ¿qué podrá hacerme el hombre? 

7 El Señor está conmigo y me auxilia, veré la derrota de mis adversarios. 
8 Mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los hombres, 

2 mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los jefes. 


10 Todos los pueblos me rodeaban, en el nombre del Señor los rechacé; 
11 me rodeaban cerrando el cerco, en el nombre del Señor los rechacé; 
12 me rodeaban como avispas, ardiendo como fuego en las zarzas; 

en el nombre del Señor los rechacé. 

13 Empujaban y empujaban para derribarme, pero el Señor me ayudó; 
14 el Señor es mi fuerza y mi energía, él es mi salvación. 


15 Escuchad: hay cantos de victoria en las tiendas de los justos: 

16 «La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es excelsa». 
17 No he de morir, viviré para contar las hazañas del Señor. 

18 Me castigó, me castigó el Señor, pero no me entregó a la muerte. 


19 Abridme las puertas de la salvación, y entraré para dar gracias al Señor. 
20 Esta es la puerta del Señor: los vencedores entrarán por ella. 
21 Te doy gracias porque me escuchaste y fuiste mi salvación. 


22 La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. 
23 Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. 

24 Este es el día que hizo el Señor: sea nuestra alegría y nuestro g0zo. 
25 Señor, danos la salvación; Señor, danos prosperidad. 


26 Bendito el que viene en nombre del Señor, 

os bendecimos desde la casa del Señor. 

27 El Señor es Dios, él nos ilumina. 

Ordenad una procesión con ramos hasta los ángulos del altar. 

28 Tú eres mi Dios, te doy gracias; Dios mío, yo te ensalzo. 

29 Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordiass. 


Me rodeaban los pueblos, en nombre de Yahvé los 
rechacé 


a) Invitatorio (118,1-4). Liturgia procesional. Un solista entona «dad 
gracias a Yahvé porque es bueno (2%""»), porque su misericordia es 
eterna (ion 2511)», repitiendo el tema tres veces (por la casa de Israel, 
por la de Aarón y por los temerosos), de forma que cada grupo 


responde afirmando: «Eterna es su misericordia (ion 095)». Un 
motivo semejante aparecía en Sal 115,9-11, donde se decía a todos 
que confiaran en Yahvé, poniéndose en sus manos57. 


b) Canto de victoria (118,5-14). En el peligro grité a Yah... Sigue la 
alabanza litánica, propia de un hombre que ha sido perseguido, pero 
que ha recibido la ayuda de Yahvé y ha podido superar (vencer) a sus 
adversarios. Es una alabanza individual, pero puede y debe aplicarse 
al pueblo perseguido y rechazado, al que Dios ha convertido en 
piedra angular del nuevo judaísmo. Los antes rechazados 
(descartados), ahora triunfadores, van a entrar en peregrinación en el 
ámbito del templo. 


— En el peligro grite a Yah... (118,5-9). El primer verso (118,5) es de 
tipo general e introduce los dos versos siguientes que repiten, con una 
pequeña alteración, el mismo pensamiento: Yahvé me ha sostenido 
en el peligro (118,6-7); mejor es refugiarse en Yahvé que en los 
hombres/jefes (116,8-9)58. 


- Todos los pueblos me rodeaban (118,10-14). Esta sección mantiene 
la estructura anterior, también con cinco versos, pero con una 
diferencia: primero van cuatro en paralelo, de dos en dos (116,10-11 
y 116,12-13), quedando para el fin un verso general (118,14), donde 
se afirma que Yah (como en 118,5) es la fuerza-energía (nan y), la 
salvación (myw>) de los descartados, que ahora aparecen como 
minoría salvadora: representantes de Dios, frente a todos los 
enemigoss9. 


c) Confesión de fe (118,15-21). No he de morir, viviré. El canto de 
victoria se convierte en confesión de fe (vida) del salmista y, con él, 
de los israelitas que alaban a Dios por su victoria, tras haber superado 
el riesgo de muerte, entendida como prueba del mismo Dios. Desde 
ese fondo han podido entender los cristianos la resurrección de Jesús 
como entrada en el misterio de Dios como vida, por la puerta de 
Yahvé. También esa sección consta de dos partes, en las que el «yo» 
del salmista se identifica con las «tiendas de los justos» (118,15: op"13 
“>nx), esto es, con el templo de Yahvé (118,20: mu 9). 


- Narración y confesión de fe: Hay cantos de victoria en las tiendas de los 
justos (118,15-18). El salmista habla de «tiendas», identificándose con 
la generación de los hebreos del desierto, caminando hacia la tierra 


prometida. Dios le ha castigado, como en otro tiempo a los infieles de 
Israel, pero no para matarlo, sino para purificar su vidaóo. 


- Petición: Abridme las puertas de la justicia (118,18-21). El salmista 
vive en las «tiendas de los justos» (es decir, en Dios); pero, al mismo 
tiempo, está en camino (peregrinación) que le conduce desde el 
desierto al templo. Por eso pide (¿a quién?, ¿a los ángeles del alto, a 
los sacerdotes?) que le abran las puertas de la justicia verdadera (puy" 
mww)o1. 


d) La piedra que desecharon los arquitectos (118,22-25). El salmista va 
entrando y con él los fieles de Israel y los temerosos de Yahvé. Entran 
por un lado en el templo de Jerusalén, pero, al mismo tiempo, de un 
modo más hondo, se introducen en la intimidad de Yahvé, que es 
Vida (casa-templo) de los justos. Esta es la clave del salmo, la entrada 
del templo, formado por la comunidad de los israelitas, temerosos de 
Dios. 


Según eso, el templo no es una construcción de piedras materiales, 
sino la vida de los creyentes, antes desechados por los arquitectos 
(constructores oficiales), ahora convertidos, por gracia de Dios, en 
piedra angular (116,22: cabeza o clave, ma un) del verdadero 
santuario que es el pueblo de Israel. Nos hallamos en un momento 
fundamental de Israel. Ciertamente, sigue habiendo un templo 
externo al que se dirigen en procesión los justos, pero al mismo 
tiempo ellos son el verdadero templos?z. 


e) Bendito el que viene en nombre de Yahvé (118,26-29). En Dios, 
hacia Dios. Los nuevos triunfadores caminan hacia el templo, como 
Jesús y sus discípulos, entrando en Jerusalén (Mc 11,1-17 par); pero a 
Jesús y a los suyos los rechazarán; estos, en cambio, habiendo sido 
antes perseguidos, van a entrar como vencedores. Desde ese fondo se 
entienden los versos finales, como liturgia dialogada a cuatro voces: 


- Los sacerdotes reciben a los peregrinos y les invitan a entrar diciendo: 
«Bendito el que viene en nombre de Yahvé, os bendecimos desde la 
casa de Yahvé» (118,26). Los que vienen son israelitas que han 
triunfado de la muerte, acogidos con bendición desde la Casa de 
Yahvé, por los sacerdotes que ahora les apoyan. Así empezaron 
saludando muchos a Jesús, cuando vino al templo, siendo condenado 
(cf. Mt 21 par). 


- Voz del liturgo: «Yahvé es Dios, él nos ilumina. Ordenad una 
procesión con ramos (como en la fiesta de los tabernáculos) hasta los 
ángulos del altar» (116,27). Así habla el que organiza a los que 
vienen, que deben acercarse y llegar hasta los ángulos del altar, como 
pueblo ofrecido a Dios. 


- Voz de los peregrinos que confiesan su fe, diciendo: «Tú eres mi Dios, 
te doy gracias; Dios mío, yo te ensalzo» (116,28). De esa forma 
alaban al Dios del templo, desde los ángulos del altar. 


- Voz final, probablemente del liturgo: «Dad gracias a Yahvé porque es 
bueno, porque es eterna su misericordia» (116,29). El salmo retoma 
así los motivos del principio. Acaba la ceremonia, sigue la vida, en la 
que Jesús fue condenado a muerte para que vivieran todos. 


Reflexión y actualización 


Este salmo se puede interpretar, desde el evangelio, de una forma 
histórica y pascual. a) De forma histórica. Los seguidores de Jesús lo 
vieron entrar en Jerusalén como aquel que venía «en nombre del 
Señor», peregrino de Dios, el día de Ramos (Mc 11 par). Viene 
anunciando el Reino, pero lo condenan a muerte, porque no lo 
reconocen como Mesías Salvador. b) De forma pascual. Los cristianos 
posteriores entendieron así las palabras centrales del salmo (la piedra 
que desecharon los arquitectos es ahora la piedra amgular, 116,22), 
referidas a la entrada de Jesús en el santuario celeste, tal como ha 
interpretado Hebreos. 


Jesús muerto, rechazado por los sacerdotes, en manos de Dios, 
siendo resucitado por él, es la piedra del nuevo y verdadero templo, 
en el que pueden vincularse y vivir en Jesús los verdaderos israelitas. 
Sin este salmo y otros de este tipo no se habría podido formular (ni 
cumplir) la fe cristiana. 


SALMO 119 (118) 


Elogio de la ley divina 


Este es el salmo más largo, una enciclopedia o compendio del 
judaísmo piadoso de aquellos que definen su existencia como 
encuentro de fidelidad y amor con Dios. Retoma motivos de Sal 1 y 
19, y presenta a Yahvé como ley de vida integral para judíos 
observantes, asideos (hasidim), esenios, fariseos. 


Es reiterativo y extenso, un gran acróstico de 22 estrofas, como si 
cada una de ellas fuera un salmo de ocho versos dobles, empezando 
todos con la letra correspondiente del alefato (alfabeto hebreo). Es un 
texto escolar, un ejercicio de aprendizaje y fijación de la Ley 
(= Palabra) de Dios, entendida desde la perspectiva de la historia y 
piedad nacional de Israel, tras la vuelta del exilio. 


Algunos lo han tomado como nacimiento y plenitud del nuevo 
judaísmo. Otros, sobre todo protestantes, lo toman como principio 
del declive de la religión profética de Israel. Quizá no es ni una cosa 
ni la otra, sino un testimonio de auténtica piedad para devotos de la 
«ley», cuyos ocho nombres pondré en letra negrita en la traducción. 


El tema externo es la «Ley», norma de vida del creyente en diálogo 
con Dios. Pero su argumento de fondo son los ocho nombres o 
signos de Yahvé, que llama, invita, responde, anima y acoge a sus 
fieles. El lector tendrá que hacer un pequeño esfuerzo para superar la 
capa exterior de palabras y expresiones «legales» con el fin de llegar al 
corazón del salmo, donde Dios se va desvelando como Vida de los 
fieles, de uno en uno, de todos en conjunto, para que escuchen su voz 
y habiten en su bienaventuranza. 


Después de haber pasado por las pruebas de muerte (esclavitud, 
derrota, exilio, dispersión...), sintiendo y sabiendo que Dios los ha 
hecho revivir, dándoles una Ley, que es su principio y programa de 
vida, los israelitas, reunidos en pequeñas comunidades de piadosos, 


pueden proclamar y proclaman su fe a través de una letanía de títulos 
divinos y alabanzas. Más que de Dios en sí, este salmo trata de sus 
atributos (de su presencia en el pueblo) y, por eso, el israelita revivido 
puede confesar su fe en Dios, a través de la melodía de notas y 
elementos de la Ley que describe, agradece y canta este salmo, que 
podemos acoger en su forma originaria y traducirlo en forma 
cristiana, por medio de Jesús, que es Ley y Palabra de Dios encarnada. 


Sal 119 recoge, recrea y modula básicamente ocho «nombres» o 
atributos de la Ley (= presencia, vida) de Dios, que se van repitiendo 
en cada una de veintidós estrofas, como si correspondieran a las ocho 
bienaventuranzas de Jesús (Mt5,2-20). Junto a esos nombres 
podríamos hallar otros, vinculados a la vida del hombre como 
expresión de una Presencia en camino. Pero esos son los centralesó3. 


Este salmo es la expresión de una alianza que se está estableciendo 
cada día en aquellos que forman la comunidad del pacto de Dios. Los 
orantes de este salmo no forman una asamblea de estudiosos de la 
Torah escrita (Pentateuco), como podrían ser los de Sal 1 y 19, pues 
no tienen una Ley fijada e inmutable en la que meditar, sino que ellos 
mismos se hacen Ley, mientras van encontrando y expresando su 
sentido en la medida en que recuerdan y actualizan la historia de las 
relaciones de Dios con su puebloc.. 


1 (Álef) Dichoso el que, con vida intachable, camina en la ley del Señor; 
2 dichoso el que, guardando sus preceptos, lo busca de todo corazón; 

3 el que, sin cometer iniquidad, anda por sus senderos. 

4 Tú promulgas tus mandatos para que se observen exactamente. 

5 Ojalá esté firme mi camino, para cumplir tus decretos; 

6 entonces no sentiré vergiienza al mirar todos tus mandatos. 

7 Te alabaré con sincero corazón cuando aprenda tus justos mandamientos. 

8 Quiero guardar tus decretos exactamente, tú no me abandones. 


Esta primera retoma el motivo de Sal 1,1 (cf. 112,1), interpretando 
la vida del creyente como experiencia y principio de felicidad, en una 
línea sapiencial, más que profético-apocalíptica, como será la de Jesús 
(cf. Lc 6,20-21; Mc5,1-12). Los mandatos de Yahvé no son 
imposiciones que él carga como peso y castigo sobre los creyentes, 
sino invitación a la dicha, no en forma de observancia externa, sino 
de apertura a la abundancia de la vida interior (18m), con generosidad 
de amor. 


Este salmo no condena a los hombres a vivir bajo la ley, sino que 
les abre al gozo de una experiencia y tarea de generosidad, vinculada a 
la existencia (= presencia) de Yahvé, que se revela como Torah, 
Palabra y Camino de vida para los creyentes. 

Hay otras leyes y normas, otros caminos que tribus, naciones e 
imperios han ensayado, en línea familiar y social, militar y 
económica, pero ellas no responden a la búsqueda y esencia más 
honda de los hombres. Solo la revelación y presencia activa de Yahvé 
constituye la felicidad humana. 


2 (Bet) ¿Cómo podrá un joven andar honestamente? 

Cumpliendo tus palabras. 

10 Te busco de todo corazón, no consientas que me desvíe de tus mandamientos. 
11 En mi corazón escondo tus palabras, así no pecaré contra ti. 

12 Bendito eres, Señor, enséñame tus decretos. 

13 Mis labios van enumerando todos los mandamientos de tu boca; 

14 mi alegría es el camino de tus preceptos, más que todas las riquezas. 

15 Medito tus mandatos, y me fijo en tus sendas; 

16 tus decretos son mi delicia, no olvidaré tus palabras. 


El salmista aparece como joven estudioso de escuela judía que 
quiere caminar en rectitud ante Yahvé. ¿Cómo podrá hacerlo? Siendo 
fiel a las palabras de Dios, que le llegan, le llaman, le invitan y dirigen 
a través de la tradición, como recuerdo e impulso de amor (119,16). 
El camino de los preceptos de Yahvé no es obligación gravosa, carga o 
peso, sino descubrimiento de la delicia de la vida, en alegría y 
enamoramiento personal, sobre todos los tesoros del mundo (119,14: 
pro y). 


La riqueza del salmista no es dinero, posesiones, abundancia 
material, algo objetivo, un tipo de propiedad, sino la Palabra de Dios 
que llama, impulsa y da vida. Por eso, el salmista sigue diciendo que 
busca a Dios de todo corazón (3 nux1 2552), queriendo unirse con 
él, sin someterse a unos mandatos de un libro de leyes externas. 

El verdadero libro de salmos no es un códice de escriba, sino el 
mismo Yahvé, y por eso el orante lo busca, para ser y caminar en él, 
desde la hondura de su vida (ynmx nas 252). En ese fondo emerge la 
mística del salmo o, mejor dicho, del salmista, que exclama 
emocionado: ¡Bendito tú, Yahvé! (mim nmw ma). De esa forma se 
atreve a bendecir a Dios, diciéndole amorosamente que sus palabras 
son su delicia, su Vida verdadera. 


17 (Guímel) Haz bien a tu siervo: viviré y cumpliré tus palabras; 

18 ¿breme los ojos, y contemplaré las maravillas de tu ley; 

19 soy un forastero en la tierra: no me ocultes tus promesas. 

20 Mi alma se consume, deseando continuamente tus mandamientos; 

21 reprendes a los soberbios, malditos los que se apartan de tus mandatos. 
22 Aleja de mí las afrentas y el desprecio, porque observo tus preceptos; 

23 aunque los nobles se sienten a murmurar de mí, 

tu siervo medita tus decretos; 

24 tus preceptos son mi delicia, tus enseñanzas son mis consejeros. 


El salmista es un siervo (un liberado) de Yahvé (5729), como 
Isaías II, cantor y promotor de la buena nueva de libertad de cautivos 
y oprimidos. Pero, en sentido legalista, desde un fondo económico- 
social, los tribunales del mundo, sentándose en juicio, tramando 
condenas y males, quieren hacerlo un esclavo. 


En ese sentido, sufre afrentas y desprecios de parte de los «jefes» 
(119,23: 2w) que han puesto sus sedes a las «puertas» (tribunales de 
la ciudad) para condenarlo. Pero en otro sentido más hondo el orante 
escucha los preceptos de Yahvé, su delicia, su gozo más hondo 
(119,24: Yuyv). 

Esta es su paradoja: es amigo de Dios, fiel a la vida, manteniendo la 
presencia del Dios de Israel (119,22-23), pero otros judíos legalistas y 
adversarios no aceptan su camino y quieren condenarlo. Por eso, pide 
ayuda a Yahvé para mantenerse firme y vivir en libertad, 
contemplando su presencia. El mundo en que habita se le ha vuelto 
extraño, lugar de enemigos, de forma que se siente extranjero en la 
tierra (pax2 "23N 53), un ger, marginado, entre personas y grupos con 
intereses opresores. 


25 (Dálet) Mi alma está pegada al polvo: reanímame con tus palabras; 
26 te expliqué mi camino, y me escuchaste: enséñame tus mandamientos; 
27 instrúyeme en el camino de tus mandatos, y meditaré tus maravillas. 

28 Mi alma llora de tristeza, consuélame con tus promesas; 

29 apártame del camino falso, y dame la gracia de tu ley; 

30 escogí el camino verdadero, deseé tus mandamientos. 

31 Me apegué a tus preceptos, Señor, no me defraudes; 

32 correré por el camino de tus mandatos cuando me ensanches el corazón. 


Sigue y crece el tema anterior. El salmista aparece ahora postrado 
en el polvo, como un condenado (119,25), pidiendo a Yahvé que le 
responda y alumbre. Le ha iluminado, pero necesita que lo siga 
haciendo más para meditar sus maravillas, bebiendo el agua de su 


gozo (119,26-27). 


Es hombre de palabra interior; no de poderes materiales o riquezas 
económicas. Solo desea que Yahvé le hable por dentro y le consuele, 
porque su palabra es vida para el justo. Por eso le dice: «Mi alma llora 
de tristeza, consuélame con tus promesas» de esperanza (119,28). 

Ciertamente, quiere ser feliz, pero recorriendo la vía de los 
mandamientos de Yahvé, con el corazón ensanchado, enriquecido 
(119,31-32). Por eso, su mayor consuelo es la voz de Aquel que le 
dice «vive», encendiendo en su interior la más honda alegría, la 
esperanza abierta a la vida. No pide dinero, ni poder, quiere que 
florezca en su corazón la esperanza de Dios. 


33 (He) Muéstrame, Señor, el camino de tus decretos, 

y lo seguiré puntualmente; 

34 enséñame a cumplir tu ley y a guardarla de todo corazón; 

35 guíame por la senda de tus mandatos, porque ella es mi gozo. 

36 Inclina mi corazón a tus preceptos, y no al interés; 

37 aparta mis ojos de las vanidades, dame vida con tu palabra; 

38 cumple a tu siervo tu palabra para que se mantenga tu temor. 

39 Aparta de mí la afrenta que temo, porque tus mandamientos son amables; 
40 mira cómo ansío tus mandatos: dame vida con tu justicia. 


El salmista continúa centrándose en la acción y presencia de Dios, 
más que en su propia vida. Ciertamente, desea escuchar la voz de 
Dios, pero lo que quiere de verdad es que Dios cumpla su «Palabra», 
la promesa que ha dado a los israelitas. La Ley no es del hombre, sino 
de Dios, que es Palabra y Vida del hombre. 


Por eso, al comienzo de cada uno de los versos de esta estrofa el 
salmista pide a Dios que actúe: muéstrame, enséñame, guíame, 
inclina, aparta, cumple... Sabe que la fortaleza de su vida es Dios 
(Yahvé) y que solo Dios puede arraigarle en la vida, de forma que sea 
y actúe en gratuidad, gozo y libertad. No se trata, según eso, de que el 
hombre cumpla unos mandatos, para que Dios luego le premie, sino 
de que Dios ilumine su corazón para que el hombre pueda 
responderle con una vida iluminada. 

El salmista no cumple unos mandatos para ser feliz, sino que su 
felicidad consiste en cumplir esos «mandatos», viviendo así en 
diálogo con Dios. La religión no es legalismo, compraventa sagrada, 
sino presencia y justificación de Dios (118,40, ynp732), de forma que 
por ella el hombre tenga vida verdadera (119,37). 


41 (Vau) Señor, que me alcance tu favor, tu salvación según tu promesa: 
42 así responderé a los que me injurian, que confío en tu palabra; 

43 no quites de mi boca las palabras sinceras, porque yo espero tus 
mandamientos. 

44 Cumpliré sin cesar tu ley, por siempre jamás; 

45 andaré por un camino ancho, buscando tus mandatos; 

46 comentaré tus preceptos ante los reyes, y no me avergonzaré. 

47 Serán mi delicia tus mandatos, que tanto amo; 

48 levantaré mis manos hacia tus decretos, que tanto amo, y recitaré tus 
mandatos. 


El salmista ha pedido y sigue pidiendo a Yahvé que le ofrezca su 
salvación (wnvwn), esto es, vida reconciliada, en paz interior y 
plenitud, vida divina, pues solo así podrá responder a quienes lo 
injurian (119,42), y lo hará con todo su ser, más que con palabras. El 
salmo aparece así como expresión de un compromiso de vida en 
amor. 


De esa manera (fundados en la acción divina) pasamos de la 
palabra de Dios a la palabra-acción del hombre, palabra interior y 
exterior, vida ensanchada en Dios, de manera que el salmista pueda 
ser y caminar como maestro, representante de Dios, impartiendo a los 
mismos reyes (ov35m) la hondura y riqueza de su vida. El salmista se 
vuelve de esa forma «misionero» de la buena nueva de Yahvé, de los 
mandatos que él ama, repitiendo palabra del amor (tmanx un: 
119,47-48). 

El salmista había dicho que amaba a Dios (cf. Sal 18,1 y 116,1). 
Ahora repite que lo ama, amando sus mandatos, pues amar es 
compartir y cumplir la palabra del amado. Esta felicidad del salmista 
es el testimonio mayor de la presencia y amor de Dios. 


42 (Zain) Recuerda la palabra que diste a tu siervo, 

de la que hiciste mi esperanza; 

50 este es mi consuelo en la aflicción: que tu promesa me da vida; 

51 los insolentes me insultan sin parar, pero yo no me aparto de tu ley. 
52 Recordando tus antiguos mandamientos, Señor, quedé consolado; 
53 sentí indignación ante los malvados, que abandonan tu ley; 

54 tus decretos eran mi canción en tierra extranjera. 

55 De noche pronuncio tu nombre, Señor, y digo velando, tu ley; 

56 esto es lo que a mí me toca: guardar tus decretos. 


El creyente vive de la memoria de Dios, que mantiene (recuerda) la 
palabra que dio a su siervo (mon: sun >y 3131) 227791). Este recuerdo, 


vinculado a la memoria de Dios, siempre fiel a su palabra salvadora, 
define la experiencia y oración del salmo. 


El salmista no quiere cumplir simplemente unos mandatos, sino 
mantener (ser) memoria de Yahvé en tierra extranjera, peregrino 
habitado por Dios en la casa del destierro (mm moa2). En ese contexto 
pide a Dios que le siga dando aquello que había comenzado a darle, 
manteniendo su palabra de amor sobre la tierra. 

Esta es la más honda experiencia de la Biblia: El orante puede 
entonar su canción en el destierro, pronunciando, repitiendo en 
medio de la noche el nombre de Yahvé (119,55-56), en una línea que 
va más allá del canto de «los canales de Babilonia» (Sal 136), donde 
se afirmaba que los desterrados no pueden cantar a Yahvé en tierra 
extranjera. En contra de eso, este salmista puede y quiere hacerlo, y así 
canta en la noche del destierro, pues no hay exilio ni noche que 
pueda separarlo del amor de la palabra que Yahvé le sigue ofreciendo 
cada día. 


57 (Jet) Mi porción es el Señor; he resuelto guardar tus palabras; 

58 de todo corazón busco tu favor: ten piedad de mí, según tu promesa; 

59 he examinado mi camino, para enderezar mis pies a tus preceptos. 

60 Con diligencia, sin tardanza, observo tus mandatos; 

61 los lazos de los malvados me envuelven, pero no olvido tu ley; 

62 q medianoche me levanto para darte gracias por tus justos mandamientos. 
63 Soy amigo de los que te temen, y guardan tus mandatos; 

64 Señor, de tu bondad está llena la tierra; enséñame tus decretos. 


Yahvé es mi porción, es mi herencia (mm pon). Conforme a la 
estrofa anterior (119,54), el salmista se mantenía en la noche, 
cantando su oración en la tiniebla. Pues bien, ahora, él añade que su 
porción o herencia es Yahvé. No tiene tierra propia donde cultivar su 
trigo o pastorear su rebaño, pero Dios es su herencia y riqueza, como 
los sacerdotes del Deuteronomio (10,9; 18,2) que viven del servicio 
religioso. 


Otros salmos dicen también que Yahvé es la porción y herencia de 
sus fieles (cf. Sal 73,26; 142,5). Pues bien, entre ellos, quizá el más 
importante es este (119,57), que nos lleva del plano monetario 
(económico) externo al plano más hondo de la solidaridad vital con 
Yahvé. 

El salmista, que en la estrofa anterior vivía en el destierro, afirma 
aquí que su herencia o tierra es Yahvé, de forma que en Dios no existe 


destierro. Esa expresión es hermosa y verdadera, una confesión de fe, 
pero plantea interrogantes: ¿Cómo podrá mantenerse un hombre sin 
tierra ni bienes, en un mundo como el nuestro? ¿Vivirá de limosna? 
¿Morirá de hambre? El salmo no responde, simplemente añade que el 
salmista se levanta a medianoche para dar gracias a Dios, pues tiene 
amigos que guardan los mandatos de Yahvé y pueden ayudarse 
mutuamente por su gracia (119,62-64). 


65 (Tet) Has dado bienes a tu siervo, Señor, con tus palabras; 

66 enséñame la bondad, la prudencia y el conocimiento, 

porque me fío de tus mandatos; 

67 antes de sufrir, yo andaba extraviado, pero ahora me ajusto a tu promesa. 
68 Tú eres bueno y haces el bien; instrúyeme en tus decretos; 

62 los insolentes quieren engañarme, 

pero yo custodio tus mandatos de todo corazón; 

70 tienen el corazón espeso como grasa, pero mi delicia es tu ley. 

71 Me estuvo bien el sufrir, así aprendí tus decretos; 

72 más estimo yo la ley de tu boca que miles de monedas de oro y plata. 


Desde el contexto anterior, el salmista empieza confesando a Yahvé 
que le ha dado lo bueno, esto es, lo mejor, su Palabra (presencia, 
bondad y conocimiento) sobre los restantes bienes del mundo. Esta 
ha sido y es su riqueza. Ha debido sufrir para aprenderla, pero lo ha 
hecho y ha logrado comprender. 


Ha pasado necesidad, ha padecido, pero sabe aquello que antes 
ignoraba, cuando tenía bienes materiales, pero estaba vitalmente 
extraviado. Así descubre que el sufrimiento le ha hecho bien, pues ha 
empezado a vivir en un plano más alto de abundancia: «Más estimo 
yo la ley de tu boca que miles de monedas de oro y plata» (119,72). 

En la estrofa anterior, decía, con lenguaje antiguo (referido al 
reparto de la tierra, cf. Jos 13-21), que no había recibido una herencia 
de mundo, pero que su tierra y herencia era Yahvé (119,57). 
Siguiendo en esa línea, en un lenguaje que responde al comienzo de 
una nueva etapa mercantil, centrada en el dinero, más que en la 
posesión de tierras (siglo Iv-111 a.C.), el salmista afirma aquí que la 
«Ley» o palabra de Yahvé (fidelidad a sus mandatos) es mejor que 
miles de monedas de oro o plata (119,72), que todo el capital del 
mundo. 


73 (Yod) Tus manos me hicieron y formaron: 
instrúyeme para que aprenda tus mandatos; 
74 los que te temen verán con alegría que he esperado en tu palabra; 


75 reconozco, Señor, que tus mandamientos son justos, 

que con razón me hiciste sufrir. 

76 Que tu bondad me consuele, según la promesa hecha a tu siervo; 

77 cuando me alcance tu compasión, viviré, y tu ley será mi delicia; 

78 que se avergiiencen los insolentes del daño que me hacen; yo meditaré tus 
mandatos. 

79 Vuelvan a mí los que te temen y hacen caso de tus preceptos; 

80 sea mi corazón perfecto en tus decretos, así no quedaré avergonzado. 


El hombre no ha sido creado para cerrarse en una tierra (heredad 
de labranza o pastoreo), ni para acopiar monedas de oro o plata, sino 
para reconocer que las «manos» de Yahvé lo formaron y que sus 
mandamientos le dan vida. El hombre existe solo dialogando con 
Dios y cumpliendo su palabra, compartiendo en esta vida la Vida de 
Dios. 


Del rehem o misericordia entrañable de Dios ha surgido el salmista 
(119,77: moy mn), y solo por esa misericordia puede vivir 
consolado, superando el acecho de los insolentes que lo acusan 
(119,78: own wa»). Por eso dice a Dios: «que tu bondad, esto es, tu 
fidelidad o hesed me consuele» (119,76: sum 3m0n xy), para 
descubrir y gozar su enorme riqueza. 

Ciertamente, en un sentido, sigue amenazado por los insolentes 
(211), que no escuchan la Palabra y lo persiguen (119,78). Pero, en 
otro, él está seguro en las manos de Dios y por eso quiere que lo 
imiten y sigan (> 13) aquellos que «temen» a Yahvé y conocen 
(aceptan) sus mandatos (sm wn yw). De esa forma viene a 
presentarse como ejemplo, dirigente y guía (misionero) de una vida 
de fidelidad a Dios sobre la tierra. 


81 (Kaf) Me consumo ansiando tu salvación, y espero en tu palabra; 
82 mis ojos se consumen ansiando tus promesas, 

mientras digo: «¿Cuándo me consolarás?». 

83 Estoy como un odre puesto al humo, pero no olvido tus decretos. 

84 ¿Cuántos serán los días de tu siervo? ¿Cuándo harás justicia a mis 
perseguidores? 

85 Me han cavado fosas los insolentes, ignorando tu ley; 

86 todos tus mandatos son verdaderos, sin razón me persiguen, protégeme. 
87 Casi dieron conmigo en la tumba, pero yo no abandoné tus mandatos; 
88 por tu bondad dame vida, para que observe los preceptos de tu boca. 


La estrofa anterior hablaba de insolentes/malvados (119,78), que 
persiguen al justo, porque ha tomado el camino de Yahvé, y quiere 


cumplir su Palabra. Esta nueva insiste en el mismo tema, que puede 
tomarse como argumento base de este salmo y de todo el AT, como 
testimonio de aquellos que viven escuchando la palabra de Dios, para 
dialogar con él, y cumplirla. 


El consuelo supremo del salmista consiste en escuchar la palabra de 
Yahvé, cumpliendo de esa forma sus mandatos, para vivir en libertad. 
Desde ese fondo pregunta: ¿Cuándo harás justicia?, ¿cuándo dictarás 
sentencia a mis perseguidores? (119,84: vaun *asa2 mun ví). 

Los enemigos insolentes (u"1) se burlan de él, han cavado una fosa 
para enterrarlo, y así lo persiguen sin razón ni remordimiento (an 
pu). Es un hombre pobre, no puede ni quiere dañarles y sin embargo 
ellos lo odian, necesitan matarlo, porque es diferente, signo y 
presencia de una humanidad que rechaza a los que matan y oprimen 
a los otros. Este salmo muestra según eso el «miedo» de los perversos, 
que no pueden soportar la amenaza de aquellos que con su mera 
presencia les reprenden, como muestran de un modo convergente los 
cantos del Siervo (Is 40-55) y la reflexión sapiencial del Justo 
perseguido (Sab 1-3). 


82 (Lámed) Tu palabra, Señor, es eterna, más estable que el cielo; 

90 tu fidelidad, de generación en generación; fundaste la tierra y permanece; 
91 por tu mandamiento subsisten hasta hoy, porque todo está a tu servicio. 

22 Si tu ley no fuera mi delicia, ya habría perecido en mi desgracia; 

93 jamás olvidaré tus mandatos, pues con ellos me diste vida; 

9 soy tuyo, sálvame, que yo consulto tus mandatos. 

25 Los malvados me esperaban para perderme, pero yo meditaba tus preceptos; 
96 he visto el límite de todo lo perfecto: 

tu mandato se dilata sin término. 


Frente al riesgo de los impíos que lo persiguen y quieren matarlo, el 
salmista no tiene más salida o salvación que la «palabra de Yahvé», 
que es eterna, más estable que el cielo (119,89: 32231 mm 9405). Los 
impíos que lo persiguen son portadores de una justicia de mundo, un 
orden que se construye con la fuerza. Pero el salmista sabe que esa 
justicia de la fuerza se opone a la palabra de Dios. Él afirma así que 
sus perseguidores son malvados (119,95: uwvw») pues quieren 
perderle, pero no pide venganza ni proclama una guerra para 
destruirlos. Simplemente apela a Yahvé (119,90: «nmymx) que es fiel 
para siempre, de generación en generación, pidiendo que le conceda 
vida (unn 03), en contra de la persecución de aquellos que esperan 
perderle (119,95: sy1an> owuz mp >). 


El salmista sabe que la bondad de los mandatos de Dios (su 
palabra creadora) lo mantiene en vida, en contra de la persecución de 
los enemigos. Todo lo que existe en este mundo muere, incluso lo 
que parece más perfecto, pero los sentencias (disposiciones) de Dios 
permanecen para siempre (=km ymsm mam), de forma que no pueden 
ser destruidas por nada ni nadie. Como portador y testigo de esos 
mandatos, se eleva el justo. 


27 (Mem) ¡Cuánto amo tu ley!: todo el día la estoy meditando; 

98 tu mandato me hace más sabio que mis enemigos, siempre me acompaña; 
99 soy más docto que todos mis maestros, porque medito tus preceptos. 

100 Soy más sagaz que los ancianos, porque cumplo tus mandatos; 

101 aparto mi pie de toda senda mala, para guardar tu palabra; 

102 no me aparto de tus mandamientos, porque tú me has instruido. 

103 ¡Qué dulce al paladar tu promesa: más que miel en la boca! 

104 Considero tus mandatos, y odio el camino de la mentira. 


¡Cómo amo tu Ley! (119,97: «nn nans"m). Esta afirmación ha de 
interpretarse desde el Shema: «Amarás a Yahvé tu Dios...» (Dt 6,5-7). 
No se trata de «amar la Torah» separada de Dios, mandamiento de 
código o libro, sino de amar al Dios de la Ley, Dios de comunión, de 
rehem o afecto entrañable que brota de su entraña (cf. Sal 116,1-2; y 
Sal 18,2: tengo rehem de ti: qna). 


Esta estrofa solo puede entenderla un amante que se sabe 
infinitamente amado por el Dios que le llama y le invita a vivir en su 
morada. Solo porque la palabra que Dios le dirige es «llamada de 
amor» en intimidad y comunión de vida, el salmista puede meditar 
en ella todo el día (nr en ob). 


Meditar es repetir, rumiar, escanciar la belleza, paz y plenitud de 
esa palabra, como el enamorado que siente y goza la dulzura de las 
voces de su amado, repetidas una y otra vez en sus entrañas. Por eso, 
el salmista puede confesar su amor diciendo: ¡Qué dulce al paladar tu 
palabra: más que miel en la boca! (119,103: >2> wamm yóams on) aby 
ma). Solo un místico de Dios, enamorado de su amor, puede saborear 
esa palabra dulce y luminosa. 


105 (Nun) Lámpara es tu palabra para mis pasos, luz en mi sendero; 
106 lo juro y lo cumpliré: guardaré tus justos mandamientos; 

107 ¡estoy tan afligido! Señor, dame vida según tu promesa. 

108 Acepta, Señor, los votos que pronuncio, enséñame tus mandatos; 

109 mi vida está siempre en peligro, pero no olvido tu ley; 


110 los malvados me tendieron un lazo, pero no me desvié de tus mandatos. 
111 Tus preceptos son mi herencia perpetua, la alegría de mi corazón; 
112 inclino mi corazón a cumplir tus decretos, siempre y cabalmente. 


Tras haber proclamado su gozo de amor, el salmista ha de volver y 
vuelve a la oscuridad y riesgo del mundo, sabiendo que el amor solo 
es verdadero si es camino de la tiniebla a la luz. Por eso dice «lámpara 
es tu palabra para mis pasos y luz en mis senderos» (119,105: "n= 
UN 79271 5), retomando un motivo central de Sal 36,10: «Tu luz 
nos hace ver la luz». 


Solo cuando ha conocido la noche del más hondo desamor, en la 
que no logra ver ninguna cosa, el salmista (amante) puede confesar 
su «redención» diciendo: ¡Lámpara es tu palabra para mis pasos! 
Pocos han descrito este camino de luz en la oscuridad como Juan de 
la Cruz, en Cántico Espiritual, y en las liras a la Noche Oscura. 


Se siente afligido, en peligro de muerte del alma, pues los enemigos 
del amor le han tendido un lazo, pero él sigue recorriendo su camino, 
porque las disposiciones o preceptos de Yahvé son su camino (119,111: 
na nom), la alegría o bienaventuranza de su corazón (119,111: “25 
yw). No se limita a cumplir un mandamiento exterior; quiere que su 
corazón se deje transformar, y vaya donde el mismo amor lo lleve 
(119,12: 25 »rrm)). 


113 (Sámek) Detesto a los inconstantes y amo tu ley; 

114 tú eres mi refugio y mi escudo, yo espero en tu palabra; 

115 apartaos de mí los perversos, y cumpliré los mandatos de mi Dios. 

116 Sostenme con tu promesa, y viviré, que no quede frustrada mi esperanza; 
117 dame apoyo, y estaré a salvo, me fijaré en tus decretos sin cesar; 

118 desprecias a los que se desvían de tus decretos, sus proyectos son engaño. 
119 Tienes por escoria a los malvados, por eso amo tus preceptos; 

120 mi carne se estremece en tu temor, y me estremecen tus juicios. 


El salmista insiste en el amor, en la línea evocada en 119,97, que 
consiste en aceptar la ley de Yahvé (119,113: "manx «ynuim), guardando 
fielmente sus preceptos (119,119: «mw nan). De manera 
significativa, evoca la historia de amor de Dios con Israel (cf. 
119,49.52), sin detenerse a contar una por una sus «proezas» 
(elección, éxodo, entrada en la tierra, retorno del exilio...), pues todas 
ellas han quedado condensadas (actualizadas) en la Ley como 
Palabra/Presencia divina. 


El salmista ama a Dios, reconociendo y cumpliendo sus preceptos. 
Solo ese amor le sostiene, le permite vivir, sin ahogarse en el miedo y 
angustia, pues Yahvé es su refugio y escudo (rim no), su castillo, 
fortaleza o amparo, en sentido personal, social y militar, como han 
puesto de relieve salmos anteriores (cf. Sal 17,1-3; 46,1-3; 91,1-4; 
etc.). 


Dios no es un amparo más entre otros, sino el Amparo en sí, el 
Refugio, la ayuda y presencia que emerge y triunfa sobre el gran 
«miedo», pues «con tu pavor tiembla mi carne, y ante tus juicios se 
estremece» (119,120: nx y paunim ova yoman mo). Dios hace que su 
carne palpite y tiemble de amor, removiendo las entrañas de su vida. 
La Palabra de Dios es para él Refugio supremo, Vida por encima de la 
muerte. 


121 (Ayin) Practico la justicia y el derecho, 

no me entregues a mis opresores; 

122 da fianza en favor de tu siervo, que no me opriman los insolentes; 

123 mis ojos se consumen aguardando tu salvación y tu promesa de justicia. 
124 Trata con misericordia a tu siervo, enséñame tus decretos; 

125 yo soy tu siervo: dame inteligencia, y conoceré tus preceptos; 

126 es hora de que actúes, Señor: han quebrantado tu ley. 

127 Yo amo tus mandatos más que el oro purísimo; 

128 por eso aprecio tus decretos y detesto el camino de la mentira. 


Solo quien no haya sentido la presencia pavorosa del amor que 
arranca todo de raíz para asentarlo de un modo más hondo en su 
principio, se atreverá a decir que esas palabras son solo masoquismo. 
El hombre que encuentra a Yahvé no quiere ser dominado, no quiere 
perder su independencia, quedar a merced de sus terrores, volverse 
esclavo, sino «ser» en Dios, en plenitud, de un modo más alto. 


El salmista sabe que el amor de los mandatos y leyes de Dios no es 
negación, sino lo opuesto, negación de negaciones, liberación más 
honda, puerta de Vida. No es pavor que ciega, sino afecto que ofrece 
inteligencia. No es pura pasión que somete, sino potencial de vida 
que supera todas las opresiones... No es sometimiento, que estrecha 
la mente y la empobrece (cf. J. Ortega y Gasset, Sobre el amor, 1939), 
sino desbordamiento de libertad. 

Este amor a los mandamientos constituye la mayor autonomía y 
riqueza del hombre, más que el oro purísimo (tam 25m), pues el oro 
esclaviza y vacía a quien lo busca, mientras el amor abre caminos, 
haciendo que el hombre pueda moverse en libertad, hacia donde el 


mismo corazón le lleve. En el monte del amor «no hay camino hecho, 
porque para el justo no hay ley, él para sí se es ley» (Juan de la Cruz, 
diagrama de la Subida al monte Carmelo). 


129 (Pe) Tus preceptos son admirables, por eso los guarda mi alma; 
130 la explicación de tus palabras ilumina, da inteligencia a los ignorantes; 
131 abro la boca y respiro, ansiando tus mandamientos. 

132 Vuélvete a mí y ten misericordia, como es tu norma con los que aman tu 
nombre; 

133 asegura mis pasos con tu promesa, que ninguna maldad me domine; 
134 líbrame de la opresión de los hombres, y guardaré tus mandatos. 

155 Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, enséñame tus decretos; 

136 arroyos de lágrimas bajan de mis ojos por los que no cumplen tu ley. 


Esta estrofa nos sitúa ante una experiencia de asombro, que antes 
parecía vinculada a las obras de Dios (éxodo, entrada en la tierra 
prometida; cf. Sal 46,9; 111,2; 116,1-3; etc.). Pero ahora lo admirable 
no son unas obras histórico/salvíficas de Dios, entendidas en sentido 
externo, sino la Palabra de Yahvé, Dios mismo, dialogando con el 
hombre (119,129: muy mix>a). 


Esto es lo milagroso: no las cosas que Dios hace, sino su misma 
existencia, dialogando con los hombres, haciéndose palabra y vida en 
(con) ellos. Por eso, el creyente (amante) no quiere ya «cosas» de 
Dios, sino a Dios mismo. Ciertamente, desea recibir su misericordia 
(cf. 119,132: “um, lléname de gracia), pero sabiendo que esa 
misericordia es Dios: amarlo, recibir su gracia, ser en él, en encuentro 
personal. 

Lo que al hombre afirma, lo que funda su camino es la Palabra de 
Dios (cf. 119,133: «mmx), esto es, Dios como Palabra. De un modo 
consecuente, quien dialoga con Dios no será esclavo de otros 
hombres, pues brillará en su vida la luz de Yahvé, su amigo 
misericordioso. 


137 (Sade) Señor, tú eres justo, tus mandamientos son rectos; 

138 has decretado preceptos justos sumamente estables; 

139 me consume el celo, porque mis enemigos olvidan tus palabras. 

140 Tu promesa es acrisolada, y tu siervo la ama; 

141 soy pequeño y despreciable, pero no olvido tus mandatos; 

142 ty justicia es justicia eterna, tu ley es verdadera. 

143 Me asaltan angustias y aprietos, tus mandatos son mi delicia; 

144 lg justicia de tus preceptos es eterna; dame inteligencia, y tendré vida. 


Esta es la más alta experiencia. El salmista ha descubierto que la 
Palabra de Dios (cf. 119,140: ynmmx) se identifica con él y por eso lo 
acoge y responde en amor (119,140: mans yaa). En sí mismo es 
pequeño y despreciable (119,141: mon s23n 93), siendo, sin embargo, 
el más grande, pues no olvida los mandatos de Yahvé, viviendo en 
ellos. 


Ciertamente, el salmista se mueve entre problemas y dificultades. 
Por una parte, le consume el celo de Yahvé, a quien sus enemigos 
olvidan (119,139: 3727). Por otra parte, le asaltan angustias y aprietos 
(119,143: nxsn pismr>3), pero, en medio de ellos, entre el riesgo 
externo y la aflicción interna, el gozo de los mandamientos de Dios le 
llena, la alegría de hallarse en sus manos, guiado por su justicia eterna 
(110,144: 0505 muay p13). 

Esa justicia no es mera justificación legal, un decreto de «inocencia» 
exterior a la propia vida, sino el mismo Dios, principio y sentido de 
toda justicia, inteligencia o comprensión de amor, Vida (que produce 
vida) en aquellos que acogen su palabra. En esa línea, el salmista 
puede afirmar: «Entenderé y viviré» (119,144: mw v"2n), seré en 
Dios y con Dios para siempre. 


145 (Qof) Te invoco de todo corazón: 

respóndeme, Señor, y guardaré tus decretos; 

146 q ti grito: sálvame, y cumpliré tus preceptos; 

147 me adelanto a la aurora pidiendo auxilio, 

esperando tus palabras. 

148 Mis ojos se adelantan a las vigilias, meditando tu promesa; 
149 escucha mi voz por tu misericordia, Señor, 

con tus mandamientos dame vida; 

150 ya se acercan mis inicuos perseguidores, están lejos de tu ley. 
151 Tú, Señor, estás cerca, y todos tus mandatos son estables; 
152 hace tiempo comprendí que tus preceptos los fundaste para siempre. 


La salvación no es obra de Dios, sino Dios mismo como Palabra en 
la que somos y existimos. No es resultado de su acción externa, 
producto de un cambio de condiciones materiales, sino 
«entendimiento» y experiencia de vida en el Dios que es vida de 
quienes acogen su Vida. Así pide el salmista: «Te invoco de todo 
corazón: respóndeme, Yahvé, y guardaré tus decretos. A ti grito, 
sálvame...» (cf. 119,145: mim y 2792 ner»). 


Las salvaciones no son «cosas» que Dios puede conceder a quienes 


llaman a su puerta, sino el mismo Dios, que es Camino y Vida de 
quienes viven en él. Este es el más alto conocimiento que el hombre 
desea en la noche, pidiendo que llegue la mañana de la Luz completa, 
esto es, la Vida. 

Aquí no se dice nada de una salvación puramente futura, ni se 
espera una revelación posterior, al fin del mundo, con una victoria 
apocalíptica, como en el libro de Daniel (y en la tradición de Henoc). 
No hay ángeles de Dios, ni un templo externo de Jerusalén, pues cada 
hombre es ángel, abierto al conocimiento de Dios, es templo de su 
presencia. Esta es una experiencia de salvación actual, que el hombre 
puede «pedir», pero no conseguir por sí mismo, pues la salvación no 
es algo que el hombre hace, sino el mismo Dios que le ofrece y 
concede su Vida. 


153 (Res) Mira mi abatimiento y líbrame, porque no olvido tu ley; 

154 defiende mi causa y rescátame, con tu promesa dame vida; 

155 la salvación está lejos de los malvados que no buscan tus decretos. 

156 Grande es tu ternura, Señor, con tus mandamientos dame vida; 

157 muchos son los enemigos que me persiguen, pero no me aparto de tus 
preceptos; 

158 viendo a los renegados, sentía asco, porque no guardan tus palabras. 
159 Mira cómo amo tus mandatos, Señor; por tu misericordia dame vida; 
160 el compendio de tu palabra es la verdad, y tus justos juicios son eternos. 


La salvación no es un conocimiento separado, sino Dios en cuanto 
tal, como sentido de la vida humana. Conocimiento que libera al 
creyente (salmista) de aquello que le aflige, que le impide vivir en 
libertad, ser él mismo. Por eso pide: «Mira mi aflicción y líbrame, 
porque no olvido tu ley» (119,153: may N> nao 39m ayan). 


Quien así ruega es un pobre abatido, rodeado por gentes que 
parecen haber olvidado las tradiciones de Israel, que convierten la 
«ley» (presencia y palabra de Dios) en principio de dominio 
económico y social. Frente a ellos, manteniéndose fiel a su pueblo, el 
salmista identifica la ley de su vida con Dios, como experiencia de 
conocimiento más alto, en contra de aquellos que, a juicio del 
salmista, están convirtiendo a Israel en un pueblo más entre los 
pueblos del mundo, viviendo bajo una ley de muerte. 

Esos renegados o traidores (119,158: 213), que interpretan la vida 
de Israel como un «negocio» social o religioso, parecen sacerdotes que 
buscan ante todo poder o dinero. A diferencia de ellos, el salmista 
entiende la Ley como experiencia de conocimiento superior de 


inmersión en lo divino. 


161 (Sin) Los poderosos me perseguían sin motivo, 

pero mi corazón respetaba tus palabras; 

162 yo me alegraba con tu promesa, como el que encuentra un rico botín; 
163 detesto y aborrezco la mentira, y amo tu ley. 

164 Siete veces al día te alabo por tus justos mandamientos; 

165 mucha paz tienen los que aman tu ley, y nada los hace tropezar; 

166 aguardo tu salvación, Señor, y cumplo tus mandatos. 

167 Mi alma guarda tus preceptos y los ama intensamente; 

168 guardo tus preceptos y tus mandatos, y tú tienes presentes mis caminos. 


Como ha mostrado la estrofa anterior, el salmista se siente 
perseguido por un tipo de malvados que quieren simplemente 
dominarlo. Aquí les llama sharim (o"w), una palabra que puede 
significar gobernantes de tipo civil o religioso (sacerdotes), 
magistrados, codiciosos y, por todo lo anterior, es muy probable que 
sean judíos influyentes, contrarios a la forma en que el salmista 
interpreta y actualiza su tradición sagrada. Pueden situarse con cierta 
probabilidad entre los grupos de poder del tiempo de la restauración 
(tras el 515 a.C.), o quizá más tarde (siglos Iv-11 a.C.), en un contexto 
de enfrentamientos como los del tiempo de Esdras y Nehemías o de 
las guerras macabeas (167-164 a.C.). 


Pienso que esos poderosos (sacerdotes, terratenientes, ancianos) se 
oponían a un tipo de piadosos asideos, a los que aludían varios 
salmos anteriores, pero no es fácil demostrarlo. Sea como fuere, el 
autor y el grupo representado en este salmo insisten en un tipo de 
experiencia religiosa centrada en el amor (cf. 199,163.165.167) y en 
la oración personal, que ha de realizarse no solo una vez cada día, en 
la noche (cf. 119,62.147-148), sino siete veces al día, lo que nos sitúa 
cerca de una comunidad de orantes, como será más tarde la de 
Qumrán. 

Sal 55,18 hablaba de orar tres veces: a la tarde, a la mañana y al 
mediodía. Este salmo habla de hacerlo siete veces y muchas 
comunidades monásticas cristianas han aceptado ese ritmo 
septenario. Por otra parte, sin ser totalmente escatológica la piedad de 
este salmo, ha puesto de relieve la densidad de la esperanza, como 
dice 119,166: «Aguardo tu salvación, Yahvé, y cumplo tus mandatos» 
(rey prisa my np) nn20). 


169 (Tau) Que llegue mi clamor a tu presencia, Señor, 
gu p 


con tus palabras dame inteligencia; 

170 que mi súplica entre en tu presencia, líbrame según tu promesa; 

171 de mis labios brota la alabanza, porque me enseñaste tus decretos. 

172 Mi lengua canta tu promesa, porque todos tus preceptos son justos; 
173 que tu mano me auxilie, ya que prefiero tus mandatos; 

174 ansío tu salvación, Señor; tu ley es mi delicia. 

175 Que mi alma viva para alabarte, que tus mandamientos me auxilien; 
176 me extravié como oveja perdida: 

busca a tu siervo, que no olvida tus preceptos. 


Esta estrofa final del gran salmo 119 recoge algunos motivos 
anteriores, y los ratifica desde una perspectiva de esperanza. En esa 
línea son fundamentales los dos últimos versos. Uno de ellos dice: 
Que mi alma viva (vúny"nn) para alabarte, que tus mandamientos me 
auxilien (119,175). El orante quiere vivir, no morir, como dice 
también Sal 115,16-18; cf. Is38,19. Una vida abierta a Dios en 
oración y experiencia de gratuidad, eso es lo que él pide y desea. 


El otro verso añade: Me extravié como oveja perdida: busca a tu siervo, 
que no olvida tus preceptos (119,176: nm2u N> 73 >» qua Ypa JaN mun 
min). Esta expresión puede tomarse de un modo «retórico», para 
aplicarla a todos los que buscan a Dios, sabiendo que no pueden 
hacerlo si no está viniendo Dios a su encuentro. Nada impide que 
(sin negar ese sentido de «oveja extraviada» de Israel) el autor de este 
salmo sea un «neo-converso», un judío significativo, quizá «dirigente» 
de un tipo de escuela de «piadosos» que ha sentido la mano de Dios 
en su vida, realizando un cambio poderoso y ofreciendo aquí (en este 
salmo) una interpretación extensa de su experiencia personal, de su 
forma de entender la Ley, de su plenitud de vida. 


Es evidente que este salmo ha sido recogido por grupos de piadosos 
del templo, que lo han introducido y conservado en el salterio, a 
diferencia de lo que sucederá después con los cantos de la 
Comunidad de Qumrán, cuyos Hodayot o himnos no han sido 
aceptados en el canon. 


Reflexión y actualización 


Sal 119 recoge y formula la experiencia de muchos judíos piadosos 
del siglo 11-11 a.C. De su círculo ha podido surgir el mismo Jesús de 
Nazaret, aunque con variantes significativas, pues a su juicio la ley de 
Dios se identifica con el bien y la vida de los excluidos, enfermos y 


dolientes, a cuyo servicio él ha puesto su mensaje. Todas las normas y 
palabras, los estatutos, mandatos, decretos y promesas de la ley (cuyo 
sentido y principio es Dios) se identifican y se cumplen, según Jesús, 
allí donde unos hombres ponen su vida al servicio de la vida y salud 
de otros hombres. 


Es normal que los cristianos, tanto en la línea de Pablo como en la 
de Mateo, hayan identificado la Ley de Dios con la experiencia y 
destino de Jesús de Nazaret, que ha vivido, muerto y resucitado a 
favor de los hombres, en un sentido radicalmente judío, siendo, al 
mismo tiempo, totalmente universal. 


SALMO 120 (119) 


Contra el calumniador 


Con este canto empiezan los salmos graduales (Sal 120-134), 
utilizados de un modo especial en la liturgia, tanto judía como 
cristiana. Son salmos de peregrinación o «ascenso» que llevan desde 
diversos lugares de Israel y de su entorno (y de la diáspora judía) 
hasta la altura de Jerusalén, como lugar de presencia y encuentro con 
Dios; pero pueden entenderse también como salmos de una marcha 
interior, de búsqueda y revelación más honda de Diosós. 


Esos dos tipos de peregrinación (una externa, hacia la ciudad- 
templo de Sion, y otra interna, hacia el santuario divino del alma) se 
vinculan como aspectos de un mismo camino. Son salmos para el 
despliegue de la vida, camino externo hacia el santuario externo y 
ascenso interior más exigente hacia el Dios escondido en el alma. 
Lógicamente son cantos donde tienden a repetirse e intensificarse 
imágenes y melodías (como subiendo por grados/gradas) hacia la 
plenitud de la vida, que es presencia de Dios, en un mundo 
adverso66. 


Estos salmos retoman motivos de marchas externas O 
peregrinaciones con cantos que culminan en los quince escalones 
(gradas) del templo, evocando al mismo tiempo los momentos y 
caminos de una marcha interior de los orantes, que se dirigen hacia el 
Dios que les habla (les llama, responde y transforma) a lo largo de un 
camino de interioridad que lleva a Dios, como sentido y hondura de 
nuestra vida. 


Tanto los rabinos judíos como los maestros cristianos (del siglo 11 al 
vi d.C.) han interpretado estos salmos de un modo literal (marcha de 
ascenso a Jerusalén) y anagógico, esto es, mística de subida del alma 
(hombre interior) a su morada en Dios. Lógicamente, son salmos 
repetitivos, con abundantes duplicaciones rítmicas de melodías y 


letras, para ser bailados o escenificados a través de movimientos que 
aumentan de intensidad o se aceleran, vinculando así la peregrinación 
exterior hacia el templo y la interior hacia el santuario de Dios en el 
alma. 


1 En mi aflicción llamé al Señor, y él me respondió. 
2 Líbrame, Señor, de los labios mentirosos, de la lengua traidora. 


3 ¿Qué te va a dar o mandarte Dios, lengua traidora? 
4 Flechas de arquero, afiladas con ascuas de retama. 


5 ¡Ay de mí, desterrado en Masac, acampado en Cadar! 
6 Demasiado llevo viviendo con los que odian la paz. 
7 Cuando yo digo: «Paz», ellos dicen: «Guerra»67. 


¡Ay de mí, desterrado en Masac, acampado en 
Cadar! 


a) Introducción (120,1-2). Reconocimiento y plegaria. Desde un lugar de 
castigo y dolor (nm; cf. Sal 3,3; 44,27; 63,8; Jon 2,10; 18,7) el 
salmista pide ayuda a Yahvé. Solo al final (120,5) sabemos que esa 
aflicción y dolor es el destierro, alejado del Dios de Sion. No 
conocemos la causa del castigo, solo que el desterrado ha invocado a 
Yahvé, y Yahvé le ha respondido. Ciertamente, en el momento de la 
redacción del texto, el salmista ha podido volver a Jerusalén para dar 
gracia a Dios, pero el peligro no ha desaparecido; por eso, sigue 
pidiendo a Yahvé que lo libre de los labios mentirosos, de la lengua 
traidora (ms uba =pymnatr). 


Podemos suponer que el castigo ha sido causado por acusaciones 
falsas: lo han delatado, le han calumniado, y ha sufrido el destierro. 
No lo han condenado a muerte, no parece que le hayan castigado 
corporalmente, pero ha debido alejarse de Jerusalén, confinado en 
tierra extraña. ¿Quién lo ha acusado? ¿Quién lo ha condenado? Si el 
salmo fuera anterior al exilio deberíamos pensar en una acusación 
ante el rey. Si es posterior, como parece, los acusadores han de ser 
grupos de poder del templo (sacerdotes)os. 


b) Súplica (120,3-4). A modo de imprecación. El salmista ha venido a 
dar gracias al templo por su liberación. Pero, al mismo tiempo, 
conforme a la ley de retribución, pide a Dios venganza (justicia 
conmutativa) contra sus enemigos (cf. Sal 3,3; 10,4.6; 12,5; 71,11; 


73,11). No convoca al tribunal del templo, exigiendo que los jueces 
castiguen a sus adversarios; quizá no tiene medios para hacerlo. Pero 
pide a Dios que castigue a su acusador, a quien dice: ¿Qué te hará 
Dios?, ¿qué deberá hacerte? ¿Qué te va a dar o mandarte (Dios), lengua 
traidora? 


No se sabe si la venganza que el salmista pide a Dios se dirige 
contra un grupo de enemigos o contra una sola persona a la que 
llama «lengua traidora» (mz yum). Sea como fuere, el texto es una 
imprecación sagrada, un tipo de maldición, un juramento de 
condena, cercano a la «hechicería»; pero el salmista no busca la ayuda 
de un poder adverso independiente de Dios, sino que dirige su 
palabra al mismo Dios, a quien pone como garante de su inocencia, 
pidiendo que lo defienda y condene a su enemigo. 


c) Recuerdo y lamento (120,5-7). Llanto del desterrado. Estas palabras 
evocan la experiencia del salmista en el exilio, desterrado en Masac, 
tierra legendaria de bandidos al norte de Asiria (cf. Is 66,19 LXX; 
Ez 38,2), y/o acampando entre beduinos de Cadar, en los desiertos de 
oriente (cf. Gn 16,12). No parece que esos lugares deban entenderse 
literalmente, pues están alejados entre sí, sino como espacio 
simbólico de destierro y riesgo. 


El salmista, alejado de Jerusalén, entre gente adversa, corre el riesgo 
de morir. Por eso dice ¡ay de mí! (120,5). ¡Digo paz, y ellos responden 
guerra! (120,7). Los que así responden podrían ser los de Masac y 
Cadar, pero, desde el contexto anterior, donde el motivo dominante 
eran los «labios mentirosos y la lengua traidora», parecen ser israelitas 
que lo han acusado y condenado con mentiras. 


Conforme a la visión de conjunto del salmo, la voz del salmista ha 
sido escuchada por Dios, y así podemos suponer que se encuentra de 
nuevo en Jerusalén, proclamando su salmo de liberación ante el 
templo. Pero, en otro plano, aunque esté en Jerusalén, sigue siendo 
un destierro: ha buscado la paz, pero sus adversarios le han 
contestado con guerra. En esa línea termina el salmo, de un modo 
abierto, con el salmista hablando de paz (oi5w), mientras otros 
responden con guerra (mamb), un tema evocado por grandes poetas- 
profetas del exilio: Jr 7,14; Ez 13,10. 


Reflexión y actualización 


Sal 120 es un canto lleno de belleza y muchos cristianos lo han 
rezado y cantado desde su situación de exilio social, local o personal 
(como dice la antífona cristiana de la Salve: «desterrados, hijos de 
Eva») en un contexto adverso, dominado por mentiras y envidias de 
diverso tipo. Pero, a fin de «revivir» este salmo en línea de evangelio, 
los cristianos deberán superar su tono de retribución judicial y 
rechazar sus palabras de imprecación y venganza. 


Jesús no ha sido un desterrado que ha podido al fin volver 
triunfante al templo, pudiendo «hacer» justicia contra sus enemigos, 
como hace este salmista. A Jesús no se han limitado a desterrarlo, sino 
que lo han condenado a muerte, y de esa forma ha fallecido, 
torturado, fuera de la ciudad, hasta expirar de dolor, siendo después 
enterrado. Pero él no ha orado en contra de sus enemigos, sino a 
favor de ellos. Según la tradición de los creyentes, él ha descendido al 
infierno, esto es, al «lugar» de los muertos (1 Pe 3,17-22; Credo 
romano), para iniciar un movimiento y camino de resurrección que 
sigue abierto hasta el fin de los tiempos. 


SALMO 121 (120) 


El guardián de Israel 


Tras Sal 120, en el contexto de los cantos graduales, este salmo debe 
referirse a Jerusalén, ciudad santuario, rodeada de montes o colinas, 
aunque quizá en principio podía referirse a otro lugar (quizá al monte 
Garizín, dedicado a Yahvé Shomer, Guardián de Israel, con referencia 
a Samaría). 


Tanto si ha venido en peregrinación, como si se encuentra en el 
exilio (en Babilonia o Egipto) y mira mentalmente hacia los montes 
de su entorno, el salmista pregunta: ¿De dónde me vendrá el auxilio? 
La respuesta no es «de dónde», sino «de quién»: «El auxilio viene de 
Yahvé, que hizo el cielo y la tierra»o9. 


El salmista mira hacia los montes en general (no hacia Sion), 
preguntando: «¿de dónde me vendrá la salvación?». La respuesta no 
puede ser «de este monte o del otro» (de Sion, del Garizín..., cf. 
Jn 4,21), sino «del único Dios, que es Yahvé». En sentido estricto, el 
salmo se sitúa en un plano general (personal), sin inclinarse por 
Jerusalén o Samaría, como hará Jesús, en otro contexto (Jn 4,21): ni 
en Jerusalén ni en Garizín, sino en espíritu verdad, ante Yahvé 
Shomer, guardián de todos los israelitas. 


Sal 121 contiene una «introducción», una pregunta del orante: «¿de 
dónde me vendrá el auxilio?» (121,1-2) y un largo oráculo de Dios, 
pronunciado por un sacerdote, diciendo: «Yahvé te asiste, está a tu 
derecha como abogado defensor... guarda tus entradas y salidas, todo 
lo que haces, todo lo que sientes, ahora y por siempre», es decir, por 
encima de la muerte. El tema clave no es el hombre, sino Dios como 
seguridad y auxilio del hombre7o. 


1 Canción de las subidas. 


Levanto mis ojos a los montes: ¿de dónde me vendrá el auxilio? 


2 El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra. 


3 No permitirá que resbale tu pie, tu guardián no duerme; 

4 no duerme ni reposa el guardián de Israel. 

5 El Señor te guarda a su sombra, está a tu derecha; 

6 de día el sol no te hará daño, ni la luna de noche. 

7 El Señor te guarda de todo mal, él guarda tu alma; 

8 el Señor guarda tus entradas y salidas, ahora y por siempre?1. 


El auxilio me viene de Yahvé, que hizo el cielo y la 
tierra 


a) Pregunta (121,1-2). ¿De dónde me vendrá el auxilio? El tema nos 
lleva de la cuestión geográfica (dónde) a la personal (quién). El que 
pregunta es ciertamente el salmista, y puede hacerlo desde lejos, en el 
exilio, al comienzo de la peregrinación o al acercarse al templo (que 
en un contexto judío es Jerusalén, entre montañas/colinas). La 
contestación parece darla el mismo salmista diciendo: «El auxilio me 
viene de Yabhvé...». 


Este puede ser un texto «ritual», situado en el contexto de una 
«liturgia de la puerta»: el postulante que llega al santuario, para ser 
admitido, debe afirmar su intención y su deseo, respondiendo a los 
guardianes, para entrar así en los atrios sagrados: viene a buscar 
auxilio, y confiesa que solo Yahvé se lo puede ofrecer7?. 


b) Oráculo del sacerdote (121,3-8). Tu guardián no duerme. Estos 
versículos recogen el oráculo del sacerdote, que responde al peregrino 
diciéndole que Yahvé, Dios del santuario, va a protegerlo, como 
auxilio para siempre. De esa forma retoma y expande el motivo 
anterior, interpretando el auxilio (ayuda) como custodia, con shamar/ 
shomer (mé, de la raíz de Samaría), que se repite seis veces. 


Siendo «el que es» (está presente, Ex 3,14), Yahvé se define como 
guardián de Israel (121,3-4) y en concreto del orante. Entendidos así, 
estos versículos pueden tomarse como desarrollo de la bendición 
sacerdotal de Nm 6,24: (Yahvé te bendiga y guarde...), ofreciendo las 
notas del Dios Shomer (guardián): 


- Tu guardián no duerme, no duerme ni reposa el Guardián/Shomer de 
Israel (5x1w 3%, 121,3-4), pueblo que él ha elegido y puesto bajo su 
protección (tanto en Jerusalén como en Samaría). Proteger significa 


acoger y cuidar, sin pausa ni olvido, vincularse para siempre con él, 
esté donde esté, en su tierra o fuera de ella, cerca o lejos del templo. 
Cada israelita es, según eso, presencia de Dios. 


- Yahvé te guarda a su sombra... (121,5-7). Sombra es una expresión 
particular de presencia, en un plano general (Yahvé guardián de 
Israel) como en un plano personal (Yahvé te guarda de todo mal, 
121,7). Ciertamente, existe una amenaza, como en Gn 2-3 (serpiente 
del paraíso), pero, en el fondo, la vida es don y protección de Yahvé, 
no solo en el santuario, sino en cualquier lugar y tiempo en que vivan 
aquellos que lo invocan73. 


- Yahvé guarda tus entradas y salidas, ahora y por siempre (121,8: vin 
aneyumu> min"). La vida del hombre se expresa en estas dualidades, una 
más espacial (entrada y salida), otra más temporal (ahora y siempre), 
bajo la presencia y ayuda de Dios. 


Reflexión y actualización 


A lo largo de su peregrinación, el creyente vive bajo la protección del 
Dios Shomer. No hay nada que pueda separarlo de él, de manera que 
el camino no es simplemente «hacia Dios» (como si fuera una meta 
final de la marcha) sino «en Dios». Eso significa que los hombres van 
hacia Dios estando (viviendo) en él, en una línea de peregrinación 
divina. 


El salmo comenzaba preguntando a los montes, signo de divinidad 
(de dónde nos vendrá el auxilio), para responder diciendo que ella (la 
salvación) no viene de un lugar, sino de una persona (Yahvé) que nos 
hace ser (Ex 3,14), siendo en nosotros presencia y Vida. 


SALMO 122 (121) 


Saludo a Jerusalén 


Este es el más conocido de los salmos graduales, compuesto quizá en 
el tiempo de la reforma deuteronomista (siglo vi a.C.), cuando Josías 
(640-609 a.C.) quiso crear desde Jerusalén la unidad de las tribus 
(aunque puede ser también de origen postexílico: siglo v-Iv a.C.). 


No es un salmo de creación (no evoca la lucha de Yahvé contra 
dioses o monstruos del caos), ni de victoria de Israel sobre sus 
posibles enemigos), ni es himno apocalíptico centrado en la batalla 
de Dios sobre los imperios satánicos, sino un salmo emocionado y 
sobrio de peregrinación personal y comunitaria a las fuentes de vida 
del pueblo en Jerusalén. 


Más que religión creada de la nada, el judaísmo ha sido una 
experiencia de recreación y profundización histórica a largo de siglos, 
a partir de diversos factores: clanes patriarcales de la estepa oriental, 
tradiciones del Éxodo, revelación del Sinaí, entrada en la tierra de 
Canaán, reforma profética, exilio en Babilonia, etc. Entre esas 
tradiciones, centradas en la realidad y acción de un Dios personal que 
se manifiesta en la historia del pueblo, termina destacando la de 
Jerusalén (Sion, el Templo) como signo de presencia de Dios y 
garantía de vida para el pueblo. 


Entre los salmos, dedicados directa o indirectamente a Sion- 
Jerusalén (himnos reales, cantos de creación o templo), destaca 
Sal 122 por la viveza y variedad de sus motivos. Jerusalén es la casa de 
Yahvé, es el templo, centro de unión de las tribus, ciudad de la «ley», 
nueva creación, que ha de extenderse desde allí a todos los pueblos 
(Is 2,2-4). Este salmo vincula esos motivos en forma de oración 
integral, de peregrinación y encuentro con Dios en el santuario, de 
marcha física y elevación mental, de fraternidad y justicia...74 


1 Canción de las subidas. De David. 


¡Qué alegría cuando me dijeron: «Vamos a la casa del Señor»! 
2 Ya están pisando nuestros pies tus umbrales, Jerusalén. 


3 Jerusalén está fundada como ciudad bien compacta. 

4 Allí suben las tribus, las tribus del Señor, según la costumbre de Israel, 
a celebrar el nombre del Señor; 

5 en ella están los tribunales de justicia, para el palacio de David. 


6 Desead la paz a Jerusalén: «Vivan seguros los que te aman, 

7 haya paz dentro de tus muros, seguridad en tus palacios». 

8 Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: «La paz contigo». 
2 Por la casa del Señor, nuestro Dios, te deseo todo bien7s. 


Allí suben las tribus, las tribus de Yah 


a) Introducción. ¡Qué alegría cuando me dijeron...! (122,1-2). Este canto 
de gozo y recuerdo comienza evocando una peregrinación 
comunitaria, con ocasión de una fiesta (Pascua, Pentecostés oO 
Tabernáculos). Habla el salmista como individuo, pero al mismo 
tiempo lo hace en nombre del grupo: Qué alegría cuando me dijeron: 
Vamos (323) a la casa de Yahvé (mn m2), compartiendo su camino. 


Esa casa de Yahvé (mn na) no es una tienda, como en el desierto, 
ni la montaña santa de los jebuseos, sino signo y principio de las 
tribus, reunidas en torno a Yahvé, en la ciudad de David. Caminar 
unidos hacia Jerusalén es evocar y actualizar la historia del judaísmo, 
evocando de un modo especial el momento de entrada en la ciudad: 
«Ya están pisando nuestros pies tus umbrales...»76. 


b) Tema. Ciudad bien compacta (122,3-5). Sal 122 conserva el 
recuerdo de la unión (federación, anfictionía) de las tribus de Yah, 
reunidas en Jerusalén para celebrar su pacto, una fiesta más religiosa 
ante el templo (cf. 122,1) y otra más social en la casa de David 
(122,5: 11 ma>), unida al templo. 


Jerusalén es una ciudad «fundada» (m5), aludiendo a su 
fundamento divino, edificada en la roca, sobre las aguas de Dios, en 
el monte santo. En un segundo momento, el texto añade que esa 
ciudad es compacta (m3), como si tuviera la misión de vincular a los 
haberim (compañeros, amigos)77. De un modo consecuente, las tribus 
de Yah (nombre poético de Dios) suben a Jerusalén, no solo para 
celebrar el nombre de Yahvé (mm 045 n355), sino para resolver los 
temas «jurídicos», pues allí están los tribunales de la casa de David 


Er ma) upuiao). 


Jerusalén simboliza y realiza la unidad de los israelitas, como 
piedras compactas de sus muros y palacios. Así han de mantenerse 
unidos creyentes, en solidaridad de pueblo, ante Dios, ante los 
hombres. Jerusalén es mucho más que una ciudad, es la unión divina 
del pueblo7s. 


c) Petición. Desead la paz a Jerusalén (122,6-9). ¡Que la paz sea 
contigo! Los temas anteriores (celebrar el nombre de Yahvé y 
vincularse en justicia) culminan en una esperanza vinculada al 
nombre de Jerusalén (mbw"). Los cuatro versos constituyen una 
intensa llamada a la paz política y religiosa, amistosa y social de las 
tribus, simbolizada por Jerusalén: paz en los muros y palacios 
(administración política), paz de hermanos y compañeros, que 
celebran el Nombre de Yahvé y se vinculan entre sí79. 


El peregrino salmista y sus acompañantes desean la paz no solo a 
Jerusalén, con sus habitantes, sino a todos aquellos que la aman 
(122,6: ans v5w»). En ese sentido se evoca al final la etimología 
popular de Jerusalén (abu), ciudad (ir/iru; w) de paz (shalom, 
shalem: uv). La paz contigo; por la casa de Yahvé, nuestro Dios, te deseo 
todo bien (75 240 nuparn vis mama quad:7a ni0y). Jerusalén es signo y 
garantía de la presencia de Dios, a través de la solidaridad de las 
tribus de Israel, de todos los hombres y mujeres que forman el 
pueblo. 


Reflexión y actualización 


Históricamente, parece que el proyecto de paz del tiempo de Josías 
saltó en pedazos primero con la muerte del rey (609 a.C.) y después 
con la destrucción de Jerusalén (587 a.C.). Pero el deseo de fondo 
siguió abierto. Entendido así, este salmo ha sido celebrado (cantado y 
vivido) por millones de judíos a lo largo de los siglos, y con ellos por 
millones de cristianos, con la nostalgia agradecida hacia lo que ha 
sido y ha de ser Jerusalén como signo y centro de la Nueva 
Humanidad, en la perspectiva del Apocalipsis (Ap 20-21). 


Desde una perspectiva cristiana, no podemos olvidar que Jesús 
subió a Jerusalén como peregrino mesiánico para ofrecer a la ciudad 
su paz fundada en los pobres y excluidos, sin ser aceptado por sus 


«magistrados». Los relatos de la entrada de Jesús en la ciudad y su 
rechazo posterior (desde Mc 11 par) forman un tema importante de 
los evangelios, un signo esencial del camino de la Iglesiaso. 


SALMO 123 (122) 


La mirada hacia Dios 


Es también un salmo gradual, de ascenso o peregrinación (cf. 
Sal 120-134), y comienza de un modo semejante a Sal 121, donde el 
orante levantaba los ojos a los montes, pidiendo (preguntando) a 
Yahvé de dónde podría venirle el auxilio. Este salmista eleva 
igualmente sus ojos al que habita en los cielos, iniciando así un canto 
breve, sencillo y profundo, dirigido al Dios del alto, esperando y 
pidiendo su misericordias!. 


Es un salmo personal y social, proclamado por un salmista que 
habla en nombre de un grupo de judíos marginados, a quienes otros 
(quizá gentiles) desprecian con sarcasmo. El orante no es un enfermo 
o perseguido político, sino un despreciado, quizá por su forma de 
entender y vivir su identidad social y religiosa; forma parte de un 
grupo levítico de pobres, que pueden compararse con esclavos que 
dependen de la mano generosa de sus amos, esperando una señal 
para acudir y recibir sus dones. 


Es posible que el salmista haya perdido su riqueza o ventajas, su 
dignidad social o religiosa, de forma que no encuentra más salida que 
elevar su mirada «al que habita en el cielo», pues en la tierra nadie 
atiende a su llamada. Solo aquel que habita en el alto le podrá sanar, 
pues no hay en la tierra nadie que lo mire y reconozca. Por eso eleva 
sus ojos «a ti que habitas en el cielo»s2. 


1 Canción de las subidas. 


A ti levanto mis ojos, a ti que habitas en el cielo. 


2 Como están los ojos de los esclavos fijos en las manos de sus señores, 
como están los ojos de la esclava fijos en las manos de su señora, 
así están nuestros ojos en el Señor, Dios nuestro, esperando su misericordia. 


3 Misericordia, Señor, misericordia, que estamos saciados de desprecios; 


4 nuestra alma está saciada del sarcasmo de los satisfechos, 
del desprecio de los orgullososs3. 


Misericordia, Yahvé, que estamos saciados de 
desprecios 


a) Introducción (123,1). A ti levanto mis ojos. El primer gesto es la 
mirada. Suele decirse que los griegos daban más importancia a los 
ojos, mientras los judíos insistían en los oídos (escucha de la 
palabra). Pero aquí, el salmista empieza elevando sus ojos al cielo, no 
solo porque desea ver a Dios, sino porque quiere que Dios lo vea y lo 
ames4. 


b) Comparación (123,2). Como esclavos mirando a sus señores. El 
salmista parece un esclavo, deseando que lo miren y le ayuden, y por 
eso se fija de un modo especial en las manos de su dueño, no para 
hacer lo que le ordene, sino para recibir lo que le ofrezca: no se fija en 
los ojos de Dios, esperando su cariño en general, sino en sus manos, 
para hacer lo que le mande, como el criado en las manos del dueño, 
la criada en las de su señora. 


En un primer momento, mirar las manos parece un gesto de 
sumisión: estar atento a lo que el dueño pida o mande, para 
obedecerle luego, cumpliendo sus mandatos. Siervos de Dios somos, 
por eso debemos cumplir sus órdenes. Pero el salmo no dice que el 
criado o criada (esclava) miren las manos de Dios para obedecerle, sino 
para recibir sus gracias. A diferencia de las manos de muchos señores, 
prontas a imponerse o mandar, las de Dios están dispuestas al regalo. 
Mirar sus manos significa esperar sus donesss. 


c) Petición. Misericordia, Yahvé, misericordia (123,3-4). Esta es la 
palabra clave del orante que dirige su mirada a las manos de su Dios: 
Ten misericordia, Yahvé... Es la petición más alta, la gran revelación no 
solo de este salmo, sino de todo el salterio, manual de la misericordia 
de Dios. El salmista y sus compañeros orantes piden misericordia a 
Dios porque están saciados (agotados, oprimidos, derrotados y 
aplastados) por la vara de los arrogantes (own), centrados en sí 
mismos, burlándose de otros. Desde ese fondo se entiende la 
petición: ¡Ten misericordia, Yahvé...! (mn 1). 


Reflexión y actualización 


Con esta oración comienza la celebración eucarística pidiendo, lo 
mismo que este salmo, tanto en hebreo como en griego, latín o 
castellano (Kyrie eleyson, miserere mei, ten piedad). Estas palabras nos 
llevan al centro de la revelación de Dios, formulada en Ex 34, tras el 
pecado del becerro, cuando Yahvé pasó ante Moisés, escondido en la 
cueva, presentándose como amigo entrañable (rehem), Dios de gracia 
(hannun), lento a la ira, rico en piedad (hesed) y verdad (“emuna)... 
(Ex 34,4-6)86. 


SALMO 124 (123) 


Acción de gracias por la liberación 


Canto gradual de ascenso o peregrinación, con un claro ritmo de 
repeticiones in crescendo. Empieza con un recuerdo (está con 
nosotros), sigue con una bendición (bendito Yahvé) y termina con 
una confesión (nuestro auxilio es el nombre de Yahvé). A diferencia 
de otros cantos que vinculan el aspecto individual y el comunitario, 
este es casi exclusivamente comunitario, puesto en boca del pueblo 
(¡que lo diga Israel!), confesando con su vida la existencia de Yahvé, 
que le hace ser y lo salva de la muerte. 


Es un salmo difícil de situar, pero su experiencia de fondo y su 
lenguaje (un hebreo muy arameizado) muestran que forma parte de 
la restauración del judaísmo, hacia los siglos Iv-111 a.C., cuando los 
nuevos creyentes ratifican su historia de fe como expresión de la 
presencia de Dios, en un contexto de fuerte oposición entre Yahvé 
(principio de vida) y Adam (humanidad opuesta a Dios). 


Conforme a la lógica del mundo, los judíos de este salmo 
reconocen que tendrían que haber sido destruidos, desapareciendo 
para siempre como pueblo, en manos de grupos e imperios enemigos. 
Pero han permanecido en vida y eso se debe únicamente a la 
misericordia de Dios. Estos judíos son unos supervivientes, y su vida, 
como individuos y pueblo, es un milagro, una prueba de la existencia 
y de la acción de Dios. 


1 Canción de las subidas. De David. 


Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte —que lo diga Israel-, 
2 si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, 

cuando nos asaltaban los hombres, 

3 nos habrían tragado vivos: tanto ardía su ira contra nosotros. 


4 Nos habrían arrollado las aguas, 


llegándonos el torrente hasta el cuello; 
5 nos habrían llegado hasta el cuello las aguas impetuosas. 


6 Bendito el Señor, que no nos entregó en presa a sus dientes; 
7 hemos salvado la vida, como un pájaro de la trampa del cazador: 
la trampa se rompió, y escapamos. 


8 Nuestro auxilio es el nombre del Señor, que hizo el cielo y la tierras?. 


Como un pájaro salvado de la trampa del cazador 


a) Recuerdo (124,1-2). Dios ha estado de nuestra parte. Los orantes de 
este salmo son en principio judíos; pero, en otro sentido, son la 
humanidad entera, en manos de Dios: en medio del riesgo, hemos 
vivido (sobrevivido) porque Yahvé nos ha ayudado, ha estado de 
nuestra parte (>); en él y por él seguimos existiendo. Dios es la 
razón, causa y sentido de los creyentes, frente a unos hombres que 
son Adam (28), en sentido plural, humanidad violenta que se ha 
levantado en contra de los creyentes (11021 np2). 


Estos son los protagonistas: por un lado, «los hombres», que se 
alzan/elevan, “alenu, en contra de nosotros, queriendo destruirnos; 
por otro, Yahvé que se pone, lanu, a favor nuestro. Entre los hombres 
que nos persiguen y Dios que nos ayuda nos situamos nosotros, 
orantes, pueblo de Dios. Nuestra existencia es por tanto un milagro: 
formamos parte de Yahvé (que nos hace-ser); pero estamos 
amenazados por una humanidad que lucha contra Yahvé, queriendo 
devorarnos. 


b) Vida en riesgo, solo por Yahvé vivimos (124,3-5). Este pasaje retoma 
motivos antiguos, desde el diluvio (Gn 6-8) hasta la liberación de 
Egipto (Ex 1-15): si no fuera por Yahvé habríamos muerto, nos 
habrían tragado vivos, nos habrían arrollado las grandes aguas: 


- Nos habrían tragado vivos, tanto ardía su ira contra nosotros (123,3). 
¿Quiénes? Nuestros adversarios, representantes de los poderes del 
caos y la muerte, que se opusieron en principio a la creación de Dios, 
como supone el final del himno diciendo que nuestro auxilio es 
Yahvé. 


- Nos habrían arrollado las aguas... (124,4). ¿Cuáles? Las del gran 
caos, como si los peregrinos que están subiendo a Jerusalén revivieran 
la historia de aquella batalla y victoria de Dios contra las aguas 


primordiales en Jerusalén (como indica el mito de Sion). 


- Nos habrían llegado hasta el cuello las aguas impetuosas (124,5). Este 
verso se refiere probablemente al paso del mar Rojo (cf. Ex 15), 
cuando los israelitas sintieron que se hundían bajo el poder de los 
imperios enemigos, condensados en el Faraón de Egipto. 


c) Bendición (124,6-7). Nos ha liberado. El salmista y todo el coro 
responde a los tres riesgos del apartado anterior, diciendo: Bendito 
Yahvé (mn ma), como grito de alabanza y alegría de los israelitas, no 
solo por haber sido creados al principio, sino liberados, protegidos, a 
lo largo de la historia. 


- No nos ha entregado en presa a sus dientes (124,6: onuu>b 928). El 
enemigo aparece como devorador, humanidad perversa que «traga» a 
los pobres, como figura demoníaca (satanes que viven de carne y 
sangre humana), como sheol de muerte que todo lo destruye, Abadón 
o exterminador que mata a los hombres (cf. Job 26,6; 28,22; 
Ap 9,11). 


- Nos hemos salvado de la red del cazador (124,7). El exterminador 
aparece aquí transformado en cazador de fieras y pájaros, poder 
antidivino perverso que va poniendo trampas y jaulas para matar 
animales (en este caso a hombres justos). El orante y sus amigos son 
pájaros débiles, amenazados por devoradores (cazadores fieros), pero 
defendidos por Yahvé, que los arranca de los dientes enemigos (oru> 
mu)ss. 


d) Conclusión (124,8). Nuestro auxilio es el Nombre de Yahvé, que hizo 
el cielo y la tierra. El Nombre es el mismo Yahvé, poder de salvación, 
esto es, Dios que está con nosotros. De esa manera, el salmo vuelve al 
tema del principio, presentando a Dios como aquel que nos 
acompaña para defendernos, en contra del hombre (los hombres) 
que se alza para devorarnos. 


Aquí se condensa la fe de Israel, tal como había sido desarrollada 
en un contexto semejante en Sal 121,2: el auxilio (y) viene de 
Yahvé, que ha hecho (hace) cielo y tierra. Los israelitas fieles no solo 
están «amparados», sino inmersos en Dios, que es su ayuda, contra 
todos los poderes adversos. 


Reflexión y actualización 


Entendida así, la existencia humana es una experiencia radical de 
libertad, un milagro. Por razón de pura humanidad (enfrentamiento 
mutuo), deberíamos haber muerto. Pero en el fondo de nuestra 
existencia se ha expresado una lógica más alta de amor, esperanza, 
futuro. Por ella hemos vivido, por ella seguimos viviendo, como los 
cantores de este salmo. 


Esa lógica de amor y vida se ha expresado de un modo especial en 
Jesucristo, que ha muerto a favor de los hombres. Por eso, podemos 
esperar y esperamos, sabiendo, como Pablo (1 Cor 15,26), que el 
último enemigo, la muerte, será al fin vencida por Cristo. 


SALMO 125 (124) 


El Señor, protector de Israel 


Este salmo es, cronológicamente, de los últimos textos del salterio y 
del AT hebreo, del primer tercio del siglo 11 a.C., y puede situarse en el 
entorno de la rebelión de los macabeos (167-1164 a.C.), cuando se 
desataron tendencias y grupos enfrentados por la forma de entender y 
organizar la relación político-social y religiosa entre judíos y pueblos 
del entorno. 


Unos grupos querían cambiar la identidad del judaísmo, apelando 
a los ptolomeos de Egipto o a los seléucidas de Siria, identificando de 
algún modo a Yahvé con la divinidad universal del helenismo (Zeus). 
Otros se opusieron, y estalló la guerra, surgiendo varios tipos de 
judíos (fariseos y saduceos, esenios y apocalípticos, celotas, etc.). En 
ese contexto este salmo apela a Yahvé, para ratificar la identidad del 
pueblo y su diferencia (separación) respecto a un tipo de helenismo 
universal, en la línea de Esdras y Nehemíassos. 


Sal 125, compuesto en forma de oráculo, pretende superar el 
«poder atractivo» de un modelo de imposición y política falsamente 
universal, que terminaría destruyendo la identidad de Israel, que se 
concibe como pueblo de pobres. El salmista quiere que los justos 
(judíos) «no extiendan su mano a la maldad» (om mmbwa op mun 
mux> 155), que no abandonen su estilo de vida, su «ley», su 
identidad yahvista. Desde ese fondo, el salmo pone de relieve la 
maldad de los contrarios, hundidos en sus pecados (nmowa), 
partidarios de un helenismo de imposición que se extiende por 
oriente, entre los herederos de Alejandro Magno (especialmente los 
seléucidas de Siria). 


Este oráculo afirma (promete) que el cetro (poder) de los malvados 
no se impondrá sobre los justos, a fin de que estos (judíos) no tengan 
la tentación de entregarse a la maldad pagana, abandonando su 


tradición y rechazando la «memoria» de Israel (el recuerdo de las 
obras de salvación de Yahvé, sus normas de vida y pureza, su culto)o0. 


1 Canción de las subidas. 


Los que confían en el Señor son como el monte Sion: 
no tiembla, está asentado para siempre. 

2 Jerusalén está rodeada de montañas, 

y el Señor rodea a su pueblo ahora y por siempre. 


3 No descansará el cetro de los malvados sobre el lote de los justos, 
no sea que los justos extiendan su mano a la maldad. 


4 Señor, concede bienes a los buenos, a los sinceros de corazón; 
5 y a los que se desvían por sendas tortuosas, 
que los rechace el Señor con los malhechores. ¡Paz a Israel!91 


No se impondrá el cetro de los malvados sobre los 
justos 


a) Principio (125,1-2). Los que confían... El salmista supone que 
algunos israelitas no lo hacen. Frente a ellos se elevan los que confían 
en Yahvé (ma ombean), piadosos, separados, que forman un grupo 
social de creyentes, declarados justos (125,3: op"35), partidarios de la 
identidad socio-religiosa del pueblo, a quienes el salmista se dirige al 
fin diciendo: Paz a Israel (125,5: bynuerby 054). 


Este salmo nos sitúa en el contexto del conflicto macabeo (que 
desemboca en la guerra del 167-164 a.C.). Han surgido grupos 
influyentes que han dejado de confiar en Yahvé, con lo que ello 
implica de separación social y religiosa, grupos que parecen renunciar 
a la diferencia israelita, pactando con los helenistas. El salmista, en 
cambio, quiere mantener la identidad judía9»2. 


b) Declaración (125,3). No se impondrán los malvados. El tema es la 
identidad nacional (socio-religiosa) del judaísmo, separado de otros 
pueblos. Desde esa perspectiva, el salmista supone que hay judíos 
enemigos que rechazan la llamada de los justos, poniéndose al 
servicio de los malvados (»u3n bay nm»), queriendo que Israel sea un 
pueblo más entre los pueblos del mundo. 


El salmo no dice que los malvados sean opresores, en sentido 
económico, ni perseguidores... Como he dicho, el problema no es de 


maldad moral estricta, sino de identidad nacional, esto es, de 
presencia de Dios en el pueblo de Israel como signo y despliegue de 
Dios. Otros pueblos del entorno (moabitas y amonitas, filisteos y 
fenicios, sirios) estaban abandonando su separación social y religiosa, 
para integrarse en la cultura universal del helenismo, aceptando e 
incluso promoviendo las ventajas que ofrecía el nuevo modelo de 
intercambio social. Por el contrario, los judíos de este salmo se 
opusieron a la nivelación político-social, cultural y religiosa, diciendo: 
«No se mantendrá el cetro de los malvados». 


c) Petición (125,4-5). Un camino abierto. Este salmo nos sitúa en un 
momento de crisis de identidad, cuando una parte del judaísmo 
quiso integrar (= identificar) su herencia yahvista con el helenismo 
triunfante, en un plano político-económico y socio-religioso. En 
contra de eso, los autores de este salmo, en la línea de los hasidim o 
piadosos (aliados, al menos por un tiempo con los macabeos), 
ratifican su identidad social y religiosa, vinculando las leyes fundantes 
(Pentateuco) y las tradiciones profético-sapienciales, con un 
programa intenso de separación nacional, que ha marcado el 
judaísmo hasta el día de hoy, como indica la afirmación y deseo que 


sigue: 


- Afirmación: «Yahvé concede bienes a los buenos, a los sinceros de 
corazón», es decir, a los separados (125,4). No todos los israelitas 
compartieron de igual forma esta confesión de fe, pues algunos 
afirmaban que era bueno pactar con los pueblos porque «desde que 
nos separamos nos han venido muchos males» (1 Mac 1,11). Pero, en 
contra de los que defienden la vinculación con los gentiles, este salmo 
afirma que Yahvé concede sus bienes a los que mantienen una 
tradición antigua, centrada en Sion, separándose así de los gentiles. 


- Deseo. El salmista no se contenta con esa afirmación, sino que 
pide expresamente a Dios que rechace a los malhechores (pan :>yb), 
partidarios de la unión con los gentiles, pues se desvían por sendas 
tortuosas (125,5: anibp>py), pactando con paganos. De ellos se dice 
que vacilan, van de un sitio a otro (son un), a diferencia del monte 
Sion, que no se moverá jamás (125,1: 09105 eix"xb)93. 


Reflexión y actualización 


Sal 125 apela a la fidelidad a Yahvé (a la confianza en él) y pide a los 


judíos que mantengan los valores fundantes de Sion/Jerusalén, en 
tiempos de Onías III (hacia el 177 a.C.), antes que comenzaran las 
disputas y guerras sacerdotales sobre la identidad del culto, en 
relación con el helenismo. En principio, su mensaje era ejemplar por 
su sobriedad, sin grandes imprecaciones ni llamadas a la guerra... 
Pero no resolvió la problemática de fondo, que se debatió en las 
guerras macabeas (176-174 a.C.), con la historia posterior, vinculada 
a los diversos grupos y tendencias, antes del surgimiento del 
cristianismo y del judaísmo rabínico, en el siglo 1-1 d.C. (mientras 
otros judíos abandonaban su identidad israelita). 


Los primeros cristianos resolverán el tema desde la opción por los 
pobres: el verdadero «Israel de Dios» se identifica por Jesús con los 
enfermos y excluidos, empezando por Israel y siguiendo por los 
gentiles. En esa línea, ellos podrán aceptar el mensaje de este salmo, 
vinculando a Sion con Cristo y defendiendo la identidad israelita a 
través de la opción por los pobres, desde la perspectiva de Jesús 
crucificado. 


En esa línea, los lectores cristianos deberán superar la imprecación 
final del salmo que pide a Dios que rechace a los malhechores y a los que 
se desvían por sendas tortuosas (125,5). Jesús no ha proclamado su 
mensaje de Reino ni ha muerto para rechazar a los malvados, sino 
para ofrecer a todos unos caminos abiertos de reino. 


SALMO 126 (125) 


Oración por la plena restauración 


Tanto los Salmos de sion como los graduales recrean y adaptan los 
recuerdos fundantes de Israel (éxodo, toma de la tierra...), pero 
insisten más en el retorno del cautiverio de Babilonia y en la 
instauración del nuevo pueblo, tras el desastre y derrota de Sion, con 
el exilio en Babilonia y la diáspora entre los pueblos. 


Este salmo no busca un paraíso imaginario (tierra de leche y miel), 
sino una tierra de paz, que puede y debe recuperarse por gracia de 
Dios y conversión del pueblo. En esa línea proclama y canta el gran 
retorno de los cautivos, la vuelta prometida por el libro Jeremías: 
Cuando Yahvé redima a los cautivos, cuando cautive a la cautividad... 
(cf. Jr 29,14; 30,3.18; 31,23; 32,44; 33,7.11.26; Ez 29,25)94. 


Sal 126 es un canto de reconocimiento y confesión de fe: «Cuando 
Yahvé liberó a los cautivos de Sion...» (126,1-2). Lo primero es la 
acción de Dios, que el salmista presenta como transformación 
histórica, nuevo nacimiento (126,1b-2a): Dios ha «vuelto» (ha 
invertido) la cautividad de Sion, de forma que la muerte se convierta 
en resurrección, principio de vida. Lo primero es la «conversión» de 
Dios; lo que define a los judíos no son ellos como pueblo, sino Dios 
que se revela en/por ellos como presencia creadora. 


Normalmente, un cautiverio como el de Israel en Babilonia resulta 
destructor. Sin embargo, para los judíos fue principio de más alta 
misión, manantial de una conciencia superior de identidad, definida 
por el mismo Dios. En el tiempo anterior, los judíos habían sido 
tribus menores de montaña, apenas citadas por los historiadores; 
ahora son un pueblo por todos conocido, pues Yahvé ha estado 
grande (ha hecho grandes cosas) con ellos. 


1 Canción de las subidas. 


Cuando el Señor hizo volver a los cautivos de Sion, nos parecía soñar: 
2 la boca se nos llenaba de risas, la lengua de cantares. 

Hasta los gentiles decían: «El Señor ha estado grande con ellos». 

3 El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres. 


4 Recoge, Señor, a nuestros cautivos como los torrentes del Negueb. 


5 Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. 
6 Al ir, iba llorando, llevando la semilla; 
al volver, vuelve cantando, trayendo sus gavillasos. 


Los que sembraban con lágrimas cosechan entre 
cantares 


a) Recuerdo (126,1-3). Liberación antigua. Este salmo retoma la imagen 
de la vuelta (inversión) anunciada por Jeremías, actualizada y 
aplicada por Isaías II (40-55), presentando el retorno de los exilados 
como principio de recreación israelita. El tema central no es el cambio 
(conversión) del pueblo, sino la revelación nueva (más alta) de 
Yahvé, es decir, la conversión de Dios, que es el mismo, pero revelado 
de un modo distinto, en un tiempo de grandes transformaciones 
sociales (siglo v-Iv a.C.) en diversos lugares (desde China a Grecia y 
Roma). 


Israel había sido un grupo de tribus condenadas a la disolución 
(dispersión, estancamiento y muerte), pero en medio de los grandes 
desafíos no solo se mantuvo, sino que se «elevó» de un modo 
asombroso como pueblo, con una conciencia más alta de sí, promesa 
y semilla de nueva humanidad. Esa revolución judía implica una 
conversión (revelación, transformación) de Dios que ha marcado 
hasta hoy la conciencia de Occidentess. 


b) Petición (126,4). Libera, oh Yahvé... El recuerdo anterior de la 
redención ya realizada se convierte en petición: «Libera a los cautivos 
como a los arroyos/torrente del Neguev». Esta imagen es clara en 
sentido histórico y agrícola. 1) En sentido histórico: del sur, Neguev, 
cruzando el gran desierto, llegaron los primeros israelitas, venidos de 
Egipto; así han de salir y volver los nuevos cautivos, con todos los 
judíos dispersos para llegar a Sion (tierra de promesa). 2) En sentido 
agrícola: el Neguev, pedregal arenoso, barranco de muerte, revivirá si 
Dios «llueve»; los torrentes secos serán arroyos y las laderas muertas, 
tierras de siembra y pastoreo. La transformación de Dios, que ha 


liberado a los cautivos, ha de expresarse en forma de agua (lluvia) en 
los campos, para la nueva cosecha de vida. 


Esta imagen de la «lluvia» es fundamental no solo para entender el 
salmo, sino la historia de Israel. Según el libro de Ageo, la primera 
dificultad que los retornados de Babel hallaron volviendo a Sion y al 
entorno de sus campos fue la escasez de agua, de terrenos duros, 
resecados además por el abandono, con fuentes cegadas, como si los 
desiertos hubieran avanzado hasta las puertas de Jerusalén. Para 
superar esa situación era necesaria el agua97. 


c) Una tarea constante (126,5-6). Tras el llanto, la alegría. De la 
imagen del campo reseco (Neguev), que revive y germina con agua, el 
salmista nos lleva, de un modo natural, a la experiencia de 
transformación que se produce entre siembra y cosecha, entre las 
lágrimas de muerte y la alegría de la resurrección. En ese fondo late 
un motivo universal, que Jesús retomará en las parábolas (Mc 4 par), 
evocando la suerte del grano de trigo que muere para producir mucho 
fruto (cf. Jn 12,24). 


Ese motivo se aplica en un primer momento a la vuelta del exilio, 
como experiencia catártica de destrucción y resurrección: los 
deportados de Sion salieron llorando, derrotados, castigados, en 
riesgo de muerte (el año 587 a.C.); pero a la vuelta, tras el 539 a.C,, 
vinieron cantando, con gavillas de vida. Esta fue y sigue siendo la 
imagen básica de la historia de Israel, como don, experiencia y tarea 
de resurrección, aplicada a los agricultores del entorno de Jerusalén, 
enfrentados con la tarea de restaurar la tierraos. 


Reflexión y actualización 


Esta imagen del retorno de los cautivos a la tierra «recobrada», con 
agua y trabajo en los campos, forma parte del tesoro de la historia 
israelita. Jesús ha recuperado y recreado ese tema con las parábolas y 
con el conjunto de su vida. Es una imagen encarnada, de modo muy 
concreto, en la historia del mismo Jesús, como grano de trigo 
sembrado en la tierra, que solo muriendo produce mucho fruto 
(Un 12,24-26). Como en este salmo, lo que definirá la experiencia 
cristiana es la «conversión» de Dios, es decir, su más alta revelación, 
como vida que triunfa de (por) la muerte en la resurrección de Cristo, 


puerta de la nueva humanidad. 


SALMO 127 (126) 


Abandono en la providencia 


Salmo de confianza en el Dios, que alimenta a sus amigos mientras 
duermen (127,2), canto de bienaventuranza de un hombre con hijos 
varones (127,5), poema sapiencial (atribuido a Salomón), en la línea 
de los anteriores (desde Sal 120). No se centra en el templo, ni en 
Sion, ciudad sagrada, ni en el pueblo, sino en un hombre (¡varón!) 
que construye su casa (familia), como ciudad bien defendida, en un 
contexto donde resulta esencial la confianza en Dios y la familia 
(especialmente, los hijos). 


Los temas de Sal 127 son casa (familia) y ciudad, confianza en Dios 
y herencia (nahalat) del hombre, expresada en unos hijos y en una 
tierra. Este es un salmo de mucha importancia, pero hoy no ha de 
entenderse de un modo patriarcalista, ni de herencia cerrada de unos 
grupos frente a otros, sino en apertura a la comunión universal, 
empezando por los marginados y los pobres. 


La familia se construye con hijos, y con ellos se defiende la ciudad, 
como saben las historias patriarcales del Pentateuco, con su promesa 
de la tierra y descendencia (Gn 12-50), pero el tema debe resituarse, 
pues la verdadera familia mesiánica no son los hijos propios, ricos y 
fuertes, en un mundo de miseria, ni «buenos» campos particulares, 
sino una tierra de fraternidad, abierta a pobres y excluidos, enfermos 
y mendigos, que no tienen herencia de tierra ni hacienda propia99. 


1 Canción de subidas. De Salomón. 


Si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles; 
si el Señor no guarda la ciudad, en vano vigilan los centinelas. 

2 Es inútil que madruguéis, que veléis hasta muy tarde, 

que comáis el pan de vuestros sudores: 

¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen! 


3 La herencia que da el Señor son los hijos; su salario, el fruto del vientre: 
4 son saetas en manos de un guerrero los hijos de la juventud. 

5 Dichoso el hombre que llena con ellas su aljaba: 

no quedará derrotado cuando litigue con su adversario en la plaza100. 


Si Yahvé no guarda la ciudad, en vano vigilan los 
centinelas 


a) Casa, ciudad y trabajo (127,1-2). Amigos de Dios. Da la impresión de 
que el salmo ha surgido en un momento en que muchos centraban su 
vida en el trabajo productor y en unos bienes que garantizaban poder 
y seguridad a las familias. En contra de eso, el salmista afirma que 
solo Yahvé construye la casa, guarda la ciudad y alimenta a sus 
amigos, incluso cuando duermen, promoviendo, al menos 
indirectamente, el surgimiento de un nuevo tipo de familia y ciudad: 


- Si Yahvé no construye... (127,1a). La casa (m3) no es la edificación 
de tierra, piedra y/o madera, sino la familia, presidida por un padre, 
una mujer (o mujeres), con hijos y posiblemente servidores y 
allegados. De un modo normal, ella incluye medios de producción 
(campos de cultivo o pastoreo), con una estructura elemental de vida: 
familia, trabajo, etc. Construir una casa no es labor de albañiles, sino 
la familia entera, impulsada y avalada por el mismo Yahvé. 


- Si Yahvé no guarda... (127,1b). La ciudad (7%) no es tampoco un 
conjunto de edificios, sino una estructura social que exige presencia y 
protección divina. El texto evoca una ciudad rodeada por murallas, 
con centinelas (mw, singular colectivo) que vigilan sobre torres de 
guardia. Como sabe Sal 121, quien guarda, vigila o protege la ciudad 
es Yahvé, no solo contra enemigos exteriores, sino contra disturbios 
internos, promoviendo y manteniendo lazos de comunicación y 
defensa mutua101. 


- Es inútil que madruguéis... (127,2). Sobre los motivos del verso 
anterior (construir la casa, guardar la ciudad) este insiste en el 
descanso. Hay personas que centran su vida solo en el trabajo y el 
dinero, para obtener unos bienes, concebidos como tesoro supremo. 
El salmista no va en contra de ese esfuerzo responsable, pero se 
opone a un trabajo concebido como centro y meta de la vida, al 
servicio de un capital convertido en «dios» o bien supremo. Por eso 
recuerda que el pan (comida) es don de Dios, más que producto del 
puro trabajo (Dios lo concede a sus amigos mientras duermen: xv 


+ri> ym»), un tema que, con variantes significativas, aparece también 
en Mc 4,26-34. 


b) La herencia de Yahvé son los hijos (127,3-5). En un plano distinto, 
el salmista vuelve a la casa y (sin fijarse en la mujer/mujeres que la 
sostienen por dentro) se centra en el padre-patriarca con hijos varones 
que forman su riqueza, herencia o patrimonio (n>m), por encima de 
la tierra y del capital mercantil que está empezando a cobrar 
importancia. 


La verdadera riqueza no es una parcela de tierra, ni un capital 
monetario, sino la familia, especialmente los hijos, que no son 
producto del campo, ni se pueden tomar como dinero ganado con 
trabajo, sino abundancia gratuita de vida. La descendencia (hijos) 
aparece en este salmo casi solo como propiedad y defensa del varón 
fuerte, esposo y padre aislado, a diferencia del mensaje de Jesús que 
pide el surgimiento de familias extensas (con cien mujeres, hermanos, 
hijos), en forma de comunidad afectiva, laboral y de riqueza 
compartida (en la línea de Mc 10,28-32)102. 


Reflexión y actualización 


En la línea de este salmo, el ideal de Israel ha sido la creación de 
familias separadas, cada una autosuficiente, con el padre como 
verdadero «sacerdote» (a él se le confía la circuncisión de los hijos, 
como rito familiar, lo mismo que la presidencia de la celebración de 
las fiestas de Pascua o de Pentecostés) 103. 


A diferencia de eso, el cristianismo no empieza siendo una 
federación de familias religiosamente autosuficientes, sino una 
comunidad extensa de hermanos en la que se incluyen especialmente 
aquellos que no tienen familia propia (pobres y excluidos). El 
ministro o guía no es el padre de cada familia, sino un delegado de la 
comunidad, que actúa en nombre de Cristo, vinculando en la casa- 
iglesia a los excluidos sociales. 


En una línea convergente, más cercana ya al mensaje de Jesús, 
habría que reformular el motivo de 127,1-2, donde, oponiéndose al 
afán de los que viven para trabajar y producir un capital, el salmista 
afirmar que «Dios concede el pan a sus amigos (im>) mientras 
duermen». Esos amigos de Dios son aquellos que viven de un modo 


tranquilo, descansando en la noche, sin estar trabajando afanosos, 
angustiados, de sol a sol; son en especial los que convierten su casa en 
morada abierta a las necesidades de los que carecen de casa104. 


SALMO 128 (127) 


La bendición del hogar 


Expone la identidad de Israel, como pueblo formado por grupos de 
familias que «temen» a Yahvé, no solo porque aceptan la tradición de 
su historia, sino porque la recrean, guardando y transmitiendo de 
forma agradecida el don de Dios y sus promesas. Ha de verse en 
relación con el salmo anterior (Sal 127) y en paralelo con Sal 1 
(bienaventuranza de los estudiosos de la ley), pero desde una 
perspectiva más amplia, referida a la creación de una familia, con la 
transmisión de una herencia. 


Sal 128 introduce dos matizaciones respecto al anterior: a) Insiste en 
la «construcción» de la casa, con Israel como federación de familias que 
viven en la tierra prometida o en la diáspora. b) Abandona el tono 
militar de Sal 127; no habla de hijos como «flechas de guerrero», ni 
evoca disputas legales en las puertas de la ciudad, ni trata de posibles 
guerras contra supuestos enemigos, en la línea de un latente 
«celotismo» militar, como el del tiempo de los  macabeos 
(167-164 a.C.). 


En otro sentido, ese salmo abandona el providencialismo de 
Sal 137, que criticaba a los ricos que trabajan día y noche a fin de 
enriquecerse. Valora la intimidad de la casa, con mujer y mesa central, 
intimidad familiar e hijos. Pero, al mismo tiempo, insiste con todo 
realismo en la necesidad del trabajo honrado del esposo fuera de casa 
y de la esposa en su interior, para que las cosas «te vayan bien» (+75 
2»). 


1 Canción de las subidas. 


Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos. 

2 Comerás del fruto de tu trabajo, serás dichoso, te irá bien; 
3 tu mujer, como parra fecunda, en tu casa; 

tus hijos, como renuevos de olivo, alrededor de tu mesa: 


4 Esta es la bendición del hombre que teme al Señor. 

5 Que el Señor te bendiga desde Sion, 

que veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida; 
6 que veas a los hijos de tus hijos. ¡Paz a Israel!105 


Así es bendecido el varón fuerte 


a) Trabajo, mujer, hijos (128,1-3). Esta sección insiste en los padres de 
familia, que temen a Yahvé (mm sob» “un ), transmitiendo así la 
bendición de Dios a los hijos. Temer a Yahvé no es tener miedo, obrar 
por castigo, sino respetarle, escucharle, seguir sus directrices, en la 
línea de Sal 119. 


Ese temor de Yahvé es el fundamento de la religión de un tiempo 
(siglos v-11a.C.) en que las casas-familias de Israel (antes 
sociológicamente yahvistas) debían escoger entre Yahvé y las nuevas 
obediencias socio-religiosas del entorno, marcado por el helenismo. 


La pertenencia al judaísmo se convierte en una opción de grupos 
piadosos, asumida y cultivada (defendida) por el padre de familia. De 
esa manera, frente a un tipo de universalismo dominante, que tiende 
a crear formas de vida en las que se mezclan diversos impulsos 
religiosos, bajo el nuevo poder, bajo un tipo de imposición social y 
de deseo de dinero, este salmista proclama la bienaventuranza más 
honda, propia de aquellos que «temen» a Yahvé (mw xn), 
formando familias de «piadosos», definidas por el trabajo del padre 
fuera y el de la madre dentro de la casa, con los hijos106. 


b) Bendición de Dios (128,4-6). La parte anterior se centraba en la 
bienaventuranza del hombre con trabajo en el campo, mujer en casa, 
y unos hijos en torno a la mesa. Esta parte nos lleva de la 
bienaventuranza (mux) a la bendición (7712:) que proviene de Yahvé, y 
se extiende desde Sion-Jerusalén a todos los que temen a Dios, es 
decir, al conjunto de Israel (bxrwrby ni5w). Esta es una de las 
bendiciones más solemnes del AT107. 


- Que Yahvé te bendiga desde Sion (128,5a). La fuente de toda 
bendición es Yahvé, que habita en Sion, protegiendo (guardando, 
fecundando con su vida y esperanza) a los israelitas que lo temen (cf. 
128,1). Sion aparece en ese contexto como «casa central» de Israel, 
para extenderse desde allí a todas las casas-familias del pueblo. 


- Que veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida 
(128,5b). La bendición se condensa en la prosperidad o «bien» de 
Jerusalén (2>w" 23), que es signo y compendio del nuevo Israel, 
como siguen poniendo de relieve judíos y cristianos (después de la 
destrucción del antiguo Jerusalén, el 70 d.C.; cf. Ap 21-22). 


- Que veas a los hijos de tus hijos. ¡Paz a Israel! (128,6). Así termina el 
salmo, que empezaba y seguía estando dirigido a los «varones» 
(padres), deseando que vivan largos años, de manera que pudieran 
ver a los hijos de sus hijos (71125 132), esto es, a sus nietos. 


Reflexión y actualización 


Este salmo traza la bienaventuranza y bendición que ha marcado 
desde los siglos v-111 a.C. la identidad nacional de Israel, pueblo de 
familias autosuficientes que mantienen la vida y herencia del pueblo 
elegido de Dios. Los cristianos han asumido este ideal, pero con tres 
matizaciones: 


- La bendición de Dios no se condensa y extiende a través de 
varones, padres de familia, por muy importantes que sean, sino a 
través de los pobres y del conjunto de la comunidad, como ponen de 
relieve las bienaventuranzas y la bendición de Jesús (cf. Mt 5,2-11 y 
25,31-46). 


- La familia cristiana no puede interpretarse de forma patriarcal 
(presidida por un varón), con una mujer subordinada, sino en forma 
de comunión personal de elegidos, llamados a formar parte de una 
Iglesia abierta a todos Para el cristianismo, la familia monoparental 
sigue siendo importante, pero no puede interpretarse como centro de 
la Iglesia, formada por una comunidad en la que caben diversos tipos 
de agrupaciones familiares y sociales, empezando por los pobres. 


— La bienaventuranza cristiana no culmina en una vida larga (que 
veas a los hijos de tus hijos...), sino en una vida entregada en amor al 
servicio de los demás, desde una perspectiva de resurrección en el 
conjunto de la Iglesia/humanidad, como muestra la muerte y pascua 
de Cristo. 


SALMO 129 (128) 


Esperanza en la opresión 


No es un texto de acción de gracias, aunque tiene elementos de 
agradecimiento. No es un salmo histórico, aunque tenga referencias 
históricas. [Es una  lamentación individual, con elementos 
comunitarios, pues el orante aparece como signo de Israel, una 
mezcla de recuerdo histórico e imprecación contra los malvados, 
enemigos del salmista y de Sion. 


Parece haber surgido en el tiempo de la restauración, entre los 
siglos v y 111 a.C., cuando algunos grupos del entorno se oponían a un 
tipo de recreación de Sion como centro de identidad israelita. Los que 
«odian a Sion» no parecen en principio gobernantes extranjeros, sino 
israelitas contrarios a la supremacía de Jerusalén y de su templo. En 
contra de ellos, el salmista es uno de los defensores de Sion, que han 
sido y siguen siendo perseguidos, conforme a una historia que 
conocemos por Esdras-Nehemías y algunos profetas como Ageo y 
Malaquías. 


El salmista es un hombre rodeado de enemigos, personas y grupos 
que lo habían combatido, arando, abriendo surcos en su espalda, 
condenándolo a trabajos de animal de arado, labrando la tierra. Su 
primer conocimiento no era pues la libertad y salvación, sino la 
sumisión, es decir, el sufrimiento. Pero Dios lo liberó de la cautividad 
de Babilonia y de la servidumbre del entorno de Jerusalén; por eso le 
da gracias y le pide que rechace (haga retroceder) a sus enemigos. 


1 Canción de las subidas. 


Cuánta guerra me han hecho desde mi juventud —que lo diga Israel-, 

2 cuánta guerra me han hecho desde mi juventud, pero no pudieron conmigo! 
3 En mis espaldas metieron el arado y alargaron los surcos. 

4 Pero Yahvé, que es justo, ha roto las correas con que me ataron los malvados. 


5 Retrocedan avergonzados los que odian a Sion; 

6 sean como la hierba del tejado, que se seca y nadie la siega; 

7 que no llena la mano del segador ni la brazada del que agavilla; 
8 ni le dicen los que pasan: «Que el Señor te bendiga. 

Os bendecimos en el nombre del Señor»108. 


Pero Yahvé ha roto las correas con que me ataron 


a) Lamento (129,1-4): Me habían oprimido. El texto podría evocar la 
opresión de los israelitas en Egipto, como algunos oráculos (cf. 
Os 2,17; 11,1; Jr 2,2; Ez 23,3), pero esa referencia no es clara. El 
salmista afirma que lo han combatido, pero no han podido destruirlo 
(5 1marx5 23), pasando así del lamento (¡cuánto me han oprimido!) a 
la confesión triunfante: ¡No pudieron conmigo! 


Las persecuciones han sido un momento fuerte de revelación de 
Dios para el conjunto de Israel, de manera que el salmista puede 
afirmar que Dios existe, pues ha salido a su encuentro, poniéndose a 
su favor y rompiendo las ataduras de los enemigos «malvados» 
(ou). La primera experiencia y recuerdo del salmista (de Israel) ha 
sido por tanto la opresión: han arado su espalda, le han obligado a 
llevar el arado con esfuerzo, como buey de tiro, arrastrando la reja por 
el campo. 


Esta era su suerte, atado con cadenas, como animal de labranza. 
Por sí mismo no podía, pero Yahvé justo ha roto las cadenas que le 
habían colocado los malvados (129,4: uuu» may y3p pus mm), 
aludiendo probablemente a la liberación del exilio: Dios lo ha librado 
e invitado a vivir en libertad. 


b) Imprecación (129,5-8). Retrocedan avergonzados los que odian a 
Sion. Desde nuestra perspectiva, esta segunda parte podría (¿debería?) 
haber presentado un proyecto y programa de vida liberada, tras el 
exilio, en la línea de textos como ls 40-66; Ez 40-48; etc. Pero, en vez 
de eso, el salmista eleva una imprecación (maldición) contra los 
antiguos opresores, con un tono de venganza, en línea de talión, 
aunque sin violencia externa: 


- No pide que mueran (129,5), no los condena al infierno; solo dice 
que «retrocedan» (wa), es decir, que se vuelvan, que no sigan 
dominando. Estos que odian a Sion no son solo babilonios, sino 
aquellos nuevos poderes político-sociales (incluso israelitas) que no 


admiten la identidad o supremacía socio-religiosa de Jerusalén. 


- Sean como hierba del techado que se seca sin madurar... (129,6-7). En 
los tejados de paja y/o de tierra amasada puede crecer durante un 
tiempo algo de hierba, pero después, cuando sale el sol fuerte, se seca, 
pues no tiene humedad ni hondura para echar raíces; es como el trigo 
de la parábola de Jesús que cae entre piedras y también se seca 
(Mc 4,5-6). Que los enemigos de Sion se sequen, eso es lo que quiere 
decir el salmista. 


- Que ni siquiera los que pasan digan: Que Yahvé te bendiga (129,8). A 
todos se deseaba en oriente este saludo, en especial a los segadores. 
En contra de eso, este salmista liberado por Yahvé no quiere que la 
bendición de Dios se extienda a los enemigos. Muchos salmos piden 
paz y bendición, con abundancia, incluso para los gentiles. Aquí, en 
cambio, el salmista pide que los enemigos de Yahvé se retiren 
avergonzados, sin bendición de Yahvé. 


Reflexión y actualización 


Esa respuesta final es vengativa, pero sin violencia externa, sin deseo 
de muerte inmediata. No tiene la dureza de otros salmos de 
imprecación (cf. 109,6-13; 69,23-29; 63,10-13; etc.): a pesar de ello, 
es dura, no va en la línea del Sermón de la Montaña (cf. Mt 5,38-48). 


Conforme a la versión de Mt 6,13, Jesús recoge en el Padrenuestro 
una súplica de liberación: líbranos del mal o maligno (ponérou). Pero el 
texto más antiguo (más cercano a Jesús) de Lc 11,2-4 no contiene esta 
petición, sino que termina diciendo «no nos introduzcas en 
tentación». Por otra parte, la versión de Mateo no invoca el castigo de 
Dios contra los enemigos (ni siquiera en sentido simbólico). 


El orante no pide nada en contra de los enemigos sino solo que 
Dios nos libre de ellos (que no nos entregue en sus manos). Por otra 
parte, en un contexto fundamental, el mismo evangelio (Mt 5,38-48) 
dice que debemos rogar por los enemigos y ayudarles. Según eso, de 
un modo consecuente, tomada al pie de la letra, esta petición final del 
salmo, en contra de los enemigos, no puede ser aceptada por los 
cristianos109. 


SALMO 130 (129) 


De profundis 


Este ha sido, con el Miserere (Sal 51), un canto muy utilizado en la 
liturgia de judíos y cristianos, que se presentaban y se presentan ante 
Dios como pecadores. Surgió en un momento en que crecía en Israel 
la conciencia de culpabilidad de individuos y pueblos. Esa conciencia 
pudo tener rasgos de humillación bajo una autoridad que se atribuía 
el poder de perdonar, por encima de los pecadores; pero ha sido 
también una expresión de madurez, responsabilidad moral y 
veneración ante el Dios/Vida que acoge y asume a los hombres como 
son, para abrir con (en) ellos un camino de perdón. 


En un momento previo, antes de la destrucción del orden socio- 
religioso (año 587), los judíos tendían a concebirlo como violencia 
externa (opresión política) e idolatría. Pero tras la destrucción (por 
influjo de profetas como Jeremías, Ezequiel e Isaías II), ellos han 
empezado a concebir el pecado de un modo cada vez más personal, 
como ruptura frente a Dios, esto es, como negación de la raíz y 
sentido moral de la existencia. En ese contexto ha crecido en Israel 
una conciencia penitencial y el mismo templo ha venido a concebirse 
como instrumento (espacio) de expiación, reparación y perdón, según 
Ley, para superar el pecado. 


Igual que el Miserere, este salmo no insiste en la expiación 
(reparación), ni en el cumplimiento de la Ley, tomada en sentido 
externo, sino en la experiencia (presencia) más honda de Dios como 
amor, por encima del pecado, aquel que acoge y perdona a los 
hombres, siendo como Yahvé, el que es, haciendo que ellos sean. Esta 
experiencia de Dios (de la realidad) como perdón ha surgido y se ha 
expresado en textos como este, pero solo ha culminado y se ha 
cumplido plenamente a través de la vida, muerte y resurrección de 
Jesús, interpretada por sus seguidores, en especial por Pablo. 


Este ha sido un descubrimiento básicamente religioso, pero una vez 
experimentado puede y debe ser asumido de forma universal (en un 
plano social, político, humano). Tal como actualmente somos, en un 
mundo de violencia desbocada, si no existiera una experiencia y 
camino de perdón como el expresado en este salmo, terminaríamos 
destruyéndonos todos110. 


1 Canción de las subidas. 


Desde los abismos te grito, Señor; 
2 Señor, escucha mi voz; estén tus oídos atentos a la voz de mi súplica. 
3 Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? 


4 Pero de ti procede el perdón, y así infundes temor. 
5 Mi alma espera en el Señor, espera en su palabra; 
6 mi alma aguarda al Señor, más que el centinela la aurora. 


7 Aguarde Israel al Señor, como el centinela la aurora; 
porque del Señor viene la misericordia, la redención es copiosa; 
8 y él redimirá a Israel de todos sus delitos111. 


Si llevas cuenta de las culpas, ¿quién podrá resistir? 


a) Desde los abismos (130,1-3). Ante Dios, en la más intensa lejanía. 
«Desde los abismos» (upmynm), así, en absoluto, sin nada que estreche 
o reduzca el sentido de esa expresión, igual que en la Vulgata: De 
profundis. La tradición bíblica ha tendido a concretar esa profundidad 
y presentarla como caos, enfermedad, sheol, muerte, infierno (cf. 
Sal 69,3.15; Ez 2,7.34; Gn 1,2; etc.). Pero aquí no hallamos ninguna 
concreción; simplemente, profundidades. 


El salmista que así grita no está amenazado por monstruos (caos), 
ni por seres demoníacos. Es un simple mortal, no un hombre 
especialmente sometido a servidumbre, ni un enfermo en la raya de la 
muerte; solo un ser humano, que mira y grita desde su abismo: 


- A ti grito, Yahvé, Yah, Adonaí... (130,1). Nace el hombre sin 
«saber», esto es, sin ser, de forma que por sí mismo no existe, sin una 
madre-padre que lo acoja, alimente y enseñe. No sabe «hacer» 
(= resolver) su realidad, y sin embargo sabe y puede llamar y pedir, 
con su mirada y llanto, con palabras que brotan de su abismo, 
dirigidas a Yahvé-Yah (mm-=»), el que es y le hace ser, abriéndole 
camino. Es un viviente paradójico: arrojado en el mundo, sin ser nada 


por sí mismo, pero pudiendo ser todo si Yahvé lo acoge y le responde. 


- Escucha mi llamada; estén tus oídos atentos... (130,2). No se dice 
quién le ha capacitado para llamar, gritar, suplicar, pero lo cierto es 
que puede y sabe, descubriendo en su interior un tú «más alto» que le 
escucha y responde. Ese tú más hondo es Dios, a quien el orante 
llama desde su yo humano, que parece perdido en su pecado, para 
que Dios mismo lo alumbre, siendo de esa forma Vida de su vida. 


- Si llevas cuenta de las culpas, Yah, Adonaí, ¿quién podrá resistir? 
(130,3). Le llama con dos nombres (Yah Adonaí), recordándole 
(pidiendo) que no lo vigile para castigarlo, como un censor, acusador, 
fiscal, observando sus pecados (mun miwox), sino como Vida de su 
vida, Amor de sus amores, bondad suprema. La imagen del Dios 
centinela/censor había sido ya superada en Sal 121, donde Yahvé 
aparecía como guardián para proteger, no para castigar112. 


b) Esperando el perdón (130,4-6), la aurora de Dios. Esta estrofa 
retoma el motivo anterior, con dos ideas principales: 1) Solo el 
perdón crea futuro; 2) los hombres son centinelas de la aurora de 
Dios, y si no llega su perdón terminan muriendo. 


- El futuro de la vida humana es posible únicamente por perdón (130,4); 
si Dios vigilara para castigar según talión, esta humanidad resultaría 
inviable (nadie podría mantenerse, todo volvería al caos de muerte). 
Solo el Dios perdón, encarnado en nuestra vida, puede sacarnos del 
abismo (opny) en que estábamos gritando. A partir de aquí, en 
contra de aquellos que afirman que un perdón sin justicia nos 
encerraría en la indiferencia, el salmista declara que el perdón de Dios 
«infunde respeto» (xn 335), ofrece un tipo más alto de 
comunicación, por encima del pecado113. 


- Los hombres somos centinelas de la aurora del perdón (130,5-6). Por 
eso dice el salmista: «Aguardo anhelante a Yahvé... mi alma aguarda a 
Yahvé, más que el centinela la aurora». Estas palabras no son una 
justificación de lo que existe ahora, sino una «confesión de esperanza» 
en el Dios que no quiere castigarnos (mun miyw"ox), sino perdonarnos 
en amor, de forma que podamos vivir pacificados. Sabiendo así que 
Dios viene perdonando, debemos mantenernos a la espera, como 
centinelas que avizoran (5735 om) la aurora de la salvación114. 


c) Yahvé redimirá a Israel de todos los delitos (130,7-8). El salmo 


termina en forma de «invitación» dirigida a Yahvé (mú->x bxq9 bn), 
esperando no solo sus dones o beneficios, sino su presencia. Sin 
duda, el salmista sigue esperando también de un modo individual, 
como persona; pero su esperanza se encuentra vinculada a todo Israel, 
pueblo centinela de la promesa de Dios. 


-— Aguarde Israel a Yahvé, porque de Yahvé es la misericordia, la 
redención copiosa (130,8). Aguardar es mantenerse a la espera del Dios 
que es hesed (on), perdón y fidelidad, rescate y redención (ma), en 
sentido personal, social y trascendente (Dios no «produce» redención, 
sino que es la redención). 


- Y él redimirá a Israel de todos sus delitos, no solo del exilio o la 
opresión social, bajo poderes enemigos, sino de todas sus culpas 
(rañy >sa bexwuns mua Nm), retomando el motivo de 130,3, que 
incluye los abismos (opmyw) de 130,1. Ese perdón se interpreta así 
como superación del abismo en que el hombre está hundido, 
encadenado, perdido. Según eso, el De profundis es testimonio de 
liberación, de perdón que redime y salva al hombre. 


Reflexión y actualización 


Vivimos porque «somos perdonados», porque Dios nos mira para 
darnos vida, no solo al principio (nacimiento), sino a lo largo de 
nuestra existencia, perdonando nuestras culpas. Esta es una 
experiencia cumbre del AT, y de esa forma ha sido reformulada por 
Jesús (Mt 7,1-3: No juzguéis, perdonad...) y reinterpretada de modo 
teológico por Pablo, presentando la vida-muerte de Jesús como 
perdón y reconciliación, amor gratuito y esperanza (Gálatas, 
Romanos). 


Desde aquí volvemos al Padrenuestro, donde Jesús no solo nos dice 
que al orar «perdonemos», para que Dios nos perdone (cf. Mc 11,25), 
en la línea de «perdona nuestras deudas/pecados, como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores» (cf. Mt 6,12; cf. Lc 11,2-4), sino 
que él mismo (Jesús) aparece perdonando, como ser humano, de 
forma que los que lo miraban se admiraban de que «Dios hubiera 
dado tal poder a los hombres» (cf. Mc 3,1-6 par). 


Esta es, a mi juicio, la mayor novedad del evangelio. Dios no es 
solo perdón en sí mismo, sino aquel que concede a los hombres el 
poder de perdonarse unos a otros, iniciando un camino de salvación 


sobre el mundo. Solo porque hay perdón puede existir futuro. Solo 
superando el eterno retorno del talión podemos vivir y esperar sobre 
la tierra. 


Mirado así, este salmo (De profundis) ha de entenderse no solo 
como plegaria de perdón dirigida a Dios (pidiendo y agradeciendo su 
perdón), sino como ofrecimiento de perdón interhumano, presencia 
y realización del perdón divino. De esa forma, Jesús ha podido 
identificar la oración con el perdón de los creyentes. 


SALMO 131 (130) 


El descanso en Dios 


Confesión de fe y de vida de un hombre que se reconoce y siente 
satisfecho en manos de Yahvé, que lo mantiene sosegado, 
reconciliado con la vida, es decir, con su identidad creyente. Es el 
salmo de un israelita que pide a sus hermanos que esperen en Yahvé, 
ahora y por siempre, descubriendo así y poniendo de relieve un 
elemento central de su existencia: confiar en Dios, como el niño en 
manos (al lado) de la madre. 


El tema de la infancia ha sido poco destacado en el salterio, aunque 
aparece en algunos textos como Sal8,3 (donde hallamos el 
testimonio de un lactante capaz de comprender el misterio de Dios). 
Una imagen parecida a la de este salmo la hallamos tras el signo del 
«águila divina» que protege y conduce a los hebreos amenazados, al 
amparo de sus alas, sobre duros desiertos (cf. Ex 19,4-6), para 
liberarlos y llevarlos a la tierra prometida (cf. Dt 32,8-9.11.18-19; cf. 
también Is 49,15). 


Desde Sal 1, el salterio supone que los privilegiados de Dios son 
hombres (varones) maduros que aprenden (estudian y cumplen) la 
Ley de Dios. Este será, sin embargo, un tema clave del NT, tal como 
aparece en dos tradiciones de los sinópticos: a) En Mc 9,33-37; 
10,13-16 par, donde se dice que la condición principal para «entrar 
en el Reino» es ser o hacerse como niños. b) En el documento Q 
(Lc 10,21-22; Mt 11,25-26), donde Jesús da gracias a Dios (a quien 
llama enfáticamente Padre) porque «ha escondido» las cosas del reino 
a los grandes y «prudentes» y se las ha revelado a los pequeños (niños 
y aquellos que se hacen como niños)115. 


1 Canción de las subidas. De David. 


Señor, mi corazón no es ambicioso, ni mis ojos altaneros; 
no pretendo grandezas que superan mi capacidad. 


2 Sino que acallo y modero mis deseos, como un niño en brazos de su madre; 
como un niño saciado así está mi alma dentro de mí. 


3 Espera Israel en el Señor ahora y por siempre116. 


Como niño, saciada está mi alma dentro de mí 


a) Mi corazón no es ambicioso (121,1). En contra de la desmesura que 
aparece en la visión social de algunos, más allá del exceso de aquellos 
que quieren una religión de triunfo, el salmista empieza negando 
ante Yahvé tres pretensiones de grandeza: 


- Mi corazón no es ambicioso ni soberbio (15 narx>). En el conjunto 
de la Biblia, más que signo o sede de amor, el corazón es deseo 
radical de conocimiento y vida. En contra de eso, el salmista dice a 
Yahvé que no quiere ambicionar cosa ninguna, ni elevarse sobre 
otros, sino superar unos deseos que llevan al dolor propio, al 
enfrentamiento con otros y a la muerte. 


- Ni mis ojos son altaneros, esto es, altivos (vw vyxb). El 
engreimiento de los ojos nace de la envidia, del miedo a los demás y 
del deseo de superarlos; esa altivez, unida a la soberbia de corazón, es 
el principio de todos los males en una sociedad competitiva, donde la 
afirmación de unos exige la destrucción de otros117. 


- No he buscado grandezas que superan mi capacidad (vaa mixban 
moma món nr). Del corazón soberbio y los ojos altivos, el salmista 
pasa a los pies que buscan cosas grandes, más allá de lo que les 
conviene, convirtiendo este mundo en incesante lucha mutua. El 
salmista quiere superar así el deseo de poder que los griegos llamaron 
hybris, desmesura antidivina (y antihumana). 


b) He calmado y moderado mi alma (121,2). El salmista no solo ha 
superado su deseo de poder, sino que ha serenado y aplacado su 
nephesh, alma (mun marin im x> mx), que se identifica de algún modo 
con el corazón, conforme a la tricotomía central de la Biblia, que 
concibe el ser humano como cuerpo (soma), alma (nephesh) y espíritu 
(ruah) (cf. 1 Tes 5,23). El hombre se vincula por su espíritu con Dios; 
por el cuerpo/soma forma parte de este mundo; y por el alma/nephesh 
se define como garganta, deseo de tener y poder. 


Paradójicamente, al volverse de esa forma como niño, el salmista 
no niega, sino que sacia y cumple su más hondo deseo, que no 


consiste en tener/ganar cosas, ni en conseguir «poder» o dominio, 
sino en descansar junto a la madre (origen y sentido de su vida). El 
protagonista aparece así como niño destetado, de entre tres y cinco 
años, que tiene ya cierta capacidad de movimientos, pero que, en vez 
de salir y arriesgarse por nuevos caminos en el mundo externo, se 
sienta y se siente feliz al lado (o en brazos) de su madre. Esta imagen 
resulta sorprendente en una cultura patriarcal, donde la felicidad del 
niño varón debería consistir en independizarse, ingresando en el 
mundo de afanes, tareas y conquistas del padre (es decir, de los 
mayores). 


- La felicidad de este niño/varón no está en dejar a la madre (cosa que 
deberá hacer al comienzo de la pubertad, en torno a los doce años, 
asumiendo así la forma de vida, competencia y esfuerzo del padre), 
sino en permanecer vinculado de un modo más hondo con la madre, 
que es signo de Dios, presencia del Dios madre en la vida de los 
hombres. Su grandeza no está en «hacer cosas», imponiéndose de esa 
manera sobre otros, sino en «vivir» en un espacio marcado por el 
cariño materno (en una línea que podría llamarse femenina), a 
diferencia de Sal 128, donde la figura central era el «padre de familia», 
rodeado de hijos varones a quienes educaba para el esfuerzo externo 
de la vida11s. 


- Este retorno a la infancia ha sido ratificado de un modo «esencial» por 
Jesús de Nazaret, judío ejemplar, cuando dice «si no os hacéis como 
niños no podréis entrar en el reino de Dios» (Mt 18,3 par). Esa vuelta 
a la infancia implica una «transvaloración» de los intereses actuales de 
la vida, desde una perspectiva de «feminidad» (maternidad) y (sobre 
todo) de vinculación humana, esto es, de felicidad en el amor mutuo, 
por encima del dominio y de la lucha de unos contra otros. 


c) Petición general (131,3). El salmista termina su canto con una 
petición y deseo dirigido a todo el pueblo: «Espere Israel en Yahvé 
ahora y por siempre» (e>iw9m nv mms bx 57). Con una petición 
semejante terminaba el salmo anterior (130,7), donde esperar en 
Yahvé significaba aguardar su llegada en la mañana cercana de la 
redención. En este salmo «esperar en Yahvé» significa recuperar la 
felicidad de la infancia con la madre. 


Reflexión y actualización 


Jesús ha retomado el mensaje de este salmo, anunciando y 
preparando, por un lado, la llegada del Reino futuro, como liberación 
definitiva, y proclamando por otro la presencia actual del Reino en los 
niños, a los que Dios acoge y ama como madre. En ese sentido ha de 
entenderse su invocación: Abba (Patér): Padre, santificado sea tu 
nombre, venga tu reino (Lc 6,2). 


El Nombre de Dios (Yahvé, el que es) significa aquí lo mismo que 
Reino, un reino entendido de modo materno, como experiencia de 
paz y sosiego. En la oración de Jesús hay, según eso, un elemento 
activo (más paterno), vinculado al pan y al perdón mutuo, como 
sigue diciendo el Padrenuestro. Pero, al mismo tiempo, hay un 
elemento materno, de confianza básica, de identificación con la 
madre (Reino), como supone este salmo. En esa línea han de 
interpretarse los pasajes fundamentales de la tradición de Marcos 
(9,33-37; 10,13-16 par) donde el Reino de Dios se interpreta como 
experiencia de cuidado y cariño materno. En esa línea, Jesús dice, por 
un lado, «si no os hacéis como niños no entraréis en el Reino», 
pidiendo, por otro, «convertíos (cambiad de mente, transformaos) 
porque llega el Reino de Dios». 


SALMO 132 (131) 


El pacto entre David y el Señor 


Salmo de recuerdo y celebración del reinado de David, como indican 
sus primeras palabras de petición (recuerda oh Yahvé, mn) que 
pueden entenderse en el sentido de «ten en cuenta» (no olvides) los 
esfuerzos de David (imi">>), centrados en el traslado del Arca de la 
Alianza a Jerusalén, para fundar allí el Santuario central de las tribus. 


Ese recuerdo (zikaron) tiene un sentido de conmemoración 
celebrativa, que ha de entenderse desde la perspectiva histórico- 
teológica de 1-2 Crónicas (siglo tv a.C.), que vincula la fundación de 
Israel (judaísmo) con el traslado del Arca de la Alianza a Jerusalén y la 
construcción del templo, como lugar de descanso/morada de Yahvé 
en su pueblo. 


En esa línea, el judaísmo puede interpretarse como religión del 
recuerdo de David, actualizado en su descendencia, es decir, en el 
reinado de su dinastía. Por eso, judíos de Sion son aquellos que 
recuerdan a David, como lo recuerda Dios, actualizando y 
manteniendo de esa forma su promesa119. 

David aparece como fundador de Israel y el traslado del Arca de la 
Alianza a Sion como momento esencial de la institución del 
judaísmo, vinculando la casa (bayit) de David (su reino y 
descendencia) con la casa del templo de Sion, donde Yahvé residirá 
para siempre. Este salmo es, según eso, el hieros logos (palabra 
fundante) del reino de David y del templo de Jerusalén, concebidos 
como esencia del judaísmo rabínico (desde la perspectiva de la Torah 
nacional) y del cristianismo (desde la perspectiva de Jesús, mesías 
«davídico»). Este «memorial» zikaron (recuerdo divino) de David 
constituye un modelo y principio (antitipo) de la eucaristía, que el 
Nuevo Testamento y la Iglesia ha interpretado y celebrado como 
recuerdo «litúrgico» de Jesús120. 


1 Canción de las subidas. 


Señor, tenle en cuenta a David todos sus afanes: 


2 cómo juró al Señor e hizo voto al Fuerte de Jacob: 

3 «No entraré bajo el techo de mi casa, no subiré al lecho de mi descanso, 
4 no daré sueño a mis ojos, ni reposo a mis párpados, 

5 hasta que encuentre un lugar para el Señor, 

una morada para el Fuerte de Jacob». 

6 Oímos que estaba en Efratá, la encontramos en el Soto de Jaar: 

7 entremos en su morada, postrémonos ante el estrado de sus pies. 


8 Levántate, Señor, ven a tu mansión, ven con el arca de tu poder: 
9 que tus sacerdotes se vistan de justicia, que tus fieles vitoreen. 


10 Por amor a tu siervo David, no niegues audiencia a tu Ungido. 
11 El Señor ha jurado a David una promesa que no retractará: 
«A uno de tu linaje pondré sobre tu trono. 

12 Si tus hijos guardan mi alianza y los mandatos que les enseño, 
también sus hijos, por siempre, se sentarán sobre tu trono». 


13 Porque el Señor ha elegido a Sion, ha deseado vivir en ella: 

14 «Esta es mi mansión por siempre, aquí viviré, porque la deseo. 

15 Bendeciré sus provisiones, a sus pobres los saciaré de pan, 

16 vestiré a sus sacerdotes de salvación, y sus fieles aclamarán con vítores. 


17 Haré germinar el vigor de David, enciendo una lámpara para mi Ungido. 
18 A sus enemigos los vestiré de ignominia, sobre él brillará mi diadema»121. 


Por amor a tu siervo David, no apartes tu rostro de 
tu Ungido 


a) Zikaron de Dios (132,1): Hacer memoria de David. La historia del 
judaísmo se funda en este salmo. Por eso, el salmista pide a Yahvé 
que recuerde a David (mnm=351), que haga memoria de él, que no lo 
olvide. Normalmente, en los salmos, Dios «recuerda su misericordia» 
(cf. Sal 25,6; cf. también Lc 1,54-55) hacia su pueblo. Pero en este 
caso el salmista le pide que recuerde los afanes y trabajos (imw->>) de 
David, en el principio, cuando quiso edificarle una casa (templo) para 
que morara con su pueblo. 


b) Juramento de David (132,2-7). Descubrimiento del Arca. El texto 
sabe que existía un Arca, signo de la alianza de Yahvé con las tribus de 
Israel, pero supone que había caído en el olvido y que David juró 
encontrarla para darle un lugar de reposo, pues la tierra estaba ya 
pacificada, para que Yahvé, fuerte de Jacob (132,2b: 2pw “2N; cf. 


Gn 49,24; Is 1,24; 49,26; 60,16), habitara con su pueblo122. 


Este fue su juramento: «No entrar en casa de descanso, no dormir ni 
reposar hasta encontrar un lugar para Yahvé, una morada para el 
Fuerte de Jacob» (132,3-5). A partir de aquí empieza la nueva historia 
de Israel. Es como si la anterior hubiera estado en suspenso, con el 
arca perdida. Solo cuando los enviados de David encuentran el arca 
puede comenzar el verdadero judaísmo, formado por aquellos que 
dicen: «Entremos en su morada, postrémonos ante el estrado de sus 
pies» (rom 0715 minnui voismun> nyi)). Israel se define así como pueblo 
de la presencia de Yahvé, pueblo en el que Dios habita con los 
hombres123. 


c) Petición. Levántate, Yahvé, ven a tu heredad (132,8-9). Los que han 
encontrado el arca dirigen estas palabras a Yahvé pidiéndole en 
nombre de David que venga a su mansión, es decir, a su heredad (132,8: 
ammm ny). En un tiempo anterior, el arca se movía, de un lugar a 
otro, y Moisés guiaba sus peregrinaciones diciendo: mp, Qúma, 
levántate y sean dispersados tus enemigos (Nim 10,35). Ahora esa palabra 
se dice por última vez, pues Yahvé no se eleva con el arca para 
detenerse en Sion un breve tiempo y seguir luego su marcha, sino 
para quedar allí por siempre, de manera que no se dirá más 
«levántate», sino «quédate siempre con nosotros». 


Solo en este momento, cuando Yahvé recibe su heredad o menuja 
(qnmmm), y se instala en su casa-templo, en medio de su pueblo, 
culmina según este salmo la «entrada de los israelitas» en la tierra 
prometida, con Dios descansando en ella, en su casa del templo, 
junto al palacio del rey, como Dios de las tribus y del nuevo pacto 
universal del judaísmo, desde Jerusalén124. 


d) Juramento de Yahvé (132,10-12). La historia del Arca y de Sion se 
convierte ahora en historia de David y de su monarquía. Antes era 
David quien había jurado a Yahvé, prometiendo construirle una 
«Casa», un lugar de descanso y de reino sobre el pueblo. Ahora es 
Yahvé quien responde a David, jurando y diciendo que le construirá 
una «casa», esto es, una dinastía. Al juramento de David a Yahvé sigue 
el de Yahvé a David (15 immvuauw), de manera que los dos 
compromisos se vinculan y corresponden: David construye a Yahvé 
una casa/templo; Yahvé construye a David una casa/dinastía. 


e) Elección: Yahvé escoge a Sion (132,13-16). David y sus hijos son 
por tanto guardianes y protectores (garantes) de la sacralidad de 
Yahvé, que ha elegido a Sion (psa mw ma») como morada (2%) o 
heredad (mmm) perpetua, y de esa forma pueden actuar como 
garantes (sacerdotes) del templo y como reyes sobre el pueblo. David 
ha cumplido el deseo de Dios, conquistando Jerusalén y colocando 
allí el arca de la alianza de las tribus. Dios cumple el deseo de David, 
prometiéndole acompañar a su descendencia125. 


f) Conclusión: El vigor de David (132,17-18). El salmo empezaba con 
la palabra de los fieles que pedían a Yahvé que «recordara» a David 
(132,1). Lógicamente culmina con la promesa de Yahvé, que 
responde a sus fieles diciéndoles que protegerá a David, rey Ungido, 
con una triple bendición: 


- Haré germinar el vigor de David, de forma que fructifique su 
«Cuerno» (172 152 miss ny), esto es, su poder, como sabe y ratifica el 


NT: «Suscitando un cuerno de salvación en la casa de David su siervo» 
(Benedictus: Lc 1,68-70). 


- Enciendo (encenderé) una lámpara para mi Ungido (muunm> “3 n>7). 
Esa lámpara es la luz de Dios que alumbra especialmente en el 
templo (como candelabro o menoráh, de siete brazos), a través del 
Mesías-Ungido de David, sin apagarse nunca. 


- Sobre él brillará mi diadema; a sus enemigos los vestiré de ignominia. 
El Ungido de Dios llevará en su frente la corona real, de gloria y 
salvación126. Los que no acepten al ungido serán avergonzados. 


Reflexión y actualización 


Este salmo ha de ser resituado desde la perspectiva del NT, donde 
Jesús aparece como Mesías Davídico, pero con una diferencia: no 
conquista con armas un reino como el David, sino que proclama la 
llegada de Reino de Dios sobre los pobres y excluidos, presentándose 
él mismo y actuando como adelantado de ese Reino. No viene para 
ratificar la función del templo, tal como la entienden y aplican los 
sacerdotes, sino para declarar su ruina, anunciando la construcción de 
un nuevo templo, centrado en el don de su vida a favor de los 
hombres. 


Jesús invierte y cumple la historia de David. No va a buscar el Arca 


perdida, pues el Arca de Dios son los pobres y excluidos del pueblo. 
Con ellos y para ellos sube a Jerusalén, anunciando el final del 
antiguo templo, sustituido por su propia vida al servicio de todos. 
Jesús no lega el reino a unos hijos, como hace David, conforme a la 
promesa de Dios, pues su Reino (el de Jesús) son los pobres y 
expulsados de la tierra, a quienes él ofrece su vida, simbolizada por la 
Eucaristía127. 


SALMO 133 (132) 


La unión fraterna 


Hacia el final de los salmos graduales aparece este poema, de tipo 
sapiencial y origen tardío (siglo tv-111 a.C.), como canto básico de 
fraternidad de hermanos de sangre, que no se separan cuando llega su 
mayoría de edad. Se aplica en principio a una pequeña familia, pero 
en sentido más amplio puede referirse y se refiere a todos los israelitas 
como hermanos de pueblo y religión. 


Puede compararse a Sal 1, pero insiste en la convivencia de una 
familia o comunidad de varones hermanos (no de estudiosos de la 
ley), en un momento en que ha muerto o no influye ya el padre (¿la 
madre?), de forma que ellos están llamados a crear comunión 
(unidad), siendo «uno» (nm 01), manteniéndose unidos. 


Este salmo no niega el modelo dominante de familia matrimonial, 
de esposo y esposa con hijos (cf. Sal 128), pero supone que puede 
haber hermanos que (aun teniendo cada uno su mujer) siguen 
formando entre sí una casa común (una fratria, no un matrimonio 
patriarcal). Esto es algo agradable, atractivo (uw»ym), no es 
simplemente bueno, sino deseable, como un «ideal» que puede 
proponerse y se propone a los varones que, tras la infancia feliz con la 
madre (cf. Sal 131), en vez de separarse, tomando cada uno su 
camino, abren y cultivan espacios de fraternidad compartida. 


Este salmo propone así un modelo de fratría (fraternidad de 
varones) que ha tenido gran influencia en la historia posterior de 
Occidente y que ha podido desarrollarse en un contexto bíblico en la 
línea de Sal 1 y de la tradición de las «sinagogas» o casas de estudio de 
la Ley (en las yeshivot o escuelas rabínicas), de forma que cada buen 
judío varón tendría dos casas: la propia, con mujer e hijos, y la 
común, abierta a los estudiosos de la ley, donde se reúnen y conviven 
los varones12s. 


1 Canción de las subidas. De David. 


Ved qué dulzura, qué delicia, convivir los hermanos unidos. 
2 Es ungúento precioso en la cabeza, que va bajando por la barba, 
que baja por la barba de Aarón, hasta la franja de su ornamento. 
3 Es rocío del Hermón, que va bajando sobre el monte Sion. 
Porque allí manda el Señor la bendición: la vida para siempre129. 


Dos lecturas y concreciones del texto 


1. Una experiencia básica de fraternidad 


Conforme a Gn 4, la convivencia de hermanos (Caín y Abel) ha sido 
tarea importante pero difícil, en parte fallida. Este motivo aparece 
varias veces en el AT, desde el Génesis (Abrahán y Lot, Esaú y Jacob, 
José y sus hermanos...), hasta culminar en el enfrentamiento entre 
judíos y samaritanos (Esdras y Nehemías). Pues bien, este salmo 
ofrece un proyecto novedoso, arriesgado, emocionado de fraternidad, 
en cuya base podría haber un texto más breve, de tipo sapiencial, que 
diría: 

Ved qué bueno, qué agradable, convivir los hermanos unidos: 

- Como aceite bueno en la cabeza, que va bajando por la barba, 

- como rocío del Hermón, que va bajando sobre los montes secos. 


Este pasaje original consta de una proposición inicial (qué bueno- 
agradable...) y dos comparaciones: como aceite perfumado de unción, 
como rocío de montaña. Sobre ese texto base, el salmo posterior 
habría introducido dos cambios, en línea sacerdotal: a) En vez de 
barba ha puesto barba de Aarón. b) En vez de montes secos ha puesto 
monte Sion. 


Sea como fuere, antes de esos añadidos, el texto nos situaba ante un 
grupo de hermanos varones (de sangre o elección personal) que 
conviven en una «casa». Normalmente, a la muerte del padre (o 
cuando los hijos se vuelven mayores) las familias se dividen y cada 
varón (geber) recibe o crea su propia «hacienda-casa», con mujer e 
hijos en torno a una mesa (Sal 128). En contra de eso, este salmo 
mantiene el ideal de una «familia de hermanos» que, haciéndose 
mayores, siguen compartiendo casa y hacienda, con lo que ello 
implica de bondad y dulzura (algo agradable). 


«Ved qué bueno» (mah tov: 2187)... Esta exclamación nos sitúa ante 


el principio de la creación (Gn 1), donde el «sacerdote-sabio» del 
Génesis va diciendo que las cosas que Dios iba creando eran tov, 
hermosas, útiles; todo tiene un sentido y valor en cielo y tierra. Pues 
bien, entre esas cosas buenas este salmo pone de relieve una casa de 
hermanos que siguen manteniéndose unidos al hacerse ya mayores, 
superando de algún modo el esquema de Gn 2,23-24 donde se dice 
que, al volverse adulto, cada varón abandona a su padre y a su madre 
para hacerse «yahad-uno» (nm) con su esposa. 


Conforme a este salmo, los hijos varones de una familia no 
abandonan su «fraternidad», sino que crean una fratría donde siguen 
conviviendo unidos. Por eso se dice que es bueno, es agradable, que 
los hermanos (en principio varones, ame, pero podrían ser también 
mujeres), haciéndose mayores (dejando padre y madre, según 
Gn 2,23-24), continúen unidos, no como antes, en torno a la madre 
(Sal 131) o a la mesa de los padres (Sal 128), sino en torno a su 
«propio amor fraterno» (aunque cada uno pueda tener en particular, 
en otro plano, su pequeña familia particular, por lo que se trataría de 
una casa multifamiliar de hermanos). Así lo evoca este salmo, con dos 
imágenes complementarias, la del perfume en la cabeza, la del rocío 
que desciende de la gran montaña130. 


La vida en común de unos hermanos ya crecidos se compara en 
primer lugar con un «perfume», aceite oloroso que desciende por la 
cabeza de los varones, desde lo más alto, a través de la barba. Esos 
varones son por tanto miembros de templo nuevo, hombres 
mesiánicos, ungidos o reyes de una humanidad más alta. Esa 
fraternidad se compara, además, con un tipo de «humedad» (niebla, 
lluvia y especialmente rocío) que baja del monte más alto del entorno 
de Israel, que es el Hermón, cubriendo de fecundidad las montañas/ 
colinas inferiores131. 


2. Desarrollo y aplicación sacerdotal, centrada en Sion 


Sobre ese posible fondo previo, la edición actual del salterio ha 
añadido unas explicaciones o notas sacerdotales que pongo aquí en 
cursiva y se aplican a la fraternidad religiosa (sacerdotal), de carácter 
más limitado, como seguiré indicando. Así dice el texto actual del 


salmo: 
- Como aceite bueno en la cabeza, que va bajando por la barba, 
que baja por la barba de Aarón, hasta la franja de su ornamento. 
- Como rocío del Hermón, que va bajando sobre el monte Sion. 


Porque allí manda Yahvé la bendición: la vida para siempre. 


Esa fraternidad posterior, más limitada (siglos Iv-11 a.C.), es la de un 
pueblo sacerdotal, en torno a Aarón (sumo sacerdote), y no la de un 
pueblo mesiánico (en torno a David). Ella se funda en Sion, que 
recibe el rocío- humedad del Hermón. 


- El aceite perfumado no es ya el de cada hermano, sino el que baja por 
la barba de Aarón hasta la franja de su ornamento... Ese motivo puede y 
debe compararse con Eclo 50, donde el Sumo Sacerdote aparece 
como signo y garantía de fraternidad universal, como representante 
de Dios, de manera que el aceite de su unción transfigura su persona, 
desde la cabeza, por la barba, hasta la franja superior de su 
«ornamento», que es signo de sacralidad/hermandad israelita, que se 
extiende a los demás sacerdotes que aparecen como hermanos del 
Sumo Sacerdote (Aarón) 132. 


- El rocío del Hermón no desciende ya sobre los montes más bajos, en 
general, sino sobre el monte Sion (es decir, sobre la gran hermandad de los 
sacerdotes), porque allí envía Yahvé la bendición, la vida para siempre. El 
«campo» que recibe el rocío (humedad) del Hermón, signo de la 
altura suprema de Dios, es el templo, que vincula en fraternidad a los 
israelitas (a través de la gran familia de los sacerdotes) 133. 


Reflexión y actualización 


La fraternidad sacerdotal así constituida tiene rasgos positivos, pero, 
en sentido estricto, tiende a ser «reductora» por dos razones. a) Faltan 
las mujeres, no se dice cómo pueden crear un tipo de «sororidad» 
equivalente o un tipo de fraternidad real de varones y mujeres. 
b) Faltan «los pobres». La fraternidad de este salmo es elitista, de 
buenos «sacerdotes», pero queda fuera la gran humanidad de los 
pobres y excluidos. 


La fraternidad de este salmo está simbolizada por los sacerdotes, en 
el entorno del templo (cf. Eclo 24), pero falta en ella la más alta 
fraternidad de hombres-mujeres, pobres-ricos y falta la apertura a los 
pobres y expulsados sociales, como en el evangelio. La unción 
mesiánica de la fraternidad de Jesús es el perdón, la curación de los 
enfermos, la comunión de vida de todos a partir de los pobres. 


Por buscar y cultivar la creación de esa fraternidad ha muerto Jesús, 


siendo rechazado, en Jerusalén, pues quiso formar una casa grande, 
en forma de familia ampliada, no solo de hermanos varones (como 
en este salmo), sino de hombres, mujeres y niños, en la línea del 
«ciento por uno en madres, hermanos y hermanas», como dice de 
forma ejemplar Mc 10,28-31. 


SALMO 134 (133) 


Alabanza nocturna 


Sal 134 es el último de la serie de cantos graduales (Sal 119-134), 
retomando el motivo final del anterior (Sal 133: el rocío de Dios 
desciende sobre Sion). Posiblemente ha de entenderse como «libreto» 
de una pequeña liturgia de despedida y «cambio de guardia» del 
templo en la noche: los sacerdotes del turno anterior (o los fieles que 
debían retirarse del ámbito del templo en la noche) piden a los 
nuevos sacerdotes, encargados de la vigilancia nocturna, que levanten 
las manos y bendigan a Yahvé, y estos lo hacen, bendiciendo no solo 
a Dios y a los sacerdotes del turno anterior, sino al pueblo que se 
despide del templo cuando se apaga la luz de la tarde. 


Marchan unos sacerdotes mientras vienen otros a turnarles y en el 
momento del cambio intercambian unas palabras de bendición. No 
es mucho más lo que sabemos sobre esta sustitución, pues los textos 
que hablan de ella son posteriores. Por eso debemos imaginar 
(recrear) la escena con las palabras del salmo: un invitatorio y una 
bendición. 


Los que se van piden su bendición a los que vienen a pasar la 
noche en el santuario como guardianes del Dios que habita en la 
oscuridad (Santo de los Santos). Los que vienen cumplen esa petición 
y bendicen a los que se van, uno por uno, diciendo: Yahvé te bendiga 
desde Sion, el que hizo cielo y tierra. 


1 Canción de las subidas. 
Y ahora bendecid al Señor los siervos del Señor, 
los que pasáis la noche en la casa del Señor. 


2 Levantad las manos hacia el santuario y bendecid al Señor. 


3 El Señor te bendiga desde Sion, el que hizo cielo y tierra134. 


Yahvé te bendiga desde Sion, el que hizo cielo y 
tierra 


a) Invitatorio. Petición de los que van (134,1-2). El salterio contiene 
cantos matutinos (cf. Sal 3 y 63) y vespertinos (cf. 4 y 141). Este es 
canto vespertino, de entrada, en la noche y despedida, como la 
oración de «completas» de la liturgia católica. Es la última plegaria 
pública en el templo; los que van saludan a los que vienen 
llamándolos «servidores de Yahvé» (mw 121) y diciéndoles que los 
bendigan (mnvnx 1972), cosa que estos hacen. 


No es una oración de pura interioridad, de inmersión silenciosa en 
lo divino, sino de afirmación de la gloria de Dios, una liturgia de 
reconocimiento de su grandeza, alabanza de su gloria, una oración de 
todo el ser humano, elevando las manos hacia el «lugar santo» y 
proclamando la bendición. Esto es lo que han de hacer los que vienen 
al templo en la noche: bendecir a Yahvé (mun 10721 v1p 291088). 


b) Oración antifonal (134,3). Los que quedan con Yahvé en la noche 
bendicen a los que se van. No son orantes de silencio quieto, sino de 
palabra (bendición) y movimiento (elevación de manos...). Ellos 
toman la palabra y despiden a los que se van, con expresiones que 
recuerdan la bendición sacerdotal de Nm 6,24 y Sal 115,15: «Benditos 
seáis de Yahvé, creador del cielo y de la tierra». 


La bendición es un impulso y deseo de abundancia, de transmisión 
de vida, con el gesto de las manos, con el amor más hondo, con el 
pensamiento, en nombre de Dios, que en Sion se muestra como 
creador universal (de cielo y tierra; cf. Gn14,19; Sal 121,2 y 
124,8)135. 


La experiencia y teología de la creación queda así vinculada a 
Yahvé, el que es (Soy el que Soy, soy el que Vive), Dios del templo, a 
quien los judíos rabínicos reinterpretarán desde la Ley y los cristianos 
desde el encuentro mesiánico con Cristo, pero no en un templo 
particular como el de Jerusalén, sino en el templo universal de la vida 
humana. 


En esa línea aparece Jesús en los evangelios como aquel que 
bendice a los niños para que vivan (Mt 19.13-15; Mc 10,13-16), a los 
pecadores para que reciban y transmitan el perdón, a los enfermos 


para que reciban curación, a los hambrientos para que coman... El 
texto más parecido al de este salmo es el de la Ascensión de Jesús, 
que, subiendo al cielo (penetrando en el misterio de Dios), bendice a 
los que quedan en el mundo, retomando la tarea de su evangelio 
(Lc 24,51-51). 


Reflexión y actualización 


En este salmo, los que entran en la noche de Dios, en su santuario, 
bendicen (prometen vida) a los que salen a la noche del mundo. 
Según el evangelio, culminando su camino y entrando en la gloria 
luminosa de Dios, Jesús bendice a sus discípulos, para que ellos sigan 
también bendiciendo a todos los hombres en la noche del mundo 
(Lc 24,52-53). Este es el modelo de oración de los cristianos en la 
noche, como la de Completas, culminación del día con una bendición: 
«el Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una 
muerte santa». 


Jesús subió a Jerusalén y entró en el templo, pero no lo hizo para 
tomar parte de un cambio de guardia, entre el día y la noche, sino 
para cambiar (recrear) toda su liturgia, centrándola en la vida de los 
excluidos, los enfermos y expulsados, siendo por ello rechazado y 
condenado a muerte. 


SALMO 135 (134) 


Dios en la creación y en la historia 


Sal 135 está vinculado al anterior (Sal 134), de forma que la tradición 
judía ha unido a veces los dos, como si formaran un único canto, de 
forma que Sal 134 sería una introducción, retomada y ampliada en 
Sal 135. En ese contexto ha de entenderse además la relación (casi 
identidad) entre Sal 135,15-17.19-20 y Sal 115,4-6.9-13. De todas 
formas, Sal 135 no es mera continuación de Sal 134, ni una copia de 
Sal 115, sino un canto nuevo, con su identidad y argumento, a modo 
de mosaico, juntando pequeñas unidades (teselas) tomadas de otros 
salmos y textos del AT136. 


Sal 135 ofrece una visión de conjunto del sentido de Dios y de su 
obra a favor de Israel desde una perspectiva sacerdotal, centrada en la 
«casa de Yahvé» (como en Sal 134). El salmista comienza (135,1-4) 
con un Aleluya (+ 1555) dirigido a los siervos de Yahvé (mm 139), 
diciéndoles que alaben su nombre (uw-nx 1557), y acaba diciendo que 
lo bendigan (mins 1972), también con aleluya (135,19-21). 


Entre ese principio y final discurren tres secciones sobre Yahvé Dios 
(135,5-7), Dios salvador de Israel (135,8-12) y Dios eterno, en contra 
de los ídolos (135,13-18). Ellas ofrecen quizá el mejor compendio de 
la teología de Israel, en forma de recopilación, una especie de 
florilegio o catecismo básico, para sacerdotes y funcionarios del 
templo, cuya tarea principal es alabar a Yahvé, distinguiéndolo bien 
de los dioses de los gentiles. 


1 ¡Aleluya! Alabad el nombre del Señor, alabadlo, siervos del Señor, 
2 que estáis en la casa del Señor, en los atrios de la casa de nuestro Dios. 
3 Alabad al Señor porque es bueno, tañed para su nombre, que es amable. 
4 Porque el Señor se escogió a Jacob, a Israel en posesión suya. 

(cf. Sal 113,1; 134,1; 116,19; 134,1; 133,1; Dt 7,6; 147,1) 


5 Yo sé que el Señor es grande, nuestro Dios más que todos los dioses. 


6 El Señor todo lo que quiere lo hace: en el cielo y en la tierra, 

en los mares y en los océanos. 

7 Hace subir las nubes desde el horizonte, con los relámpagos desata la lluvia, 
suelta los vientos de sus silos. 

(cf. Ex 18,11; Sal 115,3.7; 78,13-16; 105,43; Jr 10,13) 


8 Él hirió a los primogénitos de Egipto, desde los hombres hasta los animales. 

9 Envió signos y prodigios -en medio de ti, Egipto— 

contra el faraón y sus ministros. 

10 Hirió de muerte a pueblos numerosos, mató a reyes poderosos: 

11 a Sijón, rey de los amorreos; a Hog, rey de Basán; a todos los reyes de Canaán. 
12 Y dio su tierra en heredad, en heredad a Israel, su pueblo. 

(cf. Ex 8-19, con motivos de Nm 21 y Dt 3-4; cf. Sal 105,27; 136,19). 


13 Señor, tu nombre es eterno; Señor, tu recuerdo de edad en edad. 

14 Porque el Señor hace justicia a su pueblo y se compadece de sus siervos. 
15 Los ídolos de los gentiles son oro y plata, hechura de manos humanas: 
16 tienen boca y no hablan, tienen ojos y no ven, 

17 tienen orejas y no oyen, no hay aliento en sus bocas. 

18 Sean lo mismo los que los hacen, cuantos confían en ellos. 

(cf. Sal 102,13; Sal 90,13; 102,13; 115,4-6; 135,15-18). 


19 Casa de Israel, bendice al Señor; casa de Aarón, bendice a Yahvé; 

20 casa de Leví, bendice al Señor; los que teméis al Señor, bendecid al Señor. 
21 Bendito sea en Sion el Señor, que habita en Jerusalén. ¡Aleluya!137 

(cf. Sal 135,19-20; cf. 115,9-13). 


Casa de Israel, casa de Aarón, casa de Leví, los que 
teméis al Señor 


a) Aleluya, alabad el Nombre de Yahvé (135,1-4). Como «director» de 
coro, el salmista se dirige a la comunidad de israelitas, levitas y 
sacerdotes (siervos de Yahvé, cantores, guardas de seguridad), que 
habitan en la casa de Yahvé (mm n23), es decir, en sus atrios (mi3yna), 
su entorno sagrado. Ellos deben alabar a Yah, porque es bueno, y 
tañer para su nombre porque es amable (o >» 13545 vr). No hay 
sacrificios, ni ritos penitenciales. La verdadera religión es un canto de 
alabanza, sin servicios de tipo administrativo o judicial138. 


b) Yahvé creador (135,5-7). Introducción y desarrollo. Sigue hablando 
el mismo salmista, o quizá un sacerdote que proclama el primer 
argumento del salmo (la grandeza de Dios), conforme a la teología 
oficial de Sion, centrada en la creación (cf. 14,18-20) más que en la 
liberación del pueblo: 


— Identidad: Yahvé es grande, nuestro Dios más que todos los dioses 
(135,5). El Dios originario de Sion parece haber sido Elyon, Altísimo, 
identificado por los israelitas con Yahvé. En principio, conforme a 
una formulación antigua, el salmo no niega la existencia de otros 
dioses (no niega que haya dioses; dice algo peor: son inútiles, 
perversos), pero declara la supremacía de Yahvé sobre todos ellos. 


- Creación: todo lo que quiere lo hace (135,6). La voluntad creadora 
de Yahvé es principio de lo que existe en cielo y tierra (cf. 
Gn 14,18-20), pero añadiendo de un modo muy significativo y en los 
mares, quizá en recuerdo de la creación entendida como lucha contra 
el caos de las aguas. En este contexto, Dios empieza siendo poder 
(más que palabra). 


- Lluvia. Hace subir las nubes desde el horizonte, con los relámpagos 
desata la lluvia (135,7). Yahvé es el Dios de la cosecha, «alimentada» 
por la «lluvia y por los vientos», es decir, por la «tormenta» (cf. 
Sal 29). 


c) Yahvé guerrero, salvador de Israel (135,8-12). De Egipto a la tierra 
de Canaán. De la creación del mundo pasa el salmo a la salvación de 
Israel, concebida en forma de polémica (lucha y destrucción de los 
enemigos), sin referirse al templo y a sus sacerdotes, pues ese tema 
había sido ya evocado en la primera estrofa (135,1-4). Esta sección 
desarrolla también tres argumentos: 


- Hirió a los primogénitos de Egipto... (135,8-9). El salmista supone 
que los oyentes conocen la historia de los hebreos en Egipto, pero el 
salmo no la narra; tampoco cuenta la vocación de Moisés, ni la 
liberación del mar Rojo, ni la revelación del Nombre y Ley del Sinaí, 
sino que empieza evocando las plagas de Egipto (contra el faraón y 
sus ministros), fijándose en la muerte de sus primogénitos). El Dios 
creador empieza apareciendo como luchador (vencedor, destructor, 
en un mundo de batallas). 


- Hirió a muchas naciones y dio muerte a reyes poderosos... 
(135,10-11a). No alude al camino de Israel por el desierto, ni a la 
entrada en Canaán por el Jordán, ni a las guerras de Josué, ni a las 
luchas de Jueces, sino que insiste en las campañas del oriente en las 
tierras de Moab y de Basán, en Transjordania, siguiendo el itinerario 
de Números y Deuteronomio, distinguiendo entre pueblos (a los que 
Dios hiere) y reyes (a los que mata), en una línea semejante a la de 


Sal 136. 


- Conclusión: Y a todos los reyes de Canaán (135,11b-12). Solo al 
final, de un modo abarcador, dice «y a todos los reyes de Canaán; y 
dio su tierra en heredad (nom) a Israel, su pueblo». Dios mata a los 
reyes (jefes) hiriendo (=dominando) a pueblos o naciones sin 
matarlas como naciones; las élites opresoras mueren, los pueblos 
como tales permanecen. Destruye a las élites (reyes, poder malvado), 
conserva en vida al pueblo. Supone que los israelitas toman Jerusalén 
y construyen el santuario de Sion, pero no lo dice. 


d) Guerra contra los ídolos (135,13-18). Los israelitas han tomado la 
herencia de Canaán (cf. 135,11-12) y lo han hecho para siempre, 
porque el nombre de Yahvé es eterno, igual que su zikaron o recuerdo 
(131). En este contexto el salmista retoma el motivo del 
enfrentamiento de Yahvé contra los ídolos, un tema desarrollado en 
Sal 115,4-9. Dios revela su nombre liberando a los israelitas, y 
dándoles en posesión la tierra (135,13), compadeciéndose de ellos. 
Significativamente, el salmo vincula a los «reyes» (a los que hay que 
matar) con los ídolos, como si la idolatría estuviera vinculada con el 
poder de los reyes enemigos. 


En ese fondo desarrolla este salmo su controversia contra los ídolos 
de los gentiles que no ven, no escuchan, no hablan, ni pueden 
ayudar, pues solo son oro y plata, riqueza externa, sin conocimiento. 
El salmista supone que los gentiles están abandonados a su suerte, sin 
poder cambiarla y transformarse; son posesión de ídolos, y posesión 
de aquellos que los hacen (es decir, los reyes y sacerdotes, que se 
aprovechan de la idolatría para someter al pueblo)139. 


e) Bendición (135,19-21). Aleluya. Este final retoma motivos del 
principio (135,1-4), siguiendo la formulación de Sal 115,9-11, como 
hacían los versos anteriores (cf. Sal 135,13-18 en paralelo a 115,4-9). 
El salmista de Sal 115 quería que Israel (casa de Aarón, temerosos de 
Yahvé) confíe en Yahvé (m2 mez). Dando un paso adelante, Sal 135 
quiere que los israelitas bendigan a Yahvé, como si quisieran darle el 
poder más alto (mnvnx 1973), porque (a diferencia de los ídolos y reyes 
de los pueblos), Yahvé es principio de vida y bendición para los 
hombres140. 


Reflexión y actualización 


El cristianismo ha retomado y aplicado ese motivo a la eucaristía, 
entendida y celebrada como bendición (beraka) del pan compartido, 
confesando el nombre de Dios, recordando a Jesús y sembrando su 
vida sobre el mundo. Pero hay una diferencia esencial entre la 
bendición de este salmo, que está vinculada a la maldición 
(destrucción) de los enemigos (reyes cananeos, adoradores de ídolos), 
y la eucaristía cristiana, oración de bendición universal. 


La bendición de este salmo es maldición para los reyes cananeos 
(que pierden su poder, mueren) y para los idólatras, que deben 
superar su idolatría, aunque no queda clara su suerte (da la impresión 
de que no mueren, sino que deben convertirse). En contra de eso, 
Jesús ha proclamado la bendición universal a favor de los oprimidos, 
sometidos bajo el poder de reyes e ídolos violentos. Nadie como él ha 
luchado tanto contra poderes idolátricos que oprimen a los hombres 
(Belcebú, Mamón: Mt 12,28; 6,24). Pero su lucha se dirige ya 
directamente contra los poderes demoníacos, no contra los hombres 
sometidos a ellos. Jesús lucha contra los ídolos (poderes antidivinos) 
para liberar a todos los hombres. 


SALMO 136 (135) 


Himno al amor eterno de Dios 


Retoma y amplía la temática del salmo anterior (cf. 135,1: m 55), 
con una invitación al agradecimiento (dad gracias: in), repetida en 
los tres primeros versos (136,1-3) y en los 23 siguientes, a los que el 
coro va respondiendo «porque es eterna su misericordia» (ion now 
»»). Este es el canto de la bondad universal (pero escandalosa) de 
Dios, que ayuda a Israel y destruye a los pueblos y reyes enemigos. 


Este es el salmo de las dos «caras» de Dios (misericordia para unos, 
castigo para otros), en una historia y teología que el AT ha comenzado 
a revisar, pero que solo ha sido superada plenamente por el NT 
(Sermón de la Montaña), pues parte de la teología posterior de las 
iglesias tiene dificultad en asumir el cambio que implica el rechazo 
del talión (Mt 5,38-48), tal como se expresa en la pascua de 
Jesucristo, que no ha resucitado para castigar a sus verdugos, sino para 
ofrecer a todos un camino de perdón y reconciliación 141. 


Desde una perspectiva cristiana, el Dios de este salmo está a medio 
camino: ha superado el talión, pero solo a favor de unos, no de otros, 
pues, a fin de ser misericordioso con los judíos, Dios debe ser 
justiciero y vengador con los gentiles. El Dios de la Biblia no ha 
«terminado» de revelarse como divinidad total en perdón y amor; no 
ha logrado aprender (= aplicar) hasta el final lo que significa ser 
«divino y misericordioso». 


Este Dios ha empezado, pero no ha logrado culminar su recorrido 
de perdón, de manera que, por fidelidad a Israel, ha de mostrarse 
vengador de los gentiles, de forma que sigue atado al talión con ellos. 
Para salvar a los suyos ha debido condenar (destruir) a los no-suyos, 
de forma que no aparece todavía como Dios en sentido pleno142. 


1 Dad gracias al Señor porque es bueno: porque es eterna su misericordia. 
2 Dad gracias al Dios de los dioses: porque es eterna su misericordia. 


3 Dad gracias al Señor de los señores: porque es eterna su misericordia. 


4 Solo él hizo grandes maravillas: porque es eterna su misericordia. 

5 Él hizo sabiamente los cielos: porque es eterna su misericordia. 

6 Él afianzó sobre las aguas la tierra: porque es eterna su misericordia. 

7 Él hizo lumbreras gigantes: porque es eterna su misericordia. 

8 El sol para regir el día: porque es eterna su misericordia. 

2 La luna y las estrellas para regir la noche: porque es eterna su misericordia. 


10 Él hirió a Egipto en sus primogénitos: porque es eterna su misericordia. 

11 Y sacó a Israel de aquel país: porque es eterna su misericordia. 

12 Con mano poderosa, con brazo extendido: porque es eterna su misericordia. 
13 Él dividió en dos partes el mar Rojo: porque es eterna su misericordia. 

14 Y condujo por en medio a Israel: porque es eterna su misericordia. 

15 Arrojó en el mar Rojo al faraón y a su ejército: 

porque es eterna su misericordia. 

16 Guio por el desierto a su pueblo: porque es eterna su misericordia. 


17 Él hirió a reyes famosos: porque es eterna su misericordia. 

18 Dio muerte a reyes poderosos: porque es eterna su misericordia. 

15 A Sijón, rey de los amorreos: porque es eterna su misericordia. 

20 Y a Hog, rey de Basán: porque es eterna su misericordia. 

21 Les dio su tierra en heredad: porque es eterna su misericordia. 

22 En heredad a Israel su siervo: porque es eterna su misericordia. 

23 En nuestra humillación, se acordó de nosotros: 

porque es eterna su misericordia. 

24 Y nos libró de nuestros opresores: porque es eterna su misericordia. 
25 Él da alimento a todo viviente: porque es eterna su misericordia. 


26 Dad gracias al Dios del cielo: porque es eterna su misericordia143. 


Hirió a reyes famosos, dio muerte a reyes 
poderosos 


a) Porque es eterna su misericordia (136,1-3). El salmista comienza con 
un invitatorio de tres versos en los que pide al pueblo que dé gracias, 
que alabe (115) a Dios con una oración litánica. 


1. Dad gracias a Yahvé porque es bueno (2%: 136,1). Esta es la primera 
y mayor de las alabanzas. Yahvé es bueno no solo por lo que hace, 
sino por su mismo ser personal, en contra de los dioses perversos del 
mundo. 


2. Dad gracias al Dios de los dioses (omben “mx; 136,2). Esa frase 
recoge una expresión antigua de Jerusalén donde Yahvé era cabeza de 
un panteón. Cuando se escribe este salmo (siglo tv-111 a.C.) los judíos 


no creían ya en un panteón de dioses, pero conservaban esa expresión 
porque es antigua y porque los dioses inferiores se han vuelto ángeles 
o espíritus sometidos (cf. Job 1-2). 


3. Dad gracias al Señor (Adonaí) de los señores (amawn “398, 136,3). 
Repite los temas anteriores, pero en vez de llamar a Dios Yahvé y/o 
Elohim le llama Adonaí, Señor, y más en concreto «Señor de los 
señores». Como se sabe, el judaísmo tardío evita hasta hoy el nombre 
Yahvé y dice en su lugar «Adonaí», Señor. Pero en este verso, Adonaí 
no es «señor» en sustitución de Yahvé, sino nombre propio, conforme 
a la tradición de Jerusalén donde Dios era Altísimo (Elyon, Gn 14,18) 
y Adón/Adonaí (Señor por excelencia, como indica el nombre 
Adonisedec, cf. Jos 10,1)144. 


b) Dios creador (136,4-9). Un mundo regido por astros. Después de 
haber presentado a Yahvé (Dios de dioses, Señor de señores) y de 
haberlo descrito básicamente como hesed, fiel a su pacto de 
misericordia con Israel, el salmista describe su obra creadora, desde la 
perspectiva de Gn 1, destacando la importancia de los astros, que 
marcan los tiempos sagrados de la vida humana. 


La fidelidad misericordiosa de Dios se empieza expresando en las 
«grandes maravillas» del cielo astral (136,4: mib=3 mix>m), que se 
entienden e interpretan aquí como signo de salvación. El templo de 
los fieles es el orbe, presidido por estrellas, que no simbolizan la 
descendencia de Abrahán (cf. Gn12-26) sino la fidelidad 
misericordiosa de Dios. 


El salmista empieza diciendo que Yahvé hizo «sabiamente» (nm3n2) 
los cielos, como un «orden» superior de inteligencia, y que afianzó la 
tierra para que no se moviera ni volviera al caos (136,6-7), pero 
después se olvida de la tierra (plantas, animales), como si no le 
interesaran; no evoca la lluvia, ni la agricultura, ni el pastoreo, sino 
que se ocupa solo del mundo superior, regido por astros145. 


c) Dios redentor (136,10-16). Salida de Egipto. El salmista pasa de la 
fidelidad misericordiosa de Dios, expresada en los astros (con su 
liturgia del día y la noche), a su acción liberadora, que redime a los 
hebreos esclavizados. Dios expresa su fidelidad misericordiosa 
salvando a los israelitas, pero matando por plaga o por inundación de 
mar a los primogénitos y al ejército de Egipto (136,10.15). Esta 
acción de Dios que libera a unos destruyendo a otros sigue siendo 


escandalosa para muchos146. 


d) Tierra prometida (136,17-25). Violencia o fidelidad. Sigue la 
problemática anterior, expuesta con mayor dureza, en la línea de 
Sal 135. Especialmente dolorosos y escandalosos han sido y siguen 
siendo para millones de lectores textos como el de 136,19-20, donde 
se dice que Yahvé hirió/mató a reyes poderosos, como Sijón amorreo 
y Hog basanita, porque «es eterna su misericordia». Así leído, este 
salmo justifica la muerte de los enemigos como expresión de la 
fidelidad divina, algo que nosotros (cristianos del siglo xx1) 
difícilmente podemos aceptar, a no ser que lo entendamos como 
principio de una historia que ha de ser superada en Cristo, desde la 
más honda Ley judía147. 


e) Conclusión (136,26). El salmista vuelve al tema del principio 
(136,1-3), y lo hace de manera significativa, pidiendo a los 
participantes «que den gracias al Dios del cielo, porque es eterna su 
misericordia» (comun >bx> 1155). Este Dios no es solo Dios de Israel, sino 
de todos los pueblos, que están «bajo el cielo», esto es, bajo el orden 
supremo de los astros, que presiden y protegen a la humanidad en su 
conjunto. De ese «Dios del cielo» dirá Jesús que «ofrece lluvia y da 
vida a justos y pecadores» (Mt 5,45). 


Desde esa perspectiva, llegando al final del salmo, podemos y 
debemos recuperar lo que hemos dicho al referirnos a la creación del 
cosmos (135,4-9). Siendo Señor de Israel, el Dios de este salmo es 
Dios de todos pueblos, de manera que, al menos de una forma 
tendencial, su acción en Israel ha de verse como un medio para 
obtener la salvación del conjunto de la humanidad (de todos los 
hombres). Por eso, en este momento, el salmista no apela a Yahvé 
(Dios particular de Israel), sino al Dios del cielo (umwun >x), al servicio 
de la vida y salvación del universo14s. 


Reflexión y actualización 


Dicho eso, a pesar de las excusas anteriores, sigue planteándose el 
escándalo de algunas frases como «dio muerte a reyes poderosos 
porque es eterna su misericordia; a Sijón, rey de los amorreos... y a 
Hog, rey de Basán porque es eterna su misericordia» (136,18-20). La 
fidelidad misericordiosa de este Dios (al servicio de Israel) sigue 


regulada por un talión de venganza, que ha sido superado por Jesús 
en el Sermón de la Montaña, cuando dice que debemos perdonar a 
los enemigos, rogar por ellos y hacerles el bien. Por ser 
misericordioso, Dios ha permitido que muriera Jesús de Nazaret, su 
Hijo, al servicio de la transformación universal de amor de la 
humanidad. 


SALMO 137 (136) 


Balada del desterrado 


Los canales de Babilonia se asocian con el dolor de los desterrados, 
sin templo para cantar sus salmos, ni gozo para celebrar la vida, con 
deseo y necesidad de llorar, desahogando su pena por la 
«destrucción» de Jerusalén. Por eso se sientan como plañideros en el 
suelo mientras corre el agua, que, en lugar de ser garantía y promesa 
de vida, es memoria y anuncio de muerte. En ese contexto introduce 
el poeta su palabra: Recordando a Sion (yez"nx 13>r2)149. 


Esta reunión de los israelitas cautivos ante los canales de Babilonia, 
para recordar la destrucción de Sion, se parece a la gran fiesta de los 
cristianos, reunidos en eucaristía para «celebrar» la pascua de Jesús. 
Pero los cristianos celebran su muerte porque han experimentado su 
resurrección. Por el contrario, estos cautivos de Babilonia recuerdan la 
«muerte» de Jerusalén sin experiencia de resurrección; por eso, al final 
del salmo, de un modo terrible, pueden apelar a la venganza, 
queriendo matar a los niños inocentes de Babiloniai15o. 


Normalmente, los vencidos (encarcelados, cautivos) no pueden 
entonar en el destierro sus cantos nacionales. No se les permite ni 
siquiera llevar por la calle las cítaras con las que podrían proclamar su 
protesta. Sin embargo, estos cautivos de Sion en Babilonia pueden 
llevarlas junto al río, y cantar, si quieren, sus cantos de Sion, pues los 
mismos cautivadores los animan a hacerlo. 


Sin duda, los cautivadores podrían estarse burlándose de los 
derrotados. Pero en el fondo de esa burla podría haber también un 
deseo de reconciliación, vinculado a una posible rehabilitación de los 
cautivos. Así parecen haberlo entendido algunos judíos del exilio que, 
por las noticias de Jr 29,5-13 y la historia posterior, sabemos que se 
han «instalado» y prosperado en Babilonia151. 


1 Junto a los canales de Babilonia nos sentamos a llorar con nostalgia de 


Sion; 
2 en los sauces de sus orillas colgábamos nuestras cítaras. 


3 Allí los que nos deportaron nos invitaban a cantar; 
nuestros opresores, a divertirlos: «Cantadnos un cantar de Sion». 
4 ¡Cómo cantar un cántico del Señor en tierra extranjera! 


5 Si me olvido de ti, Jerusalén, que se me paralice la mano derecha; 
6 que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo de ti, 
si no pongo a Jerusalén en la cumbre de mis alegrías. 


7 A los idumeos, Señor, tenles en cuenta el día de Jerusalén, 
cuando decían: «¡Desnudadla, desnudadla hasta los cimientos!». 
8 ¡Capital de Babilonia, destructora, dichoso quien te devuelva 
el mal que nos has hecho! 

2 ¡Dichoso quien agarre y estrelle a tus hijos contra la peña!152 


¡Dichoso quien agarre y estrelle a tus hijos contra 
la peña! 


a) Composición de lugar. Junto a los canales de Babilonia (137,1-2). La 
visión de unas cítaras colgadas de los árboles, mientras los 
desterrados se reúnen para una liturgia de memoria de Sion, 
sentándose en el suelo junto al agua, constituye una de las imágenes 
más tristes y provocadoras de la historia judía. 1) Es triste, porque los 
liturgos cantores de Sion en Babilonia han colgado sus cítaras, 
indicando así que quieren (= quisieran) cantar salmos, pero se sienten 
imposibilitados de hacerlo. 2) Es provocadora, pues tras la caída de la 
ciudad, y asesinada una parte de su población, ellos, los deportados 
de Sion, siguen trayendo junto al río de Babel sus cítaras del templo, 
diciendo que les gustaría tocar y cantar. 


Las han traído a campo abierto, bajo el cielo, ante la mirada de 
todos los que pasan. No tocan ni cantan, pero presienten (saben y 
dicen) con su llanto que un día habrán de hacerlo, pues no han roto 
las cítaras, ni han olvidado los cantos. Y así permanecen llorando, 
junto a los sauces llorones, con cítaras colgadas de las ramas, 
esperando quizá descolgarlas un día. 


b) Invitación o escarnio (137,3-4). Propuesta de los opresores. 
Normalmente se ha pensado que la petición (¡cantadnos un cantar de 
Sion!) tiene un sentido de burla, como si los opresores quisieran 
reírse de los cautivos derrotados, convertirlos en bufones de su fiesta. 


Ese matiz puede hallarse tras su petición, pero en ella puede haber 
también un elemento positivo: se puede decir que estos babilonios 
querían «animar» a los cautivos, pidiéndoles un salmo de Sion (yx wn 
15 114), quizá para su bien, quizá para que retomen su aliento, que 
rían, que canten, que inicien un tipo de vida renacida, en el mismo 
destierro. 


Pero los judíos de este salmo se niegan diciendo: ¡Cómo cantar un 
canto de Yahvé en tierra extranjera! (5533 mas >y maravuons mus 7 N). No 
dicen de Sion, sino de Yahvé, como si aquello que los uniera de verdad 
no fuera Sion-Ciudad, sino Yahvé, que se vincula con Sion, pero que 
es mucho más que una ciudad. Yahvé es su Dios, su vida entera. En 
esa línea, ellos distinguen entre tierra propia (Israel) y tierra extranjera 
(523), negándose a mostrar su alegría en ella. Se niegan a cantar, pero 
siguen trayendo sus cítaras, pensando que podrán tocarlas un día. 


c) Juramento (137,5-6). Si me olvido de ti, Jerusalén. Estas palabras no 
van ya dirigidas a los babilonios que les invitan a cantar, sino a 
Jerusalén, como juramento. Pueden estar pronunciadas junto al río 
(ante los deportadores) o en otro lugar, tanto en el exilio como en la 
tierra de Israel, tanto en los años de la deportación estricta 
(587-539 a.C.), como en los tiempos posteriores, hasta el día de hoy. 
Este es el juramento de aquellos que se comprometen a vivir 
recordando a Sion, lo que ha sido, lo que ahora representa y lo que 
será en el futuro de la liberación completa. 


Este juramento, con fondo de maldición, constituye una de las 
profesiones de fe más importantes del judaísmo, desde el siglo tv- 
ma.C. hasta hoy. Es el juramento de aquellos que se definen y 
distinguen por su recuerdo de Sion, y que lo hacen con tres 
«condiciones» y dos «auto-maldiciones»: 


- Condiciones: Si me olvido (+maww"ux) de Jerusalén, si no me 
acuerdo de ti (3791 xN>ox), si no te pongo como cabeza o cumbre de 
mis alegrías (mmmv we2 by... N>mx)... Estos judíos del juramento 
(repetido tres veces con xb“ax, si no...) se comprometen a recordar a 
Jerusalén, a mantener la memoria de su ciudad como principio de su 
vida y gozo. Estrictamente hablando, no se comprometan a volver a 
Jerusalén, ni a guardar silencio en Babilonia, de manera que, en 
contra de lo que parece decir 137,4, ellos podrían cantar a Sion en el 
cautiverio. Lo único que juran es recordar a Jerusalén y tomarla como 


principio y cumbre de sus alegrías. 


- Dos auto-maldiciones. Que se me paralice (= que se me seque) la 
mano derecha (es decir, que no pueda trabajar, ni tocar la cítara 
colgada del árbol sobre el río), que se me pegue la lengua al paladar 
(que no pueda cantar ni hablar...). Estos judíos exiliados pueden por 
tanto tocar la cítara y cantar (trabajar y hablar), estén donde estén (en 
Babilonia o Sion), pero solo recordando a Jerusalén153. 


d) Imprecación (137,7-9). Bienaventurado quien mate a tus hijos. 
Parece un añadido, pues el salmo podría haber terminado 137,6 y 
tendría buen sentido, como han pensado millones de cristianos (y 
muchos judíos) que se niegan a rezar estos tres últimos versos. Pero, 
tal como está, el salmo quiere que Dios castigue a los enemigos de 
Israel por el mal que han hecho, y que hacen, y para ello proclaman 
tres maldiciones: una contra Edón y dos contra Babilonia (en forma 
de bienaventuranza invertida) 154: 


- Recuerda Yahvé a los hijos de Edón (137,7: oie 325 min" 51). Edón, 
los idumeos o edomitas, eran un pueblo gemelo de Israel/Jacob (hijos 
de Esaú según Gn 25-27). Ellos se sintieron «oprimidos» por los 
israelitas, y se vengaron «ayudando» a los babilonios en la conquista y 
destrucción de Jerusalén según Abdías y otros profetas. De un modo 
consecuente, según ley de talión, el salmista pide a Dios que se 
vengue de ellos155. 


- Bienaventuranza inversa contra Babilonia 1 (137,8). «Dichoso quien 
te devuelva el mal que nos has hecho» (112 mona 7 3mina 7700 188). 
Esta es la bienaventuranza de los «vengadores de sangre», que se 
comprometen a imponer un tipo de paz (u>w"w, shalom) por la fuerza, 
en contra de los babilonios. Entendida así, esta bienaventuranza 
resulta esencial en un plano de talión: solo se consigue la paz 
«matando» a los enemigos, representados aquí por los babilonios que 
habían comenzado pidiendo a los cautivos judíos que cantaran 
cantares de Sion (137,3), pero estos responden pidiendo venganza y 
muerte contra ellos. 


- Bienaventuranza inversa II: Los niños de Babilonia (137,9). Los 
orantes de este salmo siguen diciendo: «¡Bienaventurado quien 
estrelle contra la peña a tus pequeños!» (»>om bs 7:50 n8 yb ue). En 
sí misma, esta bienaventuranza era y sigue siendo terrible, y todavía 
hoy tendemos a tapar nuestros oídos cuando la escuchamos. Pero en 


el contexto de la Biblia y del conjunto de la historia resulta «lógica», e 
incluso necesaria. Si se quiere mantener un orden de violencia sobre 
el mundo hay que castigar no solo a los opresores directos, sino a su 
familia (especialmente a sus hijos). Los faraones empezaron 
queriendo matar a los hijos varones de los hebreos; siguiendo en esa 
línea, el Dios de los hebreos respondió matando a los primogénitos 
de Egipto (Ex 12,29-50), a fin de que el imperio «malvado» no 
pudiera reproducirse156. 


Reflexión y actualización 


Los versos finales (137,7-9) ofrecen una elaboración particularista y 
violenta del salmo, con su deseo de muerte contra los idumeos y los 
babilonios, en un contexto de antítesis violenta. A los idumeos que 
decían «arrasad a Jerusalén» (cf. Abdías) responden esos 
jerosolimitanos del destierro diciendo «arrasad a Edón». A los 
babilonios que han cautivado a los judíos responden estos judíos 
queriendo matar a sus hijos de los babilonios. 


Esta es la lógica de la guerra, no hay otra, a no ser que superemos la 
violencia con una más alta no violencia activa, como han sabido 
desde antiguo muchos judíos, y entre ellos, de un modo especial, 
Jesús de Nazaret, que no ha querido destruir la ciudad de los 
idumeos, ni estrellar contra las piedras a los hijos de los babilonios. 
Este salmo 137 es muy hermoso, pero en el fondo de su belleza 
esconde elementos de durísima violencia anticristiana (o por lo 
menos precristiana). 


SALMO 138 (137) 


Acción de gracias por la ayuda 
divina 


Oración de un devoto que reconoce la ayuda de Yahvé, que lo ha 
defendido y librado de un peligro, prometiéndole acudir al santuario 
para darle gracias y reconocer su favor ante el pueblo. Su promesa 
consiste en tañer para Yahvé, cantando públicamente su alabanza, 
oponiéndose a los «elohim» o poderes sagrados inferiores (contrarios 
a Yahvé) y pidiendo a los reyes del mundo que reconozcan con él la 
grandeza y soberanía de Yahvé. 


Este es un salmo confesional, una proclamación de fe en Yahvé, 
Dios del santuario, donde va el salmista para proclamar su Nombre 
(Yahvé) y agradecer sus dones. Es un salmo personal, pero abierto no 
solo a otros judíos, que acuden al templo, sino a los reyes 
(= gobernantes) del mundo, a quienes invita a reconocer el señorío 
supremo de Yahvé. 


Parece de un tiempo en que las lealtades judías han corrido el 
riesgo de romperse, entre el siglo 1v y a.C. En ese contexto, el 
salmista ha optado a favor de Yahvé, comprometiéndose a proclamar 
su experiencia (su confesión creyente) en los atrios del templo, en un 
momento en que puede pensarse que su confesión será acogida por 
«reyes» de los pueblos. Este salmo ofrece el testimonio de 
universalismo religioso de un judío que proclama su agradecimiento 
ante todos los pueblos y lo expresa en dos signos: a) Trascendencia de 
Yahvé, Dios supremo. b) Universalidad de la fe en Dios desde los 
pobres157. 


1 De David. 


Te doy gracias, Señor, de todo corazón, porque escuchaste las palabras 
de mi boca; delante de los ángeles tañeré para ti; 


2 me postraré hacia tu santuario, daré gracias a tu nombre: 
por tu misericordia y tu lealtad, porque tu promesa supera tu fama. 
3 Cuando te invoqué, me escuchaste, acreciste el valor en mi alma. 


4 Que te den gracias, Señor, todos los reyes de la tierra, 

al escuchar el oráculo de tu boca; 

5 canten los caminos del Señor, porque la gloria de Yahvé es grande. 
6 Yahvé es sublime, se fija en el humilde, y de lejos conoce al soberbio. 


7 Cuando camino entre peligros, me conservas la vida; 

extiendes tu mano contra la ira de mi enemigo, y tu derecha me salva. 

8 El Señor completará sus favores conmigo. Señor, tu misericordia es eterna, 
no abandones la obra de tus manos158. 


Que te den gracias, Yahvé, todos los reyes de la 
tierra 


a) Promesa (138,1-3). Ante los dioses tañeré/tocaré para ti. El salmista 
viene para proclamar la alabanza de Yahvé no solo ante el pueblo, 
sino, de un modo especial, ante los «dioses» (elohim), seres celestes o 
poderes cósmicos, que se suponen presentes (de un modo físico o 
simbólico) en el entorno del santuario, como indicará esta sección 
que contiene seis motivos: 


- Acción de gracias, de todo corazón (138,1a). No dice a quién va 
dirigida, pero, sin duda, es a Yahvé, aunque su nombre como tal solo 
aparece en la sección siguiente (138,4). Los versos de esta estrofa irán 
trazando la fisonomía de Yahvé, en su santuario, sobre los «Elohim». 


- Canto. Frente a los dioses (elohim) tañeré para ti (138,1b), es decir, 
para Yahvé (cf. 138,4-5). Esa expresión (frente a los dioses: pbx 133) 
tiene un sentido de separación como si el salmista quisiera destacar 
que otros dan gracias y cantan a los «elohim», pero que él viene ante 
Yahvé (solo ante él), para alabarlo «contra» (por encima de) los 
dioses159. 


— Adoración. Me postraré ante tu santuario (138,2a). El salmista 
promete ir y postrarse, en gesto de adoración (mnnwx), ante el templo 
de Jerusalén, es decir, en los atrios o patios delanteros para adorar 
desde allí a su Dios Yahvé, públicamente, de forma que todos puedan 
verlo, en el suelo ante su Dios, frente a (en contra de) los otros dioses 
de los pueblos. 


- Veneración del Nombre (138,2b). El texto supone que lo hará 


«cantando» este salmo, cuyo texto él ha podido componer. El patio 
interior estaba reservado para sacrificios de los sacerdotes, pero todo 
israelita podía y debía acudir a los exteriores para alabar a Yahvé 
Eu). 

- Por tu misericordia y tu lealtad... (138,2c). El salmista reconocerá 
ante todos, en su templo, la hesed/misericordia y la emeth/fidelidad de 
Dios, porque ha cumplido su promesa/palabra («nmx); de esa forma 
proclama de un modo personal su fidelidad a Yahvé, sobre los 
poderes del mundo. 


- Salvación. Cuando te invoqué, me escuchaste... (138,3). Esta es la 
razón de lo que va diciendo: el salmista había invocado a Yahvé, y 
Yahvé le ha respondido. Por eso viene a mostrarle su agradecimiento. 
Quizá estaba enfermo o se hallaba perseguido. Pero invocó a Yahvé, y 
lo ha salvado. 


b) Invitación a los reyes (138,4-6). El salmista es un hombre de cierta 
autoridad. No necesita ser rey, como muchos han pensado, aunque 
invite a todos los reyes (yax""»>m"5>) para que vengan y lo acompañen 
dando gracias. Un israelita orante puede invitar en su plegaria a los 
monarcas (de Egipto y Babilonia, de Persia o de las Islas...), 
pidiéndoles que se sometan a Yahvé y proclamen su gloria, 
retomando la inspiración de los profetas. 


- El orante pide a los reyes que alaben a Yahvé escuchando los discursos 
(oráculos) de su boca (138,4: "ax 1ny »»), referentes a la redención 
de Israel y al nuevo orden mundial, anunciado por Is 40-55. Este 
salmo contiene, según eso, un mensaje de transformación político- 
social, centrado en la liberación de Israel y dirigido a los reyes del 
mundo. 


- Canten los caminos de Yahvé, su gloria es grande (138,5). El salmista 
pide a los reyes que vengan a su lado y lo acompañen para cantar la 
gloria de Yahvé, tal como se expresa en sus «caminos», en su forma de 
dirigir la historia de los pueblos. Los reyes deberán aceptar la 
autoridad de Yahvé, reconociendo su grandeza no solo en Israel, sino 
en el mundo entero. 


- Yahvé es sublime, se fija en el humilde (138,6). Esta grandeza de 
Dios no se revela en unos pueblos más que en otros, pues Dios se fija 
en todos, pero, siendo Señor del universo, ayuda de un modo especial 
a los pobres y excluidos: «mira» (me: se ocupa) a los humildes 


(humanidad oprimida) y «conoce» (»=, en el sentido de «vigilar») a 
los soberbios. 


c) Reconocimiento personal (138,7-8). Si avanzo entre peligros tú me 
conservas la vida. Tras haber pedido a los reyes que reconozcan a 
Yahvé, en la línea de Isaías II, el salmista retoma el motivo central de 
su canto, confesando que Yahvé camina a su lado (en él y con él) y le 
ayuda. Se reconoce en peligro. pero tiene la certeza de que Dios lo 
sostiene y conserva su vida. Por eso sigue confiando, pues Yahvé 
cumplirá su promesa. Como «obra de las manos de Yahvé» se define, 
en manos de Dios queda. 


Reflexión y actualización 


Este salmo puede compararse al mensaje y camino de Jesús. Pero, a 
diferencia del salmista, Jesús no viene al templo para proclamar una 
gracia o curación que ha recibido, ni dirige su confesión a Yahvé por 
encima de los posibles Elohim paganos, ni vincula su mensaje con los 
reyes de la tierra. Al contrario, él dirige su oración directamente al 
Padre ante los pobres y necesitados de la tierra. 


No confiesa su fe en el templo, de un modo puramente litúrgico, 
separado de la vida, ni pide a los reyes para que se inclinen ante 
Yahvé, sino que se dirige a los pobres y excluidos de Israel y del 
mundo, que son su verdadero templo. Con y por ellos ha iniciado un 
camino de salvación, oponiéndose a un tipo de templo que ha 
pactado con los grandes del mundo. Lógicamente, morirá 
crucificado 160. 


SALMO 139 (138) 


El hombre ante Dios 


Salmo de un hombre que aguarda en la noche el juicio de un tribunal 
de templo, proclamando su defensa ante Dios, reconociéndose 
inocente. Solo ante Dios expone su causa, descubriéndose inocente y 
mirándose sin miedo de ser condenado. 


Este es un salmo de confesión personal, discurso de un hombre 
maduro que presenta ante Dios su identidad, en un tiempo 
relativamente tardío (hacia los siglos v-11 a.C.). No se ocupa de los 
poderes cósmicos (astros, naturaleza en su conjunto), no reflexiona 
sobre imperios militares, vinculados con guerras de conquista, no 
piensa, ni siquiera, en la sacralidad del templo. Él se sitúa, más bien, 
ante su propia vida interior, como creyente, reflexionando de manera 
muy intensa sobre el sentido de su propia vida (entre el siglo vi y 
Ir a.C.). 


Este israelita que va a ser juzgado por el tribunal del templo retoma 
y recrea la experiencia más honda de su vida, poniéndose en manos 
de Dios, a quien llama con diversos nombres (Yahvé, 139,1.4.21; El, 
139,17; Eloha, 39,19), y reconoce como verdad y sentido de su vida. 
Por encima de Israel como pueblo, de la misma Ley, tomada 
externamente y de todos los jueces del mundo, este salmista se pone 
ante Dios, a quien confiesa su vida. Más que las obras antiguas del 
Dios de la historia (salida de Egipto, paso por el mar Rojo, conquista 
de la tierra) le importa su presencia viva. Ante él se confiesa, en él 
existe. 


Este es un salmo de sabiduría universal, pero pensado y escrito por 
un israelita, pues solo ante el Dios de Israel puede proclamarse una 
experiencia tan íntima y profunda. Chinos e hindúes pudieron 
expresar y extender en aquel tiempo otras formas de conocimiento 
sagrado; los griegos estaban trazando las bases de una filosofía o 


pensamiento racional y los romanos los principios del derecho, que 
garantiza el valor legal de las personas, pero solo los judíos supieron 
que la verdad del hombre forme parte del «conocimiento» de Dios. 
Porque él nos conoce existimos; porque podemos confesar nuestra 
vida ante él somos lo que somos. 


1 Al Director. Salmo de David. 


Señor, tú me sondeas y me conoces. 

2 Me conoces cuando me siento o me levanto, de lejos penetras mis pensamientos; 
3 distingues mi camino y mi descanso, todas mis sendas te son familiares. 

4 No ha llegado la palabra a mi lengua, y ya, Señor, te la sabes toda. 

5 Me estrechas detrás y delante, me cubres con tu palma. 

6 Tanto saber me sobrepasa, es sublime, y no lo abarco. 


7 ¿Adónde iré lejos de tu aliento, adónde escaparé de tu mirada? 

8 Si escalo el cielo, allí estás tú; si me acuesto en el abismo, allí te encuentro; 
9 si vuelo hasta el margen de la aurora, si emigro hasta el confín del mar, 

10 allí me alcanzará tu izquierda, me agarrará tu derecha. 

11 Si digo: «Que al menos la tiniebla me encubra, 

que la luz se haga noche en torno a mí», 

12 ni la tiniebla es oscura para ti, pues noche es clara como el día, 

la tiniebla es como luz para ti. 


13 Tú has plasmado mis entrañas, me has tejido en el seno materno. 
14 Te doy gracias porque me has plasmado portentosamente, 
porque son admirables tus obras: mi alma lo reconoce agradecida, 
15 no desconocías mis huesos. Cuando, en lo oculto, 

me iba formando, y entretejiendo en lo profundo de la tierra, 

16 tus ojos veían mi ser aún informe, 

todos mis días estaban escritos en tu libro, 

estaban calculados antes que llegase el primero. 

17 ¡Qué incomparables encuentro tus designios, 

Dios mío, ¡qué inmenso es su conjunto! 

18 Si me pongo a contarlos, son más que arena; 

si los doy por terminados, aún me quedas tú. 


19 ¡Ojalá mataras, oh Dios, a los malvados! Apártense de mí los sanguinarios, 
20 pues hablan de ti dolosamente, y tus adversarios cuchichean en vano. 

21 ¿No odiaré a quienes te odian, Señor?, 

¿no detestaré a quienes se levantan contra ti? 

22 Los odio con odio sin límites, los tengo por enemigos. 

23 Sondéame, oh Dios, y conoce mi corazón, 

ponme a prueba y conoce mis sentimientos, 

24 mira si mi camino se desvía, guíame por el camino eterno161. 


¿Adónde iré lejos de tu aliento, dónde escaparé de 
tu mirada? 


a) Afirmación (139,1-6): Tú me sondeas y me conoces. El salmista se 
encuentra emplazado ante un juicio en el que quieren condenarlo, y 
lo primero que descubre no es el dolor (como diría en otro contexto 
Buda), ni la admiración ante las cosas, como dirá la tradición 
filosófica de Grecia, sino la vida de Dios en cuya vida existe (se 
mantiene) el creyente. 


No vive el hombre en (por) sí mismo, porque piensa, porque 
quiere, porque hace, sino porque Dios lo piensa, lo quiere y lo hace. 
Vive porque es pensado (concebido por Dios). La primera afirmación 
del hombre no es el «ser» en general (el ser existe, no la nada), ni la 
conciencia pensante (soy, luego existo), sino la existencia y 
conocimiento de Dios que le piensa. En él existo, Dios me llama y 
por eso puedo responder. No soy porque pienso y quiero, sino 
porque soy pensado y querido162. 


b) Pregunta (139,7-12): ¿Adónde iré lejos de tu aliento? No podemos 
escapar de Dios, porque él no está fuera, sino dentro de nuestra 
propia entraña. Conforme a una imagen expresada ya en Gn 2,7, los 
hombres somos respiración de Dios (neshama), en su aliento (ruah) 
alentamos; y si él dejara de ser en nosotros no seríamos. 


Por eso, en sentido radical no existo por mí mismo (como sujeto 
puro y exclusivo de mi vida), ni soy obra de otro (no soy cosa 
producida), sino presencia y comunicación de Dios, que es Aliento de 
mi vida, Amor de mi amor. Allí donde vayamos, al alto del cielo 
(ev) o a la hondura del mundo, incluso al infierno o sheol (bixw) 
somos en Dios, él es nuestra existencia. Esta es la verdad de nuestro 
ser, el «juicio» fundante de nuestra existencia. No puedo salir de mí 
porque no puedo salir de Dios. 


Esta experiencia de estar «habitado» por Dios constituye el gozo 
supremo de la vida, pues él no me juzga para condenarme, sino que 
habita en mí, revelándose en mi vida. Algunos salmos más antiguos 
daban la impresión de que el infierno (muerte, sheol, oscuridad) era 
independiente de Dios (cf. Is 38,10-20; Sal 30 y 88). Pero, como sabía 
ya Isaías II, este salmista sabe que nada existe fuera de Dios, de tal 
forma que ni la tiniebla, ni el sheol, ni la muerte podrán apartarlo de 


él, como dirá Pablo, retomando el impulso de ese salmo (ni la muerte 
ni la vida, ni la altura ni la profundidad...: Rom 8,38-39). 


c) Reconocimiento (139,13-18). Tú has plasmado mis entrañas. Esta 
presencia de Dios es nuestra creación. Parece que Dios ha dejado a 
otros seres fuera de sí, en el sentido de «reconocimiento» (no saben 
que son Dios). A nosotros, en cambio, nos ha hecho (plasmando) en 
sí mismo, como útero de madre de la que provenimos y en la que 
somos. Su conocimiento creador es la matriz y verdad de nuestra 
vida. 


El salmista no recurre aquí a la imagen de la semilla/semen del 
varón, ni a la unión del hombre y mujer como principio creador, sino 
que evoca a Dios como gran seno o matriz (ww 93) en (de) la que 
nacemos y somos, como si Dios mismo fuera (¡y es!) vientre en el 
que va surgiendo, plasmándose cada ser humano. 


Estos versos implican ciertos conocimientos anatómicos sobre la 
concepción del ser humano en el vientre materno, pero ofrecen, sobre 
todo, una profunda confesión de fe, que aparece también en otros 
textos de la Biblia, como Sal 22,10-12; Ecl 1,5; Job 10,9-10 y 
2 Mac 7,22. Dios conoce y guía el surgimiento y despliegue de cada 
ser humano como vientre de madre, como si los hombres fuéramos 
concebidos y surgiéramos del propio rehem, útero de Dios, pues de su 
amor nacemos. A diferencia de los animales, que no saben (no 
conocen), los hombres brotamos del conocimiento de Dios y así, por 
eso, podemos conocerlo y responderlo (inmersos como están/ 
estamos en su conocimiento)163. 


d) Petición (139,19-24). ¡Ojalá mataras, oh Dios, a los malvados! 
Cuando parecía que el salmo termina, empieza de nuevo con un tono 
y tema distinto, haciendo que caigamos en la cuenta de que seguimos 
estando en medio de un juicio, en el que pueden condenarnos a 
muerte. Otros lo están juzgando, y presumiblemente quieren 
condenarlo, pero el salmista contesta diciendo que está en manos del 
conocimiento (vida) de Dios. 


Más de un comentarista ha pensado que estos versos finales son un 
añadido que no formaba parte del texto primitivo, sino que ha sido 
introducido más tarde. Pero, si precisamos el tema, a la luz de otros 
salmos, que constan de partes igualmente distintas (opuestas e 


implicadas entre sí), podemos y debemos admitir este final, para así 
entender lo que antecede. El salmo está evocando el juicio de Dios, 
como expresión básica de su Conocimiento creador que fundamenta 
y define lo que somos. Del «juicio» y decisión de Dios hemos nacido. 
En ese juicio existimos y somos. 


El salmista que así piensa y habla aparece como un hombre al que 
han calumniado. Tiene enemigos; se encuentra en peligro de muerte, 
en riesgo de ser condenado y ejecutado, pues lo acusan de traición al 
pueblo de Dios y a su santuario. Pero, desde esa situación, apela a 
Dios y, para demostrar su inocencia, afirma de un modo solemne que 
Dios lo sondea y conoce, y que nunca ha podido escapar de su 
presencia y esconderse. Dios lo concibe, le hace ser y lo conoce, y 
desde ese fondo se defiende de aquellos que lo acusan y persiguen, 
apelando al conocimiento más alto de Dios164. 


En ese contexto, el salmista identifica su causa con la de Dios, como 
si el mismo Dios fuera objeto del odio de aquellos que lo acusan, 
como si el mismo Dios fuera objeto de la condena con la que quieren 
condenarlo a él. No le atacan y combaten solo a él (al salmista), sino 
que atacan y combaten al mismo Dios que lo conoce y engendra16s. 


Reflexión y actualización 


Este final responde a la lógica de otros salmos de juicio (cf. Sal 6; 7; 
35; 36; 37; 38; 43...), en los que un orante espera la sentencia del 
tribunal del templo. Probablemente ha sido absuelto, pues de lo 
contrario no se habría conservado este salmo donde un tipo de 
piedad muy honda, casi mística, va unida a la exigencia y deseo fuerte 
de justicia de talión (venganza), en contra de unos enemigos a 
quienes él toma como enemigos de Dios. 


Este salmista se sitúa en la línea del Siervo de Isaías II y puede 
vincularse a la de Jesucristo, juzgado por los sacerdotes, esperando la 
sentencia de madrugada, pero insistiendo al mismo tiempo en la 
venganza de Dios. Pero, a diferencia del salmista, Jesús no ruega a 
Dios en contra de aquellos que lo condenan, ni tampoco queda 
absuelto, sino que es entregado a la muerte, en manos del Dios del 
talión que lo acoge y resucita como verdadero Dios de la misericordia. 


El salmista apela a la justicia retributiva del talión, respondiendo 
así con una petición de juicio (venganza conmutativa) contra 


aquellos que quieren condenarlo a muerte. Jesús, en cambio, en la 
línea de Mt 7,1-3 (no juzguéis) y Mt 5,38-48 (perdonad a los que os 
injurian...), rompe la espiral de la venganza, poniéndose en manos 
del amor de Dios que perdona y ofrece vida a los mismos que lo 
matan. Esta es su oración más honda, su palabra salvadora, y así dice: 
«cuando oréis estad perdonando» (Mc 11,25), pues Dios es perdón y 
resurrección. 


SALMO 140 (139) 


Dios, abogado del justo 


Este es un salmo genérico de juicio, aplicable a diversos tipos de 
disputas que se solventaban ante los tribunales del templo, 
especializados en juicios. Había allí formularios de oraciones, con 
quejas de acusados y perseguidos que iban (o eran llevados) para ser 
juzgados. Este es uno de esos formularios, adaptado para el caso de 
un «perseguido» concreto. La Casa de Dios, que en principio era lugar 
de sacrificios animales, se estaba convirtiendo en tribunal de justicia 
de un Dios a quien se concibe básicamente como ley, más que como 
gracia originaria166. 

Sal 140 recoge, con un lenguaje retórico habitual, el recuerdo de 
casos concretos de injusticia y disputa, de acusaciones y defensas de 
personas que se creían injustamente tratadas. Siendo el lugar de 
mayor transparencia ante Dios, el templo podía convertirse en 
espacio (contexto y motivo) de la mayor mentira y violencia, como ha 
mostrado Sal 139,19-24. En esa línea, este salmo refleja la existencia 
de disputas judiciales que han desembocado, según el cristianismo, 
en el rechazo de Jesús de Nazaret, que no fue absuelto, sino 
condenado, por los tribunales del templo. 


1 Al Director. Salmo de David. 


2 Líbrame, Señor, del malvado, guárdame del hombre violento: 

3 que planean maldades en su corazón y todo el día provocan contiendas; 

4 afilan sus lenguas como serpientes, con veneno de víboras en los labios. (Pausa) 
5 Defiéndeme, Señor, de la mano perversa; guárdame de los hombres violentos, 
que preparan zancadillas a mis pasos. 

6 Los soberbios me esconden trampas; los perversos me tienden una red 

y por el camino me colocan lazos. (Pausa) 


7 Pero yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios»; Señor, atiende a mis gritos de socorro; 
8 Señor mío, mi fuerte salvador, que cubres mi cabeza el día de la batalla. 


9 Señor, no le concedas sus deseos al malvado, 


no des éxito a sus proyectos. (Pausa) 

10 Levantan la cabeza los que me rodean, 

la iniquidad de sus labios los cubra. 

11 Caigan sobre ellos carbones encendidos, arrójalos en la fosa y no se levanten. 
12 No arraigue en la tierra el deslenguado, 

el mal persiga al violento hasta desterrarlo. 


13 Yo sé que el Señor hace justicia al afligido y defiende el derecho del pobre. 
14 Los justos alabarán tu nombre, los honrados habitarán en tu presencia167. 


Caigan sobre ellos carbones encendidos, arrójalos 
en la fosa 


a) Petición desde el peligro (140,2-6). Líbrame, defiéndeme. El salmista 
presenta, vincula y distingue, de un modo histórico y retórico, tres 
tipos de peligros que acechan a los inocentes: violencia verbal, 
violencia física y soberbia: 


- Violencia verbal (140,2-4), vinculada a la maldad del corazón, 
propia de aquellos que «provocan contiendas» y afilan sus lenguas, con 
veneno de víboras (wnyim» 'nxw> ww). Esta es, conforme al salmista, la 
primera forma de terror, una guerra de palabras. 


- Violencia física (140,5), con mano perversa (vw “11), expresada 
en forma de hechos ofensivos externos, realizados de un modo 
traidor y escondido, poniendo zancadillas «a mis pasos» (mya nin=>). 


- Soberbia (140,6). Es la causa más dura de guerra, propia de 
aquellos que se creen superiores (m3) y utilizan medios «oscuros» 
(trampas, redes, lazos: owph 052n 15), para controlar el «poder» del 
templo. El salmista no tiene, en principio, autoridad externa, pues 
aparece como pobre, afligido (140,13). Pero sus adversarios lo temen 
y combaten. 


b) Confesión (140,7-8). Yo digo: «tú eres mi Dios». El salmista 
empieza la defensa confesando su fidelidad a Yahvé, Dios de Israel. 
Han debido acusarlo de falso adorador, pero él defiende su fidelidad 
ante el tribunal del templo: 


- Digo a Yahvé: «Tú eres mi Dios» (140,7a). Como afirmaba Is 25,1 
(cf. Sal 16,2; 31,15), no es verdadero israelita el que nace físicamente 
de la «estirpe» de Jacob, sino el que confiesa a Yahvé como su Dios, 
contra aquellos que adoran a otros dioses. A diferencia de los «credos» 


más conceptuales del cristianismo (Nicea, 325, Calcedonia, 454), este 
no es un credo de «verdades», sino una declaración de fidelidad a 
Dios. 


- Atiende a mis gritos de socorro (140,7b). Por eso, confesándole 
como su Dios, el salmista perseguido le pide ayuda, socorro, pues él, 
Dios, lo protege en las dificultades y persecuciones, contra aquellos 
que lo acusan y quieren destruirlo. 


- Yahvé Adonaí, fuerte salvador, tú proteges mi cabeza en la batalla 
(140,8). Adonaí (= el Señor) había sido el Dios antiguo de Jerusalén, 
y, más tarde (con el significado genérico de Señor) fue el nombre 
utilizado como sustituto de Yahvé (siglo 11 a.C.). Aquí se toma en 
sentido fuerte de «Señor». Como si estuviera en guerra en contra de 
enemigos, el salmista pide a su Adonaí, defensor, que proteja como 
yelmo su cabeza. 


c) Imprecación (140,9-12). Caigan sobre ellos carbones encendidos... 
Estas maldiciones forman parte de un ritual del juicio, como 
muestran otros salmos semejantes (2; 37; 69; 79; 109; 137 y 139), 
que apelan al Talión divino. El salmista pide a Dios que el mal 
retorne y caiga sobre los malvados, a fin de que no puedan seguir 
haciendo daño: que sufran aquello que han querido hacer sufrir a 
otros. 


Desde ese fondo se entienden las frases principales de la 
imprecación: que sobre los malvados desciendan «carbones 
encendidos» (el fuego del mal que han provocado), que ellos mismos 
caigan en la fosa donde han querido hundir a otros. El salmista no 
quiere (ni quizá puede) destruirlos con un tipo de violencia política, 
judicial o militar, pero pide a Dios que lo haga, de forma que ellos 
mismos se destruyan. Este es un deseo violento, pero no en sentido 
externo (matar directamente a los malvados), sino pidiendo a Dios 
que los castigue, conforme al talión (que se castiguen ellos mismos). 


d) Reconocimiento (140,13-14). Los rectos habitarán en tu presencia. 
En contra del talión dirigido a los malvados, el salmista pide a Dios 
que ayude a los pobres y afligidos (13, 028), entre los que él mismo 
se encuentra. Hay según eso dos finales. a) Que los malvados se 
destruyan, conforme al talión, según su ley (darma, némesis), por 
oponerse a la misericordia de Dios. b) Que Dios justifique al afligido (y= 
mm ny») y defienda al pobre en el juicio (orar ban yr"). 


No hay por tanto igualdad entre el mal y el bien. El mal no necesita 
a Dios; el malvado se pierde y destruye a sí mismo. Por el contrario, el 
bien se encuentra esencialmente vinculado con Dios, que no abandona a 
los hombres, no los deja en manos de su poder de destrucción, sino 
que los eleva y vivifica con su gracia. 


Reflexión y actualización 


Los cristianos pueden asumir y cantar este salmo desde dos 
perspectivas. a) Desde la experiencia de muerte injusta de millones de 
acusados y condenados, entre los que destacan, en un contexto bíblico, 
los judíos asesinados por envidia, miedo y maldad en una historia de 
violencia que ha desembocado en la shoah, holocausto nazi, de 
1939-1945. b) Desde la memoria de Jesús, a quien el evangelio presenta 
como víctima universal, que no pide venganza, sino que regala 
voluntariamente su vida, superando toda injusticia. 


En esa línea la imagen de los «carbones encendidos» (Sal 140,11) 
que los malvados encienden sobre sí mismos (como expresión de 
autocondena) parece formar parte de la tradición del judaísmo tardío 
(cf. Prov 25,21-22) y ha sido justamente evocada por Pablo: «Si tu 
enemigo tiene hambre, dale de comer, si tiene sed, dale algo de beber. 
Al hacer esto, acumularás carbones encendidos en su cabeza» 
(Rom 12,20). 


No es fácil interpretar ese pasaje. En un primer momento parece 
que, al portarnos bien con los enemigos (amándolos, ayudándoles, 
en la línea del Sermón de la Montaña), estamos contribuyendo a su 
condena, pues quedan en manos del fuego del infierno que ellos 
mismos están encendiendo. Pero dentro de la dinámica del conjunto 
del AT y del pensamiento de Pablo, esa referencia a los carbones 
encendidos puede interpretarse en dos niveles. a) En un plano nos 
dice que el mal destruye a quienes lo cometen. b) Pero, al mismo 
tiempo, respondiendo al mal con bien, al odio con amor, esta 
sentencia dice que el perdón humano contribuye (como el de Cristo) 
a la expansión y triunfo del bien sobre el mal, de la gracia sobre la 
venganza. 


SALMO 141 (140) 


Plegaria del justo 


Sal 141, que puede compararse a Sal 139 (tú me sondeas...), es la 
oración de un judío piadoso que pone su vida en manos de un Dios 
que prefiere una palabra orante a todos los sacrificios rituales. Su 
autor es un profesional de sacrificios animales, pero vive en un 
tiempo en que esos sacrificios han perdido o están perdiendo 
importancia. 


No los niega, pero a su juicio resultan secundarios, pues el 
verdadero santuario y sacrificio (gesto religioso) es la palabra de Dios 
al hombre y la respuesta del hombre a Dios. Más que la palabra de 
Dios destaca este salmo la del salmista, que le dice: «Escucha mi voz 
suplicante» (q>uepa 05 m7) 168: 


Entre el creyente y Yahvé existe una fuerte comunión: el creyente 
puede escuchar a Dios porque él le llama, y puede suplicarle porque 
le responde, y todo eso en un templo que aparece como casa 
universal de oración (Mc 11,27), simbolizada por el incienso que 
sube, se eleva, desde los hombres a Dios, en cualquier lugar del 
mundo. 


Hebreos ofrece una interpretación cristiana de este salmo, 
presentando a Jesús como sacerdote, no en la línea de Aarón, 
sacrificador de animales, sino en la de Melquisedec, sacerdote de una 
vida que se ofrece y eleva (asumida por Dios en su templo supremo 
que es el mismo Dios). Desde esa nueva perspectiva en Cristo, 
pueden y deben superarse los elementos de imprecación y talión de 
este salmo. 


1 Salmo de David. 


Señor, te estoy llamando, ven de prisa, escucha mi voz cuando te llamo. 
2 Suba mi oración como incienso en tu presencia, 


el alzar de mis manos como ofrenda de la tarde. 


3 Coloca, Señor, una guardia en mi boca, 

un centinela a la puerta de mis labios; 

4 no dejes inclinarse mi corazón a la maldad, a cometer crímenes y delitos; 
ni que con los hombres malvados participe en banquetes. 

5 Que el justo me golpee, que el bueno me reprenda, 

pero que el ungiiento del impío no perfume mi cabeza; 

yo seguiré rezando en sus desgracias. 


6 Cuando caigan en las duras manos de sus jueces, 
escucharán mis palabras amables; 

7 como una piedra de molino, rota por tierra, 
queden esparcidos sus huesos a la boca de la tumba. 


8 Señor Dios, mis ojos están vueltos a ti, 

en ti me refugio, no me dejes indefenso; 

2 guárdame del lazo que me han tendido, de la trampa de los malhechores. 
10 Caigan los malvados en sus redes, mientras que yo escapo ileso169. 


Caigan los malvados en sus redes 


a) Oración de la tarde (141,1-2). Como incienso en tu presencia. El 
salmista, sacerdote de templo, heredero de una larga tradición de 
expiaciones de incienso y sangre, realizada cada día (especialmente en 
la oración de la tarde), quiere elevar a Dios el verdadero sacrificio 
vespertino de su amor y su palabra, la oración de su vida, desde el 
centro de la historia religiosa de su pueblo: 


- Suba mi oración como incienso en tu presencia (141,2a). No dice 
como humo y olor de carne (grasa) que se quema y consume sobre el 
ara. No parece que el salmista condene los sacrificios de animales, 
pero no se centra en ellos; insiste en el incienso, una resina de origen 
vegetal, con perfumes añadidos, que se va quemando y que produce 
humo fragante, signo de veneración gozosa. Como incienso se eleva 
la oración del salmista (”>2an), en gesto de respeto y comunión con 
Dios. 


- El alzar de mis manos como ofrenda de la tarde (141,2b). Es el signo 
más sencillo, más universal: el orante eleva sus manos a la «altura», 
como signo de respeto y veneración ante el misterio. Esta minjat “ereb 
(auna), ofrenda vespertina, era la oración final del día ante el 
anochecer, y estaba vinculada al sacrificio «perpetuo» del cordero: una 
«ración» de comida, pan amasado en aceite, con vino. Pero, según 


este salmo, la ofrenda más honda eran las manos alzadas, 
simbolizadas en el incienso elevado hacia el misterio. 


b) Petición (141,3-5). Que el impío no unja mi cabeza. Esa ofrenda de 
la tarde exigía gran pureza. Por eso, el orante pide a Dios que proteja 
su palabra, «que coloque un guardián en su boca» ('2> n7m4), un 
«centinela a la puerta de sus labios» (maw >bu>y n33), para 
mantenerlos limpios y celebrar puramente su oración. La palabra, que 
es su mayor tesoro, puede convertirse en su riesgo más grande; por 
eso, el orante pide a Dios que purifique sus labios: 


- No dejes inclinarse mi corazón a la maldad (141,3-4a). Parece que el 
salmista ha tenido esa inclinación, se ha sentido atraído por personas 
o grupos que, de alguna forma, han terminado cometiendo «crímenes 
de impiedad» (»us3a ni>>y) para mantener injustamente el control del 
templo. Ha debido ser una disputa de palabras sobre formas de 
entender y realizar el culto, para dominar de esa manera a los demás. 
Pues bien, el salmista pide a Dios que le ayude, para no caer más en 
ese pecado. 


- Ni que participe en banquetes con malvados (141,4b). El salmista 
sabe que esos malvados (obradores de mal: yx">y2) intentan dominar 
a los demás injustamente, creando «grupos de poder», cuyo signo 
principal son los «banquetes», con manjares (omavma on>x) que no 
llevan a la unión con Dios sino que ratifican el dominio de los 
poderosos. En un momento dado, esos grupos han podido atraerle, 
pero ahora los rechaza y condena. 


- Que el ungiento del impío no perfume mi cabeza (141,5). Habiendo 
rechazado los banquetes impíos, el salmista se opone también a la 
unción de sus perfumes (signo de falsa sacralidad mesiánica). De esa 
forma ha decidido mantenerse firme, vinculando su suerte y su 
camino con los «justos» (p"13), en contra de aquellos que triunfan a 
base de poder y riqueza, con banquetes de perfume injusto. 


c) Imprecación (141,6-7). Que arrojen sus huesos a las fauces del Sheol. 
Esta es la parte más oscura del texto, que está mal conservado, de 
manera que puede entenderse de diversas formas, aunque el sentido 
de fondo parezca claro: el orante, que ha sanado su corazón y se ha 
desvinculado de los compañeros influyentes que querían seducirle, 
pide a Dios que los castigue, conforme a los principios del talión17o. 


Este es el castigo: que Dios no acoja a los malvados, que acaben 
devorados por la muerte que ellos mismos provocan. El salmista 
empezaba pidiendo a Dios, con brazos elevados (141,1-2), que su 
oración suba como incienso de la tarde, confiando en que Dios lo 
acoja y libre de los seductores que querían llevarle al mal camino. 
Ahora contempla el fracaso de esos seductores: la oración de los 
impíos no asciende a la Altura de Dios, sino que desciende y acaba en 
la muerte. 


d) Súplica final (141,8-10). Guárdame del lazo que me han tendido. 
Como en otros casos, cuando parecía que el tema se hallaba ya 
resuelto, el salmista retoma el motivo del principio. Las cosas no 
están decididas, el problema no ha sido resuelto; el salmista está en 
peligro, ante los jueces que deben juzgarlo en el templo, pero él eleva 
ante (contra) ellos su confesión de fe, su petición e imprecación: 


- Confesión de fe (141,8). «Yahvé, mi Adonaí, hacia ti se han vuelto 
mis ojos, en ti me refugio, no me dejes sin defensa». El juicio no ha 
sido aún decidido. El salmista ha evocado sus riesgos, la seducción en 
cuyas manos podía haber caído. Ahora, en el momento decisivo, 
ratifica su fe en Yahvé (Adonaí, su Señor), poniéndose en sus manos 
(en ti confío: «món n>2). Está indefenso, solo Yahvé puede impedir 
que sea condenado. 


- Petición: «Guárdame del lazo que me han tendido, de la trampa 
de los malhechores» (141,9). Había pedido ayuda a Dios, que pusiera 
una «guardia» (141,3: mu) ante sus labios, para que no pronunciara 
palabras de muerte. Ahora pide que lo libre de la trampa que le han 
tendido (na "1 viv) sus enemigos mortales. 


- Imprecación final: «Caigan todos los malvados en sus redes, 
mientras yo escapo ileso» (141,10). Con estas palabras quedan fijadas 
las líneas del juicio. El acusado (salmista) ha confesado su culpa, 
pidiendo a Dios que lo libre de las trampas que le han tendido, 
mientras los malvados quedan prendidos en ellas (95m oa vaio 
ma). 


Reflexión y actualización 


Sal 141 es uno de los últimos ejemplos de oración de un perseguido 
en el templo, que es casa de Dios, pero también espacio de fuertes 


disputas entre sacerdotes. A diferencia de este salmista, Jesús no fue 
un profesional de la religión, sino un profeta campesino galileo que 
subió a Jerusalén, con el fin de purificar el templo, convirtiéndolo en 
casa de oración y comunión para todos los pueblos (Mc 11,17), 
siendo condenado por ello. 


Los cristianos han de interpretar este salmo desde la perspectiva de 
la oración y vida de Jesús (cf. Mc 11,15-17 par), en la línea del 
sermón de la montaña, superando así el talión y todo tipo de 
violencia religiosa (Mc 11,25 par). De esa manera, la petición final del 
salmo (caigan los malvados en sus redes) queda «negada» y superada 
por una experiencia superior de gratuidad: como Cristo de Dios, Jesús 
no ha muerto para condenar a los culpables, sino para ofrecerles su 
más alto perdón; por eso, se dice que «ha bajado a los infiernos» para 
liberar a los pecadores, es decir, a los mismos que lo han matado 
(como supone el credo romano o «de los apóstoles»). 


SALMO 142 (141) 


Clamor en un grave aprieto 


Este salmo se sitúa en un contexto de disputas intraisraelitas de los 
años posteriores al exilio (siglos v-111 a.C.), en un tiempo en que 
diversos grupos se enfrentaban por la supremacía sobre el templo. El 
salmista aparece angustiado, perseguido: por un lado, no tiene salida, 
pues nadie le ayuda (142,4-6). Por otro lado, se siente encerrado en 
una cárcel, de la que no puede escapar (142,7-8). 


En esa situación decide refugiarse en Yahvé, a quien grita, 
pidiéndole auxilio, en sentido externo e interno, presentándole su 
causa, llamándolo con fuerza, como si estuviera en prisión, en una 
cueva. La religión se está convirtiendo en búsqueda de seguridad en 
una situación de riesgo de muerte. 


El salmista no está encerrado en una caverna como la de Platón, 
donde los hombres se hallaban cautivos en un cuerpo tras haber 
caído de su cielo, en un mundo de sombras, sino en una caverna 
histórica: una especie de prisión donde muchos han tenido que 
esconderse huyendo de persecuciones. En esa línea, este salmo podría 
titularse oración «desde la cueva», como reza su título: «de David, 
cuando estaba en la cueva» (n2an mayas inma 117). 


Los animales están cerrados en su realidad vital pero no 
angustiados; no pueden salir de sí, pero no lo saben y no sienten 
zozobra por ello. Los hombres en cambio se saben apretados, 
encerrados, angustiados, precisamente porque, al mismo tiempo, 
están abiertos al «infinito» del Tú divino que les llama, los ensancha, 
los acoge en el misterio trascendente de la Vida. Solo porque se 
encuentran desbordados por doquier (por Dios en quien «son»), 
llamados por el «tú» supremo (exterior e interior), pueden (podemos) 
decir «yo» ante (en) Dios. Este «yo teológico» del salmo (dialogando 
con el tú divino) constituye la aportación fundamental de la Biblia a 


la cultura religiosa de Occidente. 


1 Poema de David cuando estaba en la cueva. Oración. 
2 A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al Señor; 
3 desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi angustia, 


4 mientras me va faltando el aliento. Pero tú conoces mis senderos, 

y que en el camino por donde avanzo me han escondido una trampa. 

5 Mira a la derecha, fíjate: nadie me hace caso; 

no tengo adónde huir, nadie mira por mi vida. 

6 A ti grito, Señor; te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el país de la vida». 


7 Atiende a mis clamores, que estoy agotado; 

líbrame de mis perseguidores, que son más fuertes que yo. 
8 Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre: 

me rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor171. 


Líbrame de mis perseguidores, que son más fuertes 
que yo 


a) Grito (142,2-3). A ti clamo, Yahvé. El salmista sufre, se siente 
amenazado y pide auxilio, como alguien que puede elevarse ante 
Yahvé, con un grito inarticulado de llamada, esperando una 
respuesta. Solo ante ese Dios que escucha nuestro llanto y nos 
responde podemos existir como personas. Solo ante ese Tú de Dios, 
del que provienen igualmente los demás seres humanos, podemos 
recorrer nuestro camino. Así empieza el salmo: «A voz en grito clamo 
a Yahvé...» (py mos >3p). Soy porque puedo llamar a Dios, 
exponerle mi angustia (max vi9> 573) y escucharle172. 


b) Situación (142,4-6). Mi espíritu desfallece. El orante dice a Dios 
(su Tú más hondo) lo que siente, y de esa forma se lo dice a sí mismo, 
pues su «teo-loquio» (diálogo con Dios) es por definición un «soli- 
loquio»; hablando con Dios, el hombre dialoga consigo mismo. Dios 
constituye la expresión y experiencia suprema de su identidad, 
entendida como diálogo. 


El ser humano es persona en la medida en que, saliendo de sí y 
encontrando su verdad en Dios, con quien dialoga, puede descubrirse 
y dialogar consigo mismo y con los otros, de forma que diciendo «yo» 
dice «Dios» y, diciendo «Dios conmigo», dice «nosotros», un nosotros 
donde caben, cabemos, todos los seres humanos. Sin esa «dualidad», 


sin esa apertura al tú divino en quien se fundamenta, el hombre no 
puede expresar su identidad (dialogar consigo) ni abrirse a los demás, 
en quieres verdaderamente vive: 


- Mi espíritu (ruah) desfallece... (132,4a). El hombre del salmo es 
basar (carne) y nefesh (alma, deseo), pero, al mismo tiempo, es ruah, 
aliento divino (Dios, Vida en nuestra vida). Cerrado en sí, el aliento 
del hombre es lo más débil que existe y de esa forma el salmista 
desfallece (mim y «32ynna), pero, abierto a Dios, es lo más fuerte, tan 
fuerte como Dios173. 


- En el camino por el que avanzo me han escondido una trampa 
(142,4b). El hombre en Dios recorre caminos de vida, pero descubre 
y dice que a su vera le han puesto trampas (> na wmv), como los 
cazadores a los animales, para apresarlos, a fin de que mueran. Dios 
quiere al salmista en «persona», para que viva, pero a su lado hay 
otros que desean que muera (el mismo ser humano prefiere a veces 
ser cazado, más que vivir en libertad) 174. 


- Mira a mi derecha, no tengo a nadie... (142,5). Dios podría 
responderle que no todos son enemigos, que algunos le han hecho 
nacer, le han ayudado a vivir. Pero, en este momento, el salmista no 
recuerda a los que le dan fuerzas, sino a quienes lo amenazan y 
persiguen como animal acorralado, y así dice a Dios: «Nadie mira por 
mú» (2 na 1). 


- A ti grito, te digo: «Tú eres mi refugio y mi lote en el país de la vida» 
(142,6). Desde esa situación, grita a Dios: «Tú eres mi refugio» (cor 
”nx). Había en Israel ciudades de refugio (cf. Jos 20,1-9), donde el 
amenazado podía protegerse, para que el vengador de sangre no lo 
matara. Pues bien, el salmista no tiene más refugio ni «herencia» 
(51), riqueza o posibilidad de vida que Yahvé. 


c) Súplica final (142,7-8). Sácame de la prisión. Solo conocemos del 
salmista lo que de él dice el salmo. En un sentido, parece que sus 
necesidades y angustias han de tomarse de un modo «simbólico». 
Pero, en otro sentido, él está hablando de aquello que padece de 
hecho, como perseguido por enemigos, encerrado en la cárcel del 
templo en espera de juicio (142,8: Sácame de la prisión, om mein). 


Esa evocación de la cárcel en la que estaría encerrado, esperando 
sentencia, puede (quizá debe) entenderse en sentido literal, aunque 
podría ser también una forma simbólica (retórica) de expresar la 


urgencia y peligro de su vida. Sea como fuere, el salmista se encuentra 
angustiado, y llama a Dios, pidiendo que lo libre de sus 
perseguidores. Confía en Yahvé, pero teme la ira y poder de sus 
adversarios que parecen israelitas, pues el salmo nos sitúa en un 
contexto de templo, con litigios entre diversos grupos de judíos. 


Reflexión y actualización 


Este salmo se sitúa en un tiempo en que el tribunal del templo tenía 
jurisdicción para condenar a muerte a los culpables (tras el 515 a.C.). 
El salmista siente la ayuda de los «justos» (up"3), pero se sabe 
amenazado por otros a quienes considera no solo enemigos suyos, 
sino del mismo Yahvé. En este contexto resulta sorprendente el hecho 
de que, a diferencia de lo que sucede en muchos salmos de juicio, el 
salmista no pronuncia ninguna «imprecación» o maldición contra sus 
enemigos. 


En esa línea, Sal 142 es un testimonio ejemplar de confianza en 
Yahvé, sin amenaza y deseo de castigo contra otros. Desde ese fondo 
puede entenderse mejor la oración del Padrenuestro, que, conforme a 
la versión de Mt 6,13 (a diferencia de la de Lc 11,4, que no contiene 
ninguna petición relacionada con los otros), dice «líbranos del mal, o 
del Maligno», sin imprecación contra los posibles enemigos (cf. 
también Mt 5,38-48). 


SALMO 143 (142) 


Petición de ayuda ante el enemigo 


En la línea de los dos anteriores, Sal 143 es un centón, un mosaico 
formado con frases de otros salmos. Pero, dicho eso, debemos 
destacar mejor sus aportaciones, que son muchas y significativas, 
entre ellas el hecho de insistir en la gratuidad, superando en principio 
(no de forma consecuente) el talión. 


Yahvé aparece como aquel que libera al hombre de la enemistad 
(del odio), en una línea que será desarrollada de forma consecuente 
por Jesús. Pero, al mismo tiempo, en un plano de vida sobre el 
mundo, el hombre sigue sometido a un tipo de talión, persecución, 
venganza175. 

Parece tardío, del siglo v-1v a.C. Por su tema y estilo, es normal que 
la Iglesia lo haya contado entre siete salmos penitenciales (Sal 6; 32; 
38; 51; 102; 130 y 143), como testimonio de perdón gratuito, que 
tiende a superar la venganza, aunque no lo haga de un modo 
consecuente, pues en 143,12 pide a Dios que destruya a todos sus 
agresores. Esta petición final, en un salmo positivo (pacifista) como es 
este, muestra la dificultad que los salmistas tienen (tenemos) para 
plantear y recorrer de un modo consecuente el camino del perdón, 
que será ratificado por Jesús. 


1 Salmo de David. 


Señor, escucha mi oración; tú, que eres fiel, atiende a mi súplica; 
tú, que eres justo, escúchame. 
2 No llames a juicio a tu siervo, pues ningún hombre vivo es inocente frente a ti. 


3 El enemigo me persigue a muerte, empuja mi vida al sepulcro, 

me confina a las tinieblas como a los muertos ya olvidados. 

4 Mi aliento desfallece, mi corazón dentro de mí está yerto. 

5 Recuerdo los tiempos antiguos, medito todas tus acciones, 

considero las obras de tus manos 

6 y extiendo mis brazos hacia ti: tengo sed de ti como tierra reseca. (Pausa) 


7 Escúchame enseguida, Señor, que me falta el aliento. 

No me escondas tu rostro, igual que a los que bajan a la fosa. 

8 En la mañana hazme escuchar tu gracia, ya que confío en ti. 
Indícame el camino que he de seguir, pues levanto mi alma a ti. 


2 Líbrame del enemigo, Señor, que me refugio en ti. 
10 Enséñame a cumplir tu ley, ya que tú eres mi Dios. 
Tu espíritu, que es bueno, me guíe por tierra llana. 

11 Por tu nombre, Señor, consérvame vivo; 

por tu clemencia, sácame de la angustia. 

12 Por tu fidelidad, dispersa a mis enemigos, 

destruye a todos mis agresores, pues soy tu siervo176. 


Tu espíritu, que es bueno, me guíe por tierra llana 


a) Principio (143,1-2). Por tu fidelidad, escucha mi súplica. El salmista 
no quiere que Dios le regale «cosas», sino que le escuche y responda. 
Lo que el salmista pide a Dios es que le escuche (143,1a), que esté a 
su lado, que se vincule con él, sobre toda imposición, condena o 
venganza, que sea Vida de su vida. 


Quiere que Dios responda a su llamada con fidelidad y justicia 
(qnpasa ¿mmwx2), que no lo juzgue, que perdone sus pecados: «No 
llames a juicio a tu siervo, pues ningún ser vivo es inocente/justo 
frente a ti» (m5> qua) puurxb "»: 143,2). Quiere que Dios no le 
responda con talión, como él merece, sino con amor inmerecido. Así 
lo invoca y espera como gracia (= perdón), sobre todos sus males 
personales. 


b) Situación (143,3-6): perseguido, con sed de Dios. Por eso le pide 
gracia y perdón, en un momento en que se encuentra amenazado por 
enemigos (“dns e =17 9), que siguen buscando su mal, empujando su 
vida al sepulcro (men pax> 27). Por un lado, quiere estar/ser en Dios; 
por otro, se descubre amenazado: 


— El enemigo me persigue a muerte (143,3). Esta experiencia puede 
vincularse con Gn 2-3, donde se evoca la serpiente. Pero aquí no hay 
serpientes, sino enemigos reales que matan. 


- Mi aliento desfallece (143,4). En ese contexto de persecución y 
enfrentamiento siente que su aliento/ruah (mm) pierde fuerza, y que 
su corazón (v2>) se paraliza177. 


Amenazado de muerte por fuera (enemigos) y por dentro 
(debilidad), el salmista invoca a Dios y le llama, pidiendo su gracia: 
recuerda a Dios (le lleva dentro) y, al mismo tiempo, lo busca. Entre 
el Dios de su pasado y su futuro se despliega su camino17s. 


c) La vida del hombre es Dios (143,7-8). Hazme escuchar tu gracia. Así 
ruega el salmista, dirigiéndose a Dios, porque solo él puede responder 
a su pregunta y resolver su problema por encima de la condena 
muerte, en contra de la violencia de los enemigos. Solo una nueva 
creación, en clave de gracia, le permitirá resolver sus problemas y 
hacerse verdaderamente humano. Por eso dice: Escúchame enseguida, 
hazme escuchar tu gracia179. 


d) Líbrame del enemigo (143,9-12). Consérvame vivo. Los 
pensamientos anteriores vuelven de un modo más desordenado en 
esta parte final del salmo, compuesto a modo de mosaico. En un 
plano, el salmista sigue dominado por motivos de talión. Pero, en 
otro, él quiere insistir en la gracia más alta de Dios, que es perdón. 


El salmo conserva en el verso final una oración «en contra de los 
adversarios»: Por tu fidelidad (7=om2), dispersa (man) a mis enemigos, 
destruye a todos mis agresores (mias "1353 muaxm)... En un plano, el 
talión parece necesario; pero en otro más alto, el salmista ha 
descubierto que solo puede vivir por gracia de Dios. 


Reflexión y actualización 


Según los cristianos, esa vía nueva de gracia que el salmista ha 
presentido y descubierto en Dios, culmina en Jesucristo, que 
proclama la llegada del Reino como perdón y gracia para expulsados 
y proscritos, superando así toda justicia vengativa (reactiva). Desde un 
mundo donde triunfa la violencia (pecado y muerte), el salmista pide 
ayuda a Dios: «No llames a juicio (no juzgues) a tu siervo». 


Esta es una experiencia que Jesús de Nazaret ha recreado y 
formulado en Mt7,1-3 par, cuando dice: «No juzguéis y no seréis 
juzgados», una experiencia que el salmista «conoce» de algún modo 
cuando pide a Dios que no lo juzgue (31ayns peun> ximo). Así lo ha 
puesto de relieve la tradición paulina, que avanza en la línea de este 
salmo, diciendo (en Gálatas y Romanos) que Dios no es ley 
equidistante entre premio y castigo (salva al justo, condena al 


pecador), sino justificación gratuita (amorosa, creadora) de los 
pecadores (entre ellos del mismo salmista). 


SALMO 144 (143) 


Oración por la victoria y la 
prosperidad 


A primera vista, este salmo parece un mosaico de citas, de forma que 
muchos lo han tomado como un texto artificial tardío. Pero, sin negar 
el carácter secundario de algunas frases, quiero destacar la unidad del 
texto, desde la bendición inicial (bendito Yahvé, mi Roca: 3 mim 
ma, 144,1) hasta la bienaventuranza final (dichoso el pueblo: yn 
“wx, 144,15). Mirado así, Sal 144 ofrece una visión de conjunto del 
judaísmo tardío que pone de relieve la importancia simbólica de 
David en la creación del nuevo Israel, frente a los extranjeros, que los 
amenazan1so. 


Los extranjeros con los que este salmo se enfrente son pueblos no 
israelitas del entorno (moabitas, idumeos, sirios...), pero también 
israelitas que no aceptaron la ortodoxia oficial de los restauradores de 
Sion, a partir de Esdras-Nehemías (siglo v a.C.). Entre esos pueden 
contarse los samaritanos, que aceptan el Pentateuco, pero no la 
identidad (supremacía) jerosolimitana de Israel. 


No fue fácil la restauración «jerosolimitana» (judía) de Israel tras el 
derrumbamiento (576 a.C.) y el exilio. Humanamente hablando, fue 
un «milagro». No conocemos ningún pueblo que haya sido capaz de 
«recrear» de esa manera su identidad, sin autonomía política, rodeado 
de grupos adversos de dentro y fuera. Este es un texto clave de ese 
nuevo judaísmo. 


1 De David. 


Bendito el Señor, mi Roca, que adiestra mis manos para el combate, 
mis dedos para la pelea; 

2 mi bienhechor, mi alcázar, baluarte donde me pongo a salvo, 

mi escudo y refugio, que me somete los pueblos. 


3 Señor, ¿qué es el hombre para que te fijes en él? 
¿Qué los hijos de Adán para que pienses en ellos? 
4 El hombre es igual que un soplo; sus días, una sombra que pasa. 


5 Señor, inclina tu cielo y desciende; toca los montes, y echarán humo; 

6 fulmina el rayo y dispérsalos; dispara tus saetas y desbarátalos. 

7 Extiende la mano desde arriba: defiéndeme, líbrame 

de las aguas caudalosas, de la mano de los extranjeros, 

8 cuya boca dice falsedades, cuya diestra jura en falso. 

2 Dios mío, te cantaré un cántico nuevo, tocaré para ti el arpa de diez cuerdas: 
10 para ti que das la victoria a los reyes, 

y salvas a David, tu siervo, de la espada maligna. 

11 Defiéndeme y líbrame de la mano de los extranjeros, 

cuya boca dice falsedades, cuya diestra jura en falso. 


12 Sean nuestros hijos un plantío, crecidos desde su adolescencia; 

nuestras hijas sean columnas talladas, estructura de un templo; 

13 que nuestros silos estén repletos de frutos de toda especie; 

que nuestros rebaños a millares se multipliquen en las praderas, 

14 y nuestros bueyes vengan cargados; que no haya brechas ni aberturas, 

ni alarma en nuestras plazas. 

15 Dichoso el pueblo que esto tiene, dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor181. 


Líbrame de las aguas caudalosas, de la mano de 
extranjeros 


a) Bendito sea Yahvé (144,1-2). Canto de acción de gracias. El salmista 
recoge motivos antiguos de guerra y victoria de Dios, vinculados a la 
memoria de Sion y David como signos de identidad nacional. Tiene 
tres temas de fondo: Yahvé, la roca; recrear el pueblo judío; someter a 
los pueblos: 


- Bendito Yahvé, mi Roca, identidad de Israel (wimim ma). Roca es 
un lugar alto, castillo fortificado, ciudad de refugio en tiempo de 
guerra. En esa línea, los retornados de Yahvé, amenazados por 
enemigos de cerca y de lejos, buscaron en la «roca» de Sion un refugio 
externo y una seguridad interna, fundada en la presencia y ayuda de 
Dios. 


- Nuevo combate, otra guerra. Que adiestra mis manos para el combate 
(am3p> “1 mbmn), mis dedos para la pelea. Yahwvé-Roca sigue siendo un 
Dios-Soldado, y así enseña a los suyos a luchar y vencer en un 
contexto hostil. Pero esta guerra no es ya básicamente militar, como 
las antiguas, y así lo irá aprendiendo Israel, desde la restauración de 


Esdras-Nehemías (siglo v-1v a.C.) en adelante, en medio de grandes 
dificultades. 


- Que me somete los pueblos (inn “my 1555). No está claro el sentido 
temporal de este pasaje (que me sometió, me somete o me 
someterá...). Posiblemente, retoma la promesa de  Abrahán 
(Gn 12,1-3), en una línea de sometimiento y triunfo más religioso 
que militar que deberá precisarse en cada caso (en el judaísmo 
posterior y en el cristianismo). 


b) ¿Qué es el hombre para que te fijes en él? (144,3-4). Reflexión 
sapiencial. Estos versos forman un interludio meditativo. Parece que el 
salmista abandona por un momento su visión de pueblo «militante», 
en lucha por la supervivencia, para insistir en la identidad de cada 
israelita como ser humano (Adam, axxmm), como puro soplo, como 
Abel (5215), sombra que pasa (2210 >32), y sin embargo bajo el cuidado 
de Diosi82. 


Job pedía a Dios que le olvidara, le dejara en paz, como si no 
existiera, para así vivir tranquilo. A diferencia de eso, tras haber 
preguntado a Yahvé (Dios de las guerras antiguas) ¿qué es el hombre 
para que te fijes en él?, Sal 144,5ss irrumpe con un «canto nuevo», 
pidiendo a Yahvé que inicie su nueva y más honda guerra santa. 


c) Inclina tu cielo y desciende (144,5-11). Plano militante. Así pide el 
salmista, diciendo a Dios que venga, descienda y luche con (por) él, 
que lo libre de los enemigos, extranjeros, para crear un pueblo de 
israelitas /hombres puros. 


- Inclina Yahvé tu cielo y desciende (144,5), defiéndeme de los 
extranjeros (523 133 “53; 144,7.8.11). Estos judíos del salmo sienten la 
necesidad de una revelación más honda de Dios, retomando (en un 
plano distinto) motivos de guerra santa y de lucha de Dios contra el 
caos, un Dios guerrero, que fulmina a los enemigos con su rayo y sus 
flechas, para expulsar de la tierra santa a los no israelitas. 


- Desde ese fondo se entiende la expresión «cántico nuevo» (144,9: wm 
“mw; cf. también Sal 40,3; 91,1; 97,1; 149,1; etc.), referida a los himnos 
de restauración de Israel, donde se dice que Yahvé «concede la 
salvación/victoria a los reyes» (144,10: nr25m5 nuvin msm). No sabemos 
quiénes son esos reyes, quizá monarcas extranjeros protectores de 
Israel (como Ciro, rey de Persia en Isaías Il), aunque parecen más 


bien reyes mesiánicos futuros de Israel a los que Dios concederá la 
victoria final. 


Entre los reyes a quienes Yahvé concedió la victoria sobresale 
David, a quien liberó de la «espada maligna» de Saúl (144,9b), que, 
según la tradición, quiso matarlo (cf. 1 Sm 19-20). Pero es posible 
que esa espada se refiera a la de aquellos que quisieron matar (quizá 
mataron) a Zorobabel, último descendiente davídico bien conocido, 
que habría sido asesinado por sus enemigos, tras el retorno del 
exilio183. 


d) Nuestros hijos un plantío, nuestras hijas... (144,12-15). Tras haber 
insistido en la identidad nacional, este salmo pide a Dios que bendiga 
a los judíos con su riqueza demográfica, económica: 


- Riqueza demográfica (144,12). Los israelitas, comprometidos a 
reconstruir la identidad del pueblo, se sentían amenazados porque 
eran muy pocos, en el entorno de Jerusalén, como en el tiempo de los 
patriarcas, Gn 12-50 (cf. canto de Ana: 1Sm 2). Por eso debían 
procrear hijos e hijas, para que el pueblo pudiera no solo mantenerse, 
sino crecer, como plantío y templo abundante en torno a Sion. Los 
hijos aparecen como plantación (siembra de vida); las hijas, en 
cambio, como columnas de templo, encarnando la sacralidad israelita 
del pueblo, garantía de la pureza religiosa y social de las nuevas 
generaciones184. 


- Fecundidad y riqueza (144,13-14a). Junto a la abundancia 
demográfica, este salmo insiste en la riqueza agrícola, vinculada al 
cultivo de la tierra (en la línea de las promesas patriarcales), citando 
en especial los silos repletos de grano, una tierra con frutos a raudales 
y grandes rebaños. Es evidente que el salmo quiere y busca el arraigo y 
restauración del nuevo pueblo en la tierra de sus antepasados. 


- Paz: «Que no haya brechas ni aberturas, ni alarma en nuestras plazas» 
(144,14b). El canto supone que es tiempo de riesgo, como el de los 
restauradores que trabajaban con la espada de soldado en una mano 
y la paleta de albañil en otra (Neh 4,17). Los enemigos no eran 
imperios lejanos, sino grupos de judíos y samaritanos contrarios a los 
«sionistas». En esa línea, el salmista pide a Yahvé: «Que no haya brechas 
ni aberturas...», indicando así que los restauradores trabajaban en el 
campo, pero vivían en ciudades amuralladas y que su lugar de 
reunión no eran las «puertas» (como en tiempos de paz), sino plazas 


interiores (naH7)185. 


Reflexión y actualización 


Este salmo ha ofrecido y sigue ofreciendo un programa y camino 
importante de recreación judía, en una línea de pureza nacional, 
simbolizada en las mujeres que son el verdadero «templo» de la 
nación, entendida en sentido genealógico (por encima de la Ley y el 
Templo nacional, que no se citan). Los cristianos pueden aceptar 
simbólicamente el mensaje de este salmo, pero desde la perspectiva 
de Jesús, en apertura a los pobres y excluidos, superando todo 
exclusivismo nacional, con el rechazo de los extranjeros, sin sacralizar 
sin más a las mujeres como columnas que sostienen la estructura del 
templo1ss. 


SALMO 145 (144) 


Alabanza de la grandeza y la 
bondad divinas 


Este salmo recoge y condensa temas de alabanza de Yahvé como rey 
bueno y lo hace de un modo «escolar» en forma de «acróstico» (cf. 25; 
34; 37; 111; 112; 119 y 145). Ha sido muy valorado por la piedad 
judía, como dice el Talmud de Babilonia: «Aquel que repita esta Tehila 
de David (m5 n9nn) tres veces al día puede estar seguro de que es hijo 
del reino que viene» (Berakot 4b). 


Sal 145 recrea de un modo consecuente el tema del Reino de Dios, 
interpretado de formas distintas pero convergentes por judíos y 
cristianos, que han reelaborado su sentido conforme a la oración del 
Padrenuestro: «Santificado sea tu nombre, venga tu Reino...». 
Entendido así, este salmo es un tipo de Padrenuestro del AT. 


No es fácil dividir su texto, pues no tiene un argumento lineal, sino 
que es un mosaico de ideas y experiencias que se van superponiendo, 
como armonía de alabanza. Pero su contenido es hondo y nos 
permite penetrar desde la luz del AT, en la novedad mesiánica de 
Cristo. 


1 Himno de David. 


(Álef) Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; bendeciré tu nombre por siempre jamás. 
2 (Bet) Día tras día, te bendeciré y alabaré tu nombre por siempre jamás. 

3 (Guímel) Grande es el Señor, merece toda alabanza, es incalculable su 
grandeza; 

4 (Dálet) una generación pondera tus obras a la otra, y le cuenta tus hazañas. 
5 (He) Alaban ellos la gloria de tu majestad, y yo repito tus maravillas; 

6 (Zain) encarecen ellas tus temibles proezas, y yo narro tus grandes acciones; 
7 (Zain) difunden la memoria de tu inmensa bondad, y aclaman tu justicia. 

8 (Jet) El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad; 
2 (Tet) el Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas. 


10 (Yod) Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus fieles. 
11 (Kaf) Que proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus hazañas; 

12 (Lámed) explicando tus hazañas a los hombres, la gloria y majestad de tu 
reinado. 

13 (Mem) Tu reinado es un reinado perpetuo, tu gobierno va de edad en edad. 
(Nun) El Señor es fiel a sus palabras, bondadoso en todas sus acciones. 


14 (Sámek) El Señor sostiene a los que van a caer, endereza a los que ya se 
doblan. 

15 (Ayin) Los ojos de todos te están aguardando, tú les das la comida a su tiempo; 
16 (Pe) abres tú la mano, y sacias de favores a todo viviente. 

17 (Sade) El Señor es justo en todos sus caminos, es bondadoso en todas sus 
acciones. 

18 (Qof) Cerca está el Señor de los que lo invocan, de los que lo invocan 
sinceramente. 

19 (Res) Satisface los deseos de los que lo temen, escucha sus gritos, y los salva. 

20 (Sin) El Señor guarda a los que lo aman, pero destruye a los malvados. 


21 (Tau) Pronuncie mi boca la alabanza de Yahvé 
todo viviente bendiga su santo nombre por siempre jamás187. 


Tu reinado es reinado perpetuo, tu gobierno de 
edad en edad 


a) Te ensalzaré, te bendeciré (145,1-2). En un sentido, la bendición de 
los hombres no puede darle nada a Dios, pues Dios lo tiene todo. Y 
sin embargo, es muy importante que los hombres lo bendigan, pues 
al hacerlo reconocen no solo su grandeza, sino que se la devuelven (la 
aumentan), y lo hacen con dos palabras paralelas. 1) «Te ensalzaré» 
(qmuis) sobre todas las cosas. 2) «Te alabaré» (12718), cantando en tu 
nombre un salmo (tehila). 


b) Historia de alabanza (145,3-7). Una generación pondera tus obras a 
la otra. Esta palabra que los creyentes dirigen a Dios define y traza la 
identidad del templo de Sion, entendido y vivido como institución 
que mantiene y proclama de siglo en siglo (por generaciones) la 
alabanza de Yahvé. 


El templo ha tenido otras funciones (santuario de Salomón, centro 
terapéutico, lugar de expiación...), pero, sobre todo, es lugar de 
glorificación de Dios, y así dice el salmista: «Yahvé es grande y merece 
toda alabanza» (18m >oma m1 5473). El gesto esencial de la religión no 
es el sometimiento, la humillación penitencial, sino la exaltación 


admirada que los fieles dirigen a Dios por su grandeza1ss. 


c) Confesión de fe (145,8-13). Yahvé clemente y misericordioso. Así se 
ha «decantado» y expresado la experiencia israelita, tal como han 
venido mostrando muchos salmos, en la línea de otras confesiones de 
fe del AT (cf. Ex 3,14; 34,6-7; Dt 6,5-7). En el momento en que se 
escribe este salmo, no hace falta condenar a los ídolos (en Israel no 
hay peligro de idolatría), sino cantar la grandeza de Yahvé: 


- Yahvé es clemente, misericordioso, lento a la cólera, rico en piedad 
(145,8: somban DEN oe mm yn). En vez de «clemente» podemos 
traducir generoso, lleno de gracia, y en vez de «misericordioso», 
entrañable. Yahvé no es Dios de ira, ni principio de talión o venganza, 
sino «rico en piedad/hesed», fiel a su alianza. 


— Yahvé es bueno con todos... (145,9), es la bondad universal (b25 
219), bondad antecedente, que se expresa como «amor entrañable», no 
cariño puramente sentimental, sino rehem, amor entrañable (min). 


d) Reinado de Dios (145,10-13). Presencia creadora. Más que el poder 
de Dios, como hacen los salmos reales (cf. Sal 2; 18; 20; 21; 45; 72; 
101; 144), este salmo destaca la novedad amorosa de su reinado, 
como indican sus atributos: misericordia, piedad, amor entrañable...). 


Tres veces se repite en estos versos la palabra «reino/reinado» 
(mob). Los israelitas no tienen más rey ni gobierno que el de Yahvé. 
El principio y esencia de su identidad no son unas riquezas 
materiales, un ejército, ni siquiera unas ciudades y una tierra propia, 
sino Dios, rey, legislador y amigo que habita en ellos. En ese contexto, 
podrá hablar Jesús de la llegada del Reino de Diosiso. 


e) Presencia universal (145,14-21). Facetas de su reinado. Jesús ha 
proclamado con su vida la llegada del reino de Dios, y la forma de 
ponerse a su servicio. Pero no ha tenido que inventar temas nuevos, 
sino recrear los atributos de Dios de este salmo: 


- Yahvé sostiene a los que van a caer, endereza a los que ya se 
doblan (145,14), de manera que su justicia se identifica con su 
misericordia, como el salmista se dice 145,8-13. 


- Yahvé alimenta (145,5-6): «Los ojos de todos te están aguardando, 
tú les das la comida a su tiempo, esto es, respondes a las necesidades 


de los hombres» (145,5). 


- Yahvé es justo y bondadoso (prix y om), fiel a su alianza y a su 
compromiso de solidaridad y presencia amorosa a favor de los 
hombres... 


- Yahvé es un Dios cercano: está al lado de aquellos que lo invocan 
(mepb2> mm amp). Esta intimidad del Dios israelita ha venido 
definiendo la piedad de los salmos. 


Reflexión y actualización 


Yahvé es presencia inmediata y salvadora para aquellos que lo acogen, 
es decir, que lo aman (rank">2"nx), expresándose en forma de reino 
(reinado), como principio de transformación de la humanidad. En 
una línea de talión, para ser verdadero rey, Yahvé tendría que haber 
destruido a los malvados (mw owwsynb» ny). Pero Jesús ha 
proclamado e instaurado el Reino de Dios de una forma diferente, 
por gracia y perdón, no por talión: 


a) Jesús no se ha limitado a proclamar la llegada del Reino de Dios, 
sino que se ha comprometido a instaurarlo de un modo personal, con 
su vida y mensaje, incluso con su muerte. Ciertamente, él puede 
haber cantado y comentado salmos como este. Pero no ha sido 
«cantor», sino testigo, no ha sido rabino, sino profeta del Reino con 
su propia vida, entregada al servicio de los necesitados. 


b) Jesús ha proclamado y realizado en un sentido el juicio de Dios, 
pero lo ha hecho de un modo distinto; no ha destruido a sus posibles 
enemigos, sino que ha curado a los enfermos, ha liberado a los 
posesos y ha entregado gratuitamente su vida por unos y otros, como 
signo y presencia de la realidad de Dios (con quien se identifica el 
reino, conforme a la palabra original del Padrenuestro: «Santificado 
sea tu Nombre, venga tu Reino» (Lc 11,2). El Nombre y el Reino de 
Dios acaban siendo así lo mismo. 


c) El Reino de Dios se expresa desde aquí en forma de pan 
compartido y de perdón (Lc 11,3-4), identificándose a la postre con la 
vida y entrega de Jesús, esto es, con su Pascua. De esa forma, el 
teólogo Orígenes pudo decir, en el siglo 11 d.C., que Jesús era el Reino 
de Dios en Persona (autobasileia: In Mat 14,7). 


SALMO 146 (145) 


Confianza solo en Dios 


El salterio termina con cinco salmos de «aleluya» (Sal 146-150) 
que forman un «pequeño Hallel» de alabanza para fiestas y 
celebraciones del templo, vinculado al «gran Hallel» de Sal 113-118, 
que muchos comentaristas han tomado como centro del salterio, 
entendido como libro de los tehilim (cantos Hallel). Este salmo, muy 
vinculado al acróstico anterior (Sal 145), ofrece una visión de 
conjunto del Reino de Dios, cercana al mensaje y vida de Jesús190. 


Sal 146 ha sido citado o al menos evocado en 1 Mac 2,62-63, por 
Matatías, padre de los macabeos, diciendo a sus hijos: «No temáis las 
palabras de un hombre pecador, pues su fasto acabará en estiércol y 
gusanos. Hoy es exaltado y mañana desaparecerá: retornará al polvo y 
sus planes fracasarán». Este discurso se dirige a los «israelitas 
piadosos» (partidarios de la separación del judaísmo), en contra de 
aquellos que querían tomar el poder pactando con los príncipes sirios 
(helenistas). De esa forma nos sitúa en el centro de un conflicto 
político-religioso (167-164 a.C.) que ha marcado el judaísmo, incluso 
el movimiento de Jesús, hasta el día de hoy. 


Pero, a diferencia de 1 Mac, que defiende el alzamiento militar y la 
violencia religiosa de los macabeos, Sal 146 (más en la línea de 
2 Mac) se opone al dominio de los príncipes mundanos. Esas dos 
visiones (de 1 Mac y 2 Mac) ofrecen, con este salmo, un punto de 
partida básico para entender las diversas opciones de los grupos de 
restauración/recreación judía del siglo 11 a.C. al 1 d.C., que culminan 
por un lado en el rabinismo posterior y por otro en la Iglesia de Jesús 
de Nazaret. 


1 ¡Aleluya! Alaba, alma mía, al Señor: 
2 alabaré al Señor mientras viva, tañeré para mi Dios mientras exista. 


3 No confiéis en los príncipes, seres de polvo, que no pueden salvar; 


4 exhalan el espíritu y vuelven al polvo, ese día perecen sus planes. 

5 Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, el que espera en el Señor, su Dios, 
6 que hizo el cielo y la tierra, el mar y cuanto hay en él; 

que mantiene su fidelidad perpetuamente, 


7 que hace justicia a los oprimidos, que da pan a los hambrientos. 

El Señor libera a los cautivos, 

8 el Señor abre los ojos al ciego, 

el Señor endereza a los que ya se doblan, el Señor ama a los justos. 

9 El Señor protege a los peregrinos, sustenta al huérfano y a la viuda 

y trastorna el camino de los malvados. 

10 El Señor reina eternamente, tu Dios, Sion, de edad en edad. ¡Aleluya!191 


Protege a los extranjeros, sustenta al huérfano y a 
la viuda 


a) Hallel, una introducción (146,1-2). Este canto comienza con un 
hallel (alabe mi alma a Yahvé: mnvns uns 557), palabra del salmista, a 
quien escucha y responde la asamblea192; él no quiere alabar a Yahvé 
solo con su aliento, su ruah o espíritu alto, ni con su basar (cuerpo 
que muere), sino con su vida entera (“na mu mbbns, cf. Sal 63,5), es 
decir, mientras «exista» (1592). 


b) No confiéis en los príncipes (146,3-6). Bienaventurados aquellos a 
quienes Dios ayuda. Este pasaje distingue dos tipos de personas: unos 
confían en sí mismos, otros en Yahvé. 


- Los primeros que confían en sí mismos son los príncipes (a), que 
pueden ser gobernantes extranjeros, tanto persas (desde el 539 a.C.) y 
helenistas de Egipto o Siria (tras la conquista de Alejandro: 333 a.C.), 
como israelitas poderosos, que optaron por una solución política- 
militar, en la línea de algunos retornados del exilio (tras el 539 a.C.), 
o como macabeos militares (tras el 167 a.C.). Ellos son solo hijos de 
hombre, que no pueden salvar (145,3: nun 5% yey Dow, cf. 
60,13) 193. 


- En contra de ellos proclama el salmista la bienaventuranza de aquellos 
a quienes ayuda (salva) el Dios de Jacob (146,5: iva apu" bxw “un). Este 
pasaje ofrece la última de las veinticinco bienaventuranzas del 
salterio, trazando su oposición entre el hombre cerrado en sí (que 
acaba en la muerte) y Dios que es Vida y da vida a los hombres, un 
Dios en camino de encarnación (cf. Jn 1,14)194. 


c) Hace justicia a los oprimidos (146,7-10). Da pan a los hambrientos. 
Esta tercera sección expone las «obras salvadoras» de Yahvé, los 
principios y signos de su buen gobierno, en contra de los fines, 
estrategias y tácticas de los príncipes, nedibim, gobernantes, 
extranjeros o judíos, opuestos a Dios. Este Dios realiza su salvación a 
través de hombres escogidos, y así se dice que «reina eternamente en 
Sion (por medio de Sion), de edad en edad» (146,9: 1 295 193 rió 
00) mm o). 


Este salmo ofrece un proyecto y camino superior de Dios que se 
revela y actúa a través de los creyentes, no por una política de 
príncipes. Su autor es representante de un grupo de sacerdotes, levitas 
y dirigentes judíos que acogen y desarrollan un proyecto de salvación 
que viene de Dios y se expresa en aquellos que acogen su palabra y se 
dejan transformar por ella, en la línea de Sal 16; 18; 23; 30; 32; 34; 
40; 68; 72; 91; 107; 121; 125; 126; 12; 142; 145; 146; 147; etc. 


Este salmo forma parte de la tradición profética (en la línea de 
Is 40-65), y ha sido formulado en un momento de ajuste económico- 
social, entre los siglos Iv y 11 a.C., cuando los judíos pasaban de una 
economía de subsistencia agrícola a un precapitalismo mercantil, con 
lucro de pocos y pobreza de muchos. En ese momento, este salmo 
traza un camino de recreación del pueblo, como indican las siete 
obras de Dios (146,7-10) que no son solo sacrales (propias del 
templo), sino también sociales, como las que proclama Jesús en 
Mt 5,2-11y 25,31-46: 


1. Dios hace justicia a los oprimidos. Es la primera de sus obras. La 
justicia no consiste en igualar a todos de un modo formal, sino en 
proteger a los oprimidos, marginados, pobres, y excluidos. 


2. Da pan a los hambrientos. Dar no es regalar, sino cumplir la 
justicia, pues el primer derecho del hombre es el pan (lejem), que 
todos han de producir y compartir en comunión, no unos a costa de 
Otros. 


3. Libera a los cautivos. No dice «visita» (como Mt 25,31-45), sino 
libera, no solo a los encarcelados y esclavos, sino a los cautivos 
(asurim), que malviven bajo el «dictado» político, social, cultural o 
económico de otros. 


4. Abre los ojos al ciego. Una gran cautividad del hombre (de la que 
se ocupó en especial Jesús) es la «ceguera»: no saber, no conocer, no 


comprender, dependiendo de lo que digan y manden otros. Abrir los 
ojos significa ofrecer conocimiento, de forma que los antes 
hambrientos y cautivos puedan trazar su propio camino. 


5. Endereza a los doblados, levanta a los caídos. Aquella sociedad de 
cautiverio imponía normas y exigencias que muchos no podían 
cumplir, quedando así descartados, impedidos. Pues bien, la 
bienaventuranza consiste en que todos se levanten y puedan asumir 
su libertad como personas. 


6. Ama a los justos. Amar (oheb) no es «querer» de un modo 
sentimental (cosa que no se excluye), sino respetar, promover e 
impulsar a los que buscan y necesitan justicia, aunque puedan ser 
perseguidos por ello. 


7. Acoge a los extranjeros, huérfanos y viudas, pues, conforme a la 
legislación básica del AT (cf. Ex 22,20-23; Dt 16,9-15; 24,17-22), ellos 
son los «protegidos» de Dios, señal de su presencia y acción en el 
mundo'195. 


Reflexión y actualización 


Este es un salmo cercano al proyecto y camino de Jesús, centrado en 
la instauración del reino de Dios, que no es obra de «príncipes» del 
mundo, nacionales o extranjeros, sino expresión de la misericordia 
creadora de Dios que empieza expresándose como ayuda a huérfanos, 
viudas y extranjeros. 


Tres son las novedades que el evangelio introduce en este salmo: 
a) Jesús no se centra en la defensa del templo de Jerusalén, sino que 
acaba situándose precisamente en oposición al templo, cuyos 
dirigentes lo condenan a muerte. b) El anuncio del Reino no es para 
Jesús un proyecto teórico general, sino la tarea de su vida; por ella se 
compromete, por cumplirla muere. Jesús no se limita a anunciar la 
llegada del Reino de Dios, sino que él mismo se presenta y actúa 
como Reino de Dios hecho presente. c)El cristianismo es el 
desarrollo consecuente de este programa, entendido y cumplido de 
forma universal. 


SALMO 147 


Himno al Todopoderoso 


El salmista alaba a Yahvé porque ha restaurado a Jerusalén, ciudad 
pacífica y tranquila, rodeada de murallas y puertas que se cierran por 
seguridad en la noche. Esa restauración, vinculada a la reforma 
político-religiosa de Nehemías, situada en torno al 445-433 a.C., 
permitió que los israelitas del entorno de Jerusalén pudieran 
organizarse como nación autónoma, centrada en el templo. 


Algunos comentaristas han dicho que este salmo había sido 
compuesto para celebrar la construcción de las nuevas murallas de 
Jerusalén, siendo cantado por dos grupos de levitas, que rodeaban, en 
direcciones opuestas, el perímetro de la ciudad, para juntarse al fin 
ante la puerta de entrada al templo. En esa línea suele añadirse que el 
salmo se dividía en dos partes (Sal 147,1-11 y Sal 147,12-20), como 
suponen los LXX y la Vulgata, que las toman como salmos distintos 
(146 y 147). Pero en el texto hebreo (TM) ellas forman un único 
salmo (147). 


Otros grupos judíos insistían en la liturgia sacrificial, codificada en 
Ex 25-50 y Levítico. A diferencia de eso, este salmo y la tradición de 
1-2 Crónicas destacan la liturgia de los salmos. Por eso, aquí se 
empieza diciendo que la música es buena (nr 29") y «nuestro Dios 
merece una alabanza armoniosa» (mann me pj»), «porque es 
agradable y conveniente la alabanza»196: 


Sal 147,1-11 (TM, LXX y Vulgata 146). 


1 Aleluya. Alabad al Señor, que la música es buena; 
nuestro Dios merece una alabanza armoniosa. 


2 El Señor reconstruye a Jerusalén, reúne a los deportados de Israel; 
3 él sana los corazones destrozados, venda sus heridas. 
4 Cuenta el número de las estrellas, a cada una la llama por su nombre. 


5 Nuestro Señor es grande y poderoso, su sabiduría no tiene medida. 
6 El Señor sostiene a los humildes, humilla hasta el polvo a los malvados. 


7 Entonad la acción de gracias al Señor, tocad la cítara para nuestro Dios, 
8 que cubre el cielo de nubes, preparando la lluvia para la tierra; 

que hace brotar hierba en los montes, para los que sirven al hombre; 

92 que da su alimento al ganado y a las crías de cuervo que graznan. 

10 No aprecia el vigor de los caballos, 

no estima los jarretes del hombre: 

11 el Señor aprecia a los que lo temen, que confían en su misericordia. 


Sal 147,12-20 (LXX y Vulgata 147). 


12 (1) Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sion. 

13 (2) Que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, 

y ha bendecido a tus hijos dentro de ti; 

14 (3) ha puesto paz en tus fronteras, te sacia con flor de harina. 

15 (4) Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; 

16 (53) manda la nieve como lana, esparce la escarcha como ceniza. 

17 (6) Hace caer el hielo como migajas; ante su helada, ¿quién resistirá? 
18 (7) envía una orden, y se derriten; sopla su aliento, y corren las aguas. 
15 (8) Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a Israel; 


20 (2) con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer sus mandatos. ¡Aleluya! 
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Glorifica a Yahvé, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sion 


a) Introducción y tema (147,1). Alabad a Yahvé. Lo mismo que Sal 146, 
este nuevo salmo es un canto aleluyático (del pequeño Hallel: 
Sal 146-150) y su tema es la alabanza de Yahvé, entendida como 
tarea principal del pueblo de Dios renovado, en torno a Jerusalén. La 
reconstrucción de la ciudad, como sede del templo, es la nueva y más 
honda revelación de Dios, de manera que la tarea principal del 
judaísmo será alabarlo, especialmente con salmos. 


b) Reconstruye a Jerusalén, sostiene a los humildes (147,2-6). 
Sacerdotes y pueblo cantan la gloria de Dios en su templo, que es 
ante todo santuario musical. Estos son los rasgos principales de su 
obra salvadora, como reconstructor de Jerusalén (abu 132): 


- Reúne a los deportados/dispersos de Israel (039 bere nu: 147,2b), 
que corrían el riesgo de perderse entre los pueblos. Más que una 
cultura especial, más que un libro o unas leyes, lo que vincula a los 
israelitas es Jerusalén, patria de todos. 


- Sana los corazones destrozados, venda sus heridas (147,3). Solo Dios 
puede curar las dolencias de Israel, pueblo oprimido y dolorido (cf. 
Sal 16,4; 34,19; Is 6,10; 66,1), como sabe la tradición que culmina, 
para los cristianos, en el discurso de Jesús en Nazaret (Lc 4,18). 


- Cuenta el número de las estrellas... (147,4-5). Este Dios sanador, 
que vincula al pueblo de Israel con las estrellas del cielo (cf. Gn 15,5), 
multiplica y protege la vida de aquellos que han venido del exilio y se 
juntan en torno a Jerusalén. 


- Sostiene a los humildes, humilla hasta el polvo a los malvados (147,6). 
Los elementos anteriores culminan en esta obra final que consiste en 
sostener/elevar a los pobres/humildes (omm» 159) y en humillar hasta 
la tierra a los perversos (pay 1Y ou bmw), como proclama el canto 
de Ana (1 Sm 2,1-20) y el de María, la madre de Jesús (Lc 1,46-55). 


c) Señor de la lluvia, Dios de aquellos que lo temen (147,7-11). El coro 
de músicos cantores concibe su vida (liturgia) como melodía dirigida 
básicamente a Yahvé, que escucha la voz de los pobres y de todos los 
que le llaman y aclaman. Este es el Dios que «cuenta y conoce por su 
nombre a las estrellas» (147,4-5), siendo, al mismo tiempo, Dios del 
agua, esto es, de la vida: 


- Que cubre el cielo de nubes, preparando la lluvia para la tierra 
(147,8a). El salmo nos sitúa ante una comunidad cuyo centro es 
Jerusalén, pero que vive de los frutos de la tierra «prometida» (del 
entorno del templo), donde se asientan los «retornados» del exilio. 


- Hace brotar hierba en los montes, para los que sirven al hombre 
(147,8b), esto es, para los animales, domésticos y salvajes. Es 
significativa esta sintonía de cantores del templo y animales, que no 
solo sirven de sacrificio para Dios y alimento para los hombres, sino 
que tienen valor en sí mismos. 


- Da su alimento al ganado y a las crías de cuervo que gritan (147,9). 
Ciertamente, las crías de cuervo graznan, pero el salmo indica 
expresamente que «gritan» (mp), llamando a Dios por comida19s. 


Este no es un Dios de puro poder, sino de misericordia. No aprecia 
el vigor de los caballos, ni la musculatura del hombre (147,10); no es Dios 
de animales de guerra, ni de soldados que pisan con estrépito el 
suelo, sino de creyentes que renuncian al ejército, a la guerra, 
confiando en la misericordia (147,11: +1on>). El salmo anterior 


(Sal 146) insistía en las «obras de ayuda a los necesitados» (acoger a 
huérfanos, viudas y extranjeros). Este ha de entenderse también en esa 
línea, pero destacando el servicio de los cantores de salmos, que 
renuncian en la guerra. 


d) Glorifica a Yahvé, Jerusalén (147,12-20; LXX y Vulgata 147,1-9). 
Estos versos finales forman en los LXX y la Vulgata un salmo nuevo 
(147,1-9), que suele titularse Lauda Jerusalem (Sion) (alaba o glorifica 
a tu Dios, Jerusalén), himno jubiloso de los redimidos199. Jerusalén es 
por un lado la ciudad del templo; pero, al mismo tiempo, evoca todo 
el judaísmo que da gracias y alaba a su Dios por sus beneficios: 


- (Dios) ha reforzado los cerrojos de tus puertas y ha bendecido a tus 
hijos dentro de ti (147,13). La ciudad ha sido reconstruida y 
amurallada; sus habitantes viven en paz y abundancia, como «nación» 
autónoma, dentro del Imperio persa o de los reinos helenistas de 
Egipto o Siria. 


- Ha puesto paz en tus fronteras, te sacia con flor de harina (147,14). 
Toda la comarca o nación de Judea vive en paz y abundancia, 
cultivando el campo, especialmente el trigo, de tal forma que sus 
habitantes pueden comer panes amasados con «flor de harina» 


- Envía su mensaje a la tierra y su palabra corre veloz (:925 yr m3mirp 
PON ámmas nown: 147,15; cf. 147,17-18). Esta frase podría referirse a la 
voz de los profetas o la Ley, pero, en este contexto, es preferible 
vincularla con la lluvia y la nieve, que fertiliza los campos, haciendo 
posible la cosecha de la tierra. 


- Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a Israel 
(147,19-20: >yaeb vésumá vpn apy:> im27 1). De la lluvia que riega y 
bendice los campos, el salmo nos lleva a la más honda simiente de 
vida que es la palabra de la ley, expresada en los decretos y mandatos 
de Dios, propios del pueblo de Jacob, sobre todos los pueblos de la 
tierra. 


Reflexión y actualización 


Sal 147 vincula dos principios o elementos centrales de la experiencia 
religiosa: paz física, con abundancia de cosecha en los campos; paz 
religiosa y social como presencia de Dios en la vida humana. Jesús de 
Nazaret retomará esos motivos, pero a él no le importa la 


reconstrucción de las murallas de Jerusalén, ni se fija directamente en 
la abundancia de la cosecha de los campos, sino en la transformación 
de los hombres y mujeres, empezando por los pobres, excluidos y 
enfermos. Ellos son el «templo» de Dios. 


SALMO 148 


Himno de la creación al 
Todopoderoso 


Sal 148 describe de un modo sapiencial la obra de la creación, 
diciendo que todos los seres de cielo y tierra reconocen la gloria de 
Dios con su «aleluya». El mundo se entiende así como «música 
armónica» de vida, con las creaturas principales descritas de un modo 
ordenado, cantando cada una la gloria de Dios, desde su propio lugar. 
a) El fondo y principio de todo es Yahvé, y a él han de alabar todos 
los seres. b) Las creaturas no se citan con fines administrativos o 
políticos, sino religiosos, de alabanza a Yahvé. c) Esas creaturas se 
dividen en tres grupos: cielo, tierra y seres humanos (con Israel). 


Las «creaturas» de Sal 148 pueden compararse con las del 
Onomástico de Aménope, escriba egipcio del siglo x11-xI a.C. que 
clasificó con fines religiosos y administrativos los diversos seres (unos 
600), empezando por cielo, agua, tierra, siguiendo con dioses, 
espíritus, faraones y escribas, para culminar en pueblos y ciudades. 
Este salmo empieza también desde arriba (por el cielo) y termina con 
el pueblo de Israel (el Onomástico culmina en Egipto) y se parece a 
Job 38-42, donde Dios describe y organiza los seres de la creación, 
insistiendo en los fenómenos atmosféricos y en los animales. 


Tiene también semejanzas con los relatos de la creación de Gn 1-2; 
Sal 104; 136 y, de un modo especial, con el Cántico de las Creaturas 
de LXX Dn 3,52-90, que muchos toman como expansión y desarrollo 
de este salmo, aunque es preferible pensar que ambos textos 
responden a una tradición anterior y han sido fijados de un modo 
independiente20o. 


1 Aleluya. Alabad al Señor en el cielo, alabad al Señor en lo alto. 
2 Alabadlo todos sus ángeles; alabadlo todos sus ejércitos. 


3 Alabadlo, sol y luna; alabadlo, estrellas lucientes. 

4 Alabadlo, espacios celestes y aguas que cuelgan en el cielo. 

5 Alaben el nombre del Señor, porque él lo mandó, y existieron. 
6 Les dio consistencia perpetua y una ley que no pasará. 


7 Alabad al Señor en la tierra, cetáceos y abismos del mar, 

8 rayos, granizo, nieve y bruma, viento huracanado que cumple sus órdenes, 
9 montes y todas las sierras, árboles frutales y cedros, 

10 fieras y animales domésticos, reptiles y pájaros que vuelan. 


11 Reyes del orbe y todos los pueblos, príncipes y jueces del mundo, 
12 los jóvenes y también las doncellas, los ancianos junto con los niños, 
13 alaben el nombre del Señor, el único nombre sublime. 


Su majestad sobre el cielo y la tierra; 
14 él acrece el vigor de su pueblo. Alabanza de todos sus fieles, 
de Israel, su pueblo escogido. ¡Aleluya!201 


Alabadlo, sol y luna, todos los astros de luz 


a) Alabanzas del cielo (148,1-6). Una ley que no pasará. El salmista o 
coro invita a los seres celestes, para que ensalcen a Yahvé en la altura 
(148,1-4), por dos razones: porque él lo mandó y existieron; porque 
les dio consistencia para siempre, una ley que no pasará (148,5-8). 


Esas razones son en el fondo idénticas, aunque el texto debe 
distinguirlas: 1) Los cielos, con sus creaturas, son obras de Dios, no 
2) Dios ha dado a los cielos una existencia firme, una ley (pm) que no 
pasará, no será jamás destruida. Según eso, el cielo no es Dios, sino 
reflejo y presencia de su ley, con estos tres rasgos: 


- Está formado por ángeles (rzxbm), con todo el ejército de Dios (123; 
148,2) y las estrellas del alto. A diferencia de otros, este salmo no 
habla de «dioses» inferiores, sometidos a Yahvé, sino de ángeles 
creados por él, formando su ejército, con las estrellas. 


- Está formado en segundo lugar por el sol y la luna, con los astros/ 
planetas de luz (148,3). En un contexto inferior al de los ángeles/ 
estrellas están sol y luna (nom ww), con los astros de luz (“is >299) y 
planetas, vinculados a los días de la semana. 


— En tercer lugar, el salmo alude al cielo de los cielos, con las aguas que 
cuelgan de la altura (148,4). Conforme a la visión de Gn 1 y de la 
astronomía semita, existe en la altura, bajo las estrellas y el sol-luna- 


planetas, un «cielo del cielo» (amun vw), un «espacio elevado», en el 
que se extienden y del que provienen las aguas que caen en forma de 
lluvia a la tierra, para fecundarla202. 


b) Alabanza de la tierra (148,7-10). Seres no humanos del mundo. La 
parte anterior comenzaba: «alabad a Yahvé desde el cielo» (148,1: o 
ma minvins 1957); esta empieza: «alabad a Yahvé desde la tierra» 
(parra mans 557), completando el motivo inicial de Gn 1,1 (creó 
Dios cielo y tierra). La tierra se despliega de un modo extenso y puede 
tomarse en dos planos: con seres no humanos (148,7-10) y con 
humanos (148,11-13a). 


Los seres no humanos carecen de voz propia, pero glorifican a Dios 
con su existencia múltiple y compleja. Así los presenta este salmo, 
ofreciendo una lista que no sigue la estructura de cuatro elementos 
(tierra, agua, aire, fuego), ni organiza plantas y animales por especies 
claras (como más adelante la ciencia), pero ofrece una recia estructura 
simbólica, visualizando de un modo dinámico todos los seres del 
mundo: 


- Cetáceos y abismos del mar (148,7b). Contra el «océano caótico» 
lucharon los dioses de Oriente. Yahvé, Dios de Gn 1, distinguió y 
separó sin necesidad de guerra las aguas superiores (de las que viene 
la lluvia, cf. 148,4) y las inferiores que forman los mares. Pues bien, 
esos mares inmensos de agua siguen conservando para este salmista 
(hombre de tierra seca) rasgos enigmáticos. Por otra parte, entre los 
seres de la tierra (creación de abajo), él empieza por los animales más 
extraños y enormes, que pueblan el abismo del mar, tanin y tehomot 
(niaambar n9335)203. 


- Rayos y granizo, nieve y bruma (148,84) son mezcla o 
comunicación de las aguas superiores (cielo) y de las inferiores (ríos y 
mares). De la unión trepidante, llena de fuego y de voces de tormenta 
(rayos, granizo, nieve y niebla), viene la lluvia que fecunda los 
campos. Desde ese fondo, cargada de terror, surge y se mantiene la 
vida del mundo, amenazada y fecundada al mismo tiempo por las 
aguas204. 


- Viento huracanado que cumple sus órdenes (148,8b). Del mar y 
tormenta-lluvia pasa el salmista al aire (ruah, pneuma, viento) 
entendido como respiración del mundo, una especie de «alma» 
(animus, aliento) de la tierra. Esta evocación va en la línea de la 


«filosofía» de algunos pensadores actuales que hablan del «alma» 
animada de la tierra, que es el «aire» que ella respira y que vincula a 
los vivientes (montes, plantas, animales), que sin ella morirían. Ese 
viento de Dios (respiración de la tierra) es la ruah (nm), aliento de los 
seres del mundo. 


- Montes y todas las sierras (148,9a). Partiendo de los fenómenos 
anteriores (mar, tormenta y viento), el salmista pasa a las montañas y 
alturas (miva3>21 05), que pueden entenderse en sentido misterioso 
como sede especial de lo divino. Conforme a la visión de la Biblia, 
una tierra sin vientos húmedos, sin fuentes de agua, sin ríos, 
moriría20s. 


- Árboles frutales y cedros (148,9b). De un modo igualmente lógico, 
el salmista pasa a la vida de la tierra, representada por plantas/árboles 
(148,9b) y después por animales (148,10). Aquí no se puede hablar 
aún de plantas «cultivadas» (olivo, higuera y viña, trigo y legumbres 
de huerto), sino de aquellas que brotan espontáneamente, divididas 
en dos grupos: 1) Unas producen frutos (miz y») de alimento para 
animales y hombres (Gn 2). 2) Otras carecen de fruto, pero son 
importantes por su belleza, grandeza, y utilidad para la vida: cedros y 
árboles grandes (oan">1). 


- Fieras y todas las bestias (148,10a). En esta descripción del mundo, 
tras agua, lluvia y aire, montañas y árboles, vienen los animales. Este 
salmo no distingue entre ellos, como hará en otro contexto Job 39- 
41, sino que los presenta en conjunto, con dos nombres 
significativos. 1) Vivientes (hayah, nn), que pueden entenderse como 
grandes seres animados, signo de la vida que viene de Dios, como en 
Ez 1-3. 2) Bestias (nn2), animales sin entendimiento ni palabra, entre 
los que se cuentan los cuadrúpedos desde leones y caballos, hasta 
bueyes, ovejas y cabras. En ese contexto, Sal 147 no puede hablar de 
animales domesticados, como Gn 2. 


- Reptiles y pájaros que vuelan (148,10b). La lista de seres que 
comenzaba con los peces del mar (siguiendo por lluvia y viento, 
montes, árboles y todas las bestias) culmina con los reptiles y aves de 
plumas (532 “ias? 3), como si tuvieran algún parentesco. Ciertamente, 
los biólogos podrían trazar semejanzas entre reptiles y aves, pero el 
salmista se sitúa en un plano distinto, mostrando en otra perspectiva 
el simbolismo y relación de esos vivientes de aire (aves) y tierra 
(reptiles)206. 


c) Todos los seres humanos (148,11-13a). Reyes y pueblos, jóvenes y 
ancianos. La alabanza anterior de cielo y tierra, plantas y animales, 
culmina y se condensa en la voz de la humanidad entera a la que el 
salmista dice que alabe a Yahvé. No hay separación de pueblos (unos 
para alabar a Yahvé, otros para negarle), no hay distinción de 
personas (reyes y vasallos, ancianos y niños, varones y mujeres), 
todos están invitados a elevar su canto de admiración agradecida a 
Yahvé (que es la vida)207. 


— Reyes de la tierra y todos los pueblos, príncipes y jueces... (149,11). 
Esta enumeración empieza desde arriba, de un modo jerárquico, a 
partir de reyes y pueblos (omxb521 pax), con príncipes/jefes y 
jueces/dirigentes (pax venv-5»1 054). El salmista acepta de esa forma el 
orden político-social de la humanidad que él conoce. Por eso no 
empieza condenando a unos reyes que pueden ser perversos, ni a 
unos pueblos que pueden haber sido y son dominadores. Acepta en 
principio la estructura social de la humanidad, a la que pide, sin 
embargo, que «alabe el nombre de Yahvé» (148,13), es decir, que se 
convierta al Dios de la Vida, poniéndose al servicio de su revelación y 
presencia en el mundo. 


- Jóvenes (varones) y también doncellas, ancianos junto con niños 
(148,12). La universalidad jerárquica del verso anterior (reyes y 
pueblos...) se traduce en forma de universalidad horizontal, que se 
expresa y realiza en el conjunto de los seres humanos, que son por 
igual varones y mujeres (jóvenes y doncellas: mámaon omma), 
ancianos y niños (em»yoy opt). En este plano ya no pueden 
distinguirse reyes y súbditos, sacerdotes y pueblo, varones y mujeres, 
israelitas y no israelitas. Quedan y se elevan simplemente los seres 
humanos, con una voz de agradecimiento a la Vida originaria (Yahvé) 
y a los diversos elementos y formas de vida del mundo. 


d) Conclusión (148,13b-14). Ha elevado el cuerno de su pueblo. 
Retoma el motivo del principio, con la palabra original: ¡Aleluya! (nm 
157), que todo sea «alabanza de Yahvé», extendida al conjunto de los 
seres y expresada de un modo especial en Israel: 


- Yahvé ha dado fuerza al cuerno de Israel (148,14). Cuerno (pp) 
significa poder, autoridad. El salmo supone que Dios había 
humillado a Israel con la derrota y el exilio (tras el 587 a.C.). Pero 
ahora, tras la vuelta y reconstrucción), en torno a Jerusalén, a partir 


del siglo v-1v a.C., Israel puede expresar su «vocación», que es «alabar» 
a Dios y extender su noticia a reyes y pueblos de la tierra. Todo el 
judaísmo y cristianismo posterior depende de la forma de entender 
esta «exaltación» del cuerno o poder de Israel, como sabe Lc 1,69: «Ha 
elevado un cuerno de salvación en la casa de David su siervo». 


- Alabanza de todos sus fieles, de Israel, su pueblo escogido. Este salmo 
no indica la forma en que Yahvé ha levantado el cuerno de su pueblo; 
no menciona a David (como Lc 1,68, refiriéndose a Cristo), ni parece 
entender esa imagen en la línea de los cuernos reales, monarcas de 
oriente, conforme a un motivo desarrollado de forma alegórica por 
Dn 7-8. Este cuerno de Dios es Israel, pueblo elegido por Yahvé; 
«pueblo de su cercanía» (i3pm») se identifica más bien con la 
«alabanza». 


Reflexión y actualización 


Conforme al final de este salmo, los hijos de Israel (5x7w" 92 vionm>»), 
fieles de Yahvé, pueden y deben definirse como pueblo de su 
alabanza (de n>onm), propiedad de Yahvé, cercanos a él, no para 
imponerse sobre otros pueblos o imperios, sino para proclamar la 
alabanza de Dios, a fin de que todos se «conviertan» y sometan, no a 
Israel, sino a Yahvé. 


Desde ese fondo se definen, en perspectivas convergentes y 
distintas, el judaísmo posterior rabínico y el cristianismo. El judaísmo 
rabínico ha querido y quiere mantener esta vocación o llamada de 
alabanza universal a Dios, y a fin de cumplirla se mantiene separado 
de otros pueblos, hasta la culminación mesiánica del tiempo. Por su 
parte, el cristianismo quiere mantener y desplegar esta alabanza a 
Dios, desde este mundo (tiempo), por medio de Jesús, con todos los 
pueblos de la tierra. 


SALMO 149 


El campo de batalla del pueblo de 
Dios 


Sal 148 era un canto de alabanza pacífica, elevada a Dios por todos 
los seres, vinculando a reyes y pueblos, por encima de sus diferencias. 
Pues bien, conforme a un esquema frecuente, después de ese salmo 
de concordia, el salterio ha colocado otro de violencia y venganza de 
Israel contra sus enemigos. 


Sal 149 promueve y proclama así esa venganza del pueblo de Dios, 
con rasgos que recuerdan aspectos más salientes de los salmos de 
Sion y de Yahvé, su rey sagrado (cf. Sal 2; 46; 48): el mismo Yahvé 
que venció al principio en Sion a dioses, monstruos de caos. 
Fundando la paz en su victoria, ha vencido y vencerá al final a los 
enemigos de Israel, como muestran no solo esos salmos, sino muchos 
textos de profetas y apocalípticos, entre los que destaca Dn 7-12. 


Sal 149 forma parte de los «cantos nuevos» (win w; cf. 33,3; 40,4; 
96,1; 98,1; 144,9; 148,1), posteriores al exilio, en un contexto de 
reconstrucción nacional. Parece vinculado a una asamblea de asideos/ 
hasidim (149,1: owron >bnpa2), que reaparece en 1 Mac 2,42, donde se 
habla de una sinagoga de santos o piadosos (hombres de hesed), 
comprometidos con la liberación e identidad de Israel. De manera 
significativa, esos asideos, que empezaron apoyando a los macabeos 
acabaron separándose de ellos (cf. 1 Mac 7,13) cuando vieron que la 
lucha tomaba aspectos más políticos que religiosos. 


Sea como fuere, esos asideos pudieron tener y han tenido un ala 
militar, como supone este salmo, aunque no han sido puramente 
militaristas, sino que han asumido al fin una línea de testimonio y 
martirio, más cercana a 2 Mac. Son más apocalípticos que políticos y 
podrían compararse con los visionarios del Rollo de Guerra de 


Qumrán (Milhama), más que con los celotas de la guerra del 
67-70 d.C. Tomado al pie de la letra, este salmo es durísimo y 
anticristiano, como el epitalamio de Sal 45, pero puede (y debe) 
interpretarse simbólicamente, como expresión de la lucha de Dios 
contra Satán (no contra adversarios humanos). 


1 Aleluya. Cantad al Señor un cántico nuevo, 

resuene su alabanza en la asamblea de los fieles; 

2 que se alegre Israel por su Creador, los hijos de Sion por su Rey. 

3 Alabad su nombre con danzas, cantadle con tambores y cítaras; 

4 porque el Señor ama a su pueblo y adorna con la victoria a los humildes. 


5 Que los fieles festejen con gloria y canten jubilosos en filas: 

6 con vítores a Dios en la boca y espadas de dos filos en las manos: 

7 para tomar venganza de los pueblos y aplicar el castigo a las naciones, 

8 sujetando a los reyes con argollas, a los nobles con esposas de hierro. 

9 Ejecutar la sentencia escrita es un honor para todos sus leales. ¡Aleluya!208 


Vengarse de los pueblos, castigar a las naciones 


a) Cantad a Yahvé en la comunidad de los asideos (149,1-4). Los que 
cantan así a Yahvé forman parte de una asamblea de fieles (leales), 
que han venido a los atrios del templo, para recordar victorias 
antiguas del pueblo de Dios o para anticipar nuevas victorias. Su 
canto y baile no es de todos, sino de un grupo especial de judíos, de 
una asamblea de leales asideos (qahal hasidim) que entonan y bailan 
este «canto nuevo» (win “"w), como homenaje a Dios tras la 
restauración del exilio, según estos motivos: 


- Que se alegre Israel por su Creador, los hijos de Sion por su Rey 
(149,2). Este es un canto al Creador (rw») y Rey (22m), lo que 
significa, por un lado, que Israel se identifica con Sion y que el Dios- 
creador aparece como Rey. Esa asamblea de «leales/hasidim» no busca 
un rey del mundo (como David), pues para ellos no existe más Dios 
que Yahvé. 


- Alabad su nombre con danzas, cantadle con tambores y cítaras 
(149,3). Más que la letra del canto, importa su música (tambores, 
cítaras) y baile, una liturgia festiva de tipo sacral y militar, una 
explosión de alegría por la victoria de Dios, ya lograda y aún 
esperada. 


- Porque Yahvé ama a su pueblo y adorna con la victoria a los humildes/ 


pobres (149,4). Amar se dice «complacerse» (n3), como en Is 42,1 (cf. 
Mc 1,11 par) y en sentido más estricto «ayudar» (salvar). En esa línea, 
Yahvé se complace en su pueblo (ímw2) y salva con su victoria (ny) a 
los pobres (a"535). Por eso, ellos, los anawim, cantan y bailan de alegría, 
como representantes del Israel de los pobres209. 


b) Con vítores en la boca y espadas de dos filos en las manos (149,5-9). 
Posiblemente, esos anawim cantan (vitorean) y realizan, al mismo 
tiempo, un baile de guerra simbólica de espadas, en forma de 
ejercicio militar, como han hecho y siguen haciendo muchos 
pueblos210. Este es el tema de los cinco versos: 


- Que los fieles (leales) lo aclamen con gloria y canten jubilosos en filas 
(149,5). El segundo estico del verso es difícil de traducir. Literalmente 
dice «y canten sobre sus lechos». Eso supondría que antes habían 
estado postrados de enfermedad, impotencia y miedo, pero que ahora 
pueden y deben levantarse, para venir ante el templo, danzando por 
la gloria y victoria de Dios. Ese texto nos pondría según eso ante una 
especie de «resurrección» de los fieles de Yahvé, antes oprimidos. 


- Con vítores a Dios en la boca y espadas de dos filos en las manos 
(149,6). En casi todas las guerras antiguas, al toque de trompeta, se 
lanzaba el grito de batalla. En Israel ese grito, terua, se vinculaba con 
el arca que los sacerdotes llevaban a hombros (como en Atenas el 
Paladio, de Palas Ateneas)211. 


- Para tomar venganza de los pueblos y aplicar el castigo a las naciones 
(149,7). El texto supone que los fieles de Israel han de vengarse de los 
pueblos (u3 mp2) y castigar a las naciones (amwx">a ni>5), como si los 
pueblos debieran ser juzgados por el mal que habían hecho a los 
israelitas212. 


- Sujetando a los reyes con argollas, a los nobles con esposas de hierro 
(149,8). Esta es una guerra de castigo y exterminio, como las de Asiria 
y Babilonia, como la conquista de Canaán por los israelitas del 
principio (Josué). Los guerreros leales, danzantes del templo, son 
portadores (ejecutores) de la victoria de Dios contra los poderes 
perversos del mundo. 


- Ejecutar la sentencia dictada es un honor para todos sus fieles (leales) 
(149,9). Estos guerreros danzantes tienen el honor de ejecutar una 
sentencia ya escrita (215 veun), esto es, dictada y fijada por el mismo 
Dios en el «libro» del juicio213. 


Reflexión y actualización 


Este es un texto duro, opuesto a otros muchos salmos y textos del AT 
(entre ellos Sal 148) donde no se manda matar o vengarse de 
enemigos. Puede y debe conservarse como expresión de una justicia 
de Dios que defiende a los pobres (cf. 149,4), pero ha sido y debe ser 
reinterpretada desde el conjunto de la Escritura y tradición israelita. 
Los cristianos han de aplicarlo desde la experiencia del mensaje, vida, 
muerte y resurrección de Jesús, con su victoria sobre Belcebú (cf. 
Mt 12,28) y su descenso al infierno para salvar a los oprimidos (credo 
romano). 


SALMO 150 


El gran Aleluya 


Sal 150 marca el final del salterio. Tras haber introducido un cántico 
de guerra (Sal 149), el salmista retoma el motivo de Sal 148, la 
alabanza universal, de todos los seres, que expresan con su música la 
gloria de Dios. Desaparece la guerra anterior de los leales armados de 
espadas de dos filos, con gritos de batalla. 


Ahora vienen ante Dios los músicos cantores, los salmistas, con 
cítaras y trompas, flautas, tambores y adufes, bailando y cantando la 
gloria de Dios en nombre de todo el universo. No hay limitación, no 
hay exclusión, la última palabra es una llamada universal: «Todo ser 
que alienta alabe a Yah, Aleluya»214. 


De la danza «militar» de Sal 149 pasamos al aliento y vida de 
música del cosmos, condensada en este salmo, fin y culmen del 
salterio, que consta de un invitatorio (150,1-2), con música de la 
orquesta de Dios (150,3-5a) y conclusión en forma de aleluya 
(150,5b). Queda en el principio del salterio la asamblea de estudiosos 
del libro de la Ley (Sal 1), se han ido sucediendo después los salmos 
de oración jubilosa y maldición, de admiración, acción de gracias y 
lamento, todo el mundo y la historia de los hombres (el tiempo) 
como experiencia de Dios, y viene al final este canto de música 
universal (Sal 150). 


No nos hizo Dios para estudiar encerrados su ley en sinagogas, ni 
para combatir su guerra, ni para arreglar sus negocios, ni para 
«salvarnos» al fin... Nos hizo ante todo para que cantemos; para que 
celebremos su gloria, admirando su grandeza y viviendo de su Vida, 
porque al fin nuestra existencia entera es un canto de Dios en su 
Cristo215. 


1 Aleluya. 


Alabad al Señor en su templo, alabadlo en su fuerte firmamento; 
2 alabadlo por sus obras magníficas, alabadlo por su inmensa grandeza. 


3 Alabadlo tocando trompetas, alabadlo con arpas y cítaras; 
4 alabadlo con tambores y danzas, alabadlo con trompas y flautas; 
5 alabadlo con platillos sonoros, 


alabadlo con platillos vibrantes. 
6 Todo ser que alienta alabe al Señor. 
Aleluya. 


Todo ser que alienta alabe a Yah 


a) Invitatorio  (150,1-2).  Alabad a «El» en su santuario. 
Significativamente, tras el «Alelu-yah» (” 5>n, alabad a Yahvé, Dios 
de Israel), el texto sigue con un claro «Alabad a El» (bx55n), Dios 
universal de los pueblos (El, Eloah, Allah, Elohim...). No es Dios de 
un país aislado, sino fuerza universal de vida, Dios a quien todos los 
pueblos y culturas (en especial la nuestra, posmoderna) han de alabar 
y bendecir viviendo. 


Así empieza el salmista invitando en general «alabad a El», sin 
limitación alguna (150,5: todo ser que alienta), empezando por su 
santuario, su fuerte firmamento... (150,1). Su santuario (w-p) puede ser 
el de Sion-Jerusalén, lugar al que remite en un sentido todo el 
salterio, formado por los cantos de Sion (en la línea de los salmos 
anteriores). Pero, en otro plano, el santuario de Dios es el universo de 
los seres creados, de cielo y tierra, como sabe y proclama Gn 1, que 
interpreta el orbe como presencia unitaria y dual de Dios, separado y 
unido por un firmamento de fuerza (» »p32), que divide las aguas de 
arriba y de abajo, ángeles del alto y vivientes del mundo. 


En esa línea, el salmo sigue invitando: «alabadlo por sus obras 
magníficas, alabadlo por su inmensa grandeza». Esas obras son su 
creación, reflejo y presencia de su Poder o geburah (rmm21), tal como 
han sido expuesta y organizada en Gn 1. El primero de los atributos 
de Dios es su poder, tal como se expresa en el «templo cósmico». El 
segundo es su «grandeza» o gedolah (173)216. 


b) Orquesta y liturgia de Dios (150,3-5a). Todos los instrumentos. La 
primera «respuesta» del hombre ante el Dios del universo y de la vida 
no es el pensamiento razonado, ni el trabajo sobre el mundo, sino el 
canto y la alabanza, la «música» sagrada. En hombre no está hecho 


para pensar/discurrir (aunque debe hacerlo), ni para trabajar y 
producir (aunque debe hacerlo), sino para cantar y bailar a Dios en 
coro, con voces e instrumentos. 


Todos los seres alaban a Dios con su vida, algunos con sus músicas 
diversas (aves, estrellas), pero los hombres con su canto propio, con 
su danza y con todos los instrumentos musicales que ellos han 
inventado de un modo superior para alabanza de Dios. 


La Biblia conoce y expone en otro lugar la música de orquesta de 
los siervos que tocan en honor de su rey para postrarse en el suelo y 
rendirle obediencia, como dice de forma ejemplar el libro de Daniel: 
«cuando oigáis el sonido del cuerno, la flauta, la lira, el arpa, el 
salterio, la gaita y toda clase de música, tenéis que postraros y adorar 
la estatua de oro que el rey Nabucodonosor ha levantado» (Dn 3,5). 


En contra de esa música al servicio de los reyes del mundo se 
elevaba y protesta Daniel pidiendo que resuene la Música Universal 
de Dios, propia de Sal 150, en la que todos los seres del mundo se 
alegran y elevan escuchando y cantando la armonía del gran canto de 
Dios, que es libertad, concordia y justicia, con tres tipos de 
instrumentos217. 


- Instrumentos de viento. El más importante es el sophar, un tipo de 
trompeta, gran Cuerno que solo pueden sonar (tocar) los sacerdotes 
anunciando las celebraciones (sábados...) y fiestas del templo, con la 
Guerra Santa, el Jubileo, etc. Este salmo evoca la primera música 
sagrada y también la última (cuando se anuncie el juicio final)21s. 


- De cuerda. Son los más empleados en los salmos, 351 527, arpas/ 
liras y cítaras, que pueden tocarse en posición vertical u horizontal, 
con los dedos o con un tipo de púas. Han tenido formas distintas, 
con más o menos cuerdas (hasta diez, como en el decacordio)219. 


- De percusión. Vienen finamente los instrumentos que se golpean, 
vinculados de un modo especial al ritmo y movimiento del baile, y 
así se habla de tambores/aduces y danzas (Pinar qhn)220. 


c) Aliento de vida, música de Dios (150,5b). Puede referirse al aliento 
creador, que se expresa y subyace en todo lo que existe, conforme a la 
primera palabra de la Biblia: «Creó Dios el cielo y la tierra... y su 
aliento se cernía sobre el gran abismo» (Gn 1,1-2). Fuera de Dios 
todo es «caos» (tohuwabohu). Solo el aliento de Dios ofrece (regala) 


vida al universo que, por eso, canta (eleva su voz) ante Yahvé, su 
creador. Ese aliento de Dios vincula de un modo especial a los 
hombres que lo han recibido de forma directa (boca a boca) como 
neshama (nv) o respiración de Dios (cf. Gn 2,7). 


El hombre es voz y aliento universal de Dios. Por eso, este salmo y 
todo el salterio termina diciendo: «Todo ser que alienta alabe a Yah 
(mi Dan nava 52)», que es el nombre más hondo y verdadero de Dios, 
a quien este salmo empezaba presentando simplemente como «El», 
Dios de todos los pueblos. 


Reflexión y actualización 


Este aliento universal de vida, condensado en el ser humano, que 
alaba a Dios, no es exclusivo de un pueblo por encima o en contra de 
otros (como podría ser Israel, luchando contra sus enemigos, cf. 
Sal 149), sino el canto universal del ser humano, de todos los 
hombres y mujeres, ancianos y niños (como sabía Sal 148). La 
humanidad entera está formada por seres que alientan y alaban a 
Yahvé. 


Esta es la palabra final del salterio, la voz definitiva de los salmos, 
que no quieren ser exclusivos de Israel, sino de la humanidad, que 
canta con Jesús al Dios de todas las creaturas del cielo y de la tierra. 
Tomados así, los salmos son el canto anticipado de la Pascua 
universal del universo. 


1 La introducción con hodu (mm ma, dad gracias a Yahvé) aparece en otros cantos 
que podemos titular «salmos hodu» (m1, cf. Sal 107; 108; 136) por su carácter de 
alabanza, vinculada a la misericordia de Dios. Judíos o no judíos vienen de las 
necesidades de cuatro puntos cardinales: peligros de desierto (oriente), cárceles (norte), 
enfermedades (sur) y riesgos del mar (occidente). 


2 Divido y presento este salmo en dos partes: a) Agradecimiento de los necesitados 
(107,1-32). b) Unión entre providencia de Dios y oración de los creyentes (107,33-43). 


3 Con esos cuatro grupos ha tejido este salmo un programa de libertad que resulta 
inseparable de la experiencia judía, centrada en el templo, concebido como santuario 
universal, conforme a la plegaria de Salomón en su dedicación (1 Re 8,41-43; cf. Is 56,7 
y Mc 11,17). 

4 El texto comienza con una introducción (107,1-3) dirigida a todos los oyentes, 
definidos como redimidos de Yahvé, su goel (mm 2x3), rescatados de la mano del mal 
(3 óni uN). 

5 El salmista está pensando en tierras que habiendo sido fecundas (sobre todo en 
Mesopotamia) se volvieron desiertos, por la maldad (opresión, violencia, abandono o 
desidia) de sus habitantes. Los autores de la Biblia (desde Isaías a Job) conocen la 
suerte de tierras y ciudades arruinadas de antiguas culturas. 


6 El redactor final suprime la primera parte de los textos anteriores (Sal 57 y 60, 
comentados ya), con lo que da un sentido diferente al nuevo texto. La forma de unir 
pasajes de salmos previos para crear un salmo distinto, muestra la libertad y la fidelidad 
de los redactores finales. 


7 En 108,6 culmina la primera parte del salmo, retomando los motivos y argumento 
de Sal 57, con Dios elevado en el cielo, con su Gloria extendida y llenando de su luz y 
su poder toda la tierra. 


8 En este contexto, ese santuario es el de Jerusalén, templo dedicado y consagrado de 
nuevo, tras la vuelta del exilio (año 515 a.C.); en principio podía haber sido algún otro 
santuario de Canaán. 


9 Odios y condenas apasionadas, violencias verbales y exageraciones retóricas forman 
parte de la historia. Sacarlas del salterio sería sacarlas de la vida real, donde no solo hay 
violencias verbales, como las de este salmo, sino físicas (económicas, sexuales, raciales, 
militares) mucho más duras. Se atribuye a David, y muchos comentaristas pensaban 
que él mismo lo había sido compuesto en contra de Ajitófel, su «consejero traidor». 
Pero es un texto de «jurisprudencia» del templo, con elementos antiguos, pero 
redactado tras el exilio. Sobre Ajitófel cf. Sal 69, con Sal 41,9; 55,12-14 (cf. 2 Sm 15- 
17). Hch 1,20 aplica las palabras de condena del traidor de Sal 109,8 a Judas Iscariote. 


10 Acusadores y acusados profieren palabras como las de este salmo. Los oyentes o 
lectores bíblicos saben que son «exageradas» (propias de un contexto forense), con 
maldiciones paralelas de los pueblos del entorno de Israel, desde Egipto hasta 
Mesopotamia. Divido el texto en dos partes: 1) Introducción y discurso del fiscal 
(109,1-19). 2) Defensa del acusado y conclusión (109,20-30). 


11 Esta sección puede dividirse en tres partes: a) Introducción (109,1-5): El acusado 
ante Dios. b) Acusación y condena (109,6-15), con palabras del fiscal. c) Ratificación de la 
condena (109,16-19), también del fiscal. 


12 El acusado retoma la palabra, volviendo al argumento de 109,1-5, ratificando lo 
allí dicho, tras haber oído la acusación de sus enemigos. El hecho de que pueda hablar 
y defenderse tras la condena del fiscal está indicando la novedad de este juicio (esto es, 
de la teología de Israel). En otros contextos sagrados y sociales, los condenados no 
tenían derecho de réplica; solo podían callarse, convertidos en chivo expiatorio de la 
verdad impuesta de los triunfadores. Pero este «condenado» puede hablar y lo hace, 
como en otros salmos de juicio. Su intervención se divide en tres partes: d) Contra los 
acusadores. e) Invocación a Dios. f) Conclusión. 


13 El argumento central del salmo no son las imprecaciones y condenas de los 
enemigos, ni la petición de venganza, sino la oración del salmista a Dios, llamándolo 
«Dios de mi alabanza» (109,1: *mbnn 158), con la que acaba también el salmo (109,30). 
Las declaraciones de venganza y condena (109,6-19) no provienen del acusado 
(¡protagonista del salmo!), sino de sus enemigos, o, mejor dicho, de su acusador de 
oficio (fiscal), de forma que han de entenderse desde la retórica judicial antigua, no 
desde nuestra perspectiva occidental moderna (que puede ser más suave en la forma, 
pero más violenta y despiadada en el fondo). 


14 Sobre este motivo ha reflexionado R. Girard (La Violencia y lo Sagrado, 1972; El 
chivo expiatorio, 1982; Job, la ruta antigua de los hombres perversos, 1985), analizando el 
juicio como destrucción de los contrarios. El fiscal (que acusa al salmista) es 
representante de la mayoría enemiga que quiere imponer su violencia verbal sobre las 
víctimas; su meta no es la verdad, sino la destrucción de los contrarios (como en 
algunos totalitarismos modernos). 


15 Algunos como F. Nietzsche (1844-1900) afirman que este inocente responde con 
resentimiento, que en el fondo es más dañino que el poder triunfante de los poderosos. 
Pero esa afirmación es inexacta; las páginas más hondas del AT, y en especial las del NT, 
son de perdón, no de resentimiento. 


16 Salmo complejo; no es fácil precisar su sentido. Mi comentario tiene tres partes: 
a) Primer oráculo. b) Segundo oráculo. c) Apéndice. 


17 El texto tiene dos partes casi paralelas (110,1-3 y 110,4-7), cada una con oráculo y 
comentario. 


18 El rey jebuseo de Jerusalén era Adoni-Sedec, mi Señor es justo (Jos 10,1). 


19 El redactor israelita «judaíza» ese oráculo de dos formas: a) Convierta a El Elyon 
(Dios Altísimo) en Yahvé, Señor de la promesa, presentándolo como Dios sedentario de 
Sion, protector y garante de la monarquía de David y de su templo. b) Yahvé, Señor de 
las tribus de Israel, aparece como Dios de una ciudad y de una monarquía, con poder para 
someter a los enemigos en la batalla. El texto es una «declaración/oráculo de Yahvé» 
(mm 0x3), palabra que el Dios jebuseo/judío dirige al Rey judío, llamándole Adonaí, 
señor de la ciudad, ofreciéndole su protección y anunciando que destruirá a sus 
enemigos, en caso de que no se sometan a él. En ese contexto se entienden las palabras 
de 110,3: «Tu ejército es de voluntarios, el día de la movilización...» (q>% 02 'na7 7199). 

20 El texto griego ha debido cambiar la formulación de 110,3, no solo refiriéndose a 
David, llamándolo Señor, Kyrios, sino dejando a un lado la «movilización» de los 
soldados, para proclamar, de un modo poético-regio, el origen sagrado de David (¡yo 
mismo te engendré!). Estos judíos helenistas han re-mitologizado el oráculo antiguo, 
ofreciendo, de un modo audaz, una nueva interpretación de su contenido, desde una 
perspectiva de surgimiento divino del rey mesiánico. 


21 Los judíos rabínicos, que no aceptan la interpretación griega de los LXX, ni la 
cristiana de los evangelios (fundada en Pablo y en la carta a los Hebreos), deben 
reinterpretar la traducción griega del salmo como texto mítico ya superado o buscar 
nuevas formas para entender su contenido. Por otro lado, los cristianos han de superar 
el fuerte nacionalismo del texto y, sobre todo, su dura violencia, como seguiré 
indicando. 


22 Según eso, la «toma» de Jerusalén por el clan judío de David se habría hecho por 
pacto más que por guerra. De un modo consecuente, David y su clan no añadieron 
Jerusalén al territorio de las tribus, sino que tomaron la ciudad como posesión propia, 
haciéndose herederos de sus instituciones (símbolos religiosos, templo, trono). 
Lógicamente, como Melquisedec (Gn 14,16-20), David y sus descendientes serían 
«sacerdotes-reyes» de Jerusalén. Hubo discusiones sacerdotales entre grupos de judíos, 
como sabe el Pentateuco (Exodo, Números) y varios salmos. Pero, conforme a este 
salmo, en Jerusalén se mantuvo viva, al menos por un tiempo, la función sacerdotal de 
Melquisedec que no pertenecía a la tradición israelita. A ella se refiere este pasaje del 


salmo que, de un modo sorprendente, se ha conservado en el salterio, en contra del 
conjunto de la teología israelita, que solo reconoce el sacerdocio oficial de Leví y de 
Aarón. 


23 Los intérpretes posteriores, judíos y cristianos, han entendido esta lucha del rey- 
sacerdote Melquisedec como lucha contra el diablo y sus secuaces, contra el mal en sí, 
no contra reinos y personas de este mundo. Pero aun leído de esa foma el tema no es 
claro, ni es clara la referencia final «en su camino beberá del torrente, por eso, levantará 
la cabeza», que podría entenderse como un momento del rito de «coronación» (el 
nuevo rey bebería agua del torrente inferior del Gihón o Cedrón de Jerusalén) o como 
un descanso en el camino de destrucción de los enemigos, apagando por un momento 
la sed para seguir así matando. 


24 En esa línea, se diluye la diferencia entre Yahvé y Adonaí, porque Yahvé deja de 
pronunciarse y en su lugar se pone Adonaí (en el sentido de Kyrios, Dominus, Señor) de 
manera que el texto aparece como enigma fecundo: Dijo el Señor (Kyrios-Dios del cielo) a 
mi Señor (Kyrios davídico de Jerusalén). Esa identificación de los dos nombres (Yahvé y 
Adonaí) se conserva y ratifica en la traducción latina de la Vulgata: Dixit Dominus 
Domino meo. En esa línea, al interpretar a David como autor del texto, puede y debe 
suponerse que en el salmo intervienen tres personas: a) David como autor del salmo; 
b) el Kyrios/Dominus divino, Dios del cielo, al que David escucha, para reproducir su 
oráculo; c) un nuevo Kyrios/Dominus que es el mismo rey davídico de la tierra 
(presente o futuro) entronizado en Jerusalén por el rey del cielo. 


25 La carta a los Hebreos interpreta y desarrolla de un modo consecuente la visión de 
Jesús sacerdote «según el rito de Melquisedec», reconstruyendo la visión del 
cristianismo, en clave sacerdotal, pero cambiando de raíz el sentido del sacerdocio y 
sacrificio de Jesús (contra el sacerdocio levítico del templo con la ofrenda sangrienta de 
animales). El verdadero sacerdocio y sacrificio se entiende como ofrenda fiel de la vida. 
En esa línea podemos afirmar que Sal 110 se convierte de un modo «natural» en la 
«confirmación» bíblica del ministerio humano y divino de Cristo. Siguiendo en esa 
línea, el cristianismo ha ratificado el «dominio mundial» de este rey-sacerdote jebuseo 
(y luego judío) de Jerusalén, pero invirtiendo su sentido político y militar. Jesús no es 
rey militar destruyendo a sus enemigos, sino rey no violento, condenado a muerte, 
iniciador de un reino de vida por su resurrección (cf. 1 Cor 15,24-28, con cita de 
Sal 110,3). 


26 A modo de resumen, quiero precisar los planos del texto. a) El original hebreo 
distingue los términos: Dijo Yahvé (Dios único) a mi Adonaí (título de respeto humano, 
que se aplica al rey de Jerusalén). De esa manera, el Dios que habla (Yahvé) se 
distingue del Rey-Señor mesiánico/davídico (Adonaí) entronizado a su lado. b) Las 
traducciones reinterpretan el tema, tanto el targum arameo como el texto griego de los 
LXX, en la línea de Mc 12,36 par: «Dijo el Kyrios a mi Kyrios». En esa línea, según 
Marcos, los escribas judíos no logran entender el salmo (ni en su original, ni en las 
traducciones), a no ser que atribuyan un carácter divino al Señor/Adonaí al que se 
dirige el oráculo. c) Los cristianos, en cambio, resaltan el sentido profundo del salmo, pues 
reconocen la dignidad de Jesús, como enviado de Dios y Señor mesiánico, sobre las 
esperanzas de David. De esa forma, para ellos, Jesús es, por un lado, hijo de David, 
siendo, por otro, su Señor, pues es Hijo de Dios. Según eso, la paradoja del texto no 
proviene solo de la traducción griega (LXX), sino del original hebreo (TM), que 
vinculaba los títulos: Dijo Yahvé (= Dios), a mi Adonaí. 


27 He planteado el tema en Dios judío, Dios cristiano (Estella: Verbo Divino, 1996, 
109-120) y de un modo especial en el Comentario a Marcos (Estella: Verbo Divino, 
2013). Sobre el mesianismo de exaltación, cf. H. Cazelles, El Mesías de la Biblia, Herder, 
Barcelona 1981, 143-158. Los cristianos han interpretado a Jesús como Mesías humano 
e hijo de Dios. En esa línea han buscado el sentido más profundo de este pasaje, que, a 
su juicio, estaba ya latente en el original hebreo (que aplica al rey mesiánico el título de 
Adonaí, propio de Dios), tema que queda más claro en la traducción griega de los LXX 


donde se utiliza la misma palabra (Kyrios) para Dios y para el Cristo. 


28 Este salmo recoge aspectos importantes del conocimiento y cumplimiento de las 
obras de Yahvé, de sus intervenciones a favor de Israel (cf. 111,2: mw wey»). Son obras 
fiables (111,7: vrinx3), y en ellas se fundan los mandatos o preceptos (pa) que Dios ha 
establecido. 


29 El primer gesto es amar, deleitarse en las obras de Yahvé, recibidas como don, 
fundamento de vida. El segundo es conocerlas, pues son dignas de estudio (derushim, 
o), como están haciendo ya en este momento (siglo 11-11 a.C.) numerosos escribas, 
creando el derash (estudio bíblico). 


30 Este salmo, que parece una nueva versión del anterior (Sal 111), es igualmente 
acróstico, y empieza con un aleluya o canto de alabanza a Yahvé por las obras que él 
realiza a favor de aquellos que lo aman, esto es, lo «temen» (112,1 retoma el motivo 
del final de Sal 111: mnvnx sm). Es un canto de bienaventuranza como Sal 1 
(Bienaventurados ... v'N""UN), pero con matices algo distintos. Sal 1 se centra en los 
estudiosos de la ley; Sal 111 celebra la gloria, poder y misericordia de Yahvé; Sal 112 
insiste en la vertiente económica del tema, llamando en especial bienaventurados a los 
que dan o prestan dinero a los pobres. Contiene materiales antiguos y nuevas 
declaraciones sapienciales, con 22 sentencias autónomas (que responden las letras del 
alefato). En general, cada sentencia consta de tres palabras, en composición libre, sin 
estrofas, y por eso es difícil fijar la organización del conjunto, aunque es importante la 
bienaventuranza del principio (dichoso el que teme aYahvé: 112,1), retomada en 112,5 
(afortunado el que se apiada y presta: w"a%w; cf. 112,9: m3 12). 

31 Divido el salmo en tres partes: a) Bienaventuranza del hombre que teme a Yahvé 
(112,1-4). b) Afortunado el que se apiada y presta (112,5-8). Imitando a Yahvé, el justo 
organiza rectamente sus negocios, pudiendo así prestar y mantenerse por encima de sus 
adversarios. c) Feliz quien pueda repartir limosnas (112,9-10), porque su justicia será 
fuente de y generosidad. Este no es el único salmo de pobreza del salterio (otros son 
más radicales), pero es importante, pues vincula felicidad y justicia generosa. 


32 El texto literalmente no lo dice, pero lo supone y evoca con toda claridad: el justo 
permanece y triunfa, mientras sus adversarios terminarán fracasando, como dice un 
adagio oriental: «Espera hasta que veas pasar ante tu puerta el cadáver del enemigo». 
Esta es una sentencia sabia, pero no responde al ideal del NT que manda amar a los 
enemigos. 


33 La suerte del justo (112,9) se expresa en un plano económico y social. a) En un 
plano económico: podrá dar limosna a los pobres (uwitaxb 3m3 “1e), porque tendrá 
mucho por su justicia. b) En un plano social: alzará su frente/cuerno con gloria (1í292 
emn 152). Cuerno es «poder», y así el justo será poderoso, lleno de gloria, buena fama 
(en un contexto donde la fama importa más que el dinero). Por su parte, el «infierno» 
del malvado (112,10) se materializa en su «envidia»: al ver que el justo está lleno de 
gloria se irritará y sus dientes rechinarán hasta consumirse (om). El salmo termina con 
una sentencia sapiencial: la ambición de los malvados fracasará (12xh own men). 


34 Muchos comentaristas han puesto de relieve la relación de este salmo con el canto 
de Ana (1 Sm 2) y han sostenido que se trata de un himno compuesto por o para 
mujeres. Cf. M.Zvi, «A Woman's Voice in thePsalter: A New Understanding of 
Psalm 113», en Built by Wisdom. Essays in Honor of Adele Berlin, Bethesda, MD: CDL 
Press, 2013, 155-170. Contiene elementos antiguos, pero ha sido compuesto en torno 
al siglo tv a.C., tras el exilio. Parece que los evangelios (Mt 26,30; Mc 14,26) evocan este 
himno hablando del canto de Jesús en la última cena. 

35 Consta de un invitatorio (113,1), una bendición de los fieles (113,2-4) y una 
confesión final que describe y presenta la identidad de Yahvé (113,5-9). 

36 Este salmo ofrece el testimonio de una liturgia de liberación (salida de Egipto por 
el mar Rojo, entrada en la tierra Israel por el Jordán), antes de la constitución de los dos 
reinos, en un momento en que los clanes del Norte (Israel) y los de Sur (Judá) 


celebraban una fiesta común quizá en Gilgal, en el entorno del Jordán, no lejos de 
Jericó. 

37 De manera significativa, la liturgia medieval cristiana utilizaba este salmo en el 
«oficio de difuntos», evocando al Dios que viene para liberar a los muertos y llevarlos 
desde la opresión de Egipto (mundo viejo) a la libertad y plenitud del nuevo reino de 
Dios. Esta figura del salto o baile loco de montes y colinas ha sido evocada en Ex 19,18 
(cf. Sal 68,9; 29,6; Sab 19,9). Cronológicamente, la teofanía del Sinaí con terremoto (la 
tierra salta) debería preceder al paso del Jordán, pero el poeta la pone después, pues 
más que el orden temporal le importa la conmoción de la tierra ante el paso triunfal de 
Dios, que viene de Egipto hasta Judá/Israel. 


38 Tiene cuatro estrofas, cada una de cuatro versos. Por ritmo poético y contenido, 
presento separadas las dos primeras (114,1-4) y las dos últimas (114,5-8), aunque los 
motivos se crucen y los tiempos se mezclen (se anticipen o retrasen), conforme al ritmo 
del poema. 


39 Adón, término semítico, aparece ya en la religión de los cananeos pre-israelitas, lo 
mismo que en los textos de Ugarit, para referirse al Señor de los dioses. Posiblemente 
ese término y figura de Dios se vincula con la religión de Jerusalén, cuyo rey se llamaba 
Adoni-sedec (mi Señor es o haga justicia: cf. Jos 10,1). Los griegos helenizaron a ese 
dios llamándolo Adonis (vinculado a la hermosura). Los israelitas lo identificaron con 
Yahvé, y lo utilizaron en su lugar cuando ese nombre (Yahvé) dejó de pronunciarse. 
Por eso, allí donde el texto bíblico ponía Yahvé ellos leían y siguen leyendo Adonaí (en 
griego Kyrios, en latín Dominus, Señor). 

40 Cf. Ex17 y Nm 20, donde se alude, de formas paralelas (desde perspectivas 
distintas), al agua, que el Dios de Moisés hizo que brotara de una roca o peña, tema 
que Pablo aplica al Cristo mesiánico (1 Cor 19,4). Ante el paso de su Adón se retiran 
las aguas enemigas del mar Rojo, las corrientes del Jordán, mientras la tierra de pastores 
se convierte en estanque (own) y las piedras-rocas (w9r) de los campos cultivados se 
vuelven manantiales, fuentes de vida ny»). Este Dios/Adón que viene de Egipto a la 
tierra de Judá-Israel, transmutando (partiendo, rompiendo, conmoviendo) todo, 
aparece finalmente como Dios del agua del estanque y de la fuente, para animales y 
hombres. 


41 Según Dante (Purgatorio II, 46-47), las almas del purgatorio cantaban este himno 
esperando subir al cielo. Por su parte, el Misterio de Elche, apócrifo mariano del siglo x1I1- 
xIv d.C., escenifica cada año la muerte y asunción de María, repitiendo este salmo como 
música de fondo, cuando los apóstoles llevaban en procesión su cuerpo. 


42 Al enterrar con este salmo a los difuntos, los creyentes celebran su fe en el Dios de 
la vida, pues la muerte no es tiempo de lamento por culpas pasadas (como parece el 
salmo Miserere) sino de confesión de fe en la presencia de Dios. Los judíos proclaman 
este salmo esperando la gloria de Jerusalén; los cristianos lo hacen recordando y 
celebrando la resurrección de Jesús. 


43 Este es un salmo independiente, como testifica el texto hebreo, que aquí 
comentamos, siguiendo el orden de sus versos (del 1 al 18); pero los LXX, la Vulgata y 
la biblia litúrgica lo han unido con el anterior (LXX 113), como si fuera su segunda 
parte, y así lo cito entre paréntesis (Sal 113B,9-26). Supongo que ambos salmos son 
independientes, e interpreto este (Sal 115) como himno litúrgico y polémico de 
alabanza, centrado en la realidad de Dios y en la vida de los hombres. 

44 Los judíos de este salmo aparecen como pueblo paradójico: por un lado, los 
tachan de «ateos» (no tienen ídolos-dioses); por otro, su mismo supra-Dios (Yahvé) 
ejerce gran fuerza de atracción entre los paganos de manera que muchos de ellos (los 
temerosos) se hacen prosélitos judíos. A partir del siglo 11 d.C., muchos prosélitos se 
harán cristianos, mientras los judíos rabínicos tenderán a quedar aislados, conservando 
su herencia particular frente a los paganos. 


45 Este salmo forma parte de la liturgia de adoración y bendición del Segundo 


Templo (siglos v-111 a.C.), con los sacerdotes (casa de Aarón) y los «temerosos», 
vinculados en oración con los israelitas. 


46 El apologeta Atenágoras recuerda que los paganos de su tiempo (siglo 11 d.C.) 
acusaban a los cristianos de «ateos» porque no tenían «dioses» externos, materiales 
(físicos, políticos...), como ellos. 


47 A diferencia de los ídolos muertos, que «son plata y oro» (27m sos on a39), «hechura 
de manos humanas» (115,3-4), «nuestro Dios» (bx) está en el cielo bmw) y lo que 
quiere lo hace, existiendo para siempre. Esta es la diferencia: nuestro Dios «hace» (es 
creador). Por el contrario, el Dios de los gentiles «no hace», sino que ha sido hecho, 
fabricado por los hombres, con oro o plata, hierro o bronce, barro. 


En un sentido, los dioses son potencias destructoras (ídolos de guerra, imperiosos; cf. 
Dn 7); en otro son expresión de riqueza externa (oro y plata). No existen por sí 
mismos, no pueden dar vida. Tienen boca, y no hablan, tienen ojos, y no ven; tienen 
orejas, y no oyen; tienen nariz, y no huelen; tienen manos, y no tocan, tienen pies, y no 
andan; no tiene voz su garganta» (115,4-6; cf. 135,15-18): en un plano, esta acusación 
parece una crítica burda. Cualquiera pagano culto podría responder diciendo que la 
estatua externa no es «dios», sino un signo de su misterio. Pero el judío puede contestar 
que el tema no es la «estatua» externa, sino lo que ella significa. En un caso, como en 
Dn 2, la estatua es símbolo del Dios-Imperio opresor. En otro caso, como aquí, las 
estatuas de «oro y plata» son signo riqueza, en la línea de la Mamona que Jesús 
condenará en Mt 6,24. 


48 La palabra auxilio (ayuda) es de tipo más general; la palabra escudo es más militar, 
implica una defensa frente a los enemigos. En esa línea pide el salmista a los tres 
grupos de israelitas (pueblo de la alianza; casa de Aarón, temerosos) que confíen en 
Yahvé. A los prosélitos se les llama sebomenoi tou Theou (los que veneran a Dios, 
Hch 10,2) o también metuentes, los que lo temen, cf. Hch 13,16.26 


49 Desde ese fondo, este salmo abre además un camino de salvación (religión) para 
todos, al introducir la categoría de los metuentes (phoboumenoi), que temen-veneran a 
Dios, no con miedo de esclavos, sino con veneración de hombres libres. Los judíos de 
este salmo aceptan en su oración a los que temen-veneran a Dios (lo divino, la vida), 
sean del pueblo que fuere, abriendo así un camino de religión universal, que ha sido 
aceptado y recorrido por los cristianos, que, conforme a este salmo, son «temerosos de 
Dios», en Cristo. 


50 Es un salmo tardío; recoge expresiones anteriores, con gran fuerza y sentimiento 
en una etapa en que el hebreo se hallaba muy influido por el arameo. 


51 Tiene cuatro partes: a) Introducción (116,1-2). Amo a Yahvé. b) Me envolvían redes 
de muerte (116,3-6). Me salvó. c) Arrancó mi alma de la muerte (116,7-14). Cumpliré mis 
votos. d) Conclusión. Preciosa es para él la muerte de sus fieles (116,15-19). 


52 Así lo confiesa, dando gracias porque Dios «ha roto sus cadenas» (19m) niña) de 
esclavitud (más que de pura enfermedad). El salmista era siervo del templo, pero ha 
podido comprar su libertad, ha sido manumitido. Por eso, al final de su oración, da 
gracias a Yahvé por ello. 


53 Este salmo ha surgido en el tiempo del segundo templo (tras el 515 a.C.), entre 
unos israelitas abiertos de un modo amistoso a los gentiles, no como otros que 
prefieren aislarse (cf. Esdras-Nehemías). 


54 Este salmo refleja la historia de Israel y la del cristianismo. Puede interpretarse en 
línea judía y cristiana, desde la perspectiva de Jesús (cf. Mc 12,11-12). 


55 Una experiencia como esa debió hallarse enraizada en diversos grupos de israelitas 
(entre los que sobresale el de Esteban en Hch 7) y así pudo aplicarse a la muerte y 
Pascua de Jesús, piedra desechada, pero convertida en cabeza de ángulo del nuevo 
templo (Mt 21,42 par; Hch 4,11; 1 Cor 3,11; Ef 2,20). Lo que el salmista decía y 
cantaba en forma de premonición lo saben y confiesan de forma mesiánica los 


cristianos, formando con Jesús el nuevo templo de Dios. 


56 Se divide en cinco partes (invitatorio, confesión de fe, canto de victoria, piedra 
desechada, procesión), como expresión del drama israelita (cristiano) de Dios. 


57 En el comentario a Sal 115 he precisado el sentido de los «temerosos», en relación 
con los sacerdotes (casa de Aarón) y por su apertura universal (no son judíos de 
origen). Esta invitación se funda en la bondad de Yahvé, que es tob (ha hecho bien 
todas las cosas bien), y está lleno de hesed, fidelidad al pacto. 


58 El Nombre sagrado en monosílabo (Yah, en vez de Yahvé) parece de tipo poético. 
Los hombres aparecen como Adam, ox, seres humanos; a los jefes se les llama nedibim, 
psa, los fuertes. Por un lado, está Yahvé (el que es, en quien podemos confiar). Por 
otro, están los seres humanos como poderosos y jefes, aquellos en quienes no podemos 
confiar y sustentar la vida. 


59 Los fuertes/nobles que en la estrofa anterior eran aquellos en quienes no se puede 
confiar aparecen aquí como «enemigos», ejército contrario, como fuego de incendio, 
como picadura de avispas, como viento impetuoso que empuja y derriba. Los israelitas 
temerosos de Yahvé quedan perseguidos por todos los pueblos, sin más apoyo que 
Yahvé, a quien puede definirse como Ayuda en sí. Dios no protege con dones separados, 
él es la Protección originaria. 


60 Por eso dice «no he de morir, viviré» (118,19), siendo testigo de las hazañas, 
grandes obras, de Yah (=:) veu). El salmista (todo el pueblo) no vive en sí mismo, sino 
en Yah, en el Dios que habita, haciendo maravillas, en aquellos que lo aceptan, siendo 
sus testigos en el mundo. 


61 El salmista pasa de las tiendas del camino (118,15) al templo (116,20: mn »yn 
m5), donde habitarán los justos (52 1x3: o7?3), a quienes Yahvé escucha para salvarlos 
(mp). 

62 Desde ese fondo se puede cantar: «Este es el día que hizo Yahvé» (mu muy oenm), 
el tiempo de la salvación, que es Dios mismo, encarnado en Jesús. 


63 Esos nombres que, pongo en negrita en la traducción muestran que este salmo no 
es un documento cerrado, sino expresión del diálogo del hombre con Dios: 


1. Tórah (mm nun). No es «ley» en el sentido griego de nomos, lex romana, destino 
cósmico (tao de China, karma de la India), ni es una regulación de magistrados, sino un 
camino de existencia en libertad para todos, presencia de Yahvé, impulso y principio de 
Vida, manifestada en Israel. 


2. Mishwot (s"nism). Enseñanzas, instrucciones, como aquellas que los niños reciben 
de los padres y que los capacitan para trazar su caminos sin perderse, sin vagar 
perplejos sin saber de dónde vienen y a dónde se dirigen. El hombre es el viviente que 
puede escuchar, acoger y cumplir las enseñanzas de vida de Dios. 


3. Mishpatim (vean). Juicios o disposiciones; no declaraciones forenses, sino 
iluminaciones vitales ratificadas por la historia, como ha puesto de relieve el 
Deuteronomio. El israelita vive del recuerdo, de aquello que ha venido aprendiendo 
por experiencias renovadas, a la luz de la palabra de Dios. 

4. Huqquim (s'pn). Estatutos, instituciones. Son los «juicios» anteriores, estructurados 
como guías de conducta, que se han ido precisando y concretando a lo largo de siglos 
en varios Códigos: de Alianza (Éxodo), Santidad (Levítico) o Deuteronomio. Ellos son 
la Constitución viva (eterna) de Dios en Israel. 

5. Pigqudim (pa). Decretos de Dios. Son los mismos estatutos, fijados en la Ley 
Escrita, que los maestros han ido estableciendo a lo largo de siglos. Por eso, este salmo 
no es un libro inmutable, pues la verdadera Torah no es un texto material, sino el libro 
vivo de la Vida, que se va expresando y recreando en la comunidad de los que escuchan 
a Dios. 


6. “Edotim (ny). Normas de Dios, ratificadas por la historia de la alianza. Son reglas 


generales, pero concretadas por la alianza básica del pueblo (de las tribus) con Dios. 
Ellas expresan la Vida de Dios, idéntica a sí misma, a través de sus cambios en el 
tiempo, pues lo que no cambia se halla muerto. 


7. Dabar (7731). Palabra o consigna de Dios. Es con Torah/Ley el término más 
significativo, con un abanico de sentidos, desde las órdenes creadoras de Dios (como el 
hágase, de Gn 1), hasta las diez palabras o mandamientos de Ex 20 y Dt 5. La realidad 
de fondo de la Biblia y de todo lo que existe es la «palabra», no como cosa en sí, ni 
como esencia absoluta, sino como experiencia y camino de comunicación de Dios y de 
los hombres. 


8. 'Imra (qnvx). Dicho, promesa, del verbo “amar, decir. La tradición postbíblica 
utiliza más el término memra (de origen arameo, aunque empleada también en hebreo) 
en el sentido de comunicación. En esa línea, la Ley es diálogo de Dios con los hombres, 
un «proceso de comunicación-vida», como don (regalo), que va más allá de la muerte. 
Esta es la palabra clave que muchos cristianos antiguos aplicaron a Jesús, como «ley» 
encarnada y personal de Dios. 


En contra de un puro «legalismo», estos ocho nombres nos sitúan ante la «nomo- 
génesis» O proceso constituyente de Vida, en el que Dios va revelándose en los 
hombres. Este salmo (y el conjunto de la Escritura) no expone una ley ya fijada, sino 
que va expresando los matices y caminos de «comunión» de los hombres entre sí, desde 
la perspectiva de un Dios que es palabra. 


64 Los orantes de este salmo no son escribas, sino testigos y transmisores de una 
tradición universal de vida, en la línea de los deuteronomistas, que habían recreado el 
pasado de la historia de Israel en forma de recuerdo y compromiso de futuro. Sin duda, 
son repetitivos; no son grandes creadores poético/proféticos como Isaías II y su escuela, 
sino que vuelven siempre a las mismas experiencias, en clave de memoria pasada y 
compromiso futuro. Pero de esa manera con sus repeticiones y su piedad abierta han 
sido (y siguen siendo) testigos y promotores de un judaísmo de piedad y fidelidad 
permanente a la vida. No puedo comentar aquí uno por uno los 176 versos de las 22 
estrofas. Por eso, me limito a reproducir por separado las estrofas, añadiendo un 
pequeño comentario de cada una, insistiendo en Dios-Yahvé sujeto (agente, 
destinatario) de ellas. 


65 Se llaman en hebreo shir ha-ma'alot, y los LXX los tradujeron como Cantos de los 
Ascensos (un tóv ávaPaduov) o de las Entradas (sig tác AivaPácerc) que llevan a la vida. 
En latín se llaman «graduales», pues ascienden, grado a grado, como en peregrinación, 
que lleva del exilio al templo de Jerusalén, tierra prometida. En la liturgia católica han 
sido reunidos en el Liber Usualis, texto «usual» de canto gregoriano, y en otro llamado 
precisamente Gradualis (Solesmes 1883), texto oficial de salmos de ascenso, conforme a 
la tradición del papa Gregorio Magno (590-604). 

66 Ese motivo de ascenso «gradual» se encuentra también en otros salmos y cantos 
(cf. Sal 26,5; Sal 93,1-5; 106,1-13; Jue 5; etc.). Más que el ritmo de «paralelismo 
pausado» del conjunto del salterio, aquí hallamos un movimiento de avance, de 
manera que cada elemento se apoya en el anterior, y de esa forma va avanzando hacia 
un grado más alto de pensamiento o sentimiento. 


67 Este es el primero de los cantos graduales y tiene un orden temporal inverso al 
desarrollo de los temas. Habría que empezar por el final (120,5-7: recuerdo y lamento), 
para seguir con la petición (120,3-4) en contra de los enemigos, culminando en el 
reconocimiento final (120,1-2), por el que sabemos que la petición ha sido escuchada y 
el desterrado está libre, dirigiendo a Dios su palabra. 

68 Lo han condenado funcionarios de rey persa (o helenistas), o quizá los «sumos 
sacerdotes», con autoridad delegada de los reyes, en una situación parecida a la de 
Sal 42 (una sima grita a otra sima) o Sal 61 (desde el confín de la tierra). 

69 En el fondo de la pregunta geográfica (mm» xo yu: de dónde, de qué monte) 
debemos escuchar una más personal, más honda: «de quién». Y en ese sentido la 


respuesta es clara: la ayuda me viene de Yahvé, aquel que protege, defiende y ayuda a 
los israelitas (cf. 27,9; 40,18; 54,6; 70,7; 115,9), el Dios Shomer de Jerusalén. 

70 Esta es una oración de confianza, de «abandono activo en manos de Dios», como 
dirá san Juan de la Cruz: «Dejéme y olvídeme...» (Noche oscura). En la noche de la vida 
es él, Dios, quien importa, pues en él somos y esperamos. 


71 Se divide en dos partes: a) Pregunta y respuesta del orante (121,1-2). b) Oráculo del 
sacerdote (121,3-8), que define a Yahvé como shomer, guardián de Israel. 


72 Algunos comentaristas han pensado que la pregunta es del salmista-peregrino y la 
respuesta del sacerdote. Pero ello obligaría a cambiar el «pronombre» de 121,2, de 
manera que, en vez de decir «el auxilio me viene...», habría que poner «el auxilio te 
viene». Parece preferible tomar el texto como está, de manera que pregunta y respuesta 
de 20,1-2 sean del mismo salmista. 


73 Lc 1,35 aplica este motivo a María, madre de Jesús (el poder del Altísimo te cubrirá 
como sombra). Yahvé protege y «llena» (fecunda con su gracia) la vida de los seres 
humanos, frente al sol que quema, frente a la luna que enloquece de noche. Los 
hombres habitamos según eso bajo la sombra viva y fecunda de Dios. 


74 La oración de este salmo no puede separarse de la vida del salmista, vinculada 
simbólicamente con un tiempo, lugar y dinastía (David y sus descendientes). Para 
nosotros (creyentes posmodernos), con una religión individualista, separada de la vida 
social y cultural, resulta a veces difícil evocar todas las implicaciones personales y 
sociales de un salmo como este. 


75 Este salmo se divide en tres partes: a) ¡Qué alegría! (122,1-2): Recuerdo de una 
peregrinación. b) Descripción de la ciudad (122,3-5), centro de las tribus, casa de David. 
c) Deseo de paz a Jerusalén (122,6-9), casa de Yahvé. 


76 Quizá más que en los «umbrales» (palabra que recuerda la umbra/sombra de la 
entrada de la casa), la traducción debería insistir en las puertas y de un modo especial 
en las del templo (+31), que marcan el límite o «entrada» en la ciudad santa, como ha 
puesto de relieve Ap 21, evocando las Doce Puertas de la Ciudad/Esposa que desciende 
del cielo, con los nombres de las tribus de Israel. 


77 Ciudad bien fundada y compacta, no solo en el aspecto material, rodeada de 
muros, con casas-palacios unidos (cf. Sal 48,13-15), sino en el aspecto social: ciudad de 
tribunales o tronos de justicia que mantienen unidas a las tribus. 


78 El texto vincula los dos aspectos: Celebrar el nombre de Yahvé y crear justicia, 
conforme al «ideal» de la anfictionía o pacto de clanes de Israel, en torno a la Casa de 
David, portadora de la tradición israelita. Jerusalén no es capital de un reino impuesto 
por la fuerza, sino lugar donde tribus o clanes se vinculan celebrando el nombre de 
Yahvé y ratificando el pacto de justicia de las tribus. 


79 Si este salmo fue compuesto en los años de Josías, cuando las tribus del Norte 
(Efraín y Manasés) podían tender a la unión con las de Sur (Judá, Benjamín), en torno 
a Jerusalén, esta estrofa final estaría evocando y deseando una paz pan-israelita en 
torno al templo Yahvé (Templo) y a la casa de David (Monarquía). 


80 Cf. de un modo especial Mc 11,1-10 par, con el añadido de Lc 19,41-44, donde se 
dice que Jesús llora ante la ciudad, descubriendo que será condenado (rechazado) por 
ella y que la ciudad, por su parte, será sitiada y destruida por sus enemigos. Este fracaso 
y llanto de Jesús «peregrino» ante Jerusalén, ciudad del gozo y fraternidad de los 
israelitas, constituye un tema clave de la tradición judía y de la lectura cristiana de este 
salmo. 

81 Las palabras finales ¡misericordia Yahvé! (min mr, en griego Kyrie eleyson) han 
marcado la liturgia y piedad penitencial de millones de judíos y cristianos. 

82 En un sentido, el salmista podría afirmar que Dios habita en el templo (Jerusalén) 
y en la bóveda atmosférica, cabalgando sobre un carro de nubes, enviando su tormenta 
de lluvia sobre el mundo (cf. Sal 29). Pero, en un sentido más hondo, el Dios de este 


salmo es el mismo cielo y el salmista lo mira, fijándose en sus manos, esperando sus 
dones. 


83 La estructura es clara: introducción (123,1), comparación (123,2) y petición 
(123,3-4). 

84 Así decía Juan de la Cruz: «El mirar de Dios es amar y hacer mercedes» 
(Cántico B 19, 6), un mirar de misericordia creadora, que embellece y transforma 
(redime y sana, eleva y diviniza) la vida de los hombres, como la de este salmista y sus 
compañeros a quienes muchos desprecian y humillan con ojos altaneros. Más que 
contemplar quiere ser contemplado, como si supiera que «el ojo que ves no es ojo 
porque tú lo veas; es ojo porque te ve» (A. Machado, Proverbios y Cantares). 


85 En la línea anterior, el salmista sigue diciendo: Así están nuestros ojos en fijos en 
Yahvé... esperando su misericordia, no sus mandatos, sino sus beneficios, su presencia 
auxiliadora. En un mundo de soberbia y prepotencia, bajo el mando de orgullosos 
opresores, el salmista y sus amigos miran a Dios esperando su misericordia. No son 
siervos (pastores, agricultores) de una hacienda ajena (o121), ni esclavas de la casa 
(nmaw), sino «amigos» de un Dios cuyas manos están siempre dispuestas a dar 
beneficios. 


86 Esas son las notas centrales de Dios: Rehem, amor entrañable, hen, amor de gracia, 
perdón; hesed, amor de alianza, compañía; 'emet, emunah, firmeza. Estas notas nos 
llevan a la raíz del evangelio, donde Jesús aparece como presencia activa, acogedora, 
sanadora, de Dios entre los pobres, pecadores y perdidos. Por eso se le acercan y piden 
su ayuda los necesitados (leprosos, pobres) diciendo «ten misericordia» (cf. 
Mc 10,46-52). Esta oración de Jesús ha marcado la piedad de millones de cristianos que 
repiten: Jesús, hijo de David, ten misericordia de mí. 


87 Este salmo recoge y canta (proclama) la marcha de aquellos que se saben 
fundamentados en Yahvé, que es impulso y verdad de nuestra existencia, mientras 
estamos amenazados por los hombres (Adam, la humanidad violenta), que se oponen 
a los justos. Puede dividirse en cuatro partes: recuerdo (124,1-2), riesgos (124,3-5), 
bendición (124,6-7) y confesión de fe (124,8). 

88 La opresión se interpreta como antropofagia: oprimir a los pobres es devorarlos, 
«comer del fruto del árbol del bien y del mal» (Gn 2-3). 


89 Este salmo puede y debe compararse, en un sentido externo, con Sal 121: ¿De 
dónde me vendrá el auxilio? El auxilio de Israel viene de Dios y se expresa en el monte 
Sion contra unos pactos de universalismo contrarios a la identidad judía. 


90 Esta propuesta parece en principio fácil, pero encontrará grandes dificultades, no 
solo en el tiempo de las guerras macabeas, sino en tiempos posteriores, pues una 
cultura y vida religiosa como la del judaísmo solo se mantiene en la medida en que se 
adapta y recrea, retornando a lo esencial, en las nuevas circunstancias económicas, 
culturales y sociales. 


91 Se divide en tres partes: a) Principio (125,1-2). Los que confían en Yahvé. 
b) Declaración (125,3). No se impondrán los malvados. c) Petición (125,4-5). Mantener 
la identidad de los justos contra los desviados de Israel. 


92 En Sal 121 el auxilio era Yahvé, monte y lugar de defensa, sin más especificación. 
Aquí el monte es claramente Sion; por eso, el salmista empieza diciendo «los que 
confían en Yahvé (mz onwan), son como el monte Sion», no tienen miedo, no 
cambian; no andan buscando nuevos caminos. Igual que los montes rodean y protegen 
a Jerusalén, Yahvé rodea a su pueblo (imw> 2129 mn"). Frente a la división de unos judíos 
(israelitas) contra otros, el salmista proclama la unidad del pueblo elegido, rodeado y 
protegido por Yahvé por siempre. 

93 En contra de los que vacilan, el texto destaca la fidelidad y firmeza de Sion y de 
aquellos que confían en Yahvé: no se mueven, no tiemblan, no cambian. El salmista no 
proclama contra ellos una guerra político-religiosa, con persecuciones y «conversiones 


forzadas», como harán los macabeos/asmoneos (167-164 a.C.), pero pide a Yahvé que 
los rechace. ¿Cómo? ¿A través de un proceso de transformación cultural y social? ¿Por 
algún «mecanismo» de expulsión socio-religiosa? Resulta difícil responder. Según 
Macabeos, fueron miembros de la aristocracia sacerdotal los que promovieron la 
transformación universalista del judaísmo, pero no en línea de profundización 
religiosa, sino de imposición económico-social. Jesús apelará de nuevo a la 
universalidad, pero desde el Dios que acoge e impulsa la vida de los pobres y excluidos 
(no desde un tipo de imposición racional y política, como quería el helenismo y querrá 
más tarde Roma). 


94 El tema es la vuelta de la cautividad de Sion (y*w navu"ns mu" 22), con el cambio del 
pueblo de Dios como cambio del mismo Dios. 


95 Más que la conversión del pueblo, este salmo canta la conversión de Dios, que se 
muestra en su verdad como liberador de los oprimidos. Se divide en tres partes: 
a) Recuerdo (126,1-3). b) Petición (126,4). c) Experiencia básica (126,5-6). 

96 Este es el tema central: Dios ha hecho grandes cosas con los israelitas, liberándolos 
del exilio y dándoles una tierra buena (n>yoy mw) min bn); los ha elegido y ayudado, 
por eso están alegres (ommt 11) y lo expresan con los salmos de subidas (Sal 120-134), 
y los del Hallel o Aleluya (Sal 113-118; 136). El judaísmo asume con alegría la 
elección de Dios, como pueblo separado (liberado) para la libertad. 


97 El salmista pide a Yahvé que libere a «nuestros cautivos» (personas) o a «nuestra 
cautividad» (al conjunto de los israelitas, en tierra adversa), conforme a la doble lectura 
del hebreo, con su quetub y su kere (mpav mov). Sea cual fuere la lectura adoptada, el 
mensaje es claro: la vida de los liberados que han vuelto de la cautividad (Babilonia) o 
de la diáspora de pueblos será imposible en las tierras de Israel, a no ser que vuelva el 
agua y la fecundidad a los campos. 


98 Primero hay un proverbio (126,5): «Los que siembran con lágrimas cosechan entre 
cantares». Siembran llorando porque deben derramar en tierra el poco grano que 
tienen, corriendo el riesgo de quedar sin nada. El proverbio responde que solo quien 
arriesga y sabe llorar podrá al fin alegrarse, cosechando entre cantares. Después hay una 
aplicación histórica (126,6). Los que han vuelto del exilio lloran arrojando la semilla en 
tierra, como si tuvieran que enterrarse ellos mismo en la tierra arada; pero al cabo de 
unos meses vendrán llevando en las manos las gavillas: un puñado de trigo se habrá 
convertido en mies abundante. 


99 Tomado al pie de la letra, Sal 127 no responde al evangelio, que proclama la 
bienaventuranza de los pobres y hambrientos, y quiere el surgimiento de una familia 
extensa (cien madres, hermanos y casas...), donde trabajo y hacienda se comparta y 
multiplique (Mc 10,28-31 par). 

100 Se divide en dos secciones, cada una de cuatro versos dobles, relacionadas por 
argumento y estructura literaria. La primera (127,1-2) desarrolla tres motivos: casa, 
ciudad y trabajo. La segunda (127,3-5) pasa del trabajo a la heredad, en un contexto 
patriarcal con hijos en el centro. 


101 Hablando de la ciudad, un judío puede pensar en Jerusalén, pero el salmo no lo 
exige, sino que puede estar refiriéndose a otras ciudades con muros y guardias (con un 
tipo de milicia propia). 

102 En contra del proyecto de Jesús (Mc 10) este salmo aboga por la creación de 
pequeñas familias autosuficientes (independientes). Según Jesús, la familia del reino 
son pobres y enfermos. 


103 En esa línea, el salmo dice: «Como saetas en manos de un guerrero (soldado 
valiente, gibbór: =523) así son para un hombre los hijos de la juventud»: «Dichoso el 
hombre/guerrero (mi23) que llena con esas flechas su aljaba»: má inausns non un 2ain 
“1u). Los comentaristas suelen citar en este contexto el pasaje de Lam 3,13 donde se 
dice que las flechas son «hijos de la aljaba». Esa referencia es significativa, pero no 


parece necesaria, porque la imagen de fondo del salmo es clara por sí misma. La 
propiedad más importante de un gibbór (varón fuerte, padre de familia) era la casa 
autónoma, con una mujer-madre. Su bienaventuranza y riqueza no es por tanto el 
estudio de la Ley (cf. Sal 1,1), sino la educación de hijos varones, como flechas de 
aljaba, que lo defiendan y protejan en los juicios y litigios de la plaza (ya). 


104 La vida es, según eso, don de amor, no resultado de un esfuerzo productivo; es 
gracia y comunión, y en esa línea ha de entenderse no solo el trabajo, sino la familia y 
la ciudad, como dice Jesús: no os preocupéis... (Mt 6,25-34 par), bienaventurados los 
pobres (Mt 5,2-11; cf. Mt 25,31-46). 


105 Consta de dos partes unidas con un ritmo de ascenso: la primera trata de la 
bienaventuranza de los bienes de la tierra y de la casa (128,1-3); la segunda (128,4-6) 
insiste en la bendición de tipo religioso (e incluso sacerdotal) que se expresa en la 
prosperidad de Jerusalén y en la descendencia de los elegidos. 


106 Tres son según eso los centros de la familia. a) El padre-varón. «Con el trabajo de tu 
mano comerás, serás dichoso, te irá bien» (128,2). A cada padre se le pide que se esfuerce 
para alimentar a la familia (cf. Gn 2), con su trabajo de agricultura (o quizá de 
pastoreo), en la nahalat o herencia concedida por Dios. b) La esposa-madre «como parra 
fecunda, en el interior de tu casa» (128,3a). Este salmo supone que el varón es 
monógamo, casado con una mujer que trabaja al servicio del marido y de los hijos. 
c) Tus hijos, como renuevos de olivo, alrededor de tu mesa (128,3b). La mujer es parra; el 
hombre, es olivo y sus hijos (em nv») renuevos de olivo (del padre, no de la madre), 
varones o mujeres, aunque después solo parecen contar los varones, que un día se 
independizarán creando nuevas casas, para gloria de Israel. Los hijos están en torno a 
tu mesa (smbwb >39) de forma que son ellos (no la mujer) el centro de la casa. 
Ciertamente, nacen de la mujer, pero el padre es quien los alimenta y educa, les da de 
comer y les enseña. En sentido radical, el verdadero israelita es el varón-padre, 
«sacerdote» del hogar, trabajador, generador y educador de hijos, de manera que 
podemos afirmar que cada casa es un «templo» y el conjunto de Israel una federación 
de casas/familias que temen a Yahvé y siguen su camino. 


107 Esta bendición, que debe compararse a la de Nm 6,24-26 (cf. Sal 121,5-8), es 
básicamente para los israelitas varones (importantes, valientes), como indica el 
nombre-título de gaber/gibor (223). En tiempo antiguo, esos gibor eran guerreros que 
defendían con armas al pueblo. Ahora son padres de familia ricos. 


108 Tiene dos partes: a) El salmista expone sus sufrimientos (129,1-4). b) Pide a 
Yahvé que castigue a los enemigos de Sion (129,5-8). 


109 En ese contexto hay que destacar la ambigúedad de la palabra final de 129,8b: 
«Os bendecimos en el nombre de Yahvé» (mm nya a3nx 19212). No se dice expresamente 
quién bendice, ni a quiénes. Pero estando como estamos en un contexto de «salmos de 
las subidas» se puede suponer que los que bendicen son los sacerdotes de Jerusalén que 
acogen a los peregrinos (no los peregrinos). Sea como fuere, la bendición más fuerte ha 
sido formulada en el salmo anterior (Sal 128). Aquí predominan las imprecaciones 
contra los enemigos de Yahvé. 

110 Según Sal 130, no estamos inexorablemente sometidos a una carga de culpa y 
pecado, ni en sentido personal ni comunitario, sino que somos (tenemos) un poder 
más alto de rehabilitación, de nueva creación, por obra y presencia de Dios en nuestra 
vida. Somos más de lo que somos, porque Dios es (vive y crea) en nosotros, 
haciéndonos capaces de cambiar a través del perdón, como ha formulado Mc 11,25-26: 
Cuando oréis perdonad... 

111 Tiene tres partes: a) Desde el abismo (130,1-3). Reflexión personal. b) Esperando el 
perdón (130,4-6), nueva creación de Dios. c) Aguarde Israel a Yahvé (130,7-8). El 
salmista espera con un pueblo de intensa y larga esperanza en el camino, esto es, con 
Israel (la humanidad). 


112 En este contexto utiliza el salmista la palabra pecados (delitos, mix»), en sentido 


general de «ofensas»: todo aquello que va en contra de la voluntad de Dios y de la vida 
o derecho de los otros. Esa palabra (pecado) aparece sin introducción ni aviso, como 
algo conocido, indicando que el orante se descubre ante Dios no solo como necesitado, 
sino como «culpable». Esto parece normal para el salmista. Lo nuevo y sorprendente es 
que Dios (el yo más hondo del orante) venga a presentarse de esa forma por encima 
del pecado. Por eso, el salmista se atreve a decirle que no escudriñe en línea de talión 
(ojo por ojo...). Este Dios a quien el salmista llama en la noche no es un «contador» de 
culpas, pues si lo fuera nadie podría resistir, ni existiría vida humana. 


113 Ese temor de Yahvé (cf. Sal 111,10: mim ni) no es un terror de imposición, ni 
castigo, sino expresión de una sabiduría más alta, que se hace «respetar» (admirar, 
acoger) porque perdona, abriendo un camino de vida más alta, pasando de la 
imposición al diálogo amoroso. 

114 Esta imagen constituye un elemento clave del AT, como formulaba Isaías, 
preguntando al centinela: ¿qué hay de la noche?, para escuchar siempre: llegará la 
mañana... (Is 21,11-12)... No una mañana tras otra, todas iguales, sino la mañana del 
Dios que perdona totalmente. 


115 Sal 131 nos introduce en la experiencia y tarea del hombre que se hace niño 
(recupera su infancia), para descubrir el misterio de Dios, que no se expresa en la 
grandeza de los poderosos, sino que se revela a través de la experiencia originaria de la 
vida, vinculada a la infancia admirada, confiada, agradecida. 


116 El texto puede dividirse en tres partes: a) Afirmación (121,1): Mi corazón no es 
ambicioso, no busca dominio sobre otros. b) Fundamentación (121,2): He calmado y 
modero mis deseos como niño al lado de la madre. c) Petición (121,3). Espera Israel en 
Yahvé. La vida como don de Dios. 


117 Si el salmista afirma ante Dios que no quiere ser soberbio y altanero es porque 
corre el riesgo de serlo y porque en su entorno hay personas que interpretan a Yahvé 
como elevación y lucha contra otros. 


118 Esta recuperación de la infancia con la madre (en una línea de «neotenia») no 
exige negar o rechazar al Padre, sino transformar su figura. Ciertamente, S. Freud 
(1856-1939), psicólogo de origen judío, pensaba que, para madurar, el niño-varón 
debía superar su primera identificación placentera con la madre; sin duda, esta visión 
puede tener aspectos valiosos, pero el retorno a la infancia, presidida por la madre, es 
también un elemento importante de la vida. 


119 Quedan en un segundo plano los patriarcas, el éxodo y la entrada en Palestina. 
Según este salmo, el principio de Israel se identifica con David, que llevó el Arca de la 
alianza a Jerusalén, a fin de construir para ella un templo. 


120 Muchos comentaristas afirman que este salmo forma parte de una celebración del 
templo (como las fiestas de Pascua, Pentecostés o Tabernáculos), pero no todos están 
de acuerdo con ello. Dejamos el tema abierto, nos centramos en la celebración del 
recuerdo de David, vinculado al templo de Jerusalén, y en un sentido posterior a la 
pascua cristiana. 


121 Este salmo recoge elementos antiguos de la historia de Israel, inspirados en 
2 Sm 6 (traslado del Arca) y en 2 Sm 7 (profecía de Natán), con motivos de 2 Cr 5 y 
Sal 72, pero ha sido redactado aquí de forma unitaria, para poner de relieve la 
vinculación de David con el templo de Jerusalén y la historia del judaísmo. Puede 
dividirse en una introducción (132,1) y seis partes: a) petición del salmista; b) juramento 
de David (132,2-7); c) invitación de David a Yahvé, para que se levante y traslade su 
morada a Sion (132,8-9); d) juramento de Yahvé a David, comprometiéndose a 
construirle una casa (132,10-12); e) elección de Sion como presencia y morada de Dios 
(132,13-16); f) promesa de Dios a David, diciendo que hará germinar su «vigor» 
(132,17-18). 


122 Jesús ha prohibido en un texto esencial la apelación al juramento (Mt 5,34-37), 


pero no todos los autores del Nuevo Testamento han interpretado esa prohibición en 
sentido estricto, de manera que han seguido utilizando «juramentos», en una línea muy 
cercana a la del AT. 


123 David aparece como representante de todos aquellos que quieren conceder a 
Yahvé un lugar sagrado (magom, uipn). Estrictamente hablando, ese lugar ya existía, era 
Sion-Jerusalén, ciudad sagrada de los jebuseos. Pero, según este salmo y la tradición 
judía, fue David quien vinculó el Arca de Yahvé con el lugar santo de los jebuseos, 
uniendo así las dos tradiciones: a) La del Dios de Sion, Dios Altísimo que habita con 
los hombres en su monte santo. b) La de Yahvé, Dios del pacto de las tribus y la 
alianza, de los patriarcas y del éxodo. Sal 132 no trata por tanto de un simple traslado 
del Arca, ni de la construcción de un nuevo templo, sino de la unión (fecundación) de 
las dos tradiciones fundamentales, que están en el fondo de todos los salmos. David 
aparece según eso como recreador de Israel, pues se esforzó por entronizar el Arca en 
Sion, que así empieza a ser ciudad sagrada del yahvismo. 


124 Hasta ese momento, Dios había estado en camino. Ahora, en cambio, se instala 
en su heredad, aceptando el don que los hombres le ofrecen, concediéndole una casa, 
con sus servidores. Por eso, el texto sigue diciendo que tus sacerdotes se vistan de justicia 
(32,92: piymwiab> ym), para ser ministros permanentes de Dios, con ornamentos 
sagrados, en el lugar central de la Tierra Prometida, mientras el resto de los israelitas 
agradecido. De manera lógica, al final se añade una petición especial: por amor a tu 
siervo David, no niegues audiencia a tu Ungido (32,10: «mum a 24 >N). 

125 Estas son las promesas que Dios ofrece a los israelitas por el templo: a) Bendeciré 
sus provisiones, a sus pobres los saciaré de pan (132,15 mivax nan m2). La primera 
promesa es la comida, como en las bienaventuranzas (Lc 6,20-21) y en el Magníficat 
(Lc 1,45.54). b) Vestiré a sus sacerdotes de salvación (132,16a: vu» wabx nun»), portadores 
de una liturgia de santidad y perdón. c) Y sus piadosos (hasidim) aclamarán con cánticos 
(132,16b: mx ya ”pom) a Dios, por haber sido elegidos por él. 

126 Esta promesa aparece en otros pasajes (cf. Ez 29,21; ls 4,2; Jr 23,5; 33,15; 
Zac 6,12) en los que se alude al cumplimiento de las promesas mesiánicas de la casa de 
David, vinculadas al Templo. 


127 Jesús no sube al templo para ratificar y confirmar el poder de sus sacerdotes, sino 
para superarlo, porque ese poder estaba vinculado al dinero, al dominio sobre otros. 
Jesús no vino para «proteger» ese templo en la forma sacerdotal que en su tiempo había 
tomado, sino para anunciar su destrucción, reinterpretando así totalmente su función. 


128 En una línea algo distinta se sitúan las «comunidades» de esenios (como los de 
Qumrán, en el desierto de Judea) y terapeutas (como los del lago Mereotis, cerca de 
Alejandría). El ideal de nuestro salmo es algo diferente, pues se trata de comunidades 
de «hermanos de familia», que siguen habitando juntos en una misma casa, como 
indicaré a continuación. En un contexto distinto, de tipo celibatario, se sitúan también 
las comunidades monásticas cristianas, formadas desde el siglo tv d.C. por monasterios 
de varones y mujeres. Entre los fundadores de comunidades monásticas de varones se 
pueden citar Pacomio y Basilio, Agustín y Benito. 


129 Divido mi lectura en dos partes: a) Fraternidad en general. b) Aplicación 
sacerdotal, desde Sion. 


130 En sentido estricto, la humedad no «baja» de los montes nevados del Hermón 
(2814 metros sobre el nivel del mar, al norte de Galilea), a través de arroyos de 
montaña (como parece suponer el salmo), sino que se condensa por el frío de la noche 
en las tierras bajas. Sea como fuere, esa humedad de abajo depende del agua y nieve de 
las altas montañas. 

131 Estas son las imágenes: a) Como aceite bueno (2195 mu») en la cabeza, que va bajando 
por la barba... Es un aceite «perfumado», pues los perfumes no se «diluían» en alcohol, 
sino en aceite. La unción en Israel no era de tipo atlético, como en Grecia, sino «ritual», 


y se dirigía especialmente a sacerdotes y reyes, dirigentes de la comunidad. b) Como 
rocío del Hermón, que va bajando sobre «los montes secos»... Junto al aceite perfumado de la 
unción, el texto insiste en la bendición del «rocío» que baja de la altura (Hermón, jan 
59) empapando la tierra de los montes inferiores. En sentido estricto, la palabra tal (>u, 
rocío) se aplica básicamente al agua producida especialmente en la noche por 
condensación de la humedad del entorno que queda así fijada en campos y plantas. 


Esos hermanos unidos son sacerdotes de nueva hermandad (humanidad), tierra 
buena, garantía de abundancia. Entendido así, este pasaje puede tomarse como gran 
parábola, una promesa de vida que no ha sido aún «ensayada» (puesta en marcha), en 
general, entre judíos y cristianos. Se trata de una promesa de fondo religioso (todo en 
Israel era religioso), pero con un sentido social muy preciso, como surgimiento de una 
«fratría» o gran casa de hermanos/sacerdotes reunidos. Quedan sin determinar algunos 
elementos, como la función de las mujeres y el sentido/femenino de la casa, en un 
plano de igualdad personal, de engendramiento (niños), de trabajo y «propiedad» 
(posesión de bienes, etc.). El único dato claro es el de la «fraternidad sagrada», formada 
por unos hermanos, que en la redacción final del salmo serán sacerdotes del templo de 
Sion, que viven en fratría (fratriarcado) de santidad. 


132 En esa línea resulta esencial la referencia a la parte superior de la vestimenta, con 
el pectoral de doce piedras que expresan la fraternidad de las doce tribus (cf. Ex 35,7; 
28,4.15-30 y Ex 39,8-12). 

133 La distancia en línea recta desde el Hermón a Sion/Jerusalén es de unos 200 km. 
En sentido estricto, se podría afirmar que la humedad del Hermón influye en el clima 
de Jerusalén, y así lo han estudiado con precisión geógrafos y climatólogos. Pero no 
parece que el tema deba tomarse en plano físico, sino simbólico. Para el autor del 
salmo la beraká (n272) o bendición de Dios como «fraternidad sagrada» de Israel se 
expresa y condensa en Sion, en forma histórica y escatológica. 


134 El salmo puede dividirse en dos partes: a) Los que se despiden (sacerdotes y/o 
pueblo) piden a los que quedan en la noche, diciendo que bendigan a Yahvé (134,1-2). 
b) Los que vienen y quedan bendicen a Yahvé y al pueblo (134,3) con la palabra 
sacerdotal más solemne. 


135 Esa es la bendición (oración) primigenia de la «creación» y con ella culminan los 
salmos graduales (119-134), himnos de la «gran marcha» de la humanidad que busca 
a Dios y que lo encuentra (le escucha, recibe su bendición) en el santuario. 

136 Una composición como esta, con elementos anteriores, se emplea también en 
otros salmos (cf. 97-98) y textos del AT, pero aquí aparece de un modo más claro. 


137 Este salmo ofrece una visión de conjunto de la identidad de Dios y de su obra a 
favor de Israel desde una perspectiva sacerdotal, centrada en aquellos que están en la 
«casa de Yahvé» (como en Sal 134). El salmista comienza (135,1-4) con un Aleluya (m 
157) dirigido a los siervos de Yahvé (mm 139), diciendo que alaben su nombre, con 
aleluya (bw-nx 1557), para terminar pidiéndoles que lo bendigan (mnvns 1972), también 
con aleluya (135,19-21). Entre ese principio y final discurren tres secciones: a) Yahvé 
creador (135,57), b)salvador de Israel (135,8-12) y c) destructor de ídolos 
(135,13-18). 

138 Es como si el culto del templo se centrara en los salmos, con su palabra de 
recuerdo y actualización de la obra de Yahvé, que ha escogido a Jacob/Israel como su 
pueblo. El canto de los salmos se concibe como expresión básica de la liturgia pan- 
israelita de Sion, santuario central de las tribus. 

139 La adoración de los ídolos desemboca y se ratifica en la muerte. Estrictamente 
hablando, los ídolos no matan, sino que son en sí mismos muerte, vida sin 
culminación en Dios, sin bendición superior, sin trascendencia. 

140 Las dos expresiones son semejantes, con matices distintos: Confiar significa 
ponerse en las manos de Yahvé; bendecirlo, en cambio, es no solo alabarlo, sino 


ofrecerle nuestro deseo de plenitud. Bendecir no es solo desear que Dios sea divino, 
sobre todos los dioses, sino mostrarlo con nuestra vida y canto. 


141 Este salmo es la conclusión del Gran Hallel (Sal 120-136) y está compuesto en 
torno al siglo Iv-111 a.C., en forma de mosaico, como Sal 135, siguiendo el esquema de 
la historia de Israel en el desierto (cf. Nm 21 y Dt 3-4). 


142 Se le llama Emet ('Emunah), firmeza, pero no lo es aún de forma plena, como ha 
mostrado Jesús con claridad en el conjunto de su evangelio. 


143 Está compuesto en forma de letanía: un solista o cantor individual propone los 
temas y la multitud responde con un estribillo: Porque es eterna su misericordia (hesed), 
entendida como fidelidad, compromiso de amor, según el pacto a favor de Israel. 
Consta de 26 versos y se divide en tres partes: a) Introducción o invitatorio (136,1-3). 
b) Veintidós temas de alabanzas (136,4-25). c) Conclusión (136,26), con la acción de 
gracias del principio. 

144 Junto a esos tres nombres (Yahvé, Elohim, Adonaí), el estribillo, repetido desde 
aquí en toda la letanía, dice: porque es eterna su misericordia (i10n u705 +), utilizando la 
palabra hesed, que es piedad y fidelidad al pacto, como en Ex 34,4-7. Los cuatro 
nombres de Yahvé en Ex34,4-7 son: 1)Rahum  (rehem), vientre materno 
misericordioso. 2) Hannun (hen), fuente de vida y gracia. 3) Hesed, fidelidad al pacto de 
la vida. 4) Emeth, que es verdad, en el sentido de firmeza. La palabra utilizada en la 
letanía es hesed, que incluye elementos de gratuidad y presencia entrañable, pero con 
un matiz básico de lealtad a la alianza de Israel. Dios podría haber rechazado a los 
israelitas, que lo abandonaron para adorar al Becerro (Ex 32); pero ha mantenido su 
pacto, como repiten estrofa tras estrofa los orantes de este salmo. 


145 El autor de este salmo es un hombre de templo, interesado en la contemplación 
del mundo astral, más que en el trabajo de la tierra. La misericordia (hesed) de Dios se 
manifiesta en el orden (belleza, armonía) del espacio y tiempo de los astros, 
interpretados como signo de la bondad de Dios. Pero ella parece después velada 
(negada) al llegar a los hombres. El Dios de los astros no es «igual» para todos, pues 
perdona a unos (israelitas) y castiga a otros (gentiles). 


146 Esta narración es más «simbólica» y teológica que histórica. Es poco lo que 
sabemos «críticamente» sobre lo que sucedió de hecho en la «salida» (física O 
simbólica) de los hebreos de Egipto, aunque es posible (probable) que hubiera al 
comienzo del despliegue de Israel como pueblo algunos hechos luctuosos, violentos, 
como en casi todos los pueblos conocidos. El problema empieza cuando se quiere 
defender teológicamente esa historia, diciendo que ella es signo fáctico de la 
misericordia de Dios. 


Lo problemático no es que los israelitas pudieran matar a algunos (muchos o pocos) 
egipcios O cananeos para conquistar su tierra, pues algo así han hecho otros pueblos 
conquistadores, sino que esas muertes se justifiquen apelando a la «misericordia» 
divina, diciendo que Dios mismo ha matado a los enemigos de Israel, pues eso va en 
contra de otros pasajes y tradiciones de la Biblia y especialmente del NT (Sermón de la 
Montaña). Desde la perspectiva de conjunto de la Biblia, la misericordia eterna de Dios 
no puede ponerse al servicio de la muerte de los egipcios o de los cananeos. Solo 
superando ese plano de talión/venganza del Dios que «hace morir» (¡que mata!) a los 
que el salmo toma como enemigos podrá entenderse el despliegue de conjunto de la 
historia bíblica. 


147 Desde la perspectiva de Cristo, este salmo no puede aceptarse al pie de la letra, 
pues el Dios de Cristo no ha mostrado su misericordia matando enemigos, sino 
dejándose matar por ellos para así salvarlos. De todas formas, los últimos versos de esta 
sección (136,23-25) nos ayudan a replantear, al menos parcialmente, el tema, pues, 
según ellos «en nuestra humillación, Dios se acordó de nosotros: porque es eterna su 
fidelidad; y nos libró de nuestros opresores: porque es eterna su misericordia» 
(136,23-24). La muerte de los opresores ha de entenderse, según eso, como un daño 


simbólico (colateral), al servicio de la liberación de los oprimidos de Israel y, a fin de 
cuentas, de todos los oprimidos del mundo, entre los que se encuentran los mismos 
reyes enemigos. 


148 En esta perspectiva han de interpretarse aquellos lugares privilegiados de la Biblia 
Hebrea en los que se invoca al Dios del cielo, empezando por Esdras 1,2, donde Ciro, 
rey persa, afirma que Yahvé «Dios del cielo» le ha dado en posesión todos los reinos de 
la tierra (cf. Esd 7,21.23; Neh 2,20). 


149 No están simplemente llorando, sino que han venido a «celebrar» su duelo, como 
liturgia de recuerdo. Platón recordaba el descenso de las almas para trazar su filosofía 
religiosa. Por el contrario, los judíos de Babilonia no recuerdan un cielo del que han 
descendido, sino a Jerusalén, de donde han sido expulsados. 


150 El salmo no dice si llevan comida para recordar a Sion mientras lloran; solo se fija 
en las cítaras (mnim) o liras (salterios, arpas) que han colgado, en los sauces de las 
orillas. Las han traído, pero no se atreven a tenerlas en las manos, para tocar y cantar; 
por eso las cuelgan, como llanto mudo por Jerusalén. 


151 El problema de fondo es doble: a) La posibilidad de reconciliarse con los 
opresores, cantando con y para ellos sus cantos nacionales en el exilio. b) El riesgo de 
acomodación en tierra extranjera. Los judíos dispersos en la gran diáspora de los 
pueblos han sido por un lado fieles a sus nuevas tierras (Babilonia, Egipto, Sefarad, 
Askenaz...); y por otro lado se han sentido extraños y extranjeros en todas ellas, porque 
su patria verdadera es Sion. Desde ese fondo ha de entenderse este bellísimo y terrible 
salmo. 


152 El salmo se divide en cuatro partes: a) Composición de lugar (137,1-2): canales de 
Babilonia. b) Propuesta de los opresores (137,3-4): Cantadnos un canto. c) Deprecación o 
juramento (137,5-6): ¡Si me olvido de ti, Jerusalén...! d) Maldición (137,7-9). 
Bienaventurado quien mate a tus hijos. 


153 Este es, por tanto, un salmo ambivalente. Por un lado, parece que los salmistas/ 
desterrados se niegan a cantar en tierra extranjera (127,4). Por otro pueden cantar, en 
cualquier lugar del mundo, siempre que mantengan/cultiven el recuerdo de Sion, como 
principio de sus alegrías. Así lo han entendido y entienden millones de judíos, que 
siguen recordando y cantando a Jerusalén desde todo el mundo. 


154 En contra de muchos cristianos y judíos, este final de venganza forma parte del 
salmo, entendido desde una perspectiva de retribución o justicia «vengadora» de Dios. 
En un plano de talión, la maldición final resulta imprescindible para entender el salmo, 
y ha de vincularse a la maldición «interna» de los versos anteriores (que se me paralice 
la mano, que se me pegue la lengua...). 


155 A pesar de eso, en tiempo de los macabeos y de Herodes muchos idumeos se 
hicieron judíos y se unieron con los rebeldes, para luchar contra los romanos en la 
guerra del 67-70 d.C. De todas formas, el conjunto de la tradición judía posterior ha 
interpretado a Edón como signo de los enemigos de Sion y de Dios, como si fueran 
poderes demoníacos que han de ser destruidos. 


156 Dentro de una justicia de talión esta venganza y muerte de los niños resulta 
necesaria: si se quiere mantener por la fuerza un bien particular es preciso destruir el 
bien de los otros (empezando por la vida de sus los hijos). De todas formas, quizá lo 
que más ha escandalizado a muchos lectores de estos salmos no es la muerte de los 
niños babilonios (cosa que está en el fondo de toda guerra), sino el hecho de que sean 
estrellados contra la roca. 

157 Este salmo se dirige a los reyes, para que ellos puedan asumir el camino de 
alabanza a Dios y de unión entre los hombres, a partir de los oprimidos del mundo, no 
desde los poderosos. Es una experiencia y teología que puede compararse a la que 
expondrá más tarde, en clave helenista, el libro de la Sabiduría (siglo 1 a.C.). 

158 Consta de tres partes: a) Promesa de fidelidad (138,1-3). b) Invitación a la alabanza 


colectiva (138,4-6). c) Reconocimiento final (138,7-8). 


159 Estos dioses podían ser dioses inferiores de Jerusalén, sometidos a Yahvé, pero 
también ángeles (así han traducido los LXX) o poderes sagrados o incluso reyes de la 
tierra (cf. 138,4). 


160 Este salmo es importante para entender la misión de Israel y la expansión 
posterior del evangelio, en diálogo con los reyes (sabios, jueces, dirigentes) del mundo. 
Ante ellos ha de venir el cristiano para dar testimonio de su experiencia de gratuidad 
(Dios lo ama) y de su opción a favor de los humillados de la tierra. Un cristianismo 
que no ofrezca ese testimonio de «oración» (de experiencia misionera) a favor de todos 
los hombres ha perdido su sentido. 


161 Tiene cuatro partes: a) Afirmación (139,1-6): Tú me conoces. b) Pregunta 
(139,7-12): ¿Adónde iré lejos de tu aliento? c) Reconocimiento (139,13-18). Tú me has 
plasmado. d) Petición (139,19-24). ¡Ojalá mataras a los malvados! 

162 El salmista existe porque Yahvé (El que es) le sondea y le (me) conoce (29m anpn 
mm). Así puede afirmar: No soy «el que soy» (no soy Dios), pero vivo porque Dios vive 
en mí. Él me conoce (me concibe), pues «en él vivimos, nos movemos y existimos» 
(Hch 17,28). Este es el verdadero «juicio» de Dios; en su Vida vivo, por su ser existo. 
Soy «conocimiento de Dios»; en su pensamiento y memoria existo, vaya donde fuere, 
haga lo que hiciere. Dios no me conoce desde fuera, sino por dentro, porque él es 
quien alienta en mi vida, haciéndome ser lo que soy (el que soy). Este «saber/ser» de 
Dios en mi vida (en nuestra vida) es principio de toda admiración, maravilla original, 
el gran prodigio (mx>a), de forma que ante eso todo lo demás pierde importancia y 
queda en un segundo plano. 


163 Cada proceso de «gestación» humana es un acto de presencia creadora de Dios 
que plasma las entrañas de los hombres. El mismo Dios que ha suscitado en el 
principio a la Sabiduría (cf. Prov 8,23) crea y suscita a cada ser humano, capaz de 
escuchar su palabra y responderle. 


164 Los versos que siguen nos sitúan ante un duro talión teológico, como el de 
Sal 137. El salmista acusa a sus enemigos de malvados (»w>) y sanguinarios (omi4 ve), 
hombres que quieren condenarlo a muerte. Por eso, a fin de defenderse, apela a Dios, 
justo juez, que lo conoce y sabe su inocencia. Su confesión teológica (su vida ante 
Dios) se convierte en imprecación y maldición contra enemigos, que hablan 
mentirosamente, para destruirlo. 


165 Desde aquí se entiende la pregunta: ¿no odiaré a quienes te odian, Yahvé?, ¿no 
detestaré a quienes te detestan? (cf. 139,21) y su respuesta: Los odio sin límites, los tengo por 
enemigos (139,21). En esa línea debe terminar su defensa retomando y ratificando las 
palabras del principio (139,1: Tú me sondeas) y pidiendo: «Sondéame, oh Dios, y 
conoce mi corazón». En el fondo, sigue apelando a su propia justicia, no a la 
justificacion gratuita de Dios. 

166 Los formularios de inocencia propia y acusación contra enemigos, eran de tipo 
genérico (retórico), pero respondían a litigios comunes, en un lugar que era no solo 
espacio de oración, con sacrificios animales, sino sede del Tribunal del judaísmo (cf. 
Sal 122,5). 

167 Este salmo, del siglo v al 111 a.C., puede dividirse en cuatro partes: a) Petición desde 
el peligro (140,2-6). b) Confesión de fe (140,7-8). c) Imprecación (140,9-12). 
d) Reconocimiento (140,13-14). 

168 Este salmo debió surgir en un contexto de disputas de poder (entre los siglos III y 
KI a.C.) que desembocaron a veces en guerra abierta por el control del santuario. 

169 Se divide en cuatro partes: a) Oración de la tarde (141,1-2). Como incienso en tu 
presencia. b) Separación (141,3-5). Que el impío no unja mi cabeza. c) Imprecación 
(141,6-7). Que arrojen sus huesos a las fauces del sheol. d) Súplica (141,8-10). 
Guárdame del lazo que me han tendido. 


170 El verso 141,6 se puede entender de dos formas. a) Que esos enemigos sean 
arrojados (= condenados) por Dios. b) Que sean juzgados en el tribunal del templo. El 
verso 141,7 es más claro: Que caigan destruidos, como piedra de molino rota por tierra, 
y sus huesos sean presa del sheol, de la muerte (bixw 9). 


171 Se divide en tres partes: a) Grito (142,2-3), como primera voz de niño. b) Llanto 
(142,4-6). Mi espíritu desfallece. c) Súplica (142,7-8). Sácame de la prisión. El 
argumento del salmo puede evocar circunstancias históricas concretas, con la cuerva de 
Adullam (cf. 1Sm 22) o de Engadí (1 Sm 24). Aunque conserve giros antiguos, este 
salmo, lo mismo que Sal 143, parece formulado en el tiempo del Segundo Templo. 


172 Conforme a la experiencia de conjunto de los salmos, Dios no es poder oscuro, 
que se impone desde fuera (arriba), sino Aquel (aquella persona) persona a la que 
podemos llamar, para que nos responda. 


173 No es que el hombre desfallezca a veces, sino que es desfallecimiento, pero 
desfallecimiento en Dios, a quien el salmista dice: «tú conoces mis senderos...». 


174 Esta es una descripción válida, aunque quizá también sesgada, pues el salmista 
podría (debería) decir que en el entorno de su vida han existido (empezando por su 
madre) otras personas que le han «dado» la vida, se han esforzado (e incluso 
sacrificado) para que él exista. 


175 La tradición atribuye este salmo a David y algunos manuscritos de los LXX 
añaden que fue compuesto cuando se hallaba perseguido por su hijo Absalón, en un 
momento en el que no podía apelar a la justicia (¡contra un hijo!) y menos a la 
venganza. Es un salmo nuevo, pero muchos de sus temas provienen de textos 
anteriores, como: hacer tu voluntad (cf. Sal 40,9); tú eres mi Dios (cf. Sal 40,6); tu buen 
espíritu (cf. Sal 51,14); apresúrate de nuevo (cf. Sal 71,20); por tu justicia, por tu 
fidelidad (cf. Sal 142,8; Sal 25,17; Sal 54,7). Otras expresiones están tomadas de 
Sal 5,9; 25,4; 27,22; 31,4; etc. 

176 Se divide en cuatro partes: a) Principio (143,1-2). Tú que eres fiel. b) Persecución 
(143,3-6). Está amenazado. c) Escúchame (143,7-8). Quiere la gracia de Dios. 
d) Líbrame del enemigo (143,9-12). Sigue pidiendo talión, pero no como venganza. 

177 El corazón no es un motor al servicio de la circulación de la sangre, ni símbolo de 
amor puramente intimista, sino signo de la vida entera, deseo positivo de saber, de 
existir. 

178 Estos dos momentos definen su identidad orante: a) Recuerdo (143,5): La religión 
es zikaron, memoria de la gracia (Dios) que le ha sostenido (o=3pm os mat). b) La 
religión es un lamento: «Tengo sed de ti como tierra reseca» (143,6). Viene de Dios, pero 
le falta futuro, es como un desierto. 

179 Desde una situación de muerte, amenazado por su enemigo, en la noche final de 
la cárcel, ante la primera luz de la mañana, el salmista espera la gracia, esto es, su 
absolución, como regalo de vida, para seguir caminando, «pues a ti he levantado mi 
alma» (ua mx q >ox2). 

180 Este salmo ofrece un ideario judío de Israel, en el contexto de la restauración. Se 
remite a David e insiste en el rechazo de los extranjeros. 

181 Este salmo traza un camino que lleva de la bendición de Yahvé (144,1-2) a la 
bienaventuranza del pueblo (144,12-15). En medio quedan dos secciones, una de tipo 
sapiencial (¿qué es el hombre...? 144,3-4), otra de tipo político/guerrero, centrada en la 
pureza nacional del pueblo (144,5-11). 

182 Este motivo aparecía ya en Sal 8,4 y, de otra manera, en Job 7,17-19, cuando 
pedía a Dios que le olvidara: ¿Qué es el hombre para que tanto te interese? 

183 Así parecen indicarlo Ageo y Zacarías. Cf. P. Sacchi, Historia del judaísmo en la 
época del Segundo Templo, Trotta, Madrid 2004. 


184 Quizá podría evocarse en ese contexto la preocupación de Esdras y, sobre todo, 


de Nehemías (con otros estratos tardíos del Pentateuco, cf. Ex 34,14-28) por la pureza 
de sangre de las mujeres, que garantizaban la pervivencia del pueblo, frente al riesgo de 
mezclas matrimoniales con los extranjeros. En esa línea, la riqueza y pureza del pueblo 
de Israel se identifica con sus mujeres. La «pureza de sangre» de las mujeres israelitas 
(que es un tema central de Esdras-Nehemías) ha de entenderse en perspectiva de 
sacralidad más que de limpieza social. 


185 El salmo comenzaba con una bendición o beraka, dirigida a Yahvé (144,1), y de 
un modo consecuente termina con una doble bienaventuranza: Bienaventurado (tx) 
el pueblo que esto tiene (hijos, abundancia, paz); bienaventurado (1x) el pueblo cuyo 
Dios es Yahvé (144,15: 1mbx mmvy 047). 

186 El pueblo mesiánico de Jesús comienza con la apertura a los pobres y excluidos, a 
quienes no se expulsa, sino que se acoge como fundamento y columna del templo de 
Dios. En Gal 2,9, Pablo presenta a Santiago, Pedro y Juan como columnas de la nueva 
comunidad o templo cristiano. 


1871 Los dos primeros versos trazan el programa de conjunto. En ambos se repite te 
bendeciré (n2228). Estos expresan la experiencia suprema de la beraka, que los hombres 
reciben de Dios, a quien responden con su bendición, estableciendo así un diálogo de 
palabra y obra con él. 


188 Esa es la certeza primera y más honda que sacerdotes, cantores, letrados y escribas 
han descubierto y cultivado en el templo: «Una generación pondera tus obras a la otra, 
y le cuenta tus hazañas...» (145,4-5). El salmista aparece como eslabón de una cadena 
de creyentes que «difunden la memoria de la inmensa bondad y justicia de Dios» 
(opam ara? qaran 231). 

189 Se trata de un reinado glorioso, fundado en las «hazañas» de Dios a favor de su 
pueblo, en gloria y majestad, de generación en generación (145,13: im 51592 now 
ombybya mah). Millones de judíos, entre ellos Jesús, han investigado la forma en que 
debía realizarse este reinado. 


19 Comparar Sal 146,2 con 145,2; Sal 146,5 con Sal 145,15; etc. Entre los temas 
comunes de ambos salmos están «da pan a los hambrientos» (146,7 y 145,15), «hace 
ver a los ciegos» (146,8 y Sal 145,14), «Yahvé reina» (Sal 146,10 y Sal 145,13). Ambos 
provienen de un autor o, al menos, de un mismo contexto. 


191 Divido el salmo en tres partes: a) Introducción (146,1-2). b) No confiéis en los 
príncipes (146,3-6). Advertencia general. c) Solo Dios hace justicia y da pan (redime) a los 
hombres (146,7-10). Salvación final. 


192 A diferencia de estos salmos de «hallel» (que empiezan con aleluya), los de 
«bendición» comienzan con palabras de la raíz barak, bendecir, como Sal 103 y 104 y 
los dos anteriores: 144,1 (mn: ma) y 145,1 (qué n>228). 

193 Esta propuesta de príncipes no puede ofrecer salvación a los judíos exilados, 
porque es aliento del hombre que acaba en la muerte: «Se acaba su aliento, y vuelven a 
su polvo» (146,4: imaxb aw im asn, cf. Gn 2,7 y 3,19). Eso significa que los príncipes 
(judíos o extranjeros) son solo hijos de Adán, que han salido de la tierra y vuelven ella 
(al humus de su primer comienzo). 


194 Los hombres como tales no pueden resolver la problemática de fondo de la humanidad, 
vinculada al Dios creador, pues el ser humano forma parte de la Vida que es Dios. La 
ayuda de los «príncipes», nacionales o extranjeros, es siempre ambivalente, pues se funda y 
expresa en un tipo de imposición: los persas o helenistas (en especial los sirios de 
Antíoco IV) fueron opresores, igual que los romanos (cf. guerra del 67-70 d.C.); pero 
también pueden ser opresores los líderes nacionales, tanto macabeos como celotas de 
la rebelión del 67-70 d.C. La vida del hombre es más que humana, pues incluye 
elementos de gratuidad divina. 


195 Así lo ha puesto de relieve E. Levinas, Totalidad e infinito, mostrando que esta 
«proto-ley» de ayuda extranjeros-huérfanos-viudas es la esencia del AT. a) Extranjeros 


(gerim) son los que residen (gur) en la tierra de Israel, pero sin los derechos jurídico- 
sociales de la institución sagrada de las tribus. Residen en la tierra, pero sin formar 
parte de ella: no han sido asumidos en la alianza o ley nacional del pueblo, sino que 
vagan sin protección jurídico/social, como los patriarcas antiguos en Canaán (cf. 
Gn 12,10; 20,1) o los hebreos en Egipto (cf. Gn 47,4; Ex 2,22). De aquellos vagantes 
pobres, sin ley, provenimos judíos y cristianos; hijos de extranjeros somos; por eso, 
acogerlos y ofrecerles protección forma parte esencial de la bienaventuranza israelita. 
b) Huérfano (yatom) es el niño o menor sin familia casa o grupo, sin entorno afectivo 
de crecimiento, protección jurídica, capacidad de vida social y desarrollo económico, 
condenado a malvivir en la calle, o someterse al capricho, prepotencia o trata (sexual y 
laboral) de los poderosos del entorno. c) Viuda ('almanah) es una mujer sin 
independencia económica, autonomía personal o protección social, sea porque su 
marido ha muerto, sea porque ha sido abandonada y queda sola, sin padres, hermanos 
O parientes que cuiden de ella, en una sociedad regida por el dictado de los varones 
más «fuertes». En un contexto patriarcal y violento era imposible vivir sola, pues la 
unidad fundante y el espacio base de existencia era la «casa», de manera que sin ella 
una mujer se hacía prostituta o vagaba sin identidad y defensa por la tierra. 
Lógicamente, la bienaventuranza de Sal 146 culmina en la acogida (ayuda) a la viuda 
abandonada. 


196 Esta liturgia musical vincula la palabra (teología poética) y la música, formando 
un culto total desde el templo de Sion como destacan las dos partes del salmo. 


197 El salmo se divide en cuatro secciones: a) Introducción (147,1), canto de alabanza. 
b) Reconstrucción de Jerusalén (147,2-6), ciudad de Yahvé. c) Dios de la lluvia (147,7-11), 
para los agricultores judíos. d) Glorifica a Yahvé, Jerusalén (147,12-20; LXX y Vulgata: 
Sal 147). 


198 Esta referencia a los cuervos que «llaman» (gritan) y son alimentados por Dios 
reaparece en Lc 12,24, que los presenta expresamente como cuervos (no como pájaros 
en general, como pone Mt 6,26). Esta sección puede y debe compararse con otros 
salmos de la creación y de la lluvia, especialmente con Sal 104. 


199 Este es el motivo inicial de la secuencia del Corpus Christi (1264): Lauda Sion 
Salvatorem (alaba Sion al Salvador...), atribuida a santo Tomás de Aquino. 


200 Sal 148 ha influido poderosamente en la poesía y literatura posterior de 
Occidente, y así pueden encontrarse ecos de su despliegue en los poemas clásicos de 
Francisco de Asís (Cántico de las Creaturas) y Juan de la Cruz (Cántico Espiritual B, 
14-15). 

201 Este salmo quiere que los seres creados alaben a Yahvé, cumpliendo su tarea y 
vocación, conforme a las cuatro partes en que está dividido. 


202 Más que un espacio astronómico que puede y debe estudiarse de un modo 
científico, el mundo celeste aparece como lugar de vida y misterio, desde las lejanas 
estrellas hasta los astros de luz y las aguas del alto que descienden a la tierra y la 
fecundan. Conforme a una visión de Oriente, el Dios bueno debió luchar al principio 
contra el agua del caos (con sus dioses/monstruos) para organizar el mundo. Pero este 
salmo no conserva rasgo de esa lucha; Yahvé no ha debido enfrentarse con monstruos 
ni vencer a otros dioses porque es el único poderoso. 


203 Tanin es un «cetáceo» de rasgos mitológicos, serpiente de gran amenaza, ballena o 
cocodrilo inmenso que puebla los «abismos» insondables del mar (tehomot). Serpiente 
y abismo están al principio de la creación, como obra de Dios, que el hombre no puede 
domar ni domesticar (cf. Job 40-41). 


204 En la línea de ese enigma del mundo, allí donde se comunican las aguas de arriba 
y de abajo, se sitúan estos fenómenos que causan terror y, sin embargo, dan vida. Ellos 
forman el lado más oscuro de la tierra, lado peligroso y lleno de terror, pero que, sin 
embargo, resulta positivo y necesario, pues sin tormenta ni lluvia no podrían crecer las 
cosechas, ni vivir los hombres. 


205 Con su mismo ser, las montañas bendicen a Dios y sustentan la vida y amor de 
los hombres. Cf. Juan de la Cruz: «mi Amado, las montañas...» (Cántico Espiritual 14). 


206 Esta sección ofrece una lista simbólica de realidades que puede compararse con 
Gn 1-2, una lista trazada y expuesta a partir un orden explorado a lo largo de siglos, 
desde una perspectiva humana. Es un mundo humanizado, siendo al mismo tiempo 
un mundo de Dios. 


207 Esta es una de las proclamaciones de universalidad más importantes de la Biblia 
(y de la historia antigua), sin oposición entre judíos y paganos, señores y siervos, 
varones y mujeres, pues todos se vinculan por el mismo «honor» del Nombre de Yahvé 
(el que vive, es principio de la vida), como hará Pablo en Gal 3,28, desde la perspectiva 
de Cristo. 


208 Como otros salmos de aleluya (Sal 146-150), este comienza y termina con una 
invitación a la alabanza. Consta de dos partes: a) Cantad a Yahvé en la comunidad de los 
asideos (149,1-4), los leales. b) Con vítores en la boca y espadas de dos filos en las manos 
(149,5-9). Cantan y luchan en una guerra básicamente simbólica a favor de Dios. 


209 Este salmo es un canto y baile de pobres, excluidos. Es canto de guerra, pero no 
de poderosos triunfadores, sino de pobres excluidos y oprimidos. 


210 Entre esas danzas está la ezpatadantza de Euskal-Herria (País Vasco), con 
entrecruzamiento rítmico de espadas, signo de lucha y victoria de los buenos. 


211 En ese sentido podemos afirmar que estos «leales soldados» de Yahvé retomaban 
en su canto y baile de espadas un motivo importante de la antigua guerra santa, como 
en la toma de Jericó (Jue 6), ciudad que los israelitas conquistaron sin batalla externa, 
con su grito y sonido de trompetas, mientras los sacerdotes llevaban en procesión 
(como en baile) el arca sagrada. 


212 Este motivo aparece en la guerra original de Dios contra los principios míticos del 
caos, y en la guerra escatológica contra los pueblos enemigos. Yahvé ejecuta su 
venganza y castigo a través de sus leales (soldados) que bailan y celebran de antemano 
su victoria ante el templo. 


213 Esta «sentencia escrita» puede identificarse con el Pentateuco (fijado en ese 
momento: siglo Iv-111a.C.), donde, en varios lugares del Éxodo, Números y 
Deuteronomio, se manda exterminar a los enemigos de Dios (cf. Dt2,34; 3,6; 
20,16-18). Pero puede ser también la de Dn 7,10. Sea como fuere, estos danzantes 
leales de espadas en las manos son ejecutores de una sentencia de Dios, son signo de su 
juicio sobre el mundo. 

214 Todo ser que alienta (m5 5b2n mun >9), es decir, todo lo que respira y tiene vida 
(con mavs, aliento del mundo: plantas, animales, hombres...). La vida es alabanza 
universal a Dios, comunión de canto en el que participan pueblos, grupos y personas. 


215 Así culmina todo el salterio, cada uno de los 149 salmos anteriores, que pueden 
numerarse de una forma u otra (texto hebreo, los LXX, Vulgata), cantados en tonos 
hebreos o arameos, bizantinos o gregorianos, como canto coral con instrumentos, o de 
voces desnudas (a capella), en catedrales o palacios de música, en campos y montañas, 
en mares o ríos, en casas O cabañas... Sea como fuere, este salmo 150 termina 
invitándonos a ser orquesta de Dios (con arpas y cítaras, trompas y flautas, platillos 
vibrantes...). 


216 La tradición helenista ha definido a Dios de otras maneras, como ser/vida, 
bondad, pensamiento... Esos y otros atributos pueden encontrarse también en la Biblia, 
pero aquí, al final del salterio, Dios empieza apareciendo en su santuario cósmico 
(reflejado en el templo de Jerusalén) como poder y grandeza digna de alabanza. 

217 Esta es una música de canto (voces humanas), de danza y movimiento (>), con 
instrumentos que forman la «orquesta» de Dios. El hecho de que exista esta «orquesta» 
(externamente parecida a la de Dn 3,5) está indicando que la humanidad ha logrado 
crear una cultura en la que no hay solo agricultores y pastores, sino también 


«metalúrgicos» (forjadores de instrumentos de metales) y músicos de oficio (cf. 
Gn 4,19-22). Metales y música pueden utilizarse para mal, al servicio de reyes tiranos, 
pero también como medio de alabanza divina. 


218 Con el sophar se citan aquí otros dos instrumentos de viento (trompas y flautas: 
anm om), que son más difíciles de precisar, aunque el menim podría ser un tipo de 
cítara, mientras el 'ugab parece ser una gaita de pastores. 

219 Uno de esos instrumentos de cuerda, con caja de resonancia, se llama en griego 
psalterion o salterio, nombre que los traductores de los LXX han utilizado para los 
tehilim o cantos de alabanza. 


220 La palabra «»n, en árabe duff, se conserva en castellano como adufe, un tipo de 
tambor o tamboril pequeño para marcar el ritmo de las danzas. A su lado se citan 
varios tipos de platillos vibrantes y sonoros (mumn +>y>3 veus), que están en el 
fondo de los gritos de júbilo de los danzantes. Esta música de baile (alabanza divina) 
del templo es de tipo sacral, pero no en sentido espiritualista. No es pura melodía 
interior suave (música callada, soledad sonora: San Juan de la Cruz: Cántico Espiritual B, 
15), sino toque de estruendo, que comienza con el sophar, que se escucha en grandes 
lejanías, y culmina con la vibración intensa, de los platillos sonoros (de terúá'ah, nynn), 
con gritos «divinos». 


Vocabulario 


Este vocabulario es de tipo orientativo y recoge 228 términos o ideas 
importantes en torno a los salmos. No es un diccionario, sino un 
simple vocabulario para situar mejor el contenido y mensaje de los 
salmos, en una línea básicamente teológica. Como diccionarios 
propiamente dichos pueden utilizarse los citados en la bibliografía, 
empezando por el mío (Diccionario de la Biblia, Estella: Verbo Divino, 
2015), donde expongo con más extensión gran parte de los temas que 
siguen. En un sentido más concreto puede seguir ayudando el trabajo 
de J. P. Prévost, Diccionario de los Salmos, CB 71, Estella: Verbo Divino, 
1992. Para situar los salmos dentro del conjunto de la Escritura, cf. 
Ciudad Biblia, Estella: Verbo Divino, 2019. 


Aarón. Los salmos son la mejor herencia de los sacerdotes del AT, 
cuyo representante es Aarón. Se le tomaba como «hermano» de 
Moisés, levita, Pontífice del templo, antepasado simbólico de la 
estirpe dirigente de los «sumos sacerdotes», que se consideran 
descendientes suyos, por la línea de Sadoc (cf. Sal: 115,10; 118,3). 
Los sacerdotes en conjunto se llamaban «casa de Aarón», aunque 
había otros «levitas» (de la estirpe de Leví), que no pertenecen a esa 
«casa» de Aarón (135,20; cf. 99,118). Melquisedec, sacerdote en la 
línea de lo que será Jesús forma parte de una estirpe distinta (cf. 
Sal 110). 


Abadón, exterminador. Dios es Vida, creador y realidad fundante, 
memoria y futuro de todo lo que existe (cf. Sal 122 y el conjunto del 
salterio). Lo contrario a Dios es Abadón, Apolion (Sal 88,11), el 
Exterminador, que no es un ángel o demonio personal, sino el 
principio destructor de la realidad. El salterio eleva su testimonio a 
favor del Dios que es vida y triunfo de los hombres, en contra de 
«abadón». Desde un punto de vista físico-filosófico, los pensadores 
griegos hablaban de una complementariedad (dualidad) entre 
generación y corrupción, vida y muerte (lo mismo que muchos 
sistemas religiosos de Oriente, especialmente en la India). Los salmos, 


en cambio, son una apología del Dios-creador sobre la muerte 
(Abadón), en contra de todo dualismo moral, ontológico o religioso. 


Abandono. Los salmos en conjunto son testimonio de la asistencia 
de Dios que fundamenta, alienta y protege a los hombres, del Dios 
que es el sustrato y vida de la vida de los hombres, asumiendo el 
dolor y opresión de la historia, superando así el abandono de los 
hombres oprimidos. Entre ellos sobresale el Sal 22, que la tradición 
sinóptica ha puesto en labios de Jesús en la Cruz (Mc 15,34 par.). 


En el fondo de ese Sal 22 (y de su recreación cristiana) hallamos la 
experiencia de dolor de Dios que asume personalmente el abandono 
de los hombres, en un camino de encarnación y recreación, en la 
línea de la teología del Siervo Sufriente (Is 40-55). El abandono y 
dolor de los hombres aparece, así como experiencia compartida del 
dolor de Dios, a través de una historia dramática de encarnación 
liberadora que culmina en la resurrección de Jesús. 


Acrósticos. Salmos en los que cada uno de sus versículos (o grupo 
de versículos) comienza con una de las 22 letras del alefato (alfabeto 
hebreo). Son el 25; 34; 37; 111; 112; 119 y 145. El más significativo 
es Sal 119, formado por 22 series o unidades, cada una de ellas 
compuesta por ocho versículos, desde la alef a la tau. Son salmos de 
tipo «escolar» sapiencial, repetitivo, a modo de mosaico de temas, con 
argumento circular más que lineal. En general son monótonos y 
tardíos, aunque algunos tengan cierta belleza. Pueden haberse 
compuesto y se utilizan por motivos mnemotécnicos, para el recuerdo 
y compromiso entre orantes de cierta erudición (letrados) 
conocedores del lenguaje hebreo y de las exigencias de la Ley israelita. 


Acusado y acusadores. Figuras fundamentales de los salmos de 
juicio, en un contexto retórico, forense. En general, ofrecen la voz de 
los acusados (víctimas) que exponen su causa y se defienden ante el 
tribunal del templo de Jerusalén. El lenguaje que utilizan es con 
frecuencia agresivo, imprecatorio (de condena, en línea de talión). 
Sus acusaciones y discursos han de entenderse en un sentido retórico. 
Desde una perspectiva cristiana, esos juicios han de reinterpretarse 
desde el juicio de Jesús en Mc 15 par y sobre todo desde el programa 
de amor a los enemigos del Sermón de la Montaña (Lc 6 y Mt 5-7). 


Adán, hijos de. A diferencia de la visión paulina de Adán, con la 
referencia posterior a Eva, como personajes simbólicamente 
individualizados, los salmos (con el conjunto del AT y NT) no 


insisten en Adán, hombre concreto, sino que lo presentan como 
símbolo de la humanidad, con matices variables, distintos en cada 
caso. Eso significa que debe replantearse el sentido biológico del 
pecado original. Por otra parte, la expresión «hijo de Adán» o «hijo 
del hombre» tiene un matiz positivo, con rasgos de poder de tipo 
incluso mesiánico. 


Adón/Adonaí. Significa «caos» «Señor» (cf. 114) y puede referirse al 
Dios jebuseo (prejudío) de Jerusalén (que recibe también el nombre 
de Elyon, altísimo). Ambos nombres se aplican a Yahvé, como puede 
verse en Sal 119, con los matices que el término recibe en el 
transcurso de la tradición. La Biblia de los LXX y el judaísmo helenista 
traducen ese término Adón como Kyrios. Por otra parte, cuando el 
nombre originario de Yahvé dejó de escribirse o pronunciarse por su 
sacralidad, fue sustituido en las diversas lenguas (hasta la actualidad) 
por Adonaí (Señor) o por su equivalente: Kyrios (griego), Dominus 
(latín), Señor, Lord, etc. 


Adoración, adorar. Gesto de reverencia y sumisión, expresado en 
forma de inclinación profunda y beso en el suelo, en actitud de 
obediencia o respeto. En conjunto, los salmos son fórmulas de 
adoración verbal, más que física, y se expresan en forma de alabanza y 
agradecimiento, de bendición y vinculación personal que suele 
relacionarse con la liturgia del templo. Esa adoración no se entiende 
como humillación o sometimiento ante Dios, sino como escucha 
reverente y comunicación personal con él, reconociendo su presencia 
y cumpliendo su voluntad. 


Aflicción. Muchos salmos son cantos de dolor, lamentaciones, 
clamores de pena. Ello se debe no solo al estilo semita de verbalizar 
los dolores y sentimientos, con luto y llanto, sino también a la 
circunstancia de que los judíos se hallaban rodeados de amenazas 
internas y externas, siendo, sin embargo, un pueblo muy consciente 
de su dignidad, con honda conciencia de su singularidad y así 
pudieron elevarse desde la derrota y opresión, desde el exilio y la 
diáspora, vinculando su conciencia de fracaso, expulsión y dolor con 
la revelación de Dios, tal como se expresa en la historia de Israel. No 
vieron (cantaron) a Dios desde el triunfo y riqueza, sino en su derrota 
y sometimiento, buscando su protección. En esa línea, muchos 
salmos son cantos de aflicción esperanzada. 


Agradecimiento. Junto a la adoración y bendición (beraka), el gesto 


más repetido de los salmos es quizá la gratitud, vinculada al hen, la 
gracia de Dios, expresada en su fidelidad/misericordia, y su verdad 
(hesed, emeth). Entre los salmos de agradecimiento (en griego 
«eucaristía») pueden contarse: Sal 9; 10; 30; 32; 34; 40; 40; 41; 92; 
107; 116; 138. Desde una perspectiva cristiana, estos desembocan en 
la oración de acción de gracias de la comunidad cristiana, que da 
gracias a Dios por la muerte-pascual de Jesús. Partiendo de su raíz 
judía y del mensaje de los salmos, Pablo ha definido la experiencia 
cristiana como palabra de agradecimiento y paz (Rkharis kai eirené). 


Agricultura. Los salmos responden en principio a un tipo de 
sociedad y religión agrícola, unida a los ritmos de la naturaleza, con 
los fenómenos atmosférico (lluvia, siembra, cosecha, etc.; cf. 104). 
Dios empieza apareciendo en ellos como «señor» del cielo 
atmosférico, de la tormenta, de la lluvia. interpretada como el «bien» 
por excelencia, en un contexto de amenazada de sequía. La riqueza 
del hombre es en principio la nahala, es decir, la herencia de una 
tierra de cultivo, que se expande y expresa después en forma de 
familia y comunidad de culto. En los salmos finales, el comercio y la 
riqueza monetaria empiezan a sustituir a la riqueza agrícola. 


Agua. Signo especial de la presencia de Dios. La tierra se concibe 
como zona intermedia seca, entre las aguas superiores del «cielo 
atmosférico» del que desciende la lluvia y las aguas inferiores del gran 
océano sobre el que emerge el mundo habitado por los animales 
terrestres y los hombres. Entre la amenaza y equilibrio de las dos 
aguas se mantiene la tierra firme, regada por las lluvias de la tormenta 
que son beneficiosas, pero que recuerdan que estamos siempre ante el 
riesgo de un diluvio destructivo (cf. en especial Sal 104). En este 
mundo de aguas «naturales» habitan los hombres, que dependen por 
un lado de la «lluvia de Dios» (a quien le piden su ayuda) y de las 
aguas que ellos mismos extraen de la tierra, con pozos y riegos. 


Alabanza. Con el agradecimiento y bendición, constituye el gesto y 
tema clave de los salmos, que en hebreo se llaman tehilim, cantos de 
glorificación de Dios. Alabar es «hablar bien» de los demás seres 
humanos y especialmente de Dios, con un tono de exultación y 
alegría. Entre los salmos de alabanza (Sal 33; 34; 100; 107; 136; 138; 
145; 146; 147; 148; 149; 150) están los de aleluya (= alabad a Yah/ 
Yahvé) y los de grupo de Hallel (especialmente Sal 113-118). 


Hay salmos de penitencia y lamentación, de juicio y de petición, 


pero el salterio en su conjunto es una himnodia de alabanza, esto es, 
de glorificación gozosa de Dios, que se expresa en forma de 
aclamación exultante de la vida humana en forma de alegría. La 
liturgia de los salmos (y el conjunto de la religión judía), expresada 
en forma de canto, constituye una terapia de alegría. 


Alegría. Hay en los salmos muchas voces de dolor y juicio, 
imprecación, miedo y condena. Pero la más honda es la voz de 
alegría, expresada en forma de canto y gozo, de bienaventuranza y 
bendición, porque Dios existe y porque existe vida humana. El 
verdadero culto a Dios no es el sacrificio de animales ni la sumisión 
ante poderes superiores, sino la alegría en, con y por Dios, creador y 
protector, fuente de gozo (bienaventuranza) para el hombre. 


Creer en Dios implica vivir en alegría, sobre todas las riquezas de 
trigo y de vino (4,8). Por eso se dice: «que se alegren y canten con 
júbilo todos los que en ti confían» (5,12; cf. 9,2; 13,5). Expresión 
especial de alegría es Sal 16, canto de un «converso» que se goza en 
Dios, sabiendo que nunca lo abandona (16,9-11; cf. 19,8; 94,19). 


Aleluya significa «alabad a Yah» (= Yahvé) y es la palabra clave de 
los salmos de alabanza, hallel o aleluyáticos: 105; 111; 113; 135; 146; 
148; 149; 150. Un tono de aleluya es fundamental en el salterio, 
como música de fondo de todo el judaísmo, y lo sigue siendo en el 
«gloria» de la Eucaristía cristiana: «te alabamos, te bendecimos, te 
adoramos, te glorificamos, te damos gracias». Estas cuatro actitudes 
(palabras) definen la oración de los salmos, donde coexisten 
elementos de tipo penitencial, pero donde el tema básico es alabanza 
y gozo por la vida. 


Alianza. En un sentido, el salterio es una proclamación orante de 
las «alianzas de Dios» (desde la de Abrahán y el Sinaí, hasta la de Sion 
y David). Ciertamente, incluye elementos del pacto del Sinaí (Ex 19- 
29), con su renovación misericordiosa (Ex 34), pero, por encima de 
ellos, sitúa la gran alianza-promesa de David (Sal 89,3), vinculada 
con su monarquía mesiánica y con el santuario de Sion (Sal 132), 
donde esa alianza se celebra y mantiene. El salterio gira en torno a las 
dos grandes alianzas o áreas temáticas de la Biblia (la de Moisés-Sinaí 
y la de David-Jerusalén), aunque la más significativa ha sido y sigue 
siendo la de David-Jerusalén, como centro del judaísmo posterior. 


Amor, amores. El amor está en el fondo del salterio (cf. 18; 45; 
115; 116), pero no se entiende en forma sentimental intimista, sino 


como expresión de fidelidad a Dios y agradecimiento por lo que es y 
hace, también en relación con los hombres. Se vincula con la 
gratuidad (agradecimiento), la fidelidad (hesed) y la verdad/firmeza, 
pero sobre todo con la misericordia/rehem. 


En esa línea insiste el comienzo de Sal 18, donde el salmista dice a 
Dios: Yo te amo, tengo rehem de ti (mmx), en el sentido de 
«misericordia» (amor de entrañas), como elemento esencial de la 
vida. Pero en este salmo no es Dios quien tiene rehem de los hombres, 
sino el hombre quien tiene rehem de Dios (en la línea del shema: 
Dt 6,4-6), no con amor general ('ahabta: amarás...), sino con 
misericordia entrañable, «amor de útero», en sentido de ternura 
materna, engendradora. El salmista responde al amor de Dios con su 
amor, diciéndole que ha recibido su amor y que lo ha curado. 


Anawim, pobres. Hay un grupo especial de «salmos de pobres de 
Yahvé», que ponen su riqueza en Dios, que confían en él y que le 
aman», desde Sal 9 a Sal 149 (cf. Sal 22; 25; 34; 37; 73; 111). Estos 
salmos de pobres y defensores de los pobres son los que mejor 
reflejan la experiencia, teología y oración de la Biblia, como 
espiritualidad de derrotados, exilados y dispersos, que descubren 
(reciben, despliegan) la gratuidad (salvación) poderosa de Dios desde 
su situación de «derrota». 


En el salmo clásico dedicado a ellos (Sal 149), los anawim aparecen 
asociados con los hasidim o asideos (hombres del hesed de Dios), 
compartiendo la misma danza de alegría y victoria. Ellos cantan y 
bailan con vítores en la boca y espadas de dos filos en las manos (149,5-9), 
expresando así la gloria simbólica de los oprimidos que triunfan 
sobre los violentos opresores. 


Ancianos. Los ancianos se vinculan con los pobres, enfermos y 
descartados, especialmente en Sal 71, donde un anciano pide a Dios 
que le ayude en su vejez, cuando decrecen sus fuerzas y se acerca su 
muerte. No protesta contra ella, no la rechaza, pero quiere culminar 
su vida en paz, y recibir en su vejez una bendición fecunda, para 
completar su tarea creyente. Acepta el destino de su decrecimiento, 
pero ahora, al final de su vida en la tierra, no quiere ser excluido, 
descartado, sino culminar su misión al servicio de Dios y de su 
pueblo. Cf. también Sal 16,10; 90,12; 92,14; 119,10; 148,12. 


Angeles. Los salmos más antiguos apenas insisten en ángeles. 
Ciertamente evocan a dioses inferiores (hijos de Dios...) y poderes 


cósmicos, como signo de la majestad y presencia divinas (serafines de 
Is 6, querubines del Arca de la Alianza y de Ezequiel 1-3) y con ellos 
al Ángel de Yahvé, que es revelación y potencia (mensajero, guerrero) 
de Dios. Solo tras el exilio, por triunfo del monoteísmo y quizá por 
influjo persa, los dioses inferiores tienden a mostrarse como ángeles, 
que rodean a Dios como su corte de alabanza, mensajeros suyos (cf. 
Sal 25; 34; 35; 80; 95; 99; 103; 113; 148). 


Conforme a Sal 103, Dios reina sobre un coro de santos (cf. 
Dn 7,18.21.22.25.27), que son ángeles más que seres humanos. Jesús 
ha compartido elementos de esa visión angélica, pero su reino no es 
de ángeles, sino de hombres, como ha destacado Heb 1,5-14; no 
busca una transformación angélica, sino humana de la vida, 
partiendo de los pobres y excluidos. 


Animales. En el salterio hay una intensa gama de «vivientes», 
«compañeros de los hombres», en la línea de Gn 1-2; entre ellos 
destacan las bestias marinas, como expresión del caos. Hay además 
serpientes y monstruos que amenazan (cf. 22), pero sobre todo 
animales domesticados que sirven y ayudan al hombre (rebaños de 
ovejas y toros; cf. Sal 8; 23; 33; 104). Hay, además pájaros y aves, 
gorriones, golondrinas, palomas, cuervos, etc. (cf. Sal 11; 33). Es muy 
significativo el hecho de que, en contra de la legislación de Éxodo y 
Levítico, los salmos apenas citen animales para sacrificios (Sal 50,13). 
Los animales tienen gran valor, son compañeros de los hombres, pero 
no «entienden», no tienen conciencia, no pueden ser educados y 
perdonados con y como los hombres (como se dice en el fondo de 
Gn 2), sino que han de ser domados con freno y brida (cf. Sal 32). 


Apocalipsis. Libro del NT. La liturgia cristiana ha introducido sus 
cantos (4,11; 5,9-10.12; 11,17-18; 12,10-12; 15,3-4; 19,1-7), al lado 
de los salmos del AT, como expresión de presencia y victoria de Dios 
en la Liturgia de las horas. El Apocalipsis es un libro celebrativo, 
manual de representación y compromiso orante, y sus lectores son, al 
mismo tiempo, actores y espectadores del gran drama de la salvación. 
Los himnos de sus ancianos, vivientes y ángeles (cf. 5,6-14), a quienes 
se unen los salvados de 7,10 (cf. 7,10-17), con las grandes voces de 
los cielos de  (11,15-18; 12,10-12), son la culminación 
neotestamentaria de los salmos, con voces de lamentación y gozo 
(Ap 18-19), que culminan en la escenificación final del triunfo de los 
santos (Ap 21-22). 


El Dios del Apocalipsis (lo mismo que el de los salmos) forma 
parte de la trama litúrgica y salvífica de Dios, muy por encima del 
Dragón (muerte, sheol), que no tiene entidad en sí, sino que queda 
destruido, mientras triunfa plenamente Dios, de manera que se unen 
cielo y tierra, ambos renovados y centrados en la Ciudad-Esposa de 
Ap 21,1-22,5. Los cantos citados (Ap 4,11; etc.), con otros textos de 
tipo hímnico o laudatorio (cf. Ap 4,8b-11; 5,8-14; 7,9-17; 8,1-6; 
11,15-19; 12,7-12; 15,2-4; 16,2-9; 19,1-8; 22,20-21), constituyen la 
base de una espiritualidad de resistencia y victoria escatológica, que 
ha de entenderse en la línea de los salmos y que es central para el 
cristianismo. 


Apostasía. Cf. confesión, rebeliones, pecado. Los salmos en 
conjunto confiesan la fe de los israelitas. Pero, al mismo tiempo, son 
una expresión de su «apostasía», es decir, de sus pecados, que se 
centran en el gran rechazo de Yahvé, que ha culminado en la caída 
del reino de Judá, de Jerusalén y del templo. Israel no es solo pueblo 
elegido por Dios para expresar su presencia en el mundo, sino pueblo 
apóstata que ha negado más veces su presencia y ayuda. Cf. 78; 105; 
106; 107. Conforme a la visión histórica de los salmos, esa apostasía 
comenzó en el mismo éxodo (cuando los israelitas se negaron a ser 
redimidos ante el mar Rojo), continuó en las rebeliones del desierto y 
culminó en el rechazo final expresado en la caída de Jerusalén y del 
templo (587 a.C.). Entendidos así, los salmos en conjunto son una 
confesión del rechazo del pueblo, al que Dios respondió ofreciéndole 
su perdón. 


Arquitectos, piedra rechazada por los (Sal 118). Conforme a la 
visión de conjunto del AT (tal como es leído por la Iglesia), los 
verdaderos constructores del pueblo (redactores de los salmos) fueron 
rechazados por falsos arquitectos. El auténtico templo de Dios 
(verdadero Israel) fue, según eso, edificado por hombres descartados, 
marginados y condenados por los constructores oficiales (gentiles, 
judíos, cristianos), que han querido eliminarlos. El salterio es, según 
eso, un cantoral de condenados, como han destacado los discípulos 
de Cristo, piedra rechazada por los constructores, condenada por los 
sumos sacerdotes (cf. Mc 12,1-12 par). 


Asaf, salmos de. Atribuidos a la escuela de Asaf (Sal 73-83), 
vidente (2 Cr 29,30) y cantor/escritor de salmos (cf. Neh 12,46). 
Presentan a Dios como Elohim, más que Yahvé, y le conciben 
básicamente como impulsor y juez de la historia universal, no solo 


del pueblo judío. Conceden gran importancia a José (a las tribus del 
Norte de Israel) y mantienen la «unidad sagrada» de todo Israel 
(tribus del Norte y del Sur, de Samaría y de Jerusalén), ofreciendo una 
poderosa visión profética de su historia. Presentan a Dios como 
pastor de universal de Israel e insisten más en la fidelidad moral del 
pueblo y en la confesión de fe en Yahvé que en los sacrificios de 
animales. 


Ascensión de Dios. El símbolo de su elevación (subida) se vincula 
al hecho de que el templo de Jerusalén (Sion) se encuentra en una 
altura. Así lo ponen de relieve los salmos graduales o de los ascensos 
(120-134). En esa línea, el Dios judío aparece básicamente como 
Elyon, Dios del alto (Altísimo), como pone de relieve Sal 47, centrado 
en la subida de Dios (de su Arca) a la morada de Sion, para reposar 
allí, reinando en Sion y subiendo desde allí (desde su montaña) al 
cielo, entre aclamaciones, como Altísimo (Elyon, yy), Rey Grande 
(rm 2). 


Sal 47 celebra la fiesta de la Ascensión de Yahvé, que sube entre 
aclamaciones para sentarse en su trono celeste. El salmista (o 
sacerdote-profeta) que dirige este culto de ascensión/entronización 
dice a los pueblos que canten al Dios de Jerusalén, que triunfa 
subiendo al cielo. Los cristianos han aplicado ese motivo a la 
Ascensión de Cristo al cielo, desde el monte de los Olivos (cf. 
Lc 24,44-50 y Hch 1,1-14). 


Asideos (de hesed, piedad, fidelidad). Son en principio judíos fieles, 
herederos de la tradición deuteronomista, vinculados por un 
compromiso de defensa e identidad nacional, en contra de los que 
tienden a identificar judaísmo y helenismo (cf. 1 Mac 2,42; 
2 Mac 14,6). Están estrechamente vinculados con la redacción final 
del salterio y con un tipo de espiritualidad que va centrándose cada 
vez más en la Ley (cf. Sal 1; 39; 119). Flavio Josefo los presenta como 
predecesores de los fariseos, esenios y celotas, aunque son más 
nacionalistas religiosos que militaristas. 


Sal 149,1 presenta una asamblea de leales asideos (qahal hasidim, 
owron >np), comprometidos con la liberación e identidad de Israel (cf. 
1 Mac 2,42). De manera significativa, habiendo apoyado a los 
macabeos, acabaron separándose de ellos (cf. 1 Mac 7,13), cuando 
vieron que la lucha tomaba aspectos más políticos que religiosos, 
aunque pudieron conservar un ala militar. Han sido inspiradores de 


diversos salmos. Cf. Sal 2,42; 40,5. 


Ateísmo (necios, impíos). Cf. Sal 14; 43; 73. Para los salmos (con 
el conjunto de la Biblia) el ateísmo es un problema práctico, de falta 
de justicia, no de teoría (de falsa ortodoxia). Más que idea o 
pensamiento supremo, en la línea del pensamiento occidental, Dios 
es para los salmistas un «tema» (impulso) moral, de ortopraxia, en 
línea de fidelidad personal y social. Dios no es para «pensar», sino 
para hacer, para hacerse y obrar en justicia). Al oponerse al ateísmo 
práctico de muchos judíos, el Dios de los salmos no se defiende a sí 
mismo, ni quiere demostrar su poder, sino que defiende y ampara a 
los pobres, con los que identifica su reino. 


Atributos de Dios. Responden a sus cuatro nombres en Ex 34,4-7. 
Dios es: 1)Rahum  (rehem), vientre materno misericordioso. 
2) Hannun (hen), fuente de vida y gracia. 3) Dios es Hesed, fidelidad al 
pacto de la vida (117; 136), que suele traducirse por misericordia. 
Dios podría haber rechazado a los israelitas, que lo abandonaron para 
adorar al Becerro (Ex 32), pero no lo ha hecho porque es verdadero, 
fiel a su palabra. 4) En esa línea, se define como Emeth/Emuna, verdad 
(amén), en el sentido de firmeza. 


Dios tiene esos cuatro nombres, pero el más utilizado en los salmos 
que exponen la historia de su pueblo es Hesed, misericordia activa, 
como repiten estrofa tras estrofa los orantes de Sal 136. En esa línea 
avanza la confesión de 145,8-13: Yahvé clemente y misericordioso, en 
la línea de otros testimonios del AT (cf. Ex 3,14; 34,6-7; Dt 6,5-7). 


Ausencia de Dios. Este motivo aparece en muchos lugares, como 
en Sal 42-43, donde el salmista, desterrado en la montaña, lejos del 
templo, se siente invadido por el silencio y ausencia de Dios, entre el 
estruendo de las aguas numerosas. Pues bien, precisamente allí, lejos 
del templo, el salmista descubre que, en la ausencia del Dios exterior, 
su misma vida es presencia o revelación más alta del Dios interior. 


El conjunto del salterio ofrece el testimonio del hundimiento o 
caída de una religiosidad anterior centrada en la presencia inmediata 
de Dios en el primer templo (576a.C.), abriendo, con la 
reconstrucción del 515a.C., el camino para una más honda 
experiencia de presencia, en línea de transformación personal y social. 
Lo mismo sucederá en el siglo 1 d.C., con la muerte de Jesús y la caída 
final del templo, no solo para los cristianos, sino también para los 
judíos rabínicos. 


Autores de los salmos. La Biblia Hebrea atribuye 73 salmos a 
David, 12 a Asaf, 11 a los hijos de Coré, 2 a Salomón, 1 a Moisés, 
Hemán y Etán (35 sin atribución a un autor concreto). Por su parte, 
los LXX atribuyen 82 salmos a David, y el NT con la tradición 
posterior atribuye en general todos los salmos a David. Esta 
atribución es más «simbólica» que crítica en sentido histórico. David 
aparece así no solo como autor de referencia de los cantos del culto 
del templo, sino del mismo edificio del templo, construido «bajo su 
patrocinio», aunque la obra externa se atribuya a Salomón, como 
afirman 1-2 Crónicas. 


Batallas de Dios. La historia bíblica, tal como aparece descrita en 
los salmos, se sitúa entre dos batallas: a): La batalla de la creación con 
la victoria de Dios sobre el caos primigenio, como si Dios tuviera que 
luchar contra poderes y potencias de ruptura, lucha y opresión para 
así crear un mundo de gracia. b) Batalla del juicio final o culminación 
de la obra creadora, cuando Dios derrote a los poderes apocalípticos 
del mal, sea que se entiendan en forma de perversión humana o 
sobrehumana (abadón, satán, demonios). Entre esas dos batallas, que 
se corresponden entre sí, discurre la historia de los hombres, 
llamados a escuchar a Dios y mantenerse en pie, esperando la 
manifestación y despliegue de su gloria final. De todas formas, el final 
no se identifica con el principio, en una línea de eterno retorno de lo 
mismo, sino que ha de entenderse en línea de culminación divina de 
la historia. 


Bendición. Es, con la alabanza, el agradecimiento y el juicio, el 
tema básico de los salmos, cuya misión no es solo alabar a Dios y 
darle gracias, sino recibir su bendición y responderle con nuestra 
bendición humana (en ese sentido, la liturgia judía es básicamente un 
beraka, un gran benedictus). Entre los salmos de bendición (cf. 121; 
144), que se mueven en la órbita de la gran liturgia de Nm 6, 
destacan tres: a) Bendición universal: Que Dios tenga piedad y nos 
bendiga (67,2-4). No es una bendición exclusiva del sumo sacerdote, 
sino de cualquier orante, en nombre de Elohim, Dios universal, 
dirigiéndose a la tierra entera, con todos los pueblos. b) Bendición de 
un padre de familia (128,4-6), signo y portador del poder de la vida, 
deseando la prosperidad o «bien» de Jerusalén, con una descendencia 
numerosa. c) Bendición del cambio de turno de los levitas del templo en la 
noche (134,3). Los que quedan en la casa de Yahvé bendicen a los que 
se van y con ellos a todos los que pasarán la noche fuera del templo. 


Benedictus (Zacarías, Jesús y Eucaristía). Proviene de 
Sal 118,25-26, donde los sacerdotes del interior del santuario reciben 
a los peregrinos que vienen a adorar a Yahvé con la fórmula Hosanna 
(Yahvé, sálvanos) y Benedictus (benditos los que vienen en nombre de 
Yahvé). Con esa bendición empiezan recibiendo los fieles de 
Jerusalén a Jesús y a sus seguidores mesiánicos (Mc 11,9 par.). Esa 
fórmula solemne está al comienzo del salmo/canto del Sacerdote 
Zacarías, cuando anuncia y proclama la llegada de la redención 
(Lc 1,62-80). Define la liturgia cristiana de laudes, oración matinal de 
los cristianos. Por otra parte, el Benedictus de Sal 118,25-26 (recreado 
por Mc 11,9) constituye el Prefacio (prólogo, principio) de la oración 
eucarística y precede a la consagración del pan y el vino. 


Bestias. Los salmos son un libro de «humanización» de la vida, en 
un mundo creado por Dios, en armonía con la naturaleza y los 
animales en conjunto. Pero entre ellos aparece el signo de las 
«bestias», animales cerrados en su fuerza irracional, espíritus perversos 
y/o imperios destructores de la vida humana, tal como culminan, 
según Dn 7, en los cuatros «animales destructores» o, según Jesús, en 
el dinero absolutizado o Mammón (Mt 6,24), que aparece ya 
anunciado en varios salmos: 22; 37; 32; 47; 49; 73; 104. 


Bienaventuranza, Salmos de. Forman un conjunto bastante bien 
diferenciado dentro del salterio, desde el comienzo (Sal 1,1) hasta el 
final (Sal 146). Son de varios tipos, aunque la mayoría tienen un 
carácter «sapiencial» y de confesión de fe (confianza en Dios). Hay 
una bienaventuranza de carácter más social (Sal 41) y otra que se 
expresa como maldición contra los hijos de los enemigos (Sal 137). 
De un modo general, la bienaventuranza del hombre en los salmos 
está vinculada a su piedad y honestidad, y se expresa sobre todo en un 
tipo de felicidad personal y social, y va unida a la riqueza y la salud, a 
diferencia de las bienaventuranzas de Jesús (Lc 6,20-21 y Mt 5,1-11), 
que son de tipo más profético y expresan la gran «inversión» de su 
mensaje y camino de reino. 


Estas son 20 bienaventuranzas del salterio. Bienaventurado(s): 
(Sal 1) El que estudia la ley del Señor y la cumple. (Sal 2) Los que se 
refugian en el Señor. (32) Aquel a quien Dios perdona, absuelve de su 
culpa. (33) La nación cuyo Dios es el Señor, el pueblo de su heredad. 
(34) Los que se refugian en el Señor, siendo consagrados suyos. (40) 
El que ha puesto su confianza en el Señor y no va con los idólatras. 
(41) El que cuida al desvalido, el Señor lo librará en el día aciago. 


(65) El que tú eliges e invitas a vivir en tus atrios. (72) El Dios de 
Israel, el único que hace maravillas. (84) El que confía en el Dios del 
universo. (89) El pueblo que sabe aclamarte. (94) El que gobierna a 
tu pueblo con justicia. (106) El Señor Dios de Israel. (112) El que 
respeta al Señor y ama sus mandatos. (119). El de conducta 
intachable, que sigue la voluntad del Señor. (127) El que llena con 
hijos su aljaba (su casa). (128) El que honra al Señor y sigue sus 
caminos. (137) El que estrelle contra las piedras a los hijos de 
Babilonia. (144) El pueblo a quien Dios defiende, cuyo Dios es el 
Señor. (146) Aquel a quien auxilia el Dios de Jacob (cf. O. 
Olivares, Las bienaventuranzas de los salmos, PPC, Madrid, 2018). 


Bodas del rey, epitalamio. A diferencia del Cantar de los Cantares, 
con sus poemas de amor humano, el salterio (más propio del templo) 
ha evitado ese tema. Ciertamente, hay salmos de familia, de esposos y 
esposas, con hijos, pero no salmos de bodas, en sentido estricto, a no 
ser Sal 45, que suele presentarse como «epitalamio», aunque es, más 
bien, canto de triunfo del guerrero mesiánico que, como premio a su 
función de vencedor, recibe una «esposa preferida». Ciertamente, hay 
en su fondo motivos hierogámicos, con rasgos que aparecen en 
muchas culturas, desde la India hasta Grecia, pero este salmo no es el 
canto de una boda «divina», sino humana. 


Bóveda del cielo. Como el resto de la Biblia y gran parte de la 
«cosmología» antigua, los salmos suponen que la tierra plana está 
cubierta por una «bóveda» o cielo, en cuya parte superior están las 
aguas primordiales, como muestra de un modo especial el salmo 18. 
La bóveda tiene una cara inferior cóncava, que se contempla de día a 
la luz del sol, y una superior convexa en cuya oscuridad misteriosa se 
introduce el sol (ww) cada noche, como si fuera su tienda de 
campaña (bas, lugar de descanso), templo en que habita en amor y 
reposa, reparando sus fuerzas, tras haber recorrido el círculo fatigoso 
del día. Sobre esa bóveda cabalga Dios y desde ella envía su tormenta 
y sus aguas. 


Caída, pecado original. La tradición cristiana, siguiendo en la línea 
de Pablo (Rom 1-5), habla de un pecado original que, en un sentido, 
es comparable a la «caída» ontológica de las almas según el 
platonismo. A diferencia de eso, los salmos no conocen un «pecado 
original de Adán» (humanidad condensada simbólicamente en un 
hombre), ni mucho menos un pecado que se «hereda por 
generación», aunque Sal 51 puede evocar de algún modo esa idea. En 


contra de eso, empezando por Sal 10,1-11, los salmos hablan más 
bien de un «pecado histórico» que empieza siendo el de unos 
hombres ricos/poderosos (opresores,) que han esclavizado a los 
pobres/impotentes. 


Canto. El salterio es un libro de textos poético-musicales, 
básicamente compuestos para ser cantados en coro. En general, los 
salmos no son textos que se empiezan poniendo por escrito, para ser 
adaptados después a la música (a no ser algunos de tipo sapiencial o 
histórico), sino que empiezan siendo compuestos para ser cantados y 
transmitidos de forma oral. Solo más tarde, al ser recopilados en el 
templo, se acaban fijando por escrito. El mismo canto (con su música 
y su letra, unidas de forma inseparable) recibe vida (aparece como 
revelación de Dios) cuando se toca (= ejecuta) y canta. 


La revelación de Dios no es el texto escrito, sino el salmo cantado, 
con la emoción y cadencia religiosa de su ejecución musical, en un 
contexto sagrado. Frente a los «sacrificios» de animales de los que se 
dicen que son «presencia de Dios» se elevan los salmos en los que la 
misma música es revelación y presencia de Dios para los hombres. 


Carne, alma, espíritu. Conforme a la antropología bíblica, el 
hombre de los salmos no es un alma espiritual unida a un cuerpo 
material, sino una totalidad histórico-personal que puede mirarse en 
tres perspectivas: es corporalidad (basar), es vitalidad (alma-nephesh) y 
es apertura a la totalidad y trascendencia (espíritu-ruah). Esta 
«tricotomía» ha de entenderse en forma histórica, en un tiempo 
limitado, por un lado, por la muerte y abierto, por otro, a la memoria 
y vida superior (futura) de Dios. Según eso, cada ser humano se 
define por su biografía, desde el nacimiento hasta la muerte, como 
carne-alma-espíritu, en relación consigo mismo, con Dios y con los 
demás seres humanos. 


Casa de Dios, templo. Los salmos son cantos de la naturaleza 
abierta a Dios, del cielo y la tierra, de la tormenta y la lluvia, del sol, 
luna y estrellas. Pero ellos saben y añaden que el Dios de cielo y tierra 
ha querido «habitar» con los hombres, caminando con ellos en una 
tienda (tabernáculo) o en un templo con cimientos fijos: a) El templo 
sagrado era una tienda móvil, morada de pastores trashumantes (ohel, ¡n 

Nx), con los que caminaba Dios por estepas, pastizales y desiertos. 
b) Cuando los nómadas se establecieron en una tierra fija, edificaron 
para Yahvé casas firmes (bet Yahvé, mmm), de piedra y madera, con 


cimientos fijos sin cambiar de un sitio a otro (cf. Jn 1,14: «Se hizo 
carne y acampó entre nosotros»). 


El hombre no nace ni vive a solas, sino formando parte de una 
casa, entendida básicamente como núcleo familiar: un varón, una 
mujer, unos hijos, con un lugar físico de vida y convivencia (tienda 
móvil de pastores, edificio con cimientos), con una «heredad» o 
campo donde trabajar y producir comida. Entre esas casas sobresale 
en el salterio la de Sion-Jerusalén, casa de los salmos (cf. 18; 26; 27; 
46; 84; 103; 133; 127-128; 133). 


Cautivos. Estrictamente hablando, no eran esclavos, sino israelitas 
desterrados o dispersos, en Babilonia o en otros países, bajo dominio 
de poderes y leyes externas. A partir del exilio en Babilonia (tras el 
587 d.C.), todos los judíos se sintieron «cautivos», pueblo distinto y 
desterrado en la gran diáspora de los gentiles (cf. 79; 107; 137). Pero, 
al mismo tiempo, ellos se descubrieron protegidos por Dios, a quien 
confiaban su vida, porque vivían cantando con los salmos, que 
forman su patria verdadera, su historia, su futuro, su palabra. 


Cazador. Nos hemos salvado de la red del cazador (91; 124). Los 
salmos son cantos de un pueblo expulsado, cautivo, perseguido, 
amenazado. De un modo consecuente, se sienten perseguidos por 
cazadores, como pájaros de monte, animales de campo. El orante y 
sus amigos se descubren como pájaros débiles, amenazados por 
devoradores (cazadores fieros), pero defendidos por Yahvé, que los 
arranca de los dientes enemigos. 


Cielo. a) Hay un cielo superior, formado por ángeles (rax>r), con todo el 
ejército de Dios (ix23; 148,2), de espíritus y estrellas que de alguna 
forma se confunden; no solo los ángeles aparecen como estrellas, sino 
los mismos «dioses» inferiores y a veces las almas o espíritus de los 
muertos se identifican con los astros más lucientes o lejanos. b) Hay 
un cielo intermedio vinculado con la bóveda celeste, que es el lugar del sol y 
la luna, con los astros/planetas de luz (148,3), que terminan 
vinculándose a los días de la semana. c) Hay, en fin, un cielo inferior, el 
más bajo, cercano a la tierra, espacio atmosférico de aguas, nubes y 
tormentas, por el que se dice que cabalga Dios... Este es el cielo de las 
grandes teofanías de los salmos. Cf. Sal 18; 19; 29; 83; 104; 106; 107. 


Cierva (Sal 42-43). La cierva del salmista busca el agua en la 
montaña, no necesita más. El salmista, en cambio, brama, con su gran 
lamento, sobre todas las cascadas, llamando al Dios de su templo, 


que se identifica con el agua verdadera de su vida. Le preguntan 
«¿dónde está tu Dios?» (42,11). Él responde mostrando su existencia 
desterrada (como la de Jesús); en un sentido, parece ausencia de Dios, 
pero, en otro, es su presencia más profunda. Jesús buscó y encontró a 
Dios especialmente entre los pobres y enfermos, en los que sintió la 
llamada y camino de Dios, más que en su propia vida, que, en otro 
sentido, podía aparecer como abandonada de Dios («el hijo del 
hombre no tiene una piedra donde reclinar su cabeza»: Lc 9,57-58). 


Completas. Se llama así la oración (la que completa las plegarias 
del curso del día), como una pequeña liturgia de despedida de los 
sacerdotes de Israel y de los monjes cristianos, antes de retirarse en la 
noche a descansar. El salmo más adecuado para este tiempo parece el 
134, con la bendición de los sacerdotes que van a pasar la noche en el 
templo, despidiendo a los que marchan a sus casas. Cf. también Sal 4; 
87; 91, con el Nunc Dimittis de Lc 2,29-32, que es la oración final de 
un creyente que espera la llegada del Mesías (cf. Is 52,9-10; 49,6; 
46,13; 42,6; 40,5). 


Conciencia. El salterio, escrito y cantado en gran parte en primera 
persona, ofrece el mayor testimonio del «despliegue» de la conciencia 
e identidad humana en la historia de Occidente. Los autores y 
cantores de salmos son hombres de un fuerte conocimiento de sí 
(autoconciencia), que viene a mostrarse al mismo tiempo como 
conciencia de Dios (teo-conciencia) y experiencia de identificación 
con el pueblo de Israel y la humanidad entera. En esa línea se ha 
dicho que los salmos son los textos más altos del «yo» humano 
entendido como yo en Dios (soy porque son amado, pensado; soy 
hombre porque tengo conciencia de Dios en mi vida). El hombre de 
los salmos es un yo habitado por Dios y por la vida del pueblo, a lo 
largo de una historia. Estos tres aspectos (conciencia de sí, de Dios y 
del pueblo) constituyen los elementos básicos de la identidad- 
conciencia del orante israelita. Cf. Sal 8; 16; 22; 51; 59; 63; 73; 115; 
130; 139. 


Confesión. El salterio en su conjunto es una confesión de fe en 
Dios y de fe en la propia realidad (verdad) de los orantes, en la línea 
de la verdadera «confesión sacramental» (que es diálogo de vida, no 
de penitencia) y de la terapia personal, de hondura psicológica, de 
encuentro humano. Así lo ha vivido y expresado en sus Confesiones 
san Agustín, quizá el mejor lector y comentarista de salmos de la 
Iglesia de Occidente. En esa línea, los salmos son textos modélicos de 


apertura y diálogo del hombre con Dios, sabiendo que el hombre 
puede compartir con Dios su vida, diciendo, por ejemplo, en tus 
manos encomiendo mi «espíritu» (Sal 31), yo digo: «tú eres mi Dios» 
(Sal 16,2; 31,15) o atiende a mis gritos de socorro (140,7b). Cf. Sal 16; 
32; 51;82; 116. 


Confianza. En el registro de los salmos caben todos los motivos y 
matices de la vida humana, todos los sentimientos de búsqueda y 
esperanza, de agradecimiento y alabanza, de bendición y maldición... 
Pero entre todos ellos destaca el matiz y motivo de confianza en Dios. 
Los hombres viven porque confían en la vida, y en el fondo en Dios, 
pues de lo contrario morirían. Entre los salmos de confianza del 
individuo (del orante) en Dios destacan estos: 11; 16; 23; 27; 34; 46; 
49; 62; 63; 84; 92; 121; 131. Entre los salmos de confianza colectiva, 
del pueblo entero, pueden citarse otros como: 37; 62; 115; 125; 145. 


Conflicto. Según los salmos, la vida humana en conjunto es un 
«conflicto», un drama... No es tragedia, ni comedia. Es un trance de 
vida, o, mejor dicho, una «lucha» por la vida. No hay dualismo puro 
entre el bien y el mal, no hay equivalencia entre Dios y los poderes 
diabólicos, pues en el fondo de todo el camino viene a expresarse la 
superabundancia y victoria de la gracia (Dios) sobre los poderes 
«diabólicos» de la muerte, de la creación sobre la destrucción. 


Conforme a los salmos, la solución de los conflictos no está en 
evadirse y escapar, como en algunas religiones orientales, sino en 
entrar de un modo agradecido en la lucha, en diálogo con Dios, a 
favor de la paz entre los hombres, descubriendo y agradeciendo su 
presencia en el despliegue de la vida de cada uno y de todos. En ese 
sentido, el tema del conflicto está presente en casi todos los salmos. 
De un modo especial pueden citarse algunos como: 4; 6; 17; 20; 35; 
55; 56; 140. 


Conocer, conocimiento. Hay en los salmos diversos tipos de 
conocimiento: del mundo, de la vida, del orden social... Pero entre 
esos textos sobresalen los de conocimiento personal, propio de unos 
hombres y de un pueblo que se examina y descubre a sí mismo ante 
Dios. Ellos son el mejor reflejo de la sabiduría orante de Israel, 
recogida en estos cantos, en los que salmistas y fieles expresan y 
despliegan ante Dios su más honda verdad, que no es de tipo militar 
ni político, científico ni técnico, sino verdad (sabiduría, 
conocimiento) de la vida humana, del origen y el fin, del sentido y 


tarea del camino ante Dios. 


Los salmos expresan un conocimiento existencial, que, de un modo 
sorprendente, no empieza con aquello que el hombre sabe, sino con 
la «sabiduría» de Dios y la respuesta orante de los hombres que 
acogen y celebran su palabra. El principio del conocimiento no es «yo 
pienso» (como en Descartes), sino «yo soy pensado», Dios piensa en 
mí, con todo lo que esto implica en línea existencial y teológica, de 
oración agradecida, más que de investigación laboriosa. El hombre es, 
según eso conocimiento de Dios, expresado en forma de oración. Cf. 
Sal 139. 


Conversión. Experiencia y palabra clave de los salmos. Hay salmos 
de pura afirmación. Pero la mayor parte de ellos son textos de 
conversión, que tienen tres protagonistas. a) El pueblo de Israel, que ha 
pecado, corre el riesgo de perder su identidad, debiendo convertirse 
(retornar a Dios) tras la caída el exilio, etc. b) El salmista o creyente 
individual que debe retornar a Dios por renovación (transformación) 
tras el pecado. c) Pero la conversión más importante es la de Dios, que 
parecía haberse alejado, olvidado de los hombres. Por eso, los 
salmistas le piden que se convierta, que se vuelva, que perdone y 
recree a los hombres. El Dios de los salmos no es eternidad inmóvil, 
por encima o fuera del tiempo, ni creación ya realizada y fijada en el 
pasado, sino presencia recreadora y esperanza. 


Por eso hay que decirle (el salmista le dice) a Dios que se convierta, 
que cambie, que venga, que se manifiesta. En contra del Dios-destino 
de la tragedia griega, donde el despliegue de la vida está definido de 
antemano, los salmos trazan la historia de la conversión del pueblo 
de Israel y del mismo Dios, que ha de apiadarse de los hombres. Los 
salmos son, según eso, una oración de conversión, esto es, de 
revelación de Dios y de transformación del hombre (de Dios con el 
hombre). Cf. Sal 2; 6; 25; 80; 89; 90. 


Cordero de Dios, agnus Dei. La imagen del cordero, que se ofrecía 
cada día en el templo, aparece como signo del Dios de Israel, cordero 
del sacrificio perpetuo (Misná, Tamid), que se identifica con unos 
israelitas a quienes hombres y pueblos violentos devoran para 
alimentarse ellos. En Sal 44, el cordero de Dios son los «pueblos 
pobres», derrotados por las potencias ricas, que los devoran; 
entendido así, el cordero es el Dios que muere por los hombres, 
como indican los cantos del Siervo (2.” Isaías), con la Akedah de 


Isaac (cf. Gn 22,1-19). A diferencia de los poderosos que matan a 
otros para vivir ellos, Dios muere (se entrega) para que los hombres 
vivan. Este es el tema de fondo de Jn 1,29-34, actualizado por el canto 
del Agnus/Cordero de Dios de la celebración eucarística, que los 
cristianos cantan y asumen como oración propia antes de la 
«comunión» o identificación litúrgica con Cristo. 


Coré (= Koré), salmos de. Colección de diez salmos (44; 45; 46; 
47; 48; 49; 84; 85; 87; 88), que formaban quizá un libro especial de 
cantos del templo, incluidos por el redactor final entre los 150 del 
salterio. Los hijos (familia, grupo) de Coré eran una estirpe o dinastía 
de levitas que debió de ser muy importante. Su «antepasado» habría 
sido un antagonista de Moisés y Aarón, contra quienes se rebeló, 
siendo por eso castigado (Nm 16), lo que indica que sus 
descendientes (coraítas) pudieron parecer sospechosos para los 
miembros de la línea sacerdotal de Aarón. 


De todas formas, los coraítas mantuvieron su influjo y así aparecen 
como guardianes de las puertas del templo (1 Cr 9,17; Neh 11,19), 
responsables del orden del santuario y de su liturgia musical. Sus 
salmos utilizan el nombre Elohim, Señor de todos los pueblos, más 
que el de Yahvé, Dios nacional israelita. Es posible que los sacerdotes 
coraítas fueran portadores privilegiados de la sacralidad jebusea del 
templo de Jerusalén, más que de la tradición de las tribus de la 
«alianza» de Yahvé. 


Cosmos, Salmos de la naturaleza. La palabra «cosmos» ha de 
utilizarse en los salmos con reserva, pues ella pertenece más a la 
experiencia y pensamiento helenista, donde el mundo, entendido 
como totalidad unitaria (cielo y tierra, dioses y hombres), es un Todo 
sacral (pan/panta) que en el fondo se identifica con Dios. Para los 
salmos, en cambio, el cosmos no es Dios, sino creación multiforme 
que proviene de Dios. No tiene unidad interna, su unidad/equilibrio 
le viene del Dios creador, de su palabra, en forma de equilibrio 
dinámico, siempre arriesgado, como lucha entre luz y tinieblas, caos y 
orden, cielo y tierra. Solo Dios, con su palabra creadora y su voluntad 
de vida, mantiene al mundo unido y dirigido hacia un futuro de 
reconciliación. Los hombres no son habitantes pasivos de ese mundo/ 
cosmos sino gestores activos de su despliegue, en forma de historia 
(cf. 8; 24; 29; 104; 145). 


Creación. El mundo no existe por sí (no es divino en sí mismo), 


sino que ha surgido por creación (palabra y voluntad) de Dios, en un 
contexto dramático de «lucha», que ha sido recogida en muchos 
salmos. Los salmos no «razonan» la creación, sino que la cuentan en 
forma de victoria contra el «caos», representado ante todo por las 
aguas superiores y las inferiores que amenazan con destruir la tierra 
firme, por diluvio o por desintegración interior. 


El mundo entero aparece así como expresión del compromiso de 
Dios que se implica en el despliegue de la vida, oponiéndose al caos y 
a la muerte, un compromiso simbolizado por Sion/Jerusalén, lugar en 
el que se ha decidido y se decidirá el triunfo de la vida sobre la 
muerte. Entre los cantos de la creación destaca Sal 104. Cf. 8; 19; 90; 
118; 136-148. 


Crónicas (1-2 Cr). Los libros de 1-2 Cr, escritos en los siglos Iv- 
Ira.C., recogen una teología cercana a la de los salmos de la 
restauración, fijados también en ese tiempo. Ellos presentan a David 
como inspirador-autor de la liturgia del templo, centrado de un modo 
especial en el culto de los salmos (en la institución de los salmistas y 
cantores). En ese contexto es significativo el salmo de 1 Cr 16,7-36 
que recoge la inspiración y teología del conjunto del salterio, que se 
centra en el momento del traslado del Arca de la Alianza al 
Tabernáculo del monte Sion, marcando el principio y sentido del 
culto del templo, instaurado por David y centrado en los salmos de 
Asaf. Ese canto de 1Cr16 corresponde a Sal 96,1-13; 105,1-15 y 
106,47-48. 


Cuerno, poder. Cuerno (y) significa poder, autoridad (148,14; cf. 
75; 92; 132). Tras la derrota (caída y humillación) del pueblo 
(587 a.C.) y tras un tiempo de exilio nacional, Dios concede 
nuevamente su poder o cuerno al pueblo. Todo el judaísmo y 
cristianismo posterior depende de la forma de entender esa 
«exaltación» del cuerno de Israel, como indica el «salmo» de Zacarías, 
en Lc 1,69: «Ha elevado un cuerno de salvación en la casa de David su 
siervo». 


Curación, salud. Hay numerosos salmos de curación (salud), 
centrados en el templo de Jerusalén, santuario terapéutico donde los 
enfermos pedían la curación a Yahvé o le daban gracias por haberla 
recibido. La curación se entiende como proceso unitario de 
reconciliación y salvación, y está muy vinculada con la conversión y el 
perdón. Citamos dos ejemplos: 


a) Sal 30 habla de un hombre que se había sentido seguro, pero 
que, en un momento dado, ha caído enfermo, en peligro de muerte, 
pensando que Dios lo abandona, mientras sus «enemigos» 
(compañeros o vecinos) parecen alegrarse por su enfermedad. Pero 
Dios le ofrece una salud integral; su acción no consiste en curar almas 
O cuerpos separados, sino personas, porque el cuerpo (basar, sarx) no 
es pura materia, sino alma encarnada, pues ella es siempre cuerpo 
viviente y consciente. 


b) Sal 40 compara la curación del enfermo con las «maravillas» que 
Yahvé realizaba a favor de su pueblo, desde el principio del Éxodo. El 
salmista sanado atribuye su salud a Yahvé, en una línea de fidelidad 
judía, en contra de los idólatras, que pensaban que sus curaciones 
provienen de los dioses de sus santuarios, como el Serapeion de 
Alejandría o el templo de Esculapio en Epidauro. Había en Israel 
grupos sacerdotales más partidarios de los sacrificios animales, pero 
Sal 40 destaca la función terapéutica del templo. Entre los salmos de 
curaciones, cf. 6; 23; 30; 31; 38; 41; 51; 88; 107; 146. 


Daniel. Libro de tipo apocalíptico-sapiencial, que recibe la 
redacción final en el tiempo de los macabeos (177-174 a.C.), cuando 
se estaba fijando el texto del salterio. Es muy significativa la 
«orquesta» de Dn 3 (arameo), con su música en honor de la estatua 
de Melquisedec, Rey Universal (que ha de oponerse a la música del 
salterio, cf. Sal 150). También es importante el salmo de las creaturas, 
de los Tres Jóvenes de LXX 3,52-90, que puede compararse con Gn 1- 
2 y especialmente con Sal 104 y 136. Algunos toman este canto de 
Dn 3 (recogido en laudes del domingo de la semana 1 y 3) como 
expansión y desarrollo de Sal 104 y 136, aunque es preferible tomar 
los tres himnos como variantes del motivo universal del canto de las 
creaturas. 


David. Caudillo militar, conquistador de Jerusalén, ciudad pagana 
(jebusea), fundador (al menos simbólico) de una dinastía que reinó 
en Jerusalén del siglo x-Ixa.C. hasta la destrucción del reino 
(587 a.C.). Las grandes obras que la tradición le atribuye en 1-2 Sm; 
1-2 Re; 1-2 Cr, y en especial la redacción de muchos salmos e incluso 
de todo el salterio, han de tomarse en sentido simbólico, no como 
invención arbitraria, sino como recreación de su figura, en una línea 
de fe, identidad nacional, búsqueda de Dios y esperanza mesiánica. 
Para los cristianos, David es figura, promesa y anticipo de Jesús; para 
los judíos es signo y garantía de la pervivencia de Israel. Unos y otros, 


judíos y cristianos siguen interpretando los salmos como cantos de 
Sion y de David, pues ambos motivos se encuentran vinculados, 
como en Sal 132, donde el salmista pide a Yahvé que recuerde a 
David (mn), que haga memoria de él, que no le olvide. En esa 
línea, los salmos son un «memorial de David», como la eucaristía 
cristiana, que es memorial de Jesús (haced esto en memoria mía). 


De profundis (Sal 129). Este salmo es, con el Miserere (Sal 51), uno 
de los cantos litúrgicos más utilizados por judíos y cristianos, que se 
presentan ante Dios como pecadores perdonados. Surgió en un 
momento en que en Israel crecía una conciencia de culpabilidad que 
pudo haber tenido rasgos de humillación masoquista, pero que ha 
sido y sigue siendo expresión de madurez, responsabilidad moral y 
veneración ante el misterio del Dios/Vida que acoge y asume a los 
hombres como son, para abrir en (con) ellos un camino de perdón. 
Cf. salmos «penitenciales»: 6; 32; 38; 51; 102; 130 y 143. 


Desechados. El Sal 118 recoge expresamente la experiencia de 
aquellos que, habiendo sido perseguidos e incluso excluidos 
(expulsados del pueblo), logran abrir nuevos caminos de vida, 
acudiendo en procesión al templo y siendo recibidos como 
salvadores, tras algún tipo de crisis, que pudo ser incluso la del 
levantamiento macabeo (167-164 a.C.). Una experiencia semejante, 
interpretada desde otra perspectiva, aparece en los esenios de 
Qumrán, que, siendo rechazados por muchos, se consideraban 
auténtico templo de Yahvé. Esta es una experiencia clave de los 
cristianos, tras la muerte de Jesús (cf. Mc 12,10-11). 


Deuteronomio. Es el último libro del Pentateuco, que ha sido 
redactado en Jerusalén, en la segunda mitad del siglo vi a.C., en el 
entorno de la reforma del rey Josías (640-609 a.C.), con elementos 
que provienen en parte del reino israelita del Norte (Samaría), tras su 
caída el 721 a.C., pero que han sido profundamente reelaborados 
desde el templo de Jerusalén, con la dinastía davídica. Su teología está 
en el fondo de los primeros libros históricos (de Josué a 2 Reyes) e 
influye mucho en la «recreación» de la identidad israelita tras el exilio. 
Una parte considerable de los salmos están vinculada a esa tradición, 
antes y después del exilio. El libro del Deuteronomio incluye además 
el himno sálmico de Moisés (Dt32,1-43), con sus bendiciones 
(Dt 33), desarrolladas en forma de testamentos. 


Didácticos (sapienciales). En principio, los salmos no son para 


enseñar, sino para alabar, bendecir, cantar. Los salmistas son poetas, 
no sacerdotes o sabios. Pero, en un momento dado, los salmos se 
convierten para muchos en «textos de escuela», especialmente 
vinculados al estudio, conocimiento y despliegue de la ley de Dios, 
como indica temáticamente Sal 1. Algunos de ellos son acrósticos, lo 
que ayuda a hacerlos más memorizables (cf. Sal 9-10; 25; 34; 37; 
111; 112; 119; 145). Otros se centran en el estudio de la Ley, cf. 1; 19; 
37; 73; 90; 112; 119; 139. Trazan una línea de enseñanza y estudio 
muy importante en la historia de Israel y de la Iglesia, pero que, en 
principio, no es para conocer misterios más profundos, sino para 
obrar mejor, respondiendo a la palabra de Dios. 


Difuntos, muertos. En principio, a diferencia de lo que sucede por 
ejemplo en Egipto, el judaísmo no es una religión centrada en el culto 
a los muertos, sino en el despliegue y amor de los vivos en el mundo. 
Por eso, es normal que no haya salmos para los muertos, es decir, 
para cantarse en las ceremonias de enterramiento, ni elegías como la 
de David por Jonatán, su amigo (2 Sm 1,17-27), o por Absalón, su 
hijo (2 Sm 18,33). Israel no «diviniza» a los muertos, pero confía en 
el Dios de la vida. De todas formas, Eclo 44-50 ofrece un gran elogio 
(encomio) a los hombres ilustres del pasado, desde una perspectiva 
en parte helenista. 


En una línea profundamente israelita, Jesús es contrario al «culto» 
de los que edifican sepulcros a los muertos, dentro de una cultura de 
violencia, que mata a los vivos y edifica tumbas a los muertos (y a los 
que matan). La resurrección de Jesús no se entiende como 
glorificación de un muerto, sino como presencia de Aquel que está 
vivo. De todas formas, la liturgia (tanto judía como cristiana) ha 
utilizado y sigue utilizando muchos salmos para el «oficio» de 
difuntos. Entre ellos sobresalen: Sal 51 (Miserere), 129 (De profundis), 
114 (cuando Israel salió de Egipto), con otros como Sal 18; 23; 25; 
86; 90; 91; 101; 103; 114; etc. 


Dios creador, Dios materno. El Dios de los salmos es ante todo 
creador, principio de vida. Es el poder originario del que proviene 
todo lo que existe, toda vida; es el poder de misericordia viviente que 
supera toda lucha (oposición) y mantiene en su misma realidad o 
esencia (Yahvé, el que es) todo lo que existe; es la meta recuerdo vivo 
y presencia de todo lo que ha sido, por encima de la muerte. Es uno y 
unifica en la diversidad todo lo que ha sido, es y será. Por eso se 
encuentra más allá y en el fondo de los dos sexos humanos. No es 


masculino ni femenino, sino que abarca las dos formas y caminos de 
la vida humana, aunque simbólicamente aparezca en general como 
«masculino» (padre, monarca, incluso amigo...). 


Sin embargo, al mismo tiempo, uno de sus signos más importantes 
al lado de la «tormenta creadora», simbolizada por la tempestad de la 
que todo proviene y en la que todo se mantiene, es el útero materno. 
Por una parte, Dios es lucha, siendo, al mismo tiempo, superación de 
toda lucha. Por otra, Dios es fundamento germinal de vida, y así se 
muestra como seno universal, gran «vientre», útero materno en el que 
todo emerge, del que todo surge. En esa línea se puede hablar del 
seno divino del que provenimos, en el que nos movemos (surgimos) 
y somos. 


Esta imagen del Dios seno materno está tras el conjunto de los 
salmos, como puede verse en dos más significativos. a) Sal 22,10-11: 
Aunque Dios me había criado en su seno... El salmista ha comenzado 
lamentándose ante Dios «¿por qué me has abandonado?» (22,2). 
Pero después, para fundar mejor ese lamento añade que el mismo 
Dios le había engendrado en su seno (en su intimidad, en su útero 
materno). b) 139,13: Tú formaste mis entrañas, me tejiste en el vientre 
materno. En este contexto se puede hablar de una sístole y diástole de 
Dios, que se contrae para «bombear» la sangre de la vida y que se abre 
nuevamente para recogerla, como en un proceso constante de salida y 
retorno. 


Dios es útero de madre de quien, y en quien hemos sido formados 
y al que retornamos por la muerte, en un proceso de generación y 
corrupción, pero con una diferencia básica frente a los ritmos 
«naturales» de un «eterno surgimiento y retorno», que está en el fondo 
de las grandes religiones de Oriente y Occidente. El Dios de los 
salmos no es eterno retorno de lo mismo, sino principio, camino y 
meta única de toda realidad, y los hombres (varones y mujeres) 
forman parte de ese único camino. En ese contexto se implican 
elementos (signos) masculinos y femeninos. Pero más que en la 
imagen de la semilla/semen del varón y más que en la unión del 
hombre y mujer como principio creador, el salmista evoca a Dios 
como gran seno/matriz (mx 393) en el que nacemos y somos. Cf. 
también Ecl 1,5; Job 10,9-10 y 2 Mac 7,22. 


Dios, memoria universal de vida. Conforme a la visión anterior, el 
orante de los salmos, asomado ante su muerte, pide a Dios que lo 


acoja en su memoria, en el seno de vida del que ha nacido y en el que 
vive. Por un lado, empieza protestando contra un Dios que abandona 
a los muertos en la fosa, dejándolos arrojados y perdidos en el sheol, 
sin tener ya relaciones con nadie; no lo acusa de castigar a los muertos 
en un tipo de infierno, sino de olvidarse, de no tener memoria de 
ellos (88,6: am» x5>), permitiendo que sean arrancados de su mano 
(ria 315). Pero, por otro lado, superando ese nivel de muerte, el 
salmista sabe que Dios acoge en su misma vida (en su juicio 
redentor) a los hombres, pues, más que en sí mismos, seres que 
mueren, ellos viven en el Dios que es principio y meta de vida. Por 
eso, más que antropológico, el tema de la «suerte» (pervivencia o 
supervivencia) de los muertos es un tema teológico. ¿Se podrá aceptar 
a Dios y decir que es Vida si se desentiende de los muertos? Cf. Sal 23; 
25; 41-42; 61; 88; 103; 115; 116; 130. 


Dioses paganos. En un sentido, los dioses del mundo son 
potencias destructoras (ídolos de guerra, imperios; cf. Dn 7); en otro 
son expresión de riqueza externa dominadora y violenta (oro y plata). 
No existen por sí mismos, no pueden dar vida. Tienen boca, y no 
hablan, tienen ojos, y no ven; tienen orejas, y no oyen; tienen nariz, y 
no huelen; tienen manos, y no tocan; tienen pies, y no andan; no 
tiene voz su garganta (115,4-6; cf. 135,15-18). Esta acusación parece 
una crítica burda. 


Cualquiera pagano culto podría responder diciendo que la estatua 
externa del ídolo no es «dios», sino un signo de su misterio. Pero el 
salmista puede contestar que él no es la «estatua» externa, sino lo que 
ella significa, como es, por ejemplo, el Imperio opresor (cf. Dn 2-3); 
en ese sentido, los dioses existen y son poderosos, pero no son Dios. 


Dualidad interior. Desdoblamiento del sujeto en la oración de los 
salmos (cf. Sal 22). Gran parte de los salmos son la expresión de un 
diálogo interior entre el hombre y Dios, de tal forma que la 
conciencia de sí (auto-conciencia) y la del Dios que habla y se expresa 
en la vida del hombre (teo-conciencia) son inseparables. Este es un 
tema que solo aparece de un modo expreso en algunos salmos, pero 
que recoge la experiencia fundamental del conjunto de ellos, pues el 
orante aparece como alguien que dialoga con Dios, dialogando 
consigo mismo. Eso significa que Dios forma parte del despliegue de 
la vida humana, como si fuera la conciencia profunda de su 
conciencia. 


Eclesiástico, Ben Siraj. Libro sapiencial, escrito originalmente en 
hebreo (Ben Siraj, a finales del siglo 111 a.C.) y traducido al griego con 
el nombre de Eclesiástico. Forma parte de la Biblia de los LXX (no del 
TM) y es muy importante para el estudio y comprensión de los 
salmos, porque nos sitúa en el tiempo en que fue redactada y fijada la 
colección del salterio. Incluye en su texto un breve poema sálmico 
(Eclo 27,4-7), y concluye con dos oraciones de tipo también sálmico: 
51,1-12a (con texto parecido a Sal 18) y 51,12b (que es casi una copia 
de Sal 136). Es significativo su «elogio a los varones ilustres» 
(Eclo 44-50, poema o encomio a los «hombres famosos de la 
historia» de Israel, que empieza con Henoc y culmina con Simón, 
sumo sacerdote de aquel tiempo, hacia el 197 a.C.). En esa línea, cf. 
Heb 11. El salterio no incluye alabanzas de ese tipo, a no ser la del 
«recuerdo de David» (132), que es lamento y petición, más que 
encomio propiamente dicho. 


Ecología. Los salmos no plantean el tema ecológico en su forma 
actual, pero, en sentido estricto, constituyen un inmenso canto de 
admiración y respeto por la naturaleza, vinculada vitalmente con los 
hombres. El mejor testimonio ecológico lo forma el Sal 104, himno 
dedicado al mundo como obra de Dios. A su lado se sitúa Sal 8, como 
expresión de gozo por el cielo estrellado y la naturaleza. Cf. también 
19; 24; 36; 104; 147; 148, como el canto de Dn 3 LXX. 


Elección, elegidos. En un sentido, los salmos identifican como 
elegidos de Dios a los israelitas desde los patriarcas y los liberados del 
éxodo hasta los refundadores del judaísmo del templo en el siglo tv- 
a.C. Pero, en otro sentido, muchos salmos entienden como 
elegidos de Dios a los oprimidos y pobres del mundo. Esta es una de 
las grandes paradojas de la Biblia: la relación (en el fondo la 
identidad) entre israelitas de raza y elegidos, y pobres/víctimas del 
mundo. De todas formas, la elección no está al servicio del poder de 
algunos, sino de la salvación de todos, en un camino que ha sido 
ratificado por Jesús, según el cristianismo. Así lo he puesto de relieve 
en esta lectura de los salmos, especialmente desde Sal 1 a Sal 18. Cf. 
también Sal 105; 106; 111; 140. 


Ya dentro de Israel se puede hablar de dos elecciones: a) Dios elige y 
libera al pueblo de Jacob-Israel, sacándolo de Egipto y enseñándole a 
cumplir unas normas de vida (una ley, una doctrina). b) Dios elige de 
un modo especial a Judá y Jerusalén, con su templo. Esta es una temática 
que subyace en bastantes salmos, especialmente en los de tipo 


histórico. Cf. Sal 78; 105; 106; 113. 


Enfermedad. Muchos salmos insisten en la enfermedad de los 
hombres y en la acción sanadora de Dios, como hacen Sal 6; 30; 38; 
41; 91; 107. Podemos citar de un modo particular el Sal 102, donde 
se ponen de relieve los signos de la enfermedad: a) Fragilidad: mis días 
se desvanecen como humo (102,4); los huesos del salmista queman, le 
duele la vida. b) Inapetencia: Me olvido de comer (102,5); no desea 
nada; ha perdido el gusto de vivir; su corazón está seco, como hierba 
cortada, mustia. c) Dolor (102,6). La vida abandona al enfermo y él 
sufre. d) Soledad, ciudad destruida (102,7-8). Como pájaro a solas en el 
techo caído de la casa, como lechuza en la estepa, búho entre ruinas, 
así sufre el enfermo. e) Violencia social (102,9); está rodeado de 
enemigos furiosos que añaden soledad a sus soledades, y dolor a los 
dolores de su cuerpo. Pues bien, en medio de la enfermedad Dios se 
revela como principio de salud, no solo en esta vida, sino incluso en 
la muerte. En esa línea se sitúa y avanza el evangelio de Jesús. 


Eterno retorno, contra el. Los salmos son «cantos de historia», de 
revelación de Dios, de compromiso histórico de los hombres y de 
esperanza escatológica de salvación. En ese sentido, se oponen a la 
«visión» (tradición) del eterno retorno, que triunfa en la mayoría de 
las religiones del contexto israelita y que aparece veladamente en el 
libro del Eclesiastés. Conforme a esa visión, la meta de la historia se 
identifica con su principio, como retorno incesante de lo mismo, sin 
que los hombres puedan aportar una palabra, sin que se pueda hablar 
de responsabilidad ni de meta de salvación, pues el mundo en su 
conjunto rueda indiferente, sin tener en cuenta lo que hacen los 
hombres. 


Eterno retorno, más allá del. En un sentido, esa meta podría ser 
una vuelta al principio, como si la historia fuera una repetición 
incesante de lo mismo, sin que los hombres pudieran aportar nada 
propio (respondiendo a Dios, definiéndose a sí mismos) y sin que 
Dios tuviera nada nuevo que revelar en la historia, en la línea evocada 
por M. Elíade, El mito del eterno retorno. Ciertamente, tanto el 
principio como el final pertenecen a Dios, pero en el centro hay un 
camino propio no solo de Dios, sino de los hombres, que pueden y 
deben escuchar y responder a Dios, creando algo nuevo. Por eso, el 
final de la acción de Dios (y de la historia de los hombres) no es un 
simple retorno al principio, sino una recreación o, mejor dicho, una 
culminación de la obra creadora de Dios. Desde ese fondo pueden y 


deben estudiarse los grandes salmos escatológicos (cf. 75; 76 y 82), en 
contra de la interpretación de autores como H. Gunkel, que tienden a 
identificar el principio y meta en la «historia» sacral de los salmos, 
igualando así la protología con la escatología. 


Eucaristía, salmo de la. Estrictamente hablando, los dos 
momentos de la oración cristiana que responden a la oración judía de 
los salmos son el de la mañana (laudes) y el de la tarde (vísperas). A 
diferencia de eso, la eucaristía cristiana tiene un ritmo y contenido 
diferente, que no proviene de los salmos, sino que está más vinculado 
a la celebración de los sacrificios del templo o, mejor dicho, a la 
superación de esos sacrificios, conforme a la interpretación que 
Hebreos ha realizado de Sal 110 (del sacerdocio y sacrificio de 
Melquisedec). Pero en la celebración solemne de la eucaristía la 
liturgia cristiana ha introducido desde antiguo el canto de un salmo, 
como momento especial de meditación y alabanza entre la primera 
lectura, que es del AT (o entre las dos primeras: una del AT y otra de 
las cartas de los apóstoles) y la proclamación del evangelio. 


Ese salmo intermedio viene fijado con cierta precisión en los 
rituales, aunque a veces se sustituya sin razón satisfactoria por otros 
cantos modernos, de menos contenido litúrgico. Los salmos 
escogidos para la celebración de la alabanza entre las lecturas de la 
misa (tomados preferentemente los salmos graduales y de alabanza), 
constituyen un momento muy importante de la liturgia cristiana. Para 
una buena lectura e interpretación cristiana de los salmos resulta 
importante precisar y comentar aquellos que se repiten con más 
frecuencia y son más significativos en el canto de los salmos en la 
eucaristía. 


Éxodo. Es un elemento clave de la historia de fondo de los salmos, 
cuyo argumento está fundado en dos acontecimientos fundantes: uno 
es el Éxodo de Egipto, que marca el principio de la historia de 
conjunto de Israel; otro es la vocación de David, con la instauración 
del reino de Judá y la consagración del templo de Jerusalén. Desde la 
perspectiva del éxodo resulta básico Sal 114, donde, más que en la 
salida de los hebreos de Egipto, se insiste en la «salida de Dios» que 
los acompaña viniendo a la tierra prometida. 


Sal 114 empieza diciendo: «cuando Israel salió de Egipto...» 
(114,1), y en esa línea pueden entenderse los versos siguientes. Pero, 
de hecho, el éxodo o salida al que alude no es el del pueblo (Israel), 


sino el de Dios (cf. 114,7-8), con la conmoción que produce este paso 
de Dios, de forma que el mar huye y las montañas saltan. El lenguaje 
de fondo es militar, de tipo mítico, y evoca la batalla primigenia entre 
Dios y el caos, que, según este salmo, no se dio en Jerusalén (como 
dicen los salmos de Sion), sino en el mar Rojo y en el río Jordán. En 
el principio de la creación salvadora de Dios está, según este salmo, el 
éxodo de Egipto (cf. Sal 46; 81; 105; 106; 114; 136). 


Familia. Conforme a los salmos, con todo el AT, la unidad 
fundamental de la existencia humana es la familia (cf. Sal 128), que 
se estructura de manera patriarcal, en torno al padre. En ese contexto 
se puede hablar de la unidad corporativa de la familia (cf. Sal 128; 
131; 133; 144), aunque haya rasgos que apuntan a la superación de 
ese modelo, en perspectiva de «fratrías» (grupos familiares de 
hermanos o del pueblo entero como fraternidad). En principio, la 
familia dominante es la formada por origen y desarrollo natural (por 
genealogía y educación posterior). Solo más tarde, tras el exilio y la 
diáspora, con el retorno parcial a las tierras de Israel y la mezcla de 
razas y grupos de diversa pertenencia social y religiosa, se plantea el 
tema de la opción por un tipo más amplio de familia que no se funda 
ya en la genealogía. 


En ese contexto se plantean diversos problemas y opciones 
familiares, que llevarán al establecimiento del nuevo judaísmo como 
resultado de la creación de una familia vinculada por motivos de 
recuerdo (fidelidad) a un pasado nacional y de elección (decisión de 
mantenerse unidos por elección de Dios, como pueblo especial en el 
conjunto de los pueblos del mundo). Entre los salmos que plantean 
la problemática de la nueva familia de los israelitas, en clave de 
opción religiosa, cf. 127; 128; 131; 133; 148. 


Filosofía. Entre las tres «teologías» o religiones (físico-filosófica, 
político-jurídica y poético-religiosa,) de T. Varrón (116-27 a.C.), 
reformuladas por san Agustín (354-430) en La ciudad de Dios, un tipo 
de pensamiento cristiano optó básicamente por la de tipo político- 
jurídico y filosófico, marginando la poética. Eso significa que optó por 
Grecia y Roma más que por Israel, silenciando así el verdadero 
«espíritu» (pensamiento, drama) de los salmos. Ha llegado el 
momento de invertir o, al menos, de completar esa opción, como he 
querido hacer en esta lectura de los salmos. Más que en un tipo de 
filosofía como la griega, el cristianismo se funda en la experiencia 
existencial y social del conjunto de los hombres, representados por 


Israel. 


Formas literarias. La mayor aportación moderna al estudio de las 
formas literarias de los salmos ha sido realizada por dos investigadores 
protestantes: H. Gunkel (1862-1932) y S. Mowinckel (1884-1965). A 
partir de ellos suelen dividirse así sus formas literarias: a) Himnos de 
alabanza: 8; 19; 29; 33; 100; 103; 104; (105); 111; 113; 114; 117; 135; 
136; 145; 146; 147; 148; 149; 150. b) Salmos reales: 2; 18; 20; 21; 45; 
47; 72; 89; 93; 96; 97; 98; 99; 101; 110; 132. c) Cantos de Sion: 46; 48; 
76; 84; 87; 122. d) Súplica individual: 5; 6; 7; 10; 13; 17; 22; 25; 26; 
28; 31; 35; 36; 38; 39; 42; 43; 51; 54; 55; 56; 57; 59; 61; 63; 64; 69; 
70; 71; 86; 88; 102; 109; 120; 130; 140; 141; 142; 143. e) Acción de 
gracias individual: 9; 30; 32; 34; 40; 41; 92; 107; 116; 138. f) Confianza 
individual: 3; 4; 11; 16; 23; 27; 62; 121; 131. g) Súplica colectiva: 12; 
44; 58; 60; 74; 77; 79; 80; 82; 83; 85; 90; 94; (106); 108; 123; 126; 
137. h) Acción de gracias colectiva: 65; 66; 67; 68; 118; 124. 
i) Confianza colectiva: 115; 125; 129. j) Salmos didácticos, de tipo 
litúrgico: 15; 24; 134. k) Salmos proféticos e históricos: 14; 50; 52; 53; 75; 
78; 81; 95; 105; 106. 1) Salmos sapienciales: 1; 37; 49; 73; 91; 112; 119; 
127; 128; 133; 139; etc. 


Géneros literarios y temas teológicos. La división anterior, 
propuesta y establecida a partir de las formas literarias, ha sido y sigue 
siendo fundamental en el estudio y división de los salmos. Pero, al 
lado de ella, en forma complementaria, pueden establecerse también 
otro tipo de divisiones más teológicas y religiosas, teniendo en cuenta 
otros indicadores, como la visión de Dios y la del hombre, la del 
pueblo de Israel, y la del templo, etc. Desde ese fondo, los salmos 
pueden dividirse conforme a unos temas básicos, que están en la base 
de la lectura que propongo en este libro. 


1) Dios y mundo. a) Dios, dioses y ángeles. b) Batalla originaria, del 
caos al orden cósmico. c) Estructura del mundo: cielo, tierra, mundos 
inferiores. d) Tormenta y fecundidad del mundo. e) Plantas y 
animales. 


2) Los pueblos y el pueblo elegido. a) Humanidad como obra de Dios. 
b) Israel entre los pueblos, enfrentamiento y concordia. c) Los 
momentos de la identidad de Israel: narraciones del éxodo; Sion, el 
templo elegido. d) Sentido y funciones del templo como santuario 
sacrificial y lugar de encuentro con Dios. e) Pecado del pueblo y 
castigo. f) Restauración y retorno. g) Mesianismo. 


3) El hombre ante Dios. a) Enfermedad y curación. b) Pecado y 
perdón. c) Muerte y vida en Dios. d) Juicio, castigo y perdón. 
e) Oración y vinculación con Dios. f) Oración penitencial y oración 
de alabanza. 


Génesis. Varios salmos evocan algunos temas fundamentales del 
libro del Génesis, empezando por la creación, la «crisis» del diluvio y 
las narraciones patriarcales, con la historia especial de Abrahán, Jacob 
y José. No parece que los salmos dependan directamente del texto del 
libro del Génesis, que podía estar ya escrito, pero recogen motivos 
comunes y los desarrollan de formas distintas (una de forma 
histórico-legal, otra de forma poético-litúrgica) pero 
complementarias. 


Goel, vengador de sangre (cf. 74). Es el «agente de la justicia de 
Dios», en un plano de talión, venganza de sangre. En principio, es el 
familiar más cercano de un hombre que ha sido asesinado u 
oprimido y debe asumir el deber de «vengar la sangre» derramada, 
restableciendo así la justicia, conforme al principio del talión divino. 
Como pongo de relieve en el comentario de los salmos de juicio y de 
imprecación, esta tarea del goel ha ido siendo progresivamente 
asumida por Dios y superada desde una perspectiva de misericordia 
creadora, que será retomada y culminada por el NT, que no es la de 
actuar de forma vengadora, sino la de ofrecerse como redentor que 
perdona y da su propia vida por la reconciliación de todos. Cf. Sal 19; 
72y78. 


Graduales, salmos de las subidas. El salterio contiene 15 salmos 
«graduales» (120-134), llamados así porque van elevándose por 
«grados/gradas» (escalas, subidas). Son básicamente cantos de 
peregrinación, de «subidas» a Jerusalén (que está en un alto) y de 
entradas en la explanada del templo a través de unos escalones. Se 
distinguen por su tono de alegría, tanto en sentido externo (acercarse 
al santuario en oración) como interno (de purificación y 
transformación personal). Tanto su letra como su música tienen un 
sentido de «marcha», con repetición de motivos y, en especial, con 
elevación de tonos. 


Son salmos que han de leerse, cantarse e interpretarse en forma de 
subida interna y externa al Dios del Santuario, que es Dios del centro 
del alma. Son muy utilizados, tanto en la liturgia judía como en la 
cristiana, en forma de marcha comunitaria hacia el santuario de Dios. 


Pero pueden entenderse también como cantos de marcha interior, de 
búsqueda y revelación más honda de Dios. En la liturgia católica han 
sido reunidos en el Liber Usualis, texto «usual» de canto gregoriano y 
en otro llamado precisamente Gradualis, libro oficial de los 
«ascensos», conforme a una tradición que proviene del papa Gregorio 
Magno (590-604). 


Grandes obras de Dios (magnalia Dei, cf. vmi>>y Sal 9). Son las 
«pruebas» o mejor dicho las «marcas» de la presencia Dios, los signos 
de su acción en la historia de Israel: el éxodo con el paso por el mar 
Rojo, la revelación de la Ley en el Sinaí, la entrada en la tierra 
prometida, etc.). Los salmistas definen así a Dios como el que «hace», 
es decir, el que está presente y se manifiesta en la vida del pueblo, de 
forma que su revelación culmina en la vuelta del exilio (de la 
diáspora) y en la pacificación final de Israel y de la humanidad. Para 
los cristianos, la gran obra de Dios será la pascua de Jesús. Cf. Sal 33; 
36; 40; 66; 92; 111; 139. 


Gregoriano, canto. Así se llama el estilo latino de los cantos 
litúrgicos, aplicado a los textos básicos de la celebración eucarística y 
de los salmos. Se atribuye a san Gregorio Magno, papa 
(590-604 d.C.), pero tiene orígenes anteriores (depende de la liturgia 
siria y bizantina), y ha sido codificado más tarde (siglos Ix-xI1), en 
Roma y en la Iglesia de las Galias, con melodías que provienen 
básicamente de la música hebrea y de las iglesias cristianas orientales. 
En principio, el canto de los salmos hebreos se acompañaba con 
instrumentos de cuerda, percusión y viento. Pero la liturgia gregoriana 
prescinde de los instrumentos y se realiza con voces desnudas (a 
cappella) y coros especializados de varones (casi profesionales), de 
monasterios y catedrales a los que puede acompañar en segundo 
término el pueblo. 


Grito. Es una forma primera de lenguaje, articulado o inarticulado, 
de dolor, alegría o petición de ayuda. Muchos salmos empiezan 
siendo acompañados de exclamaciones, básicamente gozosas, 
vinculados no solo con la guerra, sino con la expresión de diversos 
sentimientos y emociones de pasión desbordante. Recibe en los 
salmos el nombre técnico de terúa (cf. Sal 98; 142), apareciendo 
como grito vocálico modulado, en tonos cambiantes y temblorosos, 
igual que en otros pueblos del entorno y de otras muchas culturas. 


Guardar/ Guardián. Se vincula con una serie de nombres en los 


que Dios aparece como roca fuerte, castillo, fortaleza... Pone de 
relieve el hecho de que el hombre es un ser desamparado, que puede 
caer presa de enemigos y de poderes adversos, mientras que Dios es el 
shomer, aquel que lo protege: Cf. 27,9; 40,18; 54,6; 70,7; 115,9; 140; 
etc. 


Es muy significativo el texto de 121,3-4: Tu guardián no duerme, no 
duerme ni reposa el Guardián/Shomer de Israel (Bxyw> “rw, 121,3-4). 
Proteger (guardar) significa acoger y cuidar, vincularse con los 
hombres, en todo tiempo y lugar (121,5-7). Ese título del «Dios 
Shomer» parece especialmente relacionado con el nombre de Samaría 
(capital del reino Norte de Israel), que proviene de la misma raíz 
verbal. En Jerusalén se aplica al Dios Yahvé. 


Guerra. Los salmos han nacido en un tiempo y en una sociedad 
amenazada por la violencia y el enfrentamiento entre grupos de 
familias, tribus y reinos... Es como si el estado natural del hombre 
fuera la lucha por la vida, con la amenaza constante de la muerte... 
Hay en los salmos diversos planos de guerra, empezando por la lucha 
de la creación de Dios contra los poderes del caos, siguiendo en la 
tormenta, para desembocar en la guerra de unos pueblos, personas y 
familias contra otras. 


Casi una tercera parte de los salmos tienen motivos de guerra de 
diverso tipo. Cf., por ejemplo, Sal 18, donde se vincula la guerra 
cósmica (18,2-31), entendida como batalla de Dios contra el caos, y la 
guerra mesiánica (19,32-51) entre David y los enemigos de Israel. La 
historia humana se despliega entre la gran guerra protológica (de la 
creación) y la guerra escatológica (de la salvación final). Esa 
correspondencia entre principio y fin del mundo es una clave 
importante de la teología bíblica, aunque la salvación final no es una 
vuelta al principio (conforme al mito del eterno retorno), sino una 
recreación del universo y de la historia de los hombres. 


Guerrero (Yahvé, guerras de Dios). Ese tema ha sido 
especialmente formulado en Sal 135,8-12, donde se pasa de la 
creación del mundo, como victoria de Dios contra el caos, a la 
salvación de Israel, concebida como derrota y destrucción de los 
enemigos. a) Hirió a los primogénitos de Egipto... (135,8-9). El salmista 
supone que los oyentes conocen la historia de los hebreos en Egipto, 
y así empieza evocando las plagas, entendidas como lucha de Dios 
contra el faraón y sus ministros, fijándose en la muerte de los 


primogénitos. El Dios creador aparece como luchador (vencedor, 
destructor, en un mundo de batallas). b) Hirió a muchas naciones y dio 
muerte a reyes poderosos... (135,10-12). Este pasaje insiste en la 
conquista militar de la tierra de Israel, en una línea que sigue siendo 
desarrollada por Sal 136. La historia aparece como lucha y victoria del 
Dios de Israel sobre los enemigos de Israel. 


Interpretación cristiana. Frente a este y otros muchos salmos de lucha 
de Dios contra los enemigos ha ido creciendo en los salmos una 
experiencia más alta de paz, en la que Dios no aparece como 
luchador-guerrero, sino como amigo-creador que se hace presente en 
la historia de los hombres. Esa experiencia culmina, según los 
cristianos, en la vida, muerte y pascua de Jesús, como he ido 
mostrando de un modo concreto en la lectura e interpretación de 
muchos salmos. 


Hallel, alabanzas. Los salmos son básicamente cantos de 
glorificación, y, estrictamente hablando, todo el salterio es un libro 
«de hallel», de alabanza a Dios. Por eso, como he comenzado 
diciendo en la introducción de este libro, el nombre más apropiado 
para el salterio es el de tehilim, es decir, cantos de alabanza a Dios (de 
557, halal). 


a) Entre esos cantos destacan los del Pequeño Hallel, compuesto por 
Sal 113-118, que se recitaba en las grandes celebraciones judías. Sus 
dos primeros salmos (113-114) se cantaban antes de las comidas de 
los días de fiesta y en el comienzo de la cena de pascua; en la segunda 
parte de la cena pascual se cantaba el Sal 115, tras la cuarta copa, 
como parece indicar la hymnesantes (cantando el himno) de Mt 26,30 
y Mc 14,26. 


b) El Gran Hallel incluía también el Sal 136, canto de la gran 
misericordia de Dios, que se expresa en la destrucción de los 
enemigos del pueblo, en la conquista de la tierra prometida y en la 
lucha del fin de los tiempos. En ese contexto se pueden incluir 
también los salmos del final del salterio (Sal 146-150), en los que se 
condensan y culminan las alabanzas anteriores. El verdadero «hallel» 
cristiano es la eucaristía, «canto» de bendición y alabanza por la 
muerte y pascua salvadora de Jesús. 


Hebreos, carta a los. En el centro de su argumentación, Heb 7 
interpreta y desarrolla de un modo consecuente la vida y obra de 
Jesús Sacerdote «según el rito de Melquisedec», en la línea de Sal 110, 


reconstruyendo la visión del cristianismo, en clave sacerdotal, pero 
cambiando de raíz el sentido de su sacerdocio y sacrificio (en contra 
del culto levítico del templo con la ofrenda sangrienta de animales). 
Por otra parte, la carta a los Hebreos ha «fijado» la identidad del 
evangelio a partir de la reinterpretación de varios salmos: a) Sal 2, 
Jesús hijo y palabra de Dios (Heb 1,5-6); b) Sal 93; 103 y 44 (LXX), 
Jesús salvador, por encima de los ángeles (Heb 1,7-14); c) Sal 95, 
exigencia de conversión, conforme al «hoy» de la llamada de Dios 
(Heb 4). 


Herencia, heredad. La primera herencia-heredad (nahalat) del 
hombre es la tierra y, en especial, para los israelitas la tierra 
prometida, con una parcela para cada familia. En un plano más alto, 
Sal 127,3-5 afirma que la herencia o patrimonio (nom) del hombre, 
por encima de la tierra y del dinero es la familia, los hijos. En un 
plano aún más alto, en muchos salmos, la herencia (porción, 
posesión) suprema de los hombres es la vida en Dios (Sal 16; 73; 
119; 142). 


Hermanos, fraternidad. Los salmos en conjunto insisten en el 
valor de la familia «natural», fundada en el padre y centrada en los 
hermanos varones, que normalmente se separan al hacerse mayores 
de edad, formando nuevas familias, de manera que se pasa de la 
fraternidad inicial a la nueva paternidad. Pero al final de los salmos 
graduales, el Sal 133, poema de tipo sapiencial y origen tardío 
(siglo tv-111 a.C.), eleva su canto básico de fraternidad de unos 
hermanos que no se separan cuando llega su mayoría de edad, sino 
que siguen formando una casa-fratría, que en sentido extenso se 
aplica a todo Israel como fraternidad de todos los israelitas. 


Sal 133 (que puede compararse a Sal 1: fraternidad de estudiosos 
de la Ley) insiste en la convivencia de una familia o comunidad de 
varones hermanos que, haciéndose mayores, desvinculados del padre- 
madre (cf. Gn 2,23-24), mantienen-recrean un hogar más amplio de 
hermanos unidos, que siguen siendo «uno» (=nvm). Este salmo 
propone así un modelo de fratría (fraternidad de varones) que ha 
tenido gran influencia en la historia posterior, tanto en las yeshivot o 
escuelas rabínicas como en los monasterios cristianos. 


Hijo. El hombre es un ser que nace en familia, no un alma eterna, 
una esencia independiente, que existe en sí misma, como un 
absoluto. El hombre es «hijo», resultado de una «historia», expresión 


y presencia del padre (madre) que lo engendra, lo educa y le traza un 
futuro. Por eso, siendo Hijo de Dios (de quien proviene), cada ser 
humano es Hijo de hombres, como viviente necesitado, que depende 
de otros. En esa línea destaca el rey de Jerusalén (mesías), que es Hijo 
de Dios (Sal 2), siendo, al mismo tiempo, hijo de hombre (de los 
hombres: Sal 80). En un contexto antiguo se habla de «hijos de Dios», 
en el sentido de dioses inferiores o ángeles (Sal 29). 


Hijos e hijas. Israel se ha sentido un pueblo pequeño y necesitado, 
con gran «pobreza demográfica», frente a otros pueblos e imperios 
más numerosos, como muestran las historias patriarcales, centradas 
en la promesa de hijos abundantes (Gn 12-50). Este motivo está 
presente en el canto de Ana (1 Sm 2), y refleja de un modo especial 
las circunstancias de la restauración, cuando los israelitas 
«retornados» al entorno de Jerusalén, siendo pocos, sienten el peligro 
de ser absorbidos por otros pueblos del entorno. Por eso debían 
procrear hijos e hijas, para que el pueblo pudiera no solo mantenerse, 
sino crecer, como plantío y templo abundante en torno a Sion. 


Este es el tema clave de Sal 144, donde los hijos aparecen como 
«semillero» (siembra de vida) y las hijas como columnas de templo, 
encarnando la sacralidad israelita, como garantía de la pureza 
religiosa y social de las nuevas generaciones. Junto a la abundancia 
demográfica, este salmo insiste en la riqueza agrícola, vinculada al 
cultivo de la tierra (en la línea de las promesas patriarcales), citando 
en especial los silos repletos de grano, una tierra con frutos a raudales 
y grandes rebaños. 


Himnos (Tehila). Este nombre se aplica a muchos salmos, 
entendidos como himnos de alabanza a Dios, con una palabra 
vinculada a hallel y aleluya. No todos los salmos son himnos, pues 
algunos son cantos de lamentación, de petición, de enfermedad, de 
juicio, de historia, etc. Pero en sentido amplio se puede utilizar para 
todos ese nombre, pues incluso los salmos narrativos que cantan las 
magnalia Dei (obras grandes de Dios) tienen un fondo de alabanza, 
unido al de súplica (petición de ayuda) y al de confianza o 
agradecimiento. Fuera de los salmos, hay en el AT otros himnos, 
como Ex 15 (himno de Moisés y Myriam), Jue5 (de Débora) y 
1 Sm 2 (de Ana). En el NT hallamos los himnos de María y Zacarías 
(Lc 1,46-55.68-79). 


Los salmos hímnicos suelen empezar por una introducción, siguen 


presentando los motivos de la alabanza a Dios (creación, liberación 
de Israel) y culminar con una palabra de agradecimiento. Entre ellos: 
a) Himnos a Dios Creador y Señor de la Alianza: 8; 19; 29; 33; 103; 104; 
111; 113; 114; 117; 136; 145; 150. b) Himnos reales, a Dios como rey: 
93; 96-99. c) Himnos de entronización o del rey-mesías: 2; 18; 20; 21; 
45; 72;89; 101; 110; 132; 144. 


Historia. Los salmos no son cantos intemporales, sino que están 
entroncados en la historia de Israel, de forma que brotan de ella y la 
interpretan a la luz de la revelación de Dios y del camino de salvación 
de los hombres. Los salmos han ido surgiendo y se han desarrollado a 
lo largo de casi mil años, desde el surgimiento de los israelitas en 
Palestina (en torno al siglo xt-x a.C.) hasta el siglo 11-1a.C., en el 
contexto de los macabeos, cuando se cierra el canon del AT hebreo. 


Los salmos recogen en conjunto una tradición modélica de oración, 
desde la perspectiva de un pueblo especialmente dotado para el 
diálogo con Dios, tal como puede ser el judaísmo rabínico y el 
cristianismo. Cf. Sal 65; 77; 78; 79; 80; 83; 89; 105-107; 108; 144; 
122; 135; 136; 145. La historia de Dios y la del hombre se solapan y 
vinculan. Así podemos decir (desde Cristo) que el hombre es la 
historia de Dios, y Dios es el sentido y realidad de la historia de los 
hombres, en su variedad y en su unidad. 


Históricos, libros. El origen y sentido de los salmos resulta 
inseparable de la «narración» de los libros históricos, desde Josué 
(conquista de la tierra), Jueces (historia como revelación de Dios), 1-2 
Samuel, 1-2 Reyes y 1-2 Crónicas; Esd-Neh; 1-2 Mac. Solo desde el 
trasfondo y contenido de esos libros se puede entender el conjunto 
del salterio, con sus himnos y oraciones, que no se limitan a 
transmitir hechos pasados, sino que los reinterpretan y cantan desde 
una perspectiva de apertura a Dios, de pecado y gracia, de 
lamentación y alabanza, dentro de un mundo entendido como 
revelación histórica de Dios, desde la creación a la culminación 
mesiánica, que según los cristianos ha sido anunciada y realizada en 
Cristo. 


Honra, riqueza y familia. Los salmos son himnos y oraciones de 
fondo radicalmente teológico (centrados en la revelación y gloria de 
Dios). Pero, al mismo tiempo, desde la perspectiva antropológica del 
Antiguo Oriente, estos están centrados en el «honor» del hombre 
(padre de familia, familia entera, pueblo con sus sacerdotes, etc.). Así 


lo muestra de un modo ejemplar Sal 112. 


a) La primera bendición del hombre es la familia (112,2). «Su linaje 
será poderoso, la descendencia del justo será bendita». Este salmo 
traza así el ideal de un varón rico que transmite su nombre y fortuna 
a buenos descendientes. 


b) La segunda bendición son los bienes (112,3). «En su casa habrá 
riquezas y abundancia», con justicia que dura por siempre». Esa 
justicia (zedaká, cf. 112,5) es ante todo honradez, ligada con la dicha 
que producen los bienes justamente adquiridos y administrados. 


c) La tercera bendición del hombre es la honradez, la misericordia 
(112,4). «En las tinieblas brilla como una luz el que es justo, 
clemente y compasivo». Más importante que la misma riqueza 
material es el honor, signo de un Dios cuyos atributos básicos son 
gracia, misericordia y justicia (Ex 34,6-7). 


Hosanmna. La tradición cristiana ha presentado la «entrada» de Jesús 
en Jerusalén, con la palabra final de Sal 20,10: hosanna, sálvanos, 
salva al rey: Sal 20,10. Los orantes piden a Yahvé que salve al rey (bn 
nWván mn): que le conceda la victoria. Subiendo a Jerusalén y recibido 
con ese canto (Mc 11,9 par), Jesús no ha esperado pasivamente que 
venga Dios, sino que ha contribuido a su llegada. La tradición y 
novedad del cristianismo puede entenderse a la luz de este gesto y 
palabra de Jerusalén que saluda e invoca a su Rey cuando viene a 
Jerusalén en línea de transformación (recreación pacífica) de la 
historia, en gesto de oración y ayuda (servicio) a los pobres. El 
significado bíblico del hosanna aparece en distintos pasajes de la 
Biblia, como en 118,25-26: «Te rogamos, oh Señor, hosanna 
[sálvanos ahora]; te rogamos, oh Señor, prospéranos ahora». 


Ídolos. Se oponen a Dios. En vez de ser creadores de vida son 
principios de opresión, portadores de muerte, poderes «mudos». No 
tienen existencia propia, ni dan vida. Entre los salmos que tratan de 
los ídolos puede citarse Sal 115, donde se dice que Dios revela su 
nombre liberando a los israelitas, y dándoles en posesión la tierra (cf. 
135,13), en contra de los ídolos de los pueblos, que no ven, no 
escuchan, no hablan, ni pueden ayudar, pues solo son oro y plata, 
poder militar destructor, riqueza externa opresora, sin conocimiento. 


Impíos, necios. Son los que niegan a Dios, pues no quieren 
conocer el sentido divino del mundo, de forma que oprimen sin más 


a los pobres y viven a costa de ellos, pues no hay «Dios» que se lo 
impida o los juzgue. En contra de eso Sal 10 identifica la existencia de 
Dios con la justicia y la misericordia, de forma que creer en Dios 
significa amar (ayudar) a los pobres. Según eso, la piedad se vincula 
con la rectitud (responsabilidad social) y con el cuidado de los pobres. 
Cf. Sal 14; 51; 53; 94; 123. 


Imprecación (salmos imprecatorios). En principio, la imprecación 
es una especie de conjuro mágico y también de oración en contra de 
los enemigos. En esa línea, los salmos imprecatorios proyectan sobre 
Dios un tipo de talión-venganza que va en contra del perdón y 
misericordia que pide Jesús, cuando quiere que sus seguidores 
«rueguen» a favor (no en contra) de sus enemigos (Mt 5,43-44). 


Algunos comentaristas cristianos (incluso ciertos formularios 
litúrgicos) han querido suprimir los salmos (o, al menos, los 
versículos) imprecatorios. Pero el tema no se resuelve excluyendo esos 
textos de maldición-venganza, sino interpretándolos desde su 
contexto literario, social y teológico, a la luz de todo el salterio, 
centrado en conjunto en el perdón y misericordia de Dios. 


Estos salmos han de entenderse a la luz de la «retórica» judicial de 
aquel tiempo, donde la violencia verbal dominaba sobre la violencia 
física (y en algún sentido la sustituía). Las imprecaciones de los 
salmos pueden entender como revelación (y superación) de la 
violencia interior, a modo de catarsis, para descubrir el potencial de 
violencia que llevamos dentro y para superarlo. Cf. Sal 58,6-8; 
59,11-15; 69,22-28; 83,9-18; 109,8-15; 137,8-9. 


Inmortalidad. En contra de una tradición filosófico-religiosa, 
extendida desde la India hasta Grecia, y de una gnosis de tipo místico 
también muy extendida, según la teología de Israel (y en especial la 
de los salmos), los hombres son «mortales», forman parte del proceso 
del nacimiento y muerte de la realidad creada. No son almas eternas 
caídas a la tierra (al mundo de la muerte), de forma que pueden 
liberarse de ella, descubriendo su raíz divina, sino que son seres 
mortales. 


En esa línea, conforme a los salmos, los hombres por sí mismos 
mueren y su destino es el Sheol (Sal 30,10; 88,11-13; 115,17). Pero, 
en un plano más alto, ellos pueden descubrir y han descubierto que 
pueden superar la muerte, no en sí mismos (por sí mismos), sino en 
el Dios que quiere acogerlos en la «memoria» de su vida. Según eso, la 


inmortalidad (la superación de la muerte) solo es posible por gracia, 
como inmersión en el seno de la misericordia de Dios, que los 
cristianos han reformulado a partir del Dios que ha resucitado a Jesús, 
interpretando su muerte en amor como principio de vida para todos 
los que quieran aceptarlo. Cf. Sal 22; 23; 30; 34; 48; 73; 114; 116; 
147. 


Inversión de suertes. Solo Dios gobierna: a unos humilla, a otros 
ensalza (75,8). Esta palabra ha sido formulada de manera clásica en el 
canto de Ana (1 Sm 2,6-7), con la indicación de que, pudiendo hacer 
todo (elevando y abajando a los hombres y pueblos, según su 
voluntad), lo que Dios verdaderamente quiere es ensalzar a los 
humildes, y darles la victoria (el poder, el honor) sobre los malvados. 
Esta visión está presente en muchos salmos y en toda la Escritura, 
desde el canto de Myriam (Ex 15) hasta el de María, madre de Jesús 
(Lc 1,46-55). 


Ira. Los salmos expresan todos los sentimientos del ser humano 
ante Dios y de forma correspondiente describen los sentimientos de 
Dios, entre los que destaca la «ira», como enojo de Dios ante el 
pecado de los hombres. En principio, esa ira tiene rasgos destructores, 
como expresión de violencia y venganza. Pero, a lo largo de los 
salmos, esta va expresando el sufrimiento de Dios por el riesgo de 
condena en que se encuentra la humanidad y especialmente Israel. En 
esa línea, los salmos de ira tienden a convertirse en cantos de 
encarnación, por los que Dios se vincula con los hombres, asumiendo 
su dolor y (su pecado), a fin de salvarlos (transformarlos), como 
Pablo ha formulado en Rom 1-3. Cf. Sal 7; 30; 78; 89; 103; 106. 


Jerusalén, ciudad. Había sido una ciudad jebusea (pagana), de 
cierta importancia política y religiosa, dependiente de los faraones de 
Egipto. Hacia el año 1000 a.C. fue conquistada o anexionada por el 
clan judío de los «betlemitas» (efrateos) de David, que la convirtieron 
en capital de su reino, con un importante centro religioso israelita, 
edificado quizá sobre los fundamentos de templo anterior de Sion. 
De esa forma se vincularon las tradiciones «paganas» del Dios creador 
y señor del mundo con las israelitas de los patriarcas, del éxodo y la 
alianza, desde la perspectiva «mesiánica» de la familia de David. Esta 
vinculación ha definido todo el judaísmo (y cristianismo) posterior, 
hasta el día de hoy, tal como lo muestran los salmos de David y del 
templo, con los salmos reales y de peregrinación (graduales). Cf. en 
especial: 48; 79; 117; 122; 125; 147. 


Jerusalén, templo y capital del reino. Entre los salmos directa o 
indirectamente dedicados a Sion-Jerusalén (himnos reales, cantos de 
creación o templo, cantos graduales o de las subidas, etc.), destaca el 
122, por la viveza y variedad de sus motivos. Jerusalén aparece aquí 
como casa de Yahvé, y su templo, como centro de unión de las tribus, 
ciudad de la «ley», principio de la nueva creación, que ha de 
extenderse desde allí a todos los pueblos (Is 2,2-4). Este salmo 
vincula esos motivos en forma de oración integral, de peregrinación y 
encuentro con Dios en el santuario, en línea de fraternidad y justicia... 


Según Sal 122, Jerusalén es una ciudad fundada (nm335), aludiendo a 
su fundamento divino: edificada en la roca, sobre las aguas originales 
que Dios ha pacificado. Es una ciudad compacta (nan), como si tuviera 
la misión de vincular a los haberim (compañeros, amigos), de forma 
que las tribus de Yah (nombre poético de Dios) suben a Jerusalén, no 
solo para celebrar el nombre de Yahvé (mm 04 n5355), sino para 
resolver los temas «jurídicos», pues allí están los tribunales de la casa 
de David (11 ma> paun>). 


Job. Numerosos salmos se sitúan en la línea de la experiencia y 
argumento de fondo del libro de Job, hombre doliente que se 
presenta cansado y protesta ante Dios, pidiéndole su ayuda. En 
conjunto, el libro de Job parece muy negativo, pero tiene un final 
abierto, lo que nos permite compararlo con varios salmos. Por otra 
parte, la visión del mundo y del nacimiento y sentido del hombre es 
la misma en Job y en la mayor parte de los salmos. La diferencia 
mayor está en el hecho de que Job es más un libro de discusión y 
búsqueda, mientras los salmos contienen en el fondo una revelación 
creyente de la vida del hombre. Por otra parte, las teofanías de o 
manifestaciones de Dios en la tormenta y en el mundo (con sus 
animales) son muy parecidas en Job y en los Salmos. 


Juicio, salmos de. Son numerosos, sobre todo en la primera parte 
del salterio. Recogen básicamente la defensa que el acusado presenta 
ante Dios, y de un modo indirecto ante los jueces del tribunal del 
templo de Jerusalén que lo están juzgando y tienen que dictar 
sentencia en nombre de Dios. Repiten en general un formulario 
básico, con temas semejantes en los que el acusado o demandante 
expone su inocencia ante Dios, pidiendo ser absuelto. Estos salmos 
interpretan la vida del hombre como juicio, recogiendo sobre todo la 
palabra de los inocentes que se defienden ante Dios en contra de sus 
acusadores, utilizando un lenguaje convencional, de tipo retórico. El 


acusado quiere que Dios se identifique con el acusado y lo absuelva, 
pues conoce bien su vida. 


Entre los salmos más significativos en esa línea están: Sal 17; 25; 
26; 43; 94; 119; 139 (tú me sondeas) con los siguientes (140-143). En 
ese contexto se sitúa la gran imprecación de Sal 109. Cf. también: 
Sal 17; 43; 94. Es muy significativo el hecho de que Dios se sitúa de 
parte de los oprimidos, no de los opresores. Esos salmos pueden y 
deben interpretarse desde el cristianismo a partir del juicio y condena 
de Jesús en el entorno del templo, conforme a los relatos de Mc 15 
par. 


Justicia, obras de. Este motivo se vincula con la gracia (hen), la 
misericordia (rehem y hesed) y la verdad-fidelidad (emeth/emunah). Se 
expresa de un modo especial en Sal 147, recapitulación del salterio, 
que presenta a Dios como el justo por excelencia, en 7 puntos, que 
expresan su justicia, tal como han de cumplirla los cristianos: 


1. Dios hace justicia (protege y sustenta) a los oprimidos. El principio de 
la justicia es proteger a los oprimidos, marginados, pobres y 
excluidos. 


2. Da pan a los hambrientos. Dar no es regalar sin obligación, sino 
cumplir la justicia, pues el primer derecho del hombre es el pan 
(lejem), que se ha de producir y compartir en comunión. 


3. Libera a los cautivos, no solo a los encarcelados y esclavos, sino a 
los cautivos (asurim), que malviven bajo el «dictado» político, social, 
cultural o económico de otros. 


4. Abre los ojos al ciego. Ofrece su conocimiento a todos, de forma 
que los antes hambrientos y cautivos, a merced de extraños, puedan 
trazar su propio camino de vida. 


5. Endereza a los doblados, levanta a los caídos. La justicia consiste en 
que todos puedan asumir su libertad como personas. 


6. Ama a los justos. Amar (oheb) no es «querer» de un modo 
sentimental (cosa no excluida), sino respetar, promover e impulsar a 
los que buscan y necesitan justicia, en especial a los perseguidos. 


7. Acoge a los extranjeros, huérfanos y viudas, que, conforme a la 
legislación básica del AT (cf. Ex 22,20-23; Dt 16,9-15; 24,17-22), son 
los «protegidos» de Dios, señal de su presencia y acción en el mundo. 


Justicia, vida en gratuidad. La justicia de los salmos se mueve entre 


dos extremos: el talión de la venganza cósmica, conforme a un 
principio ciego de acción y reacción (karma, destino), y la justicia 
forense de los tribunales que imponen sobre los pretendidos 
culpables un tipo de ley elitista impersonal, como la de Roma. La 
justicia de Dios (de los salmos) se identifica con la salvación, es decir, 
con la defensa de los oprimidos (pobres, proscritos) y con el futuro 
de vida, de culminación creadora para todos (cf. 103). No es justicia 
para mantener el orden y tener a los hombres sometidos bajo un 
dictado externo, sino para crear humanidad. No es justicia que se 
teme, sino salvación que se acoge, se comparte y espera. Por eso, no 
hay dilema entre justicia y misericordia, justicia y perdón, pues la 
misma justicia es misericordia y perdón, como pondrá de relieve 
Pablo, que ha sido quizá el mejor lector de los salmos (cf. 15; 96; 98; 
113). 


Justos, asamblea de. Tipos de justicia. En el principio del salterio 
(Sal 1,5) ha puesto el salmista de relieve una «asamblea de justos», 
estudiosos y cumplidores de la ley, alejados de los pecadores, que se 
separan de ella y optan por compartir su vida con los gentiles (en el 
tiempo de la rebelión de los macabeos: 177-174 a.C.). Los justos, 
estudiosos de los salmos, viven en comunidades de sabios, escogidos 
de Dios, que conocen y practican la Ley. Sal 1 introduce el salterio 
desde la perspectiva de esos «justos». Pero hay salmos que presentan 
la identidad de Israel en perspectivas más abiertas (de asideos, pobres 
de Yahvé, pueblo de la tierra, am ha aretz). Desde ese fondo se puede 
hablar de tres justicias latentes en el salterio. 


a) La justicia antigua (tribal), entendida en forma de venganza, se 
ejerce y aplica de un modo inmediato sobre (contra) los 
transgresores. 


b) La justicia de talión divino de Dios no entiende ya como venganza 
sino como retribución o castigo equivalente al daño causado por el 
malhechor y puede compararse con el karma o la «némesis», como 
expresión de un destino que se restablece castigando al agresor según 
su crimen. 


c) Por encima de esa ley conmutativa del talión se va abriendo una 
justicia de perdón (amor), que actúa como misericordia creadora, para 
bien de los mismos transgresores, tal como desemboca en el NT. 


Kyrie Eleyson, Señor ten piedad (mm «un, Sal 123,3-4). Esta es 
quizá la revelación y petición más repetida del conjunto del salterio, 


entendido como manual de la misericordia de Dios. El salmista y sus 
compañeros orantes piden misericordia a Dios porque están saciados 
(agotados, oprimidos, derrotados y aplastados) por la vara de los 
arrogantes (own) que se centran en sí mismos, burlándose de otros. 


Con esta petición comienza la celebración eucarística cristiana, 
tanto en hebreo como en griego, latín o castellano (hannenu, Kyrie 
eleyson, miserere mei, ten piedad); esta nos sitúa en el centro de la 
revelación de Dios, formulada en Ex 34, tras el pecado del becerro, 
cuando Yahvé pasó ante Moisés, escondido en la cueva, 
presentándose como Dios de misericordia (rehem) y de gracia 
(hannun), lento a la ira, rico en piedad (hesed) y verdad (“emuna)... 
(Ex 34,4-6). 


Lamentación. Hay en la Biblia un libro expresamente llamado 
«Lamentaciones», integrado por «elegías», fórmulas de llanto o duelo 
por la ruina de Jerusalén (587 a.C.), que ha de entenderse como caída 
o destrucción del orden antiguo de Israel. Solo a través de un hondo 
duelo, entendido en forma de protesta y llanto, de confesión de los 
pecados y petición de ayuda, los israelitas pueden levantarse para 
iniciar un nuevo camino de Vida. Esas lamentaciones tienen un 
sentido de reconocimiento y promesa, son formas catárticas de 
superación del duelo, y en esa línea han de entenderse también los 
salmos de lamentación, unos de tipo más individual (13; 17; 22; 25; 26; 
28; 31; 35; 36; 38; 39; 42; 43; 51; 54; 57; 59; 61; 63; 64; 69; 71; 74; 
86; 88; 102; 109; 120; 130; 140; 143); otros de tipo más colectivo (12; 
44; 58; 60; 74; 79). 


Laudes, Benedictus. Había en Israel dos tiempos de oración 
fundamental, por la mañana, a la salida del sol, y por la tarde, a la 
puesta. A la mañana se ofrecía el sacrificio perpetuo del cordero, 
llamado tamid, con alabanzas por el nuevo día y petición por todas 
las necesidades del pueblo y de la humanidad. Con esta plegaria 
concuerda la oración de laudes (alabanzas) de los cristianos, que 
siguen bendiciendo a Dios por el sol del nuevo día. Con los salmos 
más significativos de alabanza, los cristianos vinculan el Benedictus 
de Zacarías (Lc 1,68-80), que retoma y ratifica todos los motivos de 
oración y esperanza del Antiguo Testamento, que se cumple y 
culmina en la llegada del profeta final (Juan Bautista) y del Cristo 
Salvador, heredero de todas las promesas de David. El Benedictus es 
el «salmo nuevo» de los cristianos, la culminación de la historia de 
Israel, como redención completa (política, social de los cristianos), 


que forman el verdadero Israel de la alianza definitiva de Dios con los 
hombres. 


Lengua, pecado y bendición de la. Los salmos ofrecen su gran 
protesta y propuesta en una dimensión de palabra y canto, no de 
política o economía. Son una protesta contra el pecado de la lengua, 
que es el mayor de todos los pecados, pues destruye la palabra, 
entendida en su raíz como comunicación de vida. El Dios bíblico es 
palabra, es decir, comunicación que culmina en la firmeza/verdad 
(emunah). Por su parte, también el hombre es «palabra», 
conocimiento de sí y comunicación verbal con otros. Son numerosos 
los salmos que condenan la lengua mentirosa. Cf. Sal 5; 7; 10; 122; 
36; 50; 52; 55; 58; 64; 59; 73; 109; 140. 


Levítico, levitas. El libro del Levítico está especialmente dedicado 
(con Ex 21-40) a la función de los levitas (sacerdotes), con el ritual 
de los sacrificios. Por su parte, el libro de los Salmos contiene un 
elemento importante de ritual levítico, pero no está centrado en el 
aspecto sacrificial, sino más bien en el laudativo-festivo, que ha 
podido ser aceptado y recreado de un modo básico por el 
cristianismo, aunque haya tenido que reinterpretarlo desde la vida y 
pascua de Jesús. Estrictamente hablando, los salmistas (cantores, 
músicos, poetas) no tienen por qué ser levitas, pero están muy 
vinculados con ellos. 


Ley en sí. Comparación entre Pentateuco y Salmos. La Ley básica 
de Israel, entendida como historia fundamental y norma de vida, ha 
sido fijada en los cinco libros del Pentateuco (Génesis, Éxodo, 
Levítico, Números y Deuteronomio), codificados y publicados entre 
los siglos v y Iv a.C. La Ley así entendida marca la identidad de Israel 
como pueblo, en su relación con Dios y con los restantes pueblos del 
entorno, a través de una historia que comienza con la creación, sigue 
con elección de los patriarcas y el éxodo, para culminar en la 
revelación del Sinaí, con los códigos legales (de la alianza, de la 
santidad y Deuteronomio) y el camino posterior hacia la tierra 
prometida. Por su parte, el libro de los Salmos ha sido codificado en 
forma de Pentateuco orante, y aparece como principio de identidad 
del pueblo desde Sal 1 (felices los que cumplen la ley) hasta Sal 150 
(alabanza divina de todo el universo) 


Ley, propiedades (Sal 19). Estrictamente hablando, la ley/Torá 
(nin) de Israel no es nomos (griego), ni lex (latín), sino instrucción, 


«enseñanza» de vida, camino, como Pablo ha destacado en 
Rom 7,12-14: la Ley es santa, espiritual, abierta a Jesucristo. Estos son 
sus seis rasgos fundamentales, tal como aparecen expuestos en 
Sal 19,8-10, desde una perspectiva de alabanza: 


1) La ley de Yahvé es perfecta (mam), completa y sin mancha; no 
forma parte de un mundo mezclado, entre bien y mal, sino que todo 
en ella es positivo, dirigido al bien de los israelitas. 


2) La ley es fiel, firme y segura (mies). El hombre no sabe por sí 
mismo lo que puede y debe hacer; por eso ha de instruirse, aprender, 
recibiendo la enseñanza de la Ley, que es nehemana, verdadera, firme, 
segura. 


3) Sus mandatos son rectos (aw). Más que obligaciones legales son 
aclaraciones que vienen de Dios y que expresan la dirección y camino 
de su vida, en línea recta, sin posibilidad de equivocarse. 


4) Las normas de la ley son límpidas, claras (n33 mn mn), estatutos 
que instituyen y fundan la vida. Cerrado en sí, el hombre no tiene 
camino, pero Dios se lo ofrece, como lámpara de luz (Prov 6,23), sol 
de vida. 


5) La ley es temor puro (nyine mm me”), no terror, ni miedo, sino 
«respeto amoroso», aceptación reverente de Dios, vida en comunión 
con otros, en contra de una voluntad soberbia que quiere someterlo 
todo bajo su mandato. 


6) Los mandamientos son verdaderos (max mmuemwm). Estos forman un 
«cuerpo de derecho divino», no impuesto desde fuera, sino integrado 
(expresado) en la misma vida humana. Según eso, conforme a la 
experiencia de Israel, los salmos han de entenderse como canto a la 
ley (que en el NT se identificará con Jesucristo). 


Ley, tema de estudio (Sal 119). Es el salmo más largo, para 
algunos el más abstracto y escolar, para otros el más profundo del 
salterio. Ofrece un programa concreto de estudio de la Ley, cuyo 
sentido ha sido fijado por ocho términos fundamentales, que se van 
repitiendo a lo largo de los veintidós cantos del salmo, escrito en 
forma de acróstico (uno por cada letra): 


1. Tórah (mn min). La Ley cantada por los salmos no es nomos, en 
sentido griego, ni es lex, en sentido romano, ni es el destino cósmico 
impuesto por sí mismo (tao de China, karma de la India), sino un 
camino de existencia en libertad para todos, en presencia de Yahvé, 


impulso y principio de Vida, manifestada en Israel. 


2. Mishwot (+nwm). La Ley contiene enseñanzas, instrucciones, 
como aquellas que los niños reciben de los padres y que los capacitan 
para trazar su propia vida. Así Dios educa a los hombres por su ley. 


3. Mishpatim (emm). La ley contiene disposiciones vitales, no 
declaraciones forenses, sino iluminaciones ratificadas por la historia, 
como ha puesto de relieve el Deuteronomio. 


4. Huqquim (+'pnm). La Ley consta de estatutos, estructurados como 
guías de conducta, que se han ido precisando y concretando a lo largo 
de siglos en varios Códigos: de Alianza (Éxodo), Santidad (Levítico) o 
Deuteronomio. 


5. Pigqudim (+"3p9). La Ley se despliega en una serie de decretos o 
normas de vida de Dios, fijados en la Escritura, que los maestros han 
ido estableciendo a lo largo de los siglos. 


6. “Edotim (yn»). La ley es principio de vida que se expresa en 
normas de Dios, ratificadas por la historia de la alianza. 


7. Dabar/debarim (7727). Son palabras o consignas de Dios, órdenes 
creadoras (como el hágase, de Gn 1) o mandamientos que rigen la 
conducta de los hombres, como los del Decálogo de Ex 20 y Dt 5. 


8. Imra (qnmx). Dicho, promesa (en arameo memra), en el sentido 
de diálogo de Dios con los hombres, comunicación de vida», que va 
más allá de la muerte. Entendidos en esa línea, los salmos constituyen 
el despliegue hímnico y orante de la Ley israelita, que los cristianos 
han identificado con Cristo. 


Liberación (justicia, libertad). Los salmos elevan un programa de 
libertad y justicia, contra los diversos tipos de opresión personal y 
social, un programa que se manifiesta especialmente en la ayuda 
ofrecida a huérfanos, viudas y extranjeros, junto a los cautivos, 
exilados y oprimidos de diverso tipo (cf. Ex 22,20-23; Dt 16,9-15; 
24,17-22). Entre los salmos especialmente centrados en la liberación 
completa del hombre en un plano social y económico, cf. 16; 18; 32; 
34; 40; 68; 69; 82; 86; 102; 107; 142; 145; 146; 147. 


En esa línea suelen citarse siete salmos de liberación personal, 
entendidos como textos de autoayuda, que pueden compararse con 
los siete salmos penitenciales. Son el: 23; 30; 91; 121; 125; 126; 127. 
En esa línea, el libro de los salmos ofrece uno de los testimonios 


fundamentales de la libertad humana, en su triple dimensión: 
libertad frente a (con) Dios; libertad ante sí mismo, como don y 
como tarea; libertad ante los demás, como derecho y tarea. 
Ciertamente, los salmos recogen la palabra de pobres y oprimidos, de 
víctimas y de condenados, pero no como llamada al sometimiento o 
servidumbre, sino como protesta y camino de libertad. Ninguna otra 
obra de la Antigiiedad ha podido (y puede) hacer tanto al servicio de 
la liberad personal y de la liberación social de los hombres. 


Libros. Los salmos del texto original hebreo (TM) están agrupados 
en cinco libros o colecciones, separados por doxologías que aparecen al 
final del último salmo de cada libro: 1-4; 42-72; 73-89; 90-106 y 
107-150. Esta división parece ser muy antigua, aunque ha influido 
poco en la edición y comentario de los salmos, que suelen presentarse 
como único libro, de Sal 1 a Sal 150. 


Liturgia. En principio, los salmos no son oraciones individuales, 
para lectura personal, sino que han sido escritos y codificados como 
textos básicos de celebración, para el culto del templo de Jerusalén, y 
se han utilizado (y se siguen utilizando) en la liturgia sinagogal y 
familiar de los judíos y en la de los cristianos, tanto en la eucaristía 
como en la Horas del «oficio divino», especialmente en la oración de 
la mañana (laudes) y en la de la tarde (vísperas). Muchos salmos 
insisten en el aspecto litúrgico de la oración. Cf. 15; 24; 35; 91; 95; 
134. 


Lucas, evangelio de. Entre los libros del NT (además de cartas de 
Pablo y Hebreos, que toman los salmos como base de su teología), 
hay dos libros especialmente vinculados a los salmos. Uno es el 
Apocalipsis, recreación apocalíptica del salterio. Otro es el evangelio 
de Lucas, que comienza retomando y recreando los motivos centrales 
de los salmos como introducción a la vida, mensaje, muerte y pascua 
de Jesús, en tres «salmos» o cantos que los cristianos han tomado 
como centro de la oración de la mañana (Benedictus: Lc 1,68-80) y de 
la tarde (Magníficat: Lc 1,46-55), con el Nunc Dimittis, que forma la 
base de la oración final del día o completas (Lc 2,29-32). 


Luz. En el centro de muchos salmos hallamos una experiencia 
básica de luz, iluminación y conocimiento más alto, en una línea de 
alumbramiento interior, de tipo incluso místico. La visión de Dios 
como luz vincula los salmos cantados en el contexto del templo no 
solo con la menorah (candelabro, Dios-Luz), sino con el conocimiento 


más alto de Dios, como iluminación de tipo contemplativo. Cf. 
Sal 18; 27; 31; 36; 67; 80; 220; 119; 135. A partir de Jn 1,1-18, donde 
el Dios-Palabra es Luz-Vida universal en Cristo, los cristianos han 
desarrollado una mística de la luz, en la línea de Sal 36,9: en tu luz 
veremos la Luz (“snm nix2), que es la Vida eterna. 


LXX. Traducción y adaptación griega de los salmos, realizada en 
Alejandría, en el siglo 11-11 a.C. Está en la base de la Biblia Vulgata y de 
la liturgia de la Iglesia ortodoxa y la católica. Contiene libros bíblicos 
nuevos (1-2 Mac, Eclo, Bar, Tob, Jdt...), con algunos añadidos y 
cambios significativos que pueden proceder de los mismos 
traductores o de las diferencias de los manuscritos hebreos. En el libro 
de los salmos es importante el cambio de numeración, que presenta 
algunas diferencias que voy marcando en la lectura de los textos. 


Llamar, dialogar. El salterio es un libro de llamadas. Sin duda, el 
hombre es un «oyente» de palabras, y especialmente los israelitas son 
oyentes de la Palabra que es Dios. Saben que son porque «son 
llamados», y, al mismo tiempo, porque pueden responder, y lo han 
hecho a través de una conversación de siglos con Dios (desde el 
siglo x al 11 a.C.). Además de la llamada de Dios que está en el fondo 
de todo, el salterio contiene gran cantidad de llamadas del hombre 
(del pueblo) desde la desgracia (4; 50; 86; 102; 120), desde la 
angustia (18; 34; 118), la humillación, la derrota, el sufrimiento, la 
soledad... y, sobre todo, desde la cercanía de la muerte (30; 88). En el 
fondo de las llamadas del hombre se expresa la respuesta de Dios, 
pues el hombre solo puede llamar a Dios porque le responde (cf. 
Sal 17). 


Las llamadas humanas de los salmos son de diverso tipo: a veces de 
protesta, otras de petición de auxilio, con preguntas, razonamientos, 
etc. Ciertas preguntas parecen cercanas al agotamiento, incluso a la 
desesperación y a la blasfemia; pero, en el fondo de todas, como gran 
sinfonía vital, se hace presente la esperanza. El salmista grita porque 
sabe que Dios le empieza llamando, le escucha y responde, en una 
conversación que nunca se borra ni pierde su fuerza. Todas las voces 
del hombre ante Dios se hacen presentes en los salmos, incluso 
aquellas que nos pueden parecer menos dignas, porque Dios dignifica 
aquello que podemos decirle, gritarle, protestarle. 


Macabeos, crisis de los. Hacia el año 176a.C., unos judíos 
universalistas (vinculados al templo de Jerusalén) quisieron abrir y 


extender la experiencia israelita en simbiosis con la cultura helenista, 
identificando a Yahvé con Zeus Olímpico (y con Dionisio). Otros 
rechazaron la propuesta anterior y reinterpretaron la «elección» israelita 
de forma exclusiva. Los judíos del Imperio persa y muchos de 
Palestina parecían defensores de un judaísmo más separado; los 
helenistas de la diáspora de Egipto (Alejandría) y muchos de Palestina 
parecían más abiertos a un pacto con las religiones del entorno. 
Triunfaron los macabeos, defensores del judaísmo particular, pero los 
problemas de fondo no se resolvieron. El alzamiento (167-164 a.C.) y 
triunfo posterior de su grupo ha influido de manera poderosa en la 
creación de los últimos salmos y en la colección del salterio. 


En contra de una universalización litúrgica (que desembocaría en la 
aceptación de cantos e himnos helenistas), el culto de Jerusalén no 
solo mantuvo, sino que ratificó la colección de salmos antiguos del 
templo, editándola en la forma actual (texto hebreo, TM), aceptada 
por las comunidades helenistas de Alejandría y de todo el oriente, con 
la traducción de los LXX y los targumes arameos. En contra del 
«partido antioqueno», que quiso identificar el estatuto religioso y 
cívico de Jerusalén con el de Antioquía (capital helenista de Siria), 
con la fusión consecuente de Yahvé y de Zeus Olímpico, los 
macabeos y sus partidarios ratifican y confirman la identidad judía del 
templo de Jerusalén, conforme a los salmos. La reforma «macabea», 
contemporánea a la redacción final del libro de Daniel, ofrece la 
visión final del AT, al menos tal como ha sido aceptada por los 
cristianos (en la línea de los LXX). De ese tiempo son los últimos 
salmos del salterio. Otros textos parecidos, como los salmos fariseos 
de Salomón o los Hodayot o salmos de Qumrán, están ya fuera de la 
literatura bíblica. 


Maldición (imprecación). Hay entre los salmos bienaventuranzas 
y bendiciones, pero también «maldiciones», en línea de los textos de 
imprecación. Las maldiciones son fórmulas de deseo y petición de 
venganza (destrucción), en la línea de una justicia de talión, 
entendida de forma conmutativa. Pueden tener cierto parecido con 
los conjuros de la hechicería, pero se parece más a las fórmulas de 
maldición de los juicios, donde fiscales y enemigos (incluso jueces) 
proclaman palabras de maldición con los enemigos y los presuntos 
culpables, como expresión del juicio de Dios. Hay maldiciones 
(explícitas o latentes) en diversos salmos, especialmente en Sal 5; 17; 
28; 35; 40; 55; 59; 70; 71; 79; 80; 94; 129; 137; 139; 140. 


Maldición (talión). Las maldiciones que hallamos en varios 
salmos (cf. 2; 37; 69; 79; 83; 109; 137; 139; 140) apelan al Talión 
divino. El salmista pide a Dios que el mal retorne y caiga sobre los 
malvados, a fin de que no puedan seguir haciendo daño: que sufran 
aquello que han querido hacer sufrir a otros. Desde ese fondo se 
entiende la petición de que caigan sobre los malvados «carbones 
encendidos» (cf. Sal 18,8; 144,10; Rom 12,20), es decir, el fuego del 
mal que ellos han provocado o que ellos mismos caigan en la fosa 
donde han querido hundir a otros. El salmista no quiere (ni quizá 
puede) destruirlos con un tipo de violencia política, judicial o militar, 
pero pide a Dios que lo haga, de forma que ellos mismos se 
destruyan. 


Este es un deseo violento, pero no en sentido externo (matar 
directamente a los malvados), sino pidiendo a Dios que los castigue, 
conforme al talión. Pero Jesús ha superado expresamente el talión 
(Mt 5,43-48), lo que significa que estos salmos han de interpretarse 
en una línea diferente, como he venido mostrando en este libro. 


Maldición, un salmo especial (Sal 137). Forma parte del salmo 
más hermoso de añoranza de Sion. El amor a la propia tierra, al 
propio pueblo, se convierte al fin del salmo en maldición contra los 
«hijos de Babilonia, criminal»: «Dichoso el que tomare y estrellare tus 
niños contra la peña». Con más dureza no podía haberse dicho, como 
muestran todas las traducciones. Políticamente, es una «maldición 
correcta»: los egipcios quisieron matar a los hijos de los hebreos, para 
impedir que crezcan y los derroten; de un modo correspondiente, el 
Dios del éxodo mata por «talión» a los primogénitos de los egipcios 
(Ex 12,1-12). Pues bien, ese deseo y maldición va radicalmente en 
contra del mandato de Jesús, que comienza pidiendo la bendición de 
Dios sobre todos los niños (cf. Mc 10,13-16). 


Malvados. El libro de los salmos divide a la humanidad en dos 
grupos, enfrentados entre sí: los justos (zadikim), que responden a la 
bondad-justicia de Dios y los injustos o malvados (reshaim), que se 
oponen a ella. Esta no es una oposición teológica, de tipo dualista, 
entre el bien y el mal, entre el Dios bueno y el malo (al estilo de la 
religión zoroastrista Oo maniqueo de Persia) sino una lucha 
antropológica. 


Entre justos y malvados existen muchos matices, que el salterio ha 
puesto de relieve; pero, en conjunto, los salmos presentan a los 


malvados de un modo general, retórico: pueden ser pueblos 
enemigos, ricos poderosos que oprimen a los pobres, «renegados» de 
Israel, que se mezclan con los gentiles; son los injustos, los violentos 
(sanguinarios), personas que no guardan la palabra, ni defienden a 
los pobres... Son en fin enemigos de Dios, personas que con su 
conducta niegan de hecho la existencia de Dios. 


El salterio pone de relieve esa «lucha» entre justos y malvados, pero 
sin llegar nunca a la oposición establecida por algunos grupos como 
el de los esenios de Qumrán (Regla de la Comunidad). Los salmos no 
llegan nunca al dualismo estricto. Dejan siempre abierta una puerta a 
la libertad humana, a la superación de la lucha, con la transformación 
de los malvados, en una línea que ha sido explorada por el 
cristianismo, especialmente por Pablo. 


Maravillas de Dios... (magnalia Dei, nix>m). Los salmos 
«históricos» no exponen acontecimientos objetivos, de tipo neutral, 
sino «hechos significativos», que expresan la presencia y acción de 
Dios, en relación con el mundo (creación) y especialmente con Israel 
(elección, éxodo, conquista de la tierra, liberación del exilio, 
glorificación de Jerusalén, etc.). El Dios de los salmos se muestra así 
como Señor que actúa y que se revela (se manifiesta a sí mismo). El 
Dios creador aparece de esa forma como liberador y promotor de 
justicia y misericordia para Israel y las naciones. Cf. 40; 71; 86; 92; 
105; 136; 139. 


Mateo (sermón montaña). La interpretación que ofrezco en este 
libro de «lectura» de los salmos se encuentra internamente vinculada 
al argumento y mensaje del evangelio de Mateo. A diferencia de 
Lucas, Mateo no incluye en su evangelio textos de salmos (como el 
Benedictus y el Magníficat), pero puede y debe entenderse como 
«manual» de interpretación cristiana de los salmos, desde la 
experiencia del amor al prójimo, del perdón de las ofensas y de la 
superación del talión, en apertura a todos los pueblos (cf. 
Mt 28,16-20). En esa línea he querido interpretar en este libro el 
mensaje de los salmos del Antiguo Testamento. 


Melquisedec. Es una figura de la historia pre-israelita de Jerusalén 
(Gn 14) y de su tradición sacerdotal (Sal 110). Su recuerdo no ha 
desaparecido de la conciencia judía y así emerge en varios textos 
apócrifos y apocalípticos (vinculados a las tradiciones de Henoc) 
entre los siglos Iv-11 a.C. De un modo sorprendente, pero lógico, en la 


línea de Sal 110, Hebreos rechaza el sacerdocio de Aarón, para fundar 
el de Cristo en Melquisedec. Su figura es un motivo de esperanza, por 
encima del sacerdocio nacional de los «levitas», pero, al mismo 
tiempo, está cargada de rasgos terribles: «El día de su ira, quebrantará 
a los reyes, sentenciará naciones, amontonará cadáveres, abatirá 
cabezas sobre la ancha tierra». El sacerdocio de Melquisedec aparece 
así cargado de rasgos apocalípticos terribles. 


Este salmo muestra que existieron discusiones sacerdotales entre 
grupos de judíos, como sabe no solo el Pentateuco (Éxodo, 
Números), sino varios salmos de juicio. En ese contexto, Sal 110 
mantuvo viva, al menos por un tiempo, la función sacerdotal de 
Melquisedec, abierta de un modo misterioso por encima de las 
fronteras de Israel, con elementos de violencia apocalíptica. En esa 
línea se mantiene y avanza la interpretación de Hebreos 7, con sus 
dos notas esenciales: a) Hebreos ratifica la existencia de un sacerdocio 
distinto al del templo de Jerusalén. b) Hebreos reformula el sentido y 
función de ese sacerdocio: Jesús, sacerdote según el orden de 
Melquisedec, no mata a los contrarios, sino que entrega su vida a 
favor de todos. 


Memoria. Es la aceptación (actualización) y presencia del pasado 
en forma presente. Partiendo de la antropología de Aristóteles, la 
escolástica cristiana ha desarrollado la visión de las tres potencias 
(facultades, capacidades) del alma, que son «memoria, entendimiento 
y voluntad». Pero esta división no puede aplicarse al pensamiento 
hebreo, y menos a los «salmos», donde la memoria no es una 
«potencia» O facultad del alma, sino el alma entera, la realidad 
esencial de los vivientes, especialmente de Dios y de los hombres. 


Dios es la «memoria» de todo lo que se despliega y se mantiene 
(existe) como realidad. Por su parte, los hombres son memoria de su 
pasado y, de un modo especial, de la historia del pueblo israelita, que 
se mantiene vivo en cada uno de los miembros del pueblo. En ese 
sentido, podemos afirmar que los hombres viven en la memoria de 
Dios, están integrados en el despliegue de su vida, y de esa forma 
superan la muerte. Sobre Dios como memoria vida de la historia de 
los hombres y como futuro de salvación para ellos, cf. Sal 6; 8; 9; 20; 
30; 34; 38; 45; 71; 77; 83; 97; 102; 103; 109; 112; 132; 135; 145. 


Mentira (lengua, palabra). Los «atributos» básicos de Dios, según 
Ex 34,6-7, son misericordia, gracia, fidelidad y verdad/firmeza (rehem, 


hen, hesed, emeth...). El despliegue de Dios (y del ser humano) que 
empieza siendo rehem (misericordia...) culmina en la emunah, que es 
verdad (firmeza). Pues bien, lo contrario a esa verdad/firmeza es la 
mentira, que se expresa como engaño, falta de seguridad que destruye 
al hombre. La mentira es la palabra falsa, que empieza siendo falta de 
misericordia, que sigue siendo falta de gratuidad y fidelidad, 
desembocando en el engaño, que es principio de destrucción de los 
demás. El pecado clave es la falta de confianza, el engaño, la mentira. 
Cf. Sal 12; 15; 32; 34; 52; 58; 101; 120; 144. 


Mesianismo. El tema de los salmos «mesiánicos» ha sido y sigue 
siendo discutido entre los investigadores, entre los que sigue dándose 
un abanico de interpretaciones. La Iglesia antigua ha tendido a 
interpretar muchos salmos como «directamente mesiánicos», referidos 
de un modo inmediato a Jesús. Por el contrario, gran parte de la 
crítica bíblica de la actualidad tiende a decir que los salmos no 
pueden interpretarse mesiánicamente de un modo directo, aunque 
muchos de ellos están abiertos a la presencia y acción de Dios, sea de 
un modo «teológico» (Dios mismo es el mesías-rey cuyo reino se 
espera), sea de un modo más antropológico (los salmos anuncian y 
preparan la llegada de un mesías humano, de una nueva 
humanidad). 


Desde ese fondo, en sentido general, se pueden distinguir dos 
formas de mesianismo: a) Una de tipo más teológico, abierta a la 
presencia y venida del reino de Dios, como aparece en los salmos 
reales y especialmente en Sal 89 y 145. b) Otra de tipo más davídico, 
donde la presencia activa de Dios viene a mostrarse a través de su 
«hijo», rey de Jerusalén, tema que aparece desde Sal 2 hasta Sal 89. 
Entre los salmos mesiánicos en general se citan: Sal 2; 8; 16; 22; 89; 
91; 97; 102; 110; 118. 


Misericordia, Dios. No es un atributo entre otros, sino el 
fundamental, el principio y «esencia» de Dios, si es que se puede 
emplear ese lenguaje. Así se formula en la revelación fundamental de 
la renovación de la alianza del Sinaí: Dios clemente y misericordioso, 
lento a la ira, rico en piedad y leal (Ex 34,6-7; cf. Sal 86; 103; 111; 
116; 145). El «ser» de Dios (es decir, la identidad profunda de toda 
realidad) es la «misericordia», entendida en forma de ternura, piedad 
y perdón, expresada en forma de ayuda (acogida, elevación) a los 
pobres y de posible transformación salvadora de los poderosos y 
opresores. 


Este no ha sido un descubrimiento «teórico», sino una revelación 
histórica de los israelitas, tras la destrucción de su identidad antigua 
(tras la caída del templo, año 587, y de la política-religión antigua). 
Ellos han descubierto que no pueden renacer, ni han renacido, por 
sus méritos y posibilidades anteriores, sino por la «misericordia» de 
Dios, que supera todos los principios y poderes de la historia 
humana. Este ha sido el reto supremo de los salmos: Descubrir y 
formular (trazar) el camino de su historia como «vía de la 
misericordia», fundada en un Dios que se expresa en el perdón, 
ternura y comunión de amor entre los hombres (cf. Sal 18; 53; 79; 
102; 112): 


Misericordia gratuita (Miserere, De profundis: Sal 51 y 130). Sal 51 
ha enseñado a millones de creyentes (judíos y cristianos) e incluso no 
creyentes que el perdón de Dios es gratuito (de hen), anterior al 
arrepentimiento y conversión de los culpables. El perdón no es una 
respuesta al arrepentimiento (en clave de justicia de talión), sino un 
don gratuito (previo), que hace posible el arrepentimiento posterior. 


Sal 51 describe la raíz y matices del pecado, entendido no solo 
como ofensa contra el prójimo, sino como oposición a Dios, que es 
gratuidad, pero insiste en el perdón gratuito (antecedente), en forma 
de misericordia que instaura y recrea la existencia humana. En esa 
misma línea se sitúa Sal 130 (De profundis). El «pecador» puede 
llamar a Dios desde la profundidad de su pecado porque ha 
descubierto que Dios le ha perdonado. Cf. también Sal 89. 


Misericordia y talión (Sal 136). El autor de Sal 136 era un hombre 
de templo, interesado en la contemplación del mundo astral, y, a su 
juicio, la misericordia (hesed) de Dios se revelaba en el orden (belleza, 
armonía) del espacio y tiempo de los astros, interpretados como 
signo de la bondad de Dios, sin oposición, sin lucha alguna 
(136,1-9). Pero llegando al nivel humano, esa revelación universal 
bifurcaba en dos caminos opuestos: Para expresar su misericordia con 
unos (los israelitas), Dios tiene que manifestarse y actuar como 
principio de destrucción para otros (los enemigos gentiles). Así lo 
repite la letanía central del salmo  (136,10-23). Para ser 
misericordioso con los israelitas, Dios debe ser «justiciero» y vengador 
contra los egipcios y los reyes cananeos, a los que tiene que matar, sin 
vacilación alguna. El «cielo» de unos (= misericordia con los judíos) 
implica (exige) el infierno, muerte, de los otros (egipcios, cananeos). 


Sal 136 (con Sal 135 y 137) nos sitúa ante el «límite» de la justicia 
de talión, formulada desde la perspectiva israelita. Lo problemático 
para una mentalidad actual (poscristiana) no es que los israelitas 
pudieran matar a algunos (muchos o pocos) egipcios o cananeos para 
conquistar la tierra de Canaán (pues así han actuado todos los 
pueblos conquistadores), sino que quieran justificar esas muertes 
apelando a la «misericordia» divina. Estos salmos de la acción doble 
de Dios (de su misericordia destructora) van en contra de otros 
pasajes y tradiciones de la Biblia y especialmente del NT (Sermón de 
la Montaña). Solo superando ese plano de talión/venganza del Dios 
que «hace morir» (¡mata, condena al infierno!) a los pretendidos 
adversarios podrá entenderse el conjunto de la historia bíblica y 
especialmente el cristianismo. 


Montaña santa (har godes, har Yahvé), Jerusalén (cf. Is 2,3; 30,20; 
Mig 4,2; ls 27,13; Sal 87,1...). Este es un motivo pre-judío, que 
proviene, probablemente, de la teología jebusea. El caos del mar y los 
pueblos enemigos lucharon (lucharán) en contra de la ciudad de 
Dios, pero ella se mantiene y triunfa desde su altura. Otras montañas 
sagradas se han dado a lo largo del tiempo en diversos lugares, y la 
mayoría han caído en el olvido. 


Pero la montaña-ciudad de Sion, conquistada y judaizada por 
David y sus clanes, sigue siendo una referencia clave para judíos y 
cristianos, porque Salomón edificó allí su templo (1 Re 6-8), 
identificando al Dios Jebuseo, Elyon/Sebaot (Altísimo, Señor del 
universo) con Yahvé, Dios israelita. Jerusalén-Sion se ha vuelto de esa 
forma signo y centro de la historia israelita, revelación gozosa de 
Dios, que encuentra su alegría habitando con los hombres (cf. 
Sal 50,2; 78,68; Sal 87,3; 114-121; 126). Ciertamente, el monte Sion 
tiene un carácter sagrado, pero el verdadero monte santo es Yahvé. Cf. 
Sal 11; 15; 18; 24; 43; 48; 68; 84; 90; 97; 125. Esta problemática ha 
sido reinterpretada cristianamente por el Apocalipsis. 


Muerte, superación de la muerte. Es quizá, con el de Dios, el tema 
más importante de los salmos y tiene un carácter más teológico que 
antropológico. a) Por su propia constitución, el hombre es mortal, no 
solo porque muere, sino porque mata a otros para vivir. b) Pero, en 
otra línea, en el fondo de la vida humana late la esperanza de superar 
la muerte, es decir, de alcanzar una vida que siga existiendo en la 
memoria de Dios. El hombre es mortal por naturaleza, pero en un 
sentido muy hondo quiere superar la muerte, cosa que solo puede 


lograr si Dios lo recibe y mantiene en la «memoria» (vida profunda) 
de su vida (y si él, el hombre, supera su agresión de muerte, y no mata 
a otros para vivir él). 


La novedad del hombre está en el hecho de que él sabe que va a 
morir y, al saberlo, por saberlo, quiere superar la muerte y quiere 
hacerlo matando a los otros. Pues bien, solo superando su agresividad 
(dejando de matar a otros para vivir), el hombre confiesa su fe en el 
Dios que le concede gratuitamente la vida, abriendo así para él un 
camino de vida eterna. Este es el tema de fondo de muchos salmos, 
como 49; 88; 116. 


Muertos en sí mismos. Pero los muertos ya no alaban a Yahvé, ni los 
que bajan al silencio (115,17: ma iba 85) nubor pman x>). Según 
este salmo, los muertos en cuanto tales no pertenecen al cielo de 
Dios, ni tampoco a la esfera de vida de este mundo. El texto no dice 
que estén condenados, ni castigados, ni que sufran. Simplemente que, 
en sí mismos, por sí mismos, conforme a la lógica de este mundo, no 
existen. No ofrece ningún juicio moral sobre ellos. Simplemente dice 
que han muerto, no existen, y por tanto no pueden alabar a Yahvé. 
Este salmo distingue así entre nosotros, los que vivimos, bendiciendo a 
Yahvé, y los que han muerto y bajado al silencia, de forma que no 
alaban ya a Dios. 


Eso significa que los hombres, como seres de esta tierra, por sí mismos, 
mueren, quedan desligados del proceso de la vida y no pueden 
relacionarse ya con Dios y alabarlo (cf. 6,6; 30,10; 88,11-13). Pero, en 
otro plano, esos mismos hombres, creados por Dios, a quien alaban, 
pueden vivir en él para siempre. Esta es la gran revelación: «nosotros, 
los que vivimos, bendecimos a Dios, como pueblo suyo, le 
bendeciremos siempre», porque en él nos movemos, existimos y 
somos (cf. Hch 17,28). Por un lado, todos mueren, saliendo fuera del 
ámbito de vida de Dios. Por otro, «nosotros viviremos»: la comunidad 
de fieles de Yahvé, bendeciremos a Dios, superando así la muerte. 


Sal 115 deja así la paradoja abierta: como seres de tierra, los 
hombres mueren; pero como pueblo de Dios, no mueren, de forma 
que el salmista puede y debe confesar (cf. Is 26,19 y 25,8) que la vida 
de los creyentes en Dios no termina (no se destruye en la muerte). Los 
individuos acaban (y acaban los pueblos impíos), pero Israel, pueblo 
de Dios (la verdadera humanidad), permanece (y en ella permanecen 
los auténticos creyentes, los que ponen su vida en manos de Dios). 


Mujer. En un sentido, hombre y mujer son seres complementarios 
e iguales. Pero, en otro, se establece entre ellos una jerarquía en la que 
el varón actúa como patriarca y dirigente, tanto en el mundo social 
como en la casa (familia). De todas formas, tanto en el conjunto del 
AT como en los salmos hay una especial reivindicación de la mujer, 
que se expresa en tres rasgos fundamentales. 


a) Hay una mujer cantora y promotora de libertad y salvación, tal como 
se expresa en los cantos fundamentales del AT: de Myriam (Ex 15), 
Débora (Jue 5) y de Ana (2 Sm 2), retomados en el NT en el canto de 
María (Lc 1,46-55). 


b) La mujer es principio y signo de fecundidad. Tema de fondo del 
canto de Ana, retomado y elaborado por Sal 113, donde la mujer 
aparece como fuente de fecundidad y vida, parra fecunda, madre feliz 
de hijos, expresión y fuente del vino de la vida (Sal 128). En esa línea, 
las hijas de la casa aparecen como columna tallada, estructura del 
templo (Sal 144), expresión de su sacralidad, es decir, de la casa como 
verdadero templo, concretado en las mujeres. c) Finalmente, la mujer 
aparece como útero de Dios, Dios rehem, que engendra y despliega en 
su seno la vida humana (cf. Sal 22; 139; Jr 1,5-12; Ecl 1,5; Job 10,9-10 
y 2 Mac 7,22). 


Música. Los salmos expresan la música de Dios para los hombres, y 
la de los hombres para Dios, como expresión de la presencia-acción 
de Dios en la vida humana y del hombre en la vida de Dios. a) Dios 
mismo es música, revelación armoniosa de palabras y sonidos, una 
historia de vida y belleza... b) Al mismo tiempo, la música constituye 
la manifestación suprema de la capacidad humana de alabanza y 
bendición. 


La música de los salmos no es para que Dios la escuche (no es para 
que Dios oiga sus matices y se alegre en ellos). Al contrario, la música 
es para que emerja entre nosotros (por nosotros) lo divino, como 
experiencia de gratuidad y de belleza, Dios mismo como música de 
vida, vida hecha salmo de alabanza. Cf. 13; 18; 21; 30; 35; 40; 57; 61; 
77; 101; etc. 


Nacimiento, gracia y pecado. En principio, en el conjunto del AT y 
de un modo especial en los salmos, el nacimiento humano es una 
expresión suprema de la gracia y bondad de Dios. Sin embargo, hay 
textos en los que el nacimiento puede entenderse en línea de caída 
(como en cierto tipo de hinduismo y en la gnosis del entorno 


bíblico). En esa línea puede entenderse la palabra clave de Sal 51,7: 
En pecado nací, en pasión me concibió mi madre. Estas palabras pueden 
interpretarse partiendo del «pecado» de Adán-Eva (Gn 2-3), que 
Pablo ha descrito en perspectiva universal (Rom 5), interpretada más 
tarde por algunas iglesias cristianas en línea de pecado original, 
vinculado al mismo nacimiento. 


En esa línea podrían evocarse otros pasajes como Sal 58,4; Gn 8,21 
(el hombre, pecador desde el principio) o Job 14,4 (¿puede ser puro 
el nacido de mujer, carne de carne...?). Pero, en contra de una 
tradición dualista y pesimista, los salmos no interpretan sin más el 
nacimiento humano en la tierra como expresión de pecado. 
Conforme a Sal 51,7 (y al conjunto del salterio), el hombre es un 
viviente de gracia, pero inmerso (por su libertad) en la posibilidad del 
pecado, en un contexto de dolor y violencia. Pues bien, la historia del 
poder humano ha sido propensa a ese pecado. 


Naciones. Son en principio un signo y consecuencia de la 
capacidad creadora de Dios y de la riqueza de la vida humana, 
aunque a veces puedan recibir una nota negativa, en cuanto opuestas 
al pueblo de Dios que es Israel. De todas formas, como indica 
Sal 117, cada nación tiene su identidad y valor ante Dios, sin que 
unas puedan (deban) imponerse sobre otras. Hay textos en los que 
parece que Israel debería dominar a las naciones, de forma violenta. 
Pero el conjunto de los salmos no defiende un dominio de Israel, 
sino una comunidad fraterna de naciones, iluminada (animadas) por 
el testimonio y ejemplo de Israel. 


Conforme a los salmos, las naciones tienen que abandonar la 
«idolatría» (adoración de la violencia y la imposición), adorando al 
Dios que es vida universal y que se ha revelado a través de Israel, no 
para que todos los pueblos se hagan israelitas, sino para que todos 
(cada uno con sus propios valores) puedan compartir la vida como 
un camino universal de fraternidad. Variantes de ese tema en Sal 2; 
46; 59; 67; 78; 102; 105; 135; 136; 145. 


Narrativa (y canto). Los salmos tienen diversos estilos literarios 
(son himnos, peticiones, lamentos...). Pero entre ellos hay muchos 
que son básicamente narrativos. No razonan, no quieren demostrar, 
sino que cuentan no solo la historia del pasado de Israel (salmos 
históricos), sino el despliegue y sentimientos de la vida del salmista. 
En ese sentido, «el canto cuenta», expone la realidad de Dios, del 


mundo (creación) y de la vida en forma palabra expositiva. 


Los salmos nos sitúan según eso ante la narración múltiple de la 
vida de los creyentes de Israel, no solo para conocimiento propio, 
sino para expresar y expandir ese conocimiento en forma social a 
todos los pueblos, no como dominio sobre ellos, sino como 
expresión de comunión fraterna entre todos. Los salmos dicen quién 
es Dios contando lo que hace en aquellos que acogen su presencia y 
obra. Cf. Sal 96; 104-107. 


Necio. Frente a la sabiduría de los hombres que conocen y cantan 
la obra de Dios, obrando en consecuencia, varios salmos ponen de 
relieve la figura de los necios, que no entienden (=no quieren 
entender) el sentido de Dios, de un modo moral. Necios son los que 
niegan que haya Dios para así oprimir y dominar a los restantes 
hombres. Esta es la falsa sabiduría que no consiste en rechazar a Dios 
como «principio abstracto», sino en negarlo como exigencia de 
Justicia, de solidaridad con los pobres. 


La prueba de la existencia de Dios es la justicia. Por eso, necio, 
ignorante, no es aquel que niega la existencia de Dios en teoría o 
quien se opone a su entidad e influjo físico en el mundo, sino el que 
rechaza su presencia en la conducta de los hombres y en la historia, 
tal como se expresa en la vida y misión de Israel, pueblo de pobres. 
Niegan a Dios con su vida los injustos, y de un modo especial 
aquellos que «devoran a Israel como pan», negándose a ver su 
presencia en la auténtica justicia. Cf. Sal 14,53. 


Netinim/netineos. Esclavos liberados de Yahvé, del personal 
subordinado del templo. En Sal 86,16 y 116,6, el salmista no aparece 
simplemente como «siervo», en sentido individual (por sí mismo), 
sino como «hijo de tu sierva», es decir, de una de las criadas-esclavas 
del templo. Esos «netineos» habían sido en principio «donados» o 
esclavos (servidores) no israelitas del templo (cf. 1 Cr 9,2; Esd 8,17), 
pero luego parecen haber sido liberados, y eran importantes para el 
servicio del santuario, y así aparecen en las listas de los que volvieron 
del exilio de Babilonia (cf. Esd 2,1-2.43-54; Neh 7,46-56), aunque 
eran descendientes de esclavos (Jos 9,23-27) o cautivos del rey» o/y 
del templo (cf. 2 Cr 26,7). Se dice que vivían en el barrio del Ofel, 
cerca del santuario (Esd 2,70; Neh 3,26-31; etc.). Esos salmos (86,16 
y 116,6) ofrecen uno de los mejores testimonios del tejido levítico del 
culto y de los funcionarios del templo, que van desde los sumos 


sacerdotes (miembros de las grandes familias sadoquitas) a los 
sirvientes para los oficios inferiores de limpieza y seguridad. 


Niños. El tema de la infancia ha sido poco destacado en el salterio, 
aunque aparece en algunos textos como Sal 8,3 (donde hallamos el 
testimonio religioso del lactante, capaz de comprender el misterio de 
Dios) y de un modo aún más significativo en Sal 131, donde 
hallamos el ideal del niño tranquilo al lado de su madre, salmo que 
puede contraponerse a 137, donde los israelitas cautivos quisieran 
estrellar y matar contra las rocas a los niños de los babilonios. Eso 
nos lleva a situar mejor el tema de los niños en el AT y en el NT. 


a) En el AT aparece la imagen del hombre-niño, protegido por 
Dios, que puede hallarse en el fondo del signo del «águila divina» que 
ampara y conduce a los hebreos amenazados, al amparo de sus alas, 
sobre duros desiertos (cf. Ex 19,4-6), para liberarlos y llevarlos a la 
tierra prometida (cf. Dt 32,8-9.11.18-19; cf. también Is 49,15). En esa 
línea, los niños surgen y brotan del «útero» de Dios, representado por 
el vientre de la madre, como seres sagrados en sí mismos. Pero el 
tema de su identidad es complejo, y desde el comienzo del salterio 
(Sal 1) parece que los privilegiados de Dios son hombres (varones) 
maduros que aprenden (estudian y cumplen) la Ley de Dios, no 
mujeres ni niños. 


b) A diferencia de eso, en el NT los niños aparecen como 
privilegiados de Dios: 1) Mc 9,33-37; 10,13-16 par dirá que la 
condición principal para «entrar en el Reino» es ser o hacerse como 
niños. 2) El documento Q (Lc 10,21-22; Mt 11,25-26) retoma el 
motivo central de Jesús, cuando da gracias a Dios (a quien llama 
enfáticamente Padre) porque «ha escondido» las cosas del reino a los 
grandes y «prudentes» y se las ha revelado a los pequeños (niños y 
aquellos que se hacen como niños). Desde ese fondo, el NT nos 
obliga a interpretar los salmos de Israel (con el sentido de los hijos 
Sal 128) y el conjunto del AT desde otra perspectiva, en la que se 
valore de un modo especial la identidad y suerte (tarea) de los niños. 


Nombres de Dios. El más importante en los salmos es Yahvé 
(nombre del Dios nacional, traducido litúrgicamente como Señor) y a 
su lado, en segundo lugar, Elohim (Dios universal). En esa línea, 
desde antiguo se vienen dividiendo los salmos en dos partes: unos 
son yabhvistas, e insisten en la identidad nacional de Yahvé (3-41; 90- 
150); otros son elohistas y presentan a Dios de un modo universal 


(42-83). De todas formas, aunque tenga sus valores, esta división no 
ha logrado convencer a todos, pues no responde a criterios uniformes 
y, además, puede haber cambiado en las diversas redacciones los 
textos. No es seguro que, en la redacción actual, los salmos puedan 
dividirse en elohistas y yahvistas. 


Nuevo, cántico. Esta denominación aparece del modo más 
solemne en 149,1, pero la encontramos también en otros salmos 
como 33,3; 40,4; 96,1; 98,1. Los «cantos nuevos» han sido 
probablemente creados, desarrollados y cantados tras el exilio, en el 
contexto del retorno a la tierra de Israel y al templo después de la 
diáspora. Son salmos que retoman y recrean los motivos anteriores 
del salterio en las nuevas circunstancias del retorno y nuevo 
nacimiento de Israel tras la destrucción (caída) de Jerusalén el 
587 a.C. y el exilio. Son salmos centrados en la exigencia y tarea de 
reconstrucción del pueblo. 


Numeración. Utilizo la de la Biblia Hebrea (TM), poniendo 
después, entre paréntesis, la de los Setenta (LXX), que es la de la 
Vulgata y la Biblia litúrgica (católica y ortodoxa): los LXX fusionan 
Sal 9 y 10 y Sal 113 y 114; por otro lado, dividen Sal 116 en dos (114 
y 115), lo mismo que 147 (Sal 146 y 147). En sentido general, 
podemos decir que entre el Sal 10 y 148, los salmos de los LXX, 
Vulgata y Biblia litúrgica católica tienen un número menos que los de 
la Biblia Hebrea (TM). Más en concreto: TM 1-8 =LXX 1-8; TM 
9 = LXX 9-10; TM 10-112 =LXX 11-113; TM 113 =LXX 114-115; 
TM 116-145 = LXX 117-145; TM 146-147 = LXX 147; TM 148-150 
= LXX 148-150. 


Oración, diálogo con Dios (tephila). Los salmos son oraciones: 
alabanzas y confesiones, reflexiones y peticiones dirigidas a Dios. En 
sentido general, ese nombre (oraciones-tephilim) se puede aplicar a 
todos los salmos, como indica la conclusión al libro II: terminan las 
oraciones de David, «hijo de Jesé», 72,20). Pero, en otro sentido, 
muchos salmos en particular puedan llamarse y se llaman alabanzas, 
himnos, cantos, lamentaciones, etc. como he mostrado en la 
introducción de este libro. Tomadas en sí, las oraciones son formas de 
expresar la relación del hombre con Dios y la comunicación consigo 
mismo y con otros seres humanos. 


A diferencia de los animales, que no tienen comunicación personal 
(consciente) con Dios y con otros animales, sino que viven a nivel de 


instinto (naturaleza), los hombres se definen, según los salmos, como 
seres de oración, es decir, de comunicación libre y personal consigo 
mismo, con Dios y con los otros hombres. Esta relación los define, 
distinguiéndolos de todos los restantes vivientes de la tierra, que no se 
conocen a sí mismos, ni conocen su historia, ni pueden comunicarse 
expresamente con Dios. En esa línea, podemos afirmar que los 
hombres se definen esencialmente por su oración. 


Oración, palabra en la historia. La oración de los salmos no es 
una simple meditación vacía, sin formas, sin deseo, sin historia, sin 
dualidad, sino una comunicación integral, dual, del hombre consigo 
mismo, con los demás y con Dios. Esta abarca un gran abanico de 
experiencias de apertura y de llamada, en forma de grito y queja (4; 5; 
88; 102), petición y acogida (6; 17; 17; 55; 61; 86; 88; 143), etc. 


Entendida y vivida así, esta oración es el rasgo característico de las 
religiones proféticas o de la historia (judaísmo, cristianismo, islam), 
frente a las místicas de identificación del hombre con Dios y consigo 
mismo (tao, hinduismo, budismo). Desde la perspectiva orante de los 
salmos, el hombre no calla ante Dios, sino que dialoga con él, en 
gesto de comunicación activa, sabiendo que no solamente le escucha, 
sino que puede responderle e influir en él (cf. Sal 5; 32; 42; 88; etc.). 


En esa línea, debemos recordar que el salterio no es un libro de 
teoría sobre la oración, sino un testimonio y manual de prácticas en 
el que caben todo tipo de plegarias, siempre que vengan marcadas por 
tres rasgos: a) Humildad, como reconocimiento de Dios, aceptación de 
su misterio. b) Verdad, como experiencia radical de transparencia, sin 
engañar, ni imponer nada. c) Valentía o, mejor dicho, valor para 
situarnos ante Dios (y ante los otros), en sinceridad, sabiendo que así 
podemos compartir con él nuestra experiencia de vida. 


Oración, tres rasgos (soliloquio, teoloquio, coloquio). El ser 
humano se define como aquel que hablando se descubre a sí mismo y 
se comunica a los demás, en forma de «palabra» (loquere en latín; 
emparentado con logos/legein en griego). En ese sentido me atrevo a 
utilizar tres palabras que están emparentadas y que nos permiten 
descubrir y expresar la amplitud de la oración de los salmos. 


a) Muchos salmos son soliloquios: Reflexiones y/comunicaciones del 
orante consigo mismo, desde la perspectiva de Dios que se expresa y 
revela en esa comunicación interior. Entre los salmos como 
soliloquios destacan los «penitenciales», como Sal 51 y 130. 


b) Gran parte de los salmos son teoloquios, conversaciones con Dios. No 
son «reflexiones» sobre él, sino diálogos con Dios. En esa línea, los 
hombres y mujeres de la Biblia son personas en la medida en que, 
profundizando en sí mismas, dialogan con Dios, como he mostrado 
en este libro, empezando por Sal 5-8. 


c) Muchos salmos son finalmente coloquios, en el sentido etimológico 
del término: palabras compartidas, proclamadas y cantadas en común, 
conversaciones «fundantes». Profundizando en sí mismo y 
descubriendo su verdad y realidad en Dios, el orante dice no solo yo 
(soliloquio) y tú en referencia a Dios (teoloquio), sino también 
«nosotros». Sin esa apertura a los demás, sin esa comunicación con 
ellos no se puede hablar de salmos, entendidos como palabra 
compartida (en comunión) y conversada (dirigida por unos a otros). 
Entre los salmos de coloquio y conversación están la mayor parte de 
los que tratan de enfermos y de juicios, lo mismo que los históricos y 
de peregrinación. 


Oráculo. Palabra de Dios, proclamada a través de profetas (que 
hablan en su nombre) o de sacerdotes que lo consultan a través de 
diversos medios, entre los que pueden citarse los sueños (incubatio) o 
un tipo de «suertes sagradas», con los Urim y Tummim (piedras de 
adivinación). Los salmos acuden en diversos casos a oráculos 
sagrados (75; 76; 81), en los que el mismo Dios, poder supremo, 
concede a su pueblo el dominio sobre la tierra, prometida en otro 
tiempo a los patriarcas (Sal 60,108). Esos oráculos no ratifican un 
derecho de conquista, sino de donación divina, en un mundo 
estructurado de forma sagrada. 


En otro sentido, Sal 36 habla de un oráculo de pecado, como si el 
mismo principio del mal se revelara y hablara a través de los 
perversos. Ese oráculo del pecado se expresa en forma de ocultamiento 
(36,3): el malvado se «ciega» y engaña pensando que su culpa (su 
conducta opresora) proviene de un tipo de divinidad interior que lo 
dirige, engaña y destruye). Por el contrario, el oráculo de Dios es la 
palabra salvadora. 


Orquesta sagrada, instrumentos musicales (Sal 150). La Biblia 
conoce la música de orquesta de los siervos que tocan en honor de su 
rey para postrarse en el suelo y rendirle obediencia, como dice de 
forma ejemplar el libro de Daniel: «cuando oigáis el sonido del 
cuerno, la flauta, la lira, el arpa, el salterio, la gaita y toda clase de 


música, tenéis que postraros y adorar la estatua de oro que el rey 
Nabucodonosor ha levantado» (Dn 3, 5). En contra de esa música al 
servicio de reyes se eleva y protesta Daniel pidiendo que resuene la 
Melodía superior de Dios. 


Esa melodía de Dios está en el fondo de la música del conjunto del 
salterio, condensada en la gran «orquesta» del salmo final (Sal 150), 
en la que todos los seres del mundo se alegran y elevan escuchando y 
cantando la armonía del canto de Dios, que es libertad, concordia y 
justicia, con tres tipos de instrumentos. a) Instrumentos de viento. El 
más importante es el sophar, un tipo de trompeta, gran Cuerno que 
solo pueden sonar (tocar) los sacerdotes anunciando las celebraciones 
(sábados...) y fiestas del templo, con la Guerra Santa, el Jubileo, etc. 
b) Instrumentos de cuerda. Son los más empleados en los salmos, “5351 
52), arpas/liras y cítaras, que pueden tocarse en posición vertical u 
horizontal, con los dedos o un tipo de púas. c) Instrumentos de 
percusión, que se golpean con las manos o con palos; están vinculados 
de un modo especial al ritmo y movimiento del baile, y así se habla 
de tambores/aduces y danzas (bimnar mn). 


Padre/Madre, Dios (Sal 103). El tema aparece en diversos salmos, 
pero ha sido especialmente desarrollado en Sal 103. 


a) Dios es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en piedad 
(103,8-10). Estas palabras retoman el mensaje central del Pentateuco 
(cf. Ex 34,6) y constituyen la experiencia fundante de Israel (cf. 
Sal 86,15; 145,8; Jl 2,13; Neh 9,17; etc.). Dios no es justicia de ley, 
sino misericordia de vida; no es talión, sino perdón, y así pueden y 
deben entenderse desde la perspectiva del Dios «padre-madre». 


b) Como un padre siente ternura por sus hijos, así siente Yahvé ternura 
por aquellos que lo temen (103,13). Dios no se define como poder 
patriarcal, por encima de los otros miembros de la familia o de la 
sociedad, sino como rehem, ternura (cf. 103,8: rahum, om). Su 
atributo fundamental no es el poder sexual «activo», frente al gesto 
pasivo de la madre (como en los mitos de Oriente: El y Ashera, Baal y 
Astarté), sino el rehem (rahum), vientre materno en el que Dios (que 
es Madre siendo Padre) modela la vida de cada persona, en una línea 
de formación-gestación que es, al mismo tiempo, carnal y espiritual. 
Cf. Sal 22; 139. Entre otros lugares, cf. Jr 1,5-12; Ecl 1,5; Job 10,9-10 y 
2 Mac 7,22. 


Palabra (dabar). Tiene un sentido muy extenso: significa 


comunicación (lo que se comunica), pero también realidad, suceso e 
incluso pensamiento, humano y divino, de forma que se identifica 
con el mismo Dios, entendido en el evangelio de Juan como logos 
(n 1,1), encarnado en un hombre (Jesucristo: Jn 1,14) y definido 
como «palabra original, universal y verdadera» (cf. Heb 1,1-3). En esa 
línea, los salmos son la expresión viviente de la comunicación y vida 
de Dios y de los hombres, en forma de diálogo, en contra de toda 
mentira, injusticia y engaño. 


En ese sentido, Dios es Palabra, es decir, un Nombre (Yahvé), el que 
es y habla, o, mejor dicho, el que es hablando, actuando, en forma de 
diálogo, no de imposición. Los salmos cuentan así (narran, ratifican) 
la historia de la palabra de Dios (Dios-Palabra), que es creadora 
(Sal 33; 147) y salvadora (habla en el Sinaí, y sigue hablando por 
medio de los profetas: Sal 147; 106; 89). En un sentido complementario, 
el hombre es Palabra, aquel que puede escuchar la voz de Dios y 
responderle, en forma de petición, alabanza, esperanza de vida, como 
muestra de un modo sistemático, ejemplar (Sal 119). 


Paradoja, estilo de los salmos. Son textos vivos y cambiantes, como 
la misma existencia humana. No siguen un tipo de lógica probativa, 
impositiva, adversativa (una cosa contra otra), sino que utilizan más 
bien una lógica sinfónica, hecha de sonidos y voces complementarias, 
que se ayudan y completan unas a las otras. Entre sus paradojas 
destacan estas: los salmos son textos profundamente ecuménicos, 
abiertos al conjunto de los pueblos, pero, al mismo tiempo, están 
centrados en Israel. 


Los salmos condenan toda imposición sobre los pobres y excluidos, 
pero abren un camino en el que caben todo tipo de personas y de 
pensamientos, siempre que respeten y mantengan vivo, con respeto, 
el diálogo de la vida que se centra y culmina en Dios. Son texto 
atormentados por la finitud del hombre y por la muerte, pero siempre 
abiertos a la vida de Dios que supera la muerte. Son textos de 
inmensa violencia contra enemigos y opresores, pero, al mismo 
tiempo, se abren a la ternura más honda de la vida. Son textos 
patriarcales, pero insisten en Dios como ternura materna, etc. 


Pastor de Israel, escucha (Sal 23; 80). El salmista no dice a Dios tú 
eres Rey, Padre o Sacerdote, sino que empieza llamándolo Pastor, 
indicando que su vida (la vida de la humanidad) ha podido surgir y 
se ha desarrollado a través de una presencia gratuita, bondadosa y 


fuerte de un Dios pastor que «domestica» a las ovejas, las guía, las 
protege... La imagen de pastoreo ha marcado por milenios la vida 
rural de Eurasia: el hombre alcanzó una impensable madurez cuando 
logró domesticar algunos animales (cf. Sal 8; Gn 2), de forma que, en 
vez de cazador fortuito de venados silvestres, vino a ser guardián y 
amigo de perros, caballos y asnos; vacas, ovejas y cabras; palomas, 
gallinas, camellos y llamas... a los que cuidaba y guiaba, para 
mantenerse de ellos. 


Eso significa que el hombre es un viviente educado (humanizado) 
por un Dios Pastor, presencia guiadora de vida, a quien conocemos 
con el nombre de Yahvé, el que vive, hace vivir, llevándonos del 
mundo externo de rebaños al orden sagrado de la casa de Dios (el 
templo). Al mismo tiempo, habiendo sido guiado por el Dios-pastor, 
el hombre se convierte también en «pastor», en guía de animales y 
otros hombres. Esa imagen está en el fondo del conjunto del salterio. 


Patriarcas (Abrahán, Isaac y Jacob). El salterio recoge en forma de 
recuerdo y confesión orante las grandes tradiciones de Israel 
(creación, patriarcas, éxodo, conquista de la tierra, reino, monarquía 
davídica, templo de Jerusalén, exilio, restauración). Las más 
importantes son las del éxodo y las de David, pero las de los 
patriarcas han recibido también importancia en el último momento 
de la redacción del salterio (siglos v-111 a.C.), cuando los «retornados» 
del exilio se sienten un grupo pequeño amenazado por los poderes 
del entorno, con dificultades para sobrevivir, recordando y recreando 
así la historia de los patriarcas, vagando por Palestina, pobres, 
amenazados, poco numerosos. Entre los patriarcas, cuya memoria 
aparece más velada, sobresalen Abrahán y Jacob. Cf. 22; 24; 27; 94; 
99; 105; 146. 


Pausa, Selah. Separación. Algunos salmos tienen una indicación 
interior que dice selah, con la ah de dirección, indicando que debe 
hacerse una pausa en el canto o recitación. Esa pausa está pensada 
para el «director del coro» y puede tener tres sentidos fundamentales: 
de pequeño corte para la meditación, de toque de fondo de trompetas 
para la intensificación del tema o de descanso en el ritmo de 
pensamiento y la música. La pausa de silencio así entendida forma 
parte de la «representación» del salmo. 


Paz, pacificación (shalom). Los salmos sitúan al hombre (al pueblo 
de Israel y al conjunto de la humanidad) en un contexto de fuerte 


violencia y lucha. Pero, en el fondo de ellos, por contraste mesiánico 
(promesa de Dios y búsqueda humana), emerge y se expresa un fuerte 
ideal y camino de paz o Shalom. Esta es una paz en cuatro planos: paz 
con la naturaleza pacificada, paz interior, paz social y paz de 
«encuentro» y comunión con Dios. 


a) Destaca, por un lado, la paz interior y personal (cf. Sal 35), como 
sentimiento de plenitud, seguridad, que permite superar y aplacar el 
miedo, la depresión, la angustia (cf. Sal 4). En esa línea, son muchos 
los que toman los salmos como textos de autoayuda y curación 
psicológica. 


b) Destaca por otra parte la paz social, muy importante en el conjunto 
del salterio (cf. Sal 28; 29; 35; 55; 62; 85; 119; 120; 122; 147). La paz, 
así entendida, se identifica con la esperanza de la restauración de 
Jerusalén, como ciudad donde todos los hombres y pueblos pueden y 
deben vincularse en comunión, para cumplir de esa manera el 
proyecto de Dios, en forma de rechazo de toda violencia y de 
resurrección (plenificación) de toda vida humana en el mundo, 
entendido como creación de Dios. 


Pecado. En un primer momento, antes de la destrucción del 
antiguo orden socio-religioso (año 587), los israelitas tendían a 
concebir el pecado como violencia externa (opresión política) e 
idolatría. Tras la caída del orden antiguo (por influjo de profetas 
como Jeremías, Ezequiel e Isaías II), empiezan a concebirlo de un 
modo cada vez más personal, como ruptura frente a Dios, esto es, 
como negación de la raíz y sentido moral de la existencia. 


En ese contexto ha crecido en Israel una fuerte conciencia 
penitencial, de manera que el mismo culto del templo, en el que se 
integran los salmos, viene a concebirse como instrumento (espacio, 
medio) de expiación, reparación y perdón de los pecados, según Ley. 
Es muy significativo el Sal 14, que evoca un tipo de pecado o 
corrupción universal, un tema que será desarrollado por Pablo, en un 
contexto de antropología universal, a partir de Gn 2, en Rom 5. 


En el conjunto de los salmos el pecado es «universal» (de la 
humanidad en su conjunto), pero está expresado de un modo 
especial en la injusticia de los poderosos que se divinizan, 
oprimiendo a los débiles y pobres. La consecuencia directa del pecado 
no es la condena tras la muerte, sino la destrucción de los hombres en 
la misma historia. Entre los salmos sobre el pecado, desde diversas 


perspectivas, cf. 25; 32; 34; 35; 50; 51; 79; 119; 130. 


Penitenciales, salmos. Denominación medieval cristiana de siete 
salmos (Sal 6; 31; 38; 51; 102; 130 y 143) que el papa Inocencio II 
(1198-1216) mandó recitar en cuaresma, especialmente los viernes. 
Condensan de alguna forma el aspecto penitencial del salterio 
hebreo, pero lo aplican a la experiencia y devoción de la Iglesia 
cristiana, que interpretó el salterio como texto penitencial más que 
como libro de oración y alabanza a Dios. El texto penitencial por 
excelencia ha sido el Sal 51 (LXX 50: Ten misericordia de mí, Miserere 
mei Deus), con el 130 (LXX 131: De profundis). Esos salmos se han 
recitado de un modo particular en el «oficio de difuntos, aunque la 
Iglesia medieval utilizaba también y sobre todo el salmo 114 (cuando 
salió Israel de Egipto), poniendo más de relieve la liberación de Dios 
(éxodo) que la penitencia humana. 


Pensamientos (cavilaciones). Cerrado en sí mismo, sin la 
misericordia creadora de Dios que lo funda y sostiene, sin un rostro y 
palabra de otros que lo conforte y sustente, el hombre queda arrojado 
en manos de sus pensamientos, entendidos como cavilaciones, 
angustias vacías del corazón, vanidad (>27; 94,11). Este pasaje ofrece 
una de las definiciones más precisas del pecado, entendido como 
«ira» (cf. Rom 1-3), esto es, como infierno, sheol, donde el 
abandonado (=el que rechaza a Dios) queda sumido, anegado, 
mordido, por su angustia de muerte. En contra de un tipo de 
«filosofía» que define al hombre como «ser pensante» (Descartes), los 
salmos afirman que el pensamiento en sí, sin el apoyo y fundamento 
de la fe/confianza, abandona al hombre en manos de sí mismo, de su 
propia incapacidad, de su angustia. Así lo ha destacado también la 
tradición de los evangelios (cf. Mc 7,21, al presentar los pensamientos 
vanos como principio de todos los pecados). Cf. Sal 13,3; 94,11; 
119,113; 139,23-24. El hombre vive de lo que cree, no de lo que 
piensa. 


Pentateuco, libros. Consta de cinco libros (Génesis, Éxodo, 
Levítico, Números y Deuteronomio) que exponen el principio de la 
historia y ley fundante de la humanidad y de Israel. Los cinco libros 
de salmos constituyen el complemento e interpretación orante del 
Pentateuco, y solo en ese contexto pueden interpretarse, desde la 
perspectiva del Dios creador, con la historia de los patriarcas, del 
éxodo y la entrada en la tierra prometida. 


Perdón y confesión de los pecados. Siendo «revelación» de Dios, 
el perdón está vinculado con la «confesión» del hombre, es decir, con 
su reconocimiento de haber sido perdonado: «Yo reconozco mi culpa, 
tengo siempre presente mi pecado» (Sal 51,5; cf. 38,5). Los salmos no 
son textos de auto-humillación enfermiza, ni de desesperación, sino 
un testimonio de regeneración, una terapia que proviene de la certeza 
radical de ser amados, tal como somos, a pesar de nuestras 
deficiencias, impurezas, injusticias y enfermedades, no para seguir 
siendo lo que somos, sino para transformarnos interior y 
exteriormente. No es una casualidad que los mejores psicólogos de 
Occidente hayan sido judíos «educados» en la escuela de los salmos 
(cf. Sal 25; 42; 51; 79; 85; 103). 


El judaísmo de los salmos ha nacido de la gran «terapia nacional» 
representada por la caída del régimen antiguo (587 a.C.; 70 d.C.) y 
por la experiencia del nuevo perdón y camino de vida que se expresa 
en la confesión de los pecados y en la certeza de un perdón abierto al 
futuro de la reconciliación. Desde esa línea se entiende la 
bienaventuranza de los pecadores: «Dichoso el que está absuelto de 
su culpa, aquel quien lo ha sido sepultado su pecado» (Sal 32,1; 85,3; 
103,10). Esta bienaventuranza está en la raíz de la experiencia y 
teología cristiana de Pablo (Rom 1,18-3,19; 4,6-8). 


Perdón, revelación de Dios. Conforme a la visión de conjunto de 
los salmos, vivimos porque «somos perdonados», porque Dios nos 
mira para darnos vida, no solo al principio (nacimiento), sino a lo 
largo de nuestra existencia. Esta es una experiencia cumbre del AT, 
reformulada por Jesús (Mt7,1-3: No juzguéis, perdonad...) y 
reinterpretada de modo teológico por Pablo (Gálatas, Romanos). En 
esa línea, varios salmos (cf. 31; 32; 51; 85; 139) definen al hombre 
como pecador que se sabe perdonado. Este es el tema clave de Sal 85, 
que presenta a Dios como aquel que destruye los pecados y repara a 
los hombres, cambiándolos por dentro y haciéndolos capaces de 
perdonarse y perdonar a otros. 


De un modo consecuente, los hombres somos centinelas de la aurora 
del perdón (130,5-6), de forma que podemos confesar con el salmista: 
«Aguardo anhelante a Yahvé... mi alma aguarda a Yahvé, más que el 
centinela la aurora». Estas palabras no son una justificación de lo que 
existe o de lo que hemos hecho, sino una «confesión de esperanza» en 
el Dios que no quiere castigarnos (mun mixw"os), sino perdonarnos en 
amor, de forma que podamos renacer y vivir pacificados. Este 


descubrimiento del perdón ha sido básicamente religioso, pero una 
vez experimentado puede y debe ser asumido de forma universal (en 
un plano social, político, humano). Cf. además Sal 21; 25; 54; 85; 86; 
99; 103; 113. 


Persecución. En principio, los salmos no hablan de persecuciones 
concretas (contra los judíos), sino de violencia universal o de lucha 
de Dios contra los poderes demoníacos. Pero, en el fondo de esa 
lucha, los salmistas van descubriendo una línea especial de 
persecución de los injustos contra los justos, de los poderosos contra 
los impotentes, de los ricos contra los pobres. De esa manera, la lucha 
universal se convierte en guerra de persecución de los «malvados» 
contra los distintos y los pobres, contra los justos e inocentes. El 
descubrimiento de esta persecución y la llamada a superarla, 
asumiendo la defensa de los inocentes, constituye el arranque de la 
transformación humana, en la línea que culmina, según los cristianos, 
en la condena a muerte de Jesús, el inocente, conforme a 
Mt 23,34-36. Cf. Sal 5; 23; 35; 55; 59; 129; 142. 


Pervivencia (de Israel, de los creyentes). En principio, los 
israelitas en cuanto individuos mueren; pero el pueblo, elegido y 
llamado por Dios, pervive. Eso significa que cada israelita tiene un 
elemento de vida que perdura (renace, se recrea, se mantiene) en 
Dios. Los hombres no somos inmortales por tener un alma eterna, 
sino por vivir en Dios y por formar parte de un pueblo (de una 
humanidad) que ha sido llamada por Dios para la vida. En esa línea 
se sitúa y entiende mejor la resurrección de Jesús que sigue viviendo 
en los cristianos, de forma que ellos (con los pobres, enfermos, 
excluidos...) viven y resucitan en él (en Jesús, que es la Vida de Dios 
encarnada en la historia humana). 


No se trata, por tanto, de una pervivencia de «almas» separadas, 
sino de una resurrección mesiánica, de todos los «fieles» (amados de 
Dios) en Cristo y con Cristo. No es una pervivencia o eternidad del 
alma cerrada en sí, sino del hombre, del pueblo de Israel, de la 
humanidad que Dios acoge en su vida. Eso significa que los hombres 
no perviven en sí, sino en Dios. Cf. Sal 34; 37; 40; 41; 66; 79; 121; 
138; 140. 


Pobres (anawim). La piedad de los pobres (reflejada en muchos 
salmos tardíos, desde Sal 9 a Sal 149 (cf. Sal 22; 25; 34; 37; 73; 111) 
forma parte de la experiencia más honda de Israel, que se define (se 


experimenta) como pueblo de pobres perseguidos (oprimidos) por 
ricos y prepotentes. En principio, los pobres son simplemente 
necesitados (y entre ellos destacan los huérfanos, viudas y 
extranjeros). Pero, con el paso del tiempo, especialmente desde la 
«restauración» (tras el 515 a.C.), los pobres aparecen como grupo 
especial de «piadosos» que son, por un lado, oprimidos, y que, por 
otro, optan por un tipo de pobreza entendida en forma de piedad y 
solidaridad, sin persecución contra nadie. 


Pobres, teología y piedad de los. Pobres son, en primer lugar, los 
humillados, oprimidos, descartados de la sociedad; por ellos 
comienza la piedad de los salmos, entendida como experiencia de 
ayuda y presencia de Dios (cf. Sal 10). El principio de esa piedad no 
es el pauperismo, ni la condena ascética de los valores y placeres de la 
vida (como en algunas religiones orientales y en la gnosis), sino la 
realidad histórica de la existencia y sufrimiento de los pobres (cf. 
Sal 14; 18; 40; 70; 72; 86; 109). 


Los salmos en conjunto elevan una intensa protesta contra los 
opresores de los pobres y, en último término, contra la misma 
pobreza como expresión de injusticia humana. Por eso piden que el 
rey mesiánico «defienda a los humildes del pueblo, socorra a los hijos 
de los pobres» (72,4). Por eso, el más duro de los salmos pide a los 
jueces y gobernantes: «Defended al pobre y al indigente, sacándolos 
de las manos del culpable» (82,3-4; cf. 41,21). Los pobres aparecen, 
según eso, como representantes de Dios (su pueblo), como signo de 
su presencia y su vida en la historia de los hombres. 


Poesía. Los salmos han de entenderse como formas de expresión 
musical y poética, con elementos de danza (baile) y peregrinación. 
Ellos son para la Biblia la primera teología, elaborada en línea de 
belleza y celebración (no de argumentación). Una parte considerable 
de la teología cristiana posterior se ha vuelto filosofía (plano griego) y 
moral jurídica (plano romano), con las secuelas positivas y negativas 
que ello implica. El tema de fondo había sido planteado ya por 
Varrón (116-27 a.C.) y discutido después por Agustín, que distinguía 
«tres teologías» (poética, político-jurídica y físico-filosófica). Con 
razón, pero con muchísimas limitaciones, la Iglesia cristiana optó por 
la «teología» jurídica y filosófica, marginando de hecho a los salmos. 
Ha llegado el tiempo de replantear el tema y de recuperar la 
dimensión poética de la teología y de la religión en conjunto. 


Política. Los salmos son cantos (textos) de poesía y pensamiento 
(de filosofía existencial). Pero son, al mismo tiempo, reflexiones, 
proclamas y proyectos de hondísima política. Estos explicitan y 
condenan la estrategia de los imperios que se destruyen; lamentan la 
caída de Jerusalén y proclaman la esperanza de la restauración de 
Israel. Entendida en sentido radical, en su verdad de fondo, la política 
no puede ser un tema de pura economía, administración social y 
defensa militar, sino, sobre todo, de experiencia poética y religiosa. 
Un pueblo como el de Israel lo construyen sus sacerdotes, sabios y 
guerreros, pero con ellos, de un modo especial los poetas y cantores, 
como los salmistas. Ciertamente, hay salmos con más carga política 
(cf. Sal 9; 46; 47; 48; 66; 67; 84; 103; 110; 142...), pero, en conjunto, 
todo el salterio es un canto e ideario político. 


Príncipes, no confiar en. Los salmos son textos de buen gobierno, 
con encomios a los príncipes y reyes poderosos (cf. Sal 2; 45; 110), en 
una línea abierta al mesianismo davídico. Pero, al mismo tiempo, 
desde una perspectiva más vinculada con los pobres, destacan el 
riesgo de los «príncipes», es decir, de los gobernantes poderosos, que 
se divinizan a sí mismos y oprimen a los más pequeños, como pone 
de relieve Sal 146: No confiéis en los príncipes, que pueden ser 
gobernantes extranjeros, persas (desde el 539 a.C.) y helenistas de 
Egipto y Siria (tras la conquista de Alejandro: 333 a.C.), pero también 
israelitas poderosos, que optaron por una solución político-militar de 
poder, Ellos son solo hijos de hombre, que no pueden salvar (145,3: 
novin 15 ru Deja, Cf. 60,13). En contra de ellos el salmista proclama la 
bienaventuranza de aquellos a quienes ayuda (salva) el Dios de Jacob. En 
conjunto, los salmos proponen una política de fraternidad, fundada 
en la presencia de Dios, en contra de los poderes político-militares, 
que destruyen la fraternidad humana. 


Profetas, libros proféticos. Los salmos no son textos directamente 
proféticos de denuncia por los pecados del pueblo y de anuncio de 
salvaciones, sino de oración y alabanza. Sin embargo, muchos de sus 
temas y motivos derivan de los grandes profetas, desde Isaías hasta 
Jeremías y Ezequiel, de manera que solo en ese contexto profético 
pueden entenderse. Significativamente, ellos no citan a los profetas, 
pues se sitúan en otro contexto literario y litúrgico, pero son 
incomprensibles sin la inspiración profética de fondo. Cf. 14; 50; 52; 
53; 75; 81. 


Prueba de Dios (124). Ciertamente, el mundo entero (toda la 


creación) es un signo de Dios y de su presencia (cf. Sal 8,19). Pero su 
signo o prueba más importante es la misma vida de los hombres, que 
solo pueden vivir porque «creen» en (confían y dialogan con) Dios. 
Sin el potencial de fondo de Dios el hombre es un ser inviable. La 
vida del hombre solo es posible como «apuesta» de Dios (y por Dios); 
solo porque ha apostado por Dios puede vivir como humano, tiene 
sentido su «ser en el mundo». 


El creyente es aquel que «confía y se apoya en Dios» (está 
convencido de que Dios lo impulsa y por eso vive), superando la 
angustia interior y la violencia social. En sentido estricto, para los 
hombres, vivir es «habitar en Dios», es decir, dialogar con el principio 
y sentido de su vida en plano de interioridad... El mismo hecho de 
que los hombres viven (no se matan unos a otros, no se suicidan 
como especie) es una prueba de que Dios se revela en ellos. 


Pueblo de Dios. No es fácil precisar la identidad de los individuos 
y grupos que forman parte del pueblo de Dios, tema que subyace en 
varios salmos, desde diversas perspectivas (cf. Sal 1; 13; 15; 10; 
119...). En un sentido, miembros del pueblo de Dios son los 
descendientes de Jacob (incluidos los samaritanos); en otro, son 
únicamente los judíos, los que adoran a Dios en Sion, no los 
samaritanos; finalmente, según otros salmos, los verdaderos 
miembros del pueblo de Dios son solo los anawim (pobres, piadosos, 
etc.). 


a) Por una parte, el pueblo de Dios se identifica histórica y 
socialmente con los israelitas, a lo largo de una historia que comienza 
con los patriarcas y culmina con la restauración de la comunidad 
judía tras el exilio, en torno al templo de Jerusalén. 


b) Pero, al mismo tiempo, el verdadero pueblo de Dios lo 
constituyen los oprimidos, con todos los pobres y justos de la tierra. 
Desde su perspectiva histórica, Flavio Josefo (37-100 d.C.) distinguió, 
a partir de la crisis macabea (170-160 a.C.), cuatro grupos de judíos: 
saduceos y fariseos, esenios y celotas... Más tarde, tras el 70 d.C., se 
irán separando y reunificando dos grupos que hasta el día de hoy 
perduran y se consideran verdadero pueblo de Dios: por un lado los 
judíos rabínicos y por otros los cristianos, a los que, desde nuestro 
contexto, podemos llamar «pueblo de los salmos». 


Qahal, asamblea. A partir de la restauración (del 515a.C. en 
adelante) el pueblo de Dios no lo forma una nación política, ni un 


tipo de agrupación que es solo de tipo social, cultural y económica, 
sino una asamblea de creyentes voluntarios, en una línea que se 
expresará, de forma complementaria, en la comunidad o ekklesia 
(iglesia) de los cristianos. Cf. 102,19; 145,10-12. 


Querubines. Forman parte del mundo angélico, como los serafines 
de Is 6. Están vinculados con el arca de la alianza (Sal 80,1; 99,1), 
conforme a un tema que ha sido desarrollado por Ez 1-3, aunque en 
otro contexto. Los querubines no son ángeles o espíritus de pura 
quietud, sino que están vinculados al carro de la ira de Dios 
(Sal 18,11). Tienen una profunda identidad sacral; forman parte del 
despliegue de Dios, en un mundo imaginario, sacral, poético. Son la 
forma en que los hombres expresan el misterio en el que están 
implantados... 


Reales, salmos. Cantan básicamente la realeza del Dios de Sion (y 
de su ungido). Entre ellos, cf. Sal 2; 18; 20; 21; 45; 47; 72; 89; 93; 96; 
97; 98; 99; 101; 110; 132; 145. Estos son sus rasgos principales: 


a) Se vinculan con los cantos de Sion, en los que Dios aparece como 
vencedor sobre las fuerzas de caos, imponiendo desde Jerusalén su 
dominio sobre el mundo. 


b) No pertenecen a la tradición originaria de las «doce» tribus, en las 
que Dios no aparece básicamente como rey sino como Yahvé (el que 
es, el que está presente, el liberador), sino que toman sus rasgos 
principales de la teología y política sagrada de los dioses cananeos (y 
de los grandes imperios mundiales); en ese sentido están muy 
vinculados con la experiencia sacral de Jerusalén. 


c) Forman parte de una antigua liturgia del templo de Jerusalén, previa a 
la caída del reino (587 a.C.), cuando el rey de Jerusalén aparecía como 
signo y presencia del Rey del cielo. Es muy posible que ellos formaran 
parte de una liturgia de entronización o exaltación de Yahvé-Dios, 
celebrada una vez al año o en momentos especiales de entronización 
del nuevo rey. 


d) Estos salmos han sido recreados a partir de una experiencia israelita, 
para así formar parte de la fiesta nacional de Yahvé. 


Rebeliones de Israel (pecados). Los salmos en conjunto son textos 
que proclaman el perdón de Dios, en un contexto marcado por el 
rechazo de los israelitas, desde su salida de Egipto (cf. Sal 106,7-33). 
En el mismo comienzo de la salvación se produce el pecado 


(rebelión) del pueblo. Precisamente al abrirse el mar Rojo para que 
con la ayuda de Dios salieran los liberados de Israel, mientras caían y 
morían en el mar los soldados de Egipto, comenzó la rebelión del 
pueblo. 


Sal 106 recuerda y proclama de esa forma algo que el salterio juzga 
inaudito: los israelitas protestan y se rebelan precisamente en el 
mismo momento y ante el mismo mar que se abría para llevarlos a la 
tierra prometida (106,7). Es como si Dios tuviera que liberarlos «a 
pesar (en contra) de ellos mismos»; como si el pueblo optara por la 
esclavitud ante las aguas de la libertad. Esta es la primera y, en algún 
sentido, la fundamental de todas las rebeliones de Israel. Cf. también 
Sal 51; 65; 78; 95; 105. 


Rehem, Dios Rahum. Cuatro son los atributos fundamentales de 
Dios conforme a la visión de Ex 34,6-7: Rehem, Hen, Hesed y Emeth. El 
primero es Rehem, que suele traducirse como «misericordia»: Amor de 
útero (materno), en sentido de ternura (amor sensible, engendrador). 
En esa línea, en Sal 18,2-4, el salmista (¡como si fuera David!), se 
eleva y se vincula con Yahvé, que le hace ser, lo engendra como hijo, 
vinculado por ternura de vientre con su madre, asumiendo el lenguaje 
y título más hondo que la Escritura atribuye a Dios al presentarlo 
como Rahum (Ex 36,6). El hombre es, por tanto, un viviente que ama 
a Dios con misericordia. Sin duda, Dios tiene rehem de los hombres; 
pero lo extraño, grande, de Sal 18 es que los hombres tengan piedad, 
misericordia, de Dios, en quien existen. Sobre Dios como rehem/ 
rahum cf. Sal 10,8; 78,38; 86,15; 51,3; 86,15; 103,8; 111,4; 45,8. 


Reino de Dios, reino mesiánico. Algunos salmos destacan la 
realeza de Dios (= reino teocrático); otros, la realeza vicaria del rey de 
Israel. Estos dos tipos de salmos pueden tener un origen davídico 
(jerosolimitano), pues fue en Jerusalén donde se puso de relieve la 
realeza universal de Dios Elyon (de origen jebuseo) y la de David, 
representante suyo. En principio, estos salmos del reinado de Dios no 
son apocalípticos, no hablan de lo que sucederá al fin de los tiempos, 
sino de lo que está sucediendo en este tiempo. Son salmos que se 
inspiran en la teología antigua, incluso jebusea (pagana) de del 
monte Sion de Jerusalén, pero que han sido básicamente recreados 
tras el exilio, desde la perspectiva del perdón. 


El punto de partida de los salmos reales es la libertad y nuevo 
nacimiento que los israelitas han conseguido, como don de Dios, al 


volver del exilio, restaurando en Jerusalén su soberanía, de un modo 
teocrático, totalmente desconocido hasta entonces. Muchos israelitas 
posteriores identificaron el reino de Dios con el cumplimiento de la 
Ley. Los cristianos lo identifican con la vida y pascua de Jesús. Entre 
los salmos reales: 2; 18; 20; 21; 45; 47; 72; 89; 93; 96; 97; 98; 99; 101; 
110; 132. Entre los cantos de Sion: 46; 48; 76; 84; 87; 122. 


Rey. El símbolo de rey no es originario de la teología de las tribus 
de Israel, que no tenían rey, sino que concebían a Dios más bien 
como pastor, liberador y guía del pueblo. Los reyes pertenecían más 
bien a la política y religión de los grandes imperios y de los reinos ya 
constituidos del entorno de la tierra de Canaán, entre los que se 
encuentra el pequeño reino de los jebuseos de Jerusalén, vinculados 
al área cultural egipcia. Pero una vez que David asume el trono de 
Jerusalén y se hace coronar rey de la ciudad (y del templo), el símbolo 
de rey se vuelve necesario. En ese contexto se sitúa el salmo dedicado 
al rey triunfador de Jerusalén (que aparece como representante de 
Dios, de forma casi hierogámica), en Sal 45. Cf. también Sal 2; 18; 20; 
21; 45, 47; 72; 89; 93; 96; 97; 98; 99; 101; 110; 132. 


Rey, camino israelita. En contra de lo que sucede en la teogonía y 
teología de otros pueblos, en el principio de la historia de Israel no 
hay reyes, sino hombres, la humanidad (Adán), tal como aparece en 
Gn 1-11. Los reyes, como institución política y símbolo religioso, 
aparecen vinculados a los pueblos paganos del entorno (egipcios, 
cananeos, sirios, mesopotámicos; cf. Sal 135-136). Desde ese fondo 
se entiende el Pentateuco con los primeros libros históricos (Josué y 
Jueces). Solo tras la conquista de Jerusalén por la «casa de David» 
(siglo x a.C.) aparecen en Israel reyes sagrados y Dios recibe atributos 
regios como creador y rector de la vida de pueblos y hombres. Así se 
dice, sin necesidad de explicación, que Yahvé reina (Sal 93), que se 
sienta como rey sobre la tormenta (Sal 29; cf. Sal 44; 47; 49; 68; 96). 


Sobre el sentido de la «realeza» de Dios tratan muchos salmos. 
Quizá el que se encuentra más cerca del ideal y camino de Reino de 
Jesús es Sal 145. Significativamente, el «Padrenuestro» cristiano habla 
de la llegada del Reino de Dios, pero no de Dios Rey, sino Padre 
(Lc 11,2-4), a diferencia de la oración judía de las Dieciocho 
bendiciones, del siglo 1-1 d.C., donde se repite la fórmula Abinu- 
Malkenu, nuestro Padre, Nuestro Rey. 


Sabiduría, salmo de. Hay una serie de salmos que llevan el 


encabezado de maskil, indicando que son textos escritos con 
«maestría». Entre ellos, cf. 32; 41; 42; 44; 45; 52; 53; 54; 55; 74; 78; 
88; 89 y 142, atribuidos especialmente a los hijos de Coré, que 
posiblemente tenían su propio libro de cantos de templo, incluidos 
por el redactor final en el salterio. 


Entre los salmos de sabiduría destacan los que tienen como 
argumento la curación de los enfermos, vinculada al despliegue de la 
vida y al amor a los enfermos, que se expresa de un modo especial a 
través de los salmos, entendidos como «textos medicinales». El maskil, 
hombre sabio, autor de salmos de curación, no es un médico de 
oficio que cura con medicinas, ni un rico que da simplemente 
limosna a los pobres (anawim), ni un poderoso que ayuda a los 
oprimidos (aniyim), sino alguien que conoce y establece en el mundo 
un orden de justicia, creando relaciones de comunicación de vida, 
atendiendo a los pobres y enfermos, para que no sean explotados, ni 
estén sometidos a otros, sino que se curen. 


Sacerdocio de Aarón, salmos sacerdotales. Una parte considerable 
de los salmos han surgido en el contexto del templo de Jerusalén y 
han sido allí «canonizados», en un contexto sacral, presidido por 
sacerdotes de la estirpe de Aarón, «hermano» de Moisés. Lógicamente, 
en los salmos hay muchas referencias a los sacerdotes oficiales de la 
familia de Aarón; así en 99,6, donde aparecen Moisés y Aarón como 
sacerdotes del pueblo en el éxodo; en 118,3, donde se habla de la 
«casa de Aarón», como portadora del sacerdocio oficial, cosa que 
también aparece en 133,2 (donde Aarón actúa como representante de 
todo Israel). 


De todas formas, a diferencia de Éxodo y Levítico, el libro de los 
salmos no se detiene en la función sacrificial de los sacerdotes de 
Aarón. Además, el salterio incluye una colección de salmos de Coré, a 
quien la tradición presenta como adversario de Moisés y Aarón (cf. 
Nm 16). Finalmente, Sal 110,4 pone ostentosamente de relieve el 
«sacerdocio según el orden de Melquisedec. 


Sacerdocio de Melquisedec (Sal 110). De manera sorprendente, 
en un contexto dominado por los sacerdotes levíticos (de Aarón), 
proclama este salmo el «juramento clave» de un sacerdocio distinto: 
Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. No sabemos si el 
juramento se refiere solo al rey cuya entronización parece celebrarse, 
o si incluye a sus descendientes. La misma traducción «según el rito» 


es problemática, pues en sentido estricto, el texto dice «según la 
palabra» (moy). ¿Cuál?, ¿qué decía? ¿Dónde se conservaba? 
Podríamos pensar que la familia israelita de David, oriunda de Belén, 
estaba «emparenta» con los clanes jebuseos de Sion-Jerusalén (a unos 
10 km de distancia), y que en ella se conservaba y transmitía un 
oráculo diciendo que los «davídidas» (que no eran de la familia de 
Aarón, ni levitas, sino de la tribu de los judíos) serían sacerdotes-reyes 
de Jerusalén, según el orden o rito especial de Melquisedec. 


Ese «sacerdocio de Melquisedec», originario de los cananeos y no 
de los israelitas, aparece en este salmo como la expresión más alta del 
sacerdocio de Dios sobre la tierra. De manera muy significativa, Heb 7 
insiste en el sacerdocio de Melquisedec aplicándolo a Jesús, 
interpretando así todo el salterio y todo la Biblia desde esa 
perspectiva. 


Sacrificios. Sacrificar es realizar algo sagrado. Existen sacrificios de 
diverso tipo, pero el más significativo en el ámbito bíblico es el de 
animales, cuya vida se ofrece a Dios en el culto del templo. Desde una 
perspectiva humana tienen diversos rasgos: incluyen una muerte 
ritual, con ofrenda de sangre y vida, un signo de sometimiento, una 
comida compartida... Por su parte, Dios recibe los sacrificios como 
ofrenda de sometimiento y alabanza de los hombres, revelándose en 
el sacrificio como aquel que entrega y regala su vida (su sangre) para 
que los hombres puedan vivir en él. En conjunto, el salterio va 
marcando el camino que lleva de los sacrificios violentos de animales, 
con entrega de sangre..., a los sacrificios como expresión de una 
piedad personal, de una vinculación voluntaria con Dios. Cf. Sal 37; 
40; 50; 51; 73; 78; 107. 


Salmos fuera del libro de Salmos. Fuera del libro de los Salmos 
(salterio) hay multitud de salmos, cantos, alabanzas u oraciones 
semejantes. Entre ellos: a) En el AT y en su entorno: Ex 15; Jue 5; 
1Sm2; 2Sm1; 1Cr6,41-42; Jon2; Nah 1; Hab 3; Dn 3,5-19, 
Hodayot de Qumrán, Salmos de Salomón. b) En el NT y en su entorno: 
himnos paulinos (como Flp 2,6-11); textos hímnicos de Lc 1-2 
(cantos de María, Zacarías y Simeón); himnos del Apocalipsis; cantos 
e himnos gnósticos, odas de Salomón. 


Salomón, Salmos de. Salomón aparece en la tradición judía como el 
Sabio por excelencia, y a él se le atribuyen los libros sapienciales 
(Proverbios, Eclesiastés y Cantar de los Cantares) y la construcción del 


templo de Jerusalén, pero siguiendo el modelo y proyecto de David. 
Es un rey ideal, prototipo de riqueza y sabiduría. El TM le atribuye el 
Sal 127, pero es una atribución más simbólica que histórica. 


En su nombre y bajo su autoridad se escribieron y publicaron, 
hacia el siglo 1a.C., unos Salmos de Salomón, de tipo nacionalista y 
militar, que pueden haber surgido de un contexto proto-celota 
(aunque quizá con elementos fariseos de tipo militarista); esos 
salmos, compuestos en hebreo, se conservan en griego en algunas 
ediciones de los LXX, pero no han sido aceptados como canónicos 
por los judíos rabínicos ni por las grandes iglesias cristianas. 


Salterio (cítara, arpa, lira). Instrumento musical, al que se le ha 
dado varios nombres. Es una especie de lira (cítara), que podía 
colocarse de un modo horizontal, con las cuerdas por encima y el 
armazón hueco de bronce o madera, caja de resonancia, por abajo. 
Pero en otros casos la caja de resonancia podía ir encima de las 
cuerdas, según zonas y casos. Era un instrumento conocido en todo el 
oriente y ha pervivido con variantes hasta el momento actual. Es el 
mejor signo y recuerdo de la actualidad de los salmos. 


Salvar, salvación. La palabra salvar-salvación (del hebreo yasha”, cf. 
yeshu'ah, teshu'ah) no tiene el sentido espiritual que ha recibido 
después en el cristianismo, sino un sentido más amplio de liberación, 
defensa, ayuda..., vida liberada de opresiones y estrecheces. Un 
hombre se salva del riesgo de los animales salvajes, de las 
enfermedades, de los enemigos, de los riesgos de muerte. Una 
importancia especial recibe en aquel contexto de guerras y opresiones 
la salvación como victoria en la guerra y como superación de las 
opresiones sociales y políticas. 


La novedad de la experiencia israelita viene dada por el hecho de 
que Dios no salvó a su pueblo de la guerra, de la muerte y del exilio, y 
por el hecho de que, a partir de ese momento (siglo vi-v a.C.), la 
salvación fue tomando en Israel rasgos de tipo cada vez menos 
político, aunque sin perder nunca ese rasgo. Salvar significa vivir en 
paz, en familia en una tierra pacificada, cumpliendo los 
mandamientos de Dios. Más aún, la salvación toma rasgos de «salud», 
de pacificación interior, de libertad, sin opresiones personales, 
familiares y sociales. Desde ese fondo empieza a interpretarse la 
salvación de Jesús, que se entenderá al final como superación de la 
muerte, por la resurrección, pero sin perder nunca sus connotaciones 


económicas, sociales y sanitarias. 


Santidad. Se ha asociado con aquello que resulta, al mismo 
tiempo, fascinante y terrible, y que implica un tipo de separación. De 
todas formas, en el contexto bíblico se vincula, al mismo tiempo, con 
la trascendencia de Dios (con aquello que supera los límites y normas 
de la vida), y también con la «pertenencia y consagración» (santo es 
aquello que forma parte del entorno de Dios, aquello que se le 
dedica). 


La santidad de Dios se vincula de un modo especial con su 
Nombre, es decir, con su carácter personal, con su capacidad de 
diálogo (cf. Sal 33; 103; 105; 106; 111; 145). En esa misma línea 
pueden citarse los salmos de la realeza de Yahvé (47; 93; 96; 97; 98; 
99), que insisten especialmente en su poder salvador. Por otra parte, 
son santos los lugares que se relacionan con la presencia y poder de 
Dios, como el monte Sinaí (68,18), con el monte Sion (2; 3; 15; 24; 
43; 48; 87) y su templo (8; 11; 65; 79; 138), lugares donde Dios se 
relaciona con los hombres, saliendo a su encuentro, habitando con 
ellos. Resulta significativo el hecho de que la santidad no se vincule 
con el compromiso moral o las virtudes especiales de los hombres, 
pues esta forma parte del misterio y presencia de Dios, más que de la 
acción de los hombres. 


Sheol. Tiene el sentido de fosa, tumba, abismo, muerte, con un 
significado parecido al que le dan diversos pueblos semitas de oriente 
(asirios, babilonios) e incluso los griegos (hades). No tiene la función 
posterior de «infierno», como fracaso, castigo y sufrimiento eterno. Es 
simplemente el final de la vida de los hombres, la vuelta a la tierra de 
la que han brotado. Es simplemente una expresión del universo, 
creado por Dios y dividido en cielo, tierra y mundos inferiores. 


En un primer momento, los israelitas creían que Dios no está 
presente en el sheol, sino solo en la vida de los que siguen viviendo en 
el mundo (a los otros, a los que han muerto, parece que Dios los 
abandona). Pero, en un momento dado, en torno al siglo v-1v a.C, 
muchos judíos descubren y afirman, que Dios habita y actúa en todo 
tiempo y lugar, incluso (¡y especialmente!) en el sheol (cf. Sal 139). 
Por sí mismo, en principio, ningún hombre (ni pueblo, ni imperio) 
puede escapar de ese sheol de muerte (cf. Sal 66; 186; 49; 55; 89; 116). 


Poco a poco, el sheol fue vinculado con la forma de ser de cada 
hombre, de manera que se va sintiendo (diciendo) que los malvados 


desembocan en la pura muerte o sheol de destrucción (Sal 49; 55), 
mientras que los justos son acogidos por Dios (cf. Sal 16; 18; 73; 
86,13). En tiempos de Jesús, este era un tema que se hallaba abierto 
entre diversos grupos de judíos. Los fariseos afirmaban que Dios 
acoge en su vida a los muertos. Los cristianos afirmarán que Dios ha 
resucitado a Jesús, liberándolo del sheol, no solo a él, sino a todos los 
muertos. 


Sion, ciudad universal. Pequeña colina del entorno de Jerusalén, 
que fue sagrada para los jebuseos y después para los israelitas, que 
construyeron allí su templo. Lo que para los jebuseos era expresión de 
sacralidad cósmica (montaña santa en sí misma, ciudad elevada) se 
convierte para los israelitas (desde el siglo x a.C.) en signo de elección 
de Dios, que quiso que se colocara allí el Arca de la alianza y de la 
libertad de las doce tribus (cf. Sal 131). Sion se convierte así en «lugar 
central de salvación», ciudad donde (según Sal 87) han de inscribirse 
los liberados de todos los pueblos, de los que se dirá: Este ha nacido, 
ha sido engendrado, en ella (ow-"5: m1). 


Sal 87 pone así de relieve la novedad, sentido y alcance de esta 
ciudadanía universal de salvación, ratificada por Dios en su registro 
de pueblos. Este motivo ha quedado abierto en el AT, y ha de ser 
replanteado a partir de las visiones proféticas de la Hija-Sion (Hija de 
Sion, cf. Sof 3,14-18 y Zac 2,14-17; 9,9-10). Por su parte, según la 
tradición cristiana, Jesús entró en Sion-Jerusalén para ofrecer allí la 
paz de Dios para todas las naciones (cf. Mc 11,17). 


Sion, salmos de (Sal 46; 48; 76; 84; 97; 122; 125; 126; 132). Son 
cantos dirigidos a la ciudad santa, vinculada con el monte en el que 
habita Dios, defendiendo a su pueblo como alcázar o castillo que no 
puede ser conquistado. 


a) Esa ciudad-monte aparece como centro de la tierra, asentada sobre 
las aguas primordiales del caos, al que Dios venció al principio de la 
creación y sigue venciendo a lo largo de la historia. 


b) En ese monte-ciudad tendrá (tiene) lugar la batalla final, cuando los 
pueblos enemigos combaten y quieren destruir al pueblo de Dios, 
pero Dios los vence y arroja nuevamente al caos. 


c) En ese contexto se eleva y proclama la gloria del Dios invencible al que 
aclaman sus devotos en un tipo de fiesta cósmica y político social. En su 
origen, esta visión de Dios y esta fiesta no es «israelita», no proviene 


de la Alianza de las doce tribus, sino más bien cananea, es decir, 
propia de los pueblos del entorno siro-fenicia de Palestina, pero 
después se convierte en un elemento esencial de la tradición judía (cf. 
especialmente Sal 46). 


Sondear, conocer (tú me sondeas: 129). Según los salmos, el 
hombre no vive en sí mismo, por sí mismo (porque él piensa, él 
quiere, él hace), sino porque Dios lo piensa, lo quiere y lo hace. La 
primera afirmación del hombre no es el «ser» en general (el ser existe, 
no la nada), ni la conciencia pensante (soy, luego existo), sino la 
existencia y conocimiento de Dios que le piensa: en Dios existo, él me 
llama y por eso puedo responder. No soy porque pienso y quiero, 
sino porque soy pensado y querido. 


El creyente no puede decir, como Dios, «soy el que soy» (Ex 3,14), 
sino «soy porque vivo en Dios», en él soy, él vive en mí, me conoce, 
me concibe, pues «en él vivimos, nos movemos y existimos» 
(Hch 17,28). Soy «conocimiento de Dios», en su pensamiento y 
memoria existo, vaya donde vaya, haga lo que haga. Dios no me 
conoce desde fuera, sino por dentro, porque él es quien alienta en mi 
vida, haciéndome ser lo que soy (el que soy). 


Soplo, espíritu, viento (ruah). Es un término muy utilizado en el 
conjunto del AT y en los salmos. Tiene tres sentidos, que están 
emparentados. a) Por un lado es el viento cósmico, como fenómeno 
atmosférico, vinculado no solo con la tempestad, sino con el 
movimiento normal del aire. b) En segundo lugar, soplo-ruah es el 
aliento humano, uno de los tres momentos o expresiones centrales de 
la antropología semita (junto a la carne-basar y a la vida-nephesh). 


Pero ese término (ruah) no es simplemente antropológico, sino que 
forma parte de la esencia/manifestación de Dios, de tal forma que el 
«soplo» (espíritu) del hombre y de Dios se encuentran vinculados y 
de alguna manera se identifican. Por eso, el hombre necesitado o 
débil ruega a Dios diciendo: «renuévame por dentro con espíritu 
firme..., afiánzame con espíritu generoso» (51,12.14). 


En esa línea se dice que el aliento-espíritu del hombre forma parte 
del espíritu/aliento de Dios. Por eso, el hombre enfermo, necesitado o 
en trance de muerte puede rogar a Dios diciendo «en tus manos 
encomiendo mi espíritu» (Sal 31,6; cf. Lc 23,46). El espíritu o vida 
más honda del hombre forma una parte del aliento divino de la 
creación (Sal 33,6; 147,18), de tal manera que, a diferencia de los 


animales, los hombres pueden dialogar con Dios, forman parte de su 
espíritu o aliento. 


Suerte de los hombres (Sal 75, a unos humilla, a otros ensalza). 
Los salmos se sitúan en una línea de sabiduría que se expresa en el 
canto de Ana (1 Sm 2) y que culmina en el de María (Lc 1,44-55): 
Dios ensalza a los oprimidos, humilla a los soberbios, en un contexto 
que podría interpretarse como cambio de suerte (Dios eleva, Dios), 
de manera que en un sentido pudiera decirse que sobre la vida de los 
hombres domina la fortuna (un destino ciego). Pero, más allá de ese 
destino (que puede funcionar como eterno retorno de lo mismo), 
tanto los salmos como los cantos de Ana y de María descubren y 
ratifican un camino de salvación para guiar a los hombres con (desde) 
Dios hacia el bien o plenitud final de la salvación de los pobres y 
oprimidos. Cf. también 107,39-41. 


Súplica, salmos de. En medio de sus dificultades, tanto 
individuales como colectivas, el hombre dirige a Dios su grito 
pidiendo auxilio. Estos salmos de súplica suelen constar de una 
invocación a Dios, exposición de la situación del orante, súplica a 
Dios y esperanza de recibir una respuesta afirmativa. Hay algunos de 
tipo más personal (cf. Sal 3; 5; 13; 22; 25; etc.), otros de tipo más 
colectivo (Sal 4; 79; 80; 83; etc.). En general, el orante comienza 
presentando ante Dios alguna necesidad o desgracia (enfermedad, 
persecución, acusaciones de diverso tipo), a partir de una invocación 
breve o un recuerdo de las bondades divinas. Luego viene la 
descripción de las desgracias que aquejan al suplicante con la petición 
concreta. Finalmente, el texto supone que la petición ha sido 
escuchada. 


En general, la redacción de estos salmos de súplica es de tipo 
impersonal, lo que facilita su uso litúrgico y el hecho de que los 
mismos formularios de oración (escritos en papiro o pergamino) 
puedan ser utilizados por diversas personas que se acercan al templo. 
CE-5:6; 7,107 13:1722:25:26; 28; 31:35; 306; 38; 39; 42:43:51; 
54; 55; 56; 57; 59; 61; 63; 64; 69; 70; 71; 86; 88; 102; 109; 120; 130; 
140; 141; 142; 143. 


Templo de Jerusalén, historia. Había el principio muchos templos 
(lugares de culto, santuarios) en la tierra de Israel. Pero a partir de la 
reforma deuteronomista (siglo vi a.C.) y de la «vuelta» del exilio el 
templo de Jerusalén se convierte en único santuario oficial para todos 


los judíos (los samaritanos siguen conservando o recrean un templo 
en el monte Garizín). Centrándonos ya en el templo de Jerusalén 
podemos distinguir dos etapas o «templos». 


a) Primer templo, desde su construcción en tiempos de Salomón 
hasta su destrucción (587 a.C.). Es un templo «real», con el rey como 
sumo sacerdote. Su inspiración básica sigue siendo de tipo «cananeo», 
con gran influjo jebuseo... aunque va asumiendo elementos 
propiamente israelitas, de la tradición de las tribus: recuerdo de los 
patriarcas, arca de la alianza, celebración del éxodo, trascendencia de 
Dios, influjo profético. Momento clave de la «israelitización» del 
templo es la reforma deuteronomista. Templo nacional, de tipo 
político social. Se identifican política y religión, estructura social y 
experiencia religiosa. 


b) Segundo templo, tras el exilio y la restauración. Consagrado el 
515. Retoma elementos del primer templo, pero con grandes 
diferencias. Hay separación básica entre poder político (que depende 
de los reyes persas y luego de los helenistas, desde la conquista de 
Alejandro Magno, 332 a.C.) y el poder sacral de los sacerdotes. El 
«sumo sacerdote» toma el poder religioso, y retiene gran poder civil, 
pero dependiente en lo civil de los reyes persas, helenistas y luego 
romanos. 


Templo de Jerusalén, partes o elementos. Más que un edificio 
cerrado y aislado era un complejo sacral y litúrgico, cuyo sentido fue 
cambiando con el tiempo, pero que constaba de tres partes 
fundamentales: ulam (pórtico), hekal (tabernáculo) y debir (lugar 
santísimo): 


a) El ulam o pórtico (más tarde pórticos separados: de gentiles, de 
israelitas, de mujeres, de sacerdotes) era el lugar sagrado exterior, 
donde se reunían los devotos, para orar ante el «santísimo» y donde 
se celebraban los sacrificios rituales, al aire libre. Es difícil precisar sus 
elementos, pues cambiaron con el tiempo. Debía ser semejante al de 
los templos cananeos y sirios del entorno. No se sabe si tenía en 
principio zonas cubiertas por un tipo de tejado. Culminaba en dos 
columnas o pilares de bronce, Jachin y Boaz, que abrían el paso al 
Hekal o tabernáculo. 


b) El Hekal o tabernáculo era la cámara principal o santuario 
cubierto y cerrado, con 40 codos de largo, 20 de ancho y 30 de alto. 
No contenía imágenes sagradas (las estatuas de los dioses), sino un 


candelabro, una mesa/altar recubierto de oro que se utilizaba para las 
ofrendas, entre ellas los panes de la proposición. Sus paredes estaban 
revestidas de cedro, sobre el que se habían esculpido figuras de 
querubines, palmeras y flores abiertas, que estaban recubiertas de oro 
(1 Re 6,29-30). Al fondo había una puerta o cortina, que daba paso al 
Debir o santuario interior. 


c) El Debir, Santísimo o casa o «Casa Interior», con 20 codos de largo, 
ancho y alto. La altura de 20 codos (menor que la del hekal) se debe a 
que el Debir se hallaba en un plano más alto. En el debir antiguo se 
hallaba el arca de la alianza con la placa del propiciatorio y los dos 
querubines. Tras la destrucción de Primer Templo, con sus 
representaciones sagradas, el Debir o Santísimo (Santo de los Santos) 
se hallaba totalmente vacío. 


Teocracia, poder o reinado directo de Dios. El tema ha sido 
expuesto por F. Josefo (cf. Contra Apion Il, 17), afirmando que, en 
contra de otros modelos (monárquico, aristocrático o democrático), 
el gobierno más perfecto es el ejercido directamente por Dios, como 
habían querido los sabios israelitas antiguos: Dios rige el mundo por 
sí mismo, sin intermediarios o mediadores (ángeles, reyes, jueces 
poderosos). 


Tomada en sentido estricto, ese tipo de teocracia estricta es 
imposible, pues Dios reina siempre a través de unas leyes (la Torah de 
Israel u otras equivalentes), administradas y reguladas por sacerdotes. 
El Dios de Jesús mantiene y pone de relieve la teocracia, pero con dos 
particularidades: a) No gobierna a través de sacerdotes, sino a través 
de los pobres, excluidos, descartados, aquellos que no tienen poder 
impositivo sobre el mundo. b) El poder de Jesús es un anti-poder; no 
consiste en dominar y dirigir a otros, sino en renunciar a toda forma 
de dominio, convirtiendo el gobierno en puro servicio, sin poder. 
Para situar el tema, cf. Sal 68. 


Teofanía. Hay varios salmos que despliegan la teofanía cósmica de 
Dios, sobre todo a través del signo de la tormenta. Cf. 18; 29; 77; 97; 
144. Pero la teofanía principal según los salmos termina siendo la 
misma historia y vida de los hombres (de Israel) y en especial la 
experiencia sagrada de los fieles. Todo el libro de los salmos puede 
interpretarse así como gran teofanía orante de Dios, que no se 
produjo de una vez por todas en el pasado, sino que se sigue 
realizando cada vez que una comunidad orante proclama esos salmos 


o vive según ellos. 


Terúa, grito (Sal 33; 47; 98). Los salmos se proclaman (se cantan) 
con voces de diversos tipos (en varios tonos), con acompañamiento 
de diversos instrumentos musicales, de cuerda, viento y percusión. 
Pero en algunos casos, sobre todo en las pausas de la recitación o 
canto, se escuchan las voces más altas o gritos jubilosos de los 
cantores o del pueblo, que reciben el nombre de Terúa: grito 
inarticulado (sin palabras que tengan sentido racional), como voces 
de júbilo o lamento, con aclamaciones vocálicas de alabanza o 
súplica. Como han hecho otros pueblos, los judíos introdujeron en su 
oración estos gritos de estremecimiento donde la emoción domina 
sobre el pensamiento. De todas formas, los salmos como tales 
contienen un texto articulado, con un argumento comprensible, 
como hemos puesto de relieve en la lectura anterior. 


Tiempo, calcular los años (Sal 90). El hombre bíblico es 
básicamente un proceso de creación de vida. No es una esencia 
intemporal, creada por Dios, por encima de los cambios del mundo, 
en un nivel de eternidad (inmortalidad), sino que se realiza y define a 
través de un despliegue «temporal». Por eso es importante «calcular» 
(medir) el tiempo de existencia del hombre y poner la vida en manos 
de Dios, que aparece como «memoria» (presencia eterna) de todas las 
cosas que pasan, de todos los hombres que viven. 


El hombre de los salmos no es eterno en sí mismo, sino en Dios, en 
quien vive y a quien entrega su existencia a través de la muerte. Según 
eso, toda salvación es «resurrección» (permanencia, zikkarón) del justo 
en Dios. En ese sentido, los salmos son cantos de finitud, del tiempo 
que pasa, de la historia que se destruye; pero, al mismo tiempo, son 
cantos de eternidad, de la vida que se «construye» y culmina en Dios. 


Tierra. Parte central del orbe (de la creación). Arriba queda el cielo, 
abajo el abismo de las aguas, el mundo inferior. Así mirada, como 
espacio propio en el que Dios se revela a los hombres, la tierra forma 
parte esencial de la vida humana y del despliegue o manifestación de 
la divinidad. Todas las tierras son lugar de presencia de Dios para la 
humanidad, dividida en naciones. Entre ellas tiene un sentido 
especial la «tierra santa», que Dios ha dado como herencia a Israel, no 
para imponerse sobre el conjunto de las naciones y/o tierras del 
mundo, sino para ofrecerles su testimonio de Dios. 


Títulos de los salmos. Gran parte de los salmos están encabezados 


en la edición hebrea del TM por anotaciones o títulos referidos al 
autor, forma de expresión o contexto, como he señalado en la 
introducción de este libro. Unos se llaman mizmor (salmos) en 
57 ocasiones. Otros son shir (cantos) en 30 ocasiones, o tefillah 
(oraciones), 3 ocasiones, tehillah (himnos o cantos de alabanza), 
1 ocasión. También se les llama miktam (inscripción) en 6 ocasiones, 
maskil (obra de arte) en 13 y siggayon (lamentación) 1 ocasión. 


TM, texto masorético. Llamado así porque ha sido fijado, 
vocalizado e interpretado por los masoretas del siglo vin al 1x d.C., 
siendo promulgado en el x d.C. como único texto oficial del AT. Esa 
unificación del texto ha sido, por un lado, favorable para el buen 
conocimiento de la Biblia. Pero, por otra parte, ha sido desfavorable, 
pues ha dejado a un lado elementos de la tradición bíblica, que 
podemos recuperar a través del estudio de textos anteriores, a través 
de citas, restos de los documentos de Qumrán y de traducciones 
antiguas, como indico en varios casos de mi lectura de los salmos. 


Trascendencia de Dios. A diferencia de la división de dioses de los 
pueblos de entorno de Israel, en contra de las genealogías familiares y 
de los focos de sacralidad en racimo, vinculados con tiempos y 
lugares especiales (con estirpes divinas jerarquizadas y organizadas 
desde diversas perspectivas), el Dios de Israel es Uno por ser Todo, sin 
reservar nada para sí, ni oponerse a nada. Es un Dios «celoso», no 
porque quiera estar sobre todos, sino porque lo da todo, sin reservar 
cosa ninguna, sin quedarse para sí con nada. 


Dios es creador y presencia universal. Está en la totalidad y en cada 
una de las cosas y personas, sin identificarse con nada, en astros o 
montañas, en mares, ríos o tormentas. Es Dios de la humanidad 
entera y, sin embargo, se revela de un modo especial en la historia de 
su pueblo (Israel), cuya identidad consiste en carecer de identidad, o, 
mejor dicho, en identificarse con todos los pobres y oprimidos de la 
tierra, en contra de los imperios, que quieren apoderarse de las tierras 
y riquezas de otros. 


Unción real (45,8). Conforme a la costumbre israelita (que aparece 
en otros reinos del entorno), tras la entronización (o en lugar de ella) 
se realiza la unción del rey o de los sacerdotes (no la coronación). 
Ciertamente, el AT habla también de una corona de rey e incluso la 
corona de los sacerdotes (en forma de turbante...), pero el signo real 
por excelencia no es la coronación, sino la unción, con un sentido 


más profundo de fortalecimiento o transformación por el Espíritu de 
Dios. Así se dice: «Has amado la justicia (p13) y odiado la maldad/ 
impiedad (14): «por eso Dios, tu Dios, te ha ungido (+nún) con aceite 
de júbilo entre todos tus compañeros» (45,9). Así ungido, el rey o 
representante de Dios se llama en hebreo Mesías (Mashiah) y en 
griego Cristo. 


Venganza, eterno retorno de talión. En sentido estricto, la 
venganza (del latín vindicare), quiere ser una «restitución» O 
restauración del orden anterior, conforme a la «ley» de la acción y 
reacción (que se puede vincular con el karma oriental y la némesis 
griega), que mantiene la historia humana dentro de un círculo de 
eterno retorno (nada se crea, nada se destruye, todo se transforma, a 
través de un proceso de generación y corrupción). En contra de esa 
«ley de la venganza», los salmos van abriendo un camino de 
«creación» del mundo nuevo y de la nueva humanidad en Dios. 


Venganza, superación de la. En perspectiva helenista se puede 
hablar de némesis, propia de un Cosmos Sagrado que se venga de 
aquellos que destruyen su equilibrio. Conforme a un adagio latino, la 
tarea de Roma era debellare superbos et parcere subiectis (someter a los 
soberbios, perdonar a los sumisos). En esa línea se ha podido hablar 
en Israel de un Dios de las venganzas, con la misión de oponerse a los 
soberbios, a través de una justicia retributiva, porque «perdonarlos» 
(dejarles vivir) iría en contra de la justicia y honor de las víctimas. 


Pero la trascendencia de Dios (que no forma parte del círculo de 
retorno, acción y reacción del mundo) ha podido hacer que los 
salmos empiecen a superar esa visión de la venganza circular (siempre 
repetida, se volviendo a lo mismo), abriendo, en contra y por encima 
de ella, un camino de perdón y resurrección que, según los cristianos, 
culmina en Jesucristo. Toda la teología de la Biblia, centrada en el 
libro de los salmos, puede interpretarse en el fondo desde esta 
perspectiva de la superación de la venganza, partiendo del Dios 
creador (no destructor) de vida y de la reconciliación final de la 
historia en Jesucristo. 


Vísperas, oración de la tarde. Junto a la oración de la mañana 
(laudes) se celebraba en Israel la de la tarde, a la puesta del sol, entre 
el día que termina y el nuevo que empieza, conforme al cómputo 
judío, en el momento en que se ponía el sol del día anterior. Por eso, 
en sentido estricto, en los días de fiesta, esta oración de vísperas 


pertenecía a la fiesta del día siguiente, como se mantiene todavía en la 
liturgia cristiana, que habla de las «primeras vísperas» con las que 
empieza la nueva fiesta (las «segundas vísperas» se celebran el día 
siguiente, cuando termina la fiesta). 


Los dos salmos de la oración de vísperas son básicamente de acción 
de gracias por el día que culmina. La liturgia cristiana introduce con 
ellos el salmo (canto) esencial de María, madre de Jesús (Magníficat: 
Lc 1,46-55), por el que se proclama la gloria de Dios que ha realizado 
(está realizando ya) su obra final de liberación: derriba del trono a los 
poderosos, eleva a los oprimidos; llena de bienes a los hambrientos y 
despide vacíos a los ricos. 


Yahvé y Elohim, el Dios de los salmos. Los salmos son 
básicamente cantos de alabanza y petición, dirigidos a un Dios que 
tiene dos nombres principales: Yahvé (el que es), Dios nacional de 
Israel; y Elohim, divinidad en sentido universal. Se ha discutido y se 
sigue discutiendo sobre la existencia (y diferencia) entre salmos 
yahvistas (3-41; 90-150 y Salmos Elohistas (42-83), distintos por su 
composición y redacción. Pero el tema no aparece aclarado todavía. 
De todas formas, el motivo de fondo de la teología del salterio no es 
el de los nombres de Dios, sino el de la forma de relacionarse con él. 
Los salmos no son simplemente himnos y cantos a un Dios separado, 
sino expresión de un diálogo de los hombres con Dios. No son 
pensamientos sobre Dios, en tercera persona, sino conversaciones con 
Dios, en primera y segunda persona. 
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Anexos 


SALMOS empleados en la liturgia de las 
horas 


Domingo Lunes Martes Miércoles Jueves Viernes Sábado 
I- Oficio de lecturas 1 6 10 18,1-30 18,31-51 35 105 
2 9 12 (131; 132) 
3 
Laudes 63 5 24 36 57 51 119,145- 
149 29 33 47 48 100 152 
117 
Hora intermedia 18 19 119,1-8 119,9-16  119,17-24 119,25-32  119,33-40 
7 13 17 25 26 34 
14 28 
Vísperas 110 11 20 27 30 41 *e 119,105- 
114 15 21 32 46 112 
. 16 
II Oficio de lecturas 104 31 37 39 44 38 106 
52 (136) 
Laudes 18 42 43 77 80 51 92 
150 19 65 97 81 147 8 
Hora intermedia 23 119,41-48 119,49-56 119,57-64 119,65-72 119,73-80  119,81-88 
76 40 53 55 56 59 61 
54 57 60 64 
Vísperas 110 45 49 62 72 116,1-9 .113 
115 67 121 . 116,10-19 
III Oficio de lecturas 145 50 68 89,1-38 89,39-53 69 107 
90 
Laudes 93 84 85 86 87 51 19,145- 
148 96 67 98 99 100 152 
117 
Hora intermedia 118 119,89-96 119,97-104 119,105-112119,113-120 22 119,121-128 
71 74 70 79 34 
75 80 
Vísperas 110 123 125 126 132 135 e 122 
111 124 131 127 . 130 
IV Oficio de lecturas 24 73 102 103 44 78,1-39 78,40-72 
66 (55) (50) 
Laudes 18 90 101 108 143 51 92 
150 135,1-12  144,1-10 146 147 1-1  147,12-20 8 
Hora intermedia 23 119,129-  119,137-  119,145- 119,153-160 119,161-168 119,169-176 
76 136 144 152 128 133 45 
82 88 94 129 140 
120 
Vísperas 10 136 137 139 144 145 e 141 
12 138 . 142 
Completas 91 86 143 31,1-6 16 88 .4 
130 . 134 


Laudes: Oración de la mañana / Vísperas: Oración de la tarde / Completas: Oración de la noche 
En negrita se indican los salmos que se utilizan más que una vez a la semana. 


e Los bolos indican los salmos del domingo que se leen en sábado. 
(Los paréntesis indican las lecturas los salmos que pueden alternarse conforme a los tiempos litúrgicos.) 


El templo de Jerusalén en la época de Herodes el 
Grande: 


Atrio de Israel 
(reservado a 
los sacerdotes) 


Santuario 


Santuario (templo de Salomón) 


1. El ulam o pórtico era la entrada al santuario y tenía dos grandes 
columnas decorativas. 


2. El hekal o «Santo» era la sala destinada al culto. Tenía un altar de 
oro con incienso perpetuo, los candelabros y la mesa de los Panes de 
la presencia que representaban a las tribus de Israel. 


3. El debir o «Santo de los Santos» contenía el arca de la Alianza con 
las tablas de la ley y se consideraba el trono de Dios. Solo el sumo 
sacerdote tenía acceso a él. 


1 Joaquín González Echegaray. Pisando tus umbrales, Jerusalén. Historia antigua de la 
ciudad. Verbo Divino: Estella 2005. 
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